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PIADOSAS  MlDI^A€3tBlS 


£M  DONDE 

t 

NO  SOLOSE  MANIFIESTA  LA  NECESIDAD,  QUE  TODOS 

lEMBIKM  OB  nUCnCAR  lA  OKACIOK  MERTAL  ,  T  EL  MODO  PABA  HACBB  LM 
BJEBCICIOS  BSmmiALES  ;  SINO  TAMBIEN  COMO  SE  BAK  BB  IBACTICAB 

TODAS   UA  VUTUDES. 

ES  O&aA  0£  SINGULAR  PROVECHO  Y  DOCXRIKA  PARA  TODO  ESTADO 
de  personas,  así  eclesiá»ticis,  CMBO  Modirct  ¡  y  oon  f^fCÍAlid»d  pAM  los 
que  tienen  cargo  de  aIbuu. 


Ai>iADIDO  Y  ENMENDADO  CONSIDERABLEMENTE  EN  ESTA  EDICION. 

POR  LOS  PP.  DE  LA  CASA  DE  LA  CONGñEGAaON 

Íb  Hlfítitm  dt  esta  thnkHf. 


CON  SUPERIOR  PERMISO. 


BABCELONJ:  IMPRENTA  DE  SIERRA  T  MARTI, 
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Esta  obra  es  propiedad  de  ¡a  casa  de  SIERRA 
r  MARTÍ ,  y  se  haüaré  venai  en  su  tibreria  plaza 
de  S,  Jaime* 


CENSURA  BEL  Rm.  P.  FERNANDO  GARCÍA  DE  PALACIOS^ 
de  los  Clérigos  menores,  predicador  mayor  d$  ia  real  casa  de  la 
Peña  de  CaUUayudf  y  d$  ku  M  R^iritu  Santo  d$  Barcdwia  y 


MUY  PODEROSO  SEÑOR. 

Obedeciendo  al  mandato  de  V.  Alteza  ,  he  leído  con  atención  y  utili- 
dad mi  a,  el  libro:  Manual  de  piadosas  Meditaciones,  con  que  desean  en- 
señar la  importante  Práctica  de  la  oración  mental:::  y  demás  virtudes 
los  muy  reverendos  y  venerables  Padres  de  la  Casa  de  la  Congregación 
de  la  Misión  de  la  siempre  linstre  ciudad  de  Barcelona;  y  habieiid(T  si- 
do (por  mi  fortuna)  testigo,  por  espncio  de  tres  aílos,  de  los  frutos  es- 
pirituales, que  se  cogen  de  la  doctrina  que  enseua  el  libro  y  su  apostd- 
lica  escuela;  debo  decir,  que  para  venerarla  yo  como  solida  y  segura, 
me  bastó  ver,  que  sus  autores  eran  aquellos  venerables  y  doctos  Padres 
de  espíritu,  que  en  la  Metrdpoli  de  aquel  principado  de  Cataluña  han 
ganado  tantas  almas  para  Dios,  y  verla  aBimismo  aprobada  en  sa  pri- 
mera impresión  de  dos  doctísimas  plamit  de  aquella  dndad.  Pmr  lo  cual 
no  haré  mas,  que  arreglarme  á  aa  dictámen ,  asegurando  d  V.  Alteza, 
que  cata  Prdetíea  es  obra  del  agrado  de  Dios»  ntilíaima »  pan  librar  lai 
almas  de  los  lasoadeleomim  enemigo^  y  medio  para  ooseg^r  las  Tirto- 
des  y  alistarse  de  ma  ves  en  la  vandera  de  la  pcrfeodon.  Y  mí  ¡mgo 
ba  de  ser  de  grandísimo  beaeido  para  laa  almas  que  la  leyeren :  sin 
que  oontem  cosa  ooatrafía  á  la  catdiloa »  á  la  puresa  de  las  costom* 
brea,  ni  d  las  relias  de  so  Mageatad;  (IHos  k  gnaide)  con  qne  Y,  A* 
se  puede  servir  de  conceder  la  licencia  que  para  reimprimirla  se  solidta. 
SaSfcn  He.  En  esta  nueva  casa  dd  EsptfiítQ  Santo  de  Padres  Clérigos  me- 
nores de  Hadridy  boy  s4  de  mano  de  este  alio  da  i7ao. 

|A*  P»  S* 

Frandsco  Garda  de  Palaeiotf 
d$  lo$  Clérigos  menorét. 


APROBACION  DEL  M.  R.  P.  Fr.  JORGE  RIOS, 

religioso  Francisco  descalzo  de  la  proríncia  de 
san  Juan  Bautista  de  Falencia,  Lector  de 
teología,  predicador  mídonisía  y  procura^ 
dor  que  fue  por  su  prwincia,  en  la  cária 
Romana. 


IVIándáne  el- Muy  Ilustre  Sr.  D.  José  Romagaera,  doctor  y  cando ígo 
de  la* santa  iglaaia  Catedral  de  fiarcelom,  vicario  general,  y  oficial  del 
Ilostr¿sitno  y  Reverendísimo  Sr.  D.  Fr.  Benito  de  Sala,  dignísimo  obis^ 
p6  de  dicha  ciudad,  diga  mi  sentir  sobre  el  libro  intitulado:  MoiumU 
d$  piiadosas  Meditaciones ^  para  todo  género  de  personas  y  estados,  que 
sacan  á  lux  los  Padres  de  la  casa  de  la  Miaion  de  esta  ciudad  de  Bar- 
celona, sohrc  lo  cual  digo:  qne  segim  la  experiencia  que  tengo  de  la  gran 
virtud  y  perfección,  que  en  dicha  c^isn  s<«  profesa;  este  Manual  es  un  vi- 
vo ejemplar,  de  lo  que  dichos  Padres  prncíican,  y  lo  que  cada  uno  de 
ellos  c.  puiliondo  decir  con  Casiodoro  :  Ifahenf  h¿ec  sigillatim  distributa 
praconium;  conjuncta,  uúracitlum.  Amarguinente  lloraba  S.  Bernardo  el 
ver  arder  al  estado  c rlcsiástico  con  el  fuego  de  la  ambición ,  solícito  de 
las  dignidades  honoriücas  de  la  iglesia,  sin  que  en  él  resplandeciese  el 
zelo  de  la  salvación  de  las  almas,  por  lo  cual  todo  él  se  hacia  contení- 
tibie  á  los  ojos  de  Dios;  mas  ya  el  día  de  hoy  puede  el  Santo  enjugar 
las  lágrimas,  á  vista  del  zelo ,  que  arde  en  el  pecho  de  estos  apostóli- 
cos varones,  pues  abnegados  a'  toda  pretensión  humana ,  solo  atienden  á 
discurrir  medios  para  la  salvación  de  las  almas.  Es  su  instituto  el  hacer 
misiones ;  y  no  podiendo  ejecutar  su  obligación,  6  por  la  turbulencia  de 
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1m  tímipos,  6  por  halbise  dichos  Padres  tan  pocos  en  mimcio  f  uupt^ 
ckntc  su  ttlo«  .008  da  este  Mamuil  de  piadosas  Medüaeionu^  peraque  en 
d  iaterío,  ipie  no  reanena  so  vos  en  los  piiJpitos,  nos  apiovechemo»  to- 
dos con  los  soberanos  documentos  y  doctrina  celestial,  que  en  él  se  con- 
tiene, de  la  cual  podemos  decir  lo  que  decia  Bercorio :  Est  dulcís,  sapi" 
da,  et  delicata;  ^  denoíat  pinguedinem  gratim    perfectionis.  Lit.  M,  £« 
dulce  en  el  estilo ,  sabrosa  á  la  voluntad ,  y  delicada  al  entendimiento, 
causando  en  el  alma  muchas  medras,  y  mucho  aumento  en  el  csj)íritii; 
y  todo  denota  la  abunfl^ncín  del  /elo  divino,  que  arde  en  los  corazones 
de  dichos  Ptidrcí,  y  la  gran  perfección  de  vida  que  practican  :  Et  deno- 
ta! pinguedinem  graiia,  ü  perfectionis.  Es  también  el  instituto  de  dichos 
Padres  para  la  reformación  del  estado  eclesiástico:  bien  se  ve  el  efecto 
en  la  siempre  venerable  conferencia  eclesia'stica ,  fundada  en  esf-i  santa 
casa,  pues  componiéndose  de  lo  mas  grave  del  clero,  como  .son  (iignida- 
des,  canónigos,  curas  de  parroquias,  doctores,  catedráticos  y  gran  nume- 
ro de  sacerdotes :  para  conocer  el  fruto ,  no  hay  mas,  sino  atender  á  la 
modestia,  retiro  y  compostur;!  f  xíerior  de  los  que  la  frecuentan,  que  en 
la  realidad,  sin  agraviar  i\  nadie,  puedo  decir,  que  esta  santa  conferen- 
cia es  e]  ejemplar  y  modelo  de  donde  todos  debíamos  aprender  á  com- 
poner y  arreglar  nuestra  vida.  Estos  son  los  frutos  de  esta  santa  casa;  y 
sí  por  los  frutos  se  conoce  el  árbol,  bien  se  deja  entender  lo  mucho  que 
importa  la  conaenraclon  de  este  árbol ,  paraqoe  no  falte  jamas  la  copiosa 
sbnndancia  de  tan  soberanos  frutos.  Quien  plantd  este  ártiol  fue  aquel 
csdsrecido  varón  j  siervo  de  Dios,  el  venersble  Vicente  de  Paul  coyas 
sdmirables  y  herdícas  virtudes  copid  en  so  alma  aquel  ejempUr^  é  idea 
de  eclesiásticos  el  Ilustre  D.  Francisco  de  Sen-Xust,  y  de  Pag^s»  arce- 
diano mayor  de  esta  insigne  Catedral  de  Barcelona,  que  trajo  este  vasta- 
go á  esta  ciudad»  que  regado  con  so  ejemplar  vida  y  asistido  con  el  afec- 
to lelo  y  efectos  del  Ilostre  candntgo  Dr.  Gerdnimo  Enveja ,  pudieron 
rsdlcarlo  para  el  logro  de  los  ahondantes  frutos  que  se  experimentan,  y 
se  espera  expeiiroentar  mas  copiosos.  Y  en  drden  si  detste  Manual  de 
piadosas  Meditaemes,  dígo^  que  lo  be  leído  con  particular  atención  y 
mucho  provecho  de  mi  alma;  y  hallo,  que  cada  meditación  es  un  atrac- 
tivo á  la  virtud:  cada  ponderación  es  una  victoria  contra  loa  vicios;  y 
cada  sentencia,  un  triunfo  de  ios  placeres  humanos,  verificándose  lo  que 
mov  del  intento  dijo  Vincencío  Lirinense :  ( tom.  s,  c.  s4.)  Tañían  nesciOf 
qua  ratíomm  densitate  ejus  oratio  eonserta  est,  ui  ad  consensum  sui,  quos 
suadere  non  potest,  impellat :  cujits  qunt  penh  verba ,  tot  sent€nti¿e :  quod 
semus^  victoria.  Ln  doctrina  es  tan  clara,  llniiíi  y  sólida ,  que  me  parece 
no  hay  en  toda  ella  un  deslis  contra  la  doctrina  católica ,  sagrados  cá- 
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nones  y  santos  padrat  de  la  igletia»  ¡wr  lo  cual  me  pime  puede  V.  8. 
dar  la  licencia  que  se  pide,  por  el  gran  fruto ,  qne  de  su  lectura  resul- 
tará en  las  almas.  Sie  seatío,  saho  temper^  etc.  Kn  Barcelona  30  abril 
de  1709. 


/*>.  Jorge  Rks. 


Die  30  aprílis  1709. 


Imprímatur. 


■  « 
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PROLOGO. 


EvoTo  lector:  á  ta  devoción  ofrece  la  casa  de  la  Con&regadoo 
de  la  misión  de  esta  Exma.  ciudad  de  Barcelona  este  manual 
de  piadosas  Meditáciones ,  no  paraque  solo  las  leas ;  mas  prin- 
cipalmente paraque  profundamente  las  consideres,  rumies  y  me- 
dites, destinando  un  buen  rato  cada  dia  para  una  de  ellas,  para 
así  aprender  la  ciencia  de  los  santos,  y  llegar  á  ser  un  períecto 
cnstíano.  Movid  el  Espíritu  Santo  al  profeta  Jeremías  á  decir  en 
el  eap.  12.  Toda  la  tierra  e&iá  desolada  \  porque  no  hay  quien 
considere  en  su  corazón.  Los  daños,  que  manan  de  la  falta  de 
Gonsideraeioii  de  las  veidadea  de  la  santa  fe,  son  Ixen  patentes* 


do  del  pecado  mortal;  otros  Tan  de  pecados  en  pecados,  cayendo 
y  levantando;  y  sin  embargo  que  no  feltan  nn  pnnto  en  creer 
todas  las  yerdades  de  la  fe,  estas  no  les  sirven  de  freno,  ni  les 
contienen  dentro  del  santo  temor ,  y  amor  tan  debido  á  la  infini* 
ta  Magostad  de  Dios.  Preguntando  á  cada  uno;  crees  qne  has  de 
morir  en  breve,  y  ann  pnede  ser  de  repente,  y  que  en  ese  punto 
bas  de  dar  cuenta  á  Diosf  qué  te  espera,  si  mueres  en  pecado 
mortal,  un  infierno  por  toda  una  eternidad,  con  la  privación  eterna 
de  la  gloria?  qué  tíristo  por  los  pecados  muríd  en  una  crnaf  Te 
responderán  todos  y  con  verdad,  que  todo  esto  creen ;  y  con  toda 
esa  fe ,  y  con  ser  esas  verdades  tan  poderosas  de  sí  para  mover 
cualquier  corazón;  ellos  por  un  pequeño  interés,  honra  6  gusto, 
beben  la  maldad  como  ngua.  De  donde  puede  nacer  en  un  católico 
tan  desatinado  obrar?  Nace  de  ser  aquellas  importantes  verdades 
ereídas ;  mas  no  consideradas :  que  si  lo  fueian,  llenarían  el  corasen 
cristiano  de  temor  santo;  de  horror  al  pecado;  y  de  amor  á  Dios 
y  á  la  virtud,  y  obrarían  en  él  aquella  mudanaa,  que  describe  el 
Ap<j¡8tol  ad  Hebr.  4*  ^'(^  ^  ^  palabra  de  Dios  y  eficdz^  y  mas 
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penetrante  que  el  cuchillo  de  dos  fihs;  y  llega  hasta  la  división 
del  alma  y  el  espíritu.  Acuérdate,  como  dice  el  mismo  Apóstol, 
que  va  pasando  la  figura  de  este  mundo:  y  en  el  tiempo,  que 
Dios  misericordiosamente  te  concede  .  no  quieras  tener  ocioso,  y  en- 
terrado el  talento  de  la  fe,  dejando  de  considerar  seriamente  sus 
verdades ;  paraqiie  no  te  alcance  la  maldición ,  que  predijo  el  pro- 
feta Isaías,  cap.  t^.  y  citó  el  mismo  Cristo  en  el  cap.  13  de  sao 
Mateo:  Oiréis  con  el  o  ¿do.  y  no  entenderéis^  y  viendo^  iteréis  y 
no  veréis.  Mas  sé  solicito  en  avivar  esta  fe  con  la  meditación,  pe- 
netrando bien  sus  verdades,  á  cuyo  fia  te  servirá  un  poco  este 
libro.  En  ól  hallarás  un  breve  y  fa'cil  método  de  examinar  la  con- 
ciencia para  una  confesión  general,  y  modo  de  hacer  el  examen 
de  la  conciencia  cada  noche:  meditaciones  para  el  retiro  de  unos 
ejercicios  espirituales,  conforme  al  estilo,  que  se  practica  en  esta 
casa :  meditaciones  sobre  la  vida  y  pasión  de  Cristo ,  sobre  los  sa- 
cramentos de  la  penitencia  y  eucaristía,  sobre  los  beneficios  de 
Dios,  sobre  los  novísimos,  sobre  el  pecado  y  vicios  capitales:  me- 
ditaciones para  el  estado  sacerdotal,  y  para  el  estado  religioso,  y 
para  personas  de  todos  estados;  y  finalmente,  meditaciones  para 
todas  las  dominicas  y  fiestas  principales  del  ano  :  de  las  cuales,  si 
eres  cura,  podrás  sacar  reflexiones  para  dar  sencilla,  y  utilmente 
pasto  á  tus  ovejas.  Todo  esto  te  ofrecemos,  devoto  lector,  con 
buena  voluntad,  y  mas  gastosos  te  daríamos  la  resolución  eficáz 
de  practicar  esta  oración  mental,  6  meditacioa  cotidiana  que  tan* 
to  importa,  si  estuviese  en  noestra  mano.  El  espíritu  divino 
te  la  dé,  como  se  lo  rogamos,  y  se  digne  ser  ta  Maestro  en  este 
camino  de  oradon;  y  ruega  til  por  nosotros.  Vale* 
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INSTAUCCION 


PARA  HACER  UTILMENTE 


.O  LA  MEDITÁGION. 

i  I. 

De  ¡a  nteuidad  y  utítídad  de  ia  oraéon  mmtal* 

1  La  neoeaidid  de  li  oración  áiental  es  tan  grande ,  que  ain  ella 
con  dificol/ad  se  puede  vivir  crÍBtknainente.  Esta  verdad  está  bien  en* 
•e&da  por  el  Espíritu  Santo  por  boca  del  profeta  Jeiefliíaa :  (  xt»  xi.) 
No  se  vé  en  el  mundo  otra  cosa  matf  que  demdaámee\  jMr^iis  no.  hay 
qmen  medite,  ni  haga  rsfiexion, 

2  La  meditación  ayuda  maravillosamente  para  encender  en  nues- 
tros corazones  el  fuego  del  amor  divino ,  como  lo  experimentó  David 
cuando  dijo:  (Psal.  38,  4.)  En  mi  meditación  arderá  el  fuego. 

3  Hace  bienaventurados  á  aquellos ,  que  se  aplican  á  su  ejercicio, 
diciendo  el  mismo  Profeta:  (Psal.  i.)  Bienaventurado  el  varón f  que  me- 
ditará en  la  ley  del  Señor. 

4  Ella  >es  la  ordinaria  canal  de  las  gracias  que  Dios  nos  hace ,  co- 
mo lo  atestiguan  los  doctores  de  la  iglesia ,  y  muestra  la  experiencia 
cotidiana. 

5  Si  queremos  que  Dios  hable  á  nuestro  corazón,  y  á  nuestra  alma, 
es  necesario,  que  el  corazón  y  el  alma  hablen  reciprocamente  á  Dios:  lo 
qne  se  hace  con  el  ejercicio  de  la  oración  mental. 

6  Los  santos  que  veneramos  ahora  en  el  cielo ,  ordinariamente  se 
ejercitaron  mucho  acá  en  la  tierra  en  la  oración  y  en  la  meditación  de 
las  cosas  celestiales.  El  mismo  Cristo  Señor  nuestro  para  nuestro  ejemplo 
j  enseñanza  gastaba  en  ella  las  noches  enteras:  y  no  se  halla  persona 
veidadenmente  devota,  que  no  atienda  seriamente  á  este  santo  y  piado- 
so  c^éicicio. 

I 
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7  El  demooic  no  ha  sabido  hallar  medio  mas  e£cáz  para  impedir 
la  salud  del  alma ,  que  hacer  odiosa  la  oración  mental ,  haciendo  creer 
á  muchos,  que  ella  no  es  mas  que  para  religiosos  para  santos,  y  que 
es  rauy  difidl  y  peoMa:  lo  cotí  es  fúúúmo^  como  mitestra  la  experien- 
cia y  aquí  se  probará  luego. 

$  11. 

Facilidad  de  la  9raeUin  mmUd. 

Chja  se  debe  persuadir »  que  la  nedítadon  es  muy  Udl ;  y  asi 
se  eiperiaieiila  cada  dia ,  que  cualquier  persona  de  cualquier  condídon, 
edad  d-sexo»  es  capái  de  hacerla  con  mucho  provecho»  sí  se  aplica  coo 
dil^uQh  y  humildad.  La  gente  del  mundo  y  nistíca  y  aun  aquellos  mis- 
mos qtt^  no  saben  leer,  la  pueden  hacer  también  como  los  hombres  doo* 
tos  y  espirituales :  y  tal  ves  aquellos  la  hacen  mejor  que  estos,  porque 
como  dice  la  Escritura:  Dios  te  coñ^aeemla  cmversadon  de  ht  tena* 
líos,  (Proverb.  3,  3S.) 

En  efecto,  que'  otra  cosa  es  meditar,  sino  hacer  por  los  negocios  del 
cielo  y  por  el  bien  del  alma,  aquello  mismo,  quo  cada  uno  hace  cada  día 
por  los  negocios  del  mundo  y  por  el  bien  del  cuerpo,  esto  es,  ejercitar 
las  tres  potencias  del  alma ,  memoria ,  entendimiento  y  voluntad  ?  Por 
ejemplo:  el  que  tiene  un  pleito,  primeramente  aplica  so  memoria  pro- 
curando acordarse  de  todo  aquello  que  pertenece  i  sus  razones;  y  para 
este  electo  lee  y  relee  muchas  veces  sus  escrituras.  2.  Aplica  su  entcn* 
dimieiito  })ensando  y  repensando,  ahora  en  lo  que  ha  de  decir  ó  hacer 
con  los  procuradores,  con  los  jueces,  con  la  parte  contraria,  etc.  aliora  en 
proveerse  de  iriedlos  para  vencer  La  causa,  razonando  y  discurriendo  so- 
bre todas  estas  cosas  y  sacando  conclusiones,  etc.  3.  Después  de  haber 
asi  bien  pensado  y  discurrido,  da  campo  á  su  voluntad,  i.  Dejándola  cor- 
rer  en  diferentes  pasiones  y  afecciones:  ya  de  alegría  por  tener  bien 
fundadas  razones:  ya  de  esperanza  de  vencer  el  pleito:  ya  de  tristeza 
por  haber  dejado  alguna  formalidad:  ya  de  temor  de  ser  oprimido  de  al- 
guna cavilación:  ya  de  odio  á  la  parte  contraria  y  semejantes.  2.  Hacienda 
resoluciones,  v.  g.  de  remediar  el  defecto,  de  hacer  observar  tales  forma- 
lidades, de  valerse  de  los  amigos,  dineros,  etc.  Todo  esto  hace  para  ven- 
cer su  pleito,  tocante  solamente  á  bienes  temporales. 

De  la  misma  manera,  el  que  quiere  liacer  la  meditación  en  orden 
al  negocio  de  la  balud  de  su  alma ,  que  es  mas  importante  que  todos  los 
otros.  I .  Debe  imprimir  en  su  memoria  los  puntos,  que  habrá  leído  una 
d  muchas  veces  en  algún  libro  espiritual.  1.  Debe  aplicar  su  entendí* 
miento  en  ponderar  una  tras  otra  las  cosas,  que  habrá  leído:  discurriendof 
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y  sacando  buenas  y  litíkt  coacliutonet  6  resolndonei.  Por  ejemplo :  si  en 
un  punto  de  la  oradon  ha  considerado ,  que  Jesocríato  nuirid  por  nues- 
trat  pecados,  y  que  on  solo  pecado  nos  pnede  condenar,  debe  concluir: 
luego  wi  pecado  mortal  es  un  grande  mal :  luego  se  debe  huir  j  aborre- 
cer mas  que  otro  cualquier  mal «  etc.  Otro  ejemplo :  si  quiere  meditar 
aquella  espantosa  condictoii  de  la  muerte»  que  es  morir  solo  una  ves: 
Statutim  ut  humnmbiu  semd  marí^  (Hsebr.  9»  s;.)  procure  penetrar  bien 
esta  verdadi  tanto  porque  la  instnde  la  fe  por  medio  del  Apdstol,  cuanto 
porque  la  eotidísM  ezperionda  nos  la  maestra.  jDfe  oita  verdad  universal 
saque  después  otra  particolar  en  drdeo  d  sí»  7  concluya:  que  si  la  moer- 
te  es  un  poso  tan  importante  del  cual  pende  uoa  eternidad  de  bien  ó  de 
mal,  y  que  si  yerra  no  admite  corrección  el  error »  es  gran  locara  no 
procurar  la  mayor  seguridad  paraqoe  se  logre  bien  este  paso.  Fínalmen» 
te,  haga  reflexión  y  vea,  como  se  ba  portado  hasta  ahora  en  esta  parte, 
y  si  ha  procurado  esta  mayor  seguridad  6  no  la  ha  procurado,  con  soma 
imprudencia*  3*  I>espoe8  de  haí»er  hecho  semejante  discurso  y  rasona* 
miento  sobre  un  punto,  deje  correr  la  voluntad  á  varios  afectos,  ó  de 
temor  del  infierno,  ó  de  esperanza  del  paraíso,  6  de  aborrecimiento  al  pe- 
cado^ 6  de  admiración  tfda  la  bondad  de  Dios,  que  tantos  años  le  ha  es- 
perado y  tan  enormes  pecados  le  ha  sufrido,  6  de  confusión  de  sí  mismo, 
de  alegría,  en  ver  que  Dios  sea  honrado,  d  de  tristeza,  de  que  sea  ofen- 
dido, 6  de  gracias  por  los  beneficios  recibidos  y  otros  semejantes,  a  los 
cuales  se  siente  el  alma  excitada  del  Espíritu  Santo.  Después  de  los  dichos 
afectos  se  viene  á  los  propósitos  y  resoluciones:  v.  g.  de  enmendarse  de 
tal  vicio,  de  practicar  tal  virtud,  individuando  los  actos  de  apartar  tal 
ocasión  de  pecar,  de  ejerdíarse  en  tales,  ó  tales  obras  de  misericordia  y 
seioejantes,  según  pide  la  propia  necesidad. 

í  ra. 

De¿  método  de  la  oración. 

Aunque  el  hacer  bien  y  con  trato  la  oración  menta!,  depfmde  mas 
del  socorro  divino,  que  de  la  industria  humana,  con  todo  porque  seria 
tentar  í  Dios,  y  exponerse  a  muchos  peligros  e'  ilusiones  del  demoniu,  el 
contentarse  de  oír  á  Dios,  sin  querer  obrar  cosa  alguna  de  su  parte,  los 
santos  y  maestros  de  la  vida  espiritual  juzgan  ser  necesario,  se  coopere  con 
Dios ,  no  flameóte  ejercitando  las  tres  potencias  del  alma ,  memoria, 
enteiuiiadento  y  voluntad  sobre  algún  panto  de  corito,  como  se  dijo  ar- 
riba ,  sino  también  observando  en  esto  algún  drden  y  mdtodo.  Por  esto 
se  propone  aquí  el  sígoiente,  que  es  de  asn  Francisco  Sales  y  nno  de 
los  mas  fiícQes  y  Utiles. 
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MEfTODO  DB  LA  ORACION  MENTAL. 

Li  oracioii  mental  tíene  trei  partes ,  la  prepanckm :  el  cuerpo  de 
la  oradon  ó  conaideradonefl,  y  la  oonclnrion. 

La  preparadott  S9  hace  con  tret  ddof. 
I    Ponene  á  la  presencia  de  Díoi. 
9    Pedir  gracias  para  hacer  bien  la  oración» 
3   Ponene  en  la  memoria  d  asunto  que  se  debe  meditar* 

Bl  aterpú  de  ia  araekm  se  hace  tambkn  con  tru  ocfof . 
I    Considerar  el  asunto  que  se  ha  propuesto. 
9    Ejercitarse  en  varios  y  piadosos  afectos. 
3   Ilacer  firmes  propdsitos  j  resoludones. 

La  üoneküm  asimismo  se  hace  con  tres  actos, 
I    Dar  gracias  á  Dios  de  los  buenos  pensamientos  que  ha  tenido  en 
la  oración. 

9    Ofrecer  á  Dios  las  resoludones  y  propddtos  que  se  han  hecho. 
3   Pedir  grada  para  ponerlas  en  ejecución. 

XXFLICACIOV  DXL  DICHO  MÍTOOO. 

DE  LA  PRIMERA  PARTE. 

'  BHo  es  9  de  ¡a  preparación  y  del  primer  acto  de  elUSf  fm  es  Im 

presencia  de  Dios. 

Puede  uno  ponerso  á  h  preseada  de  Dios,  representándosele  vivamen- 
te en  uno  de  estos  cuatro  actos. 

1  Considerándole  presente  en  todo  lugar  y  en  cualquier  parte; 
pensando  que  está  en  nosotros  y  nosotros  en  él  como  una  esponja  en 

medio  del  mar. 

2  Considt  r  iiuiole  en  medio  del  propio  corazón,  donde  mora  por  gra- 
da como  vida  del  alma. 

3  Imaginándose  que  ve  á  Jesucristo  en  el  cielo,  que  mtá  mirando  á 
todos  ios  hombres,  y  especialmente  á  quien  le  pide. 

4  Figurándose  que  le  mira  vecino  a  sí  en  forma  humana  y  mages- 
tnosa;  ó  bien  presente  en  el  Santísimo  Sacramento. 

Puesto  así  en  la  presencia  de  Dios  con  alguna  de  dichas  maneras, 

se  dehen  hacer  estos  tres  actos. 
I     De  fe,  creyendo  íirineinciite  que  se  halla  delante  de  Üios. 
8    De  buiuiidad,  reputándoí^e  por  indigno  de  estar  delante  su  divina 
Magestad. 
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3  De  adoración»  adorándole  por  su  loberaiio  Setfor,  postrándose  de- 
lante so  divina  Magostad,  como  haría  un  esclavo  delante  au  SeSor:  un 
reo  delante  so  jues 9  como  hizo  el  hijo  pr($digo  delante  de  su  padre;  ó  de 
otra  SMnera  según  pidiere  ci  suieto  de  la  meditación. 

Del  segundo  acto^  que  $s  ia  itwooamn. 
Para  pedir  á  Dios  gracia  de  hacer  bien  la  oración* 

1  Se  debe  invocar  el  fiivor  del  Espíritu  Santo  con  el  corazón,  ó  con 
fÜ  coraaon  y  la  boca  juntamente»  diciendo:  Feni  Sánete  Spiritm »  etc»  ú 
otra  oración  semejante. 

a    Se  debe  implorar  la  intercesión  de  la  bienaventurada  virgen  Ma* 
ría  Scfíora  nueslrn.  del  Angel  Custodio,  de  los  santos  abogados. 

3  Para  obtpru  r  mas  í'ácihnente  lo  que  se  pide,  será  bien  hacer  un 
acto  de  desconij  inza  de  sí  mismo  y  de  coníiauza  en  Dios;  y  un  acto  de 
indiferencia  y  de  resignación  á  la  divina  \oInntad,  protestando  no  que* 
rer  otra  cosa  mas,  que  la  gloría  de  Dios  y  su  hí;iiP{>lncito. 

Del  tercer  acto,  que  es  ia  represeniaciun  del  a.^unto. 
La  representación  del  asitnto  ó  de  la  materia,  que  se  debe  meditar, 
se  hace  de  dos  maneras. 

I  Si  el  asunto  lí  objeto  es  visible  6  sensible,  como  el  misterio  de  la 
Natividad  de  Cristo,  y  demás  de  su  vida  y  pasión,  es  menester  imagi- 
iiarae  presente  en  el  lugar  dííiuic  sucecliú  el  iüiateriü.  Por  ejemplo:  en  el 
establo  de  Betblen,  eu  el  monte  Caivanu,  etc.  y  ver  y  sentir  todo  aquello 
que  en  dichos  lugares  se  obrd. 

9  Si  el  objeto,  que  se  medita  es  invisible  y  de  cosa  no  sujeta  á  sen- 
tidos» como  son  lú  virtudes  y  los  vicios ,  bastará  reducir  á  la  memoria 
aquella  virtud  á  aquel  vicio,  que  propone  meditar ,  reduciéndola  á  dos  ó 
tres  puntos.  Por  ejemplo:  i  de  la  obligación  4  necesidad  de  practicar- 
la ó  fiuírle:  a  coales  sean  sus  actos:  3  los  medios»  que  pueden  faci- 
litar so  práctica  6  su  huida. 

DE  IA  SEGUNDA  PARTE. 

QUn  SS   CUBEPO  DB  LA  OBACIOK. 

De  ios  consideraehnes. 

Las  consideraciones  se  pueden  extender  7  dilatar  de  diferentes  ma* 
Iteras. 

I  Haciendo  cuestiones  é  interrogaciones  sobre  el  asunto,  que  se  me- 
dita :  V.  g.  diciendo  á  sí  mismo :  Por  qué  es  esto?  Qué  cosa  es  estaf  Que 
es  esto?  y  semejantes;  añadiendo  sus  respuestas.  De  esta  manera  habrá 
materia  suficiente  para  entretenerse  en  la  oración. 
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■  s  BMcaodo  aotorídadety  piiot»  eomparaciones,  t^mtles»  ejemplos  j 
semejantes  pruebas »  aacadaa  de  las  Escrítima  sagradas ,  de  los  saotna 
Padres,  7  de  las  biatdrias  ecleaiáaticas. 

3  Ponderando  -seriamente  todas  laa  palabras  del  paso,  6  punto  que 
ae  ha  tomado  por  meditar:  como  sobre  aqiiellos  palabras  de  san  Pedro 
referidas  por  san  Juan  Evangelista  (13,  6.)  Señor ^  tú  me  lavas  á  mi  U» 
piesl  Como  ai  dijera:  Vos»  Key  del  cielo  y  de  la  tierra :  Vos 9  Monarca 
del  mundo,  etc.  A  mf,  que  soy  un  vil  gnaaniilo  de  la  tierra?  Un  mísero  y 
abominable  pecador?  etc.  lavar  ?  Qué  es  propio  de  esclavos  y  de  los  mas 
viles  siervos,  etc.  los  pies?  Tan  inmundos,  sucios  y  hediondos?  etc.  Ó 
qué  lección  1  Ó  qué  ejemplo  de  humildad  y  de  caridad!  Rehusaré,  pues, 
JO  abajarme ,  humillarme  y  ocuparme  en  ejercirios  y  oficíoa  bajos  y 
humildes? 

4  Reflectiendo  á  sí  mismo,  examina'ndose  y  diciendo  consigo,  crees 
tú  esto?  Tengo  yo  este  vicio?  Practico  yo  esta  virtud?  Tengo  estos  sen- 
timientos? Estoy  yo  dispuesto  para  hacer  esto?  y  semrjantrs. 

Para  mejor  dihfnr  la  consideración,  se  debe  saber,  que  cuando  el 
asuuto  que  st'  toinii  jiati  mctiitnr  es  sensible  d  visible;  como  los  ajantes, 
ó  la  crucifixión,  etc.  se  debe  hacer  reflexión  á  todas  las  circunstancias  del 
tiemfM),  del  Ingir,  del  fin,  de  la  persona,  del  modo,  etc.  pensando  en 
cada  una  de  estas :  Quis ,  quid ,  ubi ,  quihus  auxiiiis ,  cur ,  quomodOf 
quando. 

Pongo  ejemplo  en  la  pasión:  quién  es  el  que  padece?  Jesucristo, 
Hijo  de  Dios,  la  Sabiduría  encarnada.  Qué  es  lo  que  padece?  Azotes, 
esynnas,  cruz,  etc.  Por  qué?  Por  mis  pecados,  para  redimirme,  para 
calvarme,  etc. 

También  se  puede  entretener  con  las  personas .  que  cntrevienen  en 
el  misterio :  ya  hablando  con  ellas  y  careando  sus  sentimientos  con  los 
imostros ;  sus  afectos  y  deseos  con  los  nuestros:  ya  pregniil  índula» ,  ya 
pensando  Jo  que  hacen,  dicen  o  piensan,  ó  piiLcitn  liaier,  decir  y  pensar. 

Cuando  el  asunto  es  invisible  ü  insensible;  como  una  virtud,  un  vi- 
cio, un  atributo  o  perfección  divina;  como  la  misericordia,  la  omnipoten- 
cia, etc.  Las  conaideraciones  se  dilatan  examinando  la  coaa.  i  En  sí 
misma,  buscando  cual  sea  su  natoraleaa  ó  definición,  a  Sna  causea  6 
necesidad.  3  Sus  efectos.  O  bien  siguiendo  el  método  de  san  Francia» 
co  de  Sales  acerca  de  las  virtudes  y  loa  vicios,  i  Considerando,  qué  cosa 
sea  aquella  virtud  ó  aquel  vicio?  a  Cuáles  sean  sus  diferencias,  soala* 
dicíos,  sus  actos?  etc.  3  Cuáles  sean  sus  efectos?  4  Por  qué  medios  se 
pueden  alcanaar  d  huir? 

De  ios  afetíos» 

Los  afectos,  que  mas  ordinariamente  se  hacen  en  la  oración,  son  loa 
aigiuente». 
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1  Be  anor  de  Dim.  s  De  odio  del  pecado.  3  De  deseo  del  para/so. 
4  De  tenor  del  iolferao.  $  De  alegría.  6  De  irísteaa  6  de  aversión  por 
los  vicios.  7  De  eaperansa  en  Dios.  8  De  lesigoadon  á  so  voluntad. 
9  De  adoración.  10  De  confiiaioo  de  sí  míscno.  1 1  De  coinpasíon  de  los 
dolores  y  paaíoo  de  Cristo,  i  a  De  admiración  de  la  bondad  de  Dios. 
13  De  acción  de  gradas,  etc. 

Estos  afectos  pueden  excitarse  de  oiochaa  maneras.  1  Por  medio  de 
coloquiosi  hablando  con  Dios,  con  alguna  persona  de  la  Santísima  Trini- 
dad ,  con  Jesucristo,  con  la  Santíaima  Virgen ,  con  los  ángeles  y  santos, 
con  el  alma  d  cuerpo  propio,  con  las  personas  que  concurren  en  el 
misterio,  que  se  oledita,  6  con  otras  criaturas,  asi  inanimadas,  como 
animadas. 

2  Por  vía  de  oraciones  jaculatorias,  diciendo  inuciíns .  d  una  sola 
muchas  veres  rejíctida.  como  nqnclla  de  san  Agustín:  Conózcate  á  //,  co- 
nózcame á  mí:  ó  aquella  de  san  Fr  iiicisco :  (¿utén  SiÁSVQS^  Señor^  y  quién 
soy  yo?  ó  \ñ  otra  :  Dios  mió,  y  todas  las  cosa  si 

3  Por  medio  de  una  afectuosa  aplicación  de  los  cinco  sentidos  ima- 
ginando ,  que  vé  las  cosas  que  se  meditan ,  que  Jas  oye ,  toca ,  huele  6 
gusta. 

4  Por  via  de  aspiraciones  y  exclamaciones:  Ah  Señor!  O  miseria!  O 
ceguedad!  Ah  Dios!  Ah  cruel!  Ah  impío  malvado!  Qué  haces?  Ah  mi* 
serabfe  de  mi!  Qué  he  hecho? 

5  Por  me  lifi  de  actos  exteriores  de  devoción;  anno  hirie'ndnse  cl  pe- 
cho, levantando  los  ojos  al  cielo,  besando  la  tierra  d  el  crucitíjo,  ejíten- 
díendo  los  brazos  en  cruz,  si  no  está  en  presencia  de  otras  personas. 

De  las  resdudones. 

Las  resoluciones  y  propósitos  se  han  de  hacer  acerca  de  las 'princi- 
pales obligadones  que  tenemos  con  Dios,  con  el  prdjimo  y  con  nosotros 
mismos:  acerca  de  los  pecados,  de  las  malas  incHoscioaes  que  sentimos*, 
de  las  pasiones  que  nos  hacen  mayor  guerra :  de  las  ocasíoAes  que  nos 
traen  al  prcado:  de  los  impedimentos  de  nuestro  provecho  espiritual:  de 
lu  virtudes  que  no  tenemos,  y  que  son  mas  convenientes  á  nuestro  estado. 

Estos  propósitos  en  el  principio  han  de  ser  generales»  por  ejemplo: 
de  servir  y  amar  á  Dios,  de  amar  al  prójimo,  de  hacer  penitcnda,  de 
padecer,  de  ser  devoto  f  santo,  etc.  En  el  fin  deben  aer  partlcalarts,  así 
respeto  del  sogeto,  como  respeto  de  las  circunstancias.  Cuanto  al  sugeto, 
de  enmendarse  de  tal  y  tal  defecto:  de  ejerdtar  tal  y  tal  virtud:  de  bnir 
tal  y  tal  ocasión  de  pecar:  de  quitar  el  impedimento  del  provecho  eapi-' 
ritoal.  Cuanto  á  las  circunstandas,  de  hac'?r  aquello  d  esto,  en  tal  y  tal 
tiempo :  en  tal  dia,  en  tal  lugar ,  en  tal  hora :  acerca  de  tales  y  tales 
persones:  en  esta  6  en  otra  manera. 

£1  medio  de  formar  bien  estas  resoluciones  está  en  observar  estos 
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tres  puntos*  i  Hacer  reflexión  á  Jaa  cosas ,  que  mas  nos  han  movido  y 

convencido,  y  sacar  de  esto  buenas  consecuencias*  Por  ejemplo:  de  haber 
ooosíder^doy  que  Dios  nos  sactf  de  la  nada  para  hacernos  aquello  que 
somos;  d  ebemos  condoir :  luego  estamos  obligados  á  darle  gracias  todos 
los  dias  de  nuestra  vida  por  este  beneficio :  luego  debemos  humillarnos  y 
confundirnos,  viendo  que  nosotros  mismos  no  somos  otro  que  nada»  Asi 
mismo  de  la  consideración  de  oo  haber  sido  criados,  sino  para  Dios;  sa- 
caremos: luego  todos  nuestros  pensamientos,  palabras  y  obras  deben  de 
ser  enderezadas  á  Dios  y  no  al  mundo :  no  á  los  placeres,  no  ú  Ins  cria- 
turas, etc.  De  haber  bien  ponderado,  que  Dios  no  quiere,  que  nos  sir- 
vamos de  las  cosas  de  este  inundo;  sino  en  cuanto  conducen  á  su  mejor 
servicio,  debemos  inferir:  Juego  debemos  obedecerle  en  esto  y  en  lo 
otro,  etc.  Luego  debemos  renunciar  desde  ahora  aquella  amistad »  aquel 
couipa fiero,  aquella  costumbre,  ocasión,  etc. 

2  Para  ejecntar  mejor  estas  resoluciones  se  hiin  de  escoger  los  medios 
mas  oportunos;  como  rogar  á  Dios  todos  ios  dias  ])or  la  mañana  y  tarde: 
frecuentar  los  sacramentos,  no  paliar  por  aquella  calle,  mortificar  los  sen- 
tidos, negar  sii  propia  voluntad,  etc. 

3  Quitar  los  impedimentos,  que  embarazan  la  ejecución  de  estas  re- 
soluciones: V.  g.  Qué  cosa  me  impide  el  que  no  atienda  á  hacer  una  vida 
devota?  Qué  no  viva  como  buen  cristiano!  Cdmo  ejemplar  Sacerdote? 
Soii  por  ventura  los  respetos  hum:inos.  el  ¡jué  dirán^  el  miedo  de  ser  bur- 
lado, el  apego  á  alguna  criatura,  las  malas  couipailias,  las  tentaciones?  etc. 
Pues  quiero  valcrnie  de  íales  medios'  para  romper  estos  lazos  y  superar 
estas  dificultades*  acordándome  de  lo  que  dice  Cristo  SeiSor  nuestro,  que: 
QMÍeii  se  avergonzará  de  mídeianté  de  ios  hombres,  yo  me  avergirntari  d§ 
él  éeUutíi  de  mi  Padre,  etc. 

Se  ha  de  notar,  que  el  fhito  principal  de  la  oración  consiste  prind- 
paloMnttt  en  hacer  tales  propdsttos  particubres,  ain  los  cuales»  6  poco  6 
ningún  fruto  ae  asica  de  la  meditadoa. 

6e  dehe  mas  advertir,  que  no  es  necesario^  ni  ütil  hacer  muchas  te^ 
solucBones  en  una  oración;  bosta  por  lo  ordinario  hacer  dos  6  tres;  así 
qoe^  uoa  séla^  que  sea  buena  y  bien  hecha»  ayuda  mis,  que  mucfaasi  menos 
«Aportsntos,  y  hechas  superficialmente. 

Las  resolodooes»  qué  se  hacen,  es  bien  escribirh»  acabada  la  ora- 
cioB,  notándolas  en  pocas  palabras  juntamente  con  laa  raiones  y  motivo» 
que  se  bao  tenido  para  hacerhs,  como  se  enbefSi  prácttcamoiite  al  fin  de 
las  aieditadoncs. 
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m  LA  TERCERA  PARTE, 

QOB  Bt  LA  OOMCLUIIOH. 

Del  hacinúento  de  gracias. 

1  Se  da  gracias  ;í  Dios ,  de  quien  tuvimos  los  buenos  pensamientos, 
laa  ilustraciones  y  resoluciones;  porque  sucede  bien  á  menudo,  que  por  no 
rendirle  las  debidas  gracias^  la  penooa  se  vuelve  iodigua  de  recibir  otras 
mercedes. 

2  Paraque  las  gracias  sean  mas  aceptas  á  Dios,  se  pueden  convidar 
las  criaturas  todas,  y  especialmente  la  bienaventurada  Virgen,  los  santos 
ángeles,  y  los  bienaventurados  del  cielo »  que  nos  a^^udeo  á  bendecir  y 
agradecer  á  Dios. 

Del  ofrecimiento, 

1  Este  acto,  si  se  hace  humildemente  y  con  confianza  .  no  es  me- 
nos eficaz,  que  el  precedente  pir  j  alcanzar  de  Dios  nuevos  Junes  y  l  i- 
vores :  atento,  que  por  til  le  utrecemus  cosas,  Jaü  cuales  no  pueden  serie 
sino  gratísimas,  pues  son  suyas  y  procedidas  de  su  Magestsd. 

s  Se  le  pueden  ofrecer  también  la  oradonetf  j  buenas  obras  de  los 
otros,  y  especklmcftte  áo  los  santos. 

3  Se  puede  Han  topar  á  la  bientveiitafada  Virgen»  al  Angel  de.  la 
Goaida  ó  á  oUo.  santo ,  que  se  dignen  ofrecemos  á  Dios  con  todos  los 
pensanuentoB^  tfectoi  y  propósitos  hechos  en  k  oración. 

De  la  p^idon»  . 

I  Este  aclo^  como  el  mas  esencial  de  la  oracidn,  debe  ser  hecho  con 
mayor  fervor  y  aplicación. 

s  Para  mover  á  Dios  á  conceder,  aquello  qae  se  le  pide^  es  bien  re- 
presentarle los  motivos  por  los  cuales  se  juaga  debe  ser  oído ;  y  estos 
pueden  ser:  i  Su  bondad,  ndsericordia,  omnipotencia  y  los  méritos  de 
Jesucristo,  a  Las  promesas  que  ha  hecho  de  oir  nuestras  oraciones  y  los 
preceptos,  que  nos  ha  dado  para  rogarle.  3  Nuestra  confianza  en  su  di* 
vina  Magostad  y  resignación  á  su  voluntad.  4  Nuestra  insuficiencia,  mi- 
seria y  necesidad.  5  La  intercesión  y  los  méritos  de  la  beatísima  virgen 
María ,  de  nuestio  Angel  Custodio  y  de  otros  santos  particulares  de 
nuestra  devoción. 

3   8e  debe  rogar  por  otros  en  general  y  en  particular. 

Del  ramillete  espiritual. 
Este  ramillete  (como  le  llama  san  Francisco  de  Sales)  consiste  en  to- 
mar una  oración  jaculatoria,  acomodada  á  los  nferfos  y  resoluciones  he- 
chas en  la  oración,  paraque  sirva  entre  dia  para  renovar  la  in*  moría  de 
las  ilustraciones  y  buenos  sentimientos  tenidos  en  la  misma  oración: 
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por  esto  se  debe  repetir  de  cuando  en  cotndo^  particularoieiite  al  tocar 
el  reloj  ó  al  comensar  alguna  obra. 

De  la  remota  preparación. 

l)f"  t  il  manera  e3  necesaria  esta  preparación,  que  siti  ella  es  casi  im- 
posible hacer  bien  la  oración.  Consiste  en  prevenir  el  asunto  ó  misterio, 
que  se  ha  de  meditar  y  en  disponer  el  pspu  itii  y  el  ánimo  á  ia  medi- 
t.icion.  El  asuntóse  prepara,  haciendo  tres  cosos,  i  Le}'(fndoIe  atenta- 
mente,  v.  g.  la  tarde  antes,  tomarle  bien  de  memoriíi  y  entenderle  bien, 
s  Previniendo  á  que  tira  j  el  fruto,  que  de  el  puede  sacarse,  que  ha  de 
ser  la  enmienda  de  alguna  fjita  y  el  adquirir  alguna  virtud;  pues  eí  que 
medita,  se  porta  como  el  que  se  mira  en  una  fuente,  que  no  solo  reco- 
noce sus  manchas  por  medio  de  ella;  sino  que  también  las  lava.  3  Dis- 
poniéndole y  dívidiénd9le  en  alguno?  puntos  principales,  como  seria  en 
dos:  en  i  h  r.iZoiitM  y  mitivoí  que  nos  pu^-  lca  inducir  á  hacer  tal  cosa, 
y  eu  lüá  medios  Je  que  nos  queremos  servir  para  hacerla. 

Para  disponer  eldntmo,  asimismo  son  menester  tres  cosas:  la  prime- 
ra, recogimiento  interior,  ocupando  entre  dia  su  espíritu  en  boenoa  pen- 
aamientos,  y  si  es  posible»  aean  coofermes  al  atonto,  que  quiete  ineditar. 
9  Reoogíaiiiento  exterior ,  guardando  riguroso  ailencio »  teniendo  bi  ojoe 
modestos  y  haciendo  todas  sus  acciones  con  quietud.  3  Porosa  de  inten- 
ción, rennncúando  cualquiera  curiosidad,  y  vana  sitislsceion  7  todo  respe-» 
to  humano,  protestando  hacer  oración,  no  por  guato  ni  complacencia  pro- 
pia ,  sino  solo  por  gloria  de  Dios  y  por  agradarle.  No  ae  ha  dicho  cosa 
alguna  de  la  preparación  principal,  que  es  la  porosa  de  la  condsacia;  por- 
qne  se  supone,  que  el  que  tuviere  la  conciencia  con  pecado  mortal  no  ae 
atreverá  acercarse  i  la  Mageeud  divina,  que  primero  no  se  purifique  con 
ttoa  hoena  confesión,  alómenos  con  no  acto  de  oontriciott  verdadera. 

Después  que  ae  habrá  hecho  de  nuestra  parte  todo  lo  dicho,  debe  per« 
suadirse  el  alma,  que  todas  las  reglas  é  instrucciones,  poco  ó  nada  va- 
len sin  la  gracia  de  Dios;  atendido,  que  toda  la  indostría  humana  no  ea 
suficiente  para  concebir  on  buen  pensamiento  ó  deseo,  si  no  sopla  el  aire 
suave  del  Espíritu  Santo,  cuyo  es  el  don  de  saber  orar,  y  él  lo  da,  cuan- 
do y  á  quien  le  place.  Y  así  como  seria  tentar  á  Dios,  y  exponerse  i  Iií? 
ilusiones  del  demonio  (cnmo  ya  está  dicho)  si  uno  quisiese  hacer  oración, 
sin  cooperar  con  Dios  cotí  ni  ejercicio  de  las  potencias  del  alma,  ó  sin 
la  guia  de  un  buen  director  ;  así  sera'  presuoct0n,  é  impieda^i  .níribuir  a'  su 
industria  y  doctrina  los  Ijüphos  pensamientos  y  propósitos,  tenidos  en  la 
oración.  El  que  en  ella  hu[)iere  hecho  algún  progreso,  rmda  las  gracias 
á  Dios,  que  es  el  autor;  y  se  confunda  reputándose  iodigao. 
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AmEaiENCUS  IMPORS'JNTBS  JCERCJ  DE  LAS  DiPiCVUPA* 
ii9f  quiB  te  tt^rimmU»  tml  vtg  tn  Im  ormckm» 

Si  después  de  haber  oomeiusado  á  practicar  este  Mttto  ejercicio  de 
hacer  cada  dia  la  oradon  mental,  te  pareciere,  que  do  haces  en  ella  pro^ 
greao  alguno»  aino  qoe  pierdes  el  tiempo;  ten  por  firme,  y  sin  duda,  que 
esta  es  tentación  del  deoiODio,  el  cual  bajo  este  pretexto  bnaca  hacerla 
dejar.  Resiste,  pues,  animosamente,  y  continúa  en  hacerlo ,  confiando  en 
el  Señor,  que  haciendo  de  tu  parte  aquello,  que  debes,  presto  ó  tarde  te 
enseñará  á  meditar,  particularmente  si  con  los  Apo'stoles  le  ruegas  á  me* 
nudo  ron  humildad:  Señor,  enseñadnos  corno  habernos  de  orar. 

Si  te  sientes  indispuesto,  ó  de  c;íbcza  ó  de  estómago  por  la  medita- 
ción larga,  ó  por  haber  ejercitado  con  violencia  los  afectos,  modera  en 
adelante  tu  fervor,  y  pórtate  con  discreción  y  prudencia  sin  cansar  su- 
periluamentc  tu  espíritu. 

Si  sucediere,  qii-  no  tienes  rrusto  en  ia  oración,  no  pierdas  el  a  mino: 
mas  sí  esto  procede  de  cii1(m  tuya,  como  por  no  haber  hecho  la  necesa- 
ria y  debida  preparación,  humíllate  delante  de  Dios  conociendo  tu  falta 
y  pidiéndole  perdón.  Si  no  es  por  culpa  tuya,  piensa  que  Dios  lo  permite 
jKiia  enseñarte  que  seíncjuiiíes  gustos  y  consolaciones  vienen  de  su  sola 
Jiheralidad,  y  no  de  nuestra  industria  y  (iiiigencia:  ó  bien  para  probarte 
y  ver  si  haces  la  oración  puramente  por  su  amor  y  para  agradar  á  su 
Magestad,  ó  por  tu  prupia  s  itisfaccion.  La  el  tiempo,  pues,  de  tu  desola- 
ción y  sequedad,  di  á  ti  mismo:  yo  no  he  comenzado  esta  oración  por 
gasto  y  consolación  mia,  sino  puramente  por  amor  de  Dio&;  y  asi  tam- 
bién por  su  amor  quiero  acabarla,  aunque  no  halle  gusto  ni  consolación 
afgana. 

Si  te  hallas  inquieto  y  motestado  de  las  distraocioaes,  no  dejes  por 
eso  la  isedítacian  ni  te  torbes;  porque  no  siendo  voluntarias  on  son  pe^ 
cado  alguno.  Basca  con  suavidad  y  tranquilidad  de  espíritu  como  despe« 
dlHas ,  y  para  divertir  tu  mente  de  ellas  ponte  i  hacer  algún  coloquio 
con  Dios,  leconociendo  que  de  tí  no  tienes  cosa  alguna  y  que  por  eso 
jnecnrrea  i  su  favor.  Ayudará  también  el  tomar  ocasión  de  las  mismas  dis- 
tracciones para  humillarte  mas  y  confundirte,  confesando  tn  gran  mise-» 
ria;  pues  ano  por  un  breve  tiempo  no  sabes  entretenerte  con  Dios. 

Finalmente,  si  quieres  superar  las  dificultades  qoe  en  la  oración 
mental  sueleo  suceder  y  hacerla  de  dia  en  dia  mas  provechosa,  sírvete  de 
los  medios  siguientes. 

I  Házte  familiar  la  presencia  de  Dios,  pensando  qoe  siempre  te  mira 
y  en  cualquier  lugar,  j  que  ve  todos  tus  pensamientos,  palabras  y  obras, 
t  Repite  entre  dia  oraciones  jacuiatot ias.  3  Lee  á  menudo  libros  espiri- 
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tuales.  4  Frecuenta  con  gran  devoción  los  sacramentos  de  la  penitencia  j 
Eucaristía.  5  Conversa  siempre  con  personas  devotas  y  verdaderameate 

espirituales.  6  Ten  recogidos  y  refrenidos  los  sentidos  exteriores  ,  espe- 
cialmente la  lengua,  diciendo  el  Apóstol  Santiago,  (3,  6.)  que  la  lengua 
es  una  universidad  de  malilad.  rjue  inficiona  todo  nuestro  cuerpo:  v  que 
es  perfecto,  el  que  no  peca  en  el  hablar.  7  Practica  voluntarinmciite  las 
obras  de  caridad  y  de  penitencia.  8  Pon  ea  ejecución  los  bueiií^s  \)XQp6- 
sitos  y  santas  inspiraciones,  que  tendrás  en  la  oración.  9  Lee  de  tiempo 
en  tiempo  la  meditación  de  la  oración  mental,  y  tómala  tal  vez  por  ma- 
teria de  la  meditación.  10  Aprende  bien  el  méfodo  de  la  oración  arri- 
ba puesto,  y  hazte  con  la  práctica  familiares  las  reglas  y  enseñanzas  que 
quedan  didias. 

BREVES    INSTRUCCIONES  PARA  LOS 

EJERCICIOS  ESPIRITUALuSá. 

Yo  llevaré  el  alma  á  la  soledad,  y  la  hablaré  al  corazón.  Osee  8.  14* 

I  Paede  cualquier  hacer  utilmente  loe  ejercicios  espiritnelee :  el  que 
es  malo  para  hacerse  boeno;  y  el  que  es  bueno  para  llegar  á  ser  mejor: 
ni  hay  hombre,  aunque  espiritual  y  docto,  ó  aprovediado  en  la  virtud,  i 
quien  no  puedan  ser  ültiles  7  aan  tal  ves  necesarios. 

1  Hacer  estos  ejercidos,  no  es  otra  cosa ,  que  apartarse  por  algunos 
dias  de  los  negocios  y  cuidados  del  mondo,  retirándose  en  alguna  casa 
religiosa,  para  considerar  con  el  silencio  el  estado  interior  de  su  alma,  y 
reconocer  la  divina  voluntad  para  ^guirla,  los  propios  vicios  para  corre- 

Í [irlos,  y  ordenar  la  vida  de  tal  modo,  que  no  haya  de  desfiacernos  en 
a  muerte. 

3  El  fin  de  hacerlos  es  diferente,  según  el  estado  y  necesidad  de 
cada  uno:  el  eclesiástico  y  el  religioso  los  endereian  á  vivir  santamente 
en  sus  grados:  el  párroco,  á  gobernar  bien  sus  ovejas:  el  padre  de  fami- 
lia, i  mantener  el  temor  de  Dios  en  su  casa:  el  soldado  y  el  gentil  hom- 
bre, á  servir  al  señor  en  su  profesión.  Algunos  los  eligen  para  quitar  de  sí 
algún  vicio,  ó  alcanzar  alguna  virtud:  otros  para  examinar,  y  elegir  im 
estado  de  vida,  que  sea  srf^iirn  pnrn  su  s  ilvncion  :  por  ejemplo,  la  reli- 
giofí.  oto.  otros  para  disponerse  :i  reciljír  dignamente  los  sagrados  ordenes, 
ó  gobeni'ir  una  iglesia,  6  ailininistrar  un  oficio,  que  han  alcanzado :  otros 
finalmente  para  conseguir  nuevo  íervor  en  el  servicio  de  Dios,  ó  para 
prepararse  á  una  buena  muerte:  lo  cual  cualquiera  debe  establecer  desde 
el  primer  día  y  significarlo  al  director. 

4  Los  ordenandos  suelen  hacerlos  por  diez  dias:  á  los  otros  bastan  de 
ordinario  cinco  6  seis,  los  cuales  son  ya  suhaeutes  para  ganar  la  indul- 
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^iids:  jNiede  con  todo  eso  el  prudente  director  detemuiuir  matdmenoiy 
nef  la  necaúdad  y  citado  de  quien  loa  hace. 

5  Las  ocupaciones  de  cate  tiempo  son  difinrentes.  Parte  de  él  ae  em- 
pláa  en  orar  y  meditar,  en  que  consiste  la  mayor  fueria  de  loa  ejercidos: 
parte  en  leer  libros  devotos  y  titiles:  parte  en  prepararse  para  la  confe- 
sión general;  (la  cual  nunca  se  deja ,  si  el  director  no  lo  jugga  de  otra 
suerte)  y  parte  en  rezar  algunas  oraciones  vocales.  Se  debe  estar  en  si- 
lencio, y  retirado,  porque  Ja  soled;id  y  cl  retiro  preparan  el  alma  á  ia 
gracia,  mas  la  divina  Bondad  paga  bien  presto  y  largamente  el  tedio,  que 
tal  vez  se  siente  en  los  primeros  dias,  con  la  consolación  interior  y  con 
la  paz  de  la  conciencia,  que  da  en  los  últimos. 

6  El  director  suele  visitar  al  ejercitante  dos  veces  al  dia  en  su  apo-- 
sentó,  y  entonces  se  le  da  cuenta  de  las  meditaciones  hechas  y  de  las' 
luces  recibidas  en  ellas,  y  se  le  muestran  las  resoluciones  que  se  han  es- 
crito: se  dice  aun.  í^i  se  padece  algún  trabajo  de  cuerpo  y  de  espí  ritu;  mas 
si  se  padeciesen  escrúpulos,  se  le  maoiñestao  desde  la  primera  visita:  al 
entrar  y  salir  del  aposento^  se  hincan  ambas  rodillas  en  tierra  p^ra  inr 
vocar  cl  divino  íasor. 

7  Los  medios  para  hacer  bien  estos  ejercicios,  después  de  la  divina 
gracia,  la  cual  se  debe  implorar  de  continuo  con  fe  y  humildad,  son: 
I  Empeaar  con  gran  fervor  y  con  vivo  conocimiento  de  la  necesidad, 
qoe  de  ellos  se  tiene.  2  Hacerlos  puramente  por  agradar  á  Dios,  y  nun- 
ca por  algún  fin  6  respeto  humano.  3  Observar  exactamente  las  cosas 
preicrítasy  y  sobre  todo  hacer  á  sus  horas  la  meditación  y  lectura.  4  Des- 
cubrir siooeramente  so  condencia  al  director «  y  sojetarK  á  él  como  al 
miamo  IMoa*  5  Tener  aierapre  delante  de  loa  ofoa  la  principal  necesidad 
de  aa  alma;  como  por  ejemplo,  de  dejar  tal  pecado,  de  huir  tal  ocaaion  ó 
tal  oompañíía :  no  se  hace,  emperd,  algún  voto  6  peaitenda  eztraordina- 
ria»  ain  partidparlo  al  directmr. 

S  Eq  el  prindpio»  antea  de  todo»  se  lee  atentaornto  eata  imtraodony 
el  drden  6  empleo  del  dia»  y  método  de  la  oradon  mental ,  y  se.  vuelven 
á  leer  aun  dos  ó  trea  vecea  en  el  curso  de  los  mismos  ejercidoa;  y  n  le 
halla  alguna  coaa»  qoe  no  ae  entienda,  6  ae  crea  00  poderla  hacer,  ae  ha* 
hia  de  ella  con  el  difector*  En  ka  tica  primeroa  diaa  ae  aplica  á  conocer 
la  gravedad  del  pecado,  y  á  concebir  dolor  de  ¿1  y  propdiito  firme  de  00 
cometerlo  jamas  9  y  ae  dispone  la  confesión  general  para  el  tercer  dia, 
para  comulgar  deapnea  ó  dedr  misa  al  cuarto ,  sino  le  pareciere  mejor  al 
director  de  otra  manera;  y  deapnea  se  atiende  á  buscar  el  modo,  para  es- 
tablecerse en  el  bien  coflMnaado. 

9  Mas  porqoe  cato  no  se  pnede  hacer,  aino  se  quita  del  hondo  del 
corazón  la  raia  y  la  cama  de  los  pecados,  que  son  loa  maloa  hibitoa,  iaa 
maiaa  indlaacioncs^  las  paaioaea-deaoidanadaa  y  las  ocaaíonea  .prdximaa. 


D¡giíi¿:ua  by 


I 4  MANUAL 

que  suelen  hacer  reincidir  en  los  mismos  pecados;  es  menester  por  ato 
tomar  medios  eficaces  para  servirse  de  ellos,  después  de  los  ejercicios, 
entre  los  cualc?  imo  de  los  mejores  es.  hacerse  en  escrito  una  regla  de 
vida  acomodsdíi  ú  propio  estado,  y  mi  lonipenJio  de  todas  la  resolucio- 
nes tomadas  en  las  meditaciones,  sínguiari^ando.  lo  mas  que  se  pueda,  el 
lugar,  el  tiempo  y  el  modo  de  practicarlas.  Este  es  el  principal  fruto  de 
los  ejercicios;  y  si  no  se  hace,  es  casi  como  si  se  hayan  hecho  eii  vano. 

lo  Se  procura  en  este  tiempo  hacer  todas  las  acciones  del  dia ,  es- 
pecialmente las  oraciones.  los  examenes,  oficio  divino,  misa ,  etc.  con  la 
mayor  devoción,  que  .se  pueda;  y  los  sacerdotes  es  menester,  que  se  ejer- 
citen en  las  ceremouicis  de  la  misa,  siempre  que  se  juzgáte  conveniente* 

Para  la  meditación. 
T    No  se  toma  otro  asunto,  para  meditar,  qm  el  seáalado  por  el  di* 

rector. 

2  Se  leen  antes  los  [juntos  muy  de  espacio  y  con  atención;  y  para 
mayor  facilidad,  los  prmcipiantes  pueden  tener  el  libro  abierto ,  leyendo 
juntamente  y  meditando. 

3  El  libro,  que  se  lee  para  las  meditaciones,  por  lo  regular  no  con- 
tiene otra  cosa  que  las  cuasideraciones:  cada  cual,  emperci ,  ha  de  sacar 
de  ellas  varios  afectos;  como  por  ejemplo:  de  dolor  de  sus  pecados ,  de 
amor  de  Dios,  de  agradecimiento,  de  humildad,  etc.  y  buenas  resolucio- 
nes de  mudar  la  vida :  v.  g.  de  hacer  tal,  d  tal  cosa.  Se  empieza  con  la 
preparación,  y  se  termina  con  la  conclusión,  como  está  notado  en  el  mé- 
todo y  hoja  estampada. 

4  El  tkaipo  de  la  meditación  de  ordinario  es  de  una  hora,  si  el  di- 
rector no  lo  onleM  de  otra  manera ;  y  el  qae  no  la  pnede  hacer  toda  ar« 
rodillado,  haga  por  lo  menos  la  preparadoo  j  la  condnsion. 

5  Halliodoae  seco  y  combalido  de  diateaccionea  y  no  debe  deiani- 
marse,  y  macho  menos  dejar  la  oración;  mas  se  ayudará»  ahora  con  le- 
vantar el  coraaon  á  Dioa»  ahora  con  actoa  interiores;  como  de  humildad» 
de  adoracioo,  de  coofianaa  en  Dios,  etc.  ahora  con  actoa  ezteríorea  de 
devoción»  ai  eatá  S0I09  como  darse  golpead  los  pechas,  besar  un  crucifijo»  etc. 

6  Al  fin  de  b  meditación  se  escriben  las  resolociones ,  que  se  han 
hecho»  notando  aun  brevemente  el  modo  y  tiempo  de  practicarlas »  y  et 
motivo  que  se  ha  tenido  de  hacerlas. 

Para  la  Imiura  ^irítual* 
I    No  se  leen  otros  libros»  que  loa  sefialados  por  el  director»  ni  aun 
otros  capítulos. 

8  Se  debe  leer  de  es|iacio«  con  atención  y  devoción »  no  por  curiosi- 
dad 6  divertimiento»  ni  ae  pasa  adelante»  ai  primeio  no  aa  ha  entendid» 
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hwa  aquello  que  se  ha  ÍMo:  mejor  ea  leer  poco  y  eon  refledoo ,  que 
pasar  aocbas  Aginas  á  la  Ii|cra. 

j  Después  de  la  lectora  se  haoe  advertencia  brevemente  á  las  cosss 
leídas»  para  imprimírselas  mejor;  7  si  se  ha  sacado  alguna  resolución ,  se 
escribe  juntamente  con  las  de  la  meditación. 

Jlgunas  observMWnes, 

I  Por  la  maliana  luego  de  levantado  y  veatido,  se  compone  decente- 
mente la  cama ,  li  no  es  que  haja  quien  lo  haga. 

s  No  se  deje  ver  en  la  estancia  ó  fuera  de  ella ,  con  la  toquilla  de 
noche»  ó  no  del  todo  vestido:  ai  es  edesiisticoy  sin  sotana;  ni  se  va  por 
la  casa  con  batas. 

3  Estando  en  la  estancia  ó  caminando  por  cass»  se  hace  el  menor  ru- 
mor, que  sea  posible. 

4  Al  partirse  de  la  estancia  para  hallarse  en  algún  ejercicio  común; 
como  oir  misa,  hacer  el  examen  de  conciencia,  ir  al  refectorio,  etc.  gua'r- 
dese  silencio  y  modestia:  yendo  después  i  la  iglesia  para  dar  gracias  á 
I^OS)  se  arrodilla,  como  lo  hacen  los  de  casa. 

5  Eacoíiírandüse  con  alguno  de  casa  o  de  fuera,  que  quisiese  hablar, 
se  debe  escusar.  y  se  guarda  el  discurso  para  después  de  los  ejercicios;  si 
no  fuese,  que  el  negocio  no  sufriese  dilación,  y  entonces  se  obtiene  li- 
cencia del  director:  lo  mismo  se  observa  con  las  cartas,  que  se  reci- 
biesen. 

6  Con  el  director  se  habla  solamente  de  cosas  concernientes  a'  los 
ejercicios,  y  no  de  las  novedades  del  mundo,  de  negocios  temporales,  de 
ciencias,  etc.  ni  con  voz  alta. 

7  Por  la  mañana  se  levanta  luego,  que  es  avisado  de  quien  tiene  el 
oficio  de  dispertar,  y  a'  la  noche  no  tome  á  mal,  que  le  sea  abierto  el  apo* 
sentó  de  quien  lo  visita,  para  ver  si  esta'  apagada  la  luz. 

8  No  se  va  al  aposento  de  los  otros,  lu  se  permite  á  alguno,  que  eu- 
tic  en  el  suyo,  ni  ninguno  se  asoma  á  la  ventana. 

g  No  se  escribe,  ni  se  hace  alguna  señal  sobre  libros  ó  papeles  es- 
tampados, imágenes,  bufetes,  paredes  ó  ventanas ,  fuera  de  las  cuales  no 
se  echa  cosa  alguna,  ni  se  ensucian  las  paredes  con  sdiva,  tinta,  etc. 

10  No  se  toma  copia  de  cosa  alguna  sin  el  consentimiento  del  direc- 
tor. 

I I  Los  sacerdotes  suelen  decir  misa ,  y  los  otros  comulgarse ,  solo 
después  de  hecha  la  oonfesion  general. 

I  a  Un  coarto  de  hora  despiica  del  examen  de  conciencia  y  oración 
de  la  noche,  coando  se  hace  la  aeffal  con  la  campana,  se  acuests;  hshten- 
do  pimero  apagado  la  hm  lejos  de  la  cama ,  por  evitar  todo  peligro  de 
hegQs  asi  como  taoüñen  la  debe  apagar  todas  las  veces,  que  se  parte 
del  «poaeirto.  ,         .  . 
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I j  Acabados  los  ejercicios,  se  v«  con  el  difector  á  la  igMa,  para 
dar  ^ciaa  á  Dioa  de  loa  benefidot  reríbidoa  y  pediile  al  doe  da  la 
persavaranda. 

DIOS  TE  YE 9  DIOS  TE  OYE,  DIOS  TE 

HA  DE  JUZGAR. 

EMPLEO  DEL  DIA 

■M  hO$  ■JIftCICIOl  ••PIRITUALlt. 

X  HORAS. 

5  y  media* .  •  •  Levantarse. 

6  y  media. .  .  .    Escribir  laa  tasolocioiiaa  y  buenos  pensaniaiitoa  da 

la  oración ;  y  esto  se  obaenra  dcipnea  de  otraa  oraeiooaf 

mentales  del  dia. 

Rezo  de  las  horas  canónicas,  por  quien  está  obligado; 
y  por  los  otroa,  leao  de  laa  de  la  Víigea  ú  otra  ora^ 

-  don  vocal. 

Lección  espiritíial  en  el  liJuro  sefialado  por  d  director, 
basta  la  mis.i. 

S  y  media.  .  .  .  Oir,  o  celebrar  misa  ;  y  después  examen  para  la  con- 
fesión general»  ó  reao  dd  rosario  y  otras  oraciones  vo- 
cales. 

9  y  media»  •  .  .    Oración  mental  por  una  hora»  y  escribir  las  resolu- 
ciones, cüiiio  arriba. 
II   Examen  particular,  cooiida»  visita  del  director  doon- 

íerencia  con  él. 

Después  media  hora  de  descanso* 
2   Vísperas  y  Completas. 

ü  y  media, .  .  .  Oración  mental  por  media  hora,  y  escribir  las  reso- 
luciones. 


Lección  espiritual,  exámen  para  ia  confesión  general, 
rezo  de  oraciones  vocales. 

4   Maitines  y  laudes  para  el  dia  siguiente. 

5   Oración  mental  por  una  hora,  y  escribir  íun  resolu- 
ción es. 

7*  ......  .    Exámen  particular,  cena,  visita  del  director  ó  sea  con- 


ferencia con  él. 

8  y  tres  cuaries*  Exámen  general  de  todo  el  dia ,  con  las  acoetombra* 
das  oradooes  vocdes,  todos  juntos  en  la  iglesia  6  capilla; 
y  Toelto  á  sn  aposento,  leer  los  puntos  de  la  ondan  aa« 
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Nota  primero,  que  las  horas  destinadas  para  el  examen 
de  la  confesión  general ,  después  de  hecha ,  los  líltimof 
días  se  pueden  emplear  en  considerar  y  reconocer  sus 
malas  pníonea  é  lodínaciones,  buscando  medios  para 
venoetÍM  en  adelante,  y  también  en  hacer  y  ajustarse 
un  leglamento  de  vida  para  adelante ,  a^n  bu  estado. 

Nota  segando,  que  en  orden  á  las  oraciones  mentales, 
pertenece  á  la  prudencia  del  director  seffalarlas  todas »  6 
quitar  alguna,  según  la  disposición  de  quien  hace  los 
ejercidos. 

Nota  tercero ,  que  en  los  días  de  ayono  se  retardan 
media  hora  todoa  los  ejercicios  de  la  tarde. 
DovA.  Porqoe  en  los  ejercicios  espiritoales  se  hace  ordinariamente 
confesión  general  ó  de  toda  sa  vida ,  sí  nunca  se  hnbiese  hecho ,  ó  aló- 
menos desde  la  Ultima  bien  hecha »  y  de  que  se  quedd  con  satisfacclooi 
siendo  este  el  tínico  fin ,  que  algmos  tienen  en  retirarse  ó  hacer  los 
ejercicios,  se  pone  aqní  el  siguiente  interrogatorio,  qne  servirá  al  eiámen 
de  la  conciencia :  y  para  &cUitarle  mas,  se  dispone  en  formado  diálogo, 
preguntando  el  cooiesor  y  respondiendo  el  penitente ,  como  trae  en  sus 
doctrinas  el  insigne  7  celebrado  miaionero  el  padre  Pedro  de  Calataynd 
de  Ja  compañía  de  Jesús ,  asegurando,  que  es  este  el  modo  mas  expedito, 
breve  j  aálido ,  para  con&soñs  7  penitentes. 

EXAMEN  DE  LA  CONFESION  GENERAL,  Y  MODO 

paíctico  os  uacula. 

Peniientc.  l'adre  :  yo  vengo  á  hacer  confesión  general  de  toda  mi  vi- 
da: (d  de  diez  años,  ó  cuatro,  etc.)  soy  casado  ha  tantos  años:  mi  em- 
pleo es  lie  mercnder:  tanto  tiempo  ha  que  no  me  he  coníesado. 

Confesor.  Pregunto:  has  callado  aiK ertídameate  y  por  vergüenza  al- 
gún pecado  mortal  en  tus  confesiones ?  P.  Si  Padre,  desde  niño  hasta 
hoy  calle'  uno.  C.  Y  pensabas  en  él  cada  vez,  que  ibas  á  confesar?  P.Si 
Padre.  Dirá  otro:  No  Padre,  nunca  me  ha  venido  á  la  memoria,  hasta 
ahora,  que  he  leído  este  interrogatorio.  C.  Esto  se  ha  de  examinar  bien, 
8Íes,  ó  no  esa?í:  mas  supuesto  que  sea  verdad,  que  no  te  acordabas, 
mientras  estabas  á  los  pies  del  confesor,  no  por  eso  fueron  malas  las 
confesiones.  Otro  dirá:  padre  unas  veces  peusaha  y  otras  no.  C.  Eran 
las  mas  6  las  menos?  P.  La  tercera  parte.  C.  Cuántas  veces  al  aíío  te 
confesabas,  antes  déla  edad  de  comulgar? P.  Unos  años  con  otros,  5  6 
6  veces  al  afio,  poco  mas  ó  menos.  C«  T  después  que  empelaste  á  comul- 
gar ?  P.  Tres  afios  una  ves  cada  mes,  6  una.  sola  al  aflo ;  d  de  tres á  tres 
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mcics ,  discurro ,  que  un  año  con  otro  ferian  cnttro  veces  al  año.  C.  Has 
cumplido  las  penitencias  impoeitas  por  los  fainfrioret?  P»  No  Pacire ;  por 
tres  años,  que  vi?(  en  mala  amulad,  no  cuidé  de  eso:  oiro:  nnaa  dies 
veces  las  he  dejado.  C  Examinabas  con  enidado  la  conciencia  cuando 
habías  de  confesarte?  P.  Era  mu^-  poco  el  tiempo,  qoe  ordinariamente 
gastaba  en  eso. 

Siér0  estas  preguntas ^  como  basas  fundamentales^  se  va  farmanáo  la 

confesión» 

Primer  mandamiente» 

Cenf»  Has  consentido ,  6  te  has  detenido  volontaria  y  advertidamen* 
te,  dodando  contra  algún  misterio  de  nuestra  santa  fé?  P*  Padre,  yo 
me  desconsuelo,  que  se  me  ofrescan ,  y  procuro  desechar  todas  las  dudas 
6  pensamientos ,  que  me  vienen.  C.  Pues ,  no  has  pecado.  Has  dcaeonfia* 
do  de  la  misericordia  de  Dios  ?  P.  Si  Padre ,  seis  veces.  C.  Has  hablado 
mal  de  Dios  ó  de  sus  santos,  diciendo:  par  vida  de  Dios:  por  vida  de 
Cristo:  voto  á  Cristo :  sagrados  y  coronados.  Foto  á  Dios:  reniego  de  Dio» 
y  de  los  santos:  maldita  sea  su  justicia  ó  su  gobierno t  por  las  erttrañas 
de  la  Virgen^  6  por  la  cabeza  de  san  Pedro  y  ó  cosa  semejante?  P.  Si 
Padre,  seísafios  ha,  tengo  costumbre  de  hablar  asf,  7  serán  entre  unos 
modos  y  otros ,  y  una  semana  con  otra ,  cinco  veces  cada  semana,  d  Pues 
hermano  mió,  cinco  horrendos  pecados  de  blasfemia  has  hecho  rnda  se- 
mana en  lodo  ese  tiempo.  Nota,  que  si  no  ha  habido  costumbre sino  que 
ha  sido  tal  cual  vez  ,  bastará  decir  lo  que  s^a  :  por  pjanplo^  ocho  veces  al 
año,  ó  veinte  veces  en  toda  mi  vida,  conforme  entienda  ó  haya  examma- 
do.  C.  Has  usado  de  ndiiHiias,  cédulas  6  ciertas  palabras,  para  curar  bru- 
tos, DÍfios  ú  personas  enfermas,  que  se  teme  (bien  que  ordinariamente 
sin  fundamento  )  estar  hechizados  ?  P.  Si  Padre.  C.  Nota ,  que  si  sabes 
alguna  persona  ^  que  cure  de  este  modo  ^  la  debes  delatar  al  santo  tribu- 
nal déla  Inquisición,  so  pena  de  pecado  mortal^  y  de  quedar  excomul- 
gado SI  nn  la  delatas.  C.  Has  recibido  el  sacramento  de  la  confirmación, 
del  dtJcn,  del  uiatriuionio  lí  otro,  estando  en  pecado  mortal?  Si  Pa- 
dre; me  ordené  y  me  casé  en  pecado,  y  comulgué  tantos  años  con  él. 
C.  Como  va  de  doctrina  cristiana?  Has  ignorado  por  negligencia,  ó  por 
vergüenza  en  aprender,  oir,  ó  preguntar  los  mistenos  de  la  fe  y  lo  que 
es  necesario  para  salvarte ;  como  son  el  de  la  Santísima  Triindad ,  el  de 
la  Encarnación,  el  Credo,  entendiéndole  en  la  substancia,  el  padre 
nuestro,  los  mandamientos  de  la  ley  de  Oios  y  de  la  santa  madre  Ig|e- 
da,  los  sacramentos,  y  todo  lo  que  es  necesario  para  confesarse  y 
comulgar  bien,  y  para  cumplir  bien  con  el  estado,  oficio  y  empleo 
que  tienes?  P.  Alguna  omisioo  he  tenido  en  saber  mis  obligaciones,  y 
le  ruego  me  pregunte  acerca  de  eso. 
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Segundo  mandamittttc* 

Conf*  Hts  tonillo  cottnmbre  de  jonr  can  mentira ,  ó  sin  bastinte  re- 
flexa  de  lo  que  jurabat,  6  afirmando  con  juramento  lo  que  dudabaa?  P. 
Si  Padre. C  Con  qiaé  palabras  jurabas?  P.  Fisdre,  decía:  an  tuena  fé: 
como  99y  erktiaw ,  efe.  Eso  no  es  juramento :  diré  mírú :  Padre  deda : 
fnr  uta  cruz  de  Dmi  Ío$  diabUo»  m  üeoeni  Dios  jurodDht^  etc» 
Esto  si ,  que  es  juramento  {para  averiguar  pues  el  confesor ,  cuanta  eea  ia 
costumbre  de  caer  asi  en  este  vicio  ^  como  d  proporción  en  otros  ^  que  se 
irdn  deparando ,  puede  preguntar  de  esta  suerte :)  C.  Coántos  afios  tovis* 
te  esta  costumbre?  P,  Padre,  díei  ailos.  C  T  ese  jnrar  con  mentira,  d 
en  duda ,  d  sin  examinar  bien  la  verdad ,  codotas  veces  seria  cada  aema« 
na ,  ó  nna  semana  con  otra  ?  P.  Padie,  nna  semana  con  otra ,  compotan- 
do  las  semanas  que  no  juraba ,  d  era  rara  vea,  con  las  qoe  juraba  mas  á 
menndo ,  seria  á  cinco  juramentos  cada  semana ,  poco  mas  d  menos.  La 
wtisma  cuenta  se  puede  hacer  d  proporción  un  mes  con  otro ,  especialmen^ 
te  cuando  la  fiambre  no  es  tan  fuerte,  Padre,  dice  otro:  yo  no 
puedo  averiguar,  cuanto  tocarán  á  cada  semana.  C  Pues  dime-  ese  ju- 
rar con  mentira  era  todos  los  dias?  Todos,  todos?  P.  No  Padre.  C.  Se- 
rán los  mas  de  ellos  6  los  menos?  P.  Me  inclino  a  que  serian  los  mas. 
Padre,  dice  otro:  aun  eso  no  puedo  decir.  C  Pues  dime,  pasábanse  al- 
gunos dias  juntos  en  b lineo  y  sin  jurar?  P.  Si  Padre,  ya  se  pasaban 
los  dos  días,  ya  los  cuitro  ,  \n  los  ocho  en  que  no  iiiraba  ,  y  luego  vol- 
vía á  jurar,  C.  Hubo  íil-^^una  eiiinieníi;^  por  alguna  trin¡)orada  ,  v.  g.  por 
Uü  mes  ó  do8  ?  P.  No  Padre.  Otro  dirá:  81  P¿iilre,  en  el  término  de 
diez  años  en  diferentes  temporadas,  estuve  tinos  tres  meses  sin  pecar,  y 
luego  volví  i  caer.  Esto  hasta,  sin  haber  mas  que  preguntar,  ni  decir, 
ni  es  menester  explicar  la  diversidad  de  la  materia  ,  ó  forma  de  los  jura- 
mentos'^ porijue  t'idos  son  de  una  especie  ^  ni  ir  contando  uno  tras  otro 
porque  seria  nunca  acabar :  si  solo  hacer  el  computo  prudencial  como  que- 
da explicado. 

C  Diíiit  ,  jiinsíe  eit  falso  con  dafío  de  otro  cu  á¡i  honra,  vid.i  6 
hacienda?  1\  Sí  Padre.  C.  Juradle  sin  ánimo  de  cumplir  lo  que  prome- 
tiste, V.  g.  casarte  con  N.  castigar  al  hijo,  no  dar  la  mercadería  menos 
de  tal  precio,  etc.  P,  Si  Padre,  por  seis  veces.  C.  Quebraste  el  jurameo* 
to  qoe  hiciste  de  cumplir  fielmente  con  el  oficio  de  corregidor ,  magistra* 
do,  jues,  escribano,  etc.  ó  de  ciertas  lejes  del  arte,  que  profesas  y 
están  en  vigor  ?  P,  Por  tantos  años  no  cumplí  con  mí  oficio  en  cosa  gra« 
ve  aais  veces  cada  mes,  unos  meses  con  otros. 

C  Has  aido  cansa ,  que  otro  jurase  en  falso,  ú  ocnltase  la  verdad  ? 

P.  Si  Padre,  ennn  pleito  una  vea,  y  otn  en  nn  matrimonio. 
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C  Prometíate  coa  jurameoto »  á  hiciste  voto  de  no  cometer  tal  pect« 
do  feo?  de  ir  á  tal  saatoario?  d  de  entrar  en  religión?  P.  Tref  afios 
ha  qut  hice  el  primero »  j  le  quebré*  recayendo  tantas  veces  al  afio  en 
el  mismo  pecado  feo.  Ocho  afioa  ha»  qne  por  peresa  dejo  de  visitar  tal 
santuario ,  teniendo  bastante  escriipulo  de  esta  omisión. 

C  Tuviste  el  vicio  de  maldecir  á  los  dom^ticoa»  ó  á  otros,  que  te 
hayan  injuriado  ?  P,  Padre »  desde  los  doce  afios  de  mi  edad  hasta  los 
treinta  maldije  con  impaciencia  á  los  de  casa ,  6  al  ganado ,  ó  al  vien- 
to, etc.  muchas  veces  al  día;  por  el  espacio  de  tres  afios,  en  diferentes 
tiempos  eché  plegarias  de  coraaon  á  dos  personas,  con  quienes  estafan 
refiido,  cuatro  veces  anas  semanas  con  otras  entre  las  dos  personas;  y 
á  mas  de  lo  dicho  en  estos  dies  y  ocho  afios,  habré  tenido  pendencias» 
y  prorrumpido  en  maldiciones,  que  no  puedo  averiguar,  si  siempre 
iban  de  coraaon ,  aunque  discurro ,  que  si  irían  en  aquel  impeta  de  oé- 
lera ,  ya  con  uno,  ya  con  otro,  veinte  veces  cada  afio. 

Ihrcer  mandamiento. 

Conf.  Tuviste  vicio  de  trabajar  6  hacer  trabajar  en  ias  fiestas  ,  por 
codicia  y  sin  verdadera  necesidad,  diciendo  para  contigo:  esta  ocasión 
no  ps  (le  perder'^  Penit.  Si  Padre,  por  tres  aííos  Uwc  este  vicio,  las  mas 
de  laa  fiestas  cada  año.  Otro  dirá:  la  cuarta  parte  de  ellas.  C.  Pasaba  de 
dos  lloras  el  tiempo,  que  se  consumía  en  el  trabajo?  P.  Padre,  la  ter- 
cera parte  de  las  veces  dichas,  pasaría  de  deshoras,  y  las  demás  seria 
una  hora  lí  hora  y  media.  C  Pues  pecaüíe  uiortalmente  todas  las  veces, 
que  pasó  de  dos  horas,  por  ser  tiempo  notable;  y  las  demás  pecaste  ve- 
nialmente. 

C.  Dejaste  la  misa  algún  día  de  fiesta,  6  te  pusiste  voluntariamente 
ú  peligro  de  perderla?  P.  Si  Padre,  en  diez  años,  ocho  veces  catia  año. 
C.  Pues  hermano  sepas,  que  el  ponerse  uno  en  peligro  de  no  oir  misa 
es  pecado  mortal ,  aunque  se  oiga ;  como ,  y  el  estar  divertido  en  ella 
por  tiempo  notable ,  como  seria  la  tercera  parte  de  la  misa. 

C  Abultaste  achaque  tf  título  de  noble,  rico  ó  delicado,  paraque  se 
te  diese  licencia  de  comer  carne  en  cuaresma  ó  dias  prohibidos?  Ó  la 
comiste  sin  necesidad  ó  por  gula  en  esos  dias  ?  P.  Si  Padre ,  dos  veces 
en-toda  mi  vida,  ^oln ,  que  ti  en  dia  profubido  se  come  carne  tm  causa 
tres  veces ,  se  cometen  tres  pecados  mortales ,  y  lo  mismo  sucede  eomítn- 
do  huevos  sin  Ma  de  la  Cruzada  en  cuaresma,  pecando  cada  twjr,  que 
se  come  de  ellos,  C.  Quebrantaste  ayunos  sin  causa  d  en  duda  de  ella, 
sin  deponer  la  duda ?  P.  Si  Padre,  la  mitad  del  afio  he  dejado  de  ayunar, 
pudiendo ,  y  tres  veces  sin  salir  de  la  duda.  C  Has  dejado-  de  retar  el 
oficio  Divino  6  parte  de  él?  P«  Padre,  seis  veces. 
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Con/.  Has  tratado,  hablado  6  ropoadido  tfsperamento  6  con  ctño 
al  padre,  madre,  aoegra,  amo  6  majorca?  P*  Por  ocho  afioo  respondí 
ooo  mal  modo  á  la  madre  vúida,  al  padre  viejo,  suegro,  á  madrastra, 
que  tenia;  tanto,  que  les  hacia  pasar  una  vida  triste  y  amarga ,  ó  les 
daba  ocasión  de  maldecir  j  exasperarse.  C  Todos  los  dias?  P,  No  Pa- 
dre. C.  Un  mes  con  otro ,  d  uoa  semana  con  otra ,  qué  veces  serían  ?  P» 
No  lo  puedo  decir,  C  Se  pasarían  algunos  dias  en  Uanco  t  P»  Sí  Padre, 
pasábase  ya  la  semana ,  ya  los  doce  dias ,  que  no  reñíamos ;  otras  veces 
era  cada  día  y  aun  machas  veces  al  dia.  C.  Les  has  echado  maldiciones 
en  sn  presencia,  bien  que  sin  ánimo  de  que  les  alcanzáran  ?  P.  Si  Padre, 
seis  veces.  Eso  es  pecado  grave  tínnira  él  respeto  debido  á  los  padres ,  ete, 
C.  Has  desobedecido  al  padre ,  madre ,  amo  6  superior ,  cuando  te  man* 
daban  cosas  de  importancia ,  y  tocantes  á  tu  bien ;  como  que  no  tratases 
con  fulano ,  que  no  entrases  en  tal  casa ,  que  te  aplicases  al  estudio  lí 
oficio,  que  no  salieses  de  casa  por  la  noche,  que  iio  fueses  a'  la  casa  del 
juego,  d  á  la  taberna,  y  frecuentases  los  sacramentos?  P.  Si  Padre,  por 
tantos  años  á  menudo  les  desobedecia  en  esas  rosas.  C.  Pees  todo  este 
tiempo  viviste  en  pecado.  C.  Te  has  descomedido  con  aJgun  sacerdote, 
perruna  de  goi)ícrno,  lí  hombre  anciano  y  respetable?  P.  Si  Padre,  tan- 
tas veces.  C  Has  cuidado,  de  que  tu  familia  sepa  bien  la  doctrina  cris- 
tiana ,  y  de  que  viva  honestamente ,  que  no  duerman  juntos ,  ni  en  tu  ca- 
ma tus  niííos  y  niñas,  cuando  llegan  á  los  7 .  C)  d  is  afíos?  P.  Padre, 
tanto  tiem{K)  he  pasado  en  este  descuido  iiiortaJ.  C.  Te  has  aplicado  á 
ganar  de  comer  en  tu  empleo  para  aliinentar  á  tu  muger,  Jiij  js  \  ]Kidres? 
etc.  P.  No  Padre,  seis  afíos  ha,  que  muy  frecuentemente  pierdo  el 
tiempo  en  juegos  y  diversiones,  dejando  perder  mi  hacienda  y  perecer 
mi  familia.  C.  Pues  hombre  vives  en  pecado  mortal.  C  Has  tenido  al- 
gún odio  á  tu  muger ,  ó  la  has  mostrado  desafecto  con  obras  6  palabras? 
P.  Si  Padre,  suelo  mirarla  con  cefío,  y  la  hablo  con  aspereza  tres  años 
ha.  C  Y  te  has  arrepentido  algunas  veces  en  ese  tiempo  de  ese  pecado? 
P.  No  Padre.  C  Pues  has  vivido  en  continuo  pecado  mortal.  C.  Violen- 
taste  á  tu  hijo  d  hija  á  tomar  estado  contra  su  voluntad  ?  P.  Si  Padre, 
6  no  Padre. 

Qníhlo  numiamientú* 

Qunf.  Has  tratado  mal  de  obra  d  palabra  i  alguno  ?  PeniV.  Si  Padre, 
por  tres  veces  di  de  palos  á  otro  en  diversos  tiempos ,  y  aodáliamor  roa* 
trituertos  los  ocho  d  doce  dias,  y  luego  nos  hadamos  amigos.  C  Has  vi- 
vido algún  tiempo  sin  comanicar  con  algnn  pariente  d  vecino,  con  quien 
tuviste  alguna  ri0a  d  desaion?  P.  Si  Padre,  seis  silos  ha ,  que  no  entro 
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en  80  caBa,  ni  él  en  la  mía,  dí  nos  aalodamos  como  Dios  manda.  C.  So- 
lías allí  dentro  idear  modofl  de  hacer  mal,  complaciéndote  de  ello?  P. 
Si  Padre»  frecuentemente.  C  Y  cuando  se  ofrecía  hablar  de  esa  persona 
murmurabaa  ?  P.  Si  Padre ,  decía :  ^  era  un  mgeto  de  tal  y  tal  pro- 
ceder :  que  era  una  infamia  lo  que  comnigo  habla  wado ;  y  otrag  cosat  á 
este  tono.  C.  Era  eso  muy  á  menudo?  P.  Padre,  unos  meses  con  otros, 
diez  ó  doce  veces  al  mes.  C.  Le  echabas  plegarias  de  corazón?  P,  Si 
Padre,  lovS  dos  primeros  años,  los  mas  de  los  (liis  .  y  después  acá',  cin- 
co ó  seis  veces  ai  raes.  C.  A  otros  has  deseado  mal?  P.  Si  Padre,  á 
diferentes  mas.  C.  Te  solía  durar  mucho  tiempo  el  escozor?  P.  Si  Padre, 
con  unos  se  me  pasaba  luego,  con  otros  me  diirnf)3  ,  ya  nn  mes,  medio 
año,  dos  afíos,  ya  mas  y  ya  menos.  C.  Con  cuántas  personas ,  y  entre 
esta-í ,  por  cuanto  tiempo  te  duraría  el  mal  deseo?  P,  Padre,  con  seis; 
aunque  con  unos  por  mas  tiempo ,  que  con  otros ;  pero  computado  todo 
el  tiempo  en  que  tuve  mala  voluntad  á  alguno  de  ellos,  discurro,  que 
llegarla  á  couiponcr  el  término  de  seis  años,  en  que  continua  d  casi 
continuamente  maldecia ,  y  deseaba  mal  á  uno  u  otro.  C.  Los  demás  mo- 
vimientos de  cólera  con  unos  y  otros,  que  se  te  pasaban  luego,  scra'n 
muchos  al  mes,  un  mes  con  otro?  P.  Padre,  siete ,  poco  mas  ó  menos. 
C.  Y  en  todas  esas  ocasiones  les  deseabas  mal.  6  in  iKlecias  de  corazón? 
P.  l'adre ,  lio  lo  pucdo  averiguar:  me  acuáo  de  ello,  como  liaya  sido 
delante  de  Dios. 

C  Te  has  deseado  por  despecho  la  muerte  ú  otro  mal  grave? 

P.  Si  Padre,  en  tantas  ocasiones  en  que  me  hallé  desesperado  y 
abarrido.  C.  fiaa  tenido  vicio  de  comer  tierra ,  sal ,  barro ,  ó  beber  con 
daiSo  grave  de  tu  salud  ?  P,  Fot  cuatro  afioa  tuve  eate  vicio » en  que  caia 
tantas  veces»  una  semana  con  otta,  y  en  el  de  beber  basta  privarme  en« 
teramente  de  raaon »  seis  veces  en  todA  mi  vida.  C  Usaste  remedios »  (d 
loa  diste  6  aconsejaste)  para  no  concebir,  para  abortar  6  mal  parir? 
P.  Si  Padre»  una  vez  df  á  una  muger  una  bebida  para  ese  efecto » etc. 

Sexto  numiamkntú. 
En  este  mandamiento  se  pueden  ir  examinando :  lo  primero  los  pe- 
cados de  obra  consumada:  lo  segundo  los  tocamientos:  luego  las  pala- 
bras» y  por  fin  los  pensamientos;  con  la  advertencia  de  valerse  síempi« 
de  los  términos  mas  modestos »  y  del  todo  preciaos  para  darse  á  enten* 
der»  sin  individuar  ciertas  menudencias»  y  modo,  que  suelen  acompafiar 
los  actos  torpes»  que  ni  es  necesario  para  confesarse  bien»  ni  pueden 
decirse  sin  gran  confusión  y  vergüensa  del  que  se  confiesa ,  é  irreveren- 
cia al  sacramento  que  se  recibe.  Y  porque  en  loa  pecados  contra  eate 
mandamiento  se  ha  de  hacer  distinción  de  los  que  se  cometieron  por 
persona  6  con  peifona  libre»  á  ios  otros,  que  fueron  oometidoi  por  pei^ 
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looa,  Ó  con  persona  canda «  6  oonaagraday  6  paríenta»  6  de  un  raismo 
sexo ;  por  esto ,  para  proceder  con  major  claridad »  iré  preguntando  así» 

Conf.  Dime .  cuando  eras  niño  hicttte  alguna  picardía  con  otro  niíSo 
ó  niña?  Pemt.  Si  Padre ^  dormía  con  una  hermanita,  é  hicimos  el  pe- 
cado tantaa  vecca;  y  con  otraa  tres  muchachas  vecinas,  hloe  lo  mismo, 
cinco  veces  entre  las  tres;  y  en  la  nilSes  no  hubo  otra  cosa.  C.  Después 
mas  crecido,  has  tenido  que  ver  con  alguna,  ó  algunas  inugeres,  vi* 
viendo  en  mala  amistad  con  ellas?  P.  Padre,  desde  ios  quince  afioa 
hasta  los  veinte  y  cinco  que  me  casé,  ha  vivido  enredado  con  cinco, 
V.  g.  C.  Eran  casadas  6  solteras?  P,  Ttes  eran  casadas  y  dos  solteras. 
C.  Con  las  casadas  entre  unas  y  otras,  cuánto  tiempo  tuviste  la  mala 
aini*itníi?  P.  Padre,  con  una  cinco  meses,  un  año  con  otra,  y  con  la 
otra  nueve  mrsrs  y  medio:  será  entre  las  tres,  dos  años  y  dos  meses  y 
medio,  poco  mas  ó  meno??.  C.  Coríaste  por  alguna  temporada  esa  comu- 
nic'icion  con  alguna  de  ellas?  P.  Si  P.i  Iré  ,  e^'tuve  fuera  un  verano,  y 
dos  meses  eoiermo,  que  no  las  vi:  bien  que  me  quemaba  de  [>pnsam¡ca- 
tos.  C.  Y  que'  veces  te  vens  con  esas  en  su  casa,  6  en  otra  pnrte  .  ca- 
yendo en  la  obra  ,  cu  ese  año  y  nueve  meses  que  quedan  ,  quitados  los 
dos  meses  de  eniennedad  y  los  tres  de  verano  ?P.  Una  scfnmn  ron 
otra  5  (ó  un  mes  con  otro)  serian  v.  g.  cuatro  veces.  C.  Con  las  dos  sol- 
teras cua'nto  tiempo  duró  la  comunicación?  P.  Das  años  entre  las  dos, 
no  contando  cuatro  meses,  que  hubo  de  suspensión,  por  una  ausencia 
que  hice.  C.  Cuántas  veces  caías  con  ellas  en  esos  dos  núos.  cada  sema- 
na? P.  Padre,  llegará  á  una  vez  cada  dia ,  unos  lias  con  otros.  C  Con 
otrai  uiugeres  has  tenido  costumbre  de  pecar  aqiu  dos ,  allí  cuatro  peca- 
dos, ocho,  diez,  etc.  hasta  que  te  casaste  ?  P.  Si  Padre,  desde  los  quin- 
ce hasta  Jos  veinte  y  cinco,  que  me  case',  he  tenido  de  ese  modo  con 
muchas.  C.  Entre  unas  y  otras,  á  cuántas  veces  llegaría  al  mejFP.  A 
tantas ,  v.  g.  ocho ,  poco  mas  ó  menos ;  porque ,  aunque  alguno  lí  otro 
mes ,  6  por  no  haber  ocasión ,  ó  porque  la  conciencia  me  remordía ,  me 
contuve,  pero  otros  caía  con  mas  frecuencia.  C  Y  de  ese  nümero  de  ve- 
ces, cointas  sería  con  casadas  y  cuántas  con  solteras  ?  P»  Padre ,  la 
mitad  con  unas  y  la  mitad  con  otras.  Otro  diré:  la  tercera  ó  cuarta 
parte  de  veces  con  casada ,  y  las  demás  con  libre. 

C.  Y  después  de  casado  ?  P.  Desde  loa  veinte  y  cinco  años  que  me 
easé,  hasta  ahora  «¡ue  tengo  cuarenta,  ha  sido  con  menos  fiecuencía: 
aeria  la  mitad ,  6  la  cuarta  parte  de  las  veces  dichas,  y  las  mas  de  ellas 
000  casadas.  C.  Y  ha  habido  algún  amancebamiento  con  algunas  de  ellas, 
de  quince  6  treinta  dias,  6  de  mas  tiempo?  P.  Si  Padre,  con  una  ca- 
sada dos  semanas ,  con  otra  tres,  y  con  una  soltera  cuatro  afios.  C  Con 
esas  dos  casadas  en  las  cinco  semaoas  cutfntas  veces  caíste?  Y  cuántas 
con  la  soltera  de  los  cuatro  afios  ?  P.  Padre ,  con  las  primeras  una  ves- 
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cada  día ,  y  con  la  soltera  la  terceia  parte  de  cada  on  aáo ,  poco  aias 

6  meóos. 

C  Ha» ido  solicitando  á  unas  y  á  otrai  al  mal»  7a  con  palabras, 
3ra  con  acciones  ?  Si  Padre ,  diacorro  que  eotre  aquellas  que  iogr^ ,  y 
las  que  no  pude  lograr  de  los  quince  á  los  veinte  y  cinco  años ,  catre 
casadas  y  solteras ,  seria  diez  veces  al  mes ;  sin  contar  una  parienta  ca- 
sada ,  que  la  solicité  veinte  y  cuatro  veces ;  y  después  de  los  veinte  y 
cinco  üños  que  me  casé ,  hasta  los  cuarenta  que  tengo  (qnitados  spís  me- 
ses que  he  sido  viudo,  y  no  me  cuidaba  de  estas  cosas)  habrá  sido  dar 
ese  escándalo  y  ocasión  de  ruina  cuatro  veces  ai  mes  ^  poco  mas  ó  me- 
nos. 

Conf.  Has  tenido  tocainíentos  con  otras  personas,  con  quieres  110 
caías  de  obra,  y  con  las  que  has  caído  también  ,  pero  eii  tiempos  en  que 
no  llegabas  á  la  obra,  sino  que  por  algún  accidente  te  quedabas  en  so- 
los tocamientos  ?  Nota ,  que  los  tocamientos  gue  preceden  á  la  obra  .  y 
los  que  se  siguen,  como  aj/indices  y  complemento  de.  ella,  no  es  menester 
confesarlos  ^  porfjne  ya  se  entienden  en  la  misma  obra  gue  se  confiesa  \  y 
por  esto  solamente  se  habla  en  esta  pregunta  de  los  tactos ,  en  que  no  se 
¡xiiLi  mus  adelante,  P.  Si  Padre,  ese  ha  sido  muy  írecuente:  entre  casa- 
das }  solteras,  que  no  puedo  sacarlas  en  limpio:  seria  cuando  mancebo, 
tres  ó  cuatro  veces  cada  sciiiana,  y  lo  mismo  después  de  casado  á  poca 
diferencia.  Otro  dirá  conforme  halle  en  su  conciencia. 

C.  Cou  tu  consorte  autes  de  casarte,  tuviste  comunicación  torpe? 

P.  Si  Padre,  por  un  año  que  la  galantee' ,  la  estuve  tocaudo  los  mas 
de  los  dias,  y  caí  con  ella  veinte  veces,  bien  que  en  estas,  paraque  no 
quedase  prefiada ,  derramé  fuera ,  {nota ,  que  esta  circunstancia  si  ha  su- 
cedido con  otras  f  se  debe  esqdicar)  y  siempre  me  quedaba  con  el  deleite 
ó  pensamiento ,  á  mas  de  lo  qne  dalm  á  decir  al  pueblo  ó  veeinos. 

C  Uaa  llevado  á  otros  á  pecar ,  dándoles  ese  escándalo  ?  P,  No  Pa- 
dre, siempre  he  ido  aolo.  Otro  diré:  cinco  veces  he  sido  causa,  que 
otro  violera ,  y  una  vea  de  estas  fué  un  casado  al  que  descaminé.  C  Has 
servido  al  amo»  ama  ó  amigo,  llevando,  trayendo  recados,  villetes,  ó 
regalos ,  6  admitiendo  en  tu  casa ,  como  en  depdsíto ,  la  manceba  6  galán? 
P.  Si  Padre,  por  tanto  tiempo,  y  oon  tal  frecuencia  y  estado  de  perso- 
nas. C.  Pecaste  con  tu  consorte  por  carta  de  mas;  esto  es,  con  excesos, 
6  modos  abominables,  ó  por  carta  de  menos,  no  pagando  la  deuda  á 
que  te  obliga  el  matrimonio  ?  P.  Si  Padre ,  lo  primero ,  será  una  vea  la 
semana ,  por  el  término  de  dies  aHos ;  y  lo  segundo ,  tantea  veces  al  mes, 
por  tiempo  de  dos  silos. 

C.  Has  tenido  costumbre  de  hablar  deshonestamente,  6  referir  cuen- 
tos deshonestos?  P.  Si  Padre,  desde  los  quince  afios  hssta  los  veinte  y 
cinco  que  me  casé ,  era  muy  ordinario ,  y  dias  de  muchas  veces,  ya  con 


Digitized  by  Google 


DB  PIADOSAS  MBOITACIOMlf.  S5 

Konibves»  3ra  con  miigerea ;  mas  desde  que  soy  cindo,  es  poco,  serán 
do6  ó  tres  veces  al  mee»  7  sin  intención  de  provocar.  C.  Has  leído  li- 
bros deshoneetoe  ?  He»  escrito  billetes  amatorios  ?  P.  No  Padre ,  ó  ei 
Padre,  feotes  veces.  C.  Te  has  alabado  de  baber  tenido  cosas  feas  con 
aiguna  persona  ?  P.  Si  Padre ,  tantas  veces :  ó  no  Padre. 

C.  Tuviste  con  otros  muchachos ,  <5  á  tus  solas ,  j  contigo  mismo  to« 
ramientos  feos  y  deleites,  sirviéndote  de  tus  propias  manos,  como  de 
instrumento  para  la  maldad?  P,  Ahí  Padre  mío,  este  es  mi  atolladero. 
C.  Pues  vaya,  que  ha  habido?  P.  Padre,  en  la  edad  de  siete  tí  ocho 
años,  un  hermanito  mas  grande  que  yo  me  empczrl  ú  torar,  luego  lo  hi- 
ze  yo  con  otros  de  la  escuela ;  y  de  aquí  me  quedu  á  mí  la  mala  cos- 
tumbre de  ese  maldito  vicio.  C.  Con  el  hermano  fue  inuchas  veces?  P, 
Si  Padre,  en  dos  años  que  dorraiinos  juntoa,  seria  tres  ó  cu?jtro  veces 
cada  semana.  C.  Y  con  los  otros  muchaciios ,  qué  veces  seria?  P.  i^^idie 
con  uno  cuatro,  con  otro  seis,  diez  con  otro;  entre  todos  discurro,  «ena 
cincuenta  y  cinco  veces,  jjoco  mas  ó  menos.  Dirá  otro:  serian  dos  veces 
cada  semana  ,  entre  unos  y  otros,  en  dos  años  que  anduve  á  la  escuela. 
C.  Y  abriste  los  ojos  á  alguno ,  ó  algunos  de  ellos ,  para  ese  vicio.  P.  Si 
Padre,  á  uno  yo  se  lo  enseñé.  Otro  dirá:  no  Padre,  ya  lo  sabían  hacer: 
ellos  me  lo  tiisefi.iron.  C.  Hicisteis  otra  cosa  mas  lea  alguna  vez?  P.  Si 
Padre ,  cometimos  soJomia  tantas  veces.  C.  Contigo  mismo  á  tus  solas 
has  estado  mucho  tiempo  en  este  pecado?  P.  Si  Padre,  desde  los  diez 
aíSos  que  comeozé ,  hasta  los  veinte  y  cinco ,  que  me  casé ,  llegarla  á  tres 
ó  cnatro  veces  por  semana ;  porque  aunque  pasase  los  ocho  ó  dies  días 
que  so  me  andaba  de  eso ,  otros  lo  hada  tiv«  veces  al  día.  C.  Después 
de  casado  has  oontínDado  en  ese  pecado  ?  P»  Padre  9  tanto  como  costam-> 
brsy  no;  pero  algunas  veces  que  he  estado  ausente  de  mi  muger,  he 
vuelto  i  cometerlo;  pienso ,  que  mi  afio  con  otro ,  hasta  los  cuarenta  que 
tengo )  serán  tres  veces  cada  aüo. 

C.  Al  ver  mugeies,  andando  por  las  caUes*  caminos»  iglesias»  mi- 
rando á  ventanas  y  puertas,  ó  tratando  con  ellas  en  tu  tienda »  i¡  otra 
parte  soUas  mirarlas  con  curiosidad?  Se  te  venían  i  menudo  pensamien* 
too  malos?  P.  Padre,  de  los  doce  afios  basta  los  veinte  y  cinco,  fue  sin 
freno,  y  siempre  con  el  pensamiento  abierto;  después  de  casado,  que 
me  tomaron  otros  cuidados ,  nó  ha  sido  tanto,  seria  una  ves  en  la  sema- 
na* C.  Solías,  cuando  se  te  ofrecían  esas  imaginaciones  feas,  apartarlas 
recurriendo  á  Dios,  á  la  Virgen  Santísima ,  d  á  los  santos?  P,  Padre,  ra- 
ra ves.  Esto  de  pensamientos  f  como  es  moralmente  imposible  al  que  ha 
muido  desei^eaadameiite^  y  con  apego  á  este  vicio ^  decir  el  número,  la 
cualidiuii  m  d  los  consentía  ó  no;  basta  que  se  explique  en  el  modo  di- 
cho, para^  entienda  ei  prudente  cotrfesor  el  estado  del  alma  del  peni* 
tente* 
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Séptimo  mandamiento. 
Conf.  Has  quitado  alguna  cosa  á  otra  persona  contra  su  voluntad  y 
derecho  en  materia  grave?  P.  Si  Padre,  á  mi  padre  o  á  mi  tio ,  en  re- 
petidas veces  le  habré  hurtado  tanta  cantidad ,  v.  g.  trescientos  doblones. 
C.  En  cuantas  veces  le  quitaste  todo  eso?  P,  En  í^esenía  .  poco  mas  6 
menos.  C.  V  cada  vez  t<íiiiil>;iá  miteria  grave?  P.  Siempre  Padre,  incnos 
en  diez  ó  doce,  que  soio  toim  no  real  de  |)lata  o  poco  mas.  C  A  otras 
peráunas  has  hurtado  alguna  cosa,  ó  sisando  poco  a'  j>oco  á  los  amos,  6 
quitando  con  medidas  y  pesos  infieles,  u  echando  mezcla  en  las  cosas 
usuales  y  comestiL^les ,  ó  vendiéndolas  con  alguna  tacha  oculta?  P.  Si 
Padre,  por  seis  años  he  tenido  ese  vicio.  C.  Cuanto  daíto  habrás  hecho  en 
ese  tiempo?  P.  Padre,  cosa  de  trescientos  ducados.  Aquí  se  hade  ave* 
n¿iiar ,  como  arriba  ,  las  veces  que  damnifica  ¡la  en  materia  grave ,  ó  si 
aunque  quitase  cosa  leve,  era  con  ánimo  de  continuar \  porque  cada  vez 
seria  pecado  mortal*  Asinásmo  si  hay  dueños  ciertos  damnificados ,  y  otroi 
inciertos ,  ó  que  m  sé  fueden  hablar  y  para  dirigirse  en  el  modó  de  la  re$* 
titttcim*  C.  nn  dejado  cnlpablemeute  de  pagar  criadM  9  oficíales  9  aeree* 
dores ,  de  cumplir  las  misas ,  ilitimas  voluntades  ti  obras  pías  que  están 
á  ta  cargo  ?  P.  Si  Padre ,  por  tres  afios.  C  Pues  todo  ese  úempo  has 
vivido  en  pecado  mortal.  C  Has  diferido  sin  justa  causa  pagar  lo  que 
podías  á  lo  menos  poco  i  poco  y  por  partes?  P,  Si  Padre ,  tanto  tiem* 
po.  C  Has  recibido  6  comprado  cosa »  que  sabias  6  debías  presumir  en 
hurtada?  P.  Si  Padre,  esto  6  lo  otro.  C.  Has  aconsejado  el  hurto  6 
cooperado  á  éU  P,  Si  Padre ,  tantas  veces.  CL  Has  causado  dafio  en  laa 
heredades?  P*  Si  Padre»  tanto  y  tantas  veces;  6  no  Padre^ 

Odaoo  mandamiento, 
Conf,  Has  levantado  algún  teslimonío  falso?  v.  g.  que  F.  cajd  6  tú 
caíste  con  F. ,  que  el  otro  hurtd?  etc.  P.  Sí  Padre «  etc.  C  Has  juagado 
mal  del  prójimo,  sin  tener  para  ello  fundamento,  j  creyendo  fijamente, 
que  era  asi  como  tu  pensabas?  P*  Padre,  tanto  como  creer  de  fijo ,  que 
era  como  70  pensaba ,  no;  porque  me  quedaba  siempre  con  el  recelo  de 
si  es,  6  no  es.  C.  Pues  eso  00  es  juicio ,  sino  sospecha  temeraria,  que 
es  ordinariamente  pecado  venial.  C.  Has  descubierto  algún  defecto  grave 
y  oculto  de  otro ,  tocante  á  su  fama  y  honor  ?  P.  Si  Padre ,  dije  esto  6 
lo  otro,  etc.  que  no  se  sabia,  y  por  mí  dicho  quedd  deshonrada  la  per- 
sona. C.  Has  murmurado  de  sacerdotes,  de  comunidades  eclesiásticas  6 
religiosas ,  ó  de  algún  individuo  de  ellas?  P.  Si  Padre.  C  Has  murmu- 
rado con  especialidad  de  parientes  ó  vecinos,  que  te  hicieron  alguii  da- 
ño, negaron  o  chuparon  la  hacienda?  C.  Has  metido  confusión  entre 
amos,  criados,  amigos  6  parientes?  C  Has  murmurado  de  genios,  v.  g. 
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Fulano  es  m  Ionio  es  un  ial^é  auUi  es  menester  tratarle  con  reserva. 
Fulano  tiene  muy  larga  la  Ungua ,  es  de  genio  insufrible  ?  P,  Si  Padre* 
Si  he.  habido  costumbre,  se  dice  el  tiempo  y  la  frecuencia  de  hablar;  y 
sí  se  sigiiid  deshonra  para  con  algunos,  se  verá  el  modo  mas  Util  de  re^ 
pararla ,  menos  que  la  cosa  estuviere  ya  dormida  y  sepultada ;  que  en 
tai  caso  no  hay  mv¡^  <pie  callar. 

Lo5  pecados  centra  tí  nom  y  décimo  mandamiento  ^  no  desear  la  mu^ 
ger  de  otro .  ni  ios  bienes  de  otro,  están  señalados  en  el  sexto  y  séptimo 
mandamiento, 

ADyERTEÍlGldS  K0TMLS8, 

1  Cuando  lii  cnnfesion  general  no  es  cíe  oMígacion,  (porque  rn  las 
confesiones  particulares  no  se  callo  cosa  »ubst3iH  Í;J  por  vergüenza,  nf 
hubo  costumbre  iuerte,  lí  ocabion  prdxima  de  pecir  mortaimente .  mas 
antes  se  hizo  en  ella  cuanto  cada  uno  sabia,  y  podía  de  su  parte,  para 
hacerlas  bien)  sino  do  consejo:  en  estos  casos  asi  el  confesor  como  el 
penitente  pueden  proceder  con  menos  íaliga  y  con  menos  reparo ,  aun- 
í|ue  se  olvide  ó  se  deje  algo. 

2  En  cualquier  especie  de  pecados,  ver  si  ha  habido  costumbre  ó 
no.  Si  no  ha  habido  costumbre ,  mas  solo  se  ha  caído  algunas  veces  en 
aquel  pecado,  v.  g.  de  comer  carne  en  día  prohibido,  fácilmente  verá 
quien  ae  examina,  que  en  toda  su  vida  no  habnf  sido  sino  tantas  veces, 
y  asi  lo  dirá  al  coófesor :  padre,  eso  habrá  sido  en  toda  mi  vida  ocho  ve^ 
ees,  V.  g.  Si  ha  sido  mas,  puede  ir  por  afios,  diciendo:  padre,  eso  ha- 
hrá  sido  cada  año  desde  los  diez ,  v.  g.  basta  hs  cuarenta  que  tengo^ 
qmnce  veces  poco  mas  Ó  menos.  Si  ha  habido  costumbre ,  diga  el  tiempo 
que  durd  y  la  frecuenda  de  pecar.  Por  ejemplo:  uno  ha  tenido  cos- 
tumbre de  jorar  sin  reparo,  ni  sítendon  si  era  con  verdad  ó  mentira;  has* 
tari  que  diga :  padre  esa  eosiumbre  me  ha  durado  tantos  años,  ó  la  tuoe 
desde  tal  á  tal  edad,  loe  mas  de  los  dias  juraba  así,  y  asii  ó  cuatro 
ó  aneo  veces  cada  semana ,  poco  mas  ó  mcnoi :  6  bien :  un  dia  con  otro, 
tres  ó  cuatro  veces  ai  dia,  Y  no  es  menester  decir  mas,  para  confesarse 
bien  de  los  pecados  que  ha  hecho  jurando. 

3  £1  que  después  de  haber  hecho  suficiente  eztfmen  de  sus  pecados, 
dedara  el  estado  de  su  vida ,  el  tiempo  y  frecuencia ,  como  queda  dicho, 
que  tuvo  de  caer  en  tal  6  tal  pecado ;  si  después  de  confesado  se  le  re- 
presenta li  ofrece  algún  pecado  de  la  misma  especie ,  no  tiene  obligación 
de  volverlo  a  confesar.  Pongo  por  ejemplo :  confesd  uno  la  costumbre  de 
tocamientos  feos,  que  tuvo  por  cinco  aüos  con  diversas  personas  solte- 
ras: después  en  particular  se  le  ofrece:  o/a,  en  tal  viage,  mesón,  m  tal 
casa,  lugar,  etc.  tuve  tal  tocamiento  malo  con  fulana  solieran  y  luego 
vuelve  al  confesor ,  diciendo  lo  que  se  le  ha  acordado :  esto  no  es  menes- 
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ter;  porque  el  tal  tocamiento  aunque  á  él  no  se  le  ofrecid  cuando  se 
examinaba ,  ni  cuando  se  coní'esd  ,  sin  embargo  vino  entendido  y  con- 
fesado  de  por  jünto  en  In  gruesa  de  la  costumbre  de  tai  vicio,  que  ge 
completaba  de  aquú  y  otro,  y  otro  acto  ¿n  individuo  ^  que  confesó;  y 
asi  dejarlo  «in  pensar  mas  en  él,  que  este  alivio  disfrutan  los  que  se  con- 
fiesan en  el  ini7do  dicho,  declarando  el  tiempo  y  frecuencia  de  pecar. 

4  íío  es  necesario  el  ir  contando  un  pecado  tras  otro ,  especialmente 
si  son  muchos  de  una  misma  especie ,  como  el  que  empicaa  una  letanía 
de  culpas,  diciendo:  con  otra  ^  con  otra,  con  oífu,  etc.  porque  es  gas- 
tar inútilmente  el  tiempo,  dar  que  merecer  al  confesor ,  y  hacer  deses- 
perar á  los  demás,  que  esperan  para  confesarse:  Labia  decir  el  niímero 
de  por  junto  ó  determinado  si  se  sabe,  v.  g.  entre  unas  mujeres  y  otras 
veinte  veces ,  ó  por  seniaíias  si  non  muchas  las  culp;j>.  Por  rjemplo:  En- 
tre unas  y  <jtrus ,  ¡le  caído  dos  ó  tres  veces  cada  semana  ,  y  la  mitad  de 
estas  con  casadas ,  y  ¡a  otra  mitad  con  solieras ,  ó  la  tercera  ó  cuarta  par- 
te, conforme  habrá  examinado  y  juzgará  en  su  interior. 

5  El  Padre  Joan  Bautista  Posa  de  la  compañía  de  Jenis  dice  en  ao 
práctica  de  ajudar  á  bien  morir»  que  de  oidioario  la  primera  aprebenatoo, 
que  uno  hace  del  estado  de  iu  ooncíeDCÍa  en  cada  especie  de  culpas,  es 
la  mas  verdadera ,  y  que  si  hecho  un  prudente  moderado  exámen ,  se 
queda  en  perplejidad  y  duda ,  se  atienda  á  la  primera  aprehensión.  Bsta 
regla  puede  sernr  á  aquellos  especialmente »  que»  d  por  su  rudasa  ó 
poca  memoria  9  6  confusión  de  entendimiento « 6  piñilanimidad»  6  escni- 
polos»  unas  veces  les  parece  el  niimero  de  culpas  en  aquella  materia, 
grande,  otras  pequelSo,  otras  mediano,  otras  entre  mediano  y  grande, 
otras  entre  mediano  y  peqoefio ,  sin  atreverse  á  resolver  ni  uno  ni  otro. 
Digan,  pues,  según  su  primera  aprehensión  en  este  caso  de  peiplejidad. 

6  £i  V.  P.  M.  Fr.  Luis  de  Granada  en  su  doctrina  dice :  no  es  ne- 
cesario confesar  los  modos  y  maneras,  como  se  tuvieron  los  pecados, 
mayormente  en  los  sensuales.  Basta  declarar  el  nUmero  y  especie  de 
ellos,  con  las  circunstancias  necesarias.  Si  el  pecado  fue  de  obra  consu- 
mada ;  basta  decir  el  nombre  de  la  obra ;  es  á  saber ,  adulterio ,  simple 
fornicación,  incesto,  sacrilegio,  tantas  veces,  sin  decir  las  menudencias, 
que  suelen  acompañar  los  tales  torpes  actos ;  como  son  tocamientos ,  am- 
plexos  y  dsculos.  Sí  de  palabra ,  basta  decir :  dije  tantas  ó  por  tantas  ve* 
ees  ,  pilnbras  torpes  ,  con  intento  de  provocar  á  mal ,  sin  expresar  las  pa- 
labras. Y  si  lúe  pecado  de  pensamiento,  di^a  el  número  y  cI  estailo  de 
la  persona  ,  sin  decir  lo  que  pensaba ,  como  algunos  hacen  (con  gran  con- 
fusión y  verguensa)  sin  ser  necesario  para  el  sacramento.  Lo  mi.imo  será 
en  el  Hueiío  deshonesto,  en  que  se  deleitd,  que  no  es  menester  diga  lo 
que  soñaba,  si  solo  el  numero  y  la  especie. 

7  Aunque  es  bueno  confesarse  de  los  pecados  veniales,  no  es  pero  ne* 
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oMario;  j  ni  se  pueden  callar  6  dectr,  como  el  penitente  quisiere :  y 
colpas  renisles  se  Uanuin » Jas  ^e  no  quebrantan  en  materia  grave  al- 
gnno  de  loadiea  mandamientos.  Tales  son  las  maldiciones' ordinarias»  y 
sio  ánimo  de  qoe  alcancen  y  entre  patientcs :  loe  juramentos  sin  neccsídsd» 
Iss  impaciencias»  enfodos»  disimulos»  competencias»  porfiías»  mentiras» 
j  otros  semejantes » aegnn  vemos  se  cometen  entre  los  domésticos  y  co- 
nocidos» que  aunque  no  tratan  de  perfección,  son  temerosos  de  Dios* 
Y  para  major  noticia  de  la  diferencia »  que  hay  de  las  culpas  veniales» 
se  advierta » que  en  la  Mberbia ,  por  excesivo  y  desbaratado ,  que  sea  el 
deseo  de  fama ,  honra  j  propia  eicelencia ,  no  llegará  á  haber  pecado 
mortal »  ai  el  dicho  deseo  no  es  caum  de  despreciar  las  excomuniones»  ó 
deshonrar  á  otras  g^ravemente ,  ó  poner  las  manos  en  sus  padres ,  ó  que- 
brantar de  otra  manera  notablemente  con  pensamiento ,  obra  6  palabra 
alguno  de  los  diez  mandamientos.  En  la  avaricia ,  por  mas  deseo  que  uno 
tenga  de  bienes  ágenos,  si  este  afecto  no  le  hace  desear  alguna  cosa  de 
valor  por  ^  ia  de  hurto ,  ó  medio  injusto ,  no  hay  pecado  mortal.  En  la 
lujuria,  por  mas  feos  sentimientos,  v  movimientos  que  padezca,  si  no 
hay  voluntad  de  ejecutar,  ó  delectación  amorosa  acerca  de  Ja.s  culpas  y 
especies,  que  se  declararon  en  el  sexto  inaadamiento ,  no  hay  })erado 
mortal.  En  la  ira^  por  mas  que  uno  se  turbe,  entule  y  desagrade  de 
otro ,  si  no  le  desea  alguu  gran  mal ,  d  la  privación  de  algún  gran  bien, 
por  odio,  6  se  complace  de  lo  dicho,  no  hay  pecado  mortal.  En  ¡a  ¿w- 
/fl,  por  mas  que  uno  desee  y  obtenga  regalos  y  delicias,  si  no  quebran- 
ta aytino  de  obligación,  6  se  embriaga .  ó  hace  daño  notable  en  la  salud 
corporal  6  espiritual,  no  hay  pecado  mortal.  En  la  envidia,  si  no  se  ha- 
lla deseo  de  mal  grave  al  prdjimo,  y  descrédito  de  consideración  6  cosa 
equivalente,  no  h;iy  pecado  mortal:  lo  cual  es  aun  mas  verdad  en  la 
emuJacion  con  que  uno  dci^ea  üer  ,  6  parecer  mas  que  otro,  si  no  se  vale 
de  medios  injustos  mortalmente.  En  la  pereza  ^  por  mas  flojo  y  remiso 
que  uno  sea ,  si  no  le  hace  dejar  de  oir  misa  en  día  de  fiesta ,  6  cumplir 
con  otrss  obligaciones  graves  puestas  en  la  ley ,  y  precepto  de  mucha 
consideración ,  no  hay  pecado  mortal.  Llámense  estas  culpas  mortales» 
por  ser  pasiones  y  apetitos»  que  fiidlmente  engañan  á  un  hombre  pa* 
raque  tropíeae  en  pecados  graves »  hasta  caer  en  los  enormes. 

Todo  esto  dice  el  P.  Juan  Bautista  Posa  de  la  compsfífa  de  Jesús  en 
sn  práctica  de  ayudar  á  bien  morir.  Pero  se  debe  advertir,  que  no  por 
ser  pecados  veniales»  se  han  de  despreciar  y  cometer  fácilmente;  por- 
que quien  asi  hiciese  poco  csso  de  ellos»  es  cierto  caería  bien  presto  en 
pecados  graves,  seg^  aquello  del  Ecles.  ig»  i*  ipei'nif  modteofpm* 
UUim  d§dátí*  Mas  antes  se  han  de  procurar  evitar  con  sumo  cuidado» 
por  la  fidelidad»  que  se  debe  á  Bios»  la  cual  tanto  mas  se  comprueba» 
cuanto  se  pone  msyor  diligencia  en  huir  de  culpas  en  sí  ligeras. 
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8  Muchos  hay,  ios  cuales  parece  se  iinagínao » ^  el  oaofegane  no 
€8  otra  cosa »  que  refefir  fielmente  al  aacerdote  sus  culpas ,  y  que  con 
•ato  eatá  hecho  todo,  y  de  aqoá  viene,  qoe  toda  la  dlh'^ncia  para  pre- 
veninie  antea  de  la  confesión ,  es  aprender  hattantemente  la  suma  de  ios 
pecados,  que  ae  han  cometido;  y  deapoea  de  confesados  quedan  satisfe* 
chos  sí  pueden  asegurarse  de  que  ningún  pecado  se  haya  olvidado  de 
confesar.  Esto  es  un  gravísimo  y  pernidoao  error:  ai  esta  soia  diligencia 
fuese  bastante  para  hacer  las  pacea  cod  Dioa,  no  aeria  el  camino  del 
cielo  tan  estrecho,  como  dice  el  Evangelio,  atno  maa ancho,  que  la  pía* 
sfl.  Qué  gran  fatiga  es  contarle  á  un  confesor  nuestras  caldas,  estando 
ya  habituados  desde  muy  niños  á  estas  mismas  diligencias?  Por  tanto  es 
menester  entender  bien ,  que  el  confesarse  propiamente  es  convertirse  á 
Dios:  y  por  eso,  aunque  es  verdad,  que  el  manifestar  enteramente  las 
culpas  es  cosa  precisa  ,  para  que  el  sacerdote  nos  ahaupíva,  todnvia  esta 
soia  diligencia  no  bnsta,  sino  que  se  rcqtnere  de  mis  i  mas  un  verdade- 
ro dolor  de  los  pccadoíí ,  y  fal ,  que  tengri  estis  (res  condiciones,  i  Que 
sea  sobren-itiirül.  2  Que  sea  sumo.  3  Que  sea  eíicsz.  Quiere  decir,  que 
de  tal  iiKiner¿i  se  ha  de  doler  el  penitente  de  sus  culpas,  (jue  se  rcjsueiva 
de  veras  á  no  volver  á  o^t'náer  mis  á  Dios,  en  ningún  tiempo  ,  en  nin- 
guaa  ocasión ,  ni  por  el  amor  á  algún  bien ,  ni  por  temor  de  al^iin  mal: 
y  esto  con  tal  vigor  y  aprecio  de  Dios,  que  el  alma  por  este  acto,  an- 
tes que  pecar,  elegiria  otro  cujlquier  mal,  que  le  pudiese  acontecer,  ó 
por  ser  Dios  una  suma  infinita  boudad ,  digna  de  ser  amada  sobre  todas 
las  cosas,  y  el  pecado  un  mal  iufinito,  descui)ierto  y  conocido  por  la 
luz  de  la  sauta  i'e;  o  porque  el  pecado  priva  el  ulina  de  la  gloria  celes- 
tial y  eterna ,  y  la  condena  al  infierno.  Si  eí  que  se  confiesa  no  tiene 
en  su  coraüoa  ua  dolor  de  esta  suerte,  pi>r  mis  qne  se  persuada  de  bue- 
na íe  que  lo  tiene,  después  de  haber  conírs.'ido  ,  se  quedará  con  todos 
sus  pecados:  y  aquella  persuasión  solo  sera  tu.staute  á  que  no  haya  in- 
currido en  un  sacrilegio  en  su  confesión ;  pero  no  servirá  para  evitar  el 
que,  si  asi  muere,  se  vaya  á  los  infiernos.  Por  esto,  póngase  todo  coi* 
dado  en  ejercitarse  en  eate  arrepentimiento  de  sus  culpas ,  valiéndoae  del 
aelo  de  contrición,  y  conaideraciooes  eficacísimas ,  que  catán  despuea  del 
aigttiente  eiámen. 

OTRO  EXiMEN  DB  LA  CONCIENCIA  PARA  LA  CONFESION 

onirn&AL. 

Omm  quiera  hacer  la  eeftfesion  gemnd ,  dehe  enteramente  hacer  r^Uxknm 

I  Si  ha  hecho  la  diligoicia  en  aoa  oooMonct  del  dehído  eidmen, 
d  con  riesgo  de  no  hacerlaa  entena. 
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a  &i  bñ  callado  por  verguéala «algon  pecado  mortal,  y  en  coantas 
confesíoDes :  y  habiéndolos  dospHCS  confesado ,  al  ha  dicho  lo  que  había 
callado ,  j  ai  ha  vuelto  á  hacer  las  confesiooes  en  las  cuales  lo  había 
csUado* 

.3    Si  se  ha  confesado  ais  dolor  j  arrrpentiiiúento  de  sus  pecados,  4 

sin  voluntad  verdadera  de  no  cometerlos  mas. 

4  Si  se  ha  confesado,  estando  en  ocasión  prdxíma  de  pecar  sin  de- 
jarla,  ó  teniendo  hncienda  agena   y  pudiendo  restituirla,  no  la  haya 

restituido,  ó  tenicrido  alguna  enemistad,  no  se  ha  rpconcilindo ,  sino  que 

ha  continuado  en  ella  9  negando  la  palabra  ó  comunicación  con  escán- 
dalo. 

5  Si  ha  comulgado  con  las  mismas  indisposiciones,  d  ha  recibido 
otro  sacramento;  como  la  con&naacion 9  orden,  matrimonio,  ó  extrema* 
unción. 

Primer  precepto ;  adorar  y  amar  un  Molo  Dio$* 

Si  ha  dudado  en  cosas  de  la  fé :  si  ha  consentido  en  dudas :  si  vo- 
luntariamente se  ha  entretenido  en  ellas:  si  con  curioijidad  deniabiada 
ha  escudriñado  las  razones  de  los  misterios  de  la  fé:  si  hablando  con 
otros,  los  ha  impugnado  ó  puesto  en  duda,  con  riesgo  de  prevaricar  f^I 
mismo  li  otros:  si  ha  sabido,  ó  dejado  de  aprender  lus  principales  mis* 
terios  de  la  ié. 

Si  ha  leido  libros  heréticos  y  contrarios  á  nuestra  santa  fé  catdlica, 
ó  buenas  costumbres ,  ó  por  otra  causa  prohibidos :  si  los  ha  tenido  en 
fiu  dominio  9  d  los  ha  dejado  á  otros. 

Si  ha  tratado  con  hereges ,  ó  ha  frecuentado  conversadoDes  de  he- 
breca  :  81  ha  tenido  por  burla ,  6  ha  hablado  lícencioaamente  de  laa  cosas 
de  h  íéiÁhM  presmaido  salvarse ,  aín  hacer  penitencia ;  d  si  ha  tenido 
ioteocion  de  diferirla  á  la  hora  de  la  muerte «  d  sí  ha  cometido  pecados 
con  esperansa  del  perdón  d  dideoda,  ya  me  oonfesard  de  elloa  después. 

Si  por  la  multitud  de  sus  pecados  ha  deaconfiado  de  la  miserícordiá 
de  Dloa ,  d  de  poder  enmendarse  y  dejar  el  pecado. 

Si  ba  amado  á  alguna  criatura  maa»  d  d  la  igualdad  de  Dios. 

Sí  ae  ha  quejado  de  Dios»  d  murmurado  de  au  providencia. 

Si  ha  despredado ,  d  escarnecido  las  personas  buenas ,  d  ai  ha  tenido 
ddio  á  ^uieii  lo  avisaba. 

81  por  enfado  6  risa  ba  dejado  las  cosas  del  servido  de  Dios »  Á  las 
cuales  era  obligado;  como  oír  la  misa,'  adorar  y  rogar  á  Dios  por  la 
mafaBa  y  la  noche ,  y  en  las  gravísimas  tentaciones  y  necesidades. 

Sí  ha  recurrido  al  demonio »  con  expresa  d  tácita  invocación:  sí  se  ba 
servido  de  vanas  observandas  y  supersticiones :  ai  ba  traído  consigo  bi« 
Heles  li  otras  cosas,  para  no  ser  ofendido  de  las  armas »  d  por  otro  ñm 
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SÍ  ha  creído  snefioí?,  á  días  íeíices  é  ioíelices,  consultado  adivinos,  y 
tratado  tal  suerte  de  geote,  por  aprender  stu  sortUegtos,  hallar  tea  o  roa, 
etc. 

Si  por  algim  fia  malo  ó  deshonesto  ha  us^do  de  cosas  sagradas ,  co- 
mo agua  bendita,  cera  ó  ramos  de  olivo  bendito,  6  palabras  dé  la  sa« 
grada  Escritura,  ó  de  la  misa. 

Si  no  ha  revelado  al  santo  oficio  los  brujos  ó  brujas,  blasfemadores 
y  otros ,  como  está  ordenado  por  su  edicto. 

Segundo  precepto :  no  jurar  el  nombre  de  Dios  en  vano. 

8i  ha  jurado  el  nombre  de  Dios  en  el  juego,  6  en  otras  cosas  vanas, 
con  riesgo  de  jurar  tanto  lo  verdadero  como  lo  falso:  y  si  ha  tenido 
esto  por  costumbre. 

Si  ha  jurado  lo  que  sabia  ó  dudaba  ser  falso :  si  ha  prometido  con 
juramento  lo  que  no  queria  cumplir»  6  ha  jurado  hacer  cosas  ilícitas  y 
malas,  '6  no  ha  cumplido  las  cosas  buenas  y  lícitas,  que  con  juramento 
había  prometido:  si  ha  hecho  juramentos  ezecralorios»  deseando  hacer 
mal  á  sí  mismo  6  á  otros. 

Si  ha  blasfemado  de  Dios ,  de  la  Virgen  Santísima ,  d  de  los  ssntos: 
si  ha  hablado  con  poco  respeto ,  d  ha  nombrado  oosss  indígnss  de  ellos, 
como  también  con  blasfemia  heretical :  si  ha  dicho  con  rabia  sus  nombres 
ó  usado  de  ellos  en  cosu  burlescas,  canciones,  ju^os,  etc. 

Si  ha  cumplido  los  votos  que  ha  hecho,  en  el  tiempo ,  en  el  modo ,  y 
con  las  condiciones  que  debía ,  d  si  los  ha  hecho  inomisideradamente ,  6 
de  cosas  vanas  é  ilícitas. 

Ihreer  precito :  sant^úar  hs  finta»* 

Si  ha  dejado  de  oír  misa  los  domingos  y  fiestas  msndadas,  6  no  la 
ha  oído  entera ;  si  ha  pasado  parte  de  ella  hablando ,  6  dnraiiendo ,  6 

voluntariamente  divertido. 

Si  ha  estado  con  irreverencia  en  la  iglesia,  discurriendo  de  cosas  vai- 
nas, poco  honestas,  riendo  6  burlando:  si  ha  mirado  laadvameote,  d 
hecho  señales  y  otros  actos  indecentes. 

Si  en  dichos  dias  ha  trabajado  por  algún  tiempo  notable,  d  hecho 
trabajar  sin  necesidad  6  licencia :  si  ha  gastado  parte  de  dios  en  juegos» 
bailes,  en  galanteos,  y  otros  entretenimientos  ilícitos. 

Si  ha  dejado  de  confesar  en  el  afio  y  comulgar  en  la  Pascua ,  6  si 
lo  ha  hecho  sin  las  debidas  disposiciones  6  por  pura  costumbre :  si  ha 
cumplido  bien  las  penitencias  impuestas  por  el  confesor  en  las  confesio- 
nes,  y  si  ha  buscado  confesores  fáciles  é  indoctos. 
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Cuarto  precepto:  honrar  padre  y  madre. 

Sí  ha  injuriado  á  sus  padres,  6  á  otros  parientes:  si  Ies  ha  deseado  la 
muerte,  ú  otros  daños  graves.*  si  con  palabras  injuriosas  los  ha  oíindido  ó 
provocado  á  ira  :  si  les  ha  amenazado  6  habíanlo  con  poco  resj)cto. 

Si  no  los  ha  obedecido  en  cosas  graves ,  pcrtenecientei»  a  buenas  cos- 
tumbres y  gobierno  de  casa:  si  ha  tratado  casamiento  sin  su  consejo. 

Si  ha  robado,  ó  vendido  cosas  de  casa  en  secreto,  ó  eo  perjuicio  de 
sus  hermanos. 

Si  en  soB  necetidadeB  no  Ies  ha  socorrido,  pudiéndolo  hacer,  ó  le  ha 
libido  mal  de  ayudarlos,  ó  foconocerloa  por  ser  pobres  6  defectuosos. 

8i  estando  enfermos  no  los  ha  visitado  d  socorridos  si  ha  procurado 
hacerles  redlúr  los  sacramentos :  sí  ha  impedido  que  hidesen  testamen- 
to» d  sí  lo  ha  hecho  hacer  á  su  gusto,  y  después  de  muertos  no  ha  paga- 
do las  deudas  y  mandas. 

'  Si  siendo  padre  d  madre  de  femilia  ha  criado  malamente  los  hijos, 
no  instnijéiidolos en  oosss  de  la  fe,  no  corrigiéndolos,  ni  castigándoles 
cuando  erralian :  si  los  ha  maldecido,  d  mostrado  mas  afecto  á  uno,  que 
á  otro:  si  los  ha  tenido  en  la  cama  con  riesgo  de  ahogarlos,  d  de  darles 
lAgun  mal  ejemj^o. 

Si  con  palabras  d  ejemplos  los  ha  inclinado  al  mal,  como  á  la  ven* 
gama,  hurto,  deshonestidad,  blasfemia,  juramento,  6  á  trabajar,  y  no  oir 
misa  en  las  fiestas:  si  ha  incitado  á  sus  criados  Á  algunas  cosas  de  estas. 

Quinto  precepto :  no  matar, 
K  por  algún  tiempo  ha  tenido  ddio  al  prójimo:  si  ha  querido  ven- 
garse :  si  no  ha  querido  reconciliarse ,  ni  hablar  con  él ,  ni  saludarle : 
sí  le  ha  deseado  la  muerte  ü  otro  daüo ;  d  si  le  ha  dicho  palabras  in- 
juriosas. 

Si  ha  querido,  ó  procurado  matar,  6  maltratar  á  alguna  persona :  si 
la  ha  muerto,  ofendido  ó  herido :  si  ha  mandado,  aconsejíido  ó  coopera- 
do á  la  muerte.  6  grave  d  iño  del  prdjioio:  8Í  ha  tenido  gusto  Ó  alegría 

del  daño,  y  tristeza  del  bien  ageiio. 

Si  rogado  por  el  enemigo  a  reconciliarse  con  él ,  no  io  ha  querido» 
y  si  de  presente  tiene  enemistad  alguna. 

Si  se  ha  airado,  impacientado  ó  deseado  mal  á  sí  mismo,  ó  á  otro. 

Si  ha  dado  mal  ejeitiplo  con  acciones  ó  palabras,  y  si  ha  sido  causa 
que  los  otros  hayan  pecado :  si  ha  alabado ,  ó  ha  aprobado  los  vicios  y 
pecados  de  otros. 

Sexto  precepto  :  no  fornicar. 
Si  se  ha  entretenido  voluntariamente  con  pensamientos  de  deshones- 

3 
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tidad,  y  deliciosos,  si  o  voluntad  de  ponerlos  en  obra,  6  coa  deseo  de 
efectuarios,  y  de  que  especie  eran* 

Si  ha  ido,  6  pasado  por  algún  logar  por  ver  personas  con  fin  malo; 
y  si  vohintariamente  se  ha  puesto  en  riesgo  de  pecar. 

Si  ha  hablado,  lí  oído  de  buena  gana  conversar  de  cosa  de  deshones- 
tidad por  pasatiempo ,  d  tf  fin  de  inclinar  á  otros  á  mal :  ai  ha  cantado 
canciones  lascivas,  leído  libros  impuros,  ó  hécholos  leer. 

Si  ha  compuesto  canciones,  sonetos,  versos,  6  pintado  figuras  desho- 
nestas, d  si  ha  tenido  en  casa  cosas  semejantes. 

Sí  ha  provocado  á  otros  al  mal  con  alhagps,  promesas,  ó  persuadi<^n- 
dolos,  que  no  era  grave  pecado. 

SI  se  ha  entretenido  con  galanteos  vanos,  con  fio,  ó  sin  fio  de  casa- 
miento: si  ha  mirado  lascivamente,  ó  hecho  señales  dirigidas  al  mal. 

Si  ha  tenido  ósculos,  ó  ha  tocado  á  sí  mismo,  ó  á  otros  deshonesta- 
mente. 

Si  ha  consumado  el  pecado  con  persona  libre,  casada,  parienta,  con- 
sagrada á  Dios  con  voto;  sí  con  virgen  con  la  promesa  de  casamiento, 
6  por  fuerza:  si  ha  contintiado  el  pecado  con  alguna  de  estas:  si  se  ha 
seguido  algiin  parto,  é  lo  ha  abortado  con  hebidn,  ú  otra  cosa:  si  ha  caí- 
do en  pecados  mns  [graves,  como  de  molicie,  sodouiía  ó  hesttnÜdad  ;  y  si 
los  ha  confesado  con  individuación  :  si  de  presente  está  en  oca&ion  pró- 
xima de  alguno  de  dichos  pecados,  si  los  ha  enseñado  á  otros,  d  se  ha 
gloriado,  ó  alegrado  de  lia  herios  cometido. 

En  todos  los  sobredichos  pecados  debe  el  penitente  declarar  el  estado, 
que  profesaba,  cuando  los  coraetid,  si  era  casado,  lí  ordenado  de  órdenes 
Sacros,  ó  si  había  hecho  voto  de  castidad,  ó  si  ios  ha  cometido  en  lugar 
sagrado. 

Sí  los  casados  han  hecho  cosas  contra  el  uso  del  santo  roatrimooio. 

Séptimo  precepto :  no  Iturtar. 

Si  ha  deseado  damnificar  al  prdjímo,  hurtándole  algo,  bien  que  des- 
pués no  lo  haya  hecho. 

Si  ha  hurtado  cosa  de  otro,  cuanto ,  y  en  cuantas  ocasiones :  si  era 
consagrada,  6  en  lugar  sagrado:  si  habiéiidola  hallado  se  la  ha  retenido, 
sabiendo  de  quien  era,  6  no  ha  querido  hacer  diligencia  para  saberlo. 

Si  en  el  comprar  6  vender,  6  en  otros  contratos  ha  cometido  injus- 
ticia alguna  en  calidad  6  cantidad  de  la  cosa:  si  ha  dejado  dineros,  if  otra 
cosa  con  nsura ;  si  vendiendo  al  fiado,  ha  excedido  el  precio  justo :  si  lu 
liecho  alguna  compafiía  injusta,  d  si  ha  cometido  simonía  en  beneficios, 
d  en  otras  cosas  ssgradas. 

Si  con  engafios,  d  pleitos  injustos  ha  causado  dafio  al  prdjímo:  si  ha 
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enp;añado  ai  prójiiQO  coa  mercaderías;  ú  ha  sido  cómplice  del  hurto 

o  daño. 

Si  pudieodo  no  ha  hecho  restitución  eu  los  casos  sobredichos,  como 
también  por  los  homicidios  ó  heridas ,  etc.  á  que  hubiese  cooperado :  sí 
no  ha  pagado  prootamente  las  deuda»,  pudtendo:  si  ha  entretenido  ó 
ntardado  la  paga  á  ¡m  trahajadores,  Cfiádofl,  mareadetea  6  acreedores; 
j  ai  ha  Mtiafeefao  loa  daffoa ,  que  hm  causado  las  tales  díladooes :  si 
no  ha  pagado  los  legados,  diesmos,  6  primicias,  6  ha  defraudado,  pa- 
gándolo. 

Si  el  criado  no  ha  tenido  coídado  de  los  bienes  de  su  amo;  si  los  ha 
dado  á  otros  sin  consentimiento :  si  le  ha  hurtado  algo :  st  ha  cumplido 
con  so  oficio  y  servicio,  por  lo  cual  era  pagado. 

Si  administrando  bienes  piíblícos,  d  de  lugares  pios,  6  de  pupilos ,  no 
los  ha  administrado  lealmente :  si  ha  defraudado,  d  dejado  perder  dichos 
Henes  por  neglig^cta: 

Octmto  precepto :  no  decir  falsos  testimonios. 
Si  en  ei  tribonal  eclesiástico,  civil  ó  criminal  ha  jurado  falso,  6  in- 
docido  á  otros  que  lo  hiciesen,  y  si  ha  sido  con  perjuicio :  si  ha  culpado 
alguna  persona  injustamente,  si  se  ha  servido  de  escrituras  d  instrumen- 
tos fidsos,  6  si  ha  hecho  instrumentos  falsificados. 

Si  ha  recibido  dones  por  hacer  justicia,  ó  no  la  ha  hecho  por  temor, 
d  oon  esperansa  de  algún  lucro:  si  ha  defendido  pleitos  injustos,  6  los  ha 
alargado  en  daño  de  las  partes. 

8i  ha  dicho  mentiras  en  daño  de  otro:  si  ha  puesto  discordias- 
Si  ha  murmurado  del  prójimo  inf'imríndole  ,  diciendo  algún  defecto 
d  pecado  oculto :  si  ha  hablado  malamente  de  príncipes  eclesiásticos  ó 
seculares,  de  religiosos,  d  de  otras  personas,  y  00  ha  restituido  la 
tama. 

Si  ha  e-cuchado  con  gí!sto  á  quien  hablaba  mal  ,  ó  murmuraba  de 
otro:  si  hn  heciio  juicios  tcincríirio-,  o  interpretado  acciones  de  otros  CJl 
mala  parte,  6  ha  sospechado  de  ellos  por  indicios  ligeros. 

Los  ¡jfcdd'is  contra  el  nono  y  décimo  mandamiento'.  No  desear  la  muger 
de  tu  prójimo,  m  codiciar  ios  bienes  ágenos,  están  señalados  en  el  sexto  y 
séptimo  mandamiento. 

Ademas  de  esto,  se  ha  de  examinar,  si  iia  comido  contra  el  manda- 
miento de  la  iglesia:  si  na  ha  ;iyuriido,  estando  obligado:  si  ha  come- 
tido eiccsu  cü  la  comida  ó  bebida :  en  fm  cada  uno  ha  de  examinar  á 
SÍ  mismo ,  sobre  las  obligaciones  de  su  oficio  y  empleos ,  que  ha  tenido. 

OMiMikms  generaUt  di  todos,  y  cualesqmer  crutíano  pitra  M/tnaras. 
I    Está  obligado  á  creer  todo  aqnello,  que  enselSa  la  santa  iglesia  ca« 
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ttfiica  romanáy  como  revelado  por  Dioi;  y  partknlar»  y  diftiotamente  lo 
que  se  contiene  en  el  C^ei^  y  de  coando  en  cuando  debe  hacer  actoa  de 
fe«  e8|>eranaa  y  de  amor  de  Dios :  por  lo  qoe  eattf  obligado  á  aprender 
el  modo  de  hacerlos. 

a   Debe  observar  h  ley  santa  de  Bios  y  de  la  iglesia, 

3  Es  necesario  buír  todo  pecado,  y  Isa  ocasiones  próximas  de  pecar. 

4  Conviene  recibir  loa  santos  aacramenlos  á  su  tiempo  con  las  de- 
bidas disposiciones. 

5  £ncomendamos  á  Dios  por  la  mañana  y  por  la  noche,  y  siempre 
qoe  seamos  acometidos  de  alguna  tentación  de  nuestros  enemigosi  mundo^ 
demonio  y  carne. 

6  Satisfacer  á  todas  las  obligaciones  particulares  del  estado^  y  coodi- 
cton  en  que  cada  uno  se  halla. 

Obligadones  pattiadares  de  padres  y  madres  de  faauüa^ 

acia  sus  hijos. 

r  Deben  alimentarlos  y  vestirlos  según  su  condición,  y  hacerles 
aprender  algun  arte  según  su  posibilidad.  Contra  esto  ordinariamente 
fallan  los  que  están  dados  al  vicio  del  jLiego  y  de  taherjiear  :  pecados 
de  mucha  cooaideracion  en  todos  i  pero  especialmente  en  padres  de  ía* 
milía. 

8  Están  obligados  á  instruirlos ,  ó  hacerlos  instruir  en  ¡os  princi- 
pales misterios  de  la  fe,  unidad  y  Trinidad  de  Dios,  encarnación  y  muer- 
te de  nuestro  Salvador:  en  los  mandamientos  de  Dios  y  de  la  iglesia: 
en  el  modo  de  hacer  oración,  y  de  recibir  los  santos  sacramentos :  en  el 
modo  de  tratar  civilmente  con  todos. 

3  Los  deiien  corregir  y  castigar,  cuando  ofenden  á  Dios,  d  al  próji- 
mo con  palabras  ó  con  acciones,  en  la  honra  ó  en  los  bienes,  y  cuando 
observan  que  tratan  con  personas  que  los  pueden  descaminar  y  ensenar  la 
malicia,  ó  los  ponen  en  otras  ocasiones  de  pecar;  como  de  juegos^  bailes, 
eonverMciones  y  galanteos;  y  cuando  las  madres  impiden  á  los  padres 
castigar  á  sus  hijos,  hacen  mal,  y  pecan. 

4  Deben  darles  buen  ejemplo,  no  haciendo,  ai  diciendo  cosa  alguna 
en  SQ  presencia  que  les  pueda  enaeKar  á  pecar;  mas  antes  hsciendo  solo 
las  que  muevan  i  obrar  bien. 

Estas  mismas  obligaciones  tiene  req^ctiyamente  un  maestro  con  siu 
discípulos ,  un  amo  con  sus  criados,  y  todo  superior  con  sus  sdbditos. 

Obligamnes  de  hijos  deia  sus  padres, 
I    Beben  amarlos  mas  que  Á  otra  cualquiera  cosa  después  de  Dios,  co- 
ma-á  personas  á  las  cuales  están  mas  obUgados. 
.  a   Respetarlos,  tenerlos  en  buen  concepto,  haUar  de  ellos  con  respe- 
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to,  soportar  808  defectos,  no  hacer,  ni  decir  cosa  en  su  presencia  qne  les 
pueda  dísgDStar:  no  descubrir  sus  imperfecciones  á  otros  foera  de  csss, 
lamentándose  j  mannurando  de  ellos. 

3  Están  obligados  á  obedecerles  prontos,  y  voluntariamente  en  todas 
aipiellas  cosas  qoe  no  son  pecaminosas :  no  hacer  cosa  de  importancia  sin 
SQ  licencia;  como  casarse,  hacer  viages  largos,  contratos  de  consecuencia 
y  cosas  semejantes. 

4  Asimismo  en  sus  necesidades,  y  particularmente  en  la  Tejes  j  en 
sos  enfermedades ,  procnrando  no  les  falte  nada  en  cuanto  sea  posible, 
quitándose  el  pan  de  la  boca  para  dárselo,  pues  los  padres  sai  lo  hicte- 
lon  con  ellos  cuando  niifos. 

5  Rogar  por  ellos,  y  satisfacer  á  los  cargos  de  misas  que  hayan  de- 
jado, y  antes  de  morir,  procurar  que  les  sean  administrados  ios  santos 
sacramentos  á  tiempo  debido. 

ObUsat'iones  de  los  casados» 

1  Se  deben  amar  mutuamente  con  un  amor  puro,  constante  y  parti- 
cular; pero  guardarse  de  zelos. 

2  Deben  buicar  todos  los  medios  de  vivir  en  paz,  ^ue  no  haya  que 
decir  entre  ellos;  y  asi  tendrán  un  paraíso  anticipado. 

3  Guardarse  fidelidad  el  uno  al  otro  en  el  santo  matrimonio;  porque 
ios  adulterios  les  barian  perder  el  alma,  y  destruir  la  familia. 

4  Ayudarse  el  uno  al  otro  á  salvar  sus  almas  con  el  buen  ejemplo,  y 
con  soportarse  en  sus  defectos. 

Oh¡¡ ¿aciimes  de  ios  maridos  ácia  sua  mugeres» 
X    Deben  amar  á  su  muger  como  á  sí  mismos,  sin  amar  á  otras 
mugeres. 

s  La  deben  corregir,  pero  con  palabras  modestas;  y  jamas  castigar- 
la, sino  en  caso  de  gravísimo  pecado. 

3  La  deben  proveer  de  todo  lo  necesario,  así  para  comer,  como  para 
vestir,  según  sus  ñiersas  6  haberes,  y  según  su  estsdo* 

4  La  deben  respetar,  tratándola  coa  palabras  amorosas  y  jamas  se- 
Tertf,  deshonestas  é  injuriosss. 

5  No  darle  ocasión  de  selos,  andando  á  íbera  de  noche ,  d  tratando 
con  demasiada  familiaridad  con  otras  mugeres. 

Obligadona  de  Ím  nmgtres  dda  sus  maridos* 

t    Amar  dnicamente  á  su  marido,  sin  admitir  otros  amores, 
s   Tenerles  respeto,  no  tespondiáodoles  jamas  atrevidamente,  ni  que- 
rer hacer  cosa  alguna  contra  el  genio  de  ellos. 

3* 
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:  3  No  admitir  conversaciones  en  cssa,  de  personas,  que  pueden  oca- 
sionar seloa  á  sus  maridos. 

4  No  entrar  en  sus  negocios  oí  criticar  sus  operaciones. 

5  Obedecerles  en  todo  aquello,  que  no  es  contra  la  ley  de  Dios,  y 
particularmente  en  lo  que  mira  al  santo  matrimooioi  de  otra  manera 

pecan  gravemente. 

6  Mostrar  que  tienen  cuidado  de  sus  peruanas,  con  prepararles  I.i 
comida  según  bu  gusto,  en  cuanto  se  puede,  y  tenerles  la  ropa  biauca  en 
buen  drden.  limpia  y  aseada. 

7  Tener  cuidado  de  los  hijos  chicos,  de  policía  de  la  casa,  y  de 
no  dejar  perder  las  cosas,  alhajas,  y  provisiones  que  tanto  cuestan  á  los 
maridos. 

8  Finalmente,  deben  procurar  conservar  la  paz  con  las  suegras,  re- 
conociéndolas por  madres,  j  con  los  cuñados  y  cuñadas,  haciendo  cuan- 
to puedan  por  complacerles  en  todo  lo  que  no  es  pcciilo ;  procurando 
obedecer  mas  presto  que  mandar,  guardaiiJose  de  portarse  como  algunas 
ciertas  mugeres  que  llevan  consigo  el  espíritu  de  división,  y  con  esto  la 
destrucción  de  las  casas  eu  donde  entran. 

Para  los  eclesiásticos. 
I    Si  se  ha  ordenado  en  pecado  mortal,  por  intere's  ó  fines  tempo- 
rales ó  sin  tener  vocación:  si  sin  tener  título  suficiente,  sin  dimisorias, 
no  teniendo  It  edad  necesaria ,  6  siendo  impedido  con  censura  eclesiás- 
tica. 

1  Si  ha  recibido  6  administrado  algon  Sacramento  en  pecado  mor- 
tal :  si  lia  ejercitado  el  drden  en  tal  estado  6  teniendo  alguna  censara, 
6  qumá  caido  en  alguna  irregularidad :  si  ha  tratado  con  irreverencia 
las  cosas  sagradas:  si  ha  celebrado  en  pecado  mortal,  6  con  duda  de  ello: 
si  en  la  misa  ha  dejado  palabras  6  ceremonias :  si  ha  satisfecho  á  los 
cargos  de  misas. 

•  3  Si  sin  causa  legítima  h«  dejado  de  resar  el  oficio  divino,  y  si  no 
ha  hecho  la  correspondiente  restitución :  si  lo  ha  recado  con  irieveren* 
da  y  sin  debida  atención,  así  piiblica  como  privadamente* 

4  Si  sin  ser  aprobado  ha  oido  confesiones ,  d  no  teniendo  fiicultad, 
ha  absoeho  decaaos  reservados,  6  i  quien  estaba  en  ocasión  prdztma, 
ó  enemistad. 

5  Si  ha  faltado  á  la  residencia,  siendo  obligado:  si  ha  tenido  mu- 
chos beneficios;  siendo  uno  de  ellos  suficiente  para  vivir,  y  no  ha  hecho 
limosnas  de  lo  superfluo :  sí  ha  traído  el  hábito ,  corona  ó  cabellos,  según 
la  regla  de  la  disciplina  eclesiástica :  si  se  ha  entretenido  en  pasatiempos; 
como  cazar,  ó  negocios  prohibidos  por  los  sagrados  cánones. 

6  Si  teniendo  cura  de  almas,  no  ha  instruido  i  sus  feligreses  en  las 
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COBOS  aeoenrías  para  la  aalod  de  las  alaiaa:  sí  no  lea  ha  explicado  el 
Eivaogebo :  ai  no  ha  sido  diligente  en  admíoiatrar  loa  santoa  8acrainen<- 
toi  a'  loa  sanos  j  enfermos:  si  no  ha  tenido  cuidado  de  laa  cosas  de  la 
^lesia ;  y  ai  ha  dado  escándalo ,  6  mal  ejemplo  con  sos  procederes  j 
acciones. 

ACIO  DE  CONmaON,  QJE  SE  DEBE  HACER  A  LOS  PIES 
de  mt  Crucifijo  f  antes  de  presentarse  al  cortfesor  para  hacer 

la  confeska  general» 

Aquí  tenéis,  clementísimo  Jesos  mió,  aquí  tenéis  k  vuestros  sagra- 
doa  pies  la  maa  vil  de  voestraa  criaturas ,  al  pecador  mas  infame ,  des* 
conocido,  ingrato,  que  no  solo  no  he  hecho  cuenta  alguna  de  vuestros 
inestimables  inmensos  beneficios;  mas  antes  he  profanado  atrevido  lo 
mas  sagrado  de  vuestra  preciosísima  sangre.  O  cuánto  temo ,  Juez  supre- 
mo de  mi  alma,  parecer  en  juicio  en  vuestro  tribuníil!  Porque  sé  de 
cierto,  que  en  oí  estoy  delatado,  }  convencido  por  reo  y  deudor,  no  solo 
de  diez  mil  talentos,  como  el  sier\()  del  Evangelio,  sino  de  mitrh:)  ma- 
yor suma;  pues  es  mayor  el  numero  de  mis  pecados.  Coníieso.  Dios  inio, 
los  deudas:  pero  bien  sabéis  Vos,  que  no  tengo  con  que  pngar,  sino  con 
lágrimas,  ilorando  amargimente  lo  pasado ,  y  pidiéndoos  espera  para  lo 
venidero  :  paíieniiam  habe  in  me.  O  si  mis  ojos  se  convirtiesen  en  dos  ríos, 
y  mi  cabeza  en  tantas  fuentes  de  la'grimas,  cuantos  son  los  cahcIJ  s.  que 
en  ella  tengo,  para  llorar  de  dia  y  de  noche  las  muchas  y  graves  oíensas, 
que  luce  contra  Vos!  O  si  de  aqui  en  adelante  no  supiera  yo  que  cosa  es 
ofensa  vuestra!  De  las  pasadas,  Sefíor,  estoy  sumamente  pesaroso  y  arre- 
pentido, con  proj)o.'»iío  firme  de  enmendarme.  Pero  si  aun  .iqui  ijuereís, 
í(ue  os  pague,  no  solo  con  la'griiiia^,  í-ino  también  con  tormentos;  (como 
quisisteis  pagase  aipiel  mal  siervo :  Tradidit  eum  torioribus)  vengan  en 
hora  buena  sobre  mí  dolores,  enfermedades,  afrentas,  pobreza,  y  todas 
las  demás  calamidades  y  tormentos  temporales ,  que  fueren  necesarios, 
para  pagaros  cahalmente,  con  tal  que  me  libréis  de  los  eternos.  Venga  en 
hoena  hora,  ahora,  ahora  sohre  mí  la  misma  muerte:  muera  aquí  á  vuea* 
troo  piea  de  puro  dolor  y  contrición  este  pecador:  rdmpase  en  el  pecho 
este  coraaoo :  aRánqoeose  de  la  cara  estos  ojos :  enmudesca  en  la  boca 
eata  lengoa;  ensordeacan  estos  oídos:  qneden  tullidos  estos  pies  y  estas 
manos:  sean  cmelmente  atormentados  todos  los  miembros  de  este  mi 
cuerpo,  que  fueron  instrumentos  de  las  ofensaa  que  os  hice,  y  acabe  del 
todo  aquí  mi  vida  de  poro  dolor  y  sentimiento;  porque  ya  no  quiero  maa 
vida,  ai  con  ella  os  hubiere  de  ofender.  Nunca  mas.  Dios  mió,  nunca 
mas;  antea  quiero  perder  la  vida,  la  salud,  la  honra,  la  hacienda,  la  casa, 
que  volver  á  ser  traidor  á  an  Dios  amoroso ,  que  murid  por  mí  en  mía 
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cruB.  FerdoDadme  por  vuestra  infinita  clemeocla ,  confortadme  eo  estos 
bueooa  propósitos,  paraqoe  guardándolos  perfectamente  acabe  la  vida  pre- 
sente, no  como  pecador  entre  agonías,  perplejidades»  sobresaltos  y  re- 
mordimientos de  conciencia»  sino  como  josto»  con  una  mnerte  preciosa  en 

vuestros  divinos  ojos.  Amen. 

Nota  :  que  hecha  la  confesión  general,  después  de  una  razonable  dili- 
gencia en  el  examen  de  los  pecados,  tal  que  parezca  suficiente  para  redu- 
cirlos todos  á  la  memoria,  y  en  efecto  probablemente  se  juzgue ,  haberse 
acordado  de  todos,  no  rs  conveniente  volver  á  pensar  y  repensar  en  ellos, 
singularmente  habiéndose  pasado  aí<^nn  tiempo  qne  se  hizo  li  coniesion, 
y  mucho  menos  cuando  esto  recae  en  persona  de  conciencia  timorata,  y 
que  aborrece  toda  culpa  grave;  mas  antes  cuando  le  sobrevenga  alguna  co- 
sa, que  no  se  acuerda  de  íijo  de  haberla  dicho  ó  bien  explicado  en  la  con- 
fesión general,  puede  resolverse,  y  persuadirse  que  si  que  ia  dijo,  y  que  !a 
con  teso  con  los  demás  pecados.  El  escrupuloso  no  debe  jamas  pensar  en 
las  confesiones  hechas ,  ni  en  los  pecados  pasados  en  particular ;  antes 
tendrá  escriipulo  de  hacerlo,  por  el  daño  que  á  sí  mismo  se  puede  hacer; 
y  crea  que  no  está  obligado  a'  confesarse  de  ningún  pecado  pasado  que 
le  sohre\  enga  á  la  memoria,  si  no  es  que  sepa  de  cierto,  y  lo  pueda  ju- 
rar sobre  los  Evangelios  que  aquel  pecado  de  que  se  acuerda  era  mortal,  y 
que  nunca  lo  habia  confesado,  ni  en  couíesion  general,  ni  en  particular;  y 
por  fin  sujétese  al  dictámen  de  su  padre  espiritual ,  obedecicudole  ciega- 
mente que  esto  le  será  no  solo  lítíl,  mas  ami  meritorio. 

CONSIDERACIONES  EFICACfelBIAS  PARA  EJERCITARÍ5E 

Uf  PBCADOE  X  VBRDAnAA  CONTRICION. 

1  Diga  de  todo  oorason :  Pequé^  Padre  mió»  contra  tws»  y  en  vuestra 
jeteada.  (Lncae  15,  s  i.)  Ycdmo»  mi  Dios^  me  atrevo  i  llamaros  Padre, 
cuando  me  reoonosco  indigno  de  llamarme  hijo  vuestro?  Porque  por  los 
muchos  pecados  j  maldsdes  que  cometí  contra  vuestra  divina  Magostad» 
y  tf  vista  de  vuestros  ojos »  degeneré  á  hijo  del  demonio.  Ah  miserable 
de  mil  Y  cdmo  fui  tan  ingrato ,  tan  malvado,  tan  implo  en  diden  á  mi 
Dios»  que  ha  sido  siempre  conmigo  tan  liberal »  tan  benigno  y  tan  pia- 
doso ! 

2  Pequé  ofendiendo  4  mi  Dios»  Criador  y  Salvador  mío:  su  inmensa 
bondad  me  did  el  sér,  y  me  ha  conservado  todos  los  momentos  de  mi 
vida;  y  yo  al  mismo  tiempo  le  ofendía:  Dios  me  tenia  con  la  mano 
de  su  omnipotencia ;  7  yo  le  ofendía :  servíame  de  las  criaturas  para  ul- 
trajarle, y  de  aquellas  mismas  que  su  divina  .bondad  me  did »  paraque 
mejor  le  sirviese;  y  no  obstante  este  enorme  desconocimiento  mió,  no  me 
ba  quitado  la  vida,  como  ha  hecho  con  otros  muchos:  serví  me  mal  de 
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m  divino  Goncnrso,  sin  d  cual  ni  auo  lu  culfuu»  coa  que  le  ofeodi,  pu* 
diera  haber  cometido. 

3  Pequé  contra  Dios,  que  me  amd  siempre  j  aun  me  ama:  olvidé, 
á  quien  jamas  se  olvida  de  mi:  rasgué  con  mis  manos  al  que  me  lleva 
escrito  en  las  suyas:  ofendíle  y  no  me  ha  castigado,  pudiendo  su  divina 
justicia  echarme  al  infierno  en  el  mi^mo  inatante  que  le  ofendía ,  como 
echó  á  otros  muchos. 

4  Pequé  contra  Dios,  verdadero  Padre  mió,  en  el  mismo  instante 
que  me  estaba  mirando,  estando  conmigo  y  yo  con  él:  traíame  en  sus  en- 
trañas; y  yo  como  vívora  cruel,  me  esforzaba  á  roérselas  y  rasgárselas, 
para  salir  de  eüas  y  vivir  en  mi  licenciosa  libertad:  me  tenia  junto  á  sí 
para  detendenne  ;  y  yo  le  estaba  cerca  para  agraviarle, 

5  Pequé  contra  Dios,  mi  Señor  y  mi  Rey;  en  cada  reino  hay  un  so- 
lo legitimo  Rey,  y  quien  tratase  de  arrojarle  del  trono,  para  introducir  y 
elevar  a'  otro  en  su  lugar  6  quisiese  darle  compañero  en  el  mando  ,  co- 
meteria  crimen  de  lesa  Magestad,  y  se  haría  digno  de  un  gravísimo  cas- 
tigo; y  yo,  siendo  verdad  que  en  el  mundo  no  hay  mas  que  un  solo  Dios, 
Rey  nuestro  soberano,  he  ideado  y  fonoado  tantos  dioses  en  mi  corazón, 
cuantas  han  sido  las  criaturas  que  amé,  en  desaire  y  perjuicio  del  amor  y 
lealtad  que  por  tantos  títulos  le  debo,  elevando  sobre  el  mismo  altar  (co- 
mo los  filisteos  con  la  arca  del  testamento)  al  ídolo  Dagon. 

6  Pe^uá  contra  Dios ,  Redentor  mió  j  tspon  de  mi  alma »  el  caal 
con  ona  infioidad  de  croeUsímos  tormentos  qoe  padecid,  y  con  el  derra- 
mamiento de  toda  so  sangre,  rescatd  y  se  desposd  con  mi  alma ;  y  yola 
be  vendido  al  demonio  por  tm  momento  de  lascivo  j  bruta!  deleite* 
prostituyéndome  á  toda  infame  criatura:  mi  Redentor  pagd  todas  mis 
deudas  con  penas  intolerables;  y  yo  be  sido  tan  duro  y  desapiadado,  que 

'en  ves  de  aligerarle  la  suma,  se  la  he  aumentado  con  nuevos  pecados» 
provocándole  á  sufrir  nuevos  dolores  y  penas,  si  fuese  capas  de  padecerlos* 

7  O!  como  tiene  rason  mi  Dios,  para  decirme  lo  que  en  el  tiempo 
de  su  pasión  dijo  á  las  mugeres  de  Jerusaleo :  (Luc«  S3,  38.)  NMe  flete 
MOfer  me,  sed  iiqter  90$  ifisat  fl/tíei  No  lloxe»  por  mí,  llora  por  tí  mismo; 
como  si  dijera  :^itti9iie  Uf^as  razón  de  compadecerte  de  mis  tonnentos^ 
mas  Justo  es^  que  llores  tus  pecados  que  han  ¿do  la  causa  y  son  males  mas 
para  ser  llorados^  que  mis  penas, 

8  Si  entro  en  el  huerto  de  Getsemaní,  le  veo  entristecerse  y  sudar 
sangre,  al  acordarse  de  los  dolores  que  había  de  sufrir  por  mis  culpas. 
Si  prosigo  considerando  su  pasión ,  hallo  que  todo  cuanto  padecid  ha  si- 
do por  culpa  mía.  Yo  fui  quien  le  escupid  en  su  divino  rostro ,  con  mis 
palabras  vanas  y  deshonestas:  yo  le  até  la  venda  á  los  ojos  con  olvidar- 
me, que  Dios  me  veía:  yo  le  di  de  bofetones  con  mis  impaciencias:  yo  le 
arañé  los  cabellos,  cuando  coa  mis  escándalos  di  ocasión  á  mi  prdjimo 
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para  que  pecase:  yo  le  tuve  en  menos  que  á  Barrabas,  cuantas  veces  le 
he  abandonado  por  una  vil  criatura:  la  vanidad  de  mis  galas  le  viatié-* 
ron  nuevamente  de  piirpura:  mía  ambldoaos  pensamieatos  le  bao  coro- 
nado de  espinas:  mi  altives  j  desvanecimiento  le  han  puesto  en  la  mano 
un3  calía  en  vez  de  cetro :  mis  placeres  y  deleites  sensuales  le  han  dado 
i  beber  la  hiél  con  el  vinagre :  mis  descaminados  pasos  le  han  enclnvndo 
los  pies,  y  mis  malas  obras  las  manos.  Por  ultimo  yo  le  he  crucificado 
de  nuevo  müfnres  de  millnres  de  veces:  he  (i:?(io  puntapiés  al  Hijo  de 
Dios,  y  he  pisado  con  ultrai^c  su  preciosísima  sangre. 

9  Ahorn .  pues,  si  su  muertr  ahrio  los  ojas  del  conocimiento  á  mu- 
chos de  sus  verdugos  rjue  se  redujeron  á  la  penitencia.  (Lncse  23,  48.)  y 
se  volvian,  dándose  qolpcs  ú  los  pechos:  y  si  hizo  que  se  estremeciese  la 
tierra,  desencajasen  1  ¡s  piedras,  dando  unas  con  otra<?,  y  abriesen  los  se- 
pulcros; cuánto  mas  justo  es  i[ue  yo  tema  los  <nin  i^os  y  amenazas  de  la 
divina  justicia?  Que  mi  corazón  se  rompa  en  pedazos  con  una  contrición 
verdadera,  y  que  se  abra  el  sepulcro  de  mi  conciencia,  para  que  salti  in  de 
ella,  por  medio  de  una  confesión  general,  los  hediondos  cadáveres  de  mis 
culpas  y  pecados? 

10  Peque'  contra  Dios,  grandisiino  y  singií];irisiino  bienhechor  mió, 
cuya  piadosa  largueza  me  confirió  el  saludable  carácter  en  el  santo  bau- 
tismo, la  gracia,  la  candad,  la  t\>pi:raii¿a ,  la  con  las  otras  virtudes  y 
dones  del  Espíritu  Santo;  y  yo  con  mis  pecados  me  desvié  y  alejé  de  la 
verdadera  senda,  por  la  cual  debia  caminar,  y  andando  por  derrumbade- 
ro de  pecados  y  culpas ,  tuve  el  nombre  de  vivo ,  siendo  en  la  realidad 
miteirto :  aoj  cristiana;  j  tai  vida  es  la  miama  que  la  de  un  gentil :  perdí 
la  divina  gracia  y  loa  siete  dones  del  Espíritu  Santo,  al  coal  con  vtleia 
eché  de  su  casa,  (que  es  mi  coraaon)  alojando  en  ella  al  espíritu  infer- 
nal, en  lugar  de  tan  divino  espíritu. 

11  Por  dltímo,  pequé  contra  mt  Dios,  á  quien  debo  amar  mas  que 
á  todas  las  cosas  por  su  incomparable  bellesa  y  bondad  infinita ;  y  heme 
enamotado  de  criaturas  viles  7  sucias,  llenas  de  miserias  y  fealdades.  Ah, 
buen  Dios!  T  cdmo  me  sobra  la  raaon  para  deshacerme  en  llanto,  y  pa- 
ra hacer,  que  se  me  derrita  el  corason  con  el  dolor  j  la  contrídon*  O! 
cuánto  debo  temer  que  si  ahora  me  niego  al  llanto,  habré  después  de  llo- 
rar, no  cou  agua  de  lágrimas  que  laven  mia  culpas;  sino  con  lágrimas  de 
fuego  que  abrasarán  á  mí  cuerpo  y  alma  por  una  eternidad  de  siglos! 

la  Ah!  Quién,  pnc^.  dará  lágrimas  á  mis  ojos  que  basten  á  limpiar- 
me de  tantos  pecados?  Pude  con  mis  enormidades  y  maldades  infundir 
en  mi  coraaon  la  dureza  del  mármol ;  pero  ya  no  puedo  hacer  que  aalte 
de  mi  coraaon  empedernido  el  agua  de  la  contrición,  si  Voa,  Dios  mío,  no 
le  herís  con  la  vara  de  una  gracia  particular.  Dádmela,  pues,  Salvador 
mió,  que  os  lo  suplico  y  mego  por  las  eatraíSas  de  vuestra  misericordia 
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y  por  el  desenipeílo  de  vueatra  fNilabn,  que  k  diateis  de  oír  y  atender  á 

Im  qpe  08  piden  algnoa  cosa  en  vuestro  nombre.  Bien  sé  que  no  lo  me- 
rezco  :  habiendo  sido  haata  ahora  otro  hijo  prddigo,  digno  de  ser  eclia* 

do  al  fuego  eterno;  pero  ya  que  reconozco  y  confieso  mi  culpa ,  y  estoy 
fironto  á  satisfacer  á  vuestra  divina  justicia,  no  me  desechéis ,  Señor ,  ni 
me  apartéis  de  vuestra  presencia  que  os  lo  suplico  por  los  méritos  de 
vuestra  preciosísima  sangre  que  por  mi  derramasteis  en  el  patíbulo  de  la 
cruz  :  confio  en  vuestra  i>ondad  iníinita,  y  espero  que  no  me  negaréis  es- 
gracia;  y  mas  cnrindo  Vos  sabéis  muy  Hien  Jo  mucho  que  ahora  de  ello 
necesiío  :  mirad,  Señor,  que  estoy  dispuesto,  y  resuelto  de  confesar  todos 
mis  pecados  á  los  pies  del  coníesor,  Iugarteiii(  iitr  vuestro,  para  consci^uir 
con  este  medio  la  absolución,  que  sin  el  dolor  ine  seria  iniílil  y  aun  da- 
ñosa. Concedédmelo,  pues,  Rtuleníor  inío  :  y  ya  que  \os  queréis  que  yO 
también  coopere  en  ello,  >  o  consituto  con  Vos.  y  me  conformo  y  os  ofrez- 
20  C8t08  actos  de  arrepentniiiento  y  de  contrjLion  que  tengo  inteiu  ion  de 
hacer,  de  lo  mas  íntimo  de  mi  corazón ,  en  ei  tiempo  mismo  que  mis 
labios  pronuncian  las  palabras  siguientes: 

Señor  uno  Jesucristo,  verdadero  Dios  y  verdarlero  hombre ,  Criador 
y  Redentor  de  mi  alma,  arrepiéntomc  de  todu  corazón  de  iiabcros  ofendi- 
do, porque  Vos  sois  mi  Dios,  y  porque  os  amo  sobre  todas  las  cosas ;  y 
propongo  firmemente  de  jamas  ofendieros,  y  de  huir  todas  las  ocasiones  de 
pecar :  protesto  asimismo,  que  quiero  confesar  enteramente  mis  pecados, 
y  hacer  la  penitencia  que  mt  mandaitf  el  confesor:  que  restituiré  la  fama 
y  In  hacienda,  sí  acaao  la  he  quitado  al  prójimo.  A  mae  de  esto »  Sefior, 
por  vuestro  amor,  perdono  de  todo  coraion  já  los  que  de  cualquier  mane- 
ra me  hayan  ofiendido;  y  os  ofieaoo  mi  vida,  mis  obras,  mis  trabajos  y 
penas,  en  satísfiiocion  de  loa  pecados  cometí  en  la  vida  pasada:  de  los 
cuales,  así  como  yo  oa  pido  humildemente  perdón,  de  la  manera  misma 
espero  en  vuestra  bondad  y  misericordia  infinita  que  roe  loa  perdonaréis, 
por  los  méritos  de  vuestra  pasión,  y  que  me  áaréU  gracia,  para  poderme 
enmendar ,  y  para  perseverar  en  vuestro  santo  servicio :  así  sea  Dioa 
mió.  Amen. 

Puede  también  W  ejireitanie  hacer  aníes ,  ó  dispues  de  su  confesión 

fenerai  la  siguiente  protestación^  de  querer  en  adelante  servir  de  veras  á 
}ÍM,  sacado  del  Ubre  de  la  Instrucción  á  la  Fida  devota  de  S»  Fran^ 
cisco  de  Sides, 

PROmXAClON  V£RDADERA. 

Yo  indignísimo  cristiano,  constituido,  y  puesto  en  la  presencia  del 
eterno  Dios  y  de  toda  su  corte  celestial ,  habiendo  considerado  la  in- 
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mensa  miserioordía  de  su  divina  bondad  para  ccMiinigo  indignísima  y  mi- 
serable criatttra,  que  crid  de  nada,  y  conserva,  sustenta ,  libra  de  tantos 
peligros  y  colma  de  tantos  beneficios,  mas  sobre  todo,  habiendo  conside- 
rado la  incomprehensible  dulzura  y  clemencia ,  con  que  este  bonísimo 
Dios  me  hvi  tan  benignamente  tolerado  en  mis  maldades,  inspirándome 
tan  frecuente  v  amigablemente,  convidíndnme  á  la  enmienda,  csj)erán- 
dome  cnn  tnnti  paciencia  al  arrrepentimiento  y  penitencia  hasta  este 
aíln,  N.  de  mi  vida,  no  obstnníc  todas  mis  ingratitudes,  desl^-altades  é  in- 
fidelidades, con  las  cuales,  difirir  iulo  mi  conversión  le  he  oíendido ,  me- 
nospreciando tan  iiMi)ri](h:ntemente  su  gracia  :  después  de  haber  también 
considerado,  que  el  día  de  mi  sagrado  bautismo  fui  tan  dichosa  y  santa- 
mente ofrecido  y  dedicado  i  mi  para  ser  su  hijo ,  y  que  contra  la 
profesión,  que  entonces  se  hizo  en  mi  nombre,  tantas  veces  he  profanado 
desdichada  y  detestablemente ,  y  violado  mi  espíritu ,  aplicándole  y  em- 
pleándole contra  la  divina  Magestad;  volviendo  ahora  en  mí,  postrado  de 
corazón  y  de  espíritu  delante  del  trono  de  la  justicia  divina ,  me  conoz- 
co, tengo  y  confieso  por  legítimamente  convencido  del  crimen  de  lesa 
Magestad  divina  y  culpable  en  la  muerte  y  pasión  de  Jesucristo,  por  cau- 
sa de  los  pecados  que  he  cometido,  por  los  cuales  él  inurid  y  sufrid  el 
tormento  de  la  cruz;  de  manera,  que  üoy  consecutivamente  digno  de  per- 
dición y  condenación  eterna. 

Pero  volviéndome  hácia  el  trono  de  la  infinita  misericoidia  de  este 
mismo  Dios  etenio,  después  de  haber  detestado  de  todo  mi  oorason  j 
de  todas  mis  foersas,  las  maldades  de  toda  mt  vida  pasada;  humildemen- 
te invoco  y  pido  gracia ,  perdón  y  merced,  oon  entera  absoladon  de  mis 
pecados  en  virtud  de  la  mnerte  y  pasión  de  este  mismo  Sefior  y  Redentor 
de  mi  alma,  en  la  cual  estrivando,  como  en  dnico  fundamento  de  mi  es- 
peransa»  ofiresco  otra  ves,  y  renuevo  la  sagrada  profesión  de  la  fidelidad 
por  mi  parte  hecha  á  mi  Dios  en  mi  bautismo ;  renunciando  al  diablo^ 
mundo  y  carne,  detestando  sus  malditas  sugestiones,  vanidades,  concupis- 
cencias, por  todo  el  tiempo  de  mi  vida  presente  y  toda  la  eternidad ;  y 
convirtiéndome  á  mi  benigno  y  piadoso  Dios,  deseo,  propongo,  determino 
y  resuelvo  irrevocablemente  servirle  y  amarle  ahora  y  siempre,  dindolc 
para  este  fin,  dedicándole  y  consagrándole  mi  espíritu,  con  todas  sus 
coltadea:  mi  alma,  con  todas  sos  potencias;  mi  coraron,  con  todos  sui 
afectos;  mi  cuerpo,  con  todos  sus  sentidos;  protestando  de  nunca  mas 
abtisar  de  parte  alguna  de  mi  sér  contra  su  voluntad  divina  y  soberann 
Magestad,  á  la  cual  me  sacrifico  y  ofreaco  en  espíritu,  para  serle  entera- 
mente leal,  obediente  y  fiel  criatura,  sin  que  jamas  de  esto  me  quiera 
desdecir  ni  arrepentir.  Y  si  por  sugestión  del  enemigo,  6  por  alguna  fla- 
quera humana,  me  sucediere  contravenir  en  algo  á  esta  mi  resolución  y 
ofrenda;  desde  ahora  protesto  y  propongo,  mediante  la  gracia  del  Jiíspírita 
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Santo,  de  levantarme  al  ponto  que  lo  amoBca »  oonvirtiéodoiiie  de  nuevo 
á  la  fflíiertcordia  divina,  sin  tardanza,  ni  dilación  alguna.  Esta  ea  mi 
voluntad  j  mi  intencioo ,  mi  resolución  inviolable  é  irrevocable ,  la  cual 
apruebo  f  confirmo,  sin  reserva,  ni  excepción»  en  la  divina  piesencia  de 
m  Dios»  á  la  vieta  de  la  iglesia  triunfante.  Digntfoa ,  pues ,  6  ini  Dios 
eterno»  todo  poderoso  y  todo  bueno.  Padre,  Hijo  y  Espirito  Smto ,  con- 
firmar en  mí  esta  resolución,  7  aceptar  este  mi  sacrificio  cordial  é  inte- 
rior, en  olor  de  suavidad.  Y  como  habeiü  sido  servido  de  darme  la  ins- 
pirsdon  7  voluntad  de  hacerle,  dadme  también  las  fuerzas  y  la  gracia 
oecessiia  para  perfidonarle.  O  mi  Díoai  Vos  sois  mi  Dios!  INos  de  mí 
oomon!  Dios  de  mi  alma!  Dios  de  mi  espíritu!  Y  por  tal  os  recoomco^ 
adoro  ahora  7  por  toda  la  eternidad.  Viva  Jesús. 

AVISOS  PARA  QUIEN  DESEA  HACER  ELECaON  DE 

SSTADO  CON  ACISILTO. 

El  que  desea  elegir  nn  nuevo  estado  de  vida,  debe  primero  antes  de 
todo  suplicar  con  mucha  humildad  á  Dios  nuestro  Señor  le  dé  iuz  y  gra- 
cia para  no  errar  en  un  negocio,  que  es  de  suma  importancia;  7  consáde- 
lar  seriamente,  y  con  madura  ponderación  los  siguientes  avisos- 

1  Porque,  como  se  suele  decir,  cualquiera  en  causa  propia  es  ciego; 
él  que  deseo,  proceder  coa  segundad  en  punto  de  elección ,  es  necesario, 
que  descubra  euteraiaente  SU  interior  al  director,  decJara'ndole  con  indi- 
viduación y  sinceridad  las  propias  inclinaciones,  costumbres,  pasiones, 
propensiones ,  á  fin  de  que  pueda  darle  el  mas  sano  7  acertado  con- 
sejo. 

2  Debe  asimismo  sobre  toda  otra  cosa  purificar  bien  su  intención, 
pro/xinie'ndose  por  fin  principal  la  gloria  de  Dios  y  los  motlios  mas  segu- 
ros para  la  salud  de  su  alma,  sin  mirar  ni  tener  respeto  á  su  propia  co- 
modidad, ni  á  las  satisfaccioues  del  cuerpo.  Para  eálo  ayudará  mucho 
considerar  el  fin,  para  que  ha  sido  criado  de  Dios,  diciéndose  á  si  mismo: 
A  qné  fin  est07  yo  en  el  mundo!  Cierto  no  á  otro,  que  para  bascar  el 
reino  de  Dios,  7  su  justicia  7  salvar  mi  alma. 

S  Será  aon  ma7  dtil  el  pedirse  á  ai:  si  nn  amigo,  á  quien  desease 
todo  bien,  vinieae  á  mí,  para  una  semejante  empresa;  qué  consejo  le  da- 
ría? Si  ahora  hubiese  de  morir  7  se  me  concediese  tiempo ;  qué  resola- 
don  tomarla?  Guando  estaré  para  ser  presentado  al  tribunal  de  Cristo, 
y  habré  de  parecer  en  aquel  formidable  juido;  qué  estado  de  vida  qui- 
siera haber  escogido? 

4  En  el  tiempo  de  la  elección,  seré  bien  recogerse  íntimamente  en 
tí  mamOf  no  admitiendo  en  sn  interior  cosa  alguna  que  no  sea  dd  délo, 
7  echando  de  sí  todoa  7  cuaksquier  pensamientos  de  la  tierra. 
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5  fio  todo  este  tiempo  deKerá  dame  mas  de  veras  á  la  oracioo ,  pa* 
ra  pedir  á  Dios  luí  y  gracia  de  conocer  la  diviaa  foluotad ,  procnraa- 
do  pooerae  en  una  total  indiferencia ,  y  nmy  lejoa  de  todo  hnmano  id* 

teres. 

6  Con  eata  indiferencia  eiamínará  delante  de  Dios  todas  las  razo* 
nes,  por  una  y  otra  parte ,  admitieodo  las  que  son  del  cielo  y  fundadaa 
sobre  las  mázioiaa  del  Evangelio,  y  dejando  tm  atender  á  laa  que  sugie- 
re la  tierra,  el  amor  propio,  la  carne  y  sangre,  y  qw  vienen  fundadaa 
aolire  la  prudencia  humana. 

7  Para  no  ser  fácilmente  engañado  de  su  propio  juicio  será  bien  es* 
criba  las  razones  que  por  ambas  parte^^  se  le  ofrecen ,  á  fin  de  poderlas 
examinar  de  nuevo  con  mayor  ponderación,  y  aun  mostrarlas  á  su  direc* 
tor,  para  que  le  de  sobre  ellas  su  parecer. 

8  En  este  tiempo  debe  tener  el  a'nimo  quieto  y  tranquilo,  no  siendo 
conveniente  deliberar  cosa  algunn,  cuando  el  corazón  está  turbado,  y  la 
mente  agitada  de  varios  pensamicnios. 

g  Hechas  y  observadas  lai  sobredichas  cosas,  arrímese  á  las  razo- 
nes, que  delante  de  Dios  juzgara  por  mas  fuertes  y  sólidas,  creyendo  pía- 
mente, que  aquella  sea  la  voluntad  de  Dios,  y  proponga  cumplirla  sin 
mas  dilación. 

10  Hecha  la  elección,  pdngase  de  nuevo  en  oración,  para  exami- 
nar, si  en  hacerla  ha  procedido  bien,  y  comunique  al  director  los  sen- 
tiüiieiitos  interiores  de  su  alma,  si  se  halla  6  no,  confirmado  en  la  toma» 

da  resol í icio II. 

11  Se  puJri  cünuctíf,  i>í  ia  elección  hecha  sea  buena  y  de  Da^s  ,  de 
las  siguientes  seuales.  i  Si  ha  observado  loá  sobredichos  avisos,  singular- 
mente aquel  de  la  indiferencia ,  y  del  desapego  de  todo  fin  terreno  y  de 
todo  humano  interés.  2  Si  en  la  veces  que  después  de  la  elección  ha 
beeho  oración  aobre  ella ,  se  halla  en  esta  siempre  mas  inclinado  y  con* 
firmado.  3  Sí  el  director  concorre  en  el  mismo  parecer  y  seatinitent<K 
4  O  particnlarmente  ai  reconoce  y  ha  averiguado,  que  aquel  impolao  in« 
tertor,  por  el  cual  ee  riatid  movido  á  tomar  an  reaolucíon ,  tiene  el  or£* 
gen  de  Dios:  atan  progreso,  por  donde  se  ha  oooaervado,  ea  asf  mismo 
de  0ioa;  y  Dios  mismo  el  término  de  sus  deseos.  Conocerá  qoe  el  ím« 
pulso  tiene  origen  de  Dioi,  ai  se  observa  qne  le  vino ,  y  comenid,  d  en 
tiempo  de  la  oración  mas  fervorosa,  6  en  la  lecdon  mas  devota,  ú  ojren* 
do  a^un  sermón  ó  conversación  santa  y  espiritual;  d  por  haber  freciien<- 
tado  con  mayor  preparadon  y  cuidado  el  Sacramento  divinCstmo  de  la 
Eucaristía,  6  por  haber  emprendido  alguna  devoción  especial  en  obsequio 
de  la  Virgen  santísima;  porque  todas  estss  ocasiones  de  oración ,  lección 
espiritual,  frecuencia  de  sacramentos  y  otros  qereicios  de  piedad,  son  muy 
oportunos  para qu» el  espíritu  de  Dios  comunique  al  alma  luí,  é  impulso 
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p«ra  escoger  nn  etiado  de  vida  que  le  set  maB  agradable ;  y  por  con»í- 
guíente,  sentimientos  que  tienen  eite  or^eo,  llevan  consigo  la  marca  y  di- 
vUa  de  ser  deBiot.  Aaimiamo  el  progreso  cooooera  que  va  bien  fundado,  si 
á  mas  de  ver  qne  por  algnn  tiempo  le  duran  aquellos  buenos  deseos»  re- 
para qne  cnanto  mas  fervorosamente  se  ha  encomendado  á  Dioa»  cuanto 
mas  de  propdsíto  ha  considerado  lo  que  le  importa  salvarse ,  cuanto  mas 
atentamente  ha  discurrido  en  el  fin  que  desea,  y  en  los  medios  para  con- 
seguirle ;  tanto  mas  ha  crecido  en  el  fervor  y  nnsias  de  lograrle:  estos 
son  indicios  manifiestos  que  descufircn  con  ohTyoi-  cinridad,  haber  sido  di- 
\  iíia  aquella  luz  ó  inspiración.  Y  por  iin.  si  ve  que  eJ  motivo  principalísi- 
mo de  resolverse  y  efícoger  aquel  tenor  santo  de  vida ,  ha  sido ,  no  el 
adquirir  honra  muridajia  con  las  ciencias,  no  el  librarse  de  estrechez  y 
pobreza,  no  el  habilitarse  para  empleos  lustrosos  y  plausibles,  mas  sí  el 
deseo  de  los  bienes  espirituale«» .  el  alejarse  de  loa  peligros  del  mundo, 
para  asegurar  mas  la  salvación,  el  hacer  penitencia  de  los  pecados  come- 
tidos d  imitar  ios  eJein[)!os  de  los  santos,  y  seguir  los  consejos  de  Cristo, 
no  quedará  razón  de  du  lar  que  el  impulso  haya  sido  de  Dios;  porque  así 
como  Uü  pez  aiucrto  ¡¡uede  mantenerse  sobre  las  agua?,  siguiendo  la  cor- 
riente del  rio,  pero  no  puede  nadar  contra  el  agua  rompiendo  la  corrien- 
te:, porque  esto  es  pro|)i()  de  uu  pc«  vivo  y  vigoroso  ;  así  no  puede  nues- 
tra uaturaleza  corrompida,  y  mucho  meuos  el  demonio  nuestro  enemigo, 
dar  aliento  al  alma,  para  caminar  contra  la  corriente  de  las  pasiones ,  y 
romperla  á  viva  fuerza ,  emprendiendo  un  estado  totalmente  contrario  i 
la  carne  y  sangre.  Estas  grandes  empresas  solo  pueden  efectuarse  á  es- 
fnertoi  de  la  divina  gracia  que  comunica  el  Espfrttn  Santo.  Ni  en  cato 
cabe  duda :  porque  si  un  solo  pensamiento  bueno  que  condusca  i  la  sal- 
vación, no  lo  podemos  tener,  sino  por  gracia  de  I&os ;  quién  podra'  per«* 
añadirse  que  nuestra  naturaleia  6  el  demonio ,  puedan  inspirarnos  una 
rcaolocion  tan  sublime,  tan  berdicat  tan  repugnante  á  nuestras  malas  in-^ 
dinaciones,  y  que  de  solo  una  ves  nos  bace  todos  de  Dios?  lilif  qid  ad* 
reiigionem  accedU,  non  pctesi  esse  dnbUm^  an  prope$itum  dé  ingressu  rgli-» 
gUmk  in  eorde  tjus  exorttun^  sU  h  ^rUn  Dsi»  cn/iM  duemré  hmnimm 
¿n  terram  reetwtt,  (8.  Tbom.  a»  s  qunst.  olt.  art.  lo  ad  i.)  Quien  se 
gjMeraa  por  un  motivo  sobrenatural  para  escoger  un  estado  de  perléc- 
don,  no  puede  rasonablemente  dndar,  qne  tal  resolución  no  provenga  del 
espíritu  de  Dios, 

1 8  Quien  reoonocca  las  sobredichas  señales  en  la  elección  que  ha 
hecho,  resuelva  ponerla  cuanto  antea  en  ejecución,  ofreciéndola  á  Dios,  y 
aupUcándole,  se  digne  bendecirla  y  confirmarla.  Píense  en  los  medios 
qoe  pueden  facilitarle  au  buen  logro ,  y  escríbalos  en  el  reglamento  que 
hatá  antes  de  acabar  sus  ejerddoa  espirituales. 

13    Si  después  le  vienen  pensamientos  contrarloa  qoe  de  nuevo  le  pon» 
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gan  en  duda  su  determinada  elección,  échelos  con  diligencia,  oomo  ten* 
taciones  del  demonio,  y  no  deje  de  praaegitir  en  wa  reaoludon. 

14  Y  á  fio  de  qae  estos  avisos  ae  impriman  mejor  en  el  corazón  y 
en  la  memoria,  y  se  saque  de  ellos  mayor  fruto;  ayudará  mucho  leerlos 
muchas  veces  con  madura  reflexión,  singularmente  en  el  tiempo  que  se 
habrá  de  hacer  la  elección,  jusgándolos  inspiradoa  del  mismo  Dios  para 
el  acierto. 

REGLAS  DE  VIDA,  QUE  DEBEN  OBSERVAR  LAS 

PBRSOIIAS  aCLBSliSTICAS. 

Inc^mmn  Donám^  H  panes  Dei  sui  offeriuUi  et  ideo  Sancti  erunt* 

Levit.  SI,  6. 

1  Levantarse  cada  día  después  de  siete  li  ocho  horas ,  lo  mas ,  de 

descanso. 

2  Acostumbrarse  á  dar  luego,  despucs  án  haberse  dispertado,  el  pri- 
mer pensamiento  á  Dios,  diciendo  por  ejemplo :  Jesus  y  María,  os  do/  ei 
corazón  y  el  alma  mía. 

3  Luego  de  vestido .  arrodillarse  y  hacer  los  cinco  actos  de  la  ma- 
ñana, y  después  una  6  alómenos  media  hora  de  oración  mental. 

4  Hecha  la  oración,  dirá  prima,  tercia,  sexta  y  nona,  no  con  pri^, 
distraído  y  solo  para  satisfacer  á  la  ohiigacíon ;  sino  con  reverencia  y 
devoción. 

5  Celebrar ,  6  no  siendo  sacerdote ,  oír  la  santa  misa ,  no  por 
uso  y  cúístuxiibre,  bino  con  la  mayor  reverencia  y  devoción  que  será  po- 
sible. 

6  Después  de  la  misa.  6  en  otra  hora  de  la  mañana,  leer  irrodilla* 
do,  y  con  la  cabeza  descubierta  un  capítulo  del  nue\o  testamento,  (el 
cual  por  eso  cada  uno  debe  tener)  y  al  üa  hacer  tres  actos.  Primero, 
adorar  las  verdades  que  allí  se  contienen  ,  enseñadas  por  Cristo  Señor 
nuestro.  Segundo»  entrar  en  conocimiento  vivo  de  lo  que  encierran.  Ter- 
cero, proponer  su  prdcfiea  y  ejecución. 

7  Arreglar  lo  mas  que  sea  posible  las  horas  de  sus  empleos  y  otras 
acciones  del  dia,  aun  del  comer  y  acostarse»  y  partícolaraMate  deter- 
minar los  tiempos  de  aplicarse  cada  día  al  estudio  de  la  teología 
moral ,  de  la  sagrada  Bscrítura  y  otras  cosas  partMiedentes  i  loa  ecle- 
siásticos. 

8  Reiar  vü^mas  y  completas  á  ati  tiempo;  oomo  por  ejemplo,  d  dos 
horas  después  del  medio  día. 

9  Después  de  vísperas,  6  en  otra  hora  detenidiiaday  hacer,  alomónos 
por  un  cuarto  de  hora,  lacdon  espiritual. 
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10  Si  00  estí  obligado  al  coro,  pfocurar  (siempre  que  sea  posible) 
dedr  maitines  j  hades  i  la  tarde  para  el  dia  siguiente. 

11  Antes  de  acostarse «  bacer  atentamente  el  examen  general  de  la 
oondenciB  con  las  acostumbradas  preces,  y  después  leer  los  puntos  de  la 
ondon ,  que  se  ha  de  hacer  la  mafiana  siguiente. 

ta  Elegir  un  buen  director  j  confesarse  con  él  una  ó  dos  veces  en 
la  semana ,  aunque  no  tenga  cosa  grave. 

13  Vestir  siempre  modestamente  y  con  vestido  talar,  evitando  los 
colores  y  bisarrias  mundanas ,  llevar  los  cabellos ,  la  barba  y  la  corona 
con  la  decencia  y  modestia  eclesiástica  que  conviene. 

14  £stando  en  coropalíía  de  otros»  advertir  de  00  decir  ni  hacer  co- 
sa que  pueda  dar  á  ellos  mal  ejemplo,  y  acordarse  que  los  edesiásticos 
han  de  ser  el  ejemplo  de  los  seglares. 

15  Huir  con  gran  diligencia  las  pláticas  y  aun  la  vista  de  mu- 
gercs ,  y  mucho  menos  permiífr.  que  entren  en  nuestros  .iposeutos. 

16  Huir  los  juegos.  principalnuTiíe  de  naipes  y  dados. 

17  Huir  siempre  la  compañía  de  sacerdotes  mundanos ,  y  poco  ejem- 
plares: y  al  contrarío,  platicar  coa  guato  con  aquellos  que  verdadera- 
mente tienen  espíritu  eclesiástico. 

18  Levantar  frecuentemente  entre  dia  la  mente  á  Dios,  principal- 
mente al  toque  del  reIox,con  breves  y  fervorosas  oraciones  jacuJatorias; 
como  seria ;  primero  morir ,  Señor ,  que  pecar.  Ó  Señor ,  cuándo  seré  yo 
todo  vuestro  l  O  Señor,  cuándo  pareceré  ante  Vos^  y  os  verél 

19  Hacer  cada  ano  los  ejercidos  espirituales»  si  habita  en  lugar  en 
donde  haya  comodidad. 

20  Leer  cada  primer  dia  del  mes  esta  regla  de  vida,  y  renovar  el 
propdsíto  de  observarla  cuanto  será  posible. 

.  (^ttcumqué  hane  regulam  stcuti  fuerint ,  pax  super  iUot»  Paul,  ad  Ga- 
lat.  cap.  6,  num.  i6. 

Breve  memoria  de  aquello  que  debe  hacer  un  edeáástieo  cada  dta. 

I  Observar  el  empleo  y  la  distribución  de  las  horas  del  dia »  que 
se  habirf  prescrito. 

8    Hacer  oradon  mental,  y  la  lectura  espiritual* 

j  Celebrar  la  santa  misa,  resar  el  oíidó  divino,  y  otras  oraciones 
suyas  particulares. 

4  Dstodtar. 

5  Hacer  los  acostumbrados  exámenes  de  conciencia :  el  particular 
dos  veces  al  dia;  esto  es,  antes  de  comer,  sobre  el  librarse  de  algún  vi« 
cío ;  ó  defecto  particular,  6  sobre  el  adquirir  alguna  virtud;  y  d  gene« 
ral  á  la  noche ,  sobre  todas  las  acciones  del  dia. 
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Cada  semana, 
I  .  Confesarse  á  lo  menos  una  ves. 

s  Asistir  á  alguna  ezortacion  6  conferencia  espiritual ,  particalarmen* 
te  en  las  qoe  se  trata  de  materias  eclesiásticas,  j  propias  del  estado. 

3  Ejercitarse  en  alguna  obra  de  míserioordia ;  como  visitar  enfermoSy 
encarcelados ,  6  instruir  ios  ignorantes  en  las  cosas  pertenecientes  al  alma. 

Cada  mes, 

I    Leer  esta  regla  de  vida. 

a    Conferir  con  el  propio  director  del  estado  del  alma* 

Cada  año. 

I    Hacer  los  ejercicios  espirituales  con  la  confesión  anual, 
s    Leer  las  lübricas  del  misal  y  breviario ,  etc. 

En  todo  tiempo. 

1  Huir  las  malas  compañías,  el  juego  ,  la  caza,  y  los  negoaos  secu- 
lares. 

2  Practicar  actos  de  fe  en  las  funciones,  que  ejercita:  de  esperanza 
en  los  trabajos,  <¿ue  acontecen  ^  y  de  candad  para  con  Dios,  y  el  próji- 
mo. 

3  Hacerse  faíuiliar  el  ejercicio  de  la  presencia  de  Dios. 

4  Acordarse  del  buen  ejemplo ,  que  está  obligado  á  dar  á  los  segla- 
res, y  tener  siempre  á  la  memoria  lo  que  se  dice  en  el  evangelio  de 
Jesucristo,  primero  y  eterno  sacerdote ;  benh  omniafecit,  para  imitarle 
en  hacer  bien ,  y  perfectamente  todas  sus  acciones. 

Nota  de  algunas  libtos  espirituales  muy  provechosos  á  los  eclesiásticos* 

Para  la  meditación, 
£1  Manual  de  piadosss  meditaciones.  Las  meditaciones  del  Padre  Iiuis 
de  Granada,  y  del  Padre  maestro  Ávila. 

Para  la  Uecien  e^Hital, 
La  Biblia,  d  alómenos  el  nuevo  Testamento. 
Instrucción  de  sacerdotes  del  Padre  Molina. 

Las  obras  del  Padrr Granada,  especialmente  Guia  de  pecadores,  y  el 
Memorial. 

Tomás  á  Kempis  de  la  imitación  de  Cristo. 
Las  obras  de  san  Francisco  de  Sales. 
Ejercicio  de  perfección  del  Padre  Rodrigues. 
£rario  de  la  vida  cristiana. 
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Cinco  actos  que  se  han  de  hacer  á  la  mañana  luego  de  levantado, 
1    Postrado  á  ia  presencia  de  Dios,  adorarle  por  tu  Señor,  Criador 

y  Redentor,  al  cuál  todo  honor  es  debido,  y  de  quien  todo  bien  depende, 
s    Dale  gracias  de  todos  los  beneficios  recibidos  de  su  mano ,  y  par- 

fkalamieiite  de  haberte  criado ,  conservado  la  noche  pasada ,  llamado  á 

penitencia  j  al  estado  sacerdotal ,  si  eres  sacerdote* 

3  Pídele  fanmildemente  perdón  de  los  pecados  cometidos  por  lo  pa* 
sido,  anepintitfttdote  de  ellos  por  su  amor,  y  proponiendo  de  no  ofen- 
derle mas,  mediante  so  grtcia. 

4  Ofrecerle  todo  aquello  que  pensarás,  dirás  y  harás  hoy,  y  en  to- 
do el  tiempo  de  tu  vida ,  protestando  de  hacerlo  todo  á  honra  y  gloria 
soya. 

5  Pídele  por  los  méritos  de  Cristo  Se¿or  nuestro  las  gracias ,  que  te 
son  necesarias,  tanto  para  huir  el  mal  como  para  hacer  el  bien ,  j  en 
particnlsr  pídele  gracia  de  pasar  este  dia  santamente  y  sin  pecado. 

Examen  de  conciencia  y  oraciones  por  la  noche, 
I    Ponte  á  la  presencia  de  Dios,  addrale  y  dale  gracias  de  todos  los 
beneficios  recibidos  de  él ,  y  en  particular  de  aquellos  que  te  ha  hecho 
hoy. 

t  Pídele  gracia  de  conocer  los  pecados  que  has  cometido  hoy  para 
thorrecerlos* 

3  Piensa  en  los  pecados  que  has  hecho  hoy  con  pensamientos ,  pa- 
labras, obras  y  omisiones,  deteniéndote  particularmente  en  aquellos,  á 
los  cuales  eres  mas  inclinado ,  y  en  los  cuales  fueres  acostumbrado  caer 

mas  frecuentemente. 

4  Excítate  al  arrepentimiento  de  haber  ofendido  á  Dins-,  consideran- 
do por  esto  sa  infinita  bondad ,  y  la  hediondez  del  pecado :  púlele  hu- 
mildemente perdón,  y  propon  de  no  ofenderle  mas,  mediante  su  divina 
gracia. 

5  Procnra  de  ponerte  en  el  estndo .  en  <  l  cual  ([tiisieras  ser  hillado 
en  h  hora  de  tn  muerte;  y  pues  en  ese  punt*)  cxtirnio  de  muerte  qui- 
sieras h  iítL'r  bieuipre  huido  el  pecado,  haber  observado  ia  ley  de  Dios,  y 
practicado  la  virtud  y  ias  obras  buenas:  ahora  pues,  propon  de  hacerlo 
en  lo  porvenir.  Disputé  es  bueno  el  decir  el  confíteor,  ias  letanías  de  la 
Virgen,  el  de  proíundis  por  los  muertos,  el  Angele  Dei,  etc. 

REGLA  DE  VIDA,  Ó  PUNTOS  QUE  SE  HAN  DE  OBSERVAR 

FARA   ORDENAR  BI¿N   Lfi  VIDA. 

I  Levantarse  todos  los  dias  un  poco  temprano  y  á  hora  cierta  ,  la 
cual  es  menester  determinar ,  según  el  estado  y  disposición  propia ,  y 
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nunca  dejar  dé  levantarte  i  aquella  hora  que  se  habrá  propuesto ,  sin 
conocida  necesidad  ú  otra  justa  causa. 

a  Luego  de  díspíerto  dar  el  primer  pensamiento  á  Dios»  diciendo  por 
ejemplo:  Jesús  y  Mar/a,  os  doy  el  corason  y  el  alma  mia. 

3  Cuando  esté  vestido  ponerse  de  rodillas,  y  hacer  los  cinco  actos 
del  ejercicio  de  la  mafiana ;  y  después  media  hora  6  por  lo  menos  un 
cuarto  de  hora  de  oración  mental,  proveyéndose  para  este  efecto  de  un 
libro  de  meditaciones. 

4  Oir  todos  los  dias  devotamente  la  santa  misa ,  y  al  es  posible  á 
hora  derta  y  determinada* 

5  Ordenar  las  horas  de  sus  empleos,  negocios,  estudios,  etc.  como 
también  la  hora  de  la  comida ,  del  reposo  y  de  la  cena. 

6  Leer  csda  día  después  de  la  comida ,  6  en  otra  hora  mas  cdmoda 
algún  libro  espiritual  de  los  infrascritos  ó  semejantes. 

7  Levantar  á  menudo  entre  dia  la  mente  á  Dios  con  alguna  oración 
jaculatoria  :  particularmente  al  dar  el  relox,  como  será;  antes  morir, 

ñor ,  que  ofenderos. 

8  J^iegir  un  buen  confe<;or  .  y  confesarse  con  él  cada  ocho  ó  quince 
dias ,  y  comulgar  aun ,  según  su  parecer. 

9  Procurar  emplear  bien  los  domingos  y  fiestas,  con  oir  sermones, 
los  divinos  oficios ,  etc. 

10  Huir  con  gran  diligencia  las  maLTs  (onipañías,y  las  ocasiones  de 
pecar,  singularmente  aquellas,  que  otras  veces  nos  han  hecho  caer. 

11  Cuando  es  atrabajado  de  alguna  tentación  ó  aflicción,  recurrir  á 
Dios,  y  á  la  Virgen  Santísima  con  alguna  oración  jaculatoria,  como: 
miradme  Dios  mió,  y  huhcd  misericordia  de  mí.  Psal.  24,  1 6;  6  bien: 
Virgen  Santísima,  socorred  d  este  miserable,  ú  otras  semejantes. 

la  Estando  enfermo,  recibir  lo  mas  presto  que  se  piicJ.j,  ios  baatoá 
sacramentos  y  resignarse  enteramente  a  Ja  voluntad  de  Dios. 

15  A  la  noche  antes  de  acostarse,  hacer  el  examen  de  la  conciencia 
y  dü^pues  reaar  las  Itían&u  de  la  Virgen  Santísima,  y  el  de  profundis^ 
y  leer  el  sujeto  de  la  oración  mental ,  que  se  ha  de  meditar  k  malSana 
siguiente. 

14  Hacer  cada  año  la  confesión  general  de  aquel  año,  y  ann  loa 
ejercicios  espirituales,  si  para  ello  hay  comodidad. 

15  Volver  á  leer  cada  prindpto  de  mes  esta  regla  de  vida,  exami- 
nándose sí  la  ha  observado :  y  si  en  esto  ha  fiütado,  proponer  el  obser- 
varla mejor  en  adelante. 

Nota  de  hs  libras  esfnrituaUs  mas  útíles» 

í¥A  Manual  de  piadosas  meditaciones. 

Para  la  meditación  <  £i  Padre  Nepueu,  reflexiones  cristianas. 

(El  P.  Luis  de  la  Ptenle. 
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.Lt  Introdoccum  á  la  vida  Devota. 

P«.  J.  lectura  «f..r¡tu«l...i^'*«  «^l  *  ^JV^'  P": 

1    ttcoiamiente  la  Guia  de  pecadores ,  y  el 

V  Memorial. 

(Las  vidas  de  los  santos* 

<  Tomás  de  Kempis. 
(Las  obras  de!  Padre  maestro  Avila. 
Ad  U  dé  luce  mgUo»  Psalm.  68. 

BREV£  £]£ACiaO  PARA  LA  MAÑANA. 

I  Pongdmonos  á  la  pretencía  de  Dke, 
Yo  cieo  mi  Dios,  qoe  estáis  aquí  presente ,  qoe  me  oís  y  veis  todo 
lo  qoe  hay  mas  secreto  en  mi  corazón :  por  tanto  deseo  estar  delante  de 
Vos  con  toda  la  humildad  9  j  el  respeto  que  debo  á  vuestra  divina  pre* 
aeoda  j  no  siendo  70  sino  polvo  j  oenisa»  7  que  de  mi  mismo  no  tengo, 
ano  la  nada  7  el  pecado. 

2  Adoremos  d  Dios ,  y  démosle  gracias  por  lodos  los  beneficios. 
Gran  Dios,  yo  os  adoro  y  reconozco  por  mi  Criador,  y  por  mí  so- 
berano Seííor.  Ríndonie  con  todo  mi  corason  al  poder  absoluto,,  que  te- 
neis  sobre  mi,  y  acepto  iiüniíldemente  todos  los  bienes  7  los  males» 
que  será  de  vuestro  agrado  enviarme  hoy. 

Oá  doy  gracias  de  todos  los  beneficios  que  he  recibido  de  vuestra  ín- 
fínita  bondad,  y  principalmente  de  haberme  criado  y  puesto  en  el  mun- 
do .  de  haberme  redimido  por  Jesucristo  vuestro  hijo,  de  haberme  htcho 
hijo  de  vuestra  IgicMa  católica,  y  conservado  la  vida  hasta  ahora  para 
hacer  penitencia,  7  trabajar  por  mi  salvación. 

3  Hunuiiémonos  delante  de  Dios,  y  pidámosle  perdón  de  todos 

nuestros  pecados. 

Dios  mió ,  os  pido  huiiiildemente  perdón  de  todos  los  pecados  que 
he  cometido  en  todo  el  tiempo  de  mi  vida :  tengo  de  ellos  un  sumo  do- 
lor, porque  os  desagradan  á  Vos,  y  porque  Vos  sois  iníinitamentt'  i)ue- 
no:  los  detestu  pur  amor  de  Vos,  y  hago  una  firme  resolución  de  no 
volver  acometerlos,  de  hncer  ¡íLmitencia  de  ellos,  y  de  evitar  en  el  día 
de  hoy  todas  las  ocasiones  de  pecar,  ayudado  de  vuestra  gracia. 

4  Ofrezcamos  á  Dke  todo  ío  que  harémos  y  todo  lo  que  padecerémes 

en  á  dw  de  hoy. 

IKos  mió ,  70  oe  ofresco  7  consagro  todos  mis  pensamientos ,  pala- 
faeat  7  acdooet  del  presente  día.  Bendecid  9  mi  IMos,  todo  lo  que  hu4 

4* 
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y  padeceré  eo  él »  para  que  eo  todas  las  cosas  no  busque  atoo  >viieatra 
gloria ,  y  el  cumplimieato  de  voeatra  aantiaifiia  voluntad. 

5  Pidamos  á  Dm  las  gracias  necesarias  para  pasar  el  dia  presente 

sin  pecado. 

Acabad,  Dios  mío,  por  vuestra  gracia  lo  que  habéis  empezado  por 
vuestra  misericordia.  Basta  ya ,  Seilor,  de  pecados ,  basta  ya  de  ofenderos, 
conccdedme,  que  nunca  mas  me  aparte  de  Vos  por  la  culpa,  y  particu- 
larmente eu  el  dia  de  hoy:  hoy  Dios  mió,  niomenos  hoy  no  ponnitais, 
que  os  ofenda  mas;  antes  si  veis,  que  ingrato  y  dcsconocitlo  y  rebelde, 
he  de  faltar  á  la  fidelidad  prometida  ,  quitadme  ahora  ta  eate  momento 
la  vida^pues  que  mas  quiero  morir,  que  pecar. 

Ante  judicium  interroga  te  ipsum,  ibicdea*  i8« 

EXÁiVI£N  G£N£RAL  PARA  LA  IsOCüE. 

i  Pongámonos  á  la  presencia  rA  Dios .  y  dtniosle  gracias  de  todos  ¿os  6e- 
nejicins  que  nos  íia  hecho .  particularmente  hoy. 
Yo  creo,  mi  Dios,  que  estáis  aquí  presente.  Os  adoro  y  reconoaco 
por  mi  Criador  y  mi  soberano  Señor,  a'  quien  debo  todo  lu  que  tengo ,  y 
todo  lo  que  soy :  os  doy  gracias  por  todas  las  que  he  recibido  de  vuestra 
infinita  bondad,  y  prmcipaluiente  de  haberme  puesto  en  el  mundo;  ha- 
berme redimido  por  Jesucristo,  vuestro  hijo:  haberme  hecho  hijo  de 
vuestra  Iglesia  católica ,  y  haberme  conservado  haáta  ahora  la  vida  para 
hacer  penitencia ,  y  trabajar  por  mi  salvación. 

%  Pidámosle  gracia  de  conocer  nuestros  pecados  para  detestarlos. 

Confieso  mí  Dios ,  que  os  he  ofendido  mocho ;  pero  yo  soy  ciego  y 
no  puedo  por  mí  miamo  conocer  mis  pecados :  alumbrad  mi  espirito  pa* 
ca  que  los  oonotca »  y  dadme  grada  para  aborrecerlos. 

3  Pensemos  en  los  pecados  que  habernos  hecho  hoy  de  peneamiMo^  paUh 
ira 9  obra  y  omision\  partiadarmento  en  los  é  que  somos  mas  indinaáos^ 

y  en  las  faltas  cometidas  contra  las  resUneienes  hechas  esta  mañana 

en  la  oradon. 

Aquí  se  ha  de  parar  el  tiempo  de  on  náterere^  6  mas  d  menos ,  oes- 
forme  i  su  condición »  examinando  las  colpaa  de  aquel  día. 

4  ExcUénonos  al  dolor  de  haber  ofendido  á  Dios ,  y  pidámosle  humilde» 

mente  perdón^  proponiendo  con  su  santa  gracia  no  ofenderle  jamas. 
Mi  Dios,  yo  tengo  un  sumo  dolor  de  haberos  ofendido ,  porque  sois 
infinitamente  bneno»  detesto»  por  amor  de  Vos»  todos  los  pecados  qoe 
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Im  ctuaetido  en  toda  mi  vida ,  partícBlarmenta  hoy ;  oa  pido  humilde- 
mente  el  perdón ,  y  propon^  firmemente  de  confenrloa  un  tardaosa , 
hacer  penitencia  de  elioa,  y  no  volver  á  pecar*  ayudado  de  vuestra  di- 
vina grada» 

•  5  Pongámonos  tn  e/  estado  en  giie  qMéranm  hallarnos  en  la  hora 

de  la  muerU* 

Que  será  de  mi ,  mi  Dios,  si  me  veo  obligado  i  comparecer  esta  no- 
che en  el  tribunal  de  vueatra  justida  ?  Yo  merezco  el  infierno :  toda  mi 
vida  no  ha  sido  otra  cosa  sino  una  continuación  de  ingratitudes  y  peca- 
dos. Mi  linico  refugio  es  á  \iiestra  misericordia  :  }'o  os  la  pido  por  Jesu» 
cristo  mi  Salvador:  y  con  la  csperaní^a  de  alcanzarla  de  vuestra  infinita 
bondad  .  me  rindo  humildemente  á  morir  en  el  tiempo  y  en  el  modo, 
<jue  vuestra  providciiciü  tiene  determinado:  sí,  sí,  Dios  mió,  os  h.igo  de 
corazón  el  sacrificio  de  mi  vid.-i  .  quiero  morir  en  salisiaccion  de  Jos  ;igra- 
vios  que  iie  hecho  á  vuestra  suprema  Magestad  :  ípiiero  morir  para  no 
ofenderos  mas,  para  poseeros  y  amaros  eternameutc.  O  mi  Jesús,  que 
moristeis  por  mil  Acordaos  de  vuestra  muerte  ¿í  la  hora  de  la  mia:  y 
recibid  mi  espíritu ,  y  haced  por  vuestra  gracia ,  que  yo  muera  en  vues- 
tro amor. 

Hecho  esto  se  dei>e  decir  el  Confíteor  Deo,  etc.  f*  MUereatur^  eic, 
y.  Indul^entiam,  etc. 

y.  Dignare  Domine  mete  Uta,    9r.  Sirte  peccato  nos  cuslodire, 
^.  Miserere  noiín  Domine,    ifc.  Miserere  mstri. 
^.  Fiat  misericordia  tuu  Domine  óuper  nos, 
^.  Quemadmodum  speravimus  in  te, 

)^.  Domine  f  exaudí  orationem  meam,    Qb.  Et  ctmnor  meus  ad  te  peniat* 
Dominus  vMemn,   9$.  Et  emn  spiritu  tm* 

OREMUS. 

Vialta,  quaesamus  Domine,  habitationem  istam,  et  omnea  insidias 
inimici  ab  ea  longé  repelle ,  Angelí  tni  Sancti  habítent  in  ea ,  qui  noa  in 
pace  cuatodiant,  et  benedictio  toa  ait  aoper  noa  lemper. 

Resjñce,  quaesnmns  Domine  y  anper  hanc  famiham  tnam,  pro  quá 
Dóminos  noater  Jesus-Chriatoa  non  duldtavit  manibos  tradi  nocentium, 
et  Grods  subiré  tormeotom.  Qoi  tecom  vivit ,  et  regnat  in  s«N:uhi  asea- 
lorum.  Amen. 

Kyrie  eleyaon,  Christe  eleyson,   Fili  Redemptor  mundi  Deus,  Mi* 

Kyríe  eleyson ,  Christe  aodi  nos,      serere  nobís. 

Christe  exaudí  nos.  Splritus  SancteDens, Miserere  nobis. 

Pater  de  GnÜs  Deas,  Miserere  no-  Sancta  Trínitas  unus  Déos,  Mise- 

bis.  rere  nobis. 


56 

Sancta  María, 
Sancta  Dei  Genitriz, 
Sancta  Virgo  VirgÍAinn» 
Mater  Christi, 
Matcr  Dívínae  GratiC| 
Mater  Purissíma, 
Mater  Castissimay 
Mater  Inviolata, 
Mater  Intemerata, 
Mater  Immaculata, 
Mater  Amabiüs, 
Mater  AdmirabiliSy 
Mater  Creatoris, 
Mater  Salvatoris, 
Virgo  Prudentíssima^ 
Virgo  Veneranda, 
Virgo  Praedicanda^ 
Virgo  Potens, 
Virgo  Cíeinens, 
Virgo  Fidelis, 
Speculum  Justitiae, 
Sedes  Sapienti», 
Causa  nostrae  tetitiiey 
Vas  Spirituale, 
Vas  Honorabíle, 
Vas  insígae  devotionis» 
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Ora  pro  nobis.    Rosa  Mystica, 


ora« 


ora.  Tiirris  Davidicty 

ora.  Turrís  Ebúrnea, 

ora.  Domus  Aurea, 

ora.  Foederis  Arca, 

ora.  Janua  Coelí, 

ora.  Stella  Matutina, 

ora.  Salus  Iníirmorum, 

ora.  Refugium  Peccatornm, 

ora.  Consolatrix  Afníctoram, 

ora.  Auxilium  Christianomniy 

ora.  Regina  Angeiorum, 

ora.  Regina  Patriarcharum, 

ora.  Regina  Prophetarum, 

ora.  Regina  Apostolorum, 

ora.  Regina  Mirtyrum, 

ora.  Regina  Coniessorum, 

ora.  Regina  Virginum, 

ora.  Regina  Sanctorum  omnium, 

ora.  Agnus   Dei ,    qui  toUis 
ora.       muodi.       Parce  nobis  Domine, 

ora.  AgQUS  Dei,  qui  tolUa  peocata 
ora.      nuindi,      Exandi  nos  Domine, 

ora.  AgDUs  Dei,   qui  tollis  peonta 
ora.      mundi»  IMHaereie 
ora. 


ora. 
ora. 

ora. 
ora. 
ora. 

ora. 
ora. 
ora. 
ora. 
ora. 
ora. 
ora. 
ora. 
ora. 
ora. 
ora. 
ora. 
peccata 


Ora  pro  nobis  Saneta  D»  Getutrix» 
9b.  Üt  diffú  efficiamur  promhdombus  Quistí, 


OREMUS. 


Concede  nos  fámulos  tuos,  qnaesurans  Domine  Deas  9  perpetoá  men- 
tís, et  Gorporis  sanitate  gaudere,  et  gloriosá  Beate  Maris  semper  Vir* 
ginis  intercessione  á  praeseoti  liberari  tristitía,  et  aeterna  petfrui  Ixtitia. 

Sanctíflsims  Genítrícis  tuae  Sponsi ,  qussumus  Domine ,  meritis  ad- 
jovemur:  nt  quod  possibilitas  nostra  nonobtinet,  ejos  nobis  intercessío* 
ne  donetur.  Qui  vivís,  et  regnas  in  saecula  saeculorum.  Amen. 

Augele  Dei ,  qui  castos  es  mei ,  me  tibí  commissom  pietate  supemá 
nocte  illumina,  custodi,  rege,  et  guberna.  9c.  Amen. 

Psalm.  De  profundís  clamaví  ad  te,  Domine:  Domine,  exaudí  vo- 
cem  meain.  Fiant  aures  tuae  intendentes:  in  vocem  deprecationis  meae. 
Si  iniquitates  observaveris  ^  Domine:  Domine,  quis  sustinebit?  Quia 


Digitized  by  Google 


DI  nADOtáS  MIDITACIOinS.  5  7 

tpud  te  propitiatio  est:  et  piopter  kgem  tum  MUtmui  te,  Domine.  Sus» 
tvQ\üt  anima  mea  in  verbo  ejos :  aperavít  anima  mea  in  Domino.  A  cus- 
lodit  malotina  osque  ad  noctem:  ^eret  Israel  in  Domino.  Quia  apud 
Dsmionm  misericordia:  et  copiosa  apud  eom  redemptio.  £t  ipse  redimet 
Inaél:  ex  omoifons  iniquitatibus  ejus.  Réquiem  aeternam  dona  eis,  Domi- 
ae :  et  lux  perpetua  luceat  eis.  y.  utf  porta  úrftrL  |b.  Brué  Domim  animas 
eorum.  f*  Retpúescant  in  pocé,  Amen, 
f,  Doam  esuuuU  oraUonem  meam,  ife.  Et  clamot  nuat  ad  te  veniat, 
y»  DoaUmu  wtUseum*     Et  cum  ipiriíu  tm* 

OREMOS. 

Deas  veniae  largitor.  et  hunKiníc  salutis  amator,  qucsamus  demen- 
tiam  tuara,  ut  noítra-  congregatioiiis  íratrcs,  propinquos,  et  benefactores, 
qni  ex  boc  saecuio  transierunt,  Beata  María  semper  Virgine  intercedente 
com  omrjíhüs  Sancti  tuís,  ad  perpetuar  beatitud inis  consortium  pervexiire 
concedas.  Per  Christum  Domiiium  nostrum.  Amen. 

Réquiem  aternam  dona  eiSf  Domine.      Et  lux  perpetua  luceat  m. 
9i.  Requiescant  in  pace,  ^,  Amen* 

htÜQ  el  funto  de  la  meditación  para  el  dia  siguiente^  4e  dirá  el  himno. 

María  Mater  gratiae, 
Dulcis  pareos  clemeotiae. 
Tu  nos  ab  hoste  protege, 
Et  mortís  hora  suscipe. 

Jesu  tibi  8Ít  gloria, 
Qui  natus  es  de  Virgine, 
Cum  Patre,  et  almo  Spíritu 
In  sempiterna  saecula.  Amen. 

Antés  de  empezar  la  oradon  tuentaif  se  ha  do  implorar  la  gracia  del  Es' 
piritu  StmtOf  con  la  antífona ^  verso  y  oradon  siguiente:  y  esto 
se  oksarvará  en  todas  las  nuditadones» 

Vcni  Sánete  Spírítus,  repte  taoram  corda  fideliiim»  et  tuí  amoris  in 
eb  ignem  acceode. 
jt.  Bmitte  ^^ritnm  tuam,  et  ereabwsinr,  |k«  Et  renmmbis  fadem  terree* 

ORfiMUS. 

DeBs,  qui  oofda  fidelinm  Sancti  Spíritos  iUnstratioiie  docutsti:  da 
aoUs  ia  eodem  Spirita  recta  sapeie,  et  de  ejns  aemper  coosotetíone  gau- 
defe.  Per  Ghtístun  Bominum  noatnim.  Amen. 
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MEDITACIOl^í 

DE  LOS 

r 

CUANTO  IMPORTA  HACERLOS  SÍEíí, 


PARTE  I. 

LA  PREPARACION. 

Anta  (U  la  oración  apareja  tu  aima^  y  n»  hom  cma  €¡  hambre  que  tkn» 
ta  á  Dios.  Eccies.  i8« 

I  Pongámonos  á  la  presencia  de  Dm»,  creyendo  firmemente  que  esté  ahí 
presente ,  y  en  todo  lugar  nos  está  mirando. 

Yo  creo  firmemente  Diof  mío,  que  por  raion  de  vuestra  inmensidad 
estáis  en  todo  lugar:  que  estáis  aquí  ¿lante  de  mí,  dentro  de  mí,  en 
medio  de  mi  oorason,  viendo  los  mas  ocultos  pensamientos  y  afectos  de 
mí  alma,  sin  poderme  esconder  do  vuestros  divinos  ojos. 

s  Humillémonos  ddante  su  dkana  Mageñad^  y  adorémosle  postrados  en 
tierra  con  el  cuerpo  y  con  el  espíritu  ^  recMociéndonos  indignos 
de  estar  ante  m  divino  acatauuento. 

Quién  soj  yo.  Dios  mío,  delante  de  Vos?  Ah,  miserable  de  roí!  que 
bien  veo  soy  un  puro  nada ;  y  con  todo  me  atrevo  A  ponerme  en  vues- 
tra divina  presencia?  Perdonadme  Señor  el  arrojo;  que  bien  veis  la  suma 
necesidad  que  tengo  de  Vos.  Aquí  vengo  como  enfermo  al  médico,  para 
que  me  sanéis:  como  pecador  al  santo,  para  que  me  santifiquéis;  y  como 
pobre  j  mendigo  al  rico ;  paraque  rae  Ileoeis  de  vuestros  divinos  dones. 
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Oft  adoto  Dios  mío,  con  ú  mayof  Kodíiiiieiito »  por  mi  dnioo  toberaoo 
Mor,'Coiijfettiido  00a  toÚM  verdad,  qne  no  aoj  digno  de  eatoe  inestí** 
mblea  beneficioa. 

f  Pidámuié  gradot  para  hacer  bien  esta  oración,  purammte  por  su  glo» 
ría,  y  por  nuestra  saludf  n^Ueando  para  este  fin  la  intercesión  de  im 
Virgen  Santísima,  de  rmntro  santo  Angel  do  Guarda  y  do  los 
santos  f  é  ^tionts  tenemos  partiesdar  devoción. 

Suplíoooa»  Dios  mío»  me  deis  grada  para  hacer  fructnoaamente  esta 
meditadoD,  para  gloria  vuestra  y  bien  de  mi  alma.  Dadme  santos  cono- 
cimientoa  en  el  entendimiento,  y  fervoroaoa  afectos  en  la  voluntad.  Dad- 
me, que  deseche  con  diligencia  las  distracciones  de  cosas  malas  é  imper- 
tinentes, y  qoe  esté  siempre  atento  á  lo  que  debo  considerar ,  haciendo 
que  tome  resoluciones  prácticas  de  lo  que  mas  me  importa.  Y  para  este 
mismo  fin  os  ruego  i  Vos,  Virgen  Santísima,  madre  y  amparo  de  peca- 
dores, Angel  de  mi  guarda  v  Santos  de  mi  devoción,  que  intercedáis 
por  mf.  y  me  alcancéis  estas  gracias,  paca  sacar  mudio  iVuto  de  esta 
oración. 

3  Representémonos  el  objeto  de  esta  meditación,  ^ne  es  de  liacer 

bien  Los  ejercicios  espirituales, 

Aqiii  se  detnidrá  un  poco,  imaginándose  que  está  con  el  Señor  en  el 
desierto,  para  iiourar  su  retiro  y  ejercicios  de  cuarenta  días,  y  propondrá 
ejecutar  lo  que  Dios  le  dará  á  conocer  en  la  oración,  y  pensará  si iigular- 
niente  en  el  fruto  que  pretende  sacar  de  ella. 

PARTE  II. 

CUERPO  DE  LA  ORACION  Ó  LAS  CONóWERAClONES. 

Abridme ,  Señor ,  los  ojos  y  consideraré  las  maravillas  de  vuestra  ley, 
Psaim.  118. 

PUNTO  I. 

Considera  loa  motivos  q«e  te  poeden  inducir  á  hacer  bien  estos  ejer- 
cicios  espíritaalei*  i  Dijo  san  Vicente  de  Paúl,  (bien  experimentado  en 
etsta  matcfia)  que  entre  todos  los  medios  qne  Dios  ha  puesto  en  manos 
de  Jos  Iranllres ,  para  remediar  loe  deadidenes  de  su  vMa ,  no  hay  otro 
de  mas  eficacia,  y  de  quien  ae  vean  efectos  mas  sensibles ,  mas  frecuen- 
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tes  y  mas  admirables  que  ei  de  los  ejercicios  espirituales:  y  que  si  los 
pecadores  no  se  corrigen  con  este  remedio  ,  milagros  son  menester  para 
convertirles,  s  Piensa  la  honra  grande  que  recibes  en  hacerlos,  pues  en 
ellos  has  de  tratar  á  solas  con  el  sumo  Dios,  orando  tií  y  reRpoiulieüJote 
Dios  con  santas  inspiraciones;  y  esta  grande  honra  te  hace  Dios  por  so- 
la su  bondad:  el  es^  el  que  te  llama  y  convida  á  hacerlos,  para  llenarte 
de  bienes:  pues  si  has  venido  á  hacerlos  de  tu  voluntad,  Dios  te  ha  mo- 
vido con  SU5  santas  inspiraciones;  y  si  vienes  enviado  de  tus  padres,  6  de 
quien  tiene  cuidado  de  tí,  ó  de  tu  prelado,  Dios  se  ha  valido  de  ese  ro- 
deo, y  con  su  oculta  mano  te  ha  guiado  á  los  ejercicios.  3  Piensa  que 
Uní  de  las  mayores  misericordias  que  Dios  puede  hacer  á  una  alma,  es 
darle  ocasión  de  hacer  los  ejercicio*»,  por  los  grandes  bienes  espirituales 
que  de  ellos  se  sacan.  4  ''^s  condenados  del  infierno  hubieíjeii  hecho 
bien  unos  ejercicios  espirituales,  es  creíble  que  á  lo  menos  gran  parte  de 
ellos  se  habrían  salvado,  por  el  desengaño  y  nueva  vida  que  habrían  sa- 
cado de  ellos.  5  Debes  temer  que  si  malogras  estos  ejercicios,  por  no 
hacerlos  bien ,  sea  erta  la  ültima  gracia  que  Dios  te  conceda,  y  por  ta 
ipgratítiid  te  deMHipare*  Considera  pues  que  Dioe  y  los  cortesanos  del 
cielo  están  esperando  á  ver,  como  te  aprovechas  de  estos  ejercidos;  j  de 
otra  parte  los  demonios  procnran  que  los  malogres.  Anímate  á  una  cui- 
dadosa aplicación  en  estos  días.  Dios  mió»  no  permitáis  que  yo  malog^ 
esta  oportunidad!  Bn  ^fin  é§  eodla punia  91W  habrás  considerado^  te  pue* 
des  decir  á  tí  mismo :  crees  tú  esto}  Estoy  yo  bien  convencido  de  estas  ver* 
dadesl  Y  lo  mismo  harás  en  todas  las  otras  meditaciones. 

Punto  n.  Considera,  qué  cosa  sea  hacer  los  ejercidos  espiiitnales. 
No  es  otra  cosa ,  (  dejd  esoríto  de  su  mano  el  referido  san  Vicente)  que 
desembarasarse  por  algunos  dias  de  todos  los  negodos  7  ocupadones 
temporales»  para  seriamente  aplicarse  á  conocer  bien  su  interior»  y  exa- 
minar el  estado  de  su  conciencia:  á  meditar,  contemplar»  orar,  y  con 
esto  preparar  su  alma,  para  purificarse  de  todos  sus  pecados,  malos  hábi- 
tos y  afectos  desordenados,  á  fin  de  llenarse  del  deseo  de  las  virtudes, 
buscar  y  conocer  la  voluntad  de  Diosi  y  habiéndola  conocido»  rendirse  á 
ella,  conformarse  con  ella,  unirse  tf  ella;  y  de  esta  manera  caminar,  ade* 
lauta rse,  y  finalmente  llegar  áia  perfección  propia  de  so  estado;  lo  que 
todo  se  hace  con  la  asistencia  de  un  director ,  que  en  todo  guia  el  ejer- 
citante ,  proponiéndole  las  meditaciones  y  lecciones  de  los  benefidos  re- 
cibidos de  Dios;  de  los  novísimos,  de  los  pecados  y  vicios,  de  las  virtudes 
que  mas  le  importan,  y  disponiéndole  pan  una  buena  confesión  general, 
s  y  revoK'iendo  el  ejercitante  estas  verdades,  le  penetran  el  íntimo  de 
iu  alma,  y  vé  lo  que  antes  no  veía,  y  luego  entra  en  deseos  de  una  en- 
tera conversión.  A  visti  de  esto,  no  debes  estrafiar  que  estos  ejerc  icios 
sean  de  todos  tan  aiahados  y  jusgados  por  utüisimos :  que  ellos  para 
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tantos  htjBñ  sido  principio  de  ona  grande  santidad;  pues  por  ellos  unos 
pasan  de  la  mala  vida  á  la  buena»  y  aun  se  ponen  en  la  pitfctica  de  la 
oradon  mental  j  devoción  :  otros  que  ya  vivían  bien,  van  conociendo  sus 
malas  incUnaciones,  y  mortificándolas  se  adelantan  en  el  camino  espiri- 
tual :  otros  aciertan  elegir  con  prodencia  el  estado  de  vida ,  á  que  Dios 
les  llama :  y  todos  por  fin  con  ellos  se  preparan  para  una  buena  muerte. 
Pero  qué  infelicidad  seria  para  tí,  que  abora  empiesas  estos  ejercicios, 
si  de  donde  tantos  han  sacado  tanto  bien,  ti!  no  lo  sacases  por  no  coo- 
perar de  tu  parte !  Esta  consideración  te  haga  diligente  y  aplicado  en 
estos  dias.  Jffuí  puedes  considerar  como  y  en  los  demos  puntos :  Tienes 
tú  estos  seníimientast  Hago  yo  de  estas  verdades  el  concepto  que  se  me- 
recen? 

Punto  III.  Considera  los  mcJios,  de  que  te  puedes  valer,  para  ha- 
cer bien  y  con  fruto  estos  ejercicios.  Entra  en  fervorosos  deseos  de  apro- 
vechar á  tu  alma  con  ellos.  2  En  estos  dias  de  ejercicios  procura  npartar 
de  ta  imaginación  todos  aquellos  cuidados  del  mundo  (jue  te  pncckin  diy. 
traer  de  la  ateucion  a'  tu  alma.  3  En  las  meditaciones  y  lecciones  que 
hará» ,  está  atento  y  vigilante ,  rumiando  de  espacio  las  vcrdndes  para 
asentarlas  en  tu  corazón.  4  Serás  exacto  en  guardar  el  drden  del  dia 
que  tu  director  te  prescribe ,  en  las  meditaciones ,  lecciones .  exa'menes, 
etc.  hacie'ndolo  todo  en  el  tiempo  y  forma  que  te  fuere  señalado ;  porque 
Dios  bendice  esta  obediencia.  5  Haz  muchu  aprecio  de  los  avisos  y  doc- 
trinas que  te  diere  tu  director,  como  si  te  los  ¿icsc  Dios,  en  cuyo  lugar 
está,  y  ponlos  en  ejecución.  6  En  estos  dias  procura  entrar  en  tí  á  co* 
nocer  tus  pasiones,  para  ver  donde  está  la  mayor  necesidad  de  tu  alma. 
7  Con  toda  verdad  y  lisura  manifiesta  tu  oorsaon  á  tu  director,  manifes- 
tándole tos  mas  ordioarias  fidtas  y  aun  el  bien  que  baces;  y  en  las  me- 
dftacfoaes»  díle  cdmo  te  bas  babido ,  y  que  fruto  bas  sacado  de  ellas ;  y 
cree  que  con  esta  manifestación  buirá  el  diablo,  y  td  bailarás  el  remedio 
en  to  director*  8  AI  fin  de  los  ejercicios  formarás  una  regla  de  vida» 
conforme  á  tu  estado»  para  vivir  según  ella  en  adelante;  y  esto  sea  el  fru- 
to de  los  ejercicios.  Éjecuta  pues  con  gran  confiania  en  Dios »  estos  me* 
dios»  y  verás  buen  logro  de  tus  ejercicios.  Dios  mió»  que  por  sola  vuestra 
bondad  me  babeis  llamado  á  estos  ejercicios»  ella  os  mueva  á  asistirme 
para  aplicar  estos  medios !  Jquí  pregúntate  á  ti  mismoi  tengo  yo  deseo 
neriiadero  de  hacer  estoí  Esto)-  bien  resuelto  á  ejecutarlo  f  Y  párate  un 
poco  á  escuchar  lo  que  te  dirá  Dios  en  el  corazón »  diMpcméndote  primero 
amo  Samuclf  diciéndole:  Hablad  Señor;  pues  está  oyendo  vuestro  indig* 
siaamo  siervo.  Recibe  con  humildad  las  inspiraciones  tantas  que  te  dierct  y 
procura  practicarlas  con  puntualidad  y  pertmforaneia. 
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PARTE  m. 

LA  CONCLUSION. 

i  Dmú$  gracias  á  Diot  de  los  buenos  pensamientos  y  afectos  ^  se  ha 
dignado  comumcamos  en  esta  meditación* 

Os  doj  gracias  Dios  mío,  de  la  paciencia  que  habeia  tenido,  y  mer- 
ced que  me  habéis  hecho,  en  sufrirme  en  vuestra  presencia  en  esta  me- 
ditación ,  j  aun  de  los  buenos  pensamientos ,  afectos  y  resoluciones  que 
me  habéis  comunicado  en  ella;  pues  todo  lo  miro  como  venido  de  Vo0> 
de  quien  desciende  todo  bien* 

a  Ofrezcámosle  las  rcsníurinnes  qur  habernos  hecho  en  unión  de  los  mé* 

ritos  de  Cnsto  nuestro  Señor, 
Os  ofrezco  Señor,  las  resoluciones  hechas  en  esta  meililacion  en  unión 
de  los  méritos  de  Jesucristo  Señor  nuestro  vuestro  hijo;  para  que  asi  os  sean 
agradables,  y  las  preservéis  de  las  asechanzas  de  los  enemigos  maiiguob. 

3  Pidámosle  gracia  de  ponerlas  en  ejecución,  suplicando  para  este  fin  lek 
intercesión  de  la  Virgen  Santhima .  del  santo  Jn^el  de  Guarda 

y  de  ¡os  santos  de  nuestra  devoción. 
Os  suplico ,  bien  mió ,  me  deis  gracia  para  ponerlas  en  ejecución  y 
ser  fiel,  en  lo  que  he  resuelto  en  vuestra  presencia:  para  cuyo  lia  os  su- 
plico a  Vos,  Virgen  Santísima,  madre  y  amparo  de  pecadores.  Angel  de 
mi  Gu  irda,  y  santos  de  mi  devoción  ijue  intercedáis  por  mi  y  me  alcan- 
céis esta  gracia. 

Acabada  la  oración,  es  bueno  hacer  un  poco  de  examen  sobre  ella  ,  pa-» 
ra  ver  como  nos  hemos  portado,  y  tenerla  mejor  otra  vez^  y  después  escribir 
¡as  resúiueiones  (que  se  procurará  sean  prácticas,  bajando  á  lo  particular 
cuanto  se  pueda)  en  la  forma  siguiente  ¿  otra  semejante, 

ResdUtdon  práctica. 
En  la  meditadan  sobre  los  ejercidos  espirituales  he  conoddo  que 
ellos  son  el  medio  mas  oportuno  para  reformar  las  coatumbres,  hadán- 
dose bien :  por  lo  que  he  resuelto  aplicarme  i  practicar  con  exactitud  to- 
dos los  avisos  que  á  este  fin  he  leído  y  se  me  han  dado ,  superando  ani- 
mosamente las  dificultades  que  se  me  pueden  ofrecer,  6  de  confusión  en 
descubrirme  enteramente  á  mi  director,  6  de  pereaa  en  dedicar  lodo  el 
tiempo  señalado  á  la  oradon,  6  de  tedio  en  observar  el  debido  recogimien- 
to, silendo  j  modestia,  j  otras  semejantes. 
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Otra  resolución. 

Porque  el  fin  princii)al  de  los  ejerririos  es,  110  solamente  purgar  al 
alma  de  pecados  v  \  olverla  á  la  gracia  de  Dios ,  sino  aun  dar  remedio  á 
las  malas  incliiiaciorics.  refrenar  las  pasiones  desordenadas,  y  ponerse  en 
el  estado,  en  que  quisu  ra  ser  hallado  en  la  hora  de  la  muerte  :  por  tan- 
to he  resuelto  emple  ar  mas  tiempo  en  la  oración,  comulgar  con  mas  Ire- 
cueiici  i,  tener  mas  lección  espiritual,  hacer  mas  penitencia,  como  que 
soa  medios  para  conseguir  este  fin* 

Otra. 

Los  ejercicios  se  han  instituido  para  convertirme ,  y  no  para  discur- 
rir: parü  reíordi arme  y  no  para  estudiar:  propongo  pues  por  iiu  particu- 
lar en  ellos,  asjiirar  á  una  mas  perfecta  obsí  r\ mcia  de  las  reglas  de  mi 
estado  ;  a  mas  sincera  caridad  con  el  prójimo,  humanándome  con  N.  que 
es  contra  uii  genio :  á  maa  profunda  humildad,  recibiendo  con  j)acíencia 
el  aviso :  á  mayor  mortificación,  absteniéndome  de  aquella  palabra  ,  de 
aquella  diversión»  de  aquel  saínete,  etc. 

Dmjhmi  80  puede  haeer  el  ramülete  espkitiud  que  eonmte  en  algún 
ofeeio  bueno^  sacado  de  /a  eraeion  que  eiUre  día  ee  repite  i  come  wm  om- 
eiM  jactdatmai  ó  afeduota  aspiración  á  Dios^  aumdo  da  el  rtíox  para 
dispertar  en  nuestro  eorazen  aquella  buena  disposieian  que  tupimos  en 
tíempo  de  la  oradoa :  eemo  por  ejemplo^  en  esta  meditaeion  de  hacer  bien 
Ue  ^erados  e^mtuales  podrióse  tomar  por  ramillete  espiritual  esta  ja- 
culcitorja. 

Aspiración  jaculatoria 
Dios  mío,  quiero  ipltcarme  todo  á  Voi,  j  al  bien  de  mi  alma  en  estos 
dias  y  lograr  esta  ocasión. 

Otra. 

Dadme  foenas  Sefior,  para  humillarme  tanto  por  amor  vuestro,  caan* 
to  ¿e  conocido  en  esta  oración  me  importa. 

Otra. 

Infeliz  de  m/,  estoy  en  este  retiro  con  un  espíritu  distraído  y  un  co- 
lason  inmortificado. 

En  las  demás  meditaciones  se  hace  la  misma  preparación  antes,  y  la 
misma  conclusión  después  que  están  puestas  en  esta  primera  meditación. 
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MEDITACIONES  DE  LOS  BENEFICIOS  DE  DIOS. 
DEL  BENEFICIO  DE  LA  CREACION. 

I  Considera  en  este  beneficio  de  la  creación,  i  Que  algunos  afíos 
há  no  teni?is  ser  aíí^uno.  mas  eras  un  puro  nada  y  menos  que  un  grano  de 
arena;  y  Dios  bin  necesitar  de  tí,  te  sacó  de  la  nada,  y  por  soía  su  bondad 
te  dio  el  ser.  2  Te  dio  el  ser  nobilísimo  de  criatura  racional ,  superior  á 
todo  lo  que  hay  en  este  mundo.  3  Te  did  un  cuerpo  habilitado  con  los 
cinco  sentidos  exteriores  de  vista,  oido,  olfato,  gusto  y  tacto;  y  de  los 
cuatro  interiores,  de  sentido  común,  imaginativa,  cogitativa  y  rememora- 
tiva, con  los  cuales  puedes  percibir  todo  lo  de  acá',  y  tener  dentro  de  tí  sus 
semejanzas.  4  Te  ba  dado  una  alma  que  es  substancia  espiritual  y  seme- 
jante á  los  ángeles,  dotada  de  tres  potencias;  esto  es,  de  entendí  miento 
para  conocer  lo  de  este  mundo,  y  lo  que  esta'  fuera  de  él ;  de  memoria, 
para  acordarte  de  lo  que  antes  habias  conocido;  y  de  voluntad  para  amar 
y  aborrecer  con  libre  ah  edrio.  5  A  tu  alma  ha  hecho  Dios  capaz  de  la 
divina  gracia  que  es  una  expresa  participación  del  sér  de  Dios,  y  capás 
de  las  virtudes  infusas  y  dones  del  Espíritu  Santo.  Piensa  qoe  todo  eato 
eres,  y  toda  esta  soberanía  te  ha  dado  Dios  con  sola  la  macú>n ;  y  que 
de  todo  has  vivido  muy  ignorante  d  poco  advertido,  pues  has  vivido,  no 
confenne  á  la  alteia  de  U  rafooi  mas  A  la  bajeia  de  tos  apetitoe  bnitalse» 
O  cuán  corrrido  estarías,  a  penetrases  bien  este  ponto ! 

a  En  este  beneficia  de  la  creación  considera  el  fin  que  Dios  ha  te- 
nido en  criarte,  y  á  qué  fin  te  ha  ordenado;  y  venís, que  en  esto  te  ha 
hecho  mas  merced,  que  en  toda  aquella  nobleaa  que  te  díd:  pues  te  ha 
criado  para  conocer,  amar  y  servir  á  la  infinita  Magestad  del  mismo 
Dios  en  esta  vida,  y  después  en  el  cielo  conocer  claramente  su  infinita 
bondad  y  gosarla  con  un  abismo  de  deleites  por  toda  la  eternidad. 
Quién  ezpiicartf ,  ni  aun  entenderá  la  honra  7  provecho  de  que  Dios  ha 
hecho  merced  al  hombre,  con  este  alto  fin,  para  que  le  ha  criado?  En  es- 
te mundo,  el  que  llega  á  tener  en  el  palacio  de  un  Rey  (que  en  subetancia 
es  un  gusano  como  los  demás)  un  oficio  de  servirle,  se  tiene  por  tan  hon- 
rado que  hasta  sus  descendientes  se  honran  de  ello  después  de  muchas 
centurias.  Pnes  con  la  infinita  distancia  de  Dios  á  un  Rey ,  qué  honra  de- 
be estimarse  ser  criado  para  servir  á  ese  gran  Dios,  y  después'  gozarlo 
para  siempre?  Pondera  bien  el  fin  para  que  eres  criado,  y  no  te  cabrá  el 
corazón  en  el  pecho,  por  la  buena  fortuna  que  te  ha  cabido  con  ese  be- 
neficio de  la  creación.  Que  los  mas  altos  serafines  no  se  hallen  dignos  de 
amar  y  servir  á  ese  gran  Dios;  y  tú  para  eso  bajas  sido  criado?  No  sé 
cémo  puedes  pensar  ni  ocuparte  en  otra  cosa. 
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3  Considera,  cuanto  ha  tenido  que  sufrir  Dios  contigo  sobre  este 
beneficio  de  tu  creación ;  pues  ha  habido  de  hacer  la  cuenta  por  tu  con- 
tiniia  ÍDgratitad,  como  que  hobíese  echado  á  la  calle  todo  lo  que  te 
ha  dado.  81  bien  te  examioat,  hallaráB  ,  que  pocas  veces,  y  estas  con 
harta  imperfecdon ,  has  usado  de  estos  sentidos  y  potencias  para  ser- 
vir á  Dios:  y  lo  que  no  se  puede  contar  sin  horror,  que  innumerables 
veces  te  has  valido  de  todo  eso  para  ofender  á  to  amabil/simo  Criador 
mortalmorte ,  y  casi  á  la  contínna ,  venialmente.  Pues  qué  ha  sacado 
Dios  de  criarte « sino  &rmar  on  cruel  enemigo  suyo  ?  Parece »  que  ya  es 
tiempo ,  que  levantes  los  ojos  si  cielo  para  reconocer  i  tu  Criador »  y 
darle  gracias  de  lo  que  te  ha  dado  en  este  beneficio ,  y  de  la  paciencia 
en  sumr  tu  tngratítiid ;  y  luego  los  bajes  con  el  poblicano ,  hiriendo  tu 
pecho  con  mucha  contrición  y  deseos  de  hacer  penitencia  9  por  el  abuso 
de  todo  tí  por  lo  pasado.  Todo  te  debías  á  Dios  en  esos  afios  pasados, 
y  habiendo  faltado  tanto  á  esa  deuda,  mira  cuanto  mas  te  debes  todo  á 
Dios  por  el  tiempo  que  te  queda.  Ofrécete ,  pues »  ahora  á  tu  Criador 
con  corazón  contrito  y  agradecido;  y  resuelve  con  eficacia  de  no  ussren 
adelante  de  tus  sentidos  y  potencias ,  cuerpo  y  alma ,  sino  según  su  volun- 
tad y  servicio.  O  Criador  amoroso»  asistidme  con  nueva  gracia »  para 
ejecutar  esta  resolución  ! 

Conclusión  f  la  misma  de  la  meditación  antecedente, 

Rf  solución  práctica. 
En  la  meditación  sobre  el  beneficio  de  la  creación  y  su  fin ,  he  vis- 
to,  que  el  línico  principio  de  aquello  que  soy,  es  la  voluntad  divina, 
que  liberalmente  se  coinplacid ,  dejadas  otras  tantas  criaturas,  que  nunca 
serán  ,  escogerme :  de  que  he  sacado ,  que  soy  de  solo  Dios .  y  en  rigor 
de  Justicia  todo  enteramente  de  Dios:  por  lo  (jue  he  resuelto  sacrificarme 
todo  en  obsequio  de  Dios,  cumpliendo  sus  divinos  preceptos  en  particu« 
lar  el  de  no  entrar  en  tai  tasa,  de  dejar  tales  compañeros,  de  retirar- 
me en  casa  á  tal  hora ,  y  no  salir  mas  de  noche  por  gusto ,  etc. 

Otra, 

Dios  me  ha  hecho  á  su  imágen  y  semejansa :  fadamus  homintm  ad 
imaginem ,  sf  similitudinem  nostram :  luego  debo  corresponder  á  mi  ori- 
ginal: luero  debo  evitar  con  sumo  cuidado  todo  pecado:  eso»  pues,  le 
ofresco  al  Befior  muy  de  veras ;  y  para  lograrlo ,  comulgar  de  ocho  á  ocho 
días,  levantando  á  menudo  el  corasen  á  Dios  y  dic¡¿ido  con  eficacia  y 
cspirítn:  Señor ^  primero  morir  que  pecar. 

Otrs. 

Examísaié  con  atención  mis  pensamientos ,  mis  palabras  y  obras» 
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para  ver  «  van  ordenados  á  mi  liltímo  fin,  y  ai  son  segnn  las  obligado- 
nes  de  mi  profeaíon ;  y  i  todas  laa  teolaciones  que  me  querrán  diver* 
iit  de  mi  fin »  resuelvo  hacerbs  esta  respuesta  dentro  de  mU  andad  allá 
léjos  de  mi  corason ,  que  no  ha  sido  criado  para  servir  á  vosotros ;  roas 
sí  á  mi  Dios  y  Señor,  á  quien  nunca  jamás  aliandonaré. 

Aipiracion  jaculatoria  ó  ramiUete. 
Ah ,  si  yo  me  conociese  bien ;  cuan  poco  caso  baria  de  mí  mismo , 
de  mi  nacimiento  y  calidad  l  £n  lugar  de  desvanecerme  pensaría  en  lo 
que  fui  antes  de  ser. 

Otra. 

O  mi  Dios !  Destruid  en  mí  este  corazón  soberbio  y  ambídMO ,  que 
se  complace  en  las  grandezas  mundanas » y  dadme  otro  nuevo,  que  nada 
mas  buya  qne  la  vana  estimación* 

Otra. 

i)  miiiuio  engríñndor  !  Yo  renuncio  de  corazón  i  tus  sensuales  naa-ximas, 
y  iálsa  libertad.  Sí,  Dios  min  .  quiero  ser  üiiicaniente  vuestro:  recibid 
las  llaves  de  mi  corason,  paraque  nada  entre  en  él  sin  vuestro  consen* 
timiento. 

Míí^DilACÍON  DEL  BENEFiaO  DE  LA  CONSERVACION. 

I  Considera,  que  Dios,  do  solo  te  ha  dado  el  ser  que  tienes,  sino 
que  de  continuo  te  lo  conserva  ,  lo  que  no  es  menor  beneficio  que  el  Iia- 
b^rtelo  dado  la  primera  \ez  \  porque  conservándote  el  sér  primero  que  te 
did,  se  puede  decir,  que  cada  momento  lo  produce  de  iu;evo:  y  así,  si 
tanto  le  esta's  obligado  por  haberte  en  un  instante  sacado  de  Ja  nada ; 
cuánto  mas  deudor  le  serás  por  conservarte  de  continuo ,  y  darte  en 
cierto  modo  tantas  veces  el  sér,  cuantos  son  los  momentos  pasados  y 
venideros  de  toda  tu  vida  ?  Ciertamente ,  que  como  no  hay  momento  ala- 
guno en  que  Dios  no  se  acuerde  de  tí ,  faadéndote  benefidos ,  y  llenán- 
dote de  bendídones:  así  no  habría  de  haber  momento»  en  que  no  te 
acordases  de  ál«  rindiándole  nuevas  gracias  y  bendíciándole  en  sus  mi* 
scricordias* 

s  Considera »  cuánto  ha  hecho  Dios  para  tu  conservación  ?  Cuántos 
bienes  en  la  tierra?  Cuántas  plantaa?  Cuántos  animsles?  Cuántos  fratoa? 
Cuántos  metales?  Anda  discurriendo  por  todas  las  cosas,  de  que  Dios 
ha  enriquecido  este  mundo,  y  verás,  que  todas  las  ha  criado  para  ta 
servicio,  el  cielo  con  los  planetas:  el  aire  con  las  aves:  mares  y  ríos 
con  los  peces:  la  tierra  con  los  animales,  frutos,  flores,  piedras  precio» 
sas  y  otras  dolidas  innumerables.  Y  no  te  parece  que  considerando  esto 
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él  sinto  Profeta,  tímese  nson  de  eiclemar:  (Psalin.  s8.)  Qué  cosa  es 
él  boinbre.  Señor,  qué  méritos  tiene  para  que  tengáis  ami  especial  memo- 
ria de  él,  7  le  hagáis  taa  singulares  gracias  j  fsvores,  habiéndole  he« 
cfao  poco  menos  que  los  ángeles ,  coronado  de  gloríe ,  y  constituido  sobre 
h»  obras  de  vuestras  manos  ?  No  te  parece  que  aun  mas  rason  tuvo  el 
Apdittol  y  cuando  espantado  de  haber  el  Seifior  destinado  para  nuestro 
servicio  y  conservación  los  miamos  ángeles,  los  llamé  siervos  nuestros? 
(Haebr.  i,  14.)  Mas  ay  de  tí,  cuánta  menos  rason  tienes,  viviendo 
tan  descuidado  delante  de  tantos  testigos  y  díspertadores ,  cuantos  son 
aquellos  soberanos  espíritus ,  y  esta»  coicas  visibles ! 

3  Considera,  que  todos  los  males  de  que  te  ha  librado  Dios,  Son 
tantas  gracias ,  tantas  finesas  de  su  divina  bondad  hacia  tí.  £ste  mundo 
no  es  mas  que  itn  abismo  de  miserias  y  calamidades :  apenas  hallarás 
una  familia  que  sea  esenta  de  ellas.  Cuántas  personas  afligidas  y  atraba« 
jadas  se  ven ,  quien  de  calentura ,  quien  de  gota ,  quien  de  pobreza ; 
otras  de  persecuciones,  ddios  y  males  semejantes;  no  es  pues,  gran  be- 
neficio de  Dios  que  te  haya  Hhnido,  sino  de  todos,  alómenos  de  muchos 
tan  graveá  que  cada  dia  ves,  y  hallasen  ios  demás?  Advierte  también, 
que  todos  loa  males  de  esta  vida  son  ocasionados  del  ppcado,  y  que  ha- 
biendo tu  provocado  tantas  veces  la  ira  de  Dios .  ( s  suma  misericordia 
el  no  haberte  castigado.  (Thren.  .3.  22.)  Misenconliosísimo  Dios  mió, 
ya  que  me  habéis  hecho  tantjs  misericordias,  hacedme  aun  esta,  que 
sepa  en  adelante  reconocerlas.  ' 

Resolución  práctica. 
En  esta  meiJií  icion  sobre  el  beneficio  de  la  conservación  he  conoci- 
do mi  suma  ingratitud  para  con  Dios,  a'  quitan  después  de  tantas  finezas 
suyas  p:ira  conmigo,  le  he  vuelto  tantas  veres  las  tápaldas  con  tan  re|>e- 
íidos  pecado?,  provocando  su  justa  indignación  contra  mi.  Ya,  Dios  mió, 
estoy  convencido  de  sumamente  ingrato  á  vuestros  divinos  favores;  y  si 
vcfBedto  tienen  mis  execrables  descuidos,  como  me  lo  asegura  vuestra 
infinita  clemencia ,  ofréscoos  mi  Dios,  entero  mi  corazón,  para  que  dis- 
pongáis de  él  tf  medida  de  vuestro  gusto ,  y  en  obsequio  de  vuestra  divi* 
na  Magestad,  no  salir  nunca  de  casa  sin  pedir  primero,  vuestra  bendi- 
ción y  gracia  para  no  ofenderos. 

Oirá. 

He  conocido  la  suma  continua  dependencia  que  tengo  de  Dios,  en 
el  sér,  el  cnal  perdería  en  un  instante  que  dejase  de  conservarle  Dios; 
y  con  todo  esto  atreverme  á  ofenderle?  Es  la  temeridad  mas  loca,  que. 
paede  caber  en  criatura  racional*  Seílorf  ya  resuelvo  entrar  en  cuentas 
coamigo  para  no  tenerla»  con  Vos :  y  supuesto  éí  subir  tal  escalera ,  «1 


by  Google 


68  MAMVAX. 

pasar  f>or  tal  calle  9  el  tratar  con  tal  penosa »  ha  sido  todo  el  priiidpM» 
de  mi  desvarío ,  propongo  con  vuestra  grada  evitar  del  todo  estos  pasos, 
renovando  cada  día  esta  sérta  voluntad. 

Aspiración  jaculatoria. 
Dios  mió ,  ya  que  por  vuestra  bondad  me  conserváis  la  vida  del 
cuerpo ,  conservadme  también  la  del  alma ,  j  no  permitáis  que  os  ofen* 
da  jamás. 

MEDITAQON  DEL  fifiNEFICIO  DE  LA  &£D£NaON. 

I  Considera ,  que  siendo  el  pecado  del  hombre  de  gravedad  infinita, 
DO  podía  ser  perdonado  según  justicia  ,  sino  con  satisfacción  infinita ,  ía 
cual  no  podían  dar  todos  los  hoinhres;  y  nsi  todos  iiabian  de  incurrir  la 
condenación  ctern'i.  Y  ntmque  Dios,  dej:íi]d(jIos  condenar  ú  todos,  no 
habría  perdido  un  punto  de  sn  bíennvf  iituranza  :  por  solo  su  infiiiiío 
amor,  quiso  que  su  Hijo  se  Jn  ic.se  homiire,  y  como  hombre  padeció  y 
satisfizo ,  y  como  Dio*?  did  vulnr  infinito  á  su  satisfacción  por  los  peca- 
dos de  los  homi)rps.  V  Liien  que  con  un  solo  acto  de  Cristo  queii  ibaji  to- 
dos perdonados,  quiso  dar  superabundantrsiina  satisfacción,  para  nunii- 
festar  su  amor  infinito,  viviendo  treinta  y  tres  años  en  este  mundo  con 
pobreza  y  penitencia,  y  acabando  su  vida,  abofeteado,  escupido,  azo- 
tado, coronado  de  espinas,  crucificado  entre  ladrones ,  y  niuerío  con  las 
mayores  penas  y  ai n  utas;  y  todo  esto  lo  sufrid  con  un  amor  y  deseo  de 
nueisUa  saJvarioij,  iiiayor  (¡ue  sus  penas.  Qué  sientes,  d  alma  ,  a  vista  de 
estas  Cünsidei aciones  ,  á  viaía  de  etile  beneficio  de  beneficios?  Si  110  te 
sientes  movida  hácia  Dios,  bien  te  pueden  confundir,  y  reputarte  por 
ciega,  dura,  ingrata  y  sin  juicio. 

8  Considera  la  honra  grande  para  Dios ,  y  provecho  para  el  hom* 
bre ,  que  resultd  de  esta  redención  del  género  humano ,  y  que  tanto  te 
puede  mover  á  admirar  7  alabar  i  Dios ,  y  darle  gracias.  Todo  cnanto 
ha  hecho  Dios«  no  hace  conocer  tanto  la  excelenca  de  su  sér,  como  es- 
ta sola  primorosa  obra  de  la  redención.  En  ella  se  vé  la  infinidad  de  su 
justicia ,  en  tomar  entera  satisfacción  de  una  ofensa  Infinita ;  la  infinidad 
de  su  misericordia  y  caridad ,  en  pagar  por  el  hombre  tanta  sstisfaccion» 
la  infinidad  de  so  sabídur/a «  en  hallar  tan  exquisito  é  inopinado  modo: 
j  siiliboliaado  tantos  millares  de  afios  antes  con  tantas  sombras  y  fign* 
ras :  la  infinidad  de  su  poder  y  providencia » en  reducirlo  todo  i  ejecución 
en  tiempo  oportuno,  y  con  tanto  primor.  Aqu{  se  vé  una  admirable 
conveniencia  de  remedios  eficaces  para  sanar  las  enfermedades  espiritua» 
lea  y  malas  inclinaciones»  que  el  pecado  ocasiond  al  hombre*  De  otra 
parte  considera  que  con  la  redención  queda  el  hombre  perdonado  9  Ubte 
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del  infieiaOf  Muitifietdoy  amigo  é  hijo  de  Dios,  7  con  derecho  claro  á 
la  eterna  gloria,  al  no  lo  fiieáe  por  so  colpa.  Párate  á  considerar,  quién 
debe  ser  este  gran  Dios,  de  quien  ha  salido  esa  soberana  obra«  Suspén- 
dete todo  en  admirar  8U8  ínfioitaa  perfecciones.  Mira  después,  si  ese 
gran  Díoa«  en  el  peligro  de  perder  so  divinidad,  podia  Iiaccr  mas  por 
sí,  de  lo  que  ha  liecho  por  U,  y  por  buscar  tu  salvación?  Qué  gracias 
bastarán  para  agradecerlo  ?  Ea ,  enciéndete  en  sus  alabanaas ,  llamando 
para  estas  á  todas  las  ciiatnraa :  dáte  todo  por  sujo ,  ya  qjoe  tan  á  so  cos> 
ta  te  ha  comprado. 

3  Considera  ahora,  qué  aprecio  hts  hecho  por  toda  tu  vida  de  este 
estupendo  beneficio  de  la  redención?  Cómo  te  has  aprovechado  de  los 
sacramentos,  que  son  los  caños  por  donde  se  comunica  su  fruto?  Qué  ca- 
so has  hecho  de  los  ejemplos  de  las  virtudes  de  tu  Redentor ,  que  son 
la  triaca  de!  veneno  de  tus  vicios?  O  cua'nta  sería  tu  infelicidad  ,  si  todo 
esto  no  liiibieses  logrado!  Y  cuánto  mayor  seria,  si  á  Dios,  muerto  por 
ti,  le  hubieses  ofendido  con  culpas  gravcv-i'  O,  y  que'  penas  bastarían 
para  tu  castigo!  Bien  dijo  san  Agu.stin  ,  que  merece  que  se  fabrique  otro 
infierno ,  para  quien  con  la  culpa  mortal  derrama  la  sangre  que  Cristo 
vertid.  Quieres  saber  de  ddnde  viene  esta  ingratitud  y  malogro  ?  Viene 
de  no  uieíiitarsc  coa  frecuencia  y  por  largos  ratos  este  beneficio  de  la 
redención ,  sus  partes  y  circunstancias.  O  qué  descomedimiento ,  que  no 
te  b»jñ8  dignado  meditar  con  frecuencia  tan  estupendo  beneficio  que 
llioa  le  ha  hecho ,  que  tanto  le  ha  ooatado ,  y  en  que  ha  empleado  ki 
fino  de  sos  atributos !  Vuelve  sobre  tí  ahora,  alma  ingrata,  y  paga  con 
amor  tanto  amor,  abrasa  las  pesas  y  penitencias ,  para  honrar  k  pasión 
de  ta  Redentor ;  y  para  cumplir  esto,  resuelve  con  eficacia  el  meditar 
séria  y  frecuentemente  este  beneficio* 

RuobteÍ€n  práctica. 
En  esta  meditación  sobre  el  beneficio  de  la  redención  he  considera- 
do los  medios  que  me  ha  dejado  d  Redentor ,  para  aprovecharme  de  so 
preciosísima  sangre,  con  tanto  amor  y  tan  á  sn  costa  por  mí  derramada, 
instituyendo  los  santos  sacramentos ,  que  son  loe  conductos  por  donde  se 
comunica  á  las  almaa ;  por  lo  que  he  resuelto  recibir  indispensablemen* 
te  cada  quince  días  los  de  la  penitencia  y  comunión,  disponiéndome  á 
ellos  con  la  mayor  diligencia  posible. 

Asparmdm  jaculatoria, 

imprimid,  Señor,  en  mi  alma  los  dolores,  con  qne  os  habéis  dig- 
nado de  redimirla,  para  meditarlos  continuamente ,  y  esforsarme  á  pa- 
decer por  vuestro  amor. 

6» 
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MEDITACION  DEL  BENEFICIO  DE  LA  VOCACION 

Á  hk  Wá  CATdUCA. 

I  Considera ,  que  ningmia  cosa  aprovechária  el  inestioiable  beneficio 
de  la  redención ,  si  no  fuese  acompalíado  con  este  de  la  vocación  á  la 
verdadera  fé  y  de  la  justificación ,  por  medio  de  la  cual  has  sido  hecho 
verdadero  hijo  de  la  iglesia  católica  y  vivo  miembro  de  Cristo ,  cabeza 
de  ella.  Y  qué  aprovecha  al  enfermo  y  llagado ,  el  haber  en  el  mundo 
medicinas  eíicnces  y  bálsamos  poderosos  p.im  curar  sn  ma!  .  si  no  se  le 
aplican?  Así  la  sangre  de  nuestro  Salvador ,  derramada  para  curar  las 
heridas  de  nuestro  corazón,  que  son  los  pecndos ,  poco  ó  nada  aprovechrí 
á  las  almas,  quienes  j)or  estar  iuera  de  la  iglesia  ,  no  Ies  es  aplicada  por 
el  b.iiitismo  y  demás  sacramentos.  2  Considera,  (jue  ninguno  puede  {ja- 
sar de  las  tinieblas  de  la  infidelidad  á  la  luz  de  la  verdad  católica,  si 
por  especial  gracia  del  Señor  no  es  llamado,  como  la  verdad  misma  lo 
afirmd.  (Joan.  G,  44.)  Porque  así  como  la  piedra  por  su  natural  inclina- 
ción, siempre  va  á  lo  bajo,  ni  puede  subirá  lo  alto,  sin  ayuda  exfrin- 
aeca  de  quien  la  levanta:  así  la  naturaleza  humana,  que  conompida  del 
pecado,  siempre  se  va  tras  del  amor  de  las  cosas  terrenas,  no  puede  le- 
vantar su  corazón  al  amor  de  las  cosas  celestiales ,  si  no  la  atrae  la  ma- 
no del  omnipotente  Dios ,  debajo  de  cuya  mano  has  de  estar  humilde, 
si  quieres  perseverar  en  esta  santa  fé  y  salvarte:  (Ad  Rom.  11,  tg.) 
Está  firme  en  iafé:  w>  te  emoberbezcasi  mas  teme. 

9  Considera »  cuantos  millares ,  no  solo  de  hombres ,  pero  de  nacio- 
nes enteras,  desde  el  principio  del  mundo,  y  después  de  la  venida  de 
Cristo,  y  aun  en  nuestros  dias,  por  justos  juicios  de  Dios,  y  por  sos 
pecados ,  no  han  alcaneado  esta  vocadon ,  absolutamente  necesaria  para 
salvarse ,  sino  que  se  han  quedado  en  sn  infidelidad ,  y  por  consiguiente 
se  han  condenado  7  se  condenan  cada  dia!  Qaé  habría  sido  de  tí ,  si  hn* 
hieras  nacido  entre  paganos?  Si  como  ellos  hubieras  adorado  dioses  de 
piedra  y  de  madera  ?  Si  hubieras  tenido  padres  hereges ,  deudos  y  p«« 
tria ,  donde  no  resplsndece  la  Ins  de  la  féf  No  te  habrias  también  per- 
dido como  ellos?  Cuántas  gracias,  pues,  debes  dar  á  Dios,  que  tras  tan- 
ta muchedumbre  de  réprobos  y  condenados ,  te  haya  hecho  el  favor  de 
contarte  en  el  número  de  los  hijos  de  la  iglesia  romana !  Te  haya  criado 
y  alimentado  con  la  leche  de  la  doctrina  apostólica,  apacentado  con  sus 
propias  carnes,  y  embriagado,  digámoslo  así,  con  su  sangre  sacratísima? 
Qué  por  medio  del  bautismo  te  haya  hecho  renacer  hijo  de  Dios ,  y  he- 
redero de  la  vida  eterna?  Y  qué  seria,  si  en  lugar  de  darle  gracias,  no 
cesáras  de  ofenderle  continuamente,  y  despreciarle  con  tus  pecados?  Ah» 
Señor,  no  permitáis  tal  ingratitud! 
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5  CoiMMlm «  cuantos  millares  de  crístíanoa ,  deapuea  de  haber  tido 
librea  de  aiia  pacadoa,  7  de  la  condenación  eterna ,  por  medio  del  aan* 
to  bautismo ,  después  de  haber  recDperado  la  divina  gracia  y  la  amia- 
tad  de  Dios,  han  miaerablcmente  caído,  6  en  la  heregfa  6  en  otroa 
iraodea  pecadoa, de  loa  cnaleano  habiendo  salido,  naufragaron  infelia- 
mente  en  el  mismo  paerto ,  j  se  han  condenado :  y  tú  cuántas  veces  has 
recaído  en  las  faltas  j  pecados;  j  no  obstante,  Dios  te  ha  concedido 
tiempo  y  comodidad  para  volver  A  m  divina  Magestad ,  por  medio  de 
la  penitencia?  Cuánta  paciencia  ha  tenido  contigo,  sufriéndote  cuando 
cometías  pecados  tan  enormes,  continuando  los  nílos  cuteros  sumergido 
en  el  lodo  de  tanta  maldad  sin  pen«?ar  en  enmendarte;  antes  procurando 
hacer  caer  -1  muchos  otros  con  tu  inril  ejemplo,  y  pe'simos  consejos?  Kn 
medio  de  tantos  pecados,  tantas  veces  te  ha  llamado  ú  penitencia,  din- 
dote  continuas  inspiraciones  para  reducirte  á  su  amistad,  cuando  no  ha- 
cías otro  mas  que  ofenderle  y  provocarle  á  in  lignacion.  Finalmente  ha 
hecho  contigo,  como  con  otro  Lázaro  hediondo:  con  voces  tan  altas  te 
ha  reducido  á  la  vida  de  la  gracia.  Es,  pues,  razonable,  que  comien- 
ces una  vez  á  servirle  de  vera¿ ,  y  que  dando  mano  á  todo  aíjuello  que 
puede  hacerte  perder  de  nuevo  su  gracia,  digas  con  el  Proieta :  yo  ti/ye: 
o/tora  empiezo,  Psalm.  76. 

M KDlTAaON  DE  LOS  BENEFICIOS  PARTICULARES. 

1  Conaidera»  adeniaa  de  loa  benefidoa  ooroonea  á  todoa»  cnantoa 
otfoa  partkularea  haa  recibido  de  Dioa  >  no  concedidoa  i,  otroa ,  aunqve 
fialea»  aii  de  naturaleaa,  como  de  fortuna  j  de  grada:  eatoa  aon,  que 
antea  de  nacer «  no  te  ahogaaca  en  el  vientre  át  to  madre:  que  no  na- 
cieses de  padrea  infames »  ilegCtimoa ,  infectoa  de  algún  mal  hereditario, 
Hdroneñ ,  vagabundos  y  otroa  semejantes ,  que  con  su  mal  ejemplo  crian 
loa  hijos  con  la  leche  de  la  iniquidad ,  dejándolea  herederos  de  sus  mal- 
dades asi  del  cuerpo  como  del  alma;  pero  al  contrario,  has  tenido  pa* 
drea  piadosos  y  cuidadoaoa,  loa  cualea ,  desde  los  años  mas  tiemoa  te 
han  encaminado  por  la  maa  derecha  aenda  de  la  piedad  cristiana,  por  al 
mismos  y  por  los  buenos  maestros ,  en  cuyas  manos  te  han  puesto  pa- 
ra que  te  instruyesen  asi  en  letras,  como  en  buenas  costumbres,  y  por 
medio  de  su  buena  enseñanza  te  librases  de  compañías  escandalosas,  que 
son  el  contagio  de  la  juventud,  y  echan  al  abismo  de  la  maldad  a  aque- 
llos con  quienes  se  acoinpañin:  todos  beneficios  verdaderameiite  singu- 
lares, de  ios  cuales  r)rdinarianieute  los  hombre*?  no  se  acuerdan;  pero  de 
ellos  te  pedirá  Dios  ¡)articular  cuenta  ,  si  no  sabes  reconocerlos. 

2  Considera  ios  oíros  beneíicios  mas  particulares  de  gracia,  que  has 
recibido  de  Dios  en  la  edad  crecida;  y  hallarás  que  el  haber  tenido  co- 
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modídad  de  oír  á  menudo  la  palatnra  de  IKm  «i  Iqs  9txmont»t  y  otros 
coloquios  espirituales:  el  haber  empleado  loa  afios  maa  pcUgnMoa  de  la 
juventud  en  las  escuelaa  ó  colegios ,  en  eompalKa  de  personas  pias  jr  bien 
aooatumbradaa :  en  lugares,  donde  tenias  frecuente  uso  de  los  sacramen- 
tos ,  el  ejercicio  de  la  oración ,  y  de  otras  obras  de  piedad :  donde  el 
ejemplo  de  los  buenos  estimula  poderosamente  á  la  devoción  :  donde  no 
te  hnn  faltado  santos  y  prudentes  directores,  que  con  sus  paternales  do- 
cumentos te  h:in  delcuido  ,  para  que  no  cayeses  en  el  precipicio,  al  que 
tantas  vecrs  te  liabrian  llevado  tus  mismas  pasiones:  donde  finalmente 
has  tenido  la  coinudidad  de  ejercitarte  en  obras  buenas,  asi  en  publico, 
como  pri\ adámente,  y  aprender  todo  aquello  que  era  necesario  para 
perficionarte  en  una  vida  verdaderamente  civil  y  cristiana:  todos  estos 
beneficios  y  otros  muciios  son  gracias  particulares,  que  Dios  te  ha  he- 
cho, los  cuales  debes  mirar  como  principios  de  tu  salud;  porque  de  la 
buena  ó  mala  educación  de  la  ju\fiitud,  depende  toda  la  vida,  buena  ó 
mala;  y  por  consiguiente  la  condenación  d  salvación  eterna.  Cuántas 
gracias,  pues,  debes  dar  á  Dios,  y  cuán  solícito  debes  ser  en  corres- 
pouderle  i*  O  qur  grandes  estímulos  son  estos,  para  mejorar  siempre  m¿i^ 
tu  vida ,  y  no  desviarte  jamas  del  recto  cainiiio  de  tu  salvación! 

3  Considera  los  otros  beneficios  mas  escondidos  y  estraordinarios, 
qoe  en  un  modo  tan  particular  tal  vez  habrás  recibido  de  Dios.  Tal  se- 
ria ,  8i  nacido  de  padres  hereges  ó  enaefiado  de  malos  maestros ,  no  obs- 
tante hubieses  sido  llaoiado  é  ilustrado  de  Dioa  con  la  los  de  la  fé  y 
religión  cristiana»  y  te  hubiese  dado  gracia  para  perseverar,  aunque  aban- 
donado de  tus  padres ,  perseguido  y  privado  de  ta  herencia  paterna»  (&• 
vor  verdaderamente  singular,  y  que  se  concede  á  pocos)  y  aun  st  el  Se- 
fior  te  hubiese  librado  de  la  compafiúi  escandalosa » lo  cual  umy  en  bre* 
ve  te  hubiera  llevado  al  precipicio:  ai  te  hubiese  hedió  grada  de  librar- 
te de  algnn  pecado»  en  que  hubieras  miserablemente  continuado  por  mu- 
chos aClos:  ai  mientras  estabas  en  tal  pecado»  te  hubiese  librado  de  al- 
gún peligro  de  la  vida,  como  de  naufragio  6  semejante:  si  te  hubiese 
dado  fuenas  para  resistir  á  algpna  grave  tentación »  que  te  habría  prc> 
cipitado  en  el  iufierno:  cuántos  de  estos  y  mudio  mejores  beneficio* 
hallarías  haberte  Dios  concedido ,  si  de  veras  lo  considerases  con  el  san* 
to  Profeta  Key  todos  los  años  de  tu  vida  ?  Quién  sabe  de  cuantas  oca- 
siones de  pecar » de  cuantos  peligros ,  asi  del  alma  como  del  cuerpo  te  ha 
librado?  Cuántas  veces  ha  roto  los  laios»  que  te  tenían  prevenidos  los 
enemigos?  Cuántas  veces  ha  deshecho  sus  trampas?  Cuántas  ha  atado  las 
manos  al  demonio  para  que  no  desfogase  contra  tí  su  ira?  Por  qué,  pues, 
lio  le  darás  gracias  de  continuo  por  estos  ocultos  beneficios,  ya  que  coa 
ei  Profeta  le  ruegas  te  perdone  los  pecados  ocultos?  Por  tanto,  Scilor.  os 
doy  los  gracias  que  i  Vos  son  debidas»  por  todos  los  beneficios  de  vues- 
tra liberal  y  poderosa  mano  recibidos. 
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Resolución  práctica» 
En  esta  iheditacion  sobre  loe  beasficios  particulares  he  considerado 
la  larguen,  la  alteza  y  la  coatinnacíon  de  la  divina  beneficencia  para 
conmigo,  para  acabar  de  rendirme  á  su  amor;  y  viendo  que  tantas  ofen- 
sas raías  no  han  detenido  á  Dios  de  hacerme  tanto  bien,  he  quedado  su- 
mamente confuso  de  ver  que  tanto  bien  como  Dios  me  ha  hecho  y  hace, 
no  me  hnva  tenido  á  mi  para  no  disgustarle:  por  esto  he  resuelto  á  en- 
tregarme de  veras  todo  á  su  amor  y  en  el  ejercicio  santo  de  la  medita- 
ción de  sus  inioeosos  iavores,  en  que  gastaré  cada  dia  ua  rato  para  agra- 
decérselos. 

Aspiración  jaculatoria. 
Scüor,  pues  no  puedo  amaros  sin  vos,  añadid  á  todos  vuestros  be- 
neficios, este  que  será  el  cumpUmieuto  de  todos,  el  ddn  de  vuestro  di- 
vino amor. 

MBDITAaON£S  DEL  PILCADO. 

é 

De  la  gravedad  del  pecado  por  parte  de  Dios. 

I  Considera  por  una  parte,  que  Dios  con  ser  una  substancia  simpli- 
dsima,  es  tal  su  eminencia,  que  encierra  en  sí  infinitas  perfecciones  que 
h  hBcea  infinitamente  amable.  Basta  que  en  el  délo  le  vea  el  alma  al 
detcobierlo  para  quedar  tan  absorta  de  aquella  hermosura  que  no  puede 
dejar  de  aaiaile:  7  con  ser  Bíos  capás  de  amar  infinitamente ,  todo  su 
amor  ha  menester  para  amar  su  iofinita  hermosura.  De  esto  resulta  que 
por  su  hennosura  j  bondad,  le  deben  todos  sumo  respeto,  amor  y  obe- 
diencñ  en  lo  que  manda;  j  que  por  ningún  trabajo,  dafio,  ni  por  la  muer- 
te misma,  deje  ninguno  de  obedecerle,  respetarle  7  amarle.  De  otra  par- 
te oonaidet a,  qué  cosa  eres  delante  de  este  sumo  Dios  entre  la  multitud 
de  sus  «¡riatnras?  Apenas  eres  un  granito  de  arena :  eres  un  gusanillo  fia- 
co,  pobre  7  necesitado.  Pues  cuando  td  cometiste  culpa  mortal ,  esto  es, 
pensaste,  hablaste,  obraste  ú  omitiste  algo  contra  la  kj  de  esta  infinita 
Magestad,  perdiéndole  el  amor,  respeto  ti  obediencia,  ó  por  mejor  decirlo, 
despreciando  su  infinita  grandeza  7  autoridad;  qué  tal  fue  la  gravedad  de 
esta  colpa?  Si  en  este  mundo  el  agravio  hecho  al  caballero,  al  titulado,  al 
Re7,  va  creciendo  al  paso  de  la  autoridad  del  ofendido  7  vileza  del  ofen- 
sor; siendo  Dios  infinitamente  ma7or,  7  td  un  gusanillo ,  addnde  llegará 
iQ  ofensa !  Pensabas  tü  esto  coando  pecabas?  Dirás  que  no.  Pues  piénsalo^ 
bien  ahora  para  llorarlo  con  grande  sentimiento. 

s  Considera  algunas  circunstancias  de  tus  pecato,  para  mas  conocer 
MI  gravedad.  Cuando  td  pecabas,  bien  que  fuese  en  medio  de  la  noche  7 
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dentro  de  una  honda  cueva,  alIi  estaba  Dios  presente,  all^  ve/a  tu  pecado 
en  tu  lima  j  en  tu  cuerpo.  Visto  de  otro  hombre  no  habrias  osado  pecar; 
y  no  hiciste  caso  de  la  viata  de,  Dioa.  Ó  aoma  desvergüenza !  fin  ta  peca* 
do  hohiate  de  hacer  alguna  acción,  y  para  ella  fue  preciso  el  concurso  de 
Dios,  como  causa  universal :  y  allá  obiigaate  á  Dios  á  servirte  en  tu  cul- 
pa» O  desacato  horrendo!  Cuando  pecabas  estaba  allí  Dios  contigo  con  todo 
au  infinito  poder :  para  quitarte  la  vida,  no  necesitaba  de  mas  que  de  un 
solo  querer,  y  con  gran  facilidad  te  pudo  pasar  del  actual  pecado  al  in- 
fierno ,  donde  tiempo  há  que  estarías  ardiendo ;  y  con  todo  eso  pasaste 
adelante  á  cometer  el  pecado.  Dime,  de  dónde  sacabas  tanta  osadía?  Tan- 
to ánimo?  Mira  alma  ingrata,  dcsromedida ,  que'  modos  tan  injuriosos  y 
ofensivos  de  aquella  dignísima  Magestad  acorapan il) iri  tu  pecado!  No  le- 
vantes los  ojos  a'  ese  tu  Dios  en  cnya  presencia  estás,  mas  cdbrete  de 
vergüenza,  confusión  y  contrición,  como  el  pultlicano,  (Jjuc  16,  ijOj 
díle  con  el :  Señor,  sed  propL  io  d  este  grande  pecador. 

3  Considt^ra  otra  circunstancia  de  tu  pecado,  que  muy  mucho  te  ha- 
rá ver  el  buüio  desprecio  que  hiciste  de  la  divina  Magestad.  Cuando  Dios 
te  preguntará:  por  que'  cometiste  un  tan  gran  mal  como  es  el  pecado  mor- 
tal; acaso  podrás  responder  que  por  hacer  un  gran  servicio  á  otro  Dios, 
tan  bueno  como  él;  6  por  ser  tú  Señor  del  mundo,  ó  por  otra  cosa  de  gran- 
dísima importancia?  No  por  cierto;  mas  seréis  convencido  de  haber  ofen- 
dido su  infinita  bondad  por  ua  gustillo  leve  y  momentáneo ,  por  un  poco 
de  interés,  por  un  airecillo  de  honra,  y  á  las  veces  sin  tanto  motivo.  Y 
Cristo  te  podrá  replicar:  en  menos  me  estimaste  que  Judas:  en  mas  tu- 
viste un  nada  que  se  te  antojd  que  toda  mi  infinita  hermosura ;  y  esto 
no  fue  nna  ti  otra  vez,  mas  por  ese  nada  6  can  nada,  cometiaa  loa  peca* 
do«  á  montones*  Mira  ahna  ciega,  á  qué  desprecio  tan  proAiado  abatiife 
á  ta  IKos!  Confiíodete  y  tente  por  aborrecido  de  Dioa,  de  loa  ángeles  y 
de  loa  aantoa:  asdinbrate  qoe  la  tierra  te  sostente,  y  halles  piedad  en  las 
criaturas  para  continuar  á  vivir:  y  ya  que  en  eato  no  hay  otro  remedio 
que  dolerte  y  hacer  penitencia^  embravécete  contra  tí  mismo»  como  reo 
de  lesa  Magestad  divina«  llora  con  gran  sentimiento  esas  traiciones  para 
llegar  i  tener  un  corason  verdaderamente  contrito  y  humillado»  el  cual 
Dios  no  despreciará. 

Bnokicion» 

En  esta  meditación  sobre  la  gravedad  del  pecado  por  parte  de  Dios» 
he  conocido  que  pecando ,  hice  á  Dios  todo  el  mal  que  le  puede  hacer 
una  criatura,  que  es  no  obedecerle  y  despreciarle :  de  que  he  sacado  aleo> 
toa  -de  compunción  y  dolor ,  det^ando  millares  de  veces  mis  culpas  y 
proponiendo  morir  primero  que  volver  é  pecar.  Esto  os  pido  Dios  mío 
con  todo  fervor»  y  resuelvo  aolidtar  cada  din  de  vuestra  divina  ciernen- 
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cia  esta  gncia ,  haciendo  con  la  mayar  eficacia  el  acto  de  cootricion ,  y 
G€frrer  luego  al  baño  de  la  panitieocia  sí  por  aJgOD  acadente  me  viese  en 
tan  Miterabie  calado. 

Otrm. 

Quiero  reparar  en  estos  ejercicioe»  f  por  aaedio  de  una  eiacta  confe* 
líon  general  de  todas  mis  culpas  pasadas,  con  el  roas  vivo  dolor  que  me 
sea  posible «  la  falta  de  contridoa  que  he  tenido  en  mia  antecedentes 
confesiones. 

Ramillete, 

O  mi  dulce  Jesús,  qué  tal  debia  de  ser  vuestro  sentimiento,  cuando 
veíais  qoe  mi  coraaon  acarícisba  al  verdugo  que  os  puso  en  la  crua! 

Otra, 

O  si  pudiese.  Dios  niio,  deshacer  con  acerbísima  muerte  ios  arnjds 
infames  de  mi  vida  pasada!  Querría  Seííor  antes  morir,  que  vivir  como 
be  hecho  basta  aquí. 

MEDITACION  DE  LA  GRAVEDAD  DEL  PECADO 

POR  PARTE  D£  CRISTO,  MUERTO  POR  £I«é 

I  G)nsidera  y  conoce  la  gravedad  del  pecado  mortal  y  la  ofensa  que 
con  é\  se  hizo  á  Dios,  por  la  satisfacción  que  exigid  para  perdonarlo.  Los 
ángeles  y  justos  to  los,  que  ha  habido  y  había  hasta  el  fin  del  miuido  no 
eran  capaces  Je  satisfacer  de  rigor  de  justicia  por  un  solo  pecado  mortal; 
porque  su  malicia  es  infinita ,  y  los  méritos  de  aquellos  finitos  y  limita- 
dos. Y  no  queriendo  Dios  aplacarse  sino  con  una  satisfacción  proporcio- 
nada d  la  injuria;  por  un  efecto  de  la  caridad  con  que  nos  amd  desde  la 
eleniídady  nos  did  á  so  unigénito  Hijo,  paraque  tomando  noestra  natura* 
ksa,  7  cargando  sobre  sC  todos  ntiestros  pecados ,  ssliese  fiador  de  ellos, 
y  pagase  á  la  diviaa  justicia  la  deoda  que  babísmos  contrabido» 

a  Considera  al  Hijo  de  Bios  bumanado  y  cargado  de  los  pecados  de  los 
hombres,  hecbo  el  blanco  de  la  indignación  diviaa.  No  parece  hombre, 
sino  un  gusano  vil,  es  el  oprobio  de  loo  hombres  y  el  deshecho  de  la  ple- 
be; es  reputado  como  leproso,  humillado  j  herido  por  la  mano  de  Dios: 
Parece  que  le  desconoce  el  Eterno  Padre,  y  que  no  ve  en  él  al  Hijo  am». 
do  objeto  de  sus  complacencias;  sino  á  un  reo  de  todoa  los  delitos  que  to- 
rnó á  su  euenta  satisfacer.  Y  asi  le  entrega  al  poder  de  sus  verdugos,  que 
le  eacopen,  abofetean,  cargan  de  cadenas,  calumnian,  azotan,  sentencian 
á  muerte ,  y  se  la  dan  en  efecto  en  un  piíblioo  patíbulo  y  en  medio  de 
dos  ladrones.  Ora  al  Padre,  clama  desde  la  crua,  y  lo  desampara.  Y  solo 
después  de  derramada  hasta  la  ultima  gota  de  sangre  y  consumado  el 
sacrificio  de  su  vida » logra  templar  la  ira  de  Dioa  y  desarmar  su  mano 
levantada. 
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3  Coosidera  el  estado  á  que  han  reducido  los  pecados  á  Jencris to^ 
y  por  ah^  conocerás  la  ÍDjiirta  infinita  que  hiderún  á  Dioi»  j  In  nMlicia 

que  eo  sí  contienen.  Y  no  creas  que  solo  los  pecados  que  cometieron  loe 
hombres  antes  de  la  pasión  del  Señor  fueron  la  causa  de  sus  afrentas,  tor« 
mentes  y  muerte.  Los  tuyos  coccurríeron  también  á  crucificar  á  tu  Cria- 
dor. Y  no  contento  coíi  haberle  dado  la  mnerte  una  sola  vez  ,  se  la  has 
dado  otras  tantas  cuaiitaa  han  sido  las  veces  que  has  cometido  pecado 
mortal,  crucificando  en  tí  mismo  al  Hijo  de  Dios,  deshonrándole,  pisán- 
dole y  derramando  como  cosa  vil  su  sangre  preciosísima,  con  que  se  se- 
lló el  nuevo  Testamento.  Horrorízate  á  vista  de  esto,  y  conociendo  por 
este  cuadro  la  malicia  del  pecado  mortal,  aborrécelo  de  todo  corazón,  y 
haz  firmes  resoluciones  de  huirlo,  y  de  morir  antes  que  cometerlo  otra 
vez.  Acuérdate  de  tu  Fiador  tan  atormentado  por  tí;  agrade'cele  su  fine- 
za, y  no  quieras  exponerle  á  nuevos  martirios  cometiendo  nuevos  pe* 
cados. 

Resolución. 

Si  Dios  aborrerid  tanto  al  pncado,  que  mas  presto  quiso  muriese  Je- 
sucristo en  una  cruz,  como  infame  entre  ladronea,  que  dejarle  sin  cast/go; 
qué  tal  será  el  odio,  le  debo  tener  yo  por  este  motivo?  Quiero  de  hoy 
en  adelante  habitaarme  á  cobrarle  horror,  diciendo  muchas  veces  al  dia 
y  como  por  jaculatoria  ordinaria:  No,  no,  Dios  mió,  tanto  coma  pecar,  no; 
primero  morir  gn»  pecar. 

RamOieie. 

Detesto  Seílbr,  abomino  j  maldigo  k  todoi  mis  pecadoa  en  eomm  j 
en  particnlar. 

SdSoTf  n  aquí  de  on  lado  estuviese  el  pecado,  y  de  otro  el  infierno» 
y  yo  me  viese  obligado  á  escoger  al  uno  6  al  otro;  al  infierno  escogería 
y  no  al  pecado. 

MEDITACION  DE  LA  FEALDAD  DEL  PECADO 

I  Considera  cuan  grande  sea  la  fealdad  del  pecado  por  parte  del  de* 
monio :  es  tan  grande  que  no  hay  cosa  en  este  mundo,  de  qne  mas  guste 
este  espíritu  maligno :  lo  que  se  conoce  por  tres  diferentes  razones.  La 
primera,  porque  á  no  se  caída  ni  de  oro ,  ni  de  plata ,  ni  de  otra  cosa 

que  haya  en  el  mundo ;  pero  solo  busca  la  perdición  de  las  almas :  y  así 
como  dijo  aquel  Rey  de  Sodoma:  (Gen.  14,  21.)  Dame  almas,  y  lo  de- 
mas  quédese  para  tí:  asimigmo  aquel  infernal  enemíf:;o  pnr  una  sola  ahna, 
y  para  hacerla  caer  en  la  ciilj)a,  todo  lo  ol'recc;  y  si  por  desgracia  puede 
coger  algunas  en  este  iniéliz  estado,  dice  san  Anselmo  que  hace  juego  y 
entretenimiento  de  ellas  9  como  lo  hace  un  niño  con  una  aveciüa»  que 
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habiéndola  atado  con  an  hHo^  foma  gmto  en  darle  alguna  libertad  para 
volver  á  tenerla  rntrn  estrechaisente  en  el  puño.  Ay  coántas  veces  con  au8 
gastos  y  pas9tiempos,  por  falta  de  conocimiento ,  son  los  pobres  pecado- 
res entretenimiento  de  un  enemigo  tan  cruel!  ■ 

t  Considera  otra  razón  que  te  hará  conocer  cuanto  gusta  el  demo- 
nio del  pecado;  y  es  porque  nunca  se  cansa  de  solicitar  é  instigar  á  los 
hombres,  por  medio  de  sus  continuas  sugestiones  para  que  le  cometan.  Ya 
son  mas  de  seis  mil  afíos  que  á  esto  solo  atiende  con  todo  cuidado  ,  in- 
ventando csdñ  din  nueva»  maneras  de  tentar:  cuantos  mas  h'icc  caer  en 
la  red  del  pecado  con  sus  sugestiones,  tanto  mas  ntrevido  se  muestra  pa- 
ra tentarnos,  estando  en  esto  tan  ocupado,  que  nunca  reposa,  nunca  duer- 
me ni  pirn  según  lo  de  1^3118.(29,  ío.)  Por  el  contrario,  td,  viviendo  tal 
vez  eiuedado  en  culpas,  duermes  descuidado  como  si  no  tuvieras  enemi- 
gos, ni  lujbiese  para  tí  lazos.  (Psalm.  75,  6.)  Alumbrad,  Señor,  mi  alma 
con  vüestra  gracia,  y  despertadme  con  tiempo,  para  que  reconocido  y  de- 
sasido de  tantos  lazos,  no  me  coja  la  muerte  desprevenido. 

3  Considera  que  la  tercera  razón  o  señal  con  que  se  conoce,  cuanto 
gosta  el  demonio  del  pecado,  es  porque  nunca  se  halla  harto  de  el :  por- 
que si  bien  estos  malignos  espíritus  han  precipitado  hasta  ahora  á  irilini- 
tos  millares  de  hombres,  y  aun  precipitan  coa  el  pecado  al  abismo  de  la 
impiedad  ;  con  todo  no  está  aun  contenta  ni  satisfecha  su  rabiosa  ham- 
bre, antes,  según  dice  san  Pedro:  (i  Pcír.  5,  8.)  Anda  siempre  al  rede- 
dor, buscando  á  quien  tragar,  como  lo  experimentó  aquel  infeliz  monge, 
de  quien  se  refiere  en  las  vidas  de  los  padres,  que  no  cesd  por  cuarenta 
afloB  continuos  de  tentarle  hasta  haberle  hecho  miserablemente  caer;  y 
como  dice  Job:  (40»  18.)  Absorverd  d  rio;  y  tiene  confianzaf  que  entre  el 
Jordán  en  su  boca.  Sn  boca  es  el  infierno :  el  rio  que  entra  en  él,  son  los 
pecadores,  los  cnalea  como  arrebatados  torrentes»  corren  con  grande  ím* 
petu  i  engolfarse  en  el  abismo  infernal.  Finalmente  piensa  que  cnanto  se 
alegran  los  tfngeles  rebeldes  de  la  caida  de  los  hombres  en  el  pecado;  por 
el  contrario  Dios  y  los  ángeles  buenos  sumamente  se  alaren  de  la  con- 
versión de  loe  pecadores,  y  hacen  gran  fiesta  coando  un  pecador  se  con- 
vierte i  penitencia.  (Lnc.  15,  7.)  Da  por  tanto  este  goso  á  Dios  y  i  los 
ángeJei^  y  arrepentido  de  tus  culpas  pide  perdón  al  Señor,  diciendo  con 
David:  'ten  mevieer^Of  Dios  mio^  de  mi,  eeitforme  tu  gran  miserieordiaé 
Fsalm.  50. 

MEDITAUON  DE  LA  FfiALDAD  DEL  PEGADO 

MR  SUS  BFICTOS. 

I  Considera  que  tu  alma  hecha  á  imagen  y  semejansa  de  Dios,  mien- 
tras persevera  en  la  gracia  y  amistad  suya»  es  tan  bella  y  adornada  de 
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Untoa  dones  eapiritoalet  que  su  Criador  te  complace  grandemente  de  ha- 
bitar en  ella :  pero  ai  una  vea  viene  á  consentir  en  un  pecado  mortal,' 
llega  á  ser  luego  tan  fea  y  abominable,  que  ai  el  pecador  mismo  pudiese 
verla,  no  podría  sin  horror  mirarla;  porque  no  solo  está  privada  de  mo- 
chos bienes,  sino  que  está  también  oprimida  de  muchos  males,  fin  cnanto 
á  los  bienes,  i  Dios  se  aparta  de  ella.  2  Queda  privadai  de  su  gracia  y 
amistad.  3  De  la  familiaridad  del  Espíritu  Santo.  4  De  la  participación 
de  los  méritos  de  Cristo.  5  De  la  paternal  providencia  de  DioSt  6  De  las 
virtudes  infusas,  y  de  los  dones  del  Espirito  Santo.  7  De  la  comunicación 
de  los  bienes  de  la  iglesia.  8  De  la  pas  y  seguridad  de  la  conciencia.  9  Del 
mérito  y  fruto  de  las  buenas  obras  y  de  la  misma  vida  etemSi  O  qoé  bie- 
nes tan  soberaoop,  si  los  considerases  cuando  los  pierdes ! 

8  Cotmidera,  cuantos  males  causa  el  consentir  en  el  pecado,  i  Priva 
al  hombre  de  la  divina  gracia.  2  Merece  c\  odio  e  ira  de  Dios.  3  Ensucia 
al  alma  con  feísimas  manchas.  4  La  hace  heredera  de  la  eterna  condena- 
ción. 5  La  borra  del  libro  de  !a  vida,  y  la  hace  esclava  del  demonio.  6  La 
ocasiona  el  remordimiento  de  la  conciencia.  7  La  expone  ai  peligro  de 
caer  en  mayores  pecados.  8  La  necesita  a'  llorarlos,  confesarlos  con  ver- 
güenza y  satisfacer  por  ellos  con  peinfcncias.  9  Hace  al  hoín!)rf!  semejaíi- 
te  á  los  jumentos,  según  lo  del  Salino  48.  Peor  y  mas  feo  que  los  mis- 
moá  demonios.  No  obstante  (d  cosa  horrible!)  creyendo  tu  por  fe  estas 
verdades,  caes  tan  fJcihnente  en  el  pecado  mortal,  cuyo  nombre  solo  tanto 
tedebia  horrorizar,  cuanto  si  cayese  del  cielo  un  rayo,  ó  el  infieroo  se 
abriese  para  tragarte. 

3  Considera  que  Dios  también  es  ofendido  del  pec:ido  \  euial,  aunque 
no  tan  L;ra\ emente  que  por  e'l  te  prive  de  hu  gracia;  y  por  eso,  quien 
quiera  servir  á  Dio?,  debe  huirle  por  los  efectos  siguientes,  i  Porque  te 
obliga  á  satisfacer  por  ellos,  6  en  esta  vida  ó  en  el  purgatorio,  s  Porque 
mancha  y  obscurece  la  hermosura  del  alma.  3  Porque  entibia  él  fervor  de 
la  caridad,  como  el  agua  apaga  la  llama.  4  Porque  debilita  la  faena  del' 
alma.  5  La  retarda  la  entrada  en  el  cielo.  6  Dispone  para  el  pecado- 
mortal.  7  Pone  impedimento  para  la  nneva  gracia.  8  Impide  la  devoción 
en  el  orar,  el  adelantarse  en  la  vida  espiritoal  j  el  amar  á  IKos  perfecta* 
mente.  9  Finalmente  disgusta  k  Dios  j  á  sus  santos  ángelea.  De  donde  se 
infiere ,  el  no  ser  lícito  cometer  vn  solo  pecado  venial ,  aonqoe  hubiese 
esperansa  de  convertir  todo  el  mondo.  Por  esto  san  Agustín  dice :  que  no 
hay  pecado  tan  pequefio,  que  despreciado  no  se  haga  grande.  San  Gertfni- 
mo  afirma:  que  en  loa  pecados  ligeros,  no  tanto  se  debe  considerar  sa  pe* 
quefiea ,  cnanto  la  graodeea  de  Dios  á  quien  ofenden*  San  Gregorio  es- 
cribe :  que  los  pecados  veniales  son  tal  ves  mas  peligrosos  qae  los  mor* 
tales;  porque  la  gravedad  j  fealdad  de  estos  fiídlmente  se  conocen,  y  de 
aquellos  no;  así  mucbai  gotas  pequefiu  que  entran  por  un  ahnjero  de  una 
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naire,  d  se  déspredan,  bailan  para  saaetgirla.  Y  santa  Teresa,  santa  Mar/a 
Magdalena  de  Paisia,  las  dos  bienaventuradas  Catalina  de  Sráa  7  de  ^é<« 
nova»  j  otros  santos  dijeron :  que  mas  presto  hubieran  padecido  todas  las 
penas  de  los  condesados  y  mil  infiernes»  que  cometer  un  pecado  venial. 
Ó  cuánta  obligación  tienes  de  evitar  aesacjantes  culpas  leves,  por  no  caer 
en  las  graves  1 

G>noddos  los  dallos  que  causa  el  pecado  al  alma ,  que  en  suma  son 
la  eterna  condenación ;  que  es  decir ,  quedar  uno  privado  para  siempre 
del  sumo  bieo  y  condenado  á  sumo  mal:  resuelvo  lestttir  con  suma  gene« 
reetdad  á  toda  suerte  de  tentación ,  aun  cuando  me  fuese  preciso  dar  mil 
vidas,  si  las  tuviera :  y  porque  un  abismo  llama  á  otro  abismo,  y  el  pe-  ' 
cado  que  no  se  borra  por  la  penitencia,  es  tentación  para  cometer  otro 
pecado,  como  dice  san  Gregorio  Papa:  Peccatum .  qitod  per  poBnitentiam 
non  deletur ,  suo  pondere  ad  aliud  trahif:  resuelvo  t  iiíiiiien  irme  luego  á 
con%<:ir,  si  por  mi  infislicidad  (que  no  permita  Diosj  me  viese  algún 
día  caído  en  alguno. 

Ramillete, 

Srfior.  [>ue.s  el  innl  (jiic  he  hecho.  ii<^  tiene  otro  remedio  que  detei- 
tarh  :  dignaos  hacer  dos  íuentes  de  lágrimas  en  mis  ojos,  para  que  dig* 
n<iineate  lo  llore. 

MEDITAaON  DE  LOS  SIETE  PECADOS  CAPITALES 

EN  0SN8RAL. 

I  Considera  las  rüzoucs  que  te  obligan  a  pelear  de  continuo  contr.i 
Jos  siete  vicios  capitales,  i  Ellos  son  como  otras  tantas  cabezas,  I.js 
cualts  una  \t'/,  cortadas,  el  cuerpo  de  los  otros  ■  vicios  necesariamente 
perece.  Son  los  siete  demonios  que  el  Salvador  sacó  del  cuerpo  de  1* 
Magdalena,  los  cuales  echados  fuera  del  corazón,  salen  también  todos  loé 
demás.  Son  los  siete  enemigos  del  pueblo  de  Israel ,  los  cuales  rendidos, 
ISIeilmente  gozaremos  de  la  tierra  de  promisión  que  es  el  cielo,  s  Se  lJa<' 
man  mortales ,  porque  ordinariamente  dan  la  muerte  al  alma :  y  sí  bien 
por  la  poquedad  de  h  materia,  6  por  fiilta  de  advertencia  6  deliberación, 
aon  tal  vea  veniales;  no  obstante  deben  temerse  mncbo ,  porque  ordina« 
fíamente  inducen  al  hombre  tf  los  moríales.  Todas  las  transgreslooes  de 
los  preceptos  de  Dios  d  de  la  iglesia,  proceden  de  estos  vicios,  como  los 
tíos  de  la  fuente,  los  pimpollos  de  la  raíz  y  los  efectos  de  la-  cauta.  Por 
ejemplo:  la  avaricia  hace  traspasar  el  séptimo  y  el  décimo:  la  lujuria,  el 
sexto  j  nono:  la  peresa,  el  primero  y  el  tercero:  la  transgresión  del  se- 
pmdúf  quinto  f  octavo,  ordinariamente  suele  proceder  de  la  ira  d  de  la 
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envidia  d  de  la  gala.  Los  preoeptot  de  la  iglesia  se  quebrtotaa  de  ordi- 
nario, ó  por  pereza  6  por  gula:  la  aoberbia  es  el  principio  general,  no 
solamente  de  los  pecados  de  comisión  y  de  omisión ,  contra  todos  los 
mandamientos,  sino  también  de  los  otros  seis  vicios  capitales.  Sí  quieres 
pues,  como  fiel  vasallo  y  obediente  hijo,  guardar  los  preceptos  de  Dios  y 
de  la  iglesin.  como  es  necesario  para  salvarte»  es  menester  desarraigar  de 
tu  alma  estas  maiditas  raíces. 

í?  Considera  que  no  hny  alguno  que  no  deha  temer  este  maldito  sep- 
tenario, siendo  asi',  que  todos  líevamos  desde  el  vientre  de  la  madre  el 
amor  propio  que  es  la  sementera;  poríjiie  cualquiera  (Hie  peca,  lo  hace 
por  amor  y  deseo  desordenado  de  mío  de  estos  bieues,  litii  y  deleitable. 
Si  es  por  amor  ó  deseo  de  deleites,  he'  ai  la  lujuria,  la  gula  y  peresa: 
si  de  riquezas  ú  honra,  aquí  está  la  soberbia  y  la  avaricia:  procede  tam- 
bién la  ira,  de  ser  uno  impedido  de  gozar  aquello  que  ama  y  desea:  la 
envidia ,  por  poseer  otro  aquello  que  tal  vez  uno  pretende ,  ó  por  verle 
preferido  á  sí  mismo.  Teme  pues  y  cautélate  de  esta  iuíernal  hidra,  pa- 
ra que  no  te  dé  la  muerte  con  alguna  de  SUS  siete  cabezas :  toma  de  con- 
tinuo las  armas  de  la  mrjrtiücacíon ,  y  dt  con  san  Bernardo  ;  Caiga  esie 
armado:  caiga  y  sea  deit ruido  el  ¡loniLre  viejo.  ílt^spreciador  de  Dios,  cui' 
dadoso  de  sí  mismo ,  amador  del  mundo  ,  sieruo  del  diablo.  Cap.  7. 
Meditat. 

3  Considera  los  medios  para  vencer,  d  á  lo  menos  reprimir  eatoi  sie- 
te monstruos,  i  Hacer  algunas  veces  al  año  las  meditaciones  siguientes; 
porque  considerando  en  psrticolar  la  fealdad  de  estos  ?ícío8  7  daños  que 
causan,  y  sus  remedios  puede  el  hombre  mas  fiídlmente  librarse  de  ellos, 
a  En  el  principio  de  cada  una  de  las  dichas  meditaciones»  pedir  gracias  á 
IMos  para  convencerte  bien  de  la  necesidad  que  hajr  de  combatir  conti- 
naamente  contra  dichos  vicios ,  persuadiéndote  que  es  grande  soberbia 
creer  que  estás  sin  soberbia,  sin  avaricia,  sin  envidia,  etc.  3  Después  de 
haber  bien  ponderado  la  naturalesa,  los  actos  y  los  efectos  de  cada  vicio» 
has  reflexión  y  reconoce  si  te  hallas  culpable  en  pensamientos,  palabras, 
obras  j  omisiones,  CKitdndote  á  contrición  y  á  confusión ,  por  verte  es* 
clavo  de  estos  enemigos  de  Dios,  y  á  una  generosa  resolución  de  librarte 
de  ellos,  valiéndote  de  medios  propios  para  este  fin.  4  Y  porque  esloo 
siete  vicioa  son  como  otras  tantas  cabeaaa  de  hidra ,  que  cortadas  vuel- 
ven á  renacer,  si  el  Hércules  celestial  no  les  aplica  el  fuego  de  su  divina 
gracia;  ruégale  humilde,  se  digne  de  tal  manera  encender  d  fuego  de  su 
santo  amor  en  tu  ootaion ,  que  con  él  queden  estos  renuevos  dd  todo 
consumidos, 
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I  Considera,  que  la  soberbia  es  de  sn  naturaIeM  pecada  grave » vi* 
do  tan  detestable»  que  David  lo  Uama  grandírinio  pecado,  y  san  ¿gm* 
tío  lo  juaga  por  el  peor  de  todos :  y  con  razón ;  porque  i  este  vicio  fue 
cansa  de  la  caída  de  los  ángeles  tebeldes,  ios  cuales  llegaron  á  ser  de- 
monios por  baber  consentido  en  un  solo  pensamiento  de  soberbia.  Fue 
el  origen  de  todas  las  miserias  é  infelicidades  humanes  en  nuestros  pri- 
meros padres,  por  haber  comido  del  árbol  vedado ,  movidos  del  espirita 
de  ia  soberbia ,  y  de  una  vana  curiosidad  de  saber  el  bien  /  el  mal. 
(Gen.  3,  5.)  La  soberbia  es  una  carcoma  que  roe,  y  hace  perder  el 
fruto  de  las  buenas  obras.  Por  eso  decia  el  Hijo  de  Dios,  que  el  hacer 
acciones  buenas  para  ser  estimado  de  los  hombres ,  no  merece  recom- 
pensación en  el  cielo.  3  Los  soberbios  son  iiborrecjLlos  de  todos;  por- 
que no  quieren  ceder  á  ninguno,  ni  saben  tener  paz  con  nadie.  4  Dios 
sumaaiente  aborrece  á  los  soberbios,  como  se  vé  en  los  liriseos  tantas 
veces  malditos  y  reprobados  de  Cristo  en  sn  santo  Evangelio ,  y  Ies  re- 
serva para  la  otra  vida  rigurosísimos  castigos:  dadle  otros  tantos  ior- 
menios  ^  cuanio  ha  óido  arrogante,  dice  de  Babilonia,  que  es  figura  del 
almíi  soberbia.  (Apocal.  18,7.)  Y  otra  vez:  el  que  se  ensalza ,  será  hu- 
rnilíddo.  (Luc.  14,  n.)  Por  esto  humíllate,  para  que  no  caigan  sobre  tí 
ios  castigos  y  maldiciones  de  Dios  contra  los  soberbios. 
-  2  Considera,  qué  cosa  es  la  soberbia:  es  una  buena  opinión  de  sí 
mismo  ó  un  deseo  desordenado  de  gloria  mundaiui.  Ocho  son  las  señales 
pívra  conocer  si  uno  es  tocado  de  este  vicio.  i  Gloriarle  de  lo  que  tiene, 
como  si  no  lo  tuviese  de  Dios,  6  de  lo  que  no  tiene  d  de  cosas,  que 
merecen  vituperio;  y  esto  se  llama  arrogancia.  %  Desear  ser  visto  de 
los  hombres  para  ser  alabado ,  y  alegrarse  de  agradarles  6  de  ser  esti- 
mado de  ellos;  y  esto  es  vanagloria.  3  Alabarse  á  aí  mismo,  vendién» 
dose  por  aquello  que  no  es  d  eugrandedeiido  lo  que  es ,  y  descubriendo 
sin  necesidad  squeUo  que  debía  callar;  y  esto  es  jactancia.  4  Tener 
deseo  desordenado  de  cargos  y  dignidades ;  y  es  ambición.  5  Emprender 
coias ,  que  exceden  las  propias  foersss  y  so  cspsddsd ;  y  se  Usma  pie* 
sundoo.  6  Mostrsr,  que  es  aquello,  que  no  es  d  hacer  obras  buenas  en 
presencia  de  otros 9  para  ser  estimado;  y  es  hipocresía.  7  Estar  amar- 
telado en  su  propio  juicio,  y  preferir  so  parecer  al  ageno,  no  queriendo 
ceder  á  cualquier  que  sea;  y  esto  es  obstinación.  Finalmente  el  des- 
prado  de  los  otros »  así  igüilcs  como  superiores*  £stas  son  Iss  sefiales 
de  la  soberbia,  y  la  principal  entre  todss,  si  siendo  tan  soberbio»  co- 
mo eres ,  nioguns  de  estas  reconocieras  en  tí. 

3   Para  toarraigar  de  t»  alma  este  vido»  el  primer  medio  es  con- 
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8iderar«  que  la  soberbia  es  madre  de  los  demaf  vicioi»  (Ecclí.  lOi  15.) 
y  por  esto  Dios  la  castigó  tanto  en  Luzbel ,  en  niieitroi  primeros  pa- 
dres«  ea  Faraón,  Nabucodonosor,  Auián,  Herodes  y  otros.  2  Haz  fre- 
cuenten actos  de  fé  sobre  esta  verdad ,  que  no  tienes  cosa  alguna  de  tí 
mismo;  mas  que  lo  has  recibido  todo  de  Dios,  el  cual  te  pediríí  estre- 
chísima cuenta  de  ello.  3  Entérate  bien  de  tus  migeria*? .  asi  de  cuerpo 
como  de  alma,  písalas,  presentes  y  venider.^s.  En  cuanto  al  cuerpo, 
has  sido  una  asquerosísima  materin  ,  eres  un  saco  lleno  de  inmundicia, 
y  de  suciedad:  y  un  día  serás  reducido  á  corrupción,  y  á  comida  de 
gusanos  vilÍ!5Íino8.  En  cuanto  al  alma,  has  sido,  y  aun  quizá  eres  es- 
clavo del  demonio;  y  no  sabes  si  te  hallarás  algún  dia  en  el  numero  de 
los  condenados:  por  tanto  debes  tener  escondido  lo  que  te  puede  con- 
ciliar estimación,  en  todas  tus  accionen  dirigir  tu  intención  á  solo  Dios; 
y  líhiraanientc  pensar  á  menudo  en  la  humildad  de  nuestro  Redentor: 
aprended  de  m¡\  <¡ue  soy  mamo  y  latnúlde  de  corazón.  (Matth.  11,  29.) 
O  cuan  adelantado  se  hallaría  tu  espíritu,  si  aprendieses  bien  de  tu  di- 
vino maestro  Jesús  tan  importante  lección! 

MEDITACION  DE  LA  AVARICIA. 

-  1  Considera  la  razón ,  porque  debes  abominar  el  pecado  de  la  avari- 
cia. San  Pablo  dice ,  que  Jos  avarientos  nunca  poseertfn  el  cielo.  (Co* 
rintb.  I,  16,  10.)  Jesucristo  en  san  Marcos  y  en  san  Iakss,  dice  atr 
mas' fácil,  qiÉe^^on  camello  pose  por  un  agujero  de  tma  aguja,  que  en- 
trar en  d  ddb  una  peisona  lica  y  avarienta.  £1  Espíritu  Santo  por  éi 
Eclesiástioo  dice,  que  no  hay  cosa  peor»  ni  mas  impía,  que  elmrien- 
to  y  su  codicia:  (Ecdi.  10,  g.)  y  dá  la  raaon;  porque  }>or  no  pufindo 
de  tierra  vende  su  alma  al  demonio »  usando  de  mU  engaííos  en  el  ven^ 
der  y  comprar»  de  mil  perjuicios»  rapiílas»  violencias,  pleitos,  homici- 
dios y  otros  desafueros  para  enriquecerse;  de  manera,  que  el  in&Iis 
nunca  está  contento  con  sus  riqnesas;  cnanto  roas  tiene,  tanto  mas  de- 
sea tener ,  sirviéndole  su  codicia  como  de  verdugo »  para  atormentarle 
incesantemente  con  inquietud » temores  y  pensandentos  para  alcansarlas» 
para  acrecentarlas  y  para  no  perderlas.  Acaba  en  fin  infelizmente  la  vi- 
da, como  sucedid  al  del  Evangelio,  el  cual  cuando  mas  confiaba  en  sui 
riqiiesas,  oyó  la  vos  de  Dios,  que  le  dijo:  necio  ^  en  qué  piensas  f  Esta 
noche  morirás  iy  h  gue  has  alegado  de  quien  será^  Ó  vicio  detsttahlel 
ú  infelices  avarientos  1  Y  qué  les  aprovecharán  sus  riqnesas,  que  coa 
tanto  cuidado  amontonan ,  si  por  ellas ,  perdiendo  la  grada  y  la  gloria, 
que  tanto  valen,  se  han  de  hallar  en  la  muerte  con  las  manos  vacías! 
Durmieron  su  sueño ,  y  nada  hallaron  en  sus  manos.  Psalm.  75. 

s   Considera,  qué  cosa  sea  avarida :  es  un  deseo  desordensdo  de  ri- 
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^|iieiM.  Se  peca  eoú'ú*  i  Caando  injiiatameiite  ae  desean  loa  bienea  de 
otroB.  a  Coando  ae  fetíeocn  coDtra  la  Tolontad  del  legitimo  doello.  j 
Coaiido  no  ae  hace  lioioaoa  á  los  pobres ,  coando  la  justicia  6  la  cari- 
dad lo  piden.  4  Caando  por  sobrado  deseo  de  jenriquecer,  el  hombre 
qaeimiita  loa  mandamientoa  de  Dios  6  de  la  iglesia.  5  Cuando  el  que 
¿so  voto  de  pobreta ,  se  hace  propietario »  dando  ó  recibiendo  algo  sin 
licencia  del  auperior.  6  Cuando  en  laa  imenaa  obraa»  qne  ae  bacen  ,  se 
tiene  por  fin  principal  el  lucro  temporal;  de  manera,  que  si  este  falta, 
aqnellaa  ae  drápredao*  No  permítala  1  Sefior,  que  jamás  caigamoa  en  im* 
piedad  tan  grave. 

3  Sírvete  de  los  medios  aigotentea  para  librarte  de  la  maldita  peste 
át  la  avaricia,  i  Piensa «  qne  loa  araroa  aon  aborrecidos  de  Dios  y  de 
los  hombres,  s  Que  la  avaricia  es  origen  de  infinitos  desastres :  la  eodi^ 
da ,  dice  el  Apóstol ,  es  raíz  de  todos  ios  males,  3  Piensa ,  que  nacís* 
te  desnudo  al  mundo ,  y  desnudo  has  de  salir  de  e'l :  y  por  esto  seas  Ii- 
herai  cou  los  pobres,  qup  son  miembros  de  Jesucristo,  el  cual  reputa 
hecho  á  sí,  lo  que  se  h.Kc  ¡1  in:is  mínimo  de  los  hombres.  4  Acoí^r- 
date,  que  el  Salvador ,  dueiía  y  Stfíor  del  universo,  se  hizo  pobre  por 
lu  amor.  O  buen  Jesús ,  que  para  enseñarme  el  desprecio  de  las  rique- 
zas,  nacisteis  ea  un  establo,  y  moristeis  por  mí  en  una  cruz:  desarrai- 
gad de  mi  corazón  todo  afecto  á  las  riquezas  y  bienes  de  la  tierra  ,  y 
¿acedme  esta  gracia,  que  me  alegre  de  que  me  falte  alguna  cosa,  y  me 
goce  de  las  ocasiones  de  imitar  vuestra  pobreea ,  y  que  rumie  á  menu- 
do, para  provecho  de  mi  dma ,  aquella  tan  formidable  sentencia  de 
vuestro  santo  Evangelio:  qué  aprovecha  al  hombre  ganar  todo  el  mundo^ 
con  detrimento  de  su  alma  t 

MEDITACION  m  LA  LUJÜKÍA. 

I  Considera  el  horror,  que  debes  tener  al  vicio  abominable  de  la 
lujuria.  X  Desagrada  de  tal  manera  á  Cristo  Sefior  nuestro ,  que  si  bien 
permitid  en  su  persona  tantas  afrentas  9  blasfemiaa  y  baldones,  no  per- 
mitió jamis  el  ser  notado  de  menos  honesto,  a  Bate  vicio  hace  al  hom* 
bre  eatdlido,  y  en  todo  semejante  á  las  bestias,  ni  hay  otro,  que  lo.ha^ 
ga  mas  indigno  de  recibir  la  santa  comunión ,  por  cuanto  inficiona  al 
onerpo  y  al  alma :  al  cnerpo  con  las  enfermedadea  sobre  manera  peli* 
groaaa  é  infrmea  que  le  cauaa »  y  por  loa  caatigoa  aeveros  de  Dios,  qne 
le  ocaaiond,  como  se  vitf  en  el  diluvio,  en  el  fuego  de  Sodoma,  y  en 
ottos  ejemplos  que  tenemoa  en  la  sagrada  Escritura:  al  alma,  despoján- 
dola de  la  gracia  j  demás  dones  é¿  Espirito  Santo,  y  dejándola  tal, 
qoe  muy  dificultosamente  se  levanta ,  por  ser  eate  vicio  el  mas  pegajoso 
de '  todoa ,  como  lo  enaelfa  aanto  Tomas :  y  dá  la  raaoa ;  porque  cate 
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apetito  es  iañciable.  De  donde  nace  ,  que  ningoii  vicio  aeuteá' mas  at* 
mas  al  infierno,  como  el  de  la  imporidad.  Ó  Señor,  no  permitáis,  que 
por  un  tan  sucio,  y  abominable  deleite,  resvale  mi  alma  á  va  estado 
tan  miserable  1 

9  Considera ,  que  la  lujuria  es  un  deleite  deéoidenado  de  la  carne. 
Se  peca  con  el  pensamiento,  i  Siendo  el  hombre  negligente  en  desechar 
las  imaginaciones  sddas*  s  Si  voluntariamente  se  entretiene  en  pensa- 
mientos deshonestos,  aunque  sin  voluntad  de  efisctuarlos;  j  mucho  mas 
con  ánimo  de  ejecutarlos.  Con  las  palabras  se  peca ,  hablando  deshones- 
tamente, 6  gustando  de  oír  á  quien  las  habla:  oon  la  vista,  mirando  6 
leyendo  cosas  impuras  sin  necesidad :  con  el  gusto  y  con  el  olfato ,  co- 
miendo lí  oliendo  cosas  que  provocan  á  lujuria :  con  el  tacto ,  tocando 
cosas,  que  excitan  la  concupiscencia  de  la  carne.  Con  las  obras  se  peca 
6  consigo  solo  ó  con  los  otros:  si  los  dos  que  pecan  son  libres,  es  for- 
nicación: si  entrambos,  ó  uno  de  los  dos  es  cacado,  es  adulterio:  si 
pariente,  es  incesto:  sí  reh'gioso  ó  consagrado  á  Dios  con  voto  de  cas- 
tidad ,  es  sacrilegio:  si  es  del  mismo  sexo,  es  sodomía,  como  también, 
si  siendo  de  ditbrcnte  sexo  se  pervierte  el  orden  establecido  por  Dios 
para  la  generación.  Finalmente,  se  peca  también  con  bestialidad,  ó 
abominación!  O  vicio  infame,  en  qué  mar  de  iniquidades,  multiplicadas 
sin  mí  me  10  ,  viven  siimerpiJos  los  miserables  impuros  ! 

3  Sirvetu  de  ios  remedios  siguientes  para  librarte  de  este  vicio.  El 
primero  es  considerarla  suma  locura  de  los  deshonestos,  los  cuales  por 
un  placer  momentáneo  se  empeñan  en  tantas  miserias.  O  monu  uto  ,  cuan 
caro  cuestas !  Por  un  breve  placer ,  mil  dolores  !  Por  un  niumentáneo 
deleite ,  infierno  eterno!  2  Huir  las  ocasiones ,  tanto  interiores,  cuanto 
exteriores  de  la  lujuria.  Las  interiores  son  la  soberbia  que  suele  ser 
castigada  de  Dios,  permitiendo  la  caida  en  este  vicio:  la  ira,  ijue  ca- 
lienta la  sangre ,  y  enciende  la  injuria;  la  ociosidad ,  que  es  la  madre 
de  todos  los  vicios ,  especialmente  de  este.  Las  exteriores  son ,  las  con- 
verssciODes  con  personas  de  otro  sexo,  leer  libros  deshonestos,  vestir 
con  vanidad  y  blandamente.  3  La  guarda  de  los  sentidos ,  y  en  parti- 
cular de  los  ojos,  acordándonos,  que  un  sok  mirar  iba  eansa  del  adul- 
terio de  David ,  y  que  uno  solo  puede  ser  también  á  nosotros  causa  de 
la  eterna  condenación.  4  Resistir  varonilmente  á  Itt  tentaciones,  al 
punto  que  se  sienten :  porque  asi  como  la  serpiente  entra  fiídlmente  con 
todo  el  cuerpo,  donde  mete  la  cabeaa;  ui  ú  nosotros  damos  la  mas 
mínima  entrada  i  la  tentación ,  se  apoderará  de  tal  manera  de  nuestra 
oorason «  que  no  podrémos  ediarla,  según  dice  san  Gregorio*  Fot  cato 
siendo  asaltado  de  esta  tentación,  luego  invoca  al  divino  favor,  y  á(i 
mas  presto  ¡a  muerte^  ^  pecar  en  pretenda  de  mi  Dios.  5  frecuentar 
con  firme  fé  j  con  sua»  revenmcia  el  Santísimo  Sacramento  del  altar. 
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fecurriexMlo  á  cuatro  Angel  de  Gualda »  7  tenieiido  una  verdaden  devo- 
ción i  la  be&ditiaiiiia  Virgen  Madre  de  poreaa.  6  FínaloMate ,  mortifi- 
car Jineatro  cuerpo»  imitando  á  loa  tantos»  qnt  con  eate  medio  ae  pre- 
aenraion  de  la  impnraaa. 

mmTAaoN  de  la  gum. 

1  Considera ,  cuanto  debe  abormeise  el  vicio  de  la  gula.  1  Cristo 
Señor  nuestro  te  advierte  moj  eipiesanicnte  ta  el  Evangelio »  que  la 
huyas :  guardad ,  que  vuestros  corasMés  no  sean  gravados  de  la  comida 
demasiada  y  de  la  embriaguez,  y  os  sobrevenga  repentina  desdicha,  Y 
otra  vez  dio  su  maldición  á  los  golosos:  ay  de  vosotros,  que  coméis  de- 
masiado] Tiempo  vendrá  ,  rjue  rabiareis  de  hambre.  2  Este  vicio  íince  al 
hombre  estupido;  orruina  la  salud  y  abrevia  la  vida:  liare  al  ahna  in- 
capaz de  razón,  indigno  de  las  consolaciones  celestiales  v  mliíbil  para 
las  cosas  del  servicio  de  Dios.  3  Es  como  impoíible  ,  ijuc  el  goloso  pue- 
da ser  jamás  casto,  siendo  h  deshonestidad  comparicri  inseparable  de  la 
gula.  4  Ordinariamente  está  muy  siigcfo  á  la  ira.  5  Dkjs  casíig  i  severa- 
mente este  vicio.  Liun  en  esta  vidu ,  como  lo  hizo  con  nuestros  primeros 
padres,  por  haber  comido  del  fruto  vedado ,  echándolos  vergon /rosamen- 
te del  paraíso  terrenal.  Ei  pueblo  de  Israel,  apenai  iiubu  comiJo  la 
carne,  cnniuio  Li  ira  de  Dios  vino  sobre  ellos  e  hizo  estraña  matanza. 
Vn  Profeta,  por  haber  comido  contra  e!  drden  de  Dioü,  fue  muerto 
por  un  ieoii.  liii  serán  los  golosos  en  el  infierno  sobremanera  ator- 
mentados. El  rico  Epulón  pidió  una  gola  de  agua  para  icírcocar  la  len- 
gua y  no  la  alcanzó,  y  semejan  Le  sequedad  nos  ha  de  caber,  si  no  sa- 
bemos dar  de  mano  á  las  golosinas.  ^ 

'  a  Conaidera,  que  la  gula  es  un  deseo  desordenado,  y  excesivo  de 
amur  j  beber.  Se  peca.  1  Si  le  anticipa  el  tiempo ,  como  biao  Jooa- 
ttfa  hijo  de  Saúl,  a  Si  se  buscan  comidas  6  bebidas  delicadas  7  eiqiti- 
sitas  como  loa  israelitas.  3  Si  se  guiaan  loa  manjares»  aun  comunes,  con 
cKtraordinaríos  saínetes»  eonm  hicieron  los  hijos  de  Hel£.  4  Si  se  exce- 
de en  la  cantidad»  como  los  sodomitas.  5  Si  se  come  con  demasiada 
aenanalidad»  aonque  aean  comidas  viles  y  groseras ,  como  Esaif  sos  kn^ 
tcíaa.  6  Si  ae  comen  viandas  ptobibidas»  6  pot  la  iglesia  d  por  la  regla 
d  por  el  voto.  7  Si  ftiera  de  tiempo  6  de  lugar  ó  mas  á  menudo  del  que 
es  nccesano.  8  Si  pierde  la  paciencia»  cuando  las  viandas  no  están  bien 
saaooadas  y  de  gusto »  ó  cnando  fiilta  alguna  cosa.  Examínate  sobre  to* 
do  eato;  y  hallarás  por  ventura»  que  apenaa  comes  ó  bebes  sin  alguna 
culpe. 

3  Usa  de  loe  siguientes  medios  para-  vencer  y  refrenar  la.  gola,  i 
Penaando  en  loa  ayunos  j  abstiaenda»  que  hiso  Criato  Sefior  Aoestro,  r 
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en  la  hiél  y  vinagre ,  i|tt6  gostd  por  nuestro  amor.  2  Enganaado  Ig 
hambre  y  la  sed  con  santas  ocupaciones,  que  diviertan  la  imaginación 
del  comer  y  beber»  4  Regalando,  si  es  posible»  las  horas  de  nuestra  re- 
fieccion,  y  huyendo  de  los  banquetes  y  toda  ocasión  de  hacer  excesos. 
4  Cuando  fueres  tentado  de  Gula ,  medita  la  reqniesta ,  que  hizo  Cristo 
al  demonio :  el  hombre  no  vute  so/o  de  pan^  sino  de  la  palabra  de  Diosi 
esto  es ,  del  gusto  que  siente  en  oir  su  santa  palabra ,  y  en  hacer  sa 
divina  voluntad.  Finalmente  piensa ,  que  este  cuerpo  que  regalas  con 
tanto  cuidado ,  será  bien  presto  comido  de  gusanos»  como  ya  lo  dijo 
Isaías»  14»  !!• 

MEDITAaO^  D£  LA  IRÁ. 

1  Considera  la  necesidad  que  tienes  de  reirenar  la  cólera,  i  Cris» 
to  Señor  nuestro  dice;  que  quien  se  aira  contra  su  hermano,  será  reo 
de  su  juicio;  esto  es,  que  será  luego  acusado  en  el  tribunal  de  Dios,  el 
cual  toma  venganza  de  los  que  se  embravecen ,  y  quieren  vengarse ; 
por  lo  que  se  llama  Dios  de  las  venganzas.  2  La  ira  turba  la  rason  del 
hombre,  como  decia  Catdn ,  y  lo  hace  indigno  de  las  consolaciones  de! 
Espíritu  Santo,  el  cual  no  reposa,  sino  en  las  almas  paníicvis  y  hinnil- 
des,  como  dice  la  Escritura.  3  No  hay  cosa  mas  dañosa  á  sí  mismo  é 
intolerable  á  los  otros,  que  un  hombre  airado:  todos  le  aborrecen  y 
huyen  su  conversación ,  siendo  sn  casa  un  pequeño  infierno  .  donde  no 
se  oye  otro,  que  blasfemias,  rahías  y  rencillas,  cosas  todas  propias  de 
mugercillas  y  espíritus  livianos,  donde  por  el  contrario  el  paciente,  di- 
ce el  sábio,  es  mejor  que  el  fuerte;  y  el  que  domina  su  ánimo,  es  mas 
digno  de  alabanza ,  que  el  que  vence  ciudades  y  reinos ,  y  como  á  tal 
todos  le  Rieren  y  le  veneran.  Rason  es ,  pues ,  qiie  estés  léjos  de  toda 
ira ;  y  si  acaso  tal  w  te  desmandas ,  depon  la  in  antes  qne  se  ponga 
el  sol »  como  nos  aconseja  el  Aptfstol. 

9  Considera ,  que  la  ira  es  un  apetito  desordenado  de  vengaosa.  Cae 
en  ella.  1  Quien  concibe  ddio  contra  el  prójimo,  deseándole  mal,  ale* 
grándose  de  sos  dafios ,  y  hablando  mal  de  ¿I.  a  Quien  no  quiere  per- 
donar los  agravios;  mas  propone  vengarse,  negando  entretanto  la  oo* 
monicadon  á  qnien  lo  agravid.  3  Qo¿n  se  deja  llevar  de  la  impacien* 
cia,  de  donde  nacen  mochos  pecados,  i  Para  con  Dios,  quejínctose  cmi 
irreverenda  de  ^«  s  Para  con  el  prójimo:  haciéndose  molesto,  inquieto, 
enojoso  y  obstinado.  3  Para  con  las  bestias  y  otras  crtatoras,  indi- 
nándose contra  ellas,  hiriéndolas  por  rabia.  4  Contra  sí  mismo,  desean- 
dose  la  muerte ,  enojándose  de  que  viva ,  por  los  males  ocurrentes ,  hí« 
riéndose ,  etc.  disparates  tan  contrarios ,  y  opuestos  á  la  raion ,  que  ao 
se  fudiefa  esperar  otro  tanto  de  loa  mismos  brotoa. 
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'  3  Válete  de  loe  remodliMi  «%neittee  pera  no  «nrtc»  i  Fíéiisa ,  que 
la  ira  bo  lleva  contigo  provecho  ninguno ,  peio  dalla  mocho  a!  alma, 
y  al  cuerpo,  a  Téo  por  fifo,  qoe  Díoaae  portatá  contigo,  como  tií  te 
porttfrea  oon  el  prdjimo;  j  así,  ai  no  peidonaa  á  quien  te  ofende,  ni 
éí  tampoco  te  peidonartf  tus  pecados.  3  Procura  rewtir  vivamente  á  loa 
primeros  movimientos  de  la  ira;  porque  de  ona  centella  despreciada 
nace  tal  vez  un  grande  ínceodio,  no  haciendo,  ni  diciendo  palabras,  ' 
cuando  te  sientas  incitado  á  ira ;  mas  recibiendo  todo  el  mal  qoe  se  te 
hiciere »  oomo  enviado  de  Dios  para  ejercicio  y  prueba  de  tu  paciencia. 
Téa ,  en  fin ,  siempre  fija  en  la  memoria  la  pasión  de  Jesncriato  nuestro 
lúen,  acordándote  de  las  grandes  injurias  y  agravios,  que  por  amor  tu- 
yo padeció.  San  Eíleaaaro  preguntado,  cdmo  podía  sufrir  los  desprecios, 
que  le  haciaD  ?  Respondíd :  yo  me  acuerdo  de  la  tolerancia  y  padéocia 
de  mi  Salvador.  Y  cdmo  podrias  sin  vergüenza  y  atrevimiento  llamar* 
te  cristiano,  si  profesando  ser  tal,  no  cuidases  cada  dia  de  aprender  es- 
ta saludable  lecdon,  que  te  enseñó,  de  ser  dulce,  y  manso  de  corason? 

MEDITAaON  D£  LA  ENVIDIA. 

i  Considera  los  motivos  para  detestar  el  vicio  de  la  envidia,  i  La 
muerte  \iíio  al  mando  por  !a  envidia  del  demonio,  como  dice  el  sá- 
hio :  de  donde  los  envidiosos  son  hijos  y  secuaces  del  espíritu  in  digno; 
y  aun  san  Juan  Crisdstomo  los  juzga  peores;  porque  los  demonios  no 
envidian  á  los  otros  demonios ;  mas  los  hombres  envidiosos  persiguen  á 
otros  hombres  como  perros  rabiosos.  2  La  envidia  es  un  pecado  tanto 
mas  grave,  cuanto  mas  derechamente  es  opuesto  a'  la  candad,  que  es 
la  reina  de  las  virtudes.  3  De  esta  nacen  los  (ídios,  las  maldiciones, 
Jas  tra/ciones ,  las  guerras,  siendo  la  peste  de  las  familias,  de  las  con- 
gregaciones ,  de  los  reinos ,  y  como  notó  san  Cipriano ,  raíz  de  todos  los 
males.  De  aquí  se  sigue,  que  los  envidiosos  son  castigados  severamente 
de  Dios.  Caín  por  envidia  matd  á  su  hermano  Abél,  y  Dios  permitid 
que  se  desesperase:  Datán  y  Abirdn  tuvieron  envidia  de  Moisés,  y  la 
tierra  loa  tragd  vi  vea:  los  judíos  tuvieron  envidia  á  Cristo ,  y  los  infeli- 
ces  morieron  impenitentes :  j  teada  dia ,  como  vemos ,  permite  Dios,  que 
la  envidia  sea  verdugo  del  envidioso,  por^e  diseca  los  huesos,  quita 
las  fuersas ,  y  como  serpiente  siempre  lo  roe.  4  Ni  cesará  de  roerles, 
aun  en  las  infiernos,  donde  los  envidiosos  serán  cruelmente  atormenta* 
dos  de  so  misma  envidia ,  y  rabiarán  desesperados  de  verse  eternamente 
pcivadoa  de  la  gloría  de  los  bienaventurados ,  los  cuales  por  el  contrario 
estarán  eternamente  en  el  délo ,  goiando  cada  uno  de  la  gloria  del  otra, 
oomo  de  la  propia.  Vive  td ,  pues ,  también  ain  envidia  aá  en  la  tierra, 
para  goiar  del  sosiego  y  dulsura ,  que  goian  loa  aantos  aUá  en  el  délo. 
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s  Connilera,  que  U  eiiTidia  es  una  triitesa  del  bien  del  otro,  m 
coaDto  obscuieoe  y  diaminuje  el  nuestro.  Es  de  cuatro  maneras,  i  De 
bienes  exteriores ,  como  del  cuerpo ,  ó  de  fortana.  a  De  bienes  intelec* 
tóales  f  como  ciencias*  ingenio ,  ete.  3  De  bienes  espirituales  j  de  la 
yirtud.  4  De  la  caridad,  7  de  las  gracias  gratis  datas;  y  es  pecado  coo* 
tra  el  Espíritu  Santo ,  semejante  al  de  Lucifer ,  que  envidiando  el  esta- 
do de  gracia  en  qoe  estaba  el  primer  padre  Adán,  le  pard  lazos  para 
bacerle  pecar.  Las  sefiales  de  la  envidia  son.  i  Alegrarte  del  mal  del 
prdjiaio.  2  Entristecerse  de  su  bien,  j  Tener  disgusto  de  que  sea  alaba- 
do. 4  Disminuir  las  alabanzas ,  que  se  k  dán.  5  Decir  mal  de  él.  6. 
Aborrecerle,  porque  se  adelanta  en  prosperidad.  Ah  mtierable  de  ti, 
cuántas  veces  has  caido  en  este  vicio  tan  diabólico !  Dadme  gracia ,  Se* 
fior ,  paraque  en  adelante ,  siguiendo  el  consejo  de  vuestro  Apdstol ,  ao 
sea  codicioso  de  gloria  vana. 

3  Considera  los  medios,  para  huir  la  envidir?.  E!  primero  es  rogar 
á  menudo  á  Dios  por  aquellos,  h^ici.T  los  eu.-jles  te  sientes  tacndo  de  en- 
vidia ,  y  desechar  luego  a!  princijiio  ios  movimientos  de  este  vicio,  que 
de  ordinario  no  procedí  n  ¿l-  otra  cosa,  sino  de  soberbia.  2  Deseando 
8*  tu  prójimo  todo  aquel  bien,  que  quisieras  pira  tí,  cniiio  lo  practicó 
Moise's  cuando  dijo :  pluí^nicsr-  á  Dios ,  que  todos  fuesen  profetas,  3  Acos- 
tumbrarte á  hablar  bien  de  todos.  4  Finalmente  tener  una  santa  envi- 
dia de  adelantarte  á  todos  en  la  practica  de  las  virtudes  y  obras  bue- 
nas, no  por  vanidad,  sino  por  puro  deseo  de  agradar  á  Dios^  y  para 
aprovechar  siempre  mas  en  su  santo  amor. 

MEDITACION  DE  LA  PEREZA. 

I  Considera  la  obligación,  que  todos  los  cristianos  tienen  de  huir 
el  vldó  de  la  peresa.  i  La  ociosidad  es  la  madre  de  todos  los  vicios, 
por  lo  que  el  Espíritu  Ssnto  nos  amonesta:  que  el  que  ama  el  oda^  se- 
ré lleno  de  miserias ,  y  de  necesidad ,  particularmente  en  las  cosas  «api* 
rituales  y  pertenecientes  al  alma,  a  Los  santos,  y  las  almas  justas 
alaban ,  y  aman  á  Dios  incesantemente  alltf  en  el  délo ,  y  el  que  quie- 
re tener  después  de  esta  vida  tan  felis  suerte»  debe  trabajar  continua* 
mente  en  so  santo  servicio  scá  en  la  tierra.  3  Asi  como  el  ave  ba  tta« 
ddo  para  volar,  j  el  pes  para  nadar;  asi  el  bombre  fue  criado  para 
trabajar  y  para  obrar  bien,  tanto  mas,  que  el  tiempo  de  la  vida  es  mny 
breve,  y  por  esto  no  se  debe  perder  momento  a^uno,  imitando  á  ia 
hormiga,  la  cual  trabaja  en  d  verano,  para  tener  con  qoe  vivir  en  el 
invierno,  cnsefiándote  con  su  ejemplo  á  adquirir  virtudes,  y  buenas 
obras  mientras  vivieres ,  para  que  á  la  hora  de  la  muerte  no  te  haUei 
deanudo  7  privado  de  mexedmientm  1  y  quiaá  lleno  de  malas  obras» 
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que  de  ordinario  nacen  de  este  vicio,  con  el  sentimiento  de  no  tener  maa 
tiempo  para  restaurar  lo  perdido,  ó  ciNÍnto  les  duele  al  presente  á  loa 
condenados  su  pasada  pereia,  y  cuánto  el  tiempo  perdido  hs  atormenta! 

s  G>nsidera,  qué  cosa  es  pereaa,  y  en  cuantos  modos  se  peca  en  ella. 
£s  nna  tristeza  desordenada,  y  un  tedio  fastidioso  de  los  ejercidos  vir- 
tuosos y  loables.  Se  peca  en  ella  de  varias  maneras,  i  Por  aobrado  temor 
de  las  dificultades  que  acompañan  la  virtud  y  las  obras  buenas,  s  Por 
pusilanimidad,  escondiendo  por  eso  los  talentos,  y  no  descubriéndose  á 
su  tiempo.  3  Por  desmayo  en  hacer  las  buenas  acciones,  bacíéndolas  con 
repugnancia,  por  salir  de  la  obligación  por  costumbre,  y  mas  por  iieofr. 
sidad  que  por  voluntad,  y  por  fines  bajos  y  viles.  4  Por  inconstancia  en 
las  obras  buenas,  dejándolas  fácilmente,  (5  varíándolas  por  tedio  y  no  lle.« 
vándníis  al  cabo.  5  Por  desconfiar  de  superar  lis  dificultades  que  se  en- 
cuerilran  en  el  bien  obrar.  G  Por  la  distracción  y  di\ ertiiniento  é  varias 
cosas  para  alivio  del  tedio,  y  por  semejantes  irreverencias,  por  las  cuales, 
que  mucho  que  enojada  la  soberana  Magestad  de  Dios  empiece  á  echar 
de  su  boca  al  tibio  y  perezoso? 

3    Piensa  los  medios  propios  para  desarraigar  de  tí  el  maldito  vicio 
de  la  pereza,   i  Considera  seriamente  como  en  el  j)unto  de  la  muerte 
querrías  haber  eitípleido  el  tiempo:  Vendrá  la  noche,  dice  san  Juan, 
cuando  no  tendré/nos  mas  itempo  de  obrar;  y  esta  noche  no  es  otra,  según 
Jos  «autos,  que  1:í  híJi  a  de  la  muerte.  2  Haz  á  menudo  reflexión  sobre  la 
estrecha  cuenla  que  en  a({iiel  punto  habrás  de  dar  á  Dios,  t;iiito  de  toda 
palabra  ociosa,  como  de  ludo  moincnto  de  tiempo  empicado  ó  perdido 
ociosamente.  3  Huir  la  compañía  de  lus  perezosos  y  ociosos,  platicar  con 
aquellos  que  emplean  bien  el  tiempo,  y  que  obran  con  diligencia  y  fer* 
vor.  4  Frecuentar  con  devoción  los  sacramentos  y  especialmente  el  de 
la  fibcaristía ;  porque  es  manjar  que  fortifica «  y  de  grande  ánimo  para 
superar  las  dificultades  que  se  encuentran  en  el  camino  de  la  virtud  y 
en  el  ejercicio  de  las  buenas  obras.  5  Acordarse  de  un  sin  niímero  de  per- 
•onaa»  aunque  flacas  y  delicadas,  las  cuales  trabajaron  los  veinte,  treinta 
y  cincuenta  afios  en  el  servicio  de  Dios;  y  de  otras,  las  coales  aun  de  pre- 
sente ves  obrar  para  el  servicio  de  Dios  sin  cansarse.  6  Confundiéndote 
de  hacer  menos  por  la  virtud  y  por  el  paraíso  de  lo  que  hacen  los  sol- 
dados, los  mercaderes,  los  cortessnos  y  otras  personas  del  mundo ,  para 
aicanaar  sn  poco  áe  hacienda  ó  de  honra,  que  en  substancia  no  es  sino 
vanidad  y  humo.  No  alhagues,  pues,  demasiado  á  tu  cuerpo;  mas  ahorré- - 
etlo  tantamente.  Un  año  solo  empleado  en  el  servicio  de  Dios  vale  mas 
que  mochos  pasados  con  tibiesa. 
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MEDITAaON  ]>£L  PECADO  VENIAL. 

.  I  Considera  los  motivos,  por  los  cuales  debes  tener  en  horror  al  pe- 
cado venial,  i  Desagrada  á  Dios,  el  cual  debe  ser  amado  sobre  todas  las 
OOns,  siendo  infinitamente  amable ;  y  de  tal  manera  le  dá  disgusto  que 
por  ordinario  castiga  los  pecados,  aun  los  mas  ligeros,  en  esta  vida  con 
enfermed:ídes,  aflicciones,  desolaciones  y  permitiendo  caídas  en  otros  pe- 
cados; y  en  la  otra  vida,  con  las  llamas  ardentísimas  del  purgatorio. 
2  Dispone  para  el  mortal,  según  lo  del  Espíritu  Santo  en  e!  Eclesiástico: 
(15.  I.)  El  (¡ue  desprecia  lo  poco,  vendrá  á  caer:  y  por  consiuiiiciite  para 
la  eterna  condenación:  por  esto  dicen  los  teólogos  que  estas  obligado  á 
tener  ma*5  horror  á  tus  pecados  veniales,  que  á  todos  los  pecados  mortales 
del  resto  de  los  houi[)res,  y  a  ña  Jen  ron  san  Agustín,  que  habrías  de  de- 
jar reducir  todo  el  inuiido  á  su  nada  con  todos  los  hombres  y  todos  los  án- 
geles, antes  que  cometer  un  solo  pecado  venial;  porque  los  mayores  ma- 
les de  {olas  las  criaturas  iio  tienen  comparación  con  el  menor  mal  y  oten- 
sa  del  Criador.  3  Es  grande  uigratiUid  ofender  í  Dios  tan  á  menudo  y 
tan  tacilineiite  como  se  uíende  con  los  pecados  veniales.  Si  amando  de  ve- 
ras a  una  criatura,  se  usa  toda  diligencia  por  no  hacer  acción,  aunque  mí- 
nima que  la  pueda  ofender;  cdmo  Señor,  no  me  abstendré  de  ofenderos 
con  pecados  veniales  á  Vos,  suma  Bondad  de  quien  he  lecibtdo  y  de  coa^ 
tinoo  recibo  tantos  beneficios! 

-  %  Considera,  que  apenas  pasa  día  qpm  no  cometas  muehot  pecados  ve* 
niales,  6  por  malicia  d  fragilidad ,  d  por  inadvertencia  con  pensamientos 
vanos,'  intítíles,de  aversiones  al  prójimo  6  semejantes:  con  palabras  ocio- 
sas, soberbias,  libres,  ásperas  y  tal  ves  contrarias  á  la  verdad :  con  accio- 
,  nes,  haciendo  muchas  que  son  ligeramente  malas,  en  comer,  en  beber,  en 
acostarse  y  levantarse :  en  las  pinas  y  calles,  en  la  iglesia  misma  con  in* 
modestias,  posturas  indecentes,  mirar  curioso;  d  sea  haciendo  las  obras 
buenas  con  precipitación,  con  tibksa,  fuera  de  lugar  y  de  tiempo:  con 
omisiones ,  faltando  á  la  obediencia  de  las  ssntas  inspiraciones  d  á  otrA 
cosa  debida.  Y  quién  es  que  pueda  contar  los  muchos  que  cometes? 

3  Considera  los  medios  para  preservarte  cnanto  sera'  posible  de  col- 
pas veniales,  i  Todas  las  mafianas  al  levantarte  haz  un  firme  propdsito 
de  no  admitir  culpa  venial  advertidamente;  y  á  la  noche,  imponte  alguna 
penitencia  por  las  cometidas  en  el  discurso  del  dia.  %  Procura  evitar  to- 
das las  ocasiones  de  semejantes  faltas,  singularmente  la  inmortificsdoa 
de  los  sentidos ,  la  pérdida  del  tiempo,  las  conversactones  escusadas  y  se- 
mejantes. 3  Ejercítate  á  menudo  en  los  actos  virtuosos,  opuestos  á  las 
faltas  veniales,  de  las  cuales  con  mas  frecuencia  eres  llevado.  4  Piensa 
que  á  la  hora  de  la  muerte  habrás  de  dar  estrecha  cuenta  de  cosas  muy 
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menudas,  diciendo  el  Salvador,  que  aun  de  tma  palabra  ociosa  se  te  hará 
carpo.  Filialmente  hacer  reflexión  que  csta's  de  continuo  á  la  presencia 
de  Dios.  O  qué  medio  tin  cfíciz  es  este  bien  considerado^  para  no  des- 
mandarte en  aiguo  descuido,  aunque  liviano  i 

Resolución. 

Atendido  que  es  de  fe,  que  por  mas  venial  que  sea  un  pecado,  no  po- 
dré jamas  entrar  con  él  en  cJ  reino  de  los  cielos ;  porque  como  dice  san 
Juan :  (Apoc.  2 ! .)  Ninguna  cosa  manchada  entrará  en  el  celestial  remo\ 
y  que  ni  el  e.star  lleno  de  merecimientos  me  puede  servir  para  eso ,  por- 
que con  todos  mis  merecimientos  y  santidad  adquirida,  si  al  salir  de  esta 
vida,  lleva  mi  alma  la  mancha  de  un  solo  pecado  venial  que  no  haya  bor- 
rado por  la  penitencia,  este  solo  será  embarazo  para  mi  bienaventuranza 
y  posesión  de  Dios,  siendo  necesario  que  mi  alma,  aunque  justa,  aunque 
santn,  aijaque  predestinada  y  digna  de  Dios,  quede  separada  de  su  Ma- 
gesíad,  iiasía  que  se  purgue  ese  pecado;  lie  resuelto  evitarlos  con  sumo 
cuidado,  particularmente  aquellos  que  se  cometen  por  malicia,  con  refle- 
xión y  designio  formado,  contra  los  remordimientos  de  la  misma  concien* 
€Ía;  y  para  esto,  cortar  ciertas  conversaciones,  á  que  mi  inclinación  me 
lleva,  pTohibinn^  ciertof  desahogos  que  parecen  inocentes,  rendir  mi  jui* 
do,  ahogar  lof  sentímiéntos  de  mi  corason,  pesar  mis  palabras,  cautivar 
mis  ojos,  mortificar  mis  sentidos,  etc. 

Rainalkt€» 

Dadme,  Dios  mío,  una  conciencia  tierna  y  delicada  que  se  espante  de 
la  sombra  misma  del  pecado,  y  formad  en  m^  otra  estrecha  y  severa  que 
nada  se  permita,  ni  nada  se  perdone.  . 

JfEDITAGION  D£  LA  BREVEDAD  DE  LA  VIDA  HUMANA. 

I  Considera  cuan  breve  sea  la  vida  del  hombre :  raras  veces  sucede 
qne  Ucgne  á  ia  edad  de  setenta  ú  ochenta  años.  £1  profeta  David  dice 
qne  nuestros  afios  son  setenta,  y  los  mas  robustos  Uegan  á  ochenta;  y  lo  ^ 
que  se  vive  mas,  es  dolor  y  trabajo,  i  Sí  haces  cuenta  exacta  de  tu  vida, 
quitado  el  tiempo  de  la  infancia  y  del  sueilo,  hallartfs  que  es  brevísima; 
porque  el  tiempo  de  la  infancia  y  poericia,  es  mas  presto  vida  de  bestias 
que  de  hombres;  porque  en  cüa  no  se  obra*  ni  se  hace  cosa  digna  de  un 
hombre :  el  tiempo  de  dormir  debe  ser  mas  presto  en  cuenta  de  la  muer- 
te que  de  ia  vida;  porque  entonces  no  hay  el  uso  de  los  sentidos ,  ni  de 
Iñ  razón :  de  donde  dijo  bien  un  poeta,  que  el  suefío  es  ima'gen  perfoct^i 
de  Ja  muerte :  luego  si  el  hombre  da  al  sueño  siete  \\  ocho  horas,  se  va 
coa  eso  la  tercera  parte  de  la  vida;  de  manera  que  aunque  viviese  ochen* 
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ta  anos,  SU  vida  será  siempre  muy  breve.  En  que  juirío  pues  cñhe  no 
aprovecharlo,  siendo  tan  poco  eí  tiempo  que  es  propio  de  racionales? 

s  Considera  cuan  breve  es  la  vida,  si  se  coteja  con  la  eternidad.  El 
sabio  dice,  que  el  mas  largo  término  de  la  vida  del  hombre  es  cien  afios: 
cien  afiüii  comparados  con  Ja  eternidad,  son  menos  que  una  gota  de  agua 
comparada  con  todo  el  mar:  j^orque  si  toda  la  tierra,  comparada  con  el 
cielo,  no  es  mas  que  un  pinito^  así  todo  el  tiempo  de  nuestra  vida  es  uq 
momento,  comparado  con  la  eterniJ  id  ;  por  cito  los  condenados  en  el  in- 
fierno ,  atendiendo  a  ía  eternidad  de  sus  penas,  conocen  esta  verdad  y 
dicen  como  asegura  el :  De  qué  nos  sirvió  nuestra  soberbia,  ó  ¡a  vuiudad 
de  nuestras  riquezas!  Todo  ha  pasado  exactamente^  como  el  correo  que  cor* 
re  la  posta^  ó  como  el  navio  que  á  velas  llenas  corta  las  aguas  sin  d^ar 
vestigio  do  su  eaminoi  y  como  la  ave^  que  con  ku  alas  trepa  oirt,  do  ia 
eaalf  mando  ha  pasado^  no  fuoda  ieñali  asi  nosotros ,  apenas  nacidos^ 
dijamos  de  ser^  sin  poder  mostrar  señal  alguna  de  virtud* 

3  Gootidera,  por  que  causa  la  aabiduríá  Increada  ordené  que  la  vida 
del  hombre  fuese  tan  breve,  i  Porque  no  siendo  otra  cosa  la  vida  pre- 
sente que  una  continua  guerra,  un  destierro  y  un  agregado  de  todas  las 
uíseriaSt  no  nos  sea  tan  sensible,  si  nos  libra  presto  para  Jlevaraos  al  cíe- 
lo, que  es  patria  nuestra,  a  Para  mostrarte  el  amor  grande  que  te  tiene; 
pues  no  te  puede  sufrir  nuicbo  tiempo  lejos  de  so  divina  Majestad.  3  Por- 
que mas  gustoso  desprecies  la  vida  presente  y  aspires  continuamente  i  la 
eternidad.  Cuán  desatinados  son  aquellos  que  para  entregarse  á  gustoa 
que  tan  poco  duran,  aventuran  la  eternidad ! 

MEDITACION  D£  LA  INC£RT1I>UMB11£  DG  LA  VIDA 

HUMANA. 

I    Considera  que  aquel  poco  tiempo  que  vives ,  sería  mas  tolerable, 

si  de  é\  tuvieses  certitud,  si  supieses  que  tu  vida  ha  de  durar  cincuenta» 
sesenta  6  setenta  años;  pero  esto  es  incierto.  El  homiwe  (dice  el  Sabio) 

no  sabe  su  fin:  pue^  así  como  el  pez  es  prendido  con  el  anzuelo^  el  ave  con 
la  red\  así  el  hombre  es  asaltado  de  la  muerte,  cuando  menos  piensa  ,  no 
habiendo  cosa  mas  cierta  que  el  morir,  ni  menos  cierta  que  su  hora  :  de 
donde  nace  que  la  muerte  del  hombre  se  compara  á  un  ladrón  ,  t^ue  de 
noche  cuando  menos  se  piensa,  todo  lo  hurti :  y  su  vida  al  heno  que 
aunque  verde  y  recién  ji acido,  luego  se  seca  r  ú  una  flor  que  aunque  her- 
mosa por  la  mañana,  se  marchita  por  la  tarde;  y  en  el  segundo  libro  de 
loa  Reyes,  á  la  agua  de  un  rio  que  siempre  corre  y  nunca  para;  y  como 
bien  lo  exprimió  un  docto  coníciaplativo  a'  las  cnnipanillas  que  aparecen 
en  el  agua  cuando  llueve,  de  las  cuales  algunas  apenas  formadas  desapa- 
recen, otras  duran  algo  mais,  pero  á  poco  rato  se  deshacen :  así  Micede  á 
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I08  hombres.  AIgmios  aon  ahogados  en  el  vientre  desomadre^otrosoiue- 
xen  en  la  in&ada»  otros  en  la  flor  de  la  juventud,  otroa  en  la  edad  varo- 
nil» otros  en  la  vejez:  quien  muere  de  muerte  repentina»  quien  de  calen* 
tura»  quien  de  apoplejía ,  quien  por  accidente  se  anega,  quien  á  violencia 
de  on  Irierfo  6  de  otro  instrumento;  quien  dé  larga»  quien  de  breve  en- 
fermedad viene  á  consumirse:  7  sin  saber»  ni  el  cdímo»  ni  el  cuando »  vas 
apreanrado  á  tu  fin :  tan  poeo  fundada  como  estb »  va  la  vida  humana» 
aobre  qne  levan tns  tantas  torrea  de  viento. 

s  G>nBÍdera  la  ratones»  por  las  cuales  Dios  quiso  que  el  fin  de  la 
vida  te  fuese  oculto,  i  Poique  muchos  estando  ciertos  de  vivir  larga  vida» 
qniaá  dilatarían  el  hacer  penitencia  para  la  vejes»  j  se  desmandarían  eon 
gt«n  libertad  en  graves  pecados;  donde  por  el  contrarío  su  incertidumbre 
estimiÜa  á  mochos  al  arrepentimiento,  a  T  si  por  d  contrario  supiesen 
que  han  de  vivir  poco»  dejarían  de  hacer  muchas  obras  buenas  para  la 
salud  dei  prdjimo,  por  atender  solamente  á  la  propia  y  vivirían  muy 
contristados.  3  Si  el  enfermo  supiese  que  su  enfermedad  no  es  la  líltíma, 
no  recibiría  los  sacramentos,  no  recurríria  á  los  Santos,  y  poco  cuidaria 
de  hacer  otr3s  ohrns  buenas;  mas  porque  está  dudoso  ,  se  confiesn  ron 
gran  diligenci:i.  y  tnl  vaz  generalmente  ofrece  votos  d  la  Magestad  divi- 
na, se  encomienda  á  los  Santos,  y  íncc  distribuir  á  los  pobres  largfis  i¡- 
mosnas.  O  suma  bondad  de  Dios!  Quv  de  gracias  os  debo  por  las  diilees 
Iracas  de  vuestra  sabiduría,  aseguraudo  mi  salvación  con  esta  incertitud! 

3  Siendo  el  fin  de  nuestra  vida  tan  incierto,  piensa,  cuan  grande  sea 
la  temeridad  del  hombre  que  vive  eon  tanta  seguridad  y  negligencia ,  y 
acuérdate  de  las  palabras  que  tantas  veces  repitió  Cristo:  Velad  y  estad 
apart-jados^  que  no  sabéis  cuando  lia  de  venir  el  Hijo  del  hombre.  Y  para 
mejor  entenderlas,  considera,  por  que  razón  en  las  fortalezas  se  hacen 
guardas  y  centinelas  continuas:  sin  duda  por  no  saberse  la  hor:j  del  asal- 
to, pues  a  saberse  tomarían  lu^  soldados  algún  alivio  y  reposo.  Estando 
pues  tu  en  la  misma  incertidumbre  del  tiempo  de  la  muerte;  por  qué 
no  estarás  asi  velando?  Cierto  que  tu  alma  es  mas  preciosa  que  toda<i  las 
ciudades  y  fortalezas  del  mundo;  y  sí  se  considera  el  precio  con  que  fue 
redimida »  ni  menos  cede  á  los  ángeles.  Ademas  de  esto »  loi  enemigos 
del  alma  son  mudios  muy  poderosos  y  astutos»  y  de  continuo  te  están 
aceduindo ;  todo  va»  en  que  te  halles  bien  prevenido  en  el  punto  que  He- 
gertf  la  muerte,  por  no  ser  semejante  á  las  Vírgenes  neciss»  que  vim'endo 
de  improviso  el  esposo  y  hallándolas  desprevenidas  de  buenas  obras»  las 
cerrd  las  puertas  del  delo.  No  sea  ssí,  SeUor;  mas  dadme  gracia,  que 
previniéndome  en  tiempo ,  no  haya  de  ob  de  vuestra  boca :  En  vtriad 
CM  dígOy  no  oi  eonosso. 
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MEDCTAGION  Bfi  LA  FRAGILIDAD  DE  LA  VIDA^ 

1  Considera,  que  tu  vida,  no  solo  t»  breve  é  tscierta ,  mas  tamblen 
está  expuesta  á  muchos  peligros  que  h  vttelven  mas  frágil  que  el  vidrio. 
Basta  un  hedor  pestilente,  un  aire  inficionado ,  un  rayo  de  sol  muy  ar- 
diente, un  gran  frío,  para  quitarte  la  vida,  no  solo  siendo  niño  tierno,  si- 
no aun  en  !a  edad  mas  robusta.  Y  si  pides  por  la  causa  de  h  muerte  de 
este  ó  del  otro.  luego  te  responderán  :  porque  ha  bebido  ini  jarro  de  agua 
fría  con  mucho  apetito,  o  un  poro  de  vino  muy  generoso:  que  el  otro 
muri(i  de  temor,  y  el  otro  de  una  mordedura  de  serpiente  ó  de  araña,  etc. 
2  Considera  d  este  propÓ2»ito  aquellas  palabras  de  Isaías:  El  hombre  es 
heno,  Y  ^odu  su  gloria  es  semejante  á  la  flor  de  un  prados  si  el  heno  se 
seca,  luego  cae  la  flor,  por'^uc  sopló  el  Espíritu  del  Señor.  Hoy  vera's  un 
moco  vivo,  fresco  y  gracios  a  y  mañana  apenas  lo  conocerás;  tanto  se 
habrá  mudado  de  rostro  por  la  calentura.  Hoy  camina  un  caballero,  y 
pasea  todo  regocijado  y  alegre;  mañana  lo  verás  triste  y  aliatido  por  otro 
accidente  de  eníeriaeilad;  y  qué  firmeza,  dice  san  Ambrosio  sobre  ias 
dichas  palabras,  puedes  hallar  en  una  carne  sujeta  á  tantos  accidentes? 
Ninguna. 

S  Considera,  que  la  m¡áni:i  fragiíi  jad  que  se  ve  en  cl  cuerpo,  se  ha» 
Ha  también  en  el  alma:  por  esto  dice  san  Pablo:  Que  llevamos  un  tesoro 
de  gracia  en  vasos  de  barre:  y  á  la  verdad  se  halítn  ttntdB  peligros  ea 
6stA  vida  y  ocaaioiieB  de  caer:  el  mundo ,  el  demonio  j  la  ovoe  tienen 
taolos  laaoBy  redes  y  celadas ,  para  hacer  presa  de  ta  alma ,  que  el  real 
Profeta  no  supo^  explicarlos  ahiocoii  el  nombre  de  Iknria:  Umwám  iobu 
las  ptéúdorti  íaaof.  Sao  Antmrío  descoheiéndoloa  uo  dia,  exchmd:  O  Sr« 
ñbr^  quién  podrá  huir  y  escaparse  de  tantos  iaMesl  ¥  de  ai  es  que  tan- 
tas almas  se  pierden :  y  lo  peor  es,  que  ni  aan  en  el  dolo  se  halJd  sego* 
ridadt  pues  cajd  de  él  Lucifer  con  tantos  millares  de  ángeles.  Cayeron 
también  en  el  paraíso  Adán  y  Era,  y  para  siempre  fueron  de  ál  deater- 
rsdos.  En  la  misma  compaüfoy  escuela  de  Cristo,  no  se  escspd  Judas  de 
condenarse.  Ejemplos  todos  para  espantarte,  y  para  ensefiarte  que  por 
santo  que  sea  el  li^ar  y  la  religión'  donde  alguno  por  ventara  se  halla» 
no  está  del  todo  segura  su  alma, 'por  ser  tan  grande  su  fragilidad. 

j  Considera,  que  Dios  ha  querido  que  la  vida  humana  fuese  tan  frá- 
gil, paraque  el  hombre  haciendo  reflexión  sobre  esta  verdad,  temblase  de 
SI  mismo,  dejase  los  vicios,  y  se  enmendase,  ya  que  entre  el  pecador  y  el 
infierno  no  hay  de  por  medio  mas  que  su  frágil  vida,  que  hoy  florece  y 
tal  vez  maíSana  se  secará.  Para  mejor  entender  esto,  imagina,  quá  temor 
tendria  un  hombre  que  se  hallase  pendiente  de  un  hilo  sobre  un  profon» 
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disiino  boyo;  qué  no  haría  para  Ubrarse  de  aquel  peligro?  Cualquiera  que 

está  en  pecado  mortal,  se  halla  en  mayor  peligro;  porque  si  cortasen  el 
hilo  de  ja  vida,  caería  infidiblemente  en  el  profundísimo  abismo  del  in- 
fierno entre  las  llamas  eternas,  de  las  cualea  nunca  saldrá.  Quién,  puea, 
en  el  peligro  tan  inminente  se  atreverá  á  sumergirse  en  placeres  infa* 
mes  9  darse  buen  tiempo  y  quebrantar  la  divina  ley? 

HEDITACION  be  la  INCONSTAmA  DE  LA  VIDA 

KUMAIIA. 

I  Considera,  que  la  vida  humana  entre  las  otras  miserias  tiene  esta, 
que  es  esíir  muy  sujeta  á  la  inconstancia  y  mutación:  que  por  eso  dice 
3ob:  El  hombre  que  nació  de  muger,  vive  poco  tiempo,  y  lo  poro  que  vive, 
eUd  ¡¿dio  de  mucJias  miserias  i  nace  como  la  flor:  y  luego  se  marchita  y 
desvanece  como  la  sombra^  y  nunca  en  un  mismo  estado  permanece:  por- 
que hoy  está  sano,  man  ana  enfermo,  ahora  alegre,  y  de  ai  un  poco  iiie- 
lancdlico,  ya  quieto,  ya  tiirha  iri .  ya  resuelto  y  determinado,  ya  en  otro 
momento  tímido  y  dudoso :  hoy  le  gusta  una  cosa,  mañana  le  desplace,  se 
vé  llorar,  y  casi  en  un  mismo  tiempo  reír:  en  suma,  cuantas  son  las 
mudanzas  y  accidentes  de  su  vida,  otras  tantas  son  sus  variedades:  ni  ia 
lun  i  muda  tantas  veces  su  aspecto  como  el  hombre  su  a'nimo,  ahora  le 
sucedan  las  cosas  prdsperas,  ahora  adversas :  por  esto  san  Felipe  Neri  so- 
lia  decir  al  Señor:  Mi  Dios,  no  os  fiéis  de  mi,  porque  os  seré  traidor  si 
me  dejais ;  y  por  esto  la  santa  iglesia  nuestra  madre  está  siempre  rogando 
por  sus  hijos:  Que  entre  ¡as  mandonas  mnedades  M estén  fijos  naestres 
ewraxwies,  donde  estdn  ios  verdaderos  gozos, 

t  Considera,  que  cuanto  mayores  y  mas  estimadas  son  las  cosas  del 
mundo^  tanto  mas  claramente  se  nos  descubre  la  inconstancia  y  mutabi- 
lídad  de  ellas.  Comensd  su  monarquía  en  los  asirlos,  y  bien  presto  pasd 
á  los  persas,  y  dé  estos  á  los  lacedemonios  y  después  á  los  romanoi ,  y 
finalmente  á  los  alemanes :  que  si  los  imperios,  reinos  y  monarquías,  en 
que  consisten  las  primeras  soberanas  dignidades  del  mundo,  tantas  veces 
han  sido  trasladadas  á  diversas  manos;  qué  cosa  podrd  haber  estable  acá 
bajo?  O  como  lo  dijo  bien  san  Juan,  que  todo  lo  que  hay  en  el  mundo, 
es  ODocupiscenda  de  la  carne,  concupiscencia  de  los  ojos  y  soberbia  d^ 
b  vida  y  del  mondo  que  pasa  con  todas  sus  coocopíscendas!  Qoi^n,  pues, 
no  querrá'  salir  de  él?  Y  quién  querrá  fundar  en  él  sus  esperansas? 

3  Considera,  que  esta  inconstancia  principalmente  se  vé  en  el  trata* 
miento  que  hicieron  los  judíos  á  Cristo  Salvador  nuestro  en  la  solemne 
entrada  en  Jerusalén;  porque  en  el  mismo  dia,  en  que  por  la  mafiana  fue 
con  universal  aplauso  recibido  del  pueblo  triunfante,  fue  por  la  tarde  de 
todos  dejado  y  abandonado,  jr  de  ai  á  dnco  dias  fue  é  su  instanda 
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crucificada:  mudanza  verdaderamente  estraíia  é  improvisa,  á  quien  son 
semejantes,  las  que  cada  dia  se  experimentan  en  las  cdrtes  del  mundo. 
Aprende  de  aquí,  cuan  poca  llnneza  tienen  las  honras  y  dignidades  que 
te  ofrece;  y  no  fiaudo  de  sus  alhagos,  pon  toda  tu  confianza  en  solo  Dios 
que  no  se  muda,  y  cuj^a  amistad  es  fiel ,  así  ea  las  adversidades  como 
en  las  prosperidades. 

MEDlTAaON  DE  LA  MULTITUD  DE  LAS  MISERIAS 

0£  LA  VIDA  HUMANA. 

1  Considera,  que  por  breve  que  sea  el  curso  de  nuestra  vida,  breves 
y  momentáneos  los  placeres  de  acá  b^jo;  con  todo  parece  muy  larga  por 
las  innumerables  niiseriaa  de  que  está  Ikna;  y  quie'n  puede  explicar  el 
combate  interior  á  que  está  sujeto  el  miserable  hombre?  Cuántas  veces  es 
asaltada  o  de  temor,  ó  de  dolor,  6  de  melancolía,  sin  saber  muy  á  me- 
nudo la  causa;  de  manera  que  puede  decir  con  Job :  Por  qué,  ó  Diot  miú 
me  habéis  hechú  emtram  á  Fosl  Y  he  llegada  á  $tr  iiuoportabU  á  mi 
imsmoí  s  Considera  cuantos  trabajos,  cuantas  fatigas  es  necesario  sufrir 
para  sustentarnos :  las  aves  y  los  otros  animales  se  buscan  el  siutento  sin 
sudor ;  el  hombre  solamente  debe  padecer  para  socorrer  á  su  propia  ne- 
cesidad, viniéndole  bien  lo  del  Salmista,  que  sus  años  so»  sm^tmUs  á  los 
ie  la  araña :  porque  así  como  la  aralía  continuamente  se  desentrama  ea 
tejer  sus  telas  pora  vivir ;  tai  el  hombre  se  fatiga  dia  y  noche  para  mi 
sustento:  j  ti  alguno  se  halla  exento  de  tal  cuidado,  no  es  emperd libre 
de  otras  tantas  miserias ,  á  que  todos  están  sujetos;  como  son  las  enfer- 
medades, las  guerras,  los  terremotos,  la  peste  j  semejantes ,  en  fas  cua- 
les cuánto  aprovecharia  para  tu  humildad,  conocerte  de  veidad  mise- 
rable! 

s  Considera  las  miserias  á  que  está  sujeta  toda  edad :  qué  cosa  es  el 
hombre  en  su  infancia,  sino  una  pequeña  bestia,  privada  de  ranon,  bajo.U 
apariencia  j  figura  humana  ?  Qué  cosa  es  en  la  juventud,  sino  un  caballo 
inddmito  y  desenfrenado?  Qué  en  Ja  vejéz,  sino  una  sentina  de  toda  suer- 
te de  enfermedad  y  miseria?  Con  razón  dijo  el  Eclesiástico,  no  ser  pe- 
queña ocupación ,  la  que  naciendo  fue  dada  al  hombre,  sino  un  yugo  bien 
pesado  que  ha  de  llevar  desde  el  primer  dia  que  nacíd,  hasta  que  la 
tierra,  madre  común  lo  reciba  en  la  sepultura:  de  donde  nace  que  no 
hay  hombre  por  rico  y  poderoso  que  sea,  el  cual  viva  contento  en  su  es- 
.tado,  aconteciéndole  lo  que  al  enfermo,  qne  volviéndose  de  un  lado  á 
otro,  no  halla  el  descanso  que  busca,  por  nacer  su  congoja  de  dentro  de 
sí:  asimismo  en  cualquiera  estado  que  viva  el  hombre,  llevaron  su  mis- 
ma vida  la  pes3duml>ie :  Q/zf'  muerte  habrá  que  se  iguale,  decía  santa  Te- 
resa, á  mi  vida  lastimera^  que  muero,  porque  no  muero'i 
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3    Considera  el  fin,  por  el  cual  Dios  ha  sembrado  esta  vida  de  tan- 
tas amarguras,  y  fue  para  desasirle  de  todo  lo  de  acá  bajo,  y  despertar 
en  tí  amor  de  lo  eterno.  Por  esto  considerándote  como  sumido  eo  las 
amargas  aguas  dei  río  de  esta  babilonia  del  mondo ,  debes  llorar  con  los 
fsraeHtas  ta  destierro;  y  acordándote  de  las  dnlcea  aguas  de  aquel  cau- 
daloeo'  rio  que  embri^  loa  bienaveiitiiradoe»  anhelar  como  sediento 
ciervo  á  ellas ,  como  lo  hacia  el  lanto  David.  Sin  propósito ,  pues ,  seria, 
^ttee  aan  Agostio »  bmcar  bienes  terrenos»  envueltos  en  tantas  miserías, 
cuando  tenemos  nn  Dios  que  solo  basta  para  satía&oer  complidamente 
nneslios  deseos.  Que  no  hajr  homblc  por  r&o  qne  sea »  qnt  viva  con- 
tento en  so  estado*  Cuántos  empersdores  hsn  dejado  los  imperios?  Cnán* 
los  príncipes  han  renunciado  sos  principados?  Cuántos  preisdos  las  pre- 
lacias? eñe  cada  ono  á  modo  de  los  enfermos*  que  de  un  Isdo  i  otro 
ae  vuelven ,  de  hallar  mas  en  este  puesto  que  en  el  otro  la  quietad ; 
pero  no  la  halla »  ni  se  puede  hallar  en  las  oosss  de  scá  bajo ;  porque 
iiaestfo  coraaon  es  criado  para  eosss  mas  altas»  como  dijo  san  Agustín: 
JUeóUsnof»  Mor»  para  tlf  y  está  in^tUto  mmtro  eoroxon»  fuutú  que 
ineame  m  ti. 

MEDITAaON  D£  LA  MUERTE. 

1  Considera  qae  es  cierto  que  has  de  morir»  pero  incierto  el  lugar» 
la  hora  y  el  modo»  pues  puedes  morir  de  repente,  <5  de  la  larga  enfer- 
medad. En  esto  te  has  de  ver»  esto  te  está  aguardando,  esto  te  va  al- 
cansando.  Crees  tii  eito?  Me  responderás  que  sí.  Vives  temblando»  sos- 
pedioso  de  esta  hora ,  7  siempre  preparándote »  paraque  no  te  coja  la 
muerte  desprevenido?  Me  responderás  que  no.  Pues  que  fó  es  la  tuya 
en  esfis  parte  ?  Qué  embelesamiento  padeces,  creyendo  todo  lo  dicho ,  no 
teniendo  un  solo  instante  seguro,  y  con  todo  eso  vivir  descuidado?  Es 
quísá,  porque  esperas  vivir  muchos  años?  Pues  yo  te  digo  que  aunque 
asi  sea,  cuanto  será  mas  larga  tu  vida,  tanto  peor  será  para  ti  cunn- 
do  llegue  til  muerte,  en  la  cual  tendrás  mayor  carga  dt*  cuipns ,  niKs 
congojas,  mas  temores  y  rnns  peligros.  Ó  fe  poco  nvivadn  de  la  [nuerte, 
y  sus  circunstaucÍLis .  que  engaños  y  errores  tan  perjudiciales  ocasionas 
á  Jos  mortales!  Procura  n\i\ar  tu  íé  y  rumiar  de  espacio  en  tu  muerte 
y  sus  circunstancias:  mírala  de  cerca,  y  tendrás  h  vida  desengañada. 

2  Considera  que  cuando  llegará  la  hora  de  tu  muerte,  tu  a!?na  y 
cuerpo  se  hallarán  cercados  de  la  mayor  tribulación  que  jam.ís  habrán 
seniido.  Tu  cuerpo  estará  sin  fuerzas ,  los  sentidos  uo  acertarán  á  hacer 
su  oficio ,  la  respiración  cansada  ,  la  calentura ,  la  sed ,  los  dolores  y 
otros  accidentes  te  atormentaran.  Tu  alma  estará  penada  por  dejar  los 
amibos»  parientes,  bienes  y  deleites  de  acá:  sospechosa  de  su  salivación, 
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sdbieado  que  ha  perdido  la  gracia,  é  ignorando  ü  la  recobrd:  ternero* 
st  Á  vúti  de  la  eternidad  feliz  ó  infeliz ,  donde  en  breve  ha  de  entrar. 
ófj  entre  qué  tognatias  te  has  de  hallar  cogido  un  dia!  Piensa  bien 
que  esto  será ,  que  en  esto  te  has  de  ver  j  quizá  bien  presto.  Por  fin 
llegada  ya  la  agpMa  de  la  muerte»  te  pondrán  en  la  mano  una  vela 
bendita ,  con  cuya  luz  aunque  escasa ,  descubrirás  la  vanidad  de  todo  !o 
de  acá,  el  malogro  de  los  anos  de  tu  vida,  y  cuanto  te  importaba  cL 
haber  prevenido  este  lance  inevitable;  y  asaltado  de  la  última  opresión, 
desamparará  el  alma  tu  cuerpo,  quedando  este  feo  y  hediondo.  Remíra- 
te con  frecuencia  en  ese  espejo  de  tu  propia  mnerte,  y  te  acrá  prioci* 
pío  de  establecer  y  proseguir  una  nueva  y  santa  vida. 

3  Considera,  que  siendo  la  muerte  inevitable  y  pendiendo  de  ella 
tu  gaivacion  6  condenación,  pide  la  prudencia  que  desde  ahora  empie- 
ces y  nunca  ceses  de  aparejarte,  para  acertar  a  morir  nna  muerte  san- 
ta. Ea  alma  mia^  (decia  san  Hilarión  puesto  en  el  paso  de  ia  moerte), 
zal  de  ese  cuerpo  i  qué  ternes^.  Has  servido  á  Dios  por  espacio  de  sesenta 
años,  y  aun  temes  salir  de  esta  vida^  Donde  se  ve  que  san  Hilarión, 
bien  que  se  iiallase  acosado  de  temores,  de  angustias  y  flaquezas,  be- 
bió santamente  ese  amargo  cáliz  de  la  muerte ,  con  la  penitente  y 
santa  vida  de  setenta  años;  esto  es,  que  con  esa  larga  vida  gastada  en 
el  camino  espiritual,  se  hallaba  en  la  hora  de  su  muerte  abastado  de 
paciencia,  para  sufrir  los  dolores  y  agonias:  de  conformidad  y  resigna- 
ción, para  rendirse  á  lo  que  Dios  hacia  y  quisiese  hacer  de  eí:  de 
penitencia,  para  desterrar  las  culpas,  y  ser  diestro  en  resistir  á  las  ten- 
taciones del  enemigo,  y  de  mucho  amor  de  Dios,  para  desear  ser  desa- 
tado del  cuerpo,  é  irse  á  juntar  con  Cristo.  Piensa  tu,  que  en  aquella 
hora  nada  de  este  mundo  te  podrá  valer ,  aunque  seas  rico ,  honrado, 
rey  6  papa ,  solo  te  podrá  valer  el  haber  adquirido  aquella!  virtudes. 
Cree,  que  ai  no  te  aplicas  con  eficacia  y  sin  intermiten  á  poseerlas, 
euaiido  ettáa  sano»  no  lai  tendrás  en  la  bora  de  ta  mnerte.  Resoelve» 
poes,  empezar  una  vida  nneva»  «neglaiido  las  horas  del  día ,  y  aapíran* 
do  á  conseguir  aquellas  virtndes,  para  lograr  una  muerte  feliz,  que  te 
sea  paso  para  la  eterna  gloria* 

£n  esta  meditación  de  la  muerte  rae  ha  dado  Dios  á  conocer  que 
el  vivir  me  importa  poco ;  pero  me  importa  infinito  el  vivir  bien ,  el 
vivir  santamente,  para  morir  de  la  miama  manera;  por  lo  que  be  resuel- 
to arreglar  bien  mi  vida  en  estos  (jermcíoSy  haciendo  mi  reglamento  de 
las  acciones  diarias  en  ana  tiempos»  cono  se  prescribe  en  el  principio 
de  este  BSanual »  procurando  que  tedas  estas  sean  una  continua  disposi-' 
cíoa,  para  bien  morir;  y  asimismo  no  meterme  jamás  eu  b  cania,  sin 
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conúderarme  en  el  trance  siempre  formidable  de  la  muerte,  ensayándo- 
me mochas  veces  á  morir,  para  aprender  á  morir  bieu  una  vez. 

MamUkU. 

Haced ,  Dios  nío ,  qoe  de  hoy  eo  adelante  la  consideración  de  la 
Qoerte  sea  la  ofdiaaría  ocopadon  de  mi  espfritn, 

HEDlTAaON  DE  LA  MUERTE  DE  LOS  JUSTOS^ 

1  Consideni ,  que  la  muerte  n  bien  eo  al  misma  ea  terrible  y  amar- 
ga,  no  obstante  es  dulce »  suave  j  aon  deseada  de  los  jastos ,  por  ser 
ella  el  fin  de  lis  miserias  de  cato  vida,  y  principio  de  las  fólicidades* 
eternas  de  la  gloria ;  7  asi  dleen  oon  el  leal  Profi^:  eamo  el  eknm  se^ 
dUnto  dam  la  fiunttí  de  Ui  uprn,  md  mi  tdmm  daea  umrw  con  Fmj 
é  Dios  mb\  j  con  san  PaUo:  dem  táUr  dé  §$(9  cuerpo  y  wdrme  con 
Oriito,  9  Coosídefi »  qoe  de  oslo  no  se  signe  que  los  justos  y  almas 
pías,  no  teman  naturahnente  la  muerte,  habiéndola  temido  el  mismo 
Jeaocristo  en  cnanto  hombre;  pero  so  temor  es  mnj  diferente  del  de 
loa  pecadores:  estos  temen,  porque  á  vista  de  sus  grandes  colpas  tienen 
poca  esperansa  de  salvarse;  al  contrario  los  jastos  temen  por  )a  misma 
flaqoesa  de  la  naturalesa ,  la  cual  se  turba  al  acercarse  á  la  muerte ;  mas 
potqoe  por  otra  parte  esperan  oon  gran  omifianza  la  bienaventnrania 
eterna,  se  alegran  según  la  parte  superior;  7  asf  alegrándose  temen ,  7 
temen  con  la  misma  alegría.  £1  glorioeo  san  Martin  á  la  hora  de  la 
muerte  dijo  al  demonio:  qué  buscas  aquí^  bestia  cruel?  No  hallarás  en 
mí  que  reprehender;  y  espero  ser  recibido  en  el  seno  de  Abrahan^  y  san 
Ambrosio:  no  temo  el  morir;  porque  tenemos  un  hum  Señor.  Pues  pro- 
cura tu  ahora  imitar  á  los  justos  en  sus  virtudes,  para  asegurar  con  es* 
to  el  ser  semejante  á  ellos  en  la  muerte. 

2  Considera,  que  á  las  almas  justas  los  trabfíjos ,  dolores  y  fatigas 
que  padecen  ,  les  son  muy  dulces  y  llevaderos,  i  Por  el  ansia  que  tie- 
nen de  padecer  por  su  ainado  Jesús,  y  satisfacer  por  las  penas  debidas 
por  sus  pecados;  y  aunque  el  demonio  á  quien  ellas  vencieron  en  vida 
put  atemorizarlas;  pero  luego  son  consoladas  y  confortadas  con  la 
asistencia  de  los  ángeles  y  santos  sus  devotos,  y  especialmente  con  la 
pro  lección  y  amparo  de  la  reina  de  los  a'ngeles  María  Santísima.  2  Por- 
que el  testimonio  de  la  buena  conciencia  y  la  confianza  en  la  divina 
miiericordia  les  ocasionan  tanta  paz ,  quietud  y  sosiego ,  que  desvaneci- 
do todo  temor .  comienzan  á  gozar  algún  resabio  de  la  bienaventuranEa 
eterna ,  pudiendo  muy^  bien  decir :  iartta  es  la  gloria  que  espero ,  que  en 
las  penas  me  deleito,  O  qué  engaño  padecen  los  mortales  1  Todos  juegan 
(¿ue  SU  muerte  será  como  la  de  los  justos,  mas  no  quiereu  dejar  en  vi- 
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da  ios  regalos ,  ks  dddtes  y  paMtimpos.  Ó  que  Irémenda  aenténcU ! 
Cual  es  la  vida  ^  a$(  es  el  fin. 

3  Considera ,  que  los  justos  do  se  eotristeccit  por  verse  apartar  de 
todas  las  cosas  de  la  tierra ,  porque  estas  las  renundarun  en  yida,  6  usa- 
ron de  ellas  sin  apego  del  coraioo ,  para  tenerle  mas  desocupado  para 
unirse  con  Dios.  Ni  se  turban ,  porque  el  alma  se  haya  de  separar  del 
cuerpo;  porque  en  esta  vida  le  miraron  como  una  cárcel»  de  la  cual 
entonces  se  librarán  para  goaar  de  una  libertad  eterna  en  la  gloría.  Ni 
tampoco  Ies  contrista  el  ver»  que  el  cuerpo  ba  de  quedar  feo,  asquero- 
so y  reducido  Á  polvo ,  porque  creen  que  á  su  tiempo  resucitará  hermo« 
so ,  resplandeciente  y  glorioso :  también »  porque  habiéndose  despojado 
de  todas  las  cosas  para  seguir  á  Cristo  desnudo»  humildes  se  al^an  que 
el  cuerpo  que  es  tierra ,  vuelva  á  la  misma  tierra  de  donde  nacid.  Por 
esto  san  Francisco  quiso  morir  desnudo»  extendido  sobre  la  tierra ;  y  san 
Antonio  desed  que  su  cuerpo  después  de  muerto ,  fuese  entregado  á  los 
perros  paraque  le  comiesen.  Ó  cua'ntas  gradas  debes  dar  al  Al¿imo»  que 
con  tan  celestial  doctrina  te  abre  los  ojos  del  alma ,  paraque  te  dispon- 
gas para  una  buena  muerte»  dichosa  y  felia  como  la  de  los  jostos! 

M£DlTAaON  DEL  JUIQO  PARTICULAR. 

!  Considera  ,  que  es  de  £é  que  en  acabando  de  morir ,  será  presen* 
ta  i  í  {lj  alma  ea  el  tribunal  de  Cristo,  para  ser  juzgada  sobre  toda  ía 
serie  de  tu  vida,  en  pensamientos,  palabras,  obras  y  oiDÍsiones  :  donde 
se  ha  de  decidir,  si  has  de  arder  en  el  infierno  ó  rein.jr  en  el  cielo  por 
toda  la  eteriiidid,  O  pimto  territ)Ieí  Mas  ciertamente  has  de  pasar  por 
aqui.  Lo  que  en  aquel  tribunal  te  causara'  mas  horror  ,  será  la  verdad 
que  allí  reina  desnuda.  Kn  este  mundo,  si  á  la  iniiger  «jue  ocultamente 
faltó  á  su  honor:  al  otro,  que  hurt(5 :  al  ministro  que  se  dej(5  cohechar: 
al  eclesiástico  que  vive  indignamente ,  se  les  dijesen  a  su  c  ira  estas  íaI- 
tas,  seria  esto  causa  de  enemistades  y  ódios  implacables,  naciendo  iodo 
de  no  poderse  sufrir  la  verdad,  por  cuyo  fin  los  malos  la  ocultan  y  opri- 
men con  meiit>r;is,  ficciones  ó  con  otros  pecados.  Pues  cuál  quedarás  ea 
aquel  tribunal ,  cuando  á  tu  vista  manifieste  el  juez  Cristo  la  verdad  de 
toda  tu  Vid  i ,  llegado  y;i  el  caso  de  haber  de  pronunciar  la  sentencia  úl- 
tima, y  proporcionar  Jas  penas  á  todos  tus  delitos  grandes  y  pequeños? 
O  cuánta  es  tu  necesidad  en  vivir  tan  olvidado  de  esta  extrema  apre- 
tura» de  la  cual  no  puedes  escapar  1 

s  Considera ,  que  en  este  mundo  la  mayor  parte  de  las  maldades  do 
te  puede  averiguar  por  estar  oculta  la  conciencia ,  donde  los  malos  las 
tienen  escritas ;  mas  mi  aquel  tribunal  las  conciencias  están  manifiestas 
y  por  esto  manifiestas  todas  las  maldades  grandes  y  pequefias :  así  dice 
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Mn  Berninlo,  tií  múaio  con  to  oondenda  aerás  aciuador  y  jues  de  tu 
vida.  Fiojamos,  dice  el  Saofo ,  que  todos,  hasta  el  mismo  Jesacrísto,  ca* 
liasen;  finjamof  que  todos  te  quisiesen  jrpadieaeD  abonar,  y  dar  por 
MBto:  sin  embargo  en  fbena  de  la  verdad  y  de  to  conciencia  manifiea- 
úftá  mismo  clamarás  contra  tí ,  j  dirrfa  que  eres  malo  y  que  mereces 
el  infierno.  Be  qd^n»  dime,  podrds  esperar  que  alli  te  sea  abogado,  si 
tú  mismo  serás  para  tí  un  severo  fiscal?  Qué  despecho  concebirás  contra 
ti,  viendo  que  con  to  mala  vida  fuiste  el  major  enemigo  de  tí  mismo? 
De  nadie  te  podrás  qoejar ,  sino  de  tí :  pues  verás  que  allí  no  te  hacen 
cargo,  aíno  de  lo  que  con  tus  pensamientos,  palabras,  obras  y  omisio- 
JIC8,  pusiste  en  tu  proceso.  Ó  ftiego  de  la  verdad,  como  abrasarás  en  el 
Jmdo  á  la  alma  peodora !  Allí  la  verdad  te  descubrirá  bien  claramente 
la  obligación  qne  tenias  de  amar  y  servir  á  Dios,  que  te  favorecíd  con 
tantos  beneficios,  la  enormidad  del  pecado,  la  hermosura  de  la  virtud, 
y  quedarás  asombrado ,  que  teniendo  lumbre  de  íé ,  hayas  vivido  como 
ií  no  la  tuneaos.  Por  cuánto  no  quisieras  entonces  haber  cometido  algún 
pecado?  Procura  pues,  desde  ahofa  poner  cobro  en  las  cosas  de  tu  alma, 
antes  de  comparecer  en  la  presencia  del  divino  Juez. 

3  Considera ,  que  lo  que  en  esta  vida  mas  te  deleita ,  en  aquel  tri- 
bunal te  dará  mas  pena ,  y  te  será  de  mayor  enbaraso.  Ím  que  en  esta 
vida  te  puede  mas  deleitar,  es  la  autoridad  de  mandos ,  proveer  empleos 
iecu/ares  d  eclesiásticos ,  dineros ,  fiiustos ,  comidas  y  libertad  de  vida; 
y  todo  cato  allá  te  será  tormento ,  cuando  verás  que  muy  por  menor,  y 
cuso  por  caso  te  van  examinando,  como  administraste  justicia ,  si  nom- 
braste para  los  empleos  á  los  mas  dignos ,  si  guardabas  el  dinero ,  si  lo 
gastabas  y  en  qué:  si  tuviste  sobrada  familia,  fausto  y  comida:  si  fal* 
taste  á  socorrer  á  los  pobres.  Sin  duda  que  entonc^R  sentirás  que  tener 
poco  y  cuidar  de  ti'  solo  era  lo  mejor.  Y  si  tií  eres  snt  erdotc ,  religioso, 
padre  de  familias  ó  cualquier  otro,  asijiiismo  por  menor  te  irá  el  juez 
s:icaMfIo  tus  obligaciones,  y  como  l;is  cumpliste.  Y  sí  allí  el  Juez  te  ha- 
lla convencido,  con  rostro  y  voz  terrible  promiuL-iar^í  coutra  tí  la  sen- 
tencia irrevoc;tble  :  vé  maldito  de  mi  Padre  al  fuego  eterno;  y  luego  te 
hallarás  entre  las  uñas  de  los  gavilanes  del  infierno.  íjiie  te  arrebatarán 
y  ííevara'n  á  aquel  fuego  que  siempre  arde  y  jamas  se  apagn.  O  triste 
de  tí.  q\}é  espanto  y  deseaperacion  será  la  tuya!  Vuelve  sobre  tí,  que 
aun  puedes  escapar  de  esta  suma  desdicha.  Resuélvete  pues,  á  componer- 
te con  el  Juez  por  lo  pasado  con  una  buena  confesión  general  y  satisía- 
eerle  con  penitencia;  y  por  lo  venidero  asienta  uui  vida  nueva  y  bien 
arreglada,  con  que  vivas  desengañado,  y  tus  pensamientos,  p;dal)ras  y 
obraé  sean  tales,  que  de  ellas  tcj^^eáMUMi^rai  cuando  serás  juagado. 


)  7 


Digitized  by  Gopglc 


102 


MAN  VAL 


Resolución. 

Enseñándome  la  fó  que  la  divina  misericordia ,  de  que  tanto  neccá* 
tOf  y  sobre  la  cual  debo  principalmente  establecer  mi  confianza,  no  ten- 
drá parte  alguna  en  el  juicio ,  que  hará  Dios  de  mí  en  la  hora  de  mi 
muerte  y  que  solo  su  justicia  Divina  presidirá  en  él ;  resuelvo  suplicar 

cada  dia  á  su  divina  Magestad,  que  no  espere  para  juzgarme,  á  que  lle- 
gue el  último  día  de  mi  vida ,  sino  que  me  juzgue  en  esta  ,  donde  sus  jui- 
cios son  paternales  y  llenos  de  misericordia  y  salvación;  y  para  dispo- 
nerme á  este  juicio,  haré  cada  noche  antes  de  acostarme  el  mas  riguroso 
y  severo  exa'men  de  mi  vida,  citacdoine  á  mi  mismo  al  tribunal  de  mi 
conciencia,  y  condenándome  á  una  particular  y  proporcionada  peniten- 
cia que  cumpliré  sin  íálu,  por  las  culpas  diaríaB  que  hubiere  hallado 
haber  cometido. 

Ramillete, 

Señor ,  tened  paciencia  para  conmigo ,  que  os  ofrezco  satisfacer  tan 
enteramente  mis  deudas  cuanto  mi  fragilidad  pudiere  sufrir. 

MEDlTAaON  DEL  INFIERNO. 

I  Considera ,  que  el  infierno  es  un  lugar  en  el  centro  de  la  tierra, 
donde  Dios  castiga  á  los  malos.  Tres  penas  padecen  loa  condenadüü  en 
él ;  esto  es ,  pena  de  dauo ,  de  sentido  y  del  gusano  de  la  conciencia.  La 
primera  se  llama  pena  de  dafío,  por  el  inexplicable  daño  que  padece  el 
condenado  ,  perdiendo  por  toda  la  eternidad  el  ver  y  gozar  del  bien  in- 
finito que  es  Dios.  Esta  pena  es  la  mayor  de  todas,  bien  que  tií  ahora 
m  io  entiendes  ni  lo  sientes,  porque  tu  alma  estando  aon  en  el  cuerpo, 
y  siendo  aun  viadora,  no  siente  la  i'alta  de  ver  á  Dios,  mas  arrancada 
de  las  carnes  ,  es  tal  la  inchnacion  al  sumo  Bien  para  que  íué  criada, 
que  un  monte  desprendido  del  cielo  no  tendria  tanta  inclinación  á  caer 
á  la  tierra,  cuanta  siente  el  alma  separada  el  no  ver  y  gozar  de  Dios. 
Puedes  rastrear  lo  vivo  de  esta  pena ,  considerando  si  tú  perdieses  cien 
doblones,  qué  pena  tendrías?  Pues  cuál  la  tendrías  si  perdieses  dies  mil 
doblones?  Si  un  poderoso  mayorazgo?  Si  ana  gran  monarquía ?  Perderías 
el  juicio  de  sentimiento.  Pues  siendo  Dios  bien  infinito ,  en  cuya  cona- 
paradon  todos  aquellos  bienes  no  tienen  ser  de  bien ,  perdiáidolo  tü 
para  siempre ,  addnde  llegará  el  dolor  j  pena  de  to  alma?  ó  Dios  mi« 
seriooidioso ,  poned  en  nuestra  considerscion  un  peso  recto  para  pesar 
esta  pérdida ,  y  no  a?etttorar  el  gosar  de  Vos  por  los  bienes  cadnoos ! 

a  Considiera ,  que  á  la  pena  de  dallo  tan  penetrante  se  allade  la  pe- 
na de  sentido ,  que  consiste  en  todas  aquellas  penas  de  que  son  capnoes 
los  sentido  exteriores  é  interiores  del  cuerpo ,  las  cuales  causa  el  luego 
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del  tafienw  mociio  mis  activo  que  el  de  acá,  al  cual  ha  Üfoa  criado  pa« 
fa  dar  íntenaamente  tonaeiitoa  á  loa  coodenades.  laiag^oa ,  que  etiuvie* 
se  aqm  tendido  uno  con  una  cslentora  ardiente ,  y  con  bascas  de  cora- 
■00,  con  agudo  dolor  de  cabesa»  de  ojos,  de  oidos,  de  muelas  j  dien- 
tes, de  ctattca,  de  piedra,  de  gota,  etc.  y  tras  eso  nadie  le  remediase, 
antea  le  dijesen  malas  palabras  y  diesen  de  palos :  díoie,  quién  tendría 
ooraion  para  mirar  un  hombre  tan  atormentado  f  Pnea  cree  que  todo 
cae  tormento  es  casi  nada ,  comparado  con  lo  que  tú  habrás  de  sofrir  con 
la  pena  de  sentido  si  caes  en  el  infierno.  A  mas  de  esta  pena ,  será  la 
del  gusano  de  la  conciencia ,  que  consiste  en  un  despecho  y  rabia  que 
tendrá  el  condenado  contra  sí  mismo,  acordándose  que  creía  que  habia 
iofiemo ,  que  podia  fiidlmeote  escapar  de  él ,  que  se  lo  avisaban  predi- 
cadores y  confesores ,  y  que  por  cosas  momentáneas  y  viles  perdíd  vo- 
luntariamente la  gloria,  y  se  obligd  á  tantas  penas.  De  esto  se  querría 
olvidar  y  no  podrá  jamás.  Este  conocimiento  es  el  gusano  que  le  dará 
efernaraente  tan  recias  mordeduras ,  y  le  obligaría  á  despedazarse  á  bo- 
cados ,  si  le  fuese  permitido*  Piensa  tií  seriamente  si  caes  en  el  ínfier* 
no ,  cuán  insufrible  estarás  por  toda  una  eternidad ! 

3  Considera  ,  que  aunque  estas  tres  penoes  son  comunes  á  todos  los 
condenador ,  m^s  la  sabidurfa ,  poder  y  justicia  Divina  ,  tnsa  su  mas  y 
au  menos ,  coutonne  fueron  los  pecados  mas  o  menos,  y  ine  mayor  d 
menor  su  gravedad ,  de  suerte  que  el  desorden  del  pecador  tenga  su  par- 
ticular castit;o  ;  porque  escrito  está:  cjianto  se-  glorificó  y  cltíeitó^  tanto  le 
da  de  tormento  y  llanto.  O  qué  buen  recuerdo  es  e*te  para  los  que  po- 
co reparan  en  el  número  y  malicia  de  sus  pecados  !  Piensa  tú  ahora, 
que  mientras  tú  estás  meditando  estas  penas,  las  estarán  padeciendo 
muchos  que  tu  en  este  mundo  los  viste  reir,  holgar  y  saltar.  Piensa  tam- 
bién,  que  según  justicia  años  há  que  habías  de  estar  padeciéndolas,  y  te 
libro  !a  sola  bondad  Divina  .  y  quiza'  nr>  te  has  por  este  beneficio  humi- 
llado á  Dios  y  dádole  gracias.  Acuérdate  que  aun  no  sabes  si  caerás  6 
no  en  ellas,  y  siendo  tan  espaulosas ,  aunque  fuese  menester  para  esca- 
parlas dejarlo  todo  é  irte  á  un  desierto,  lo  debías  aceptar.  Mira,  cuan 
obligado  estarás  á  vivir  siquiera  léjos  del  pecado  mortal,  que  es  el  que 
mió  las  causa  á  los  condenados.  Mas  no  lo  fies  de  una  volnnt^id  firme 
de  no  pecar,  que  esta  presto  se  muda  ^  hiño  de  est al)Iecer  una  vida  santa 
con  cotidianas  meditaciones  y  lecciones,  para  cobrar  tal  temor  de  Dios, 
que  nunca  mas  le  ofendas ,  y  así  seas  libre  de  tantas  penas. 

Resolución. 

He  conocido  que  Dios  infinitamente  bueno  en  sus  misericordias,  im- 
peíietrable  en  sus  juicios  y  formidable  en  sus  castigos,  podia  años  há  ha- 
berme precipitado  á  este  abismo  de  males  irremisibles ,  como  ha  hecho 
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con  tantos »  que  de  nracho  no  le  han  dado  taoU  ocanon :  de  q«e  he  co- 
nocido por  una  parte,  que  tantas  veces  me  ha  sacado  miserícordiosa- 
mente  del  infierno  9  cuantos  son  los  instantes  en  que  he  vivido  en  peca- 
do  mortal ;  y  por  otra ,  que  debo  huir  con  toda  solicitud  del  primer  pe- 
cado mortal,  como  del  mismo  infierno.  Resuelvo,  pues,  aplicarme  con 
Siuno  estudio  á  la  práctica  de  esta  determinación ,  y  porque  el  mayor  y 
mas  ordinario  peligro  de  ofenderá  Dios,  es  dar  tales  pasos,  frecuentar 
aquella  casa,  entender  en  tales  tratos,  etc.  desde  ahora  quiero  cortar 
por  lo  vivo  de  mis  desordeuadoe  afectos »  que  me  llevan  á  tanto  maL 

Ramillete. 

Dadme  gracia,  Seílor,  de  llorar  aquí  con  los  penitentes  y  para  no  Uo* 
rar  después  siempre  con  los  condenados* 

MEDITAaOiS  D£  LA  GLOKU  D£L  PARAJÍ^^O. 

I  Considera,  que  por  el  último  artículo  del  Credo  creemos  que  á  los 
que  mueren  en  gracia,  da  Dios  la  gloria  eterna:  esta  es  tan  soberana  que 
si  bien  la  creemos,  mas  no  podemos  entenderla;  porque  escrito  está,  que: 
ni  el  ojo  vió,  ni  el  oído  oyó,  ni  el  corazón  del  hornbre  comprekendiá  lo 
que  Dios  tiene  preparado  pura  los  que  le  temen*,  y  no  es  de  cstrafíar, 
siendo  un  premio  magiiiiico ,  que  quiere  dar  á  sus  hijos  aquel  Señor  que 
es  infinitamente  sábio ,  bueno  y  poderoso.  Consiste  la  gloria  esencial ,  en 
que  entrando  el  alma  santa  en  el  cielo,  y  perdiendo  su  entendimiento  la 
virtud  déla  fe,  recibe  otra  \iríuJ  ,  que  llaman  lumbre  de  gloria,  coa 
la  cual  ve  dentro  de  sí  y  claramente  ía  infinita  hermosura  de  Dios ,  y 
luego  la  voluntad  se  abrasa  en  un  intensísimo  amor  de  aquel  sumo  Bien, 
de  que  resulta  al  alma  aquel  gozo ,  deleite  y  contentanuento,  que  no  se 
puede  explicar,  sin  tener  necesidad,  ni  facultad  para  desear  otra  cosa, 
por  tener  allí  todo  el  bien.  Mas,  qué  goso  será  el  del  alma  á  la  pri* 
mera  entrada ,  siendo  el  bien  que  consigue  tan  grande ,  y  siendo  para  ello 
tan  nuevo !  Pues  sabe ,  que  ese  mismo  grande  goio  es  el  ^e  tiene  el 
alma  después ,  y  el  que  tendrá  para  siempre ,  sin  vartacse  jamás  ni  aque- 
lla vista  de  sa  entendimiento,  ni  aquel  afecto  de  su  voluntad»  ni  el  de- 
leite que  resulta ;  poique  esto  quiere  decir  gloria  eterna;  esto  es ,  que  ae 
gosa  toda  junta  sin  variarse.  Ahora  tii  ten  tos  deieos  y  operaciones  por 
malogradas ,  si  no  van  i  parar  á  conseguir  tanto  bien. 

a  Considera ,  qué  admiración  ocupará  al  alma  á  la  primera  entrada 
en  la  gloria ,  7  cuan  de  corason  se  deshará  en  dar  gradas  á  sn  amado 
Dios»  por  haberla  criado  para  tanto  bien»  como  es  esta  gloria  esencial» 
la  cual  corresponde  á  la  caridad  6  amor  que  tiene  el  alma  á  Dios »  ao 
dejando  aun  de  darle  gracias  por  la  gloria  accidental»  que  consiste  en 
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olios  piTticDlares  gozos  que  lUinian  laofcolas,  j  corresponden  i  les  otras 
^rutodes  ibera  de  la  caridad»  de  que  está  adornada  el  alma!  Considera 
aun ,  que  á  mas  de  esta  gloria  del  alma ,  ha  de  tener  el  bienaventurado 
la  gloria  del  cuerpo ,  después  de  la  universal  resurrecciou.  Ese  cuerpo 
aetá  cual  conviene  al  alma  gloriosa ,  resplandeciente »  igil  para  ir  en  un 
ponto  de  una  parte  á  otra :  sutil»  que  peoetrarli  por  medio  de  cualquier 
cuerpo:  sin  necesidad  de  abertura ,  é  impasible  que  jamás  padecerá  da- 
fin,  canssacio  ni  incomodidad.  Los  ojos,  aunque  no  pueden  ver  el  sér 
de  Díoa»  verán  las  hermosuras  de  la  humanidad  de  Cristo,  de  la  Vir- 
gen y  demás  santos:  asimismo  los  demás  sentidos  tendrán  toda  satisfac* 
cton.  O  vida  verdaderamente  bienaventurada  l  Alaba  á  Dios  que  por  su 
bondad  ha  comunicado  tan  soberanos  bienes  á  los  que  le  han  servido. 
Dale  gracias  porque  te  tiene  aparejado  tan  grande  premio :  entra  en  efi- 
caces deseos  de  conseguirlo. 

3    Considera,  el  lugar  donde  se  comunica  esta  inmensa  gloría ;  este 
es  el  cielo  empíreo ,  superior  á  los  demás  cíelos ,  tan  hermoso  y  dilata- 
do ,  que  no  hay  acá  cosa  con  que  poderle  comparar.  Considera  la  hon- 
ra de  vivir  entre  aquellos  gloriosos  cortesanos :  considera  la  seguridad 
que  tienen  alia,  de  que  nunca  tendrá  fm   su  alto  estado.  Es  posible, 
que  prometiendo  Dics  tantos  y  tales  bienes  por  toda  la  eternidad  5  va>  ;jn 
los  hombres  perdidos  por  los  bienes  caducos,  y  breves  de  este  iiujjido! 
Y  por  lo  que  tan  poco  es  y  dura,  renuncien  pecando  su  hieiiaventuran- 
2a!  Entra  ahora  en  tí,  y  mira  cuanto  has  faltado  en  esto,  por  no  con- 
siderar este  premio:  procura  en  adelante  considerarlo  con  frecuencia,  y 
snimado  de  ím  leiiz  vida,  cuida  solo  de  conseguirla.  Desprecia  todos  los 
gustos,  bienes  y  honras  de  acá;  sufre  todos  los  trabajos  que  se  te  ofrez- 
can :  suspira  siempre  por  aquella  patria.  Fija  en  tu  corazón  esta  verdad: 
cotnu  vo  llegue  al  cielo,  sea  lo  que  sea  de  lo  demás,  yo  tendré  eter- 
namente todo  contento.  Persevera  basta  la  muerte  en  esto,  y  así  llega- 
rás á  la  gloria  y  corona  eterna. 

Resolución, 

En  la  meditación  de  la  gloria  me  he  convencido  de  la  magnitud  del 
premio  qne  tiene  Dios  aparejado  á  los  que  le  aman  y  sirven  ;  y  siendo 
necesario  para  alcanzarle,  este  amor  y  servicio,  he  resucito  dedicarme 
enteramente  al  servicio  de  Dios,  en  la  exacta  observancia  desús  divinos 
preceptos,  aspirar  cada  día  á  tan  feliz  término,  suspirar  por  tan  desea- 
ble patria,  despegar  mi  corazón  de  las  cosas  terrenas,  del  gusto,  de  la 
vanidad,  del  deleite,  animarme  al  sufrimiento,  llevando  con  paciencia 
por  amor  de  Dios  tal  trabajo,  tal  pérdida,  tal  injuria,  tal  palabra»  tal 
oootragenio ,  tal  desatención ,  etc.  como  que  son  escalones  por  donde  su- 
biré á  sai  eterno  descanso. 
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iegurídad  de  la  vida  eterna»  Pues  panqué  las  almas  mas  se  alienten  á 
la  frecuencia  de  este  soberano  sacramento,  deben  considerar:  lo  prime* 
f o  t  lo  que  tiene  declarado  el  santo  concilio  de  Trento  %  esto  es ,  que  el 
que  después  del  bautismo  cometid  algún  pecado  grave ,  no  puede  sal- 
varse sin  la  confesión,  que  es  la  nwdicina  instituida,  pan  corar  las 
dolencias  del  alma ;  porque  as(  como  mnchos  enfermos  mueren  por  no 
llamar  en  tiempo  debido  ai  médico  corporal,  y  no  recibir  con  tiempo 
las  medicinas  para  curar  su  dolencia ;  así  mueren  muchos  espiritualmen- 
te ,  por  no  acudir  en  tiempo  debido  al  médico  espiritual ,  que  es  el  con- 
fesor. 2  La  confesión  bien  hecha  llena  el  alma  de  bienes  celestiales ,  y 
la  limpia  de  todos  los  pecados,  en  cuanto  a  la  cnlpa  ,  por  enormes  y 
graves  que  sean,  muda  la  pena  eterna  en  temporal,  y  de  enemiga  de 
l)ios,  que  era  el  alma  por  el  pecado,  la  hace  ami^a  y  esposa  suya  ama- 
bilísima, dejándola  templo  vivo  del  Espíritu  Santo,  adornada  con  su 
gracia  y  dones  celestiales,  y  restituyéndole  la  paz  interior  que  perdió, 
se  halla  fortalecida  para  no  volver  al  pecado,  aunque  contra  ella  se  con- 
jure todo  el  iiiticrno.  Quién  será,  pues,  el  negligente,  tibio  y  peresoso, 
que  deje  de  frecuentar  esta  oficina  divina,  en  donde  tantos  bienes  halla 
el  alma?  Si  tanto  se  trabaja  y  padece  por  la  salud  del  cuerpo ,  cuánta 
ddigencii  debes  poner  por  lo  que  sin  comparación  es  mas,  que  es  la 
del  alma  ? 

s  Considera ,  que  la  confesión  es  un  sacramento  instituido  por  Cris- 
to Señor  nuestro  para  perdonar  los  pecados  cometidos  después  del  bau- 
tismo; pero  paraque  aciertes  á  obrar  como  se  debe  en  un  negocio  taa 
grave,  debes  advertir  estas  cinco  condiciones,  que  la  deben  acompañar; 
esto  es,  el  ezámen  de  la  conciencia,  dolor  de  los  pecados  cometidos, 
firme  propdsito  de  la  enmienda  ,  declarar  todos  los  pecados  al  confesor,  y 
voluntad  eficaz  de  satisfacer  a  Dios  y  al  prójimo,  como  el  confesor  lo 
ordena're.  Considera  mas  ios  peligros  de  errar  este  negocio  de  tanta  im- 
portancia. I  Si  vas  á  este  sacramento  sin  la  debida  preparación,  incon- 
sideradamente y  por  costumbre.  2  Sí  vaa  con  sola  la  memoria  de  los 
pecados,  sin  procurar  excitar  la  voluntad  al  dolor,  y  arrepentimiento  de 
ellos.  3  Si  no  pones  la  diligencia  debida ,  no  solo  en  huir  de  las  culpas, 
sino  en  evitar  las  ocasiones  próximas  de  ellas.  4  Si  no  dijeres  al  confesor 
todas  las  culpas  que  no  esttfn  legítimamente  confesadas ,  explicando  toda^» 
aquellas  circunstancias ,  que  mudan  de  especie  al  pecado.  5  Si  llegases  á 
los  pies  del  confesor  i  referir  pecados  da  otros  j  á  «scusar  los  propios. 
Y  dltimamente ,  sí  injustamente  lehussses  el  admitir  la  penitencia ,  que 
el  confesor  te  impone,  6  no  quisieses  restituir,  (pudiendo)  6  la  haden* 
da  6  la  honra,  que  injustamente  quitaste  al  prójimo,  Ó  si  tus  confesiofies 
las  midieses  con  este  niyel»  cuántas  quisá  hallarías  mal  hechas!  Bradi* 
to  sea  Dios  que  te  subministra  tanta  lus  sin  merecerla, 
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J    Comidera ,  que  para  acertar  á  hacer  una  buena  confesión ,  debes 
usar  de  estos  medios,  i  Considera ,  que  puede  ser  sea  aquella  la  última 
mfewMi  de  la  vida,  s  Piensa  si  en  lat  confesiones  pasadas  has  cometi- 
do algún  defecto  esendal  para  so  iotegridad;  j  ai  hallares  haber  falta- 
do, remedíalo  hadeiido  uoa  confesión  general.  3  Antes  de  confesarte» 
prepárate  bien  rogando  á  Dios  te  áé  loa  para  conocer  tus  colpas »  detes- 
tarlas y  declararlas,  todas  al' confesor.  4  Si  es  posible  busca  on  confescír» 
^pe  aea  docto  7  santo »  y  está  tf  ^1  sujeto ,  como  st  fbese  el  mismo  Cris« 
to*  5  Miéntras  te  da  la  absolocion»  no  pienses  en  otro»  sino  en  hacer 
adoa  de  contrición  y  propósitos  de  la  enmienda*  6  Después  de  haberte 
con  humilde  rendimiento  gradu  á  sn  Magestad  divina 
del  beneficio  de.  la  absolución ;  porque  si  nn  reo  es  agradecido  al  prín- 
cipe que  le  perdond  la  pena  de  muerte  merecida  por  siia  delitos;  te- 
niendo tií  por  tos  culpas  merecida  la  pena  eterna  del  infierno ,  y  per- 
donándote sn  Magostad  divina  con  tanta  benignidad ,  cuánto  mas  debea 
cafar  agradecido  toda  la  vida,  sirviéndole,  amándole  y  proponiendo  de 
morir  millares  de  muertes,  ántes  que  ofenderle ! 

MEDITACION  D£L  EXilOfiN  DE  LA  CONCIENCIA 

FARA  covnsARSB  sair. 

1  Considera  la  infelicidad  grande  de  muchas  almas,  que  llegan  al 
confeaonario  ain  examinar  7  llevar  bien  sabido ,  lo  que  han  de  decir  al 
confesor.  Piensan  mochos  ignorantes ,  que  con  solo  imaginar  el  día  qué 

ae  han  de  confesar,  cumplen  con  su  obligación ,  7  es  engafio  manifiesto: 
poes  con  solo  esto  se  exponen  á  hacer  la  confesión  sacrilega ,  dejando  de 
confesar  muchos  pecados  mortales.  Ó  qué  de  inconvenientes  se  siguen  de 
DO  examinar  iiien  la  conciencia,  antes  de  confesarse!  i  Convierten  en 
pestilencial  veneno  la  triaca  magna  que  Dios  átyá  instituida,  para  curar 
las  dolencias  del  alma,  s  Si  ahora  por  negligencia  se  deja  el  examen 
necesario   para  confesar  enteramente  todos  los  pecados .  después  en  la 
hora  de  ía  muerte  y  din  del  juicio,  el  mismo  Señor  los  examinará  to- 
dos por  ineaudo,  y  pedirá  estrecha  cuenta  de  todos  ellos,  como  dice  por 
nn  VrokVá:  yo  iré  escudriñando  á  Jerusalén  esto  es,  ai  ühwQ)  con  hachas 
encendidas.  3  Se  j)one  el  pecador  en  eviderilc  peligro  de  no  tener  contri- 
ción de  sus  culpas;  porque  mal  podrá  arrepentirse  de  ellas,  aiando  no 
pensó  j'nícs,  cuales  y  cuantas  eran.  La  Magdalena,  primero  conoci(5  la 
V:;Udad  de  sus  culpas,  después  se  arrepintió  de  ellas,  y  luego  corrid  A 
Jav  íTse  á  la  fuente  de  la  gracia,  Cristo  Seílor  nuestro.  Lo  mismo  en 
Bomhid  y  figura  le  sucedió  al  Pródigo,  y  al  santo  rey  Ezechias.  O  be- 
nitísimo Señor!  Dad  luz  á  mi  entendimiento,  para  exnininar  hieii  mí 
cuucieacia ,  y  poder  hacer  muchos  actos  de  contrición ,  para  asegurar 
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con  esto  U  gfada  y  amiitad  ? uestra  en  la  coafeiioa. 

s  Gonaídera  mas  el  modo  de  eiamlnar  tu  condenda ,  que  debe  aer» 
haciendo  un  ditigente  eacratinio  de  todos  loa  pecadoa»  á  fin  de  poderloi 
dedr  todos  al  oon&aor,  imitando  d  aquella  muger  del  Evangelio,  qoe 
habiendo  peidido  una  dracma»  revolvitf  toda  la  caaá,  y  aohcita  y  cui- 
dadosa 9  no  paid  hasta  qoe  la  halld.  Debea  imitar  también  al  aanto  rey 
David ,  que  considerando  las  ofensaa  que  contra  Dioa  cometid,  dice ,  qné 
lloraba  machas  nochea  j  harria  au  espíritu.  Debes,  pnes,  eonsídeinr  la 
pérdida  de  tu  alma  por  tns  culpas ,  que  fiie  de  la  mas  predosa  dracma 
de  la  grada,  y  de  la  amistad  mas  apredable  de  Dios;  y  así  para  hallar 
catas  culpas,  debea  revolver  todo  tu  interior  sin  dejar  rincón  ningono, 
que  no  escudrifiea,  apartando  trastos  de  cuidados  á  un  lado;  y  leco^m 
toda  la  inmundicia  de  las  culpas ,  con  Ugiimaa  y  arrepentimiento ,  arrd* 
jala  á  los  pies  del  confesor.  cuidado  debe  ser  diligente,  no  pereaooo, 
ni  dos  mas  doa  menos,  como  solemos  decir;  porque  si  por  un  negodo 
de  interesei  temporales  se  pone  tiinto  cuidado  en  las  cuentas,  que  no  ae 
queda  partida  alguna  sin  contar ;  qué  cuidado  debea  poner  en  el  mayor 
de  los  negodos ,  que  es  el  de  la  salvación ,  en  qoe  salga  bien  ajustada 
la  cuenta ,  como  la  tiene  Dios  en  el  libro  de  tu  conciencia  ?  O  ceguedad 
de  loi  mortalea »  que  todo  el  tiempo  emplean  en  discurrir  sobre  sus  ca- 
ducos intereses,  sin  que  hallen ,  ni  un  día,  ni  una  hora  de  tiempo,  para 
penmr  en  los  intereses  del  alma ! 

3  Considera  los  medios  de  que  te  puedes  valer  para  conocer  mas 
fácilmente  la  gravedad,  y  nümero  de  tus  colpaSt  i  Pide  á  Dios  de  to- 
do corazón  te  asista  con  su  divina  lúa  para  conocerlas ,  y  di  con  el  cie- 
go del  Evangelio :  ayudadme ,  Señor,  á  ver:  ó  con  el  santo  Job :  maní' 
jestadme  el  número  de  mis  iniquidades ,  desvergüenzas  ^  pecados  y  delitos^ 
contra  Vos  cometidos,  9  Considera  los  lugares  en  donde  has  estado.  las 
personas  con  quienes  has  comunicado ,  y  los  negocios  que  entre  manos 
has  llevado.  3  Discurriendo  sabré  lo»  mandamientos  de  la  ley  de  Dios, 
haciendo  s^ría  rcflf  xion  .  en  lo  que  sobre  cada  uno  de  ellos  has  cometi- 
do: mira  cuantos  pensunientos  has  consentido,  6  advertidamente  entre- 
tenido, sin  desecharlos:  cuantas  palábra^  ó  de  juramentos  6  votos  6 
murmuraciones  ó  de  co?as  lascivas  j  sensuales .  y  cuantas  veces  con  la 
obra  has  faltado  en  cada  uno  de  los  mandamientos,  dicie'ndolo  í  kío  con 
claridad  y  distinción  al  confesor.  4  Desocúpate  de  ne^oetos  muiu^inos, 
paraque  logres  el  tiempo  necesario  pira  este  negocio  divino.  5  Todas  las 
noches  antes  de  acostarte,  examina  la  concienda :  pues  de  examinarte 
de  tarde  en  tarde  «e  sigue  el  olvido  de  las  culpas ,  y  quizá  se  seguirá  el 
hallarte  burlado  en  el  dia  de  la  cuenta.  No  lo  permita  el  Señor  por  su 
iafíaita  misericordia.  Dale  gracias,  que  con  tan  copiosa  luz  te  adoctrina. 
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MEDlTAaON  D£  LA  OBUGAQON  BE  EXPLICAR 

M  WMCáMíOB  8V  LA  COVFBIIOII* 

t  Considera ,  que  habiendo  Cristo  Señor  nuestro  dado  á  los  apdsto» 
les  y  á  los  sacerdotes  sus  sucesores ,  la  potestad  de  absolver  los  pecados» 
ha  asimismo  obligado  á  los  penitentes  á  explicarlos  en  la  confesión; 
porque  ningún  juez  puede  rectnmente  juzgar  una  causa ,  si  antes  no  tie» 
ne  conocimiento  tie  los  méritos  de  ella  :  cuyo  conocimiento  no  puede  te- 
ner el  conlesor  en  el  tribunnl  del  confesonario,  si  no  se  lo  íidtninisíra  el 
penitente,  declarándole  sus  pecados.  2  Considera,  (¡ue  la  ofdigacioii  de 
confesar  todos  los  pecados  enteramente  es  tan  invioiahie  y  absoluta,  que 
en  ninguna  manera  puede  uno  salvarse,  si  pudiendo  confesarse,  no  se 
confiesa;  y  así  no  hay  medio,  u  bien  confesarse  ó  condenarse.  Para  es- 
to es  necesario,  que  el  penitente  expela  de  sí  la  vergüenza  y  repugnan- 
cia,  que  tiene  de  confesarse,  y  para  hacerlo  fácilmente,  debe  decirse  á 
9Í  mismo:  no  tuviste  vergüenza  de  pecar  y  ahora  has  de  tener  vergijen- 
M  de  confesarte?  No  tuviste  vergüenza  de  mancharte  y  te  has  de  a  ver» 
gouítar  de  lavarte  en  la  confesión  ?  Qué  será  mas  terrible ,  el  decir  tus 
pecados  á  un  hombre  solo,  ó  publicarlos  ante  todo  el  mundo  F  Lo  cier- 
to es,  que  si  ahora  no  los  revelo  á  uno  ,  en  el  dia  de  la  cuenta  se  pu- 
blicarín  delante  todo  el  universo,  como  dice  Dios  por  un  Profeta:  yo 
revelaré  tus  obscenidades  en  tu  cara  ^  y  tu  desnudéz  ante  iodos  las  gentes, 
Ó  condenados  del  infierno,  y  cdmo  publicaríais  de  plaza  en  plaza  vues- 
tros pecados,  que  en  la  confesión  callasteis,  ú  os  fuese  permitido  para 
lemedio  de  vuestro  daño  ! 

2  Considera  ,  que  la  confesión  es  una  acusación  secreta  de  todos  los 
pecados  hecha  al  coníesor ,  á  fin  de  alcanzar  de  ellos  la  absolución. 
Llámase  acusación  y  no  excusación :  para  dar  á  entender ,  que  mal  ha- 
cen los  que  en  ves  de  acusarse ,  se  escusan  al  confesor.  Dicese  acosscíon 
de  los  propíos  pecados  y  no  de  los  ágenos ,  paraque  entiendas ,  que  al 
confietoxuurio  no  se  va  á  descubrir  faltas  agenas ,  ni  á  Brarmurar  de  al- 
guno ,  aillo  á  acusarse  de  los  pecados  propios,  a  Esta  acnsacioD  ha  de 
aer  votetaria,  no  Woltota,  ai  por  temor  da  deicomtmtoii  6  por  temor 
de  la  muerte,  como  lea  auoada  á  algM&oa  desventurados ,  que  no  ae  con* 
CBBarian  jamás ,  si  .no  fiiese  6  por  temor  que  no  loa  descomulguen  d  por 
temor  de  la  muerte.  La  confiñion  del  aano,  sana  es,  (dice  san  Agustín;) 
la  del  es&rmo,  eníérma :  la  del  moribundo ,  peligrosa.  3  Se  dice  la  coa* 
Uon  s€erHa\  porque» el  conlesor  no  puede  (aunque  le  echasen  á  una 
caldera  ardiendo)  descubrir  á  peraona  humana  pedÉdo  alguno»  oído  en 
caaftsion.  4  Se  dice  ooaMon  de  todoa  loa  pacadoa;  para  dar  á  entender» 
que  ai  voluntafiamente »  por  veigOenia  d  malicia  calM  alfim  pecado  grar 
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ve»  no  queda  absuelto  de  níogunp  de  los  que  confesd;  antes  bien  tíeoe 
uno  mas»  que  es»  el  haber  hecho  conf^ion  sacrilega.  O  iacfiible  bondad 
de  Dios»  y  odmo  resplandece  vuestra  misericordia  infinita  en  este  admt* 
rabie  sacramento  de  la  penitencia  I  Llámase  sacramento  de  la  miseríeor« 
día  de  Dios. 

3  Considera  los  medios  de  que  te  puedes  valer,  para  asegurar  una 
buena  confesión,  i  Pide  á  Dios  gracias  para  saberte  explicar  bien,  y  que 
no  permita  quedes  riigañado  en  negocio  tan  importante  para  cl  alma,  s 
AI  arrojarte  á  los  pies  del  confesor,  haa  un  acto  de  vivzi  fe,  consideran- 
do, que  esta's  á  los  pies  de  Jesucristo,  el  cual  no  i¿;nora  toda  la  sc^rie 
de  tus  culpaíj;  y  por  eso  debes  hablar  con  f  l  confesor  con  aquella  coii" 
fianza,  humildad  y  reverencia,  como  si  hablases  con  el  mismo  Jesucristo» 
cuya  persona  representa  el  confesor.  Y  asi  ,  cuando  el  demonio  te  tenta- 
re para  callnr  algún  {)ecado.  considera,  que  Jesucristo  lo  sabe ,  y  que  su 
Magestad  divina  quiere  que  el  conocimiento  de  el  pase  por  aquel  tribu- 
nal, 80  pena  de  agenciar  una  maldición  eterna,  si  se  ocultare.  3  AI  em- 
pezar la  confesión,  empiezn  por  aqiullos  pecados,  que  te  ocasionan  ma- 
yor contusión  y  vergiien^a  ;  porque  de  esta  suerte ,  vencido  el  demonio, 
se  logrará  á  pesar  suyo  ei  acierto  en  la  coTifcsion,  y  podrás  esperar 
ciertamente  de  Dios  la  gracia  para  arrepeníirtc  de  cora5?on  ,  y  que  del 
confesonario  saldrás  perdonado.  Ó  dicha  y  felicidad  graníJe  de  las  almas 
buenas,  que  á  tan  poca  costa  compran  el  inestimable  tesoro  de  la  gra*. 
cía !  Ó  infelicidad  de  ios  malos ,  que  por  no  padecer  un  poquito  de  vefw 
güenaa »  pierden  la  inapreciable  prenda  de  la  gloria ! 

MEDITACION  DE  LA  COiNTKlClOxN. 

I  Considera  i  la  infinita  misericordia  de  Dios,  que  hiendo  el  peca- 
dor por  el  pecado  mortal  merecedor  de  las  penas  eternas  del  ifjfierno, 
por  solo  arrepentirse  debidamente  ,  se  las  perdona  todas,  s  Que  este  ar- 
repentimiento es  tan  necesario,  que  sin  él  no  se  alcanzará  perdón  ni 
salvación.  3  Que  la  contrición  es  dolor  sobrenatural  de  haber  pecado, 
con  propósito  eficiíz  de  no  pecar  mas.  Esta  es  en  dos  maneras:  la  una 
es  perfecta ,  la  cual  perdona  ya  los  pecados  antei  de  confesarlos ,  cuyo 
motivo  es  Dios  solo»  digno  por  sí  misño  de  aer  infioitunente  amado  y 
respetado :  la  otra  imperfecta ,  que  se  llama  atrición »  y  no  alcansa  el 
penloa»  sino-  coa  la  alMolocioii  del  sacerdote»  ministro  del  sacramento  de 
la  penitencia.  Ijos  motivos  de  esta  atrición  son  el  temor  del  infierno^  In 
fealdad  ó  disonancia  del  pecado ,  la  pérdida  de  la  grada  7  de  la  gioiria. 
Para  excitarse  á  atridon »  considera  sériamente  cuantos  beneficios  gene<> 
rales  y  particnlares  has  recibido  de  Dios:  aun  feamente  has  borrado 
de  ta  dnia  aa  imágea  con  toa  pecados ,  que  si  te  pudiéies  var»  verías  ott- 
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noutroo  el  nu»  fameodo:  qué  diferencia  va  de  feinar  eternamente  con 
IK06  coa  tanta  gloria  y  dones,  á  ger  un  tiaon  del  infierno  entre  demonios? 
Con  eüaa  aériaa  consideradottea  te  liumtllar&s  á  Dios,  detestarás  tus  col- 
pas y  mndaráa  la  vida;  mas  no  te  contentes  de  la  atridon ,  sino  procura 
la  contrídon  qne  asegurarás  mejor  la  gracia  y  amistad  de  Oíos. 

a  Gmaídera,  que  la  contridon  perfecta  es  el  dolor  propio  de  los  hijos 
de  Dios»  originado  de  la  caridad  6  amor  de  Dios,  y  por  esto  va  junto  con 
la  grada  santificante*  Es  esta  contridon  un  dolor  de  los  pecados,  no  por 
los  nwtívoa  interesados  de  la  atrición,  sino  por  ser  injurioso  á  Dios»  por 
asr  quien  es,  por  ser  Dios  de  infinita  ma^stad,  bondad,  hermosura,  Bien 
ionK>  Y  nn  piélago  de  infinitas  perfecdones;  j  dejando  á  psrte  lo  que  Dios 
puede  dar  de  premio  6  castigo,  por  su  sumo  sér  merece  ser  incesantemen- 
te amado  de  todas  las  criaturas.  Ya  sabes,  cuantas  asperesas  han  ejerdta- 
do  todos  los  Santos  penitentes,  cuantos  dolores  atroces  han  sufrido  tantos 
millones  de  mártires;  pues  todo  eso  que  en  s^  parece  mucho,  respecto  de 
lo  que  Dios  merece,  es  casi  nada,  y  así  lo  reputd  Cristo  en  el  £vange* 
lío  cuando  dijo :  Cuando  hubiereis  hecho  todas  las  cosas  que  os  son  man- 
dmdas^  decid :  somas  sUnos  imitUes,  Mira  ttí  ahora ,  como  debias  hat>er 
amado  á  ese  gran  Dios  con  amor  infinito,  si  de  ello  fueses  capás :  mira 
siquiera,  como  babias  de  haber  empleado  ese  amor  tan  limitado  en  ese 
Bien  sumo,  y  ni  eso  has  hecho,  mas  has  llegado  á  ser  tan  infeliz  que  has 
muchas  veces  despreciado,  deshonrado  y  tenido  en  menos  ese  Bien  infi- 
nito, que  un  deleite,  honra  ó  ínteres  vil;  qué  sentimiento,  qué  dolor,  qué 
quebranto  ha  de  herir  á  tu  corazón,  ncorda'ndote  de  tantas  injurias  con- 
tra Dios  í  Pa'rate  muy  de  espacio  en  tst  1  consideración,  hasta  que  merez- 
cas UD  dolor  intenso  y  semejante  al  que  tuvieron  los  Santos  penitentes,  ó 
los  que  han  muerto  con  la  contrición  de  sus  pecados. 

j  Considera,  que  p  ira  sospeciiar  es,  que  muchi'.'^inLT^  confesiones  sean 
uuiis  por  falta  de  dolor  de  los  pecados;  pues  m  este  no  llega  a'  aquel 
grado  que  Cristo  ha  tasado,  por  mas  que  diijan  con  la  boca  el  acto  de 
contrición,  y  se  (l  .ii  golpes  á.  los  pechos ,  se  vuelven  á  sm  casas  con  los 
peci'lo*  en  sus  alina.s:  esto  nace,  de  que  Dios  no  les  da  este  dolor,  por- 
que tlios  ni  lo  buscan  ,  ni  se  disponen  para  recibirlo.  Cuántos  yon  los 
que  para  confesarse  ¡)iensan  un  poco  en  sus  pecados ,  van  á  los  pies  del 
coi  i  te  sor,  y  acabada  la  relación  de  ellos,  y  aceptada  la  penitencia,  enton- 
ces »e  excitan  á  dolor  sin  hacer  mas  diligencia  para  tenerle?  Cosa  tan  im- 
portante y  en  que  va  la  salvación,  se  ha  de  íiir  a'  tanta  negligencia?  Si 
para  coger  trigo,  vino  ó  hacer  bien  los  oficios  d  iieiiocios,  no  se  hiciese  mas 
diligencia,  todo  saldría  mal  y  percccrion  todos  de  hambre.  Tú  pues,  cuan- 
do n¿isde  confesarte,  el  dia  antecedente  ó  la  misma  mañana,  gasta  un  buen 
rato  en  considerar  proiundamente  la  infinita  bondad  de  Dios,  sus  bene* 
ücius,  su  sagrada  pasión  sufrida  por  tus  pecados,  la  mnltilnd  y  gravedad 
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de  ellos,  uá  presentes  como  de  toda  la  vida»  y  así  se  enternecerá  tu  cora^ 
flon;  7  Dios,  vasta  ta  buena  dispostcíon ,  te  dará  el  verdadero  anepenti* 
miento»  j  con  él  harás  tu  confesión ;  7  de  esta  manera  será  mas  segara 
que  si  te  arrepintieses  solo  después  de  confesados  loa  pecados.  Procnm 
aun  acostumbrarte  á  frecuentar  los  actos  de  contrición  que  valen  mucho  en 
vida,  y  se  te  harán  fáciles  á  la  hora  de  la  muerte. 

Besolucion, 

En  esta  meditación  de  la  oontriciou  he  visto  como  cosa  indubitable 
-  que  Dios  ni  quiere  ni  debe  perdonar  los  pecados,  ni  dentro  ni  fuera  de  la 
confesión  si  no  hay  dolor  y  arrepentimiento  de  ellos :  aqa{  no  hay  man 
remedio,  el  Señor  que  es  duefio  de  su  grada,  lo  ha  dispuesto  así :  de  que 
he  sacado  por  resolución  que  no  me  llegaré  jamas  al  sacramento  de  la 
penitencia,  sin  haberme  excitado  antes  con  sumo  cuidado  al  dolor  de  mis 
culpas ,  haciéndome  asimismo  frecuente  el  oso  de  actos  de  contrición 
que  practicaré  alómenos,  tres  veces  al  dia. 

Ramillete. 

Seúor,  sed  propicio  á  este  grande  pecador. 

MEDITAQON  DEL  PROPÓSITO  liMíl^  DE  NO 

PECAR  MAS. 

I  Considera,  qnp  el  propusito  de  I1  cnmicndn  está  embebido  en  el 
acto  de  contrición,  ti  cual  no  puede  ser  períecto  si  no  lleva  el  proposito 
eficaz  de  la  enmienda;  y  así  está  advertido,  i  Que  el  que  se  coníiesa  sin 
este  propósito ,  hace  la  confesión  sacrilega,  y  no  queda  absueiío  de  sus 
culpas,  por  í?er  necesario  para  el  acierto  de  la  absolución.  2  Este  firme 
propósito  es  un  antídoto  para  preservarnos  de  todos  los  pecados;  y  así 
quien  le  tuviere,  estará  rauy  lejos  de  cometerlos.  3  Las  recaídas  de  los 
pecados  no  nacen  de  otro,  sino  de  la  flojedad  y  tibieza  con  que  se  hacen 
los  propósitos  de  la  enmienda;  y  esto  deiien  reparar  los  que  confiesan 
mas  á  menuíio  y  particularmente  eclesiásticos  que  tan  soberbios,  tan  llenos 
de  mundo  son  al  liji  del  mes  como  lo  eran  al  principiu  ;  tauto  frecuentan 
la  murmuración  después  de  la  confesión  como  antes;  y  así  de  los  demás 
pecados  á  que  son  Jiiclinados ;  y  por  esto  se  ve  tan  poco  aproveí  haniien- 
to espiritual  en  tales  almas.  O  cuan  digno  es  de  llorarse,  que  asi  malo- 
gren la  preciosísima  sangre  de  nuestro  Redentor  Jesucristo  que  á  las 
almas  se  reparte  en  el  confesonario! 

a  Considera»  que  el  propdsito  de  la  enmienda  no  es  otra  cosa  qae 
una  voluntad  eficás,  resuelta  y  determinada  de  no  ofender  jamas  tf  Dios 
mediante  su  gracia.  Este  propdsito  ha  de  ser  no  para  nn  dia,  on  mea,  ni 
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tin  afio,  sino  ha  de  ser  pira  toda  la  ¥Ída;  porqoe  no  siendo  de  eeCa 
suerte,  no  es  proptSaito  el  que  Be  hace  sino  veleidad :  al  nodo  de  loa  pro- 
pdeito^  de  los  condenados:  propooian  la  enmienda  de  sus  vicios,  porqne 
teduan  el  condenarse;  pero  como  aquelloB  propósitos  oo  los  pusieron  por 
obra^  se  condenaron  sin  remedio :  proponian  de  perdonar  y  no  perdo> 
naban:  proponian  apartarse  del  vicio  deshonesto  y  jamas  lo  cumplían: 
proponian  restituir,  y  jamas  les  vino  bien  el  cumplirlo;  y  así  lloran  aho- 
ra eternamente  la  veleidad  de  sus  propósitos,  sin  que  tengan  remedio* 
Pues  tií  que  le  tienes  ,  aplícale  i  Ui  nimn  ;  y  siempre  que  te  confieses, 
propon  firme  y  eíicíízmente  de  primero  morir  mil  veces,  antes  que  ofen- 
der a  Dios;  y  en  ¡as  ocasiones,  acuérdate  de  eaia  palabra,  que  has  dado 
á  su  Magostad  divina. 

3  Considera  los  medios  que  en  adelante  te  pueden  ayuclnr,  par.i(]üe 
sean  eficaces  tus  propósitos,  i  Huye  de  aquellas  ocasiones  que  fueron 
causa  de  íu  precipicio.  2  Ten  gran  confianza  en  la  asistencia  de  Dios,  qoc 
no  fnít'^  al  que  con  humildad  y  confianza  ín  pide,  y  podra's  decir  con  el 
Aposto]  :  Quien  me  apartará  del  amor  de  mi  S>'ñor  Jesucristo?  Al  contrario, 
debes  >ípin[)re  desconfiar  de  ti  niiáína;  porque  el  confiar  en  tus  fuerzas 
eá  acto  de  soberbia  que  amenaza  la  ruina.  San  Pedro,  por  iijlier  confiado 
de  si,  mas  de  lo  que  debiera,  desamparó  a'  su  Maestro,  y  le  negó  por  tres 
veces,  afirmando  con  juramento  que  no  le  conocía.  ,3  Renueva  muy  á 
menudo  e i  propósito  de  la  enmienda  de  tus  culpas,  especialmente  cuando 
fe  has  de  acostar,  cuande  te  levantas  por  la  mañana  y  siempre  que  oyes 
tocar  el  relox.  4  Cuaiiüo  te  vieres  combatido  Je  algima  tentación  di  aque- 
llas palabras  del  santo  rey  David  :  He  jurado  y  establecido  en  mi  corazón 
¡a  obiervamui  de  vuestra  santísima  ley.  O  b\  le  dieses  de  esta  suerte  al 
enemigo  común  con  las  puertas  á  la  cara ;  cuan  confuso  y  avergonzado 
huiría  de  ti !  Qué  asistencia  de  la  divina  gracia  se  te  prometiera,  y  cuáa 
glorioso  quedarias  con  el  triunfo! 

MEDITACION  DE  COMO  DEBEMOS  HUIR  LAS  OCASIONES 

DBL  PECADO* 

I  Considera  de  cusnta  ímportancui  sea  d  hoir  las  ocasiones  que  in^ 
duren  día  culpa,  t  Es  mtfzima  asentada  entre  los  fiidsofos,  que  quien 
quita  la  causa,  quita  el  efecto  que  proviene  de  ella.  Apagado  el  fuego,  se 
extingue  el  calor ;  secándose  la  foeute,  cesa  de  correr  el  río;  y  no  qitítin* 
4o  la  causa,  en  vano  se  procuran  impedir  los  efectos.  Para  curar  hien  una 
dolencia,  procura  el  médico  corar  la  nU  de  donde  proviene;  asi  el  que 
no  quila  la  ocasión,  en  vano  trabaja  para  evitar  el  pecado,  a  £n  la  guer* 
rn  «¡jiritual  contra  los  vídos,  aquel  vence  mas  gloriosamente  que  huye  con 
mjror  dü^ncia*  El  sábio  dice :  Qtie  €Í  que  ama  el  peligro  ^  pereceré  en 
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^:  el  qu0  toca  la  pez,  quedará  manchado  con  Mí  i  y  dqm  toca  dfm» 
f  0^  exp$ruimiaitá  sus  incendios.  De  la  mma  anerta »  el  que  voluntaria* 
mente  se  pone  en  la  ocasión  del  pecado,  es  moralinente  imposible  que 
deje  de  salir  manchado.  La  ocasión  hace  el  ladrón ,  dice  un  proverbi* 
vulgar;  y  es  tan  verdadero,  como  la  ezperíenda  loba  manifestado  de  mu- 
chos que  no  teniendo  intención  de  pecar,  les  precípitd  la  ocasión  en  que 
se  hallaron  y  no  supieron  huir*  Ó  Sefior  benignísimo ,  libradme  de  las 
ocasiones  del  pecado,  y  dadme  grada  para  huirlas  con  valor  por  vuestro 
santísimo  amor! 

2  Considera,  que  nuestro  cípital  enemigo  el  demonio  no  cesa  mi  pun- 
to de  armar  lazos  á  las  almas,  buscandolns  infinidas  ocíisiones  pora  pre- 
cipitarlas. I  Hace  el  demonio  que  no  se  reí  atcíi  en  frecuentar  conversa- 
ciones con  gente  de  difcrcníe  sexo:  al  principio  procura  que  sean  hones- 
tas, después  entremezcli  alguiKi  chanza:  de  aquí  viene  á  los  juegos  de 
manos;  y  de  estos  á  derramar  toda  su  malicia  y  eiiceiider  el  íuego  de  la 
sensualidad.  O  á  cuántos  ha  pfn  liilo  de  esta  suerte!  Ciia'nta  ganancia  saca 
en  los  figones,  en  las  casas  de  juego,  en  los  festines,  en  los  trilles  y  en 
los  concursos!  2  A  cuántos  ha  perdido  por  leer  libros  de  comedias  yr 
otros  profanos!  A  (  uantos  por  la  destemplanza  en  el  comer,  y  beber!  A 
cuántos  por  la  ociosidad  que  es  la  maestra  de  grandes  maldades  1  3  Á 
cuantos  religiosos  saca  con  leves  ocasiones  del  retiro  de  sus  celdas,  y  pone 
en  infinitas  ocasiones  con  el  trato  de  los  seglares!  Bien  teiu  mes  cada 
uno  porque  temer,  y  mas  si  nos  acordamos  que  no  somos  mas  sBotos 
que  David,  ni  inas  sábíos  que  Salomón,  ni  mas  fuertes  que  Sansón >  los 
cuales  puestos  en  ia  ocasión  experimentaron  su  ruina. 

3  Considera  los  medios  que  te  pueden  aprovechar  nnjcho  para  huu 
del  pecado,  i  Tén  grande  y  cordial  devoción  al  Angel  de  tu  Guarda,  im- 
plorando muchas  veces  al  dia  su  favor,  y  está  muy  atento  á  sus  inspira* 
ciones  para  ponerlas  en  ejecución,  s  Lleva  muy  impreso  en  tu  corason  el 
documento  que  da  Crbto  nuestro  bien,  de  sacamos  los  ojos,  cortarnos  las 
manos  y  los  pies;  esto  es,  que  mortifiquemos  los  ojos  que  son  las  venta- 
ñas,  por  donde  entra  la  muerte  al  alma :  refrenes  los  pies  que  no  dén 
paso  alguno ,  que  no  sea  para  la  mayor  honra  y  gloria  de  Dios  y  utili- 
dad de  tu  alma;  7  así  de  los  demás  sentidost  tirándoles  siempre  del  fine- 
no  paraque  por  ninguno  de  ellos  sea  Oios  ofendido.  Y  está  advertido  que 
el  meterte  en  las  ocasiones»  pensando  que  saldrás  libre»  es  un  temerario 
pensar ;  y  si  te  pareciere  que  es  sobrado  trabajo  el  ejecutar  lo  que  se  ha 
dicho,  considera  el  trabajo  intolerable  de  las  penas  del  infierno^  á  qoe 
están  destinados  por  una  eternidad  los  condenados»  por  no  haberse  que- 
rido sujetar  en  esta  vida  á  la  observanda  de  estos  documentos. 
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Eo  esta  meditación  de  como  debemos  huir  las  ocasioiies  del  pecado, 
be  recooocido  por  experiencia,  qoe.las  SMS  de  las  veces  que  he  sido  infiel 
á  Dím  ha  sido  por  el  descnido  jr  negligencia  en  huir  los  peligros,  verifí* 
cándoae  en  mí  el  adagio  común :  que  la  ocasión  me  ha  hecho  ladrón*  Por 
lo  que  he  resuelto  evitar  con  diligenda  los  conocidos  riesgos ,  no  entrar 
en  tal  casa,  no  comunicar  con  tal  persona,  no  jogpr  con  fulano,  no  enten- 
der en  tal  negocio,  no  intervenir  en  tal  conversación  que  sea  arriesgada 
para  hacerme  caer  en  pecados. 

Ramillete. 

Prevein'dme  Señor,  con  vuestra  soberana  luz.  para  conocer  los  peii<- 
groa  de  oieoderos  y  dadme  i'ueraas  en  mi  alma  para  evitarlos* 

MfilíiTACiOJN  DE  LA  SATISFACCION,  PAKTfi  INTEGRAfc 

DB   léA  CONFESION. 

1  Considera  los  motivos  que  tienes  de  satisfacer  á  Dios  por  medio  de 
la  penitencia  impueáta  por  el  confesor,  i  Siendo  esta  penitencia,  como  es 
parte  jiitegral  de  la  couiesion,  no  puedes  voluntariamente,  ó  por  negli- 
gtnci3  uínüirla  sin  pecado,  y  por  esto  es  mas  satisfactoria  que  las  otras 
obras  hechas  de  voluntad  y  por  elección  propia:  porque  por  su  medio  se 
alcanza  la  remisión  de  la  pena  temporal  debida  por  nuestras  culpas ,  en 
virtud  del  sacramento,  y  como  dicen  los  teólogos  ex  opere  operato.  2  Ks 
cosa  justa  que  habiendo  ofendido  á  Dios,  le  d¿s  satisíacciou  llevando  la 
pena;  pues  como  dice  san  Bernardo,  lu  malo  no  puede  (juedar  sin  casti- 
go; y  así,  si  no  te  casíigaa  en  esta  vida  con  la  penitenda,  serás  de  Dios 
infaliblemente  castigado  en  la  otra.  3  Considera,  que  cuando  la  peniten- 
cia se  admite  con  gusto,  es  señal  evidente  de  la  contrición  de  las  culpas; 
pues  como  dice  san  Gregorio  Papa :  cuandú  u  gron^  W  üo/or  dé  las  ad" 
pa$ ,  poco  ó  nada  re  simU  la  pemteneia.  Digno  de  llorar  es  ( dice  ssn 
Bernardino  de  Sena)  d  ver  algunos  penitentes  cargados  de  muchas  cul- 
pas, bascando  confesores  blandos,  que  dan  poca  penitencia :  estos»  dice  el 
Santo,  no  tienen  mas  contridon  que  el  diablo.  O  desventorado  de  tí,  si 
«es  tai,  y  cdmo  se  conoce  el  poco  dolor  qne  tienes  de  tos  pecados  en  la 
poca  Bsíbfaocion  que  das  á  Dios  de  tu  personal  Pues  no  escaparás  de 
Im  rigores  de  su  divina  justicia. 

a  Considera  la  obligación  que  de  justicia  tienes  de  satisfacer  al  pid- 
jimo  en  lo  que  le  hubieres  damnificado ,  ó  ja  sea  en  la  hacienda  ó  en 
la  lama  y  reputación^  levantándole  algún  fiüso  testimonio,  6  descubríen» 
do  alguna  falta  secreta,  aunque  fiiese  verdadera:  Nq  h perdona  d  fteado. 
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(dice  MD  Agttttia)  H  nose  restituye  lo  que  se  ha  quitado.  Eaia  ei  una 
obligación  Un  preciosa  que  aunque  el  confesor,  ó  por  descuido  ó  por  ig* 
norancia  no  la  imponga  al  penitente,  no  por  eso  deja  de  estar  atenido  á 
ella:  de  suerte,  que  en  esto  no  hay  medio,  ó  restituir,  (sí  puede)  ó  con- 
denarse; y  no  se  cumple  con  decirle  al  confesor,  no  puedo;  porque  aun- 
que el  confesor  le  diga,  yo  te  absuelvo;  no  queda  absuelto,  si  pudieudo 
restituir,  no  restituyó;  y  cuantas  veces  pudo  restituir,  y  se  acordd  de  su 
obligación  y  no  restitnjd,  tantos  pecados  mortales  cometió,  por  la  in- 
justa retención  ea  materia  grave.  Ni  se  cumpie  con  hacer  decir  misas^ 
habiendo  dueño  propio  ó  heredero  legítimo  de  aquel  cuya  era  la  hacien- 
da, sino  que  se  ha  de  restituir  al  propio  dueño  cuya  es.  O  santo  Dj&5,  y 
cuántos  se  han  condenado  por  no  padecer  en  esta  vida  un  poco  de  inco- 
modidad en  restituir! 

a  Considera  los  medios  que  pueden  ayudar  para  cumphr  bien  y  con 
presteza  la  penitencia,  i  Considera  la  gravedad  de  tus  culpas,  y  que  me- 
reciendo un  infierno  {)or  ellas,  te  lo  conmuta  Dios  por  tan  poca  cosa. 
2  Considera  la  infinita  grandeva  de  Dios  á  quien  has  ofendido,  que  si 
bien  lo  consideras,  se  te  harán  dulces  y  suaves  las  penitencias.  Qifé  pe- 
cados cometió  san  Juan  Bautista?  Por  cierto  no  sabemos  alguno.  Qué 
pecados  cometió  el  santo  profeta  Jeremías?  Todos  fueron  santificados  en 
el  vientre  de  su  madre,  y  se  sentenciaron  toda  la  vida  á  una  tan  áspera 
penitencia,  como  nos  refiere  la  Escritura  sagrada;  sin  duda  por  conside- 
rar la  grandeza  de  Dioñ  y  lo  excelso  de  su  gloria  que  no  se  consigue 
haciendo  una  vida  holgazana.  3  Debes  leaer  presente  en  orden  ;í  la  res- 
titución, que  si  no  se  puede  hacer  toda  junta,  cstis  obligado  á  hacerla  en 
partes,  y  poco  á  poco  como  he  pudiere.  4  Debc5  considerar  en  drden  á 
la  restitocton  de  la  fama  que  la  jmticia  milita  por  parte  de  los  damni- 
ficados, y  que  lo  que  no  quieres  para  ti»  no  lo  has  de  querer  para  d  pró- 
jimo; y  que  te  ertá  nracbo  awjor  el  padecer  un  poco  de  rubor  en  eata  vU 
da,  que  nna  eterna  afrenta  en  la  otra.  Pienaa  Útñ  en  este  punto,  que  es 
bien  importante  para  el  alma* 

MEDITACION  DE  LA  CONFESION  GENERAL. 

I  Considera,  que  la  confesión  general  es  necesaria  á  todos  aquellos 
que  en  las  oonfiñiooes  pasadas  faltaron  ea  algún  requisito  esencial  para 
el  valor  de  ella;  y  esto  puede  suceder  de  muchas  maneras,  i  Cuando  el 
penitente  no  tuvo  suficiente  dolor  de  sus  pecados,  y  se  conoce  que  no  lo 
tnvo;  sí  en  logar  de  acusarse  de  sus  pecados,  procurd  escusarlos  y  mino- 
rarlos, atribuyéndolos  no  á  sn  malicia,  sino  á  su  fragilidad,  á  sn  juren- 
lud,  i  las  ocasiones;  ó  ú  rehnsd  sin  causa  la  penitencia  que  le  did  el 
confifisor.  s  Cuando  no  tuvo  firme  prapdsito  de  la  enmienda,  como  lo  ha- 
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cea  iqoellai  que  dtcai  c<mi  la  boca  que  ae  cuoiciidarány  no  oh§» 

tanle  cooaemn  en  as  eoraaoii  on  tácito  y  aemto  deaeo  de  volm  á  pe* 
car;  7  aquello»  que  n»  tmrierOD  firme  proptfaito  de  apartarse  de  laa  oca- 
aiooe*  del  pecado,  ni  de  reatitiitr  podiendo  la  hacieiida  d  la  tepotacton 
qne  qaitafOD,  ó  de  perdonar  laa  iojimaa  y  reooncUiarae  con  aua  encmi* 
go8.  3  Coasdo  malicioeaniente  calld  algún  pecado  grave  en  laa  confesionea 
paaadaa,  á  por  00  haber  dicho  el  ndmero  de  elloa  por  falta  de  extfmen, 
d  ai  de  propdatto  dijo  mas  de  lo  que  había  cometido.  4  Cuando  siendo  el 
penitente  ignorante  bnicd  conibaor  ignorante,  y  tenia  su  coocíeucía  en* 
redada^  de  suerte  que  d  confesor  no  era  capia  de  juagaría.  En  estos  y 
otroa  caaos,  en  que  aon  inválidas  laa  confesiones,  están  obligados  loa  pe- 
nitentes á  renovarlas  con  nna  conftaion  general.  Ó  cuánto  cuidado  es  me- 
nester poner  para  no  errar  en  un  neg^ido  tan  grave  que  no  importa  me» 
noa  que,  ó  la  salvación  6  condenación  eterna ! 

2  Gonaídefa  loa  grandes  bienes  que  agencian  las  almas  con  la  con* 
Aaion  general,  aun  aquellas  que  no  tienen  necesidad  de  hacerla,  i  Por* 
que  considerando  la  gravedad  de  sus  culpas  en  general  y  en  particnlar 
cada  ana  de  ellas ,  se  excita  mas  £icilniente  á  tener  nuevo  dolor  y  con- 
trición de  todas,  s  Aquella  confusión  y  vergüenza  que  le  ocasiona  el  de« 
ctrlas,  le  sirve  de  minorarle  las  penas  del  purgatorio  que  por  ellas  mere* 
da.  3  La  humildad  y  demás  virtudes  que  en  la  confeMon  se  practican, 
mueven  á  Dios  para  concederle  muchos  dones,  mucha  gracia  y  fortaleza 
para  r^istir  j  vencer  al  demonio,  4  Con  el  conocimiento  claro  que  el 
confesor  tiene  del  csfido  de  la  concient  ii  del  penitente,  le  aplica  ineior 
los  remedios  necesarius  p-ira  curar  su  dolencia,  y  le  da  preservativos  con- 
venientes para  que  no  recaig.i  y  empeore  mas  de  lo  qu^  antes  estaba.  5 
L  ii'i  confesión  general  Invn  hecha  ocasiona  en  el  alma  ia  pnz  interior  de 
que  no  j^ozaba:  acalla  los  remordimientos  de  la  conciencia  que  ie  ator- 
mentaban, de  manera,  que  un  hombre  no  se  turba  cuando  oye  habhr  de 
li  muerte,  come  y  duerme  con  sosiego,  y  tiene  una  sef^uridad  moral  de 
que  habiendo  heiho  lo  que  pudo  de  su  parte.  Dios  ie  ha  concedido  su 
divina  gracia.  Hay  dicha  y  felicidad  que  en  esta  vida  pueda  igualarse 
cou  esta?  Pues  quién  será  tan  flojo  y  negligente,  que  deje  de  confesarse 
generalmente,  y  mas  si  conoce  que  necesita  de  hacerlo? 

3  Considera  los  medios  que  pueden  facilitar  a  hacer  confeí>ion  gene- 
ral. I  Es  procurar  examinar  bien  la  conciencia,  y  ver  si  en  las  con  lesio- 
nes pasadas  faltd  alguna  cobj  esencial  para  su  integridad;  y  iiallanJo  ha- 
ber cometido  alguna  falta  esencial,  arrepentirse  de  corazón  ,  ron  fírme 
propósito  de  remediar  el  dailo  con  una  confesión  general.  Y  si  á  alguno 
Je  pareciere  que  se  confesd  bien,  tema  no  le  engañe  el  amor  propio,  y 
este  le  ciegue  paraque  deje  por  negligencia,  y  por  vano  temor  ó  por  res- 
petos humanos,  un  negocio  tan  grave  y  de  tanta  importancia,  y  tal  ve^ 
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necesario,  s  Debes  lerittir  coa  ? elor  á  Im  tentadones  del  demonio  que 
para  desviar  al  alma  de  un  tan  grande  liien,  suele  ponerie  delante ,  ó  h 
dificultad  de  acordarse  de  todos  los  pecados  de  la  vida  pasada,  6  la  ver* 

güenza  en  confesarlos,  ó  el  vano  temor  de  la  penitencia ,  que  le  dartfn 
por  ellos.  3  Considera  lo  que  quisieras  hacer  en  la  hora  de  la  muerte! 
como  quisieras  eotdnces  ajusfar  hien  tos  cuentas  para  poder  comparecer 
en  la  presencia  del  tremendo  jues;  pnes  siendo  entdnoes  tan  contingen- 
te el  poderlo  hacer  ahora  que  tienes  tiempo,  salud  y  oportunidad,  ajusta 
este  partido.  Quién  será  tan  mentecato  que  deje  lo  cierto  por  lo  indertoF 
No  permita  Dios  que  nadie  dilate  para  entonces  tan  importante  negpdo« 

Retolucion. 

He  conocido  la  soma  importanda  de  hacer  mí  confiwion  generd,  per 
las  machas  imperfecciones  de  mis  ordinarias  confesiones  j  dmctos  quizá 
harto  substanciales  eo  explicarme,  humillarme  j  arrepentirme;  tantas 
escusas  que  alegaba  para  no  desprenderme  de  mis  afectos  peligrosos, 
tanto  quererme  justificar ,  tanto  acusar  de  severas  y  rígidas  las  justas 
correcciones  de  mi  confesor,  tantas  disputas  con  él  para  inclinarle  í 
condescender  con  mi  gusto.  O  cuán  poca  satisfaccioc  me  dan  en  esta  oca- 
sión estos  infelices  partos  de  mi  amor  propio!  Resuelvo,  pues,  abrir  en- 
teramente [ni  pecha  ai  director,  rogarle,  que  corte,  que  disponga,  que 
mande;  que  aparejado  estoy  á  recibir  la  medicina  que  rae  convenga,  por 
amarga  que  sea.  Esto  mismo  le  suplicará  en  mis  particulares  confesiones 
de  aqui  adelante,  y  me  esforzaré  á  cumplirlo,  con  la  grada  de  Dios,  y 
aun  iiacer  cada  año  mi  confesión  anuaL 

RamiUeíe. 

Dame  gracia.  Señor,  para  decir  sola  y  simplemente  en  rais  confesio- 
nes, lo  que  es  menester  para  hacer  conocer  mis  pecados  coa  la  majar 
sinceridad  y  dolor  que  sea  posible. 

MEDITACÍON  DEL  fíüO  PRÓDIGO. 

I  Un  hombre  tenia  dos  hijos,  y  el  mas  mozo  le  dijo :  padre ,  dame  la 
porción  de  los  bienes  tjue  me  pertenece ;  y  dividióles  los  bienes.  Considera, 
que  en  esta  división  de  bienes  que  hizo  este  padre,  se  significa  la  división 
de  bienes,  así  naturales ,  como  sobrenaturales  que  Dios  hace  entre  los 
hombres,  paraque  con  ellos,  bien  empleado»,  lleguen  á  la  eterna  gloría. 
Este  hijo  mas  moso  que  se  fué  tan  léjos,  y  lo  disipó  todo  entre  mugeres, 
significa  á  los  mas  de  los  hombres,  que,  ó  viven  con  rotura  de  concien- 
cia en  pecados  graves^jr  en  especial  deshonestos,  d  si  son  religiosos,  edc* 
siásticos,  ó  llamiados  de  DioB para  uui  vida  virtnosa ,  vivea  con  tífaioHi 
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tl(ftnt^al,  llenos  de  fidtat  é  imperfecciones,  sin  corresponder  á  su  es- 
t«lo,  voeadon  é  inspiradooes  de  Bk».  Ó  cuánta  paciencia  es  la  de  este 
Mor  en  ettine  mirando  nn  contínDO  desperdido  y  prodigalidad  de  sus 
dones  tan  predoioo ,  y  que  tanto  le  coatanm  de  merecer  para  nosotros  I 
Entra  ahora  en  tí ,  y  mira  onal  ha  sido  tn  vida  hasta  ahora ,  como  has 
empleado  los  sentidos  del  cuerpo ,  las  potencias  del  alma ,  y  como  te 
has  aprovechado  de  los  avisos  que  has  oido,  y  de  las  inspiradones  divi- 
nas: mira  si  has  afeado  tn  alma  con  culpas  graves  despredando  á  tu 
Dios,  dsi  has  ido  mas  presto  perdiendo  en  el  camino  de  la  virtud,  que 
ganando:  si  algo  de  esto  hallas  en  tí,  pdsinte  delsnte  da  tn  celestial 
BmIk  confesándote  9  no  sob  por  siervo  iniítil »  mas  aun  por  nodvo. 

a  Detpuei  de  duyodos  todos  lo$  ¿stnet,  hubo  m  ú/pieUa  rogjm  una 
mraudo  himbro^  y  eomotuá  á  fadtow  nociddad*  Considera»  que  este 
nddigOf  gwtados  todos  sus  bienes»  se  aeogid  á  nn  dudadano  de  aqiie- 
]la  rc^n »  y  este  le  poso  á  apacentar  cerdos ,  y  ni  aun  de  las  heliotasi 
^■e  aquellos  comían ,  podia  ál  comer  á  su  satisíaodon.  En  esto  simboli- 
M  este  Prddigo  al  pecador,  que  por  la  culpa  se  sparta  de  Dios  j  se 
arrima  i  sus  enemigos,  mundo,  demonio  y  carne;  ó  al  tibio,  que  por 
cumplir  gustillos  y  darse  á  libertad  falsa,  disgusta  á  Dios  y  da  gusto  á 
m  enemigos  en  pecados  veniales  voluntarios.  Todos  estos  no  pueden  lo* 
gnr  todos  los  gostilfos  que  pretenden  y  padecen  en  sus  almas  grande 
misena  s  porque  han  de  vivir  sin  paa  interior ,  y  con  la  inquietud  que 
continuamente  les  ocasiona  su  concienda  con  los  remordimientos  de  su  vi- 
da mala  ó  tibia.  Piensa ,  que  todos  los  gustos  ilícitos ,  graves  6  leves» 
dan  al  cuerpo  una  momentánea  satisfacción ,  mas  no  llegan  al  alma  ,  an- 
tes la  afligen;  porque  los  gustos  y  satisfacciones  de  ell-í ,  no  pueden  na- 
cer sino  de  vivir  según  razón  ,  y  conforme  á  lo  que  Dios  Je  manda.  Mi- 
ra ÍLÍ  ahora,  í^i  te  lias  apartado  de  Dios  por  la  culpa,  ó  si  has  vivido, 
disgustándole  con  vida  tibia,  y  cual  has  quedado  en  tu  interior  sin  paz 
y  con  remordimientos,  y  procura  buscar  a'  Dios  con  vida  santa ^  fervo- 
rosa, y  hallarás  la  paz  y  quietud  de  tu  Cíjuciencia. 

3  Díjole  el  hijo:  Padre  y  pecado  he  contra  ei  cielo  y  contra  Vos:  ya 
no  soy  digno  de  ser  U ainado  hijo  vuestro.  Considera  l;i  infinita  bondad  de 
Dios  en  este  retorno  del  Pródigo  á  su  casa;  pues  como  si  Dios  fuese  el 
interesado  6  necesitase  del  que  se  apartd  de  él,  le  busca  primero  con  el 
santo  pensamiento  é  inspiraciones,  paraque  el  pecador  d  el  tibio,  venga 
con  humildad  á  pedirle  gu  gracia,  6  el  fervor  espiritual;  y  luego  hace 
de  esto  tanta  fiesta,  como  si  ganase  para  si  algo,  que  antes  no  tenia. 
De«pierta  á  alabar  tanta  misericordia  y  no  la  malogres :  dale  gracias  que 
fe  hava  visitado  con  su  santa  inspiración;  y  si  hasta  ahora  has  vivido 
en  la  culpa^  corre  con  humildad  y  contrición  á  pedirle  perdón ,  ofrecién- 
empezar  una  vida  verdaderamente  cristiana;  mas  si  has  vivido  en 
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tibieM  y  fallas  veniales  voluntarias»  avergü^osate  da  haber  faltada  átn 
vocacioa  y  estado,  y  de  no  haber  apaovechado  tanta  oportunidad »  eaoMi 
has  tenido  de  servir  i  Dios  j  crecer  en  las  virlodes.  Humíllate  de  cora» 
son  delante  de  tu  buen  Padre ,  que  de  npevo  te  llama ,  y  pídele  la  gra- 
cia de  un  nuevo  fervor,  offectendo  de  tu  parte  el  evitar  faltas  volunta- 
rias, ejercitar  con  mas  aplicación  la  meditación,  lección,  exámen  7 de* 
mas  actos  de  piedad ,  y  apartarte  de  las  ocasiones  de  disipación. 

Resduckn. 

He  conocido  y  lo  experimento  bien»  que  no  hay  miseria  mas  seme- 
jante á  la  del  hijo  Prddigo,  que  la  mia ,  después  que  me  aparté  de  Dios» 
y  perdí  mi  primer  fervor;  pero  hallo  con  ventajas  dispuesta  la  misericor- 
dia Divina ,  para  abrazarme  como  á  otro  Pródigo  ,  qoe  he  sido ,  de  sus 
gracias ,  habiéndome  concedido  con  tanto  amor  y  clemencia .  el  perdón 
de  diez  mil  talentos  malogrados,  solo  con  recurrirá  él  con  humildad  y 
dolor.  Resuelvo  quedarme  aquí  en  su  cnsa  ,  en  su  amistad  y  gracia  ,  sin 
dejarme  jamás  engañar  de  la  libertad  falsa,  de  las  sugestiones  del  diablo» 
ui  de  los  aihagos  de  la  sensualidad. 

Ramillete. 

Señor,  si  alguna  vez  abusando  de  mi  libertad  intentare  salirmc  de 
Vos ,  cerradme  el  camino  con  ias  espiAas  de  tantas  tribulaciones,  que  me 
obliguen  á  volver  luego  atrás. 

MEDITACIONES  DEL  SANTISIMO 

SACRAMENTO, 
MEDITACION  DE  LA  INSTITUCION  DEL  SAMiÓlMO 

SACRAMENTO. 

I  Tomad  y  comed:  este  es  mi  cuerpo.  Bebed  tudo.^-.  esta  es  mi  sangre 
del  nuevo  Testamento  ^  que  se  derramará  para  muchos  en  remisión  de  los 
pecadas,  G>n8Ídera,  que  fue  tan  grande  el  amor  de  Cristo  para  con  los 
hombres ,  que  cuando  estaba  para  ser  tan  maltratado  y  muerto  de  ellos, 
y  teniendo  presentes  los  ultrages  y  sacrilegios,  que  en  adelante  habia  de 
sa(nr  sacraoMiitado  1  sin  embargo  instituyd  este  augustísimo  Sacramento,  « 
y  se  oblígd  á  ponerse  debajo  de  las  especies  de  pan  y  vino ,  siempre  qoe 
los  sacerdotes  oonsagrasen  esfa  materia.  Piensa  un  rato »  antea  de  co* 
mnigar  6  celebrar,  este  exceso  de  amor  para  contigo «  creyendo,  qoe 
cuando  el  aacafdote  acaba  de  pronnndar  las  palabrea  sobre  el  pan ,  an 
substancia  se  convierta  en  el  solo  cuerpo  de  Grísio  en  faena  de  ias  pa- 
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labtM;  6Í  bien  por  la  aatinr»!  coaexioo  están  con  el  cuerpo ,  la  sangre, 
aliña  j  divinidad:  que  iHxmtiQclailas  las  palabrai  aobre  el  cáJis,  la  soba* 
tancta  del  vino  queda  convertida  en  aola  la  sangre  de  Cristo;  bien,  que 
con  ella  eatin  también  el  cuerpo,  alma  y  divinidad  ;  y  que  al  recibir  Id 
dte  Sacramento,  se  aumenta  la  gracia ,  y  te  da  derecho  á  loa  aoxilioa 
para  creoer  en  virtnd ;  j  que  persevera  el  mismo  Cristo ,  que  está  en  el 
cielo ,  en  el  pan  y  vino  consagrados ,  hasta  que  se  corrompan  las  espe- 
cies. Todo  esto  te  ha  de  llenar  de  admiraciones  de  tal  ddn  y  tal  dig* 
nación  de  Criato:  te  has  antes  de  reconocer,  si  estás  en  grada,  por  no 
comnl^ir  como  Jodas :  quien  es  este  Sefior ,  que  ha  de  entrar  en  ti  y 
quien  eres  td :  te  haa  de  ejeicitar  en  actos  de  fé ,  esperaora ,  caridad, 
humUdad  y  devoción ,  para  recibirle  menos  indecentemente.  Deténte, 
pues,  á  la  larga  en  estos  afectos  antes  de  recibirle. 

s  No  beberé  mas  de  este  fruto  de  vid ,  hasta  aquel  día  cuando  le  be^ 
ba  nuevo  con  vosotros  en  el  reino  de  mi  Padre.  Consideri .  que  con  estas 
palñbras  quiso  Cristo  significar ,  f]ue  este  srintísiino  Sacraraento  ,  á  mas 
de  significar  y  causar  la  gracia,  y  representar  su  sngrada  pasión  y  niuer- 
tc ,  es  taiiibiea  representación  de  la  gloria  que  es|ieranio8,  cuando  sr  nos 
dará  en  ei  cielo  claramente  visto,  y  cotí  sumo  gozo  el  misino  ,  que  aho- 
ra se  nos  da  en  este  Sacramento  escondido,  y  con  gran  mérito.  Aquí 
debes  avivar  la  fe'  de  aquella  eterna  gloria ,  de  la  cual  recibes  aqin  tan 
soberana  prenda,  mirando  al  cielo  como  á  tu  patria,  y  á  este  mundo 
con  sus  gustos,  haberes  y  honras,  como  lugar  de  destierro.  Entra  en  de- 
seos eficáces  de  despreciar  este  mundo,  de  irte  varonilmente  mortifican- 
do y  apartando  de  tí  las  desordenadas  aficiones  que  te  tienen  preso .  y 
no  le  dejan  unir  con  este  divino  Seííor ,  que  con  tanto  amor,  y  con  la 
admirable  tra^a  de  esta  institución  te  busca ,  y  te  quiere  unir  consigo 
en  espíritu^  y  así  aseguras  la  gloria.  O  amoroso  Jesús,  que  personal- 
mente entráis  dentro  de  mí,  dadme  vuestra  divina  bendición,  llenadme 
de  estos  sanios  deseos,  para  de  dia  en  dia  quedar  mas  unido  con  Vos! 

3  Y'  rezado  un  himno  j  salieron  ai  monte  Oiwcte.  CoiiSidcra  ,  que  ins- 
truido este  soberano  Sacraineuto,  y  comulgados  los  íipdstoles  les  enseña 
Cristo  á  alabar  y  dar  gracias;  y  esto  te  enseña  aun  á  tí,  después  de 
íiai>crle  recibido.  Mas  que  gracias  serán  dignas  para  un  Dios  hecho  hom- 
bre, que  por  si  mismo  entra  á  honrar  tu  interior;  que  te  representa  su 
afrentosa  [)asion  y  muerte,  padecida  por  tí;  que  te  acuerda  la  eterna 
gloria  que  tiene  preparada  para  ti :  que  te  da  su  gracia  y  te  ofrece  sus 
auxiüos  paraque  crezcas  en  espíritu?  De  ahí  puedes  conocer,  qué  deseo* 
medimiento  seria ,  si  le  dieses  gracias  con  tibiesa  y  poco  espíritu ;  y 
cuanto  peor  seria ,  si  te  detuvieses  poco  con  tu  Dios ,  que  acabas  de  re» 
cíiifr.  Procura ,  pues ,  por  un  breve  rato  penetrar  bien  este  benefido  de 
la  sagrada  comunión ,  paraque  del  áitimo  de  tu  espíritu  adores  i  tu  Re* 
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dentor ,  le  agfftdeseas  esta  mmd»  q«e  te  repfWiiU  mi  principales  be- 
iiefícíos»  le  anuif  j  alabes  coa  pureea  de  corazón,  y  hagas  ante  este 
Sefior  una  solemne  protesta  de  vivir  atento  á  la  verdadera  enmienda  de 
tu  vida.  Si  así  lo  practicas ,  lograrás  el  fin  por  el  cual  Cristo  se  ha  que- 
dado entre  nosotros  sacramentado ,  y  de  comonion  en  comunión  te  irág 
mudando  en  Cristo. 

Resolución. 

Considerada  ia  grandeza  del  duii,  que  se  encierra  en  \^  Eucaristía,  y 
el  amoroso  afecto  con  que  se  me  comunica  ei  Señor  tan  repetidas  veces, 
he  quedado  pasmado  de  tan  excesiva  liberalidad  y  fineza ,  y  confuso  por 
ini  ingratitud  é  insensibilidad,  en  hacer  de  él  el  debido  aprecio.  Por 
tanto,  he  resuelto  ofrecerme  todo  á  Cristo  en  recompensa  de  su  iiiesü- 
mabie  amor  para  conmigo,  y  vaciar  mi  corazón  de  todo  afecto  terreno, 
particularmente  ia  ambición ,  etc.  paraque  esté  gustoso  en  mi  alma. 

Ramillete. 

Añadid,  Señor,  i  tan  grandes  favores  este  de  darme  un  nuevo  espí- 
ritu y  un  nuevo  corazón  para  estimarlos,  y  corresponder  como  debo  á 
tanta  dignación. 

MEDITACION  DE  LA  EXCELENCU  DEL  SANTÍSIMO 

SACRAMENTO  D£L<  ALTAR. 

I  Considera  en  esta  meditación  lo  admirable  de  esta  obra  celestial 
y  divina;  porque  aunque  es  verdad,  que  todas  Jas  obras  de  Dios  son 
admirables;  pero  esta  del  santísimo  Sacramento  es  la  suma  de  todas  sos  j 
obras:  aqm'  (dice  san  Agustin)  depositó  Dios  so  omnipotencia:  «feudo 
mm^aUnU  no  jvjftls  dar  mmtx  aquí  depositó  su  sabidorla  infinita :  sundín  ¡ 
iaphatüimú  no  utpú  dar  nuu ;  y  aquí  hiso  el  empello  de  su  infinito  amoR  ! 
siendo  rt^Utimo^  no  tuvo  nMs  que  dar,  Y  asi  como  de  cosa  tan  admira- 
ble, quiso  que  desde  el  principio  del  mundo  hasta  su  institución  hiñese 
muchas  sombras  y  figuras ,  como  fíieron  el  árbol  de  la  vida ,  la  fuente 
de  cristalinas  aguas ,  el  pan  y  vino  que  ofredd  JUekfaisedecfa»  los  panes 
de  la  proposición,  el  mn  ceniciento  de  Elias»  el  cordero  pascual,  el 
numá  7  otras  muchas.  Por  esto  aun  introdujo  en  el  nuevo  Testamenln 
una  tan  grande  variedad  de  excelentes  nombres  con  que  se  apellida :  llá- 
mase pan  vivo,  llámase  pan  de  vida,  llámase  verdadera  bebida,  llámase 
carne  y  sangre,  llámase  Eucaristía  y  comunión,  cuerpo  de  Cristo,  cálii, 
viático  y  sacrificio ,  y  por  antonomasia  se  llama  el  misterio  de  la  fá, 
asi  por  haberle  Dios  ilustrado  con,  estupendos  milsgfos,  como  también 
por  ser  el  mismo  Sacramento  milagro  sobre  todos  £»  milagros  de  Dioe, 
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teganlo  dijo  aanto  Tomás  de  Aquino.  Catfiito,  paes»  noestn  £í  habia  de 
aivivarie,  coando  estamoe  en  las  iglesias  j  |iara  comftlgar? 

1  Para  mejor  conocer  lo  admirable  de  este  Sacrameoto,  conaidera» 
que  en  él  se  cootient  la  divinidad,  que  ea  la  fuente  de  todas  las  gradas. 
Y  asi  en  este  divino  Sacrameoto»  no  solo  resplandece  la  omnipotencia 
/  sabiduría  de  Dios,  su  infinito  amor  j  sua  divinos  dones;  aino  que  le* 
aíde  toda  la  plenitud  de  la  divinidad ,  que  es  el  manantial  y  origen  de 
todas  las  gracias*  Se  oontiene  también  en  la£ucari8tía  el  alma  de  Cris- 
to Señor  nuestro,  que  en  perfección,  gracia  y  santidad »  excede  infinita- 
mente á  cuantas  criaturas  ha  criado  Dios*  Se  contiene  su  cuerpo  santísimo 
ofgaoisado  por  el  Espíritu  Santo  en  las  purísimas  entrafias  de  la  reina  de 
los  ángeles  María  Santísima,  el  mas  perfecto  y  hermoso  entre  loa  hijos 
de  los  hombres.  Se  contiene  su  predos^ma  sangre,  que  primero  derra- 
mó por  nosotros  en  la  Circuncisión ,  y  después  en  el  tremendo  marti* 
rio  de  su  pasión  sacrosanta.  Si  los  ángeles ,  querubines  y  serafines  mas 
puros  asisten  con  profundísima  humildad,  reverencia  y  temor,  en  la 
presencia  de  Jesús  sacramentado ,  cantando  aquel  divino  Triságio  Santo, 
Santo,  Santo;  como  se  atreverá  á  estar  descompuesto  é  indevoto,  un  gu- 
sano déla  tierra?  Y  cómo  no  temblará  el  hombre  sujeto  á  tantas  mise- 
rias y  pecados ,  al  abrirse  el  sagrario ,  cuando  está  para  recibirlo  real- 
mee  te? 

J  Considera  las  maravillas  y  milagros  estupendos,  que  en  este  so- 
berano Sacramento  se  encierr:in.  Luego  que  ei  sacerdote  consagra  la  hos- 
tia, aquella  substancia  de  pan  que  antes  habia,  queda  convertida  en  car- 
ne de  Cristo  Señor  nuestro;  y  luego  que  consagra  el  vino,  queda  la 
substancia  de  vino  convertida  en  su  sangre;  y  en  uno  y  otro,  todo  Cris- 
to ,  el  cual  se  halla  en  cada  especie  tan  alto  y  tan  poderoso,  como  está 
en  el  cielo.  Otro  milagro  es,  que  dividirudose  la  hostia  ,  no  se  divide  el 
cuerpo  de  Cristo;  antes  bien  queda  todo  Cristo  en  toda  ia  hostia,  y  en 
cualquiera  parte  de  ella  por  mínima  que  sea.  Otro  milagro  es  el  estár 
los  accidentes  sin  sugeto :  otro,  el  estár  el  cuerpo  de  Cristo  en  infinitos 
lugares,  sin  faltar  del  cielo.  Y  por  ültimu,  en  este  altísimo  Sacramento 
halla  el  alma  un  compendio  de  todas  las  maravillas  de  Dios.  O  bien  in- 
finito de  nuestras  almas !  De  donde  hemos  merecido  tal  fineza  de  amor? 
Quí^-'nes  son  los  hombres,  que  así  los  beneficiáis?  Nosotros  sumamente 
ingratos  pora  Vos;  y  Vos  sumamente  benéfico,  liberal  y  amoroso  con 
los  hunibres.  Alaben,  Señor,  los  ángeles  y  todas  las  criaturas  vuestra 
bondad  é  infiuita  munificencia. 
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MEDITACION  DE  LAS  CAUSAS»  POAQÜE  INSTITUYÓ 

CRim  B8TB  tACBAimrro. 

1  CoDtidera ,  que  muchas  fueron  las  causas ,  qoe^  tavo  Criato  Sefior 
noestio  para  instituir  en  su  iglesia  este  altísimo  y  soberano  Sacramento. 
La  primera  y  principal  fue ,  para  ostentar  el  excesivo  amor  que  tuvo,  y 
tiene  á  los  hombres.  Antes  que  tuviésemos  sér ,  ja  nos  amaba  Dios : 
antes  de  nuestras  buenas  obras ,  ya  Dios  desde  la  eternidad  nos  amaba. 
Para  manifestarnos,  pues,  este  excesivo  ¿imor,  did  Dios  á  su  Hijo  al 
mundo,  unid  su  divinidad  á  !a  humanidad  de  Cristo  Señor  nuestro,  pa- 
deció su  Magestad  divina  por  espacio  de  treinta  y  tres  años  infinitos  tra- 
bajos y  penas  por  los  hombres :  y  no  dándose  nun  por  satisfecho  su 
amor,  viendo  que  se  llegaba  ya  el  ün  de  su  vida,  entonces  soltó  los  di- 
ques de  su  amor ,  instituyendo  este  altísimo  Sacramento,  en  que  nos  did 
DO  solo  su  humanid  1(1  santísima,  sino  su  divinidad  con  todos  los  tesoros 
de  su  gracia.  O  beneficio  de  beneficios !  0  amor  de  amores !  Sea  por 
eternidades  de  siglos  rngrnnrlecida ,  Señor,  vuestra  infinita  bondad. 

2  Considera  el  íieiup  »  de  su  institución;  y  fue  cuando  los  hombres 
trataban  de  prenderle  para  quitarle  la  vida :  cuando  un  Judas  trataba  de 
venderle :  cuando  sabia  que  Pedro  le  había  de  neg?ir.  y  que  los  dema's 
discípulos  con  vergonzosa  fuga  le  habían  de  desamparar;  entonces  fue, 
cuando  Jesucristo  nianifestd  á  todos  las  mayores  fuerzas  ár  su  amor, 
dando  su  sacratísimo  cuerpo  en  comida  y  su  sangre  en  bebida.  O  fine- 
zas de  un  Dios  amante !  Considera  también  como  otra  causa  de  su  ins- 
titución fue  el  querer  dejar  á  su  esposa  la  iglesia  un  recuerdo  patente 
de  su  muerte  y  pasión;  porque  este  altísimo  Sacramento  es  un  memo- 
rial de  la  vida,  pasión  y  nuierte  de  Jesucristo:  por  eso  dejó  Jesucristo 
encargado  á  sus  sacerdotes,  que  siempre  que  consagrasen,  hiciesen  con- 
memoración de  su  vida  y  muerte  sacrosanta  :  haced  esto  en  memoria  mia- 
También  le  instituyó  para  consuelo  de  su  esposa  la  iglesia  santa  ,  y  do 
todos  sus  hijos,  paraque  participando  todos  de  este  pan  celestial  y  di- 
vino, quedásemos  con  estrechísima  unión  unidos,  como  miembros  mís- 
ticos del  cuerpo  místico ,  á  su  cabesa  que  es  Cristo ,  y  con  esta  unión 
comunicarnos  sus  dones  y  favores  y  gracias  celestiales ,  y  atraernos  con 
mas  eBcada  al  conocimiento  y  al  amor  de  su  divinidad,  ú  ingratitud, 
y  vilesa  nuestra ,  pagar  tantas  finesas  con  tantos  agravios! 

3  Ademas  de  lo  dicho ,  muchas  otras  fueron  las  causss  de  su  íosti* 
tucion.  t  Para  conservar  en  nosotros  la  vida  espiritual  del  alma  por  me- 
dio de  este  pan  celestial ,  el  cual  da  vigor  y  fuersas  al  espíritu ,  con  un 
soberano  modo  mas  excelente,  que  el  que  obra  en  el  cuerpo  la  comida 
material ;  porque  esta  muchas  veces  enflaquece  j  debilita  el  cuerpo ,  en- 
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gendra  en  ^  pésimos  fanmores,  y  tal  ves  ocasiona  la  mueite;  pefo  aquel 
pon  celestial  y  divino  9  (i  qaien  dignamente  le  recibe)  aumenta  el  espí« 
ritUt  fortalece  las  virtodea,  da  vigor  contra  todos  loe  demonios,  alum- 
bra el  entendimiento  para  el  oonocimiento  de  las  cosas  celeatialea  y  di- 
vinas ,  é  inflama  la  voluntad  {lara  amar  aqnel  sumo  Bien ,  qoe  es  sobre 
todo  bien,  y  siempre,  en  cnanto  es  de  sn  parte,  comunica  la  mejor  vi- 
da de  la  gracia,  a  Paraque  en  la  iglesia  santa  hubiese  un  eficacísimo  Sa« 
craaiento,  para  aplacar  los  enojos  de  Dios  y  qoitarle  el  asóte  de  las 
SMnoSy  qne  tan  jostamente  por  nuestros  pecados  merecemos.  3  En  fin» 
instítnyd este  Sacramento,  paraque  los  fieles  á  vista  de  él  ejercitásemos 
las  tres  virtodea  teologales  de  fé,  esper.inza  y  caridad:  la  fé  ,  porque 
siendo  este  Sacramento  misterio  de  fé ,  debemos  creer  en  él  otro  de  lo 
qne  ven  nuestros  ojos ,  y  otro  de  lo  qoe  gusta  el  paladar ,  sin  meternos 
en  querer  escudrinar  tan  altos  aecretos,  sino  cautivar  nuestro  entendió 
miento  en  obsequio  de  la  fé:  la  esperanza;  porque  debemos  esperar» 
goe  recibiendo  dignamente  este  altísimo  Sacramento,  se  nos  da  con  él 
ana  prenda  cierta  y  segura  de  la  eterna  bienaventuranza  :  la  caridad ; 
porque  siendo  este  soberano  Señor  todo  caridnd  y  amor,  debemos  todos 
convertirnos  en  amor  y  carid  id  en  su  Magcát  ui  divina.  O  bien  infinito 
de  mi  alma  1  O  d»l/ur;i  de  mi  corazón!  DriLiiim  gracia,  paraque  sea 
agradecido,  y  viva  y  muera  abrasado  en  el  iuego  de  vuestro  divino  amor. 

MEDITACION  DE  COMO  SE  HAN  DE  PREPAKAR  LAÜ  - 

AZIMAS  PARA  LA  SAGRADA  COMUNION. 

1  G>nsidera,  que  si  para  morar  Dios  en  el  taberna'cnlo,  y  después  en 
el  templo  de  Jerusalen  exii:ia  de  los  israelitas  que  se  preparasen,  con 
a(/ücJJas  enérgicas  palabras:  aparéjate,  é  Israel,  para  reahu  a  tu  Seriar, 
port^ue  yo  vendré  y  hahittiré  en  medio  de  tí:  y  si  Marta  solo  por  hos- 
|>edar  eii  su  casa  á  Jesucristo ,  andaba  tan  solícita,  que  todo  le  parecia 
yjco  para  obsequiarle,  cua'nto  mayor  debe  ser  el  ruidado  del  cristiano 
en  aparejarse  cuando  trata  de  recibir  en  sus  eiUrauas  al  mismo  Rey  y 
Criador  del  universo?  Pruébese  tí  hombre  á  sí  mismo ,  dice  san  Pablo, 
y  llegúese  dtsputs  á  coiiier  de  aquel  pan ,  y  beber  de  aquel  mirado  cá- 
liz, 

9  Considera,  que  esta  prueba  consiste  en  preparar  tu  alma,  i  Con 
una  buena  confesión  acompañada  de  un  dolor  sumo  de  tus  pecados  y 
propósito  firme  de  la  enmienda.  2  Si  reconoces  haber  tenido  algún  en- 
fado, ó  palabras  de  sentimiento  con  tu  prójimo,  no  llegues  al  altar  an* 
fes  de  reconciliarte  con  él ,  como  lo  manda  el  mismo  Señor  por  estas 
polslvas :  cuando  llegarei  4  ofrecer  tue  demt  en  el  altar ,  y  allí  te  aear^ 
dsre«  que  tuvUte  tdgun  encuentro  can  fu  hermano ,  no  ofrezcas  didm  dO' 
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iMf  antes  d$  reüoneUiarU  con  él;  y  reconciliado  muiun ,  que  tu  ofrenda 
será  á  Dios  muy  agradable»  3  Debes  ir  limpio  y  desnudo  de  todos  los 
afectos  desordenados  para  uoírte  mas  estrechamente  con  su  Magestad 
divina  por  medio  de  la  comunión.  4  Siendo  Dios  la  misma  pureza,  de- 
bes ir  á  recibirle  con  un  <5dio  grande  á  toda  deshonestidad;  porque  na- 
da valen  las  buenas  obras  sio  la  virtud  de  la  castidad,  como  dice  saa 
Gregorio. 

3  Coiisidcr.'}  después  de  todo  esto  la  alteza  del  di\ino  Señor,  que  has 
de  recibir,  que  es  un  Dios  eterno,  inmenso,  infinito  é  incomprensi- 
ble, cuya  magestad  y  grandeza  110  pueden  comprender  los  cicJos  y  la 
tierra  ,  y  en  cuya  presencia  tiemblan  las  111  lyores  potestades  del  cielo ; 
es  Jesucristo,  el  hijo  del  Eterno  Padre  según  la  Divinidad,  y  de  María 
ganíiáiini  según  la  Humanidad,  que  esta  sentado  á  la  diestra  de  Dios, 
y  hade  juzgar  al  universo.  Piensa  ahora  quie'n  eres  tu?  Un  gusano  vil 
de  la  tierra,  un  miserable  pecador,  tin  iiií^rato  a'  los  beneficios  <le  Dios, 
un  disipador  desús  gracias,  un  prodigo  desatento.  Píjps  si  el  Bautista 
no  se  creia  merecedor  de  desatar  la  correa  del  calz  ido  de  Cristo;  si  san 
Pedro  al  ver  al  Señor  obrando  un  milagro  se  tenia  por  indigno  de  estar 
en  su  presencia ;  ¿  que'  debera's  tií  sentir  de  ti  mismo  vie'ndote  tan  vil 
y  miserable  como  eres,  convidado  a  sentarte  en  la  mesa  del  Rey  de  los 
ciclos?  Confiésate  con  la  mas  protunda  humildad  indigno  de  este  favor. 
Pero  viendo  }>ur  otra  piirte  tu  íiebüiJad  ,  y  que  si  no  eonios  de  ese  pan 
de  vida,  morirás  eternamente,  acércate  con  fe  viva,  con  una  firme  es- 
peranza, y  con  ardiente  caridad  á  este  Dios  de  amor,  y  con  el  mas  pro- 
fundo respeto  recíbelo,  abrázalo  en  tu  corazón,  y  arrójate  confiado  en  sus 
kraiM.  Ó  bien  de  mi  vida !  asistidme  con  vuestra  gracia ,  paraque  puro 
y  limpio  de  toda  culpa ,  y  adornado  de  la  vestidura  nupcial  de  la  gracia 
y  de  todaa  laa  vírtndet  coma  em  oeai  aacramental,  y  después  la  oeaa 
de  la  vida  eterna  ea  la  gloria. 

ResolMchn, 

Me  he  cenfiindtdo  de  mi  miiería ,  y  avergoniado  de  haber  sacado  tan 
poco  froto  hasta  ahora  de  esta  divina  Mesa,  quedando  siempre  el  mismo, 
siempre  «colérico,  siempre  vano,  siempre  flojo  en  los  ejercicios  de  piednd, 
7  flaco  en  las  ordinarias  tentaciones:  he  propuesto  disponerme  en  adc* 
lante  con  mayor  estudio  de  virtud  y  ejercicio  de  mortificación  para  co- 
mulgar, no  contentándome  de  confemr  solamente  mis  colpas ,  y  ahorre* 
certas,  sino  considerando  alómenos  por  un  cuarto  de  hora  la  magestad  y 
bondad  del  Sellor,  antea  de  recibirle,  y  después  entretenerme  por  tm 
competente  espado  de  tiempo  á  darle  gradas,  y  á  pedirle  mercedes, 
particularmente  esta,  qoe  foiBente  en  mi  alma  su  divino  amor. 
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MamUkt$, 

Hioedy  fietior,  ^  uéñ  mi  alma  en  vuestro  divino  amor. 
PR£PARAaON  PRÁCTICA  PARA  LA  SAGRADA  COMUNION, 

Si  oMirUf  91M  Í0  tiguietUf  Preparación  es  tum  devota  reflexión  dé 
lo  eoda  mo  nolMrvIawjife  pensaría  f  si  meditaie  tehre  los  puntes  pof 
rm  eiia  prepuestos  t  per  lo  que  debe  hacerse^  no  por  modo  de  oración  w- 
sino  á  manerm  de  meditación ,  y  discurso  del  entendimiento^  f  ejerei^ 
eso  de  la  voluntad ,  que  se  difunde  on  los  tiernos  afectos »  ^  se  ven  es- 
oritos^  procurando  enternecerse  suavemente  y  sin  fuerza  con  ellos ;  y  asi 
será  tan  fructuosa  y  útil,  como  probará  la  experiencia. 

1    Qontñtio  de  peccatis  et  neoH^entiis^  et  confessio  prtsmiitenda. 
Arrepentirse  dv  los  pecíidos  y  faltas ,  y  ooniesarse* 

t    Intenú'í  rectificanda.  Purificar  la  intención. 

3  Chrisfi  Passio  memoranda. 

Acorcl'jrse  de  la  Pasión  de  Cristo  nuestro  Sefior. 

4  Jmor  excitandus.  Excitar  el  amor. 

5  Hum ¡litas  procurando.  Procurar  la  humildad. 

6  ¿iuffragia  Sanctorum  requirenda. 

Implorar  la  protección  de  loa  bantoi. 

I    Contriíio  de  peccatis,  etc.  Ah  Redentor  amorosísimo  de  mi  alma ! 
que   con  infinita  clemencia  os  dignáis  convidarme  á  la  participación 
inestitnible  de  vuestra  grandeza  ,  y  á  la  unioo  mas  intima  con  vuestra 
Magestad  soberana  en  el  augusto  Sacramento  del  altar:  qué  haré.  Dios 
jnio,  mi  maestro,  mi  guia ,  que  me  hallo  confuso  y  en  el  mayor  con- 
flicto de  mi  corazón?  Porque  si  penetrado  del  conocimiento  profundo 
de  mi  suma  vileza,  me  aparto  jr  retiro  de  Vos,  veo  que  es  renunciar  á 
la  vida :  &í  atrevido  me  llego  á  vuestro  altar,  sentándome  á  vuestra  me- 
sa divina  sin  vestidora  decente,  incurro  infelia  en  la  muerte ,  y  muerte 
tan  filial  y  fimeata ,  como  es  li  eterna,  ó  INos,  y  qué  angustias  son  es^ 
tas  /  Masqué  tengo  de  hacer,  dnlce  Jesm  mío,  Padre  amantísimo  de 
miaen'oordias,  sino  levisaterme  como  otro  pródigo  del  cieno  de  mis  mx« 
serías,  y  ecfaarnse  á  voestros  sagrados  pies ,  confesando  sinceramente  mis 
üdguBf  y  pidiéndoos  hamildemente  perdón  ?  Surgam,  et  ibo  ad  Patrem 
mmm.  éi,  Dios  nüo  smabillrimo,  esto  ejecuto  ahora  alentado  del  co- 
nsiMuento  de  vuestn  inmensa  bondad :  la  drcmstanda  de  Padre  mió, 
qtm  k»  sois,  por  mi  grsnde  ventors,  benignísimo,  me  da  eonfiaosa  de 
ssr  admitido :  eUa  me  sUente  d  eqserar  scgof amenté  el  perdón :  dígoos 
pees,  Sefior,  qoe  pequé  oootn  Vos,  7  en  Toestin  Divina  presencia» 
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Pater,  peccavi  m  cmhtm ,  et  coram  te,  Coníieflome  reo  de  innumerables 
oialdades»  deudor  no  solo  de  di¿s  mil  taientofl»  como  el  tJervo  del  £vaa* 
gelío,  sino  de  inmensas  sumas,  que  ni  pagar,  ni  contar  puedo. 

O  Dios  mió  I  Jam  non  sitm  dignus  vocari  filias  tuus.  Bien  veo  que 
no  merezco  el  nombre  de  hijo ;  mas  que  remedio  pueden  tener  tantos 
males,  sino  vuestra  piedad,  vuestra  clemencia?  Sois  Padre,  y  esto  me 
da  confianza  para  arrojar  todas  mis  maldades  en  el  inmenso  fuego  de 
vuestro  divino  amor.  O  si  mis  ojos  se  convirtiesen  en  dos  rios,  y  mi 
cabeza  en  tantas  fuentes  de  lagrima^,  ciiintos  son  los  cabellos,  que  en 
ella  tengo,  para  llorar  siempre  de  «iia  y  de  noche  mis  desconciertos  y 
desvarios!  Quis  dabit  capiti  meo  w¡uam,  et  ociilis  meis  jontem  lacryma~ 
ritm ,  et  ploraba  die  ac  noctel  Arrepentido  estoy,  mi  buen  Jesusa  me 
pesa  de  todo  corazón  de  haberos  ofendido,  pésame  mi  Dios,  de  haber 
pecado:  nunca  mus  culjias,  nunca  mas  ofeosafi,  nunca  mas  apartarme  de 
Vos:  Ne  permiUas  me  separar  i  a  te. 

s  Intentio  rectificanda.  Deseo,  Dios  mió,  igualar  en  la  disposición  á 
los  mas  fervorosos  Santos,  á  los  mismos  serafines  abrasados  en  vuestro 
amor,  y  alentado  con  la  confianza  de  vuestras  inmensas  misi  rkordj.is, 
sumido  en  el  mas  profundo  abismo  de  mi  indignidad,  me  llego  a  \  ucatra 
divina  mesa,  dcaiiudo,  Señor,  del  interés  tan  justo,  como  razonable  de 
satisfacer  á  mi  hambre,  y  dar  cubro  á  mis  perdidas  iucizas,  y  solamen- 
te movido  del  fin  mas  noble  y  puro  de  daros  gusto :  esta  es,  Dios  mió, 
mi  principal  pretensión ,  -vuestra  mayor  gloría,  vuestro  eosalsamiento, 
vuestra  alatiaiua:  ofieicooa  pues ,  Sefior ,  esta  Comunión  santa  en  honra 
de  vuestra  Majestad  soberana,  que  venero  y  adoro  con  reodídÍD  supremo 
culto»  en  honra  también  de  la  sacratísima  Humanidad  de  mi  Señor  Jesu* 
cristo»  en  memoria  de  su  sacratísima  vida ,  pasión  y  muerte,  y  demás 
sagrados  misterios  de  la  redención»  en  veneración  de  la  gloriosísima 
virgen  María,  del  Angel  de  mi  Guarda»  y  de  todos  los  Santos.  Olrésoola 
en  acción  de  gracias  por  todos  los  dones»  así  de  grada»  como  de  gloria» 
que  con  tanta  magnificencia  disteis  á  mi  Keina  y  Sefiora  la  santísima 
Virgen  y  demas  santos  de  vuestra  celestial  ctfrte»  y  no  menos  ea  reco- 
nocimiento de  todos  los  beneficios,  que  yo  y  todos  los  fieles  misericor- 
diosamente recibimos  de  vuestra  inmensa  larguesa.  OfréKola»  Sefior»  en 
aatís£iccion  abundantísima  de  todos  mis  pecados  y  de  todos  los  del 
mundo»  para  conseguir  de  vuestra  infinita  misericordia  las  virtudes  ne« 
cesarlas  á  mi  eterna  salud»  la  humildad»  continencia»  temor  santo,  cari- 
dad» paciencia»  etc*  Ofrácola  por  la  conservación,  y  exaltación  de  nuea» 
tra  ftanta  iglesia  católica»  por  la  salud  del  sumo  Pontífice»  de  todos  loa 
prelados  y  dero,  por  la  par,  unión  y  concordia  entre  los  príncipes 
cristifmos»  extirpación  de  heregías,  conversión  de  infieles,  y  por  todos 
los  pécadpres  y  deiQas  hombres  del  mundo»  7  por  las  benditas  almM 
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del  purgatorio^  y  fimAmente  lo  ofreno  por  todos  aquellos  finesi  que  Vos 
sobdi  ooB  de  vneotro  mayor  «grado. 

3  Chrisü  Piusie  mem9rmda,  Y  volviendo  loa  ojos  á  Vos,  mi  amabÍ4 
Usiino  Redentor »  á  Vos ,  que  en  el  sacrificio  de  la  misa  sois  la  mas 
flgradaltle  WcHim,  qoe  jamaa  se  podo- ofrecer  al  Eterno  Padre:  á  Vos, 
qoe  tanto  os  complacéis»  en  que  nos  acordemos  del  amargo  ctflís,  qne 
bebisteis  por  nuestro  amor;  á  Vos,  digo,  os  la  ofrezco  también,  Señor, 
y  muy  eipresasMnte ,  en  meoMria  de  vuestra  benditísima  pasión  y 
muerte :  en  memoria  de  la  mortal  agonía,  que  padecisteis  en  el  huerto: 
de  ios  cordeles,  sogas  y  cadeeas,  coa  que  fbisteis  cnidmente  atado ;  de 
las  pnfiadas,  peseosones,  sucias  salivas  y  eseamios,  con  qoe  fuisteis  tan 
indignamente  ultrajado :  de  los  asotes,  con  que  fue  vuestra  inocente  car- 
ne rasgada:  de  las  penetrantes  espinas,  con  qne  fae  vuestra  santísima 
cabesa  inhumanamente  taladrada :  de  la  crus,  suplicio  entonces  el  mas 
afrentoso,  en  qne  quisisteis  ser  con  agudos  clavos  crucificado  y  muerto 
(ó  vida  mial)  coa  inaudito,  imponderable,  incomprensible  dolor  y 
torinento. 

4  Amor  excitan Jus.  O  fifieza  de  incomparable  amor  I  O  amor  mió, 
por  mi  jmor  tan  sumamente  afligido!  Cdmo  correspoiulei r  .  líníco  bien 
mío,  a  tanto  amorí'  Ea,  Jesua  mío,  si  amor  con   amor  se  paga,  haced 

os  ame  perferfameole,  y  que  penetren  hasta  lo  íntimo  de  mis  hue- 
sos Jos  rayos  de  vuestro  inmenso  amor :  a'meos  yo,  Dios  mió,  ámeos  con 
toda  mi  alma,  con  tod^is  mis  fuerzas,  sobre  todas  las  cosas,  y  mas  que 
á  mí.  Traiisp  Ji  taJme  todo  en  Vos,  ó  buen  Jesús,  alegría  de  mi  corazón, 
cumphmieníü  de  mis  deseos,  centro  profundísimo  de  mi  ahna  ,  sumo 
objeto  de  mi  voluntad.  No  piense.  Señor,  no  atienda,  ni  procure  otra 
cosa,  que  anegarme  en  el  inmenso  piélago  de  vuestro  divino  amor.  Este 
es  mj  deseo,  amado  mío:  recibid  mi  afecto,  y  recibidme  á  mí,  como  á 
cosa  propia,  que  va  no  quisiera  tener  vida,  ni  espíritu,  ni  alma,  sino  ea 
Vos,  a'  quien  toiiu  me  entrego,  e  intimamente  me  uno  con  abrazo  de 
tiernísiiiio  amor. 

5  HumUitas  procuranda.  Mas  (juién  soy  yo,  Señor,  que  así  me  atre» 
\o  a  aiuirüS,  á  llegarme  a  vuestro  tremendo  altar,  á  recibir  este  divino 
bocado,  a'  poner  la  boca  en  la  llaga  de  vuestro  amorosísimo  costado? 
Ah  miserable  de  mí !  Bien  veo,  Dios  mió,  que  no  soy  otro  que  un  ya- 
s<^  de  hediondez  y  corrupción,  hijo  del  demonio,  heredero  del  infierno 
por  mi  nacimiento :  bien  conozco  que  soy  inhábil  para  todo  lo  bueno, 
y  solo  poderoso  para  todo  lo  malo :  es ,  Sefior,  patente  mi  miseria,  soy 
ciego  en  mis  consejos,  vano  en  mis  obías,  imporo  en  mis  apetitos,  des* 
vanado  en  mis  deseos ,  7  inalmente  en  todas  las  cosas  pequeiío,  y  soto 
en  la  presunción  grande.  Pues  cdmo  tma  tan  til ,  y  asquerosa  criatora 
osará  ll^ar  á  na  Dios  de  magestad  tan  excelsa?  Mas,  d  benignísimo 
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Jtm  mió,  acordáofl  de  vuestra  úioieiiM  iodedhle  bcojgwdad:  acordaos 
que  no  desechasteis  jamas  á  los  mas  miserables,  qne  aewHaa  á  Vos.  A 
Vos  acudían  loa  leprosos,  y  extendiendo  vuestra  bendita  maao,  los  lim- 
fíabais :  á  Vos  veniao  lui  deg^  á  Vos  los  SDfdoa»  á  Vos  los  paralíti- 
cos, á  Vos  los  miamos  endemoaiados,  á  Vos  por  fio  acodian  todos  los 
monstruos  racionales ,  y  á  ninguno  de  ellos  os  negasteis.  Esto  es ,  Dios 
mío,  lo  que  me  alienta :  el  conocimiento  de  vuestra  experimentada  cle- 
mencia me  esfuerza  para  presentarme  con  el  mayor  rendimiento  á  Vos. 

6  Suffragia  Sanctorum  requirenda.  A  vuestro  trono  acudo  protegido 
del  favor  de  los  santos,  vuestros  amigos  mas  íntimos,  y  inis  üdeiúíimoa 
abogados :  acudo.  Señor,  revestido  de  sus  altos  merecimientos,  de  sus 
celeiites  virtudes,  de  su  caridad,  humildad,  mansedumbre  y  ])ureza,  que 
suele  robar  vuestros  mas  tiernos  cariños.  Es  verdad  que  es  vestido  pos- 
tizo ,  vestido  prestado  de  su  grande  benignidad ;  pero  qué  he  de  hacer. 
Dios  mió?  Es  preciso  que  los  pobres  vivan  ,  y  vistan  de  limosnas  y 
préstamos:  que  no  se  desdeñen  de  acudir  á  ios  ricos  para  remediar  sus 
necesidadeií :  suplan  pues  ellos.  Señor,  lo  que  me  falta,  y  otorgadme  por 
sus  grandes  méritos  lo  que  desmerece  mi  suma  indignidad.  Ea,  sanios 
del  cielo  mis  amantísimos  protectores,  conozca  yo  ahora  vuestra  podero- 
sísima protección,  mostrad  que  sois  tales  en  el  acatamiento  divino,  ofre- 
ced por  mí  vuestro  mérito,  paraque  yo  logre  por  él  llegarme  con  el  di- 
vino aparejo  á  la  mesa  divina,  J  mereaca  goear  los  suaves  efectos  de 
una  6auta  Comunión.  Amen. 

MEDITACION  DE  LA  HONRA,  QUE  RECIBE  EL  HOMBRE 

COMUIX^AMOO. 

I  Considera,  que  el  hombre  que  comulga,  es  mas  felia  y  dichoso 
qoe  todos  loa  ángeles  del  cielo ;  puea  aieodo  el  comulgar  negado  á  los 
ángeles,  es  concedido  á  aolos  los  hombres:  y  si  los  ángeles  fiieses  capa.- 
ees  do  envidia ,  de  nsda  la  teodrían ,  sino  de  ver  comulgar  á  los  hom- 
bres. Los  ángeles  gosan  continuamente  de  la  presencia  y  viata  dará  de 
Dios,  le  sirven  j  aman  con  ferventíatmo  amor;  pero  el  recibirle,  tocarle^ 
y  llevarle  dentro  de  sf  aacramentado,  solo  á  loa  hombrea  se  concede 
solos  los  hombres  son  lismados  á  esta  divina  mesa ,  y  solos  elloa  oomem 
este  diilfSfsimo  bocado.  Ó  dicha  feÜdiima  de  los  hombres !  Criados  de 
Dios  se  llaman  los  ángeles;  pero  los  hombnes,  despnes  qne  comolgan» 
no  los  llama  Jeancrislo  Seitor  nuestro  siervos,  ni  criadoa,  sino  amigos « 
No  os  iiammré  awrtwf,  tino  amigos ,  é  íntimamente  onidói  con  au  Ma- 
gestad  divina,  como  lo  eatá  el  aello  en  la  cera,  ó  si  avivases  la  fe*  J 
cnán  poco  caso  harías  de  las  cosaa  caducas,  y  terrenas!  £s  cierto  qae 
solo  atendarias  á  las  cosas  ceksttalef  y  diviMs,  obidarnto  totalmente  lee 
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temnas,  diciendo  co«  el  Apésloi:  Uth  U  nfBto  €9m  mtíá>col  vü,  ptr 
gorar  de  mi  Mor  Jmieruto. 

%  Considera ,  que  en  la  sagrada  Coantnton  hospedamofl  en  ntieotni 
alnaa  al  mianio  Jesucristo,  Hijo  de  Dios:  qué  didbo  imeftra  Ibeci «  M 
mereciésemos  la  honra  de  hospedarle  por  aola  uoa  vez  en  nuestftt  casftf 
Qué  honra  fue  tan  crecida  la  de  Marta,  por  haberle  hospedado  una  so- 
Ja  ves  en  la  suya  ?  Pues  qué  tiene  que  ver  aquella  honorificencia,  con  la 
que  le  recibes  tií  comulgando?  i  Aqui  le  recibes,  no  mortal  y  viador, 
sino  glorioso  é  inmortal;  no  {Kisil>Ie,  sino  impnsiblp  y  triunfador  de  la 
iriiíprte.  2  El  alma,  comulgando,  es  templo  del  Esjiíritn  Santo  y  trono 
de  la  santísima  Trinidad:  es  relicario  preLiosísimo  tleí  cuerpo  y  sangre 
de  nuestro  Redentor  Jesucristo :  y  si  el  trono  del  Espíritu  Santo,  el  tem- 
plo de  la  Sautíáima  Trinidad,  son  templo  y  trono  de  pureza  y  santidad; 
qué  santidad  y  pureza  ha  de  tener  el  alma,  paraque  sen  digno  trono  y 
templo,  donde  lialute  Dios  sacramentado?  Si  el  relicario,  donde  se  con- 
serva el  Sacramento ,  es  de  ordinario  de  oro  6  plata  y  adornado  de 
preciosísimas  piedras;  qué  oro  de  caridad,  qué  plata  de  fe  y  esperanza, 
y  qué  piedras  de  excelentes  virtudes  deben  brillar  y  resplandecer  en  el 
alma  diel  que  comulga,  para  ser  digno  relicario,  donde  su  Magestad  di* 
vLua  se  deposite  sacramentado?  '  . 

3    Considera,  que  el  alma,  que  comulga  dignamente,  8c  puede  en 
al^un  modo  decir  madre  del  mismo  Dios,  esposa  amante  de  Jesucristo, 
porque  engendra  y  produce  espiritualmcutc  en  sí  al  misnn*  Cristo;  y 
asiimsmo  es  de  él  reengendrada,  por  la  mudanza  que  iiace  del  alma, 
transformándola  toda  en  sí,  como  lo  dijo  Dios  á  san  Agustín :  no  me 
mudarás  en  tí;  mas  tú  U  mudarás  en  mi.  ó  cómo  debe  imitar  el^alma 
á  U  Virgen  SaotliioM  en  sos  virtud^  para  llegar  a  gozar  de  esta  di* 
cba  f  Coán  hooiilde  y  cssta  debe  ser !  Y  coáo  soMOte  de  sa  Dios  debe 
■MDtfestarse !  s  El  alma,  que  dígaameiite  oooiolga,  qoeda  hecha  hija 
M  Bxeelso :  queda  hecha  nn  Dios  por  grscia  y  participación.  Gonooe 
pocB  6  crístiaiio^  to  dignidad,  (decía  sao  León  Papa)  y  después  de  he* 
dio  parttdpaote  de  la  divisa  natnralesa,  (por  medio  de  la  Comunión) 
no  te  envilescas»  volviendo  al  trato  imítU  de  las  críatnras :  pues  aDni]iie 
ÍMS  leiigss  todas,  nada  tienes  sin  Dios;  y  con  Dios  todo. lo  tienes, 

MEDITAGION  DE  LOS  EFECTOS  Y  FRUTOS  DE  ESTE 

SAMfásiMO  SáCEAMUno. 

1  Considera »  que  Dios  en  el  Sacramento  es  todo  fuego,  cobu>  deds 
Mniiian  Crísdstomo :  pues  qué  ha  de  hacer  el  fuego,  sino  arder»  encen* 
der  y  abrasar  ?  Yo  (dice  Cristo  5eík>r  nuestro)  t;iiie  á  poner  fuego  en  la 
ti^ra ;  y  qué  qdero^  sino  que  el  nmmh  ttáo  aria  m  mims  liamos  t  Lúe* 

9* 
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go,  si  el  alma  que  comulga,  recibe  fuego,  fuego  debe  respirar  por  todas 
sus  potencias.  Cuando  nos  ipartamoí^  de  esta  mesa  celestial,  debemos 
respirar  fuego  del  divino  amor,  con  (jiie  nos  hagamos  terribles  y  for- 
midables rd  mismo  demonio,  decía  san  Ju:in  Crisdstomo:  las  palabras  de 
Isaías  eran  fuego  flamante,  desde  que  el  Seríifin  le  ca!de<5  los  labios  con 
«1  carbón  encendido,  figura  del  santísimo  Sacramento  del  ¡iltar.  Pues 
qué  tales  han  de  ser  las  palabras ,  los  pensamientos  y  las  obras  de  loi 
que  comulgan .  sino  obras,  pensamientos  y  palabras  del  Divino  amor2 
Se  conocerá  en  el  alma  del  que  coiiinlL;a  este  efecto  del  Sacramento,  si 
en  vez  de  pronunciar  palabras  de  ninores  profanos,  pronuncia  pnlabr:i3 
del  divino  amor:  si  en  vez  de  promiiiciar  palabras  de  muraiuriciou, 
profiere  pilnbres  de  caridad,  conque  vuelve  por  el  honor  del  prójimo; 
y  nsimismo  ,  si  sala  admite  pensamientos  celestiales  y  se  ejercita  en 
obras  de  buen  ejemplo .  alujrreciendo  las  malas.  O  Señor,  dadme  gracia 
paraque  este  efecto  resplandezca  en  mis  pensamientos,  palabras  y  obráis. 

2  Consiiler.i,  que  el  que  comulga  pone  sus  labios  en  el  sacrosanto 
costado  de  Crista  Señor  nuestro,  trayendo  á  sí  su  sangre  preciosísima, 
haciéndose  participante  de  todas  ías  virtudes  .  gracias  y  SUaviJjJes  de 
aquella  fuente  de  la  divina  gracia,  llecibe  el  alma  en  este  Sacramento 
un  antídoto  preservativn  contra  todas  las  concupiscencias  carnales,  ua 
remedio  eficáa  contra  las  culpas,  alivio  para  tolerar  los  trabajos,  con- 
suelo en  las  aflicciones,  gracia  para  crecer  y  perseverar  eo  las  virtu- 
des, y  un  odb  contn  todo  lo  nub,  j  un  deseo  efictfs  para  ejercítens 
en  todo  lo  boeoo:  recibe  el  qae  omiilga  aumento  en  la  &,  en  Ja  espe» 
ntisa  y  en  la  caridad ,  para  ejercitarse  muy  i  nenndo  ea  lervorosíit- 
nos'^tos  de  estas  nobtUiimas  virtudes,  ó  qoé  dicha  y  felicidad  I  St 
eonsideráseiiios  la  grandesa  de  este  tesoro ,  que  aicaosa  el  alma  cooud« 
gando  dignameote;  quién  temeris  los  trabajos  y  diligencias»  por  difiid* 
les  que  fuesen  para  lograrle  y  poseerle  ? 

3  Considera,  que  en  la  ssgrada  Gomunioii  se  borran  los  pecados 
veníales,  se  minorsn  y  abrevian  las  penas  del  purgatorio,  y  el  alma, 
por  medio  de  la  Comunión,  es  el  terror  de  Jos  deoMnlos;  y  lÜtima- 
nente  por  la  Gonraoion  va  el  alma  recogida  en  so  interior ,  afaatnida 
de  las  torbulenciss  del  mundo ,  y  itnids  siempre  con  su  Bios  y  Sefisr, 
podiendo  decir  con  el  Apdstol :  trioo  yo ,  mas  no  yo ;  porque  Cri$to  owe 
en  m/,  como  si  dijera :  vivo  yo  la  vida  de  Jesucristo ,  no  soy  ya  el  qoe 
antes  era ;  pues  sí  antes  era  todo  pan  el  mtmdo ,  ahora  soy  todo  pars 
Dios ;  porque  si  Dios  tiene  todas  sus  delicias  con  los  íújps  de  los  honw 
bies ,  es  deuda  de  justicia,  que  los  hombres  tengan  todas  sos  delicias 
con  Dios.  Ó  cuánta  es  nuestra  obligación  de  ser  agradecidos  i  nuestro  ' 
IKoo  y  Sefior!  Cuántas  almas,  que  viven  entre  herpes  é  infielea,  lo 
asiian  mas  que  tú ,  si  tuviesen  Ja  oportunidad  que  t|i  tienes ,  para 
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ciw&Ur  ota  diriaa  neÉi?  6  odon  ooofajidUirán  mU»  en  el  dia  de  la 
eueoti  la  Ibjedad  7  títknl 

MEDITACION  DE  LA  INTENCION  QUE  HA  DE  TENER 

8L  QVE  COBIDLOA. 

1  CoDnde»,  que  ct  articulo  de  fe»  que  nada  se  escoade  á  la  suma 
perspicacia  deD^os»  anoquc  seá  el  -mas  oculta  peBsaatisnló  del  hombre^ 
y  así  debemos  temer  mucho  el  no  llegar  á  la  ssgrada  Cornalón  eai^ 
aqaeUa  reotitad  de  Intendon  qne  quiere  Dios  qne  lleguemos.  Y  ni  lie* 
gar  á  comulgar,  penjne  ve  4  este,  d  á  la  otra»  que  coasalga ^ es  ioten- 
cion  torcida  :  llegar  i  comulgar  porque  le  tengan  por  santo ,  es  no  so- 
lo inteodon  dañada ,  sino  declarada  hipocresía,  cuyo  vicio  es  abominable 
á  los  OJOS  de  Dios ,  y  contra  quien  ba  ejecutado  Dios  gravísimos  casti- 
gos, como  lo  refiere  la  Escritora  sagrada:  llagar  á  comulgar  para  sentir 
Jas  consolaciones  espirituales,  es  llegar  vestido  de  amor  propio,  de  que 
debemos  ir  totalmente  desnudos ,  si  queremos  comulgar  con  fruto :  ir  á 
comulgar  paraque  de  esa  suerte  consiga  mejor  sos  conveniencias  tempo- 
rales, es  buscar  ú  sí,  no  buscar  á  Dios.  De  semejantes  almas  no  hay 
que  esperar  cosa  buena  por  m<is  que  comulguen  ,  porque  son  nlmas  sin 
htimildad ,  sin  oración,  sin  espíritu,  y  son  las  que  dijo  san  Pai)lo  ;  bus- 
can sus  propias  cosas,  no  las  de  Jesucristo.  Líbrenos  el  Señor  por  su 
iiliiaita  clemencia  ,  de  llej^ar  á  comulgar  con  tan  torcidas  intenciones. 

2  Considera ,  que  puede  tener  uno  rcct'}  intención  comulgando.  l 
Si  comalga  para  alcanzar  la  remisión  de  las  penan  debidas  por  los  peca- 
dos, preservarse  de  ellos  y  persevernr  en  Ii  divina  gracia.  2  Cuando 
licganios  á  comulgar,  paraque  su  Majestad  divina  nos  libre  de  algún 
mal.  de  alguna  tentación  ó  aflicción  qne  padecemos.  3  Cuando  vamos 
non  leseo  de  recibir  algún  ddn ,  6  favor  de  la  mano  de  Dios,  si  nos 
corn  lene.  4  Cuando  comulgamos  en  hacimiento  de  gmcins  por  algún  fa- 
vor que  iiabemos  recibido,  6  le  recibieron  otros.  Cuando  comulga- 
mos para  socorrer  a'  algunos,  ó  sea  á  los  vivos  en  sus  necesidades,  ó 
íl  Jüi  ditiiíitüs  en  sus  penas.  6  Para  alabar  6  glorificar  íí  Dios  ,  ó  á  sus 
sajjtos.  Finalmente,  cuando  vamos  a'  comulgar  con  deseos  de  unirnos 
mas  estrechamente  por  amor  con  su  Magestad  soberana,  que  es  lo  que 
Dio3  desea  de  nosotros :  Mis  delicias  son  estdr  con  los  hijos  de  /«i  'hom* 
bres.  Bendito  sea  Dios,  y  glorificado  por  eternidades  de  siglos  en  saa 
aiiaertcordias ;  que  tantos  camiMs  noS  manifiesta,  paraqne  contracta  in* 
leadoo  lo  raeibamosw 

que  el  alma,  q«e  desea  agradar  á  Oíos,  y  expedmeiH 
tir  loa  iffalAs  y  efeetoa-  de  tan  dtos  sacramentos  debe :  i  Alíender  á  loa 
fines,  que  lavo  Jef&cáriato  Mor -nuestro  cusndo  la  ¿nstüuyd)  msb 
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íiteron,  el  dejar  en  lu  ^esia  uo  nemriil  de  so  paiíoii  ncmnita. 
Vamos  paes  á  oomolgar  con  vivas  ansias  de  estampar  en  nuestros  co- 
rasones  esta  pasión  sagrada  para  su  imitación,  a  Paraque  conoscnmos 
que  así  como  la  oomida  corporal  conserva  la  vida  del  coeipo,  así  con 
esta  oomida  espiritual  se  mantiene  la  vida  del  alma:  el  qm  eome  eife 
pan,  (dice  Jesucristo)  vioirá  eternamente*  Y  n  no  coméis  la  carne  M 
Hgo  M  Hambre ,  no  tendreit  toda  en  90seiree,  3  Paraque  entendamos 
que  el  que  comulga ,  queda  transfigurado  en  CrÍRto ,  j  Cristo  en  ^ ; 
quedando  así  lleno  del  espíritu  de  Cristo »  para  vivir  con  h  misma  hu- 
mildad» caridad,  obediencia,  pobresa,  mortffícacion,  poresa  j  deseos 
dé  padecer»  como  vivid  Jesucristo.  Pues  qué  vida  mas  leiis  j  dichosa 
SÉ  puede  díesear  que  esta?  Dadme  gracia»  Mor»  que  así  la  Utgfn»  á 
gisar  nnido  con  Vos. 

MEDITACION  DE  LO  QUE  DEBE  HACER  £L  AUMLA 
atf  SL  Tnüpo  DB  LA  coMummr. 

I  Considera,  que  la  líinnanfi  en  que  te  deteriniii;is  á  comulgar,  tic- 
bes  en  cnanto  sea  posible ,  desocuparte  de  todos  los  netrocios  terrenos 
y  emplear  tu  consideración  en  los  que  pretendes  hacer.  Nadie  puede 
servir  á  dos  señores ,  dice  Jesucristo  Señor  nuestro :  y  así  es  necesario 
apartar  el  pensamiento  de  lo  terreno,  paraque  pueda  el  alma  cumplir 
bien  con  el  negocio  celestial.  2  Debes  considerar  ,  que  para  comulgar 
bien,  te  has  primero  de  confesar  bien;  y  así  debes  examinar  tu  con- 
ciencia, y  llevar  bien  estudiado  lo  que  has  de  decir  al  confesor,  y  pro- 
curar excitar  tu  interior  á  la  contrición  de  tus  culpas.  3  Mientras  te 
encaminas  á  la  iglesia ,  debes  contemplar  que  vas  á  buscar  ai  que  ama 
nuestras  almas:  y  así  debes  llevar  tus  potencias  y  sentidos  recogidos, 
y  cada  paáo  que  des,  h  1  de  ser  con  un  acto  de  amor  de  Dios,  y  un  de- 
seo ardiente  de  llegar  a  la  preseucia  del  enamorado  de  tu  alma.  O  Á 
lo  hicieses  así,  cdmo  experimentarías  un  copiosísimo  fruto  de  tus  co- 
muniones! Con  que'  agrado  y  benevolencia  te  recibiría  el  ¿tüor  de  lo 
diado! 

a  '  Gonsideia.  1  Qae  al  llegar  á  la  iglesia,  entras,  no  en  casa  de  al* 
gun  prtecipa  d  ray  de  la  tierra,  alÉo  en  la  casa  del  mismo  Dios,  es 
desde  asíate  cók  toda  su  Magsstúd.  a  Mira  f  que  apenas  entras ,  expe* 
rinsentaa  ya  ans  favores ;  pues  oon  una  gota  de  agua  bendita ,  que  tooMS^ 
te  perdona  los  pecados  veníalas  doliéndote  de  ellos.  3  Saluda  á  Jeaus  sa- 
cramentado oon  jprolbnda  reverencia »  á  la  Virgen  santísima,  á  lo»  aan- 
tnadngBles  y  dcmáa  ssntos  déla  iglesia,  snplícándoiea  te  awinn,  pn* 
raque  cte  h  debida  puma  Uegneo  á  recibir  i  su  divina  IfageslMl.  4 
Dipnea  de  bafaer  cwüftsado  tus  colpas ,  tecdgete  inleffomiciitt  an  nttcn 
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1  ooniidmr  k  alien  del  Sedor  >  qae  bas  de  fecibir  y  ty  víleia  é  in- 
dignidad. Considera»  que  aquel  divino  SelSor  es  vida  para  les  que  le 
recüwii  Iden ,  j  es  muerte  para  los  que  le  reciben  mal:  teme,  nn  mal 
snoMoen  la  Comnoion  por  tn  mala  diqiesidon,  pide  grada  á  su  Ha*^ 
gestad  divina »  puraque  no  te  suceda  el  comer  un  juicio  de  Bies »  en 
cnenta  de  comer  pan  de  vida  eterna. 

3  Considera,  i  Qae  oyes  la  vos  del  dulcísimo  Esposo ,  qae  te  Ha* 
na  diciendo  $  venid  á  mi  todos  los  que  traiajaii^  y  os  haliais  cargan 
dos  con  el  peso  de  hs  eoeae  de  la  tierra  i  que  en  mí  hallaréis  el  mayor 
aUüio,  Dale  gradas  por  este  llamamiento  j  di  con  humildad:  aunque 
sea  (IHoa  mío)  polvo  j  oaniaa,  llegaré  á  vuestra  divina  presencia ,  pa- 
raque  me  mandéis  lo  que  íbsre  de  vuestro  agrado,  j  dispóngala  de  mi 
Jo  que  fuere  de  vuestro  mayor  servicio,  s  Procura  ejercitarte  en. muchos 
netos  de  humildad 9  en  actos  fervorosos  de  viva  fe,  en  actos  encendidos 
de  caridad  y  amor  de  Dios,  y  de  firme  y  constante  esperanza,  para- 
^oe  de  esta  suerte  prevenido  puedas  llegar  á  las  aras  del  altar  á  reci- 
bir la  mas  segura  prenda  de  la  gloria  ,  Jesús  sacramentado.  3  Pide  nue- 
vamente á  María  santísima  te  asista  y  patrocine  con  su  santísimo  Hi- 
jo,  y  lo  mismo  debes  hacer  con  los  santos  ángeles  y  santos  de  aquella 
ig^lesia ;  y  asegúrate ,  que  de  su  clemencia  y  piedad  ciertamente  puedes 
eoperu  io  harán.  Ojalá  hicieras  tii  lo  que  de  tu  parte,  te. toca  1 

MEDITACION  DEL  H ACIMIENTO  DE  GRACIAS  Qü£  D£fi£MO& 

UAC£R  DESPUES  OB  LA  COMUNION. 

I    Considera ,  que  después  de  haber  recibido  la  sagrada  Comunión, 
debes  retirarte ,  en  cuanto  te  fuere  posible ,  adonde  menos  estorbo  te 
puedan  hacer  las  criaturas  para  el  cumplimiento,  que  debes  á  tu  Cria- 
dor: allí  pues    interiormente  recogido  contempla,  i  Que  dentro  de  tu 
alma  tienes  al  mismo  Cristo  aacrainentaLÍo  ,  Dios  y  Hombre  verdadero. 

2  Que  a'  tu  rededor  ¿isisten  millares  de  angeles,  que  viendo  la  digna- 
cJon  con  que  ne  comunica  á  los  hombres,  le  están  cantando:  Sanio,  San- 
to .  Santo ;  y  que  le  adoran  y  reverencian  con  profundísima  humildad, 
y  á  ti  te  están  convidando,  paraque  hagas  lo  mismo  por  el  t»eneficio 
incomprensible ,  que  acabas  de  recibir,  ú  ooa  cnáata  homildad  le  de- 
btf  adorar!  Con  cuáata  reverencia  le  del»es  tratar!  A' mi  ssceidote,  que 
con  alguna  apresnracion  le  trataba  en  la  ntsat  dijo  el  padre  maestro 

AviU:  traie  Uen  á  a^uel  Señor,  que  ha  ree^tído :  mire  que  et  hijo  ée 
hmms  padreei  palabrea  eon  que  le  dejd  aterrado.  3  Considera,  que  el 

Ims  feeüiidoy  es  segnn  la  divinidad  Hijo  del  £temo  Psdre»  7  asgon 
^  Snsntdad  es  Hijo  de  U  gran  rsina  de  los  eielop  Abría  aantúíma« 
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Bieo  pnedei  aterrarte  de  no  tratarle*  con  el  deUdo  aiMc,  faomUdad  y 
reverencia,  i|De  pide  tan  gran  Señor. 

a  Gonatdera,  que  liallándote  ea  poaeaioii  de  loa  mas  ricoa  teaoroa 
del  cielo 9  debea  entrar  en  lo  interior  de  to  alma;  jm(  con  ooa  vlatn 
sencilla  y  acto  de  fe  fervoraao.  i  Di  á  aquel  Señor  sacrtnentado :  hm^ 
liado  he  al  que  ama  mi  alma  :  téngale,  y  no  U  dtja^é.  O  bien  mío,  coa- 
suelo de  mi  alma,  alegría  de  loa  ángelea  y  regocijo  de  ka  cielos! 
De  dónde  merecí  yo  tan  gran  favor,  que  venga  i  aposentarse  en  mi  al- 
ma raí  Dios,  mi  Señor  j  mi  Criador?  a  Di  con  el  Profeta:  qué  podré 
yo  retribuir  á  mi  Dím^  par  lo  mucho  qii€  mo  retrikuym  4  mCl  Háiiomfl 
vacío  de  todo  bien ,  sumamente  pobie;  solo  rico  da  mimriaa  .j  lleno  de 
colpas:  no  obstante,  Señor,  os  doy . infinitaa  ^raciaa  |ior  el  ineompara- 
ble  beneficio  que  me  habéis  hecho,  en  coya  recompensa  os  ofrezco  á 
Vos  mismo ,  os  ofresco  la  suma  liberalidad  y  el  infinito  amor ,  que  en 
este  Sacramento  manifestáis  á  las  almas;  y  de  lo  mío  os  ofrezco  mi  al- 
ma con  sus  potencias,  mi  cuerpo  con  todos  sus  sentidos,  y  todo  me 
ofrezco  á  Vos:  dndme  gracia  ,  paraque  á  solo  Vos  ame,  á  Vos  solo  air- 
va,  y  viva  siempre  en  eí  empleo  de  vuestra  santi'simn  voluntad. 

3  Considera,  que  habiendo  recibido  ai  Señor  de  lo  criado,  has  de 
procurar  con  todo  cuidado:  lo  primero,  de  no  escupir,  que  no  pase  un 
buen  rato  después  de  la  Comunión,  y  si  fuere  posible  tom.Tr  primero  un 
traguito  de  agua  con  que  se  purifique  la  boca,  s  Cuida  de  ao  poiif  rte 
en  pláticas  y  conversaciones  después  de  liaber  comulgado :  pues  auoque 
no  comulgaras,  es  irreverencia  grande  el  poueiie  el  hombre  á  conver- 
sar en  el  templo  de  Dios.  Pues  que  será  hallándose  su  alma  actualmen- 
te templo,  donde  asiste  el  santísimo  Sacramento?  3  Proi  nra  después  de 
haber  coniulgadr^  de  no  scntjrte ,  que  no  pase  uii  í>uen  rito  de  haci- 
iniento  de  gracias ,  salvo  si  la  necesid-íd  u  iluqueza  no  lo  pudiere  tole- 
rar. 4  Huye  como  de  pestilencia  de  iinilar  á  aquellos,  que  á  breve  ra- 
to ,  que  han  comulgado ,  luego  se  vuelven  a'  sus  casas ,  se  van  a  diver- 
tirse, tinque  ni  en  sus  palabras,  ni  en  sus  obras,  se  les  conozca  que 
han  comulgado.  5  Pide  á  su  Magestad  divina ,  llene  tu  alma  de  su  di* 
vino  amor  y  teawr,  y  qoe  te  comunique  au  gracia  para  efercitarte  en 
laa  vlrtodea  propim  de  tu  eatado.  Piopon  firmemente  de  aervirle  y  amar- 
le ,  y  nunca  jaaaaa  con  tu  divina  gracia  ofenderle. 

*  * 

ACCION  DE  GRACIAS  PRACTICA  PARA  DESPUES 

DB  LA  aaonaiM  coan>Mio»r> 

Sé  adoioriOf  ftte  la  si^uienU  aedon  do  graemt  os  ma  dimfa  nfU" 
CMyi  do  (a  quo  cadm  «na  mitiwaimonto  pomariaf  si  moditato  sobro  ^ 
jmUos  jmraoUa  dh/mtiosipot  lo  ^  dAoháeonoymt  por  modo  dM^ 
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cion  vocal  sino  á  manst^  ée  meditación  ó  discurta  M  m$mimumta^  y 
^erdcio  4$  ¡a  vaiuniad ,  que  m  difim/ié  m  lo§  tiernos  t^§et9$ ,  que  se  ven 
e$cfi$(u ,  procurando  emireieH§n9  suavemente  y  sin  fuerza  con  eiioa  $  y 
m(  eerá  tan  fructuosa  y  útil ,  como  /o  probará  lu  experkncm. 

j    Christus  kospes  humiliter  amplexandus. 

Abrazar  humiMemente  á  Cristo  huésped, 
s    Beneficiunt  visitaiionis  ipsius  attenté  considerandum. 

Considerar  atentamente  el  beoeficio  de  su  visita. 
3     infinita  er^a  me  ejitsdem  bonitas,  eí  henignitas  admiranda* 

Admirar  su  infinita   bondad  y  benignidad  hacia  raí. 
.  4     Imparitas  ad  gratiarum  actiones  digné  illi  reddendas  rronoscenda* 

Conocer  la  improporcion  para  darle  las  debidas  gracias. 
.  5    Deo  Patri  ejus  Filius  dilectas  offerendus. 

Otrecer  á  Dios  Padre  su  dilectísimo  Hijo. 

6  Ihium,  quod  in  se  est^  Sancússuaa  Triniiaü  et  B,  F.  Manm 

consecrandum. 

Consagrar  á  la  Santísima  Trinidad  y  á  la  B.  V.  María,  todo 

cuanto  soy. 

7  Necessitates  propria    ei   proxtmi,    Christo   Domino  revfrenier 

ape  rienda. 

Kt^ presentar  con  respeto  á  Jesucristo  las  necesidades  propias 
y  agenai* 

1  Christus  hospes,  etc.  O  amantísimo  Jesús  mió,  Dios  de  mí  cori- 
zoD ,  que  os  habéis  dignado  entrar  en  mí  alma  y  convidaros  \  os  mis* 
rao  para  ser  mi  amigo ,  mi  confidente ,  mí  huésped ;  permitidme  Señor 
]>fiiiief amenté,  que  con  la  oms  profunda  humíUad,  postrado  tf  vuestros 
daviiNw  ptet,  os  dé  un  abniflo  amoroio,  en  sefiil  de  lo  que  estimo  vues^ 
tift  dígnacMNi  beoigolsiflíia :  sí,  sí»  Dios  mío,  sí,  que  aprecio  eeta  aino- 
TOaíaimB  fiacia,  y  quisiera  testificada  ooo  obras,  que  foesen  oiaiiÜiestat 
l^nebaa  de  mi  rendida  alendoo  y  reconocimiento.  Fbro ,  8efior ,  cdnu» 
huésped  venia?  Cdmo  convidado?  Ctfmo  foraatero?  Atended,  Seflor,  que 
Uta  huéspedes  miran  la  caaa  y  lo  que  hay  en  ella « como  cosa  prestsdai 
tutran  pero  no  para  quedarse»  mas  antea  para  ausentarse  y  dejarlae 
catán  no  mas  que  de  paio.  Pues  no  ha  de  ser  así,  Sefior,  vuestra  veni« 
da  á  mi  coraaon;  no  Dios  mió»  no  os  habéis  de  ausentar  de  mí,  no 
qniero  consideraros  como  huéqied,  atno  como  duefio,  como  fríncipe  f 
absoluto  Sefior,  y  como  tal  habéis  de  haeer  eterna  morada  en  mí  alma: 
ai ,  Dios  mió ,  sí ,  que  os  habéis  de  quedar  a>nmigo  pera  siempre :  non 
MmUam  mu  bmedixerie  mUui  no. os  dejaré  partir,  cermré  la  puer* 
¿A  i  todos  lea  demás  gpistos,  paraque  Vos  lo  tengáis  de  estaros  solo 
conmigo  y  .yo  oon  Vos.  (Jon  Vos,  Seílor,  han  de  ser  mis  delicias,  con 


Digitized  by  Google 


140  MANUáL 

Vos  fliM  regsloti  con  Vos  mis  dulces  entretenimieotos.  Aqpd  me  postra-» 
ré  á  vuestros  Mgradoe  pies:  aquí  he  besaré  hamildMeote ,  y  como  la 
Magdalena  loa  regaré  con  lágrímaa  de  terotira  j  amor :  aquí  estaré  es- 
cuchando raeatraa  divinas  palabtia:  aquí  lectliíréoDa  homildad  vuestros 
saludables  avisos:  aquí  me  animaré  á  poner  por  obra  vuestros  consejas 
j  preceptos:  aquí  os  regalaré  como  otra  Marta  solícita ,  sin  turbarme, 
sin  divertirme ,  atendiendo  solo  al  omipUmiento  de  vuestra  santístma 
voluntad. 

Ea,  Señor,  disponed  de  mí:  mandadme  lo  que  queráis:  que  apare- 
jado y  pronto  está  mi  cornzon  á  obedeceros  :  paratum  cor  rneum,  DnUf 
paratum  cor  meurn.  Bien  cierto  estoy  y  seguro,  que  ayudado  de  vues- 
tra divina graciíí  en  que  confio,  ni  las  espadas,  ai  las  cruces,  ni  las 
saetas,  ni  los  fuegos,  ni  todos  ios  tormentos  de  los  tiranos,  me  podrán  se- 
parar de  vuestro  divino  amor.  Este  es.  Dios  mió,  mi  buen  proposito, 
esta  mi  firme  resolución,  este  mi  deseo,  raí  aobelo,  mis  ansias:  no  per- 
mitáis, Señor,  que  dejen  de  tener  su  cumplimiento  debido  y  cabalísi- 
ma perfección. 

2  Beneficium  visitationis ,  etc.  Pero,  Señor,  pues  es  tanta  vuestra  6e* 
Dignísima  dignación  ,  permitidme  os  diga  algo,  aun(|ue  soy  polvo  y  ceni- 
za ,  y  por  esto  indiguísimo  aua  de  estar  en  vuestra  divina  presencia :  es 
posible.  Dios  mió,  que  hayáis  puesto  los  ojos  sobre  esta  vilísima  cria- 
tura vuestra?  Qué  habéis  visto  en  mí,  que  os  haya  empeñatlo  á  visi- 
tarme en  vuestra  misma  persona?  Kl  Rey  de  cielo  y  tierra,  el  ISlonar- 
ca  sobre  todos  los  monarcas,  emperadores  y  revés,  el  mismo  Dios,  in- 
creado, inmenso,  eterno,  infinito,  venir  persoualmente  á  casa  del  míni- 
mo de  sus  esclavos!  Sefíor,  si  algo  queríais  de  mí,  no  bastaba  un  reca- 
do ,  un  toque ,  una  inspiración  ?  Los  señores  de  este  mundo  así  lo  prac* 
tican:  no  van  ellos  mismos  á  las  casas  de  los  pobres,  no  entran  á  casa 
de  sus  criados ;  maadaay  ordenan ,  disponen ,  y  esto  basta  para  vens  lue- 
go obedecidos.  Ptaes,  qué  os  ha  movido»  Dios  roio,  á  hscenne  tao  íhm* 
perada  merced,  á  honrarme  con  tan  imponderable  favor? 

3  Infinita  erga  me  ejmdmn  bonitas,  etc,  ú  bondad  iunensa!  ó  be- 
nignidad infinita !  O  digoadoo  inexplicable  de  mi  Redentor  I  No ,  Dios 
mió ,  no :  bien  cierto  es ,  que  no  habéis  visto  cosa  en  mí ,  oi  mérito,  ai 
virtud  9  ni  prenda ,  que  os  convidase  á  este  «ceso  de  amor.  Bien  i^os 
estaba  y  estoj,  de  merecer  tan  incomparable  finesa;  bien  conocido  tea» 
go ,  qne  no  solo  merecía ,  mas  antes  era  indignísimo  de  tan  soberasMi 
inestimable  visita:  no  os  podía  mover  á  venir  á  mí,  nada  de  lo  que 
hay  en  mí.  Qué  hay  en  mí»  Sefior,  que  no  sea  asco,  fealdad»  inmun* 
dicia  i  Qné  hay  en  mí,  Dios  mió ,  que  no  sea  pecado  f  Brwi  pivmu  Um^ 
por»,  muitis  sum  repletas  misefiis.  Una  sentina  soy ,  un  lodaaar  podrido 
de  todas  las  heces  del  mundo»  mas  apto  para  provocar  á  vdmito,  y 
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obligaros  al  éaríO  f  que  paro  atncfos  é  iocfiaom  á  mi»  Vuestra  lolo 
bondad  jadablot  nieilra  lola  deateocia  iadecíblo,  voestfo  amor  iomen* 
ao  míf  ca  el  que  üokameote  os  ha  traído  á  mí:  hmc  fuit  wm* 
MMT  dmriUHt  Um  ampranm  txtAetoatm,  Sí»  tí»  sí»  Jesos  mío  amantíri-. 
moy  tf  Foeatra  iofioita  dsflwiicía,  á  vuestra  misericordia  iofioita  se  debe 
solaaieote  este  ineisiile  ezoeso  de  caridad:  así  lo  creo»  ssí  lo  considero, 
j  así  lo  confieso. 

4  Imjmritíis  ai  grtttíarmn  aetíonHt  He*  Pues  qpé  leoompensa»  8e» 
lior,  qué  retribución,  qué  acdon  de  gradas  será  bastante  para  tan  sobe- 
raoa  dignacioii  i  Quid  nUibmm  Domino  pro  ómnibus^  qua  reiribuk  mUáí 
Qué  caudales,  qué  tesoro»  qué  fondos  bastarán,  Dios  mió»  á  pagar  tan 
eaeesiva  fineza  I  Ah  miserable  de  mí !  No  ha/ »  Sefior ,  en  mí  haberes, 
no  hay  bienes»  ni  hay  virtud,  ni  espirito  para  sstisfiMer,  ni  prenda 
nayor  que  la  ausma  gloría:  debo  coaftasr  mí  pobresa;  sí»  sí»  Dios 
flaio,  que  me  veo  pobre»  pobrísioM»  imposibilitado  á  daros  una  oondig« 
na  letribudon:  es  menester  que  vaya  á  pedir  limosna  á  los  ricos,  que 
acuda  á  los  santos  y  santas  del  cielo»  á  la  reina  de  los  ángdes  María 
santísima,  6  á  Vos  mismo  Señor,  que  sois  solo  riquísimo  y  suficiente 
á  daros  la  satísfarcíon  debida:  pues  esto  es,  Dios  mío,  lo  que  os  ofrez- 
co en  psga  ,  esto  es  lo  que  os  presento:  el  amor  ardentísimo  de  los  se- 
rafines, y  (lemas  ángeles,  la  te  <le  los  patriarcas,  la  esperanza  de  los 
proíétas,  las  misiones  deles  apóstoles,  lis  persecuciones,  tormentos  y 
sangre  de  los  mártires,  las  penitencias  ck  los  contésores,  la  pureza  y 
castidad  de  las  vírgenes,  las  virtudes  todas»  y  méritos  imponderables 
de  María  .santísima:  y  que  mas? 

5  Deo  Patri  ejus  ^  etc.  Os  ofrezco,  Dios  mió,  vuestro  Unigénito, 
vu^tro  amantisimo  Hijo,  vuestro  amabilísimo  Jesús,  mi  Criador,  mí 
Redeüíor ,  mi  consuelo.  Aquí  tenéis ,  Eterno  Padre ,  la  prenda  mas  ama- 
da de  mi  corazón:  aquí  tenéis  al  amado  de  mi  alma:  aquí  tenéis  á  Je- 
sús: sí,  sí.  Dios  mío,  á  Jesús  os  presento,  aquí  está:  veis  aquí  la  ale- 
gría de  los  angeles,  la  hermosura  de  los  cielos,  el  contento  y  go/o  dc 
los  bienaventurados,  veis  aquí  aquel  Señor,  aquel  Hijo  amado  vuestro, 
en  quien  siempre  os  habéis  complacido:  veísle  aquí  inmort<il,  glorioso, 
impBÚblt^  triunfador  de  la  muerte,  y  tlel  infierno:  veisle  aquí  rubrica- 
do con  cinco  hermosísimas  robas,  las  llagas  quiero  decir,  con  que  her- 
mosea y   adorna  su  sacratísimo  cuerpo:  aquí  le  tenéis.  Eterno  Padre, 
recibidle  en  ¿atibfaccion  mia,  mirad  sus  llagas,  mirad  su  sangre  bendí- 
tisiroa :  atended  al  tesoro  inmenso  de  sus  méritos ,  que  son  infinitos ,  al 
caudal  inagotable  de  sus  virtodes ,  que  son  divinas »  á  su  sstiiifaccíon , 
que  no  puede  ser  mayor:  no  tengo ,  ni  haj  cosa  mas  apieciable ,  que 
daro^i  este  es  el  ibncb»  esta  la  paga,  que  os  olnaoo  en  protestadom  de 
agradeciniento. 
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6  Ibtai»  9MM^  in  S9  9st^  €te.  Y  »  queréis «  Sefior^  aigaa  firato  dé 
mi  propia  cosecba,  si  queréis  alguna  cosa  de  mí 9  aquí  estoj,  Dios 
mió 9  todo  me  dejo  i  vuestra  divina  disposición:  aquí  tenéis  á  mi  alma 
con  sus  potencias 9  á  mi  espíritu  oon  sos  facoltades ,  i  mi  cuerpo  con  sos 
sentidos:  aqná  tenéis  entero  mi  corasen ,  aquí  os  le  dedico,  aqní  os  le 
consagro,  ya  no  es  mío 9  sino  vuestro;  ya  no  usaré  de  él,  sino  paraoS' 
sas  de  vuestro  servicio:  aceptad,  Señor,  esta  peqnefia  ofrenda 9  que  os 
la  hago  de  lo  íntimo  del  alma :  limpiadle  Vos  mas  y  mas:  purificadle 
Vos  mas  y  mas:  lavadme 9  SelSor,  mas  y  mas,  con-  la  sangre  de  vues- 
tro amabilísimo  Jesús :  y  si  es  menester  también  agua  de  penitencia ,  de 
contrición  y  dolor  de  mis  culpas ;  aquí  están  mis  ojos  hechos  dos  ñien«* 
tes  de  copiosas  amargas  lágrimas »  aquí  lloro  mis  desvarios,  aquí  os 

do  rendido,  humillado  y  postrado  el  perdón:  perdonadme,  Dios  mió, 
por  vuestro  amor,  perdonadme  por  ser  quien  sois:  nunca  mas  pecar, 
Señor,  nunca  mas  ofenderos,  nunca  mas  apartarme  de  Vos.  Aquí  os  doy 
también  mí?  pensamientos  y  afectos,  os  sacrifiro  mi^  pnlabras  y  mis 
obras,  las  manos,  ios  pies,  ios  pasos  y  demás  iíiiientos .  dirigién- 
dolo todo  á  vuestro  mavor  servicio,  á  li  mayor  honra  v  gloria  vtiesfra, 
las  acciones,  singnlarmente  de  este  dia;  de  forma,  que  no  quiero  vivir, 
pensar,  hnhlir,  ni  obrar,  sino  en  Vos.  con  Vos  y  por  V08,  que 
dignísimo  de  ser  amado  y  servido  sobre  todas  las  cosas. 

7  Necessítates  propriís,  etc.  Pero,  Señor,  para  ciimiilir  todas  estas 
promesas,  bien  conocéis  Vos  mi  flaqueza,  y  cuanto  necesito  de  vuestra 
gracia,  ausilios  y  a.sistencia.  Vos  sabéis.  Señor,  que  me  falta  humildad, 
que  ni  aun  cuiozco  esta  luiportantísinia  virtud;  y  que  mas  aunque  el 
mismo  dritiüíiio  estoy  lleno  de  vanidad  y  soberbia.  Vos  sabéis  que  me 
taita  p;ui(  iK  Í:i,  que  frecuentemente  me  turbo,  que  ni  una  leve  palabra, 
un  aviso ,  una  cara  menos  agradable  sé  llevar  con  disimulo  y  sufri- 
miento. Vos  sabéis  cuan  Itfjos  estoy  de  tener  aquella  earidad  con  el 
prójimo,  que  me  manda  vuestra  santísima  ley:  ciíantas  veces  me  enojo, 
cuan  a'  menudo  murmuro  de  unos  y  otros,  y  aun  mas  en  mí  mismo, 
admitiendo  prolijas  secretas  interlocuciones  en  mi  corazón.  Vos  sabéis, 
Dios  mió,  mi  tibiesa,  mi  flojedad  y  descuido,  ea  las  cosas  de  vuestra? 
servicio,  cuan  poco  me  aplico,  cuan  poco  me  ayudo,  las  distracciooes 
que  admito 9  las  ocasiones  que  hosco,  las  escusas  que  imagino,  mi  disi- 
pación«  mi  sensualidad,  mi  desahogo:  las  tentaciones  también,  que  pa* 
deseo ,  el  descuido  en  apartarlas ,  el  olvido  de  recurrir  prontamente  á 
vuestra  poderosa  protección.  Vos  saheis  finalmente  los  males ,  las  necesi- 
dades, así  corporales  como  espirituales  de  todos  mis  prójimos,  su9  in* 
mensos  trabajos,  sus  aflicciones,  sos  desconsuelos,  su  Inclinación  vehe- 
mente al  vicio:  tanto  pecado.  Señor,  tanto  desconcierto,  tanto  odio, 
tanta  injusticia ,  tanta  brutalidad ,  tantos  juramentos ,  maldiciones ,  Uaa- 
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femias ,  tanta  perdición  de  almas»  la  extrema  malignidad ,  que  anega  al 
el  mnodo  todo:  maledictum,  et  mmiadim^  et  hmicidmm^  et  furtum^ 
€í  adulterium ,  inundaverunt.  ó  IHos  mió ,  j  qne  males  tan  deplorables 
8(m  estos!  Cuán  dignos  de  perpetuo  llanto,  y  de  que  se  acoda  á  Vos 
para  implorar  su  remedio.  Todo  lo  sabéis ,  Señor ,  nada  ignoráis :  Ad  om» 
nía  scientem  loquor :  pues  socorrednos ,  Dios  mío ,  ayudadnos ,  dadnos  la 
mr^no ,  compadeceos  de  tantas  miserias,  como  caben  en  mí,  y  en  todos: 
esto  08  pido ,  esto  os  ruego  y  suplico  rendidamente :  aqui  estoy .  pobre 
y  desnudo  a'  vuestras  puerlns .  implorando  vuestra  divina  clemencia. 
Dj  li  ni  e  humildad ,  concededine  piittz.i  en  el  cuerpo  y  en  el  alma,  tro- 
cad mi  tibieza  en  fervor ,  inliamad  mi  corazón  en  amor  vuestro ,  alum- 
brad mis  tinieblas,  elevadme  con  Vos  al  cielo,  donde  tenga  como  otro 
san  Pablo,  mi  conversación ,  tanto,  que  ya  no  haga  caso  de  cosas  cadu- 
cas, las  desprecie,  las  olvide:  Vos  solamente  seáis  mi  eterna  dulzura, 
\  os  mi  contento,  Vos  mis  delicias,  mi  centro,  mi  (juieíud  y  descanso 
irííermínabíe.  Y  esto  mismo  os  ruego  tainliien  ,  Señor,  por  mis  herma- 
iiüá,  por  todos  mis  pníjimos .  redimidos  con  vuesírn  preciosísima  san- 
gre: por  todos  aquellos  singularmente,  que  se  han  encomendado.  6  vo 
he  ofrecido  el  fruto  de  mis  sacriücios  y  oraciones,  así  vivos  como 
difuntos. 

Ea,  Señor,  con  Vos  me  quedo  aquí  á  vuestros  sagrados  pies,  que 
bümíidemente  adoro:  didme  vuestra  santa  bendición  :  muera  }o  aquí, 
Seiíor,  muera  de  amor  vuestro ,  muera  amándoos,  estiminduos ,  alaba'n- 
doos  á  Vos,  Dios  mió,  á  Vos,  vida  de  mi  alma,  i  Vos,  mi  Criador 
y  benignísimo  Redentor.  Vuelvo  otra  vez,  y  quisiera  infinitas,  á  sacri- 
ficarme todo  á  vuestro  amor  y  servicio ,  á  ofreceros  mis  sentidos ,  poten- 
cias» mi  cuerpo  y  alma:  no  dé  paso  alguno,  no  h&ga  acdon»  no  diga 
ptlaina »  no  tenga  pensamiento ,  ni  afecto ,  síogolarmenle  en  este  dia, 
tino  en  vnestro  y  pcnr  vuestro  amor.  Asi  sea ,  Bios  mío »  así  sea  para 
siempre ,  por  toda  la  eternidad ,  para  mientras  Dios  será  Dios. 

MEDITAaON  DE  LA  FRECUENTE  COMUNION. 

I  Considera,  que  tu  vida  no  es  otra  cosa,  como  decia  el  santo  Job« 
que  uoa  guerra  continna  con  el  demonio ;  }  como  dice  san  Pedro :  el 
enémigp  anda  contimtamenie  dando  vueltas,  buscando  á  quim  tragar. 
Pues  quién  vid  jamas  que  el  soldado  deje  las  armas  para  pelear  ?  Mten* 
tras  Jonatia  estuvo  armado,  no  se  atrevíd  Trifon  á  embestirle;  mss  loe- 
gp  que  se  desarmd,  quedd  prisionero  y  muerto.  Así  le  sucede  al  alma, 
que  deja  ios  ejercicios  espirituales  y  se  retira  de  las  buenas  obras,  que 
mon  lo»  armas  contra  el  demonio ,  que  á  poca  costa  suya  queda  vencida 
por  su  contrario.  En  grande  aprensión  pone  al  demonio  upa  alma  que 
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frecuenta  á  menodo  la  ooofeslon,  y  laiigradft  ComnnJoii:  por  la  c<m- 
feaioA  la  mira  limpia  de  colpas ,  agraciada  coa  el  adorno  de  la  divina 
gracia ,  j  amiga  de  Dios:  por  la  Gomuoioo  la  reconoce  llena  de  fe ,  de 
espérame  y  caridad ;  y  juntameote  con  el  adorno  de  la  pueia,  humil- 
dad ,  temor  aento  de  Dioe  y  demás  virtodea ,  que  son  laa  armes  formi- 
dables contra  el  infierno ;  y  no  obelante  que  la  embiste »  pracnrandm 
apartarla  de  tan  santo  ejercicio ,  pero  teme  mocho  el  quedar  vencido, 
como  de  ordinario  lo  qu^.  Anímate  poes  tf  freeneotar  esta  celestial 
mesa,  si  quieres  triun&Tt  no  solo  de  tus  penonei,  sino  de  todo  el  in- 
fierno. 

a  Considera ,  que  en  aquel  primer  siglo  de  la  iglesia  habia  tanfi  san- 
tidad entre  los  cristianos ,  y  fueron  muy  pocas  las  almas ,  que  se  conde« 
naron  ,  porque  entonces  los  fieles  comulgaban  todos  los  días:  %'ivinn  to- 
dos en  suma  paz  y  hennandad :  lo  propio  era  común  a  todos,  y  lo  co- 
mún era  propio  de  cada  uno,  después  se  fue  en  ellos  resfriando  ía  cari- 
dad ,  dejaron  la  comunión  cotidiana :  con  que  pudo  el  demonio  introdu- 
cir en  eUos  la  codicia,  la  soberbia,  la  ira,  el  traude  y  el  engaño  con 
los  demás  vicios,  hasta  poner  al  mundo  y  á  la  cristiandad  en  eJ  iuf^- 
]iz  estado,  que  ai  presente  experimentamos.  Ó  qné  consuelo  $efu  para 
la  santa  iglesia,  si  los  fif-ies  se  aplicasen  á  resucitar  aquellos  iervutcs 
de  aquellos  primitivos  hijos  I  Que  flojedad  y  tibieaa  es  la  tuya  ?  Qué  sue- 
ño es  el  que  te  oprime?  Sí  deseas  tu  salvación  y  la  mayor  honra  y  glo- 
ria de  Dios ,  anímate  á  la  frecuente  confesión :  desecha  de  ti  la  flojeJad 
y  tibieza,  y  no  pieidas  por  tan  poca  cosa  infinitos  tesoros^  que  logras 
con  su  trccuencia. 

3  Considera  los  muchos  bienes,  que  goza  el  alma ,  que  frecuenta  la 
Cüinuüioii,  de  todos  los  cuale.^í  se  priva  por  dilatarla  de  tarde  en  tarde. 
I  En  el  alma  del  que  comulga  á  menudo,  hacen  poco  asiento  las  cul- 
pas.  2  Se  hace  formidable  contra  todos  los  demonios.  3  Es  una  fortisí* 
ma  torre  contra  todos  los  vides.  4  Es  su  alma  una  oficina  y  depdsito, 
donde  se  conserran  las  virtudes*  5  Ee  el  jardin  ameno  de  las  delicias 
de  Dios.  6  Con  la  frecuente  Comunión  aumenta  los  meredmicatoe  de  la 
iglesia.  7  Mueve  á  Dios ,  psraque  comunique  muchos  dones  y  gracisf 
á  los  demás  fieles.  8  Alivia  las  penas  á  las  benditas  almas  del  purgato- 
rio. 9  Detiene  el  braio  de  la  divina  Justida ,  paraque  no^  castigue  al 
mondo, como  lo  tiene  mercado.  10  Alegra  tf  los  ángeles  del  cielo,  au- 
menta el  goBo  acddental  á  loe  santos,  y  da  gloría  y  contento  á  Ioiík 
la  beatásima  Trínidsd.  No  ensordezcas  pues  á  la  vos  de  tu  beoigiifisi- 
fflo  amante  Dios,  que  te  llama»  didendo:  venid  á  mi  fote  ¡os  f»$  trt^ 
bajm$ ,  9ife  yo  0$  iUmaté* 
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Wm  PBCáDO  MOftTAiN 

1  Gmadcni  la  enormidwl  de  este  pecado:  ella  es  tal,  que  no  ae- 
poede  coñ  el  entendimieoto  bastantemente  conaprender,  7  cansa  hor- 
ror soio  d  pensarla;  porque  si  es  gravisínw  sacrilegio  ra'^gar  las  Imáge* 
nes  de  los  santos  ó  de  un  crucifijo,  7  písarlaa,  escopir  dentro  de  un 
ctfiis  consagrado,  etc.  considera,  cuan  enorme  exceso  sertf  recibir  al  mis- 
mo Cristo  en  pecado  mortal ,  aposentar  en  un  pecho  sdcio  el  Cordero 
porltfmo  7  sin  mancilla.  Estoes  ultrajar,  no  á  los  santos,  mas  al  Santo 
de  los  santos ;  no  á  la  figura ,  mas  al  figurado :  es  hacer  desprecio ,  no 
del  cális,  si  de  la  misma  sangre  preciosista,  que  el  mismo  Cristo  der- 
ramó por  nosotros  en  la  cms.  £n  fía  ,  esto     puede  Uamar  el  mayor  de 
todos  Jos  sacrilegios:  pues  no  es  injuriar  las  cosas  sagradas,  mas  al  Se- 
ílor,  que  las  hace  sagridas.  s  Los  santas  llaman  á  este  pecado:  crimen 
kuát  M^jeUatU  Dunnm\  7  dicen  ,  que  es  semejante  al  de  el  alevoso  Jo^ 
das,  7  como  el  qoe  cometieron  los  hebreos  crucificando  á  Cristo,  7  aun 
en  cierta  manera  es  mayor;  pues  si  los  hebreos  lo  crucificaron ,  fue,  no 
conociéndole  por  verdadero  Dios ,  y  esto  hicieron  viviendo  este  Señor  en 
carne  pi§ible:  mis  ahora  los  cristianos  que  comtilgnti  en  pecado  mortal, 
le  conocen  y  Ic  confiesan  por  su  Señor,  y  cometen  esta  enormidad, 
jeinnnáo  en  el  cíelo,  glorioso  é  impasible.  Exceso  es  este  para  pasinar 
al  cielo,  á  la  tierra  y  a!  mi^mo  infierno.  O  dnlcí'^imo  Jesús,  cuál  dche 
<le  ser  vuestro  disgusto,  viéndoos  ofentler  ea  arin  -llí».  en  que  nos  dejastes 
una  tan  estrada  prenda  de  vuestro  fino  amor!  En  verdud,  que  lleva  mar- 
ca de  condenado ,  quien  se  atreve  á  maldad  tan  execrable. 

2  Considera  los  males,  que  causa  en  el  alma  ia  Comunión  en  peca- 
f\o  mortal,  i  E«te  pan  de  vida  se  le  convierte  en  veneno,  que  causa  la 
muerte  espiritual  del  alma,  y  aun  tal  vez  la  del  cuerpo,  diciendo  el 
Apóstol ,  (fue  muchos  en  su  tiempo  enfermaban  por  esto  y  aim  moriant 
a  Kl  que  así  comulga ,  come  y  bebe  la  sentencia  de  su  condenación  ,  di- 
ré el  mismo  san  Pal  do:  quien  le    come  y  bebe  indignamente ,  come  y 
bebe  el  jiucio  contra  sí  mismo ,  y  se  hace  reo  del  cuerpo  y  sangre  de 
sticrixto;  de  mauera ,  que  el  que  comete  tal  enormidad,  no  ha  menester 
proceso,  ya  está  convencido  por  reo,  ya  tiene  promulgad!  sentencia  con- 
tra  sí  mismo.  3  Puede  en  algún  modo  decirse  que  este  atrevimiento  de 
c»mDlgar  en  mal  estado ,  ata  las  manos  i  la  misericordia  de  0íd8  ,  para- 
que  ao  perdónelos  pecadas  del  que  asi  oomn^a;  porque  en  los  tribunales 
de  la  jnslicia  temporal ,  aun  de  pecados  atroces  cometidos  contra  perso- 
nna  particuiares,  se  akanaa' pesdon «  ó  pox  intercesores,  6  con  dmeio; 
mam  en  cnanto  á  k»  delitos  oonetidos  ooiitia  la  petiona  del  príncipe ,  ni 
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valeü  sdplicaSy  ni  sproveckao  dínerof»  0OIO  el  castigo  tiene  logpr.  fieo 
mUmo  debe  con  ventad  temer  el  que  es  tao  desalmado,  qoe  pone  aoe 
sacrilega»  manoi  eo  la  miaaia  persona  de  Jemcriato ,  iccibiéodele  en  pe- 
cado mortal,  ó  Señor »  no  permitáis  jamas  que  algono  de  nosotros  ae 
atreva  ú  cometer  tal  enormidad !  Mas  liaced  9  que  mil  veces  moramos, 
antes  qoe  lleguemos  á  recibir  esto  pan  de  vida ,  estando  muertos  á  Im 
gracia ;  y  ayudadnos  con  vuestra  divina  asistencia  para  limpiar  primero 
«oestras  almas,  como  nos  aconseja  el  Apóstol :  pruében  ei  hombre  á  a/ 
mismo  i  y  asi  coma  de  aquel  pan  y  beba  del  cáliz. 

3  Considera,  quienes  son  los  que  indignamente  comulgan,  parague 
tú  no  seas  uno  de  ellos,  i  Son  todos  aquellos,  que  por  un  poco  de  v^er- 
giienza  ,  que  sienten  en  manifestar  los  pecados  mas  graves,  hacen  la 
confí'ííion  s'írríloLía  ;  V  sin  embarco  se  acercíiu  al  santísimo  Sacraincoto 
con  conciencias  manchadas.  Temen  a'  un  homlire,  que  es  el  confesor  .  y 
110  temen  á  Dios  ,  (|ue  por  tan  gran  maldad  puede  hacer  abrir  la  tierra, 
paraqne  los  tr  igde  \ivoH.  2  Comulgan  aun  indignamente,  ios  que  hacen 
sus  ccufesiunes  sin  verdadero  dolor  y  firme  proposito  de  enmendarse. 
Siempre  csta'n  confesando,  y  siempre  vuelven  al  vómito  de  los  pecados 
mismos ,  no  haciendo  diligencia  alguna  para  desarraigar  los  muios  hábi> 
tos  que  han  contraído  pecando,  ni  alejándüse  de  las  ocasiones,  que  les 
hicieron  caer.  3  Todos  aquellos  que  se  acercan  á  la  sagrada  mesa  del  al- 
tar para  recibir  al  mansísimo  Cordero,  llenos  de  íkiio  implacable  contra 
aquellos,  que  los  han  ofendido:  y  así  como  quien  metiese  un  sano  li- 
cor ta  un  vaso  envenenado,  le  haria  athpiirir  1;ih  calidades  del  veneno; 
así  se  puede  decir  que  convierten  estos  en  daño  de  sus  almas  la  santa 
Comunión ,  á  causa  de  recibirla  con  el  tdsigo  del  ddio.  Paraque  pues 
este  pan  de  ?ida  no  sea  para  tí  comida  de  muerte ,  limpia  con  diligeo* 
cía  tu  alma  de  todo  pecado  mortal :  has  una  boeiia  y  entera  confesión, 
con  verdadero  dolor  y  üxmt  propdsilo  de  ennendar  tis  .ooatumhres: 
qoita  aun  de  tu  coranon  toda  aveision  y  ddío ;  y  de  esta  manera  cate 
divino  manjar  seHi  pora  tu  alma  pan  de  vida  eterna :  ^R»en  coaie  esU 
pan vhfirá  itinmmmíé, 

MEDITACIONES  DE  LA  VIDA  DE  CRISTO 

.     .  SEÑOR  •  NUEST&O. 

t 

MEDITAaON  DB  LA  INCARNAaON  DBL  HUO  DE  DIOS 

mr  E.A8  mrTRáUAS  nu  maría  SAUiteRSA* 

t  Considera  el  infelis  estado  de  eterna  oandenadon,  en  ^e  hnbin 
caído,  todo  el  linage  de  Adán  por  aqueila  primera  cu^a.  Giioe  la  ofian. 
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m  conforme  h  cUgnldad  M  ofendido ,  y  aiendó  el  picado  del  hombr» 
ofieott  de  la  hifioita  magestad  de  Bíoa,  trajo,  consigo  gravedad  inñúiUf 
que  pedia  caaftigo  wfinito ,  y  aolo  podia  reantine  tñ  rigor  de  justida ' 
000  iatísfaoctoii  de  pefaona  iofioita ,  qve  no  jo  hallaba  en  lodoe  Km 
geiei  7  hombres;  j  tatas  por  oonaigoiettlo  hablas  neceaariaoie&te  de- 
perecer  eteroamenle^  Coiwdera  aiBi«  foe  corriendo  loa  aíSoa,  ealabo  el 
flunido  Ueoo  de  idoiatrtfaf  j  tan  contaminado  con  todo  g¿Mro  de  peca* 
doi,  qoe  caoM  horror  pensarlo.  Á  mal  pues  tan  desesperado  j  en 
tiempo  tan  perdido ,  oonrríd^  la  infinite  caridad  de  Dios  con  la  encarna* 
cioo  de  su  Unigénito  para  reparo  superabundante  de  la  caida  dd  pecan- 
do original  j  de  los  acinales  de  todos  los  hombres,  á  quienes  quedase 
pasible  y  ano  fácil  su  eterna  salvacioo^diafinitando  la  infinita  satisfiK^ 
cioD  del  H^ode  Dios  hecho  hoimbre,  recibiendo  ios  santos  ascrameotos, 
qoe  son  ht  eallae  por  donde  ella  se  comunica  á  los  hooibreB ,  para  per-* 
don  y  preservación  de  los  pecados.  Qué  admiración  ocoparia  á  los  es- 
píritus angélicos ,  cuando  Dios  les  reveki  este  misterio ,  mirando  la  dig- 
nación de  aquella  suma  Magestad ,  en  querer  por  si  misma  remediar  al 
hombre  tan  perdido,  asqueroso  é  indigno!  Cuán  absortos  quedarían, 
viendo  el  empleo  de  los  infinitos  otributos  divinos  en  aquel  diseño  pri- 
moroso,  con  que  Dios  ofendido  se  sati-;facÍ3  de  lleno,  y  la  misn  inficio- 
nada del  linage  humano  se  restnblecia  en  la  íilincion  adoptiva  de  Dios! 
Cuan  suspensos  los  tendría  que  la  alteza  de  los  angeles  apostatas  por 
on  pecado  haya  perecido  sin  remedio  por  toda  la  eternidad  ;  y  la  huma- 
ns  bajeza  haya  logrado  tan  soberano  Reparador!  Y  tií  que  eres  tan  in- 
tere9?!do,  te  hallas  ocupado  de  estos  pasmos,  de  estas  admiraciones?  Has 
b^niuiente  wnsiderado  el  estado  de  eterna  condenación  ,  (jiie  por  tu  li- 
nage  merecías?  Has  profundamente  penetrado  lo  que  por  tu  bien  ha 
Dios  obrado  en  esa  encarnación?  Temo,  que  apenas  de  paso  lo  habrás 
mirado.  Ó  inEfratiíud  detestable!  Gjusidera  pues  y  penetra  de  espacio 
y  con   frecuencia  este  misterio  ,  y  sentirás  arder  tu  corazón  en  Dios. 

2     (junsidcri,  que  antes  de  formar  Dios  al  primer  Adán  terreno,  le 
preparo  un  ¡)¡ivdiáü  terreno  de  deleites  donde  colocarle :  asi  antes  de 
formar  al  segundo  Adán  celestial,  le  prepard  un  para/so  celestial  y  es-- 
pirituaJ  donde  colocarle,  que  fué  Mar^a  Santísima.  La  preservó  de  la 
colpa  original,  la  lleod  de  todas  las  gracias  y  la  dotd  de  tanta  belleza* 
espiritual,  que  después  de  Dio»  00  se  puede  pensar  cosa  ígua].  Á  esta 
pues  dichosa  Víi^en,  llegada  ya  á  edad  competente  fhe'en?íado>de  Dk» 
el  Arcángel  sao  M»riel:  saluddia,  alabd  su  pleititod  de  gracia ,  su  pri**' 
vansa  con  Dios,  sn  cxeeleiicía  sobre  todas  las  mogeres,  y  nolfMIe  sé- 
elección  para  madre  del  Unigénito  de  Dios.  GosAo  la  Virgen  era  tan  de 
verm  humilde,  se  tnrbd  con  esas  alabaness,  queriéndolas  todas  para  Dios, 
de  ^ien  lo  reoonoda  todo:  cenio^      tan  casta ,  repard  en  aa^ar  oto^ 
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dignidad  por  aé  menoMabtr  m  entidad;  mas  aaegorada  pót  d  Aicupl 

de  todo  riesgo  >  fespondid:  hé  aqiU  I0  ÉMdwa  del  Señor :  hágase  en  mi 
ugun  tu  palabra.  Quien  eutenderá  á  qué  grado  Uegarian  Jas  virtadei  de 
la  Virgen  en  este  paso?  fin  bamildad*  su  caridad,  su  resignación,  m 
devoción»  suielo  de  la  honra  de  Dios  y  de  las  almas?  Mira  tú  los  me- 
dios ,  con  que  la  Virgen  mereeid  ser  digno  trfianio  del  Hijo  de  Um: 
aprende  tú  esta  lección  ssnta,  7  pracnra  poseer  y  ejercitar  con  imr 
esas  virtudes ,  paraque  Dios  more  gustoso  en  tu  alaia. 

3    Considera,  que  dado  el  consentimiento  por  la  Virgen,  el  Paáic^ 
el  Hijo  j  el  Espíritu  Santo,  formaron  un  cnerpecito  de  la  saogre  de 
la  Virgen,  criaron  una  alma  adornada  sobre  manera  de  gracia  j  (íooes, 
que  infundieron  en  aquel  cuerpecito ,  y  á  esta  humanidad  se  unió  per- 
sonalmente solo  el  Hijo  de   Píos ;  y  así  quedd  el  Hijo   de  Dios  hecho 
hombre  por  obra  del  Espíritu  Santo  ;  porque  por  ser  olira  de  tanto  amor 
se  atribuye  ai  divino  espirita.  Consider:j  ,  (jue  ei  alma  de  Cristo  Itiegn  fi- 
jd  su  vista  en  la  divina  esencia,  quedando  bienaventurada  según  su  por- 
ción superior.  Con  aquella  vista  te  mereeid  el  perdón  de  tos  pecados,  allí 
te  vio,  te  anid,  y  te  quiso  salvar,  y  que  gozases  tú  y  los  demis  hom- 
bres ,  de  la  lionra  de  tal  hermano  y  Redentor.  Mira  cuán  obligado  esti» 
á  no  olvidar ,  á  amár ,  á  servir  de  veras  tí  este  amador  tuyo.  Considera 
aun  que  Jesús  con  aquella  vista  descubrió  su  vida  pobre ,  sus  persecu- 
ciones, sus  azotes,  espinas,  cruz  y  muerte  afrentosa;  v  todo  lo  acep- 
tó gustoso  por  librarte  del  iníierno  y  abrirte  ]:ís  puertas  del  cielo.  Pües 
cómo  tú,  siendo  el  culpado,  osarás  quejarte  de  las  penas,  de  las  hami" 
ilaciones,  de  Jas  tentaciones  y  enfermedades?  Ea ,  aiujiiate  al  ejercicio 
de  ias  virtudes,  á  imitar  a'  tu  Redeiitor,  y  lograrás  el  fruto  de  su  encif- 
naciou  por  toda  la  eleriiidüd. 

iVIEDITAaON  DEL  NACIMIENTO  DE  CRISTO  EN  BELÉÜ 

I  FUé  diaria  SauMma  cm  san  Jeté  m  tspató  duie  NaxanA  é 
Mén  para  €mpadriman$ ,  seffm  W  sdwto  M  map$raior  César  Jaguio* 
Considera  ^  como  habiéndose  pnUicado  el  edicto  del  noipeiidor  Céat 
Angosto,  paraque  todas  tas  cabeaas  de  Isa  &mlKas  se  empadronasei 
la  ciudad  qae  les  tocaba ;  habiendo  de  Ir  saa  José  á  k  ciudad  de  BcKo* 
hlao  9Iar¿  Santísiaia  este  viage  en  conpsitfa  de  sv  aanto  esposo;  no 
elistantto»  ipie  su  pobreia  era  glande  /  el  Irio  en  lo  mas  rigoroso  del 
invierno.  Considera:  i  La  pronta  obediencia  de  la  Reina  de  los  ddss 
ai- mandato  del  rey  de  la  tiesrai  j  apiende  con  so  cjcfliplo  no  refOf 
nUr  Á  los  mandatos  de  tas  si^eriores,  por  iñeonveoienteo,  qne  se  ialtf- 
pongan.  s  No  te>desde<es  de  acompasar  en  espirita  y  servir  á  ^ 
saajtos  peregrinos,  con  toda  la  ateneioD  y  cuidado  de  ta  alma:  y 
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9iimea  puerilidad  (dice  el  seráfico  doctor  mu  Buesaventnra)  el  «ujetar«* 
le,  ya  i  hablar  á  U  Virgen»  yt  «1  tanto  Joeé,  y  prestarles:  ctfmo 
lea  va  del  trabajo  del  camino,  y  ofrecerte  para  cuanto  puJicrr  ser  de 
au  alivio;  porque  grandes  siervos  de  Bioa  han  sacado  grandes  irutos  de 
esta  consideración.  Pídeles  te  admitan  en  sn  compañía ,  y  oirás  la  plá- 
tica y  conversación  mas  divina ,  que  jamas  se  oyd  en  el  mundo. 

fi  Habiendo  llegado  á  Belén ,  no  pudieron  hallar  posada  entre  los  pa* 
rientes  y  conocidos.  Considera,  como  al  cabo  de  los  cinco  días  de  cami- 
no llegaron  los  devotos  peregrinos  á  la  ciudad  de  BpIpik  ya  puesto  el 
sol:  empezó  snn  José  á  ir  de  casa  en  casa  buscando  albergue:  pero  ni 
en  posadas,  ni  en  mesones,  ni  en  las  casai  de  ios  conocidos,  ni  de  los 
mas  cercanos  de  su  familia,  hallaron  posada;  nntes  bien  iueron  de  to- 
dos con  desgracia  y  desprecios  despedidos.  Llr^'arun  á  la  rasa  del  regís- 
tro  ó  padrón  público,  en  donde  se  escrihii  ron  .  y  pagaron  el  fisco  y 
tributo  real,  con  que  salieron  de  este  cuidado.  Volvió  el  santo  José  á 
hacer  diligencia  por  otras  posadas,  y  de  todas  con  gran  desprecio  fue- 
ron despedidos ,  admirándose  los  ángeles  de  la  insensible  dureza  de  los 
hombres,  y  juntamente  de  la  modestia,  paciencia,  resignación  y  hu- 
mildad de  su  Reina  y  Señora.  Considera,  como  determinaron  (ya  de 
noche)  salirse  fuera  de  la  ciudad,  albergarse  en  nna  cueva  o  gruta,  que 
solia  ser  alhergne  de  ganado:  halla'ronla  desocupada,  porque  era  el  pa- 
lacio Real ,  que  el  Eterno  Padre  tema  destinado  para  el  nacimiento  de 
so  Unigénito.  Ó  cuan  alegre  estaría  la  Reina  de  los  ángeles  con  la  prác- 
tica de  tan  extremada  pobresa !  Ó  mundo  engafiador ,  que  asi:  desprecias 
á  los  buenos  y  albergas  á  los  malea  l  Ó  pobresa  tan  amada  en  los  ojos 
de  Dios,  cuanto  despreciada  de  los  homVresI 

3  Périé  la  Señora  á  ta  Hijo  primogénito^  U  enoolmó  sa  lo$  patuda^ 
y  neUnó  en  tí  pesebre*  Considera»  como  María  y  José»  entraron  al 
prevenido  hospicio  de  la  cueva ,  despedidos  de  loa  hospicios  y  piedad 
natnral  de  los  hombres:  hincáronse  entrambos  de  rodillas»  y  dieron  gra- 
das al  Altísimo  por  aquel  beneficio»  que  no  ignoraban  era  dispuesto 
por  los  ocultos  juicios  de  la  eterna  sabiduría.  Limpiaron  la  cueva  1<»  me- 
jor que  pudieron»  ayudándoles  sin  duda  los  santos  ángeles:  luego  pre- 
violeroo  algpna  camilla  con  la  ropa  que  traían»  en  un  pesebre,  para 
depositar  en  él  al  Rey  de  les  cielos;  y  Blaría  Santísima  puesta  en  ele- 
▼acioD  altísima  de  todas  sos  potencias  y  sentidos»  al  llegar  la  hora  de 
la  media  noche ,  en  el  año  de  la  creación  del  mundo ,  que  dice  nuestra 
madre  la  Iglesia»  did  al  mundo  al  Unigénito  del  Padre  y  suyo.  Reci- 
biéndole en  sus  manos  los  mas  supremos  serafines,  y  poniéndole  en  los 
hrazos  de  su  madre  Virgen ,  le  adord  con  toda  la  cdrte  celestial ,  y  en- 
vuelto en  pobres  pañales,  le  reclinó  en  el  pesebre,  ó  alteza  incompren- 
stblo  de  los.  juicios  de.  XMos!  Dioa»  y  en   un  establo  de  bestias? 
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quién  00  sé  asombra!  Y  quién  dejará  de  quedar  eautfva  de  su  «mi! 
Llega  á  adorarle  y  darle  tiernos  dsculos,  regando  sus  pks  con  Uffian, 
•y  aliñándole  del  frió  con  encendidoi  actos  de  tu  divino  amor. 

MEDITAaON  DE  COMO  LOS  PASiORBS  YJÍíiMON 

Á  ADOKAR  AL  NliSo  JESUS. 

I  Dijo  el  ángel  d  los  pastores:  os  anuncio  wi  grande  gozo;  y  eí, 
que  ha  nucido  hoy  para  vosotros  el  Salvador  del  /nuncio.  Considera,  como 
después  que  los  cortesanos  del  cielo  celebraron  el  nacimiento  de  nuestro 
Redentor,  fueron  iimchos  tie  ellos  despachados,  paraque  por  divergí 
partes  del  mundo  evangelizasen  las  dichosas  nuevas,  á  los  que  segUD  ia 
voluntad  divina  estaban  dispuestos  para  oirías:  unos  fueron  á  anunciar 
á  los  reyes  Magos  su  felicísimo  nacimiento:  otros  fueron  despachadoa al 
limbo  á  dar  las  alegres  nuevas  á  los  santos  Padres:  otros  á  su  prima 
santa  ísal)el ,  á  nju  Juan,  y  á  Zacarías  su  padre:  otros  á  Simeón  y  i 
Ana  ia  profetisa,  y  otros  a  los  pistores:  y  según  tueron  pocos,  á  guie* 
nes  se  manifestd,  se  conoce  claro  el  laieiu  eatado,  que  tenia  el  jnuoJo, 
cuando  oadd  nuestro  Redentor  en  él:  y  en  mas  infeliz  estado  dflboDOi 
considerarle  en  el  día  de  hoy ;  pues  teniendo  tanta  lus  de  cstM  núit^* 
rías »  y  tan  ooniinuados  ao¿lio8  y  repetidos  avisos ,  por  la  mayor  par* 
le  se  halla  en  los  mortales  sn  formidable  olvido  de  eetoi  sacraneBlMi 
7  alendo  miiclios  los  que  solo  atienden  i  lu  conveniendaa  ffioadisaf* 
pocos  son  los  que  atienden  á  estos  beneficios  divinos  para  el  i^gnMkd- 
miento.  Dadme  . gracia ,  Se&r,  paraqne  sea  del  mimero  de  eitos  pocos, 
para  corresponder  según  mi  obl^acion  á  las  finesas  de  amor  que  baben 
usado  conmigo. 

s  Bita  señol  es  i€yi  hdUféU  .al  it^anU  eaomiío  m  pañaUtj 
j^uesto  en  un  pistirt.  Considera :  i  Como  á  estas  palabras  del  saato  An- 
gel sobrevino  gran  mnchedumbie  de  oeUsCial  milicia,  que  llenándoles  de 
daridad ,  con  dulcísimas  voces  cantaron :  gloria  en  U»  altwüs  á  DioSt  Y 
poK  en  la  tmrra  á  ks  hombres  de  buena  voluntad  y  y  desapareciendo^  ^ 
jaron  á  los  pastores  llenos  de  divina  luz ,  inflamados  y  fervofOMS,  eos 
deseo  uniforme  de  lograr  la  felicidad ,  y  llegar  á  reconocer  con  sus  ojos 
el  altísimo  misterio ,  que  habían  percibido  con  sos  oídos,  s  Considera 
la  sinceridad  y  pureza  de  estos  santos  pastores :  pues  no  pareciendo  muy 
á  propósito  psra  hallar  á  Dios ,  ni  proporcionadas  con  los  ojeo  de  la  car- 
ne las  señas  que  Ies  did  el  ángel,  no  se  metieron  con  especulaciones^ 
sino  que  cautivando  su  entendimiento  é  inflamada  su  voluntad ,  con  vi- 
vas ansias  se  partieron  á  Belén,  á  ver  y  adorar  al  recien  nacido  Dios- 
O  letrados  de  este  mundo ,  qué  bienes  sacáis  para  las  almas  de  vuestras 
tnetaiisicas  especulaciones!  Amad  á  Dios  con  pureza  y  sioi^ridad  ^ 
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corazón  coibo  hs  pastores»  si  queréis  gozar  de  lo»  divinos  ftvores.  - 
3  Partkrm  kt9go  á  ia  oiciní  » y  Atf&ron  d  Marig ,  d  Joté  y  al  In" 
fanU  fÉcUmda  en  ei  pesebre*  Giosideia ,  como  al  llegar  estos  pobredtoa 
y  feUcftímos  hombtes  á  la  coeva ,  pusieron  admirados. los  ojos  en  el  niño 
Dios  7  en  80  porfsíma  Madre.  U  coán  üostrados  qoedarian  sos  eoten-* 
diouentoe  con  la  vista  del  divino  Verfio !  Qué  raodales  de  so  gracia  des* 
pediría  á  aqoelioa  sencillos  ooraaoncs !  Coán  elevados  qoedarlan  y  llenos 
de  denda  dnrioa  de  los  misterios  de  la  encarnación  y  redendoo  del 
lioage  hofluno !  a  Considera ,  eono  postrados  en  tierra  adoraron  al  Ver» 
bo  honaoadoy  no  ya  como  hombres  rdstioos  é  ignorantes «  sino  como 
sábios  y  pmdentes:  le  alabaron,  confesaron  y  engrandecieron  por  ver- 
dadero Dios  y  Hombre ,  Reparador  y  Redentor  del  líoage  htmiano.  Cd- 
ino  observaría  María  Santísima  eo  su  coraaon  todas  catas  cosas  I  Qué 
pnlabfis  tan  dulces  y  divinas  les  dirial  Pero  qué  no  Ies  diría,  si  era  el 
drgaoo  del  Espíritu  Santo ,  y  la  lengua  del  infante  Dios  recién  nacido? 
Alaba  ni  laa  maravillas  de  Dios ,  y  di  con  el  Evangelio :  confiésote  Eter* 
me  Padre porque  tan  altee  y  duiaee  misterios  loi  eeuitaste  á  los  sdbio» 
f  prudentes  de  este  mundo  ^  y  loe  revelaste  d  los  pobreáUoe^  eendlloSf 
fdrmshe  y/masUdes, 

MEDITACION  DE  LA  CIRCUNGISION  DEL  NIÑO  JESUS. 

i  Cumplidos  los  ocho  días  del  naciniiento  de  Jesús  ^  trataron  sus  Pa- 
dres  de  circuncidarle.  Considera,  como  la  circuncisión  en  aquella  ley 
antigua  era  <I  sarrflnient»  instituido  para  borrarla  culpa  original ,  como 
ahora  lo  es  ei  bautismo  en  la  ley  de  Gracia:  y  aunque  el  niño  Dios, 
como  supremo  Legislador ,  estih?!  exento  de  esta  ley  y  era  por  natura- 
Jesa  impecable;  como  vino  al  inundo,  no  n  destruir  la  ley,  sino  á  dar 
complemento  á  eila ,  quiso  sujetarse  al  golpe  sangriento  de  la  circunci- 
sión .  como  ensayándose  desde  nifío  tierno  á  derramar  su  preciosísima 
«tiigrc  por  todos  I08  pecadores,  que  después  con  juas  abundancia  hahia 
de  derramar  en  el  árbol  de  la  cruz.  2  Considt  ra ,  que  siendo  asi  que  el 
inifiistro  de  la  circuncisión  podía  ser  cualquiera,  aunque  no  fuese  sacer-- 
dote;  h  ^ran  Reina  y  Señora  juntamente  con  su  coposo  san  José,  qui--- 
sieron  por  la  dignidad  del  Niño ,  que  fuese  el  sacerdote  de  la  Sinagoga 
de  Beléo  el  que  le  circuncidase,  para  cuyo  fin,  coo  toda  la  reverencia 
posible  le  presentaron,  ó  Princesa  divina,  prevenid  vuestro  cora  son, 
que  mas  herido  quedará  con  el  golpe  sangriento ,  que  vuestro  Hijo  san- 
tísimo ! 

t  £/  ruño  fue  llamado  Jetas ^  el  cual  nombre  le  dió  el  Angela  antes 
que  fuete  eoneebido*  Considera ,  como  llegd  el  sacerdote  á  la  cneva  del 
aadaiienio,  donde  «I  Verbo  humanado  en  los  braaoa  de  su  madre  Víc* 
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gen  le  esperaba :  y  como  dice  un  alma  cootemplatíva ,  el  bomr  del  la* 
ear  hamilde  adoiisd  y  detaaond  al  aacefdote ,  aunque  deqpues  viendo  1« 
EernuMura  del  NílSo  y  la  modestia  de  la  Madre ,  y  reverenda  con  que 
le  recibid ,  le  coropelid  á  mudar  el  rigor  en  devoción ,  aísclo  y  venera* 
cion  particular  al  Nifio  y  á  la  Madre.  Quién  duda » que  si  todos » espe-  . 
cialmente  loa  sacerdotes ,  atendiésemos  á  Dios  y  á  gu  Madre  purísima, 
que  aquel  horror «  que  ahora  nos  causan  los  hospitales  y  casas  de  los 
pobrecitos,  se  nos  convertiría  en  un  góio  grande  y  en  vivos  deseos  de 
asistir  en  ellos,  para  alivio  de  ios  pobres  y  dolientes?  2  Considera » co- 
mo en  los  mismos  brazos  de  María  Santísima  se  ejecutó  el  sacramento 
de  la  circuncisión,  siendo  ella  el  altar  sagrado ,  en  que  se  comensaron  á 
cumplir  las  verdades  figuradas  en  los  antiguos  sacrificios»  «Creciendo  este 
nuevo  y  matutino  en  sus  brazos,  paraque  en  todo  fuese  acepto  al  Eter- 
no Padre.  3  Considera  el  dolor  del  sagrado  Niño,  que  penetraba  el  co* 
razón  de  la  Madre  y  también  del  esposo  san  José,  qne  derrnmando 
muchas  lágrimas,  daría  á  Dios  las  gracias  por  aquella  sangre  derramada 
en  beneficio  de  \m  hojnbrps.  Iinit;iIos,  compadécete  del  niño  Dios,  y 
mas  de  tí  mi«mo ,  que  eres  hi  c;^us:i  de  Vmto  dolor. 

3  Y  pusieron  al  niño  Dios  el  nombra  de  Jesús.  Considera,  como  des- 
pués de  circuncidado  el  niño  Dios,  pregiuito  eí  sacerdote:  qué  nombre 
([uerinii  ponerle?  Y  la  gran  Reina  juntnmente  con  su  Esposo,  se  enco- 
gieron humildes;  y  es  de  creer,  que  los  dos  á  una  pronunciarian  tan  di- 
vino nombre,  como  era  Jesús.  De  aquí  entenderás  la  reverencia,  con  que 
debes  pronunciarle :  pues  si  al  oirle  se  postran  hasta  los  demonios  ene- 
mio;os ,  qué  harás  tú,  que  te  precias  de  amigo?  O  Jesús  dulcísimo,  gran 
dicha  seria ,  si  pudiese  eslaiupai  vuestro  nombre  en  mi  corazón  í  2  Nota 
el  cuidado  con  que  María  Santísima  recogió  la  sangre  en  liinpiüs  lien- 
zos ,  y  la  sagrada  reliquia  del  Prepucio ,  que  guardaría  toda  ¿u  v  ida. 
hasta  dejarla  vinculada  en  la  iglesia :  paraque  entiendas  la  reverencia, 
que  debes. tener  á  las  sagradas  reliquias,  y  á  todo  lo  que  pertenece  al 
culto  divino*  3  Considera  la  huraildiÍMl  de  aquel  divino  Sefior,  que  quiao 
admitir  en  ni  Ja  forma  de  pecador,  siendo  por  naturalesa  la  misma  san- 
tidad s  paraque  le  confundas ,  que  siendo  pecador ,  qaieres  ser  tenido  por 
santo.  Recibid  en  sí  el  intensísimo  dolor ,  que  como  hombre  verda<feio 
sintíd  en  la  circuncisión :  psraque  no  escuses  tií  el  padecer  trabajos  por 
su  Magcstad  divina»  en  correspondencia  de  los  muchos  que  padedd  por 
tí. 

MEDITACION  DE  LA  ADORACION  DE  LOS  REYES  MAGOS.  . 

I  Guiados  ht  tres  reyps  Magos  de  una  ttírMSf  vinieron  á  adorér 
aL.Dios  reden  mdde^  tüciende:  vimes  su  estreilu  en  el  Orímtet  y  venr*. 
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mM  é  odoror/tf.  Considera ,  como  ilustrados  los  c-DtcndiiDiciiíos  de  e^ivs 
tm  rejres  del  misterio  del  nacimiento  del  Niño  Dios,  y  noticiosos  muj 
de  tmenaiio  de  la  profiecía  de  BtlaiD»  que  dijo:  Nacería  una  utrelia  de 
Júeobt  qu9  seria  para  teñaiar  al  nada  para  Kémar  H«rmmmáé  m  la 
casa  de  Jacob:  luego  que  It  vieron,  se  puaieron  en  camino  para  verle  y 
adorarle:  previnieron  loa  tres  dones  que  llevarle ,  oro ,  incienso  y  mirra, 
y  con  ellos  iban  asistidoa  de  ana  sinceridad  grande,  de  únaselo  fervoioao, 
7  de  im  ardiente  amor,  a  Considera  9  como  dcsaparedéndoaeles  la  estre- 
lla qoe  loa  goialM,  entraron  por  Jerusalén ,  pidiendo  por  el  reden  nací* 
do  Rey  de  los  judíos  en  la  miaoia.Gdrte  .de.Herodes.  De  aquí  aprende  á 
corresponder  á  las  inspiradonea  divinaa  como  ellos ,  y  á  no  reparar ,  ni 
en  trabajos,  ni  en  respetos  humanos,  por  buscar  á  Dios$  qae  asi  será 
Dios  tu  guia,  como  lo  fue  de  loa  Magos. 

-  a    liegaron  á  Bdén^  adoraron  al  niño  Dm^  y  abriendo  sus  íesoree^  le 
efredma  oro,  incienso  y  mirra*  Conaidera,  como  habiendo  Herodes  con 
cavilosa  malicia  examinado  á  los  reyes  Magos,  y  dícholes,  le  avisasen  del 
logar  del  nadmiento,  porque  quería  también  ir  á  adorar  al  recien  nacido 
Rey  :  ellos  se  partieron,  guiándolos  la  estrella  hasta  la  cueva  de  JBdái* 
O  solapacíon  diabdlica,  sisólo  te  hubieras  quedado  en  Herodes.  no  hn* 
bien  tantos  hipócritas  en  el  mundo,  que  pretextando  santidad  en  lo  ex- 
terior, tiene  el  corason  lleno  de  veneno!  2  Considera  á  los  santos  Magos, 
admirados  á  Ja  puerta  de  la  cueva  de  Belén  de  ver  los  resjtlaiidorcs  que 
despedía  aquel  sagrado  Niño,  y  hs  luces  de  santidad  que  manüéstaba  sn 
santísima  Madre.  Sin  duda  entrarían  con  sumo  respeto,  y  hechos  sus 
ojos  fuentes  de  copiosísimas  lágrimas.  Postráronse  á  ios  pies  de  su  Dios 
y  Señor  y  adoráronle  con  íntimo  afecto  de  su  corason,  y  con  herdicos  ac- 
tos de  ferviente  caridad  ofrecieron  sus  dones,  y  con  ellos  lodas  sus  po- 
tencias y  sentidos.  O  si  tií  los  imitases,  ofreciendo  á  su  Magestad  divina 
el  oro  puriüiuio  de  la  observancia  de  su  santísima  ley,  el  incienso  de  odo- 
ríferas virtudes,  y  la  mirra  de  un  desasimiento  grande  de  las  cosas  tem- 
Vorales  y  amor  intení^ü  á  las  celestiales !  Y  si  eres  religioso,  el  oro  de  la 
{><A>reza,  el  oloroso  incienso  déla  castidad,  y  la  mirra  de  la  mortifica- 
ción y  obediencia. 

¿  Fueron  avisad  US  en  sueños  ios  reyes  Mu^os^  que  no  volviesi  n  á  7/-^- 
rodes;  y  por  otro  camino  se  volviéron  á  sus  tierras.  Considera,  couio  des- 
pués que  estos  santos  Reyes  ofrecieron  sus  dones  al  recien  nacido  Dios  que 
hablan  venido  á  adorar,  é  instruidos  (como  se  puede  piamente  creer  )  de 
todo  por  la  Reina  de  los  Ángeles,  trataron  con  su  bendición  y  licencia, 
de  folverse  á  sas  tierras*  ó  qaé  de  lágrimas  derramarían  de  sus  ojos! 
GdoMi,  ai  lea  fuera  postUe,  se  qnedarian  toda  la  vida  para  servir  á  aque- 
Ua  gran  Sefiora,  y  al  Dioa  de  todo  lo  criado!  a  Considera»- como  avisados 
por  na  ángel  que  no  volvidsen  á  Heiodea,  tomato»  olía  canuno  para  sus 
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tierras»  quedando  Befodei  llenó  de  oosfiuieo ,  y  dlioórrieiido  el  laedM» 
qoe  tomaría  para  quitar  la  vida  al  Nítio  Bíoa.  Bien  dijo  Darid,  que  un 
abiaaio  llama  á  otro;  esto  es,  na  pecado  é  otro  pecado:  y  esto  socede 
á  muchos  pecadores  ambídososi  oomo  Heredes»  solapados  oooio  Herodes» 
qoe  llega  á  tanto  su  malicia ,  que  caía  á  cara  las  quieren  apostar  contra 
Dios;  pero  id  in  quedan  burlados  como  Heredes,  j  malditos  de  Dio* 
como  Herodes. 

MBDITAGION  DB  LA  PRJBSKNTAGiON  DEL  NIÑO  J£SUS 

KH  MIL  TBMVLO. 

1  Cumplidot  kt  dios  la  Purificación  de  María ,  S6gun  ¡a  ley  dm 
Moisés^  etc.  Considera,  como  estando  María  Santísima  l>ien  noticiosa  de  1a 
ley  de  Levítico,  que  disponía  se  tuviese  por  inmunda  la  muger  que  parim 
hijo,  hasta  que  al  cabo  de  los  cuarenta  días  iba  al  templo  á  purificarse;  y 
la  otra  ley  del  Exodo ,  en  que  madaba  Dios  le  sacrificasen  y  ofreciesen 
los  primogénitos :  no  ignoraba  tampoco  que  esta  ley  no  la  obligaba ,  por 
ser  concebida  en  gracii  y  haber  sido  la  concepción  de  su  Hijo  saííff'íimo 
por  obra  del  Espíritu  Santo,  y  ser  el  Supremo  Legislador,  y  como  tal 
ciento  de  rila;  no  ohsl.iiite,  la  humilLlisima  Señorü  quiso  sujetarse  á  su 
cumpiimiento,  y  pasar  por  lo  que  las  damas  mugeres  pjáabati  :  paraque 
entienda!?,  que  no  solo  te  has  de  su|etar  al  cumpliiniento  de  lo  que  e.stas 
por  obligación  atenido,  siuo  á  ejecutar  muchas  obras  buenas  de  superero- 
gación ó  voluntarias.  2  Nota,  que  esta  ida  al  templo  no  la  hizo  Mana 
Santísima  sin  licencia  de  su  santo  Esposo  José:  para  que  aprendas  de  su 
humilde  rendimiento,  á  iio  hacer  cosa  alguna  pur  buena  que  te  parez- 
ca, sin  la  licencia  de  tu  superior  ó  director;  que  con  esto  aüanaas  el  no 
errar. 

2  Licuaron  d  Jesús  á  Jerusalén  para  presentarle  al  Señor  en  el  tem^ 
pío.  Considera,  como  Mana  Santísima,  en  llegando  á  Jerusalen ,  hi/o  Ui 
prevención  de  un  par  de  Toríolíllaá,  que  era  el  tributo  que  pagaban  en  el 
templo  las  mugeres  pobres.  O  qué  ejemplo  te  da  María  Santísima  para- 
que en  tu  trato  no  te  quieras  igualar  con  los  ricos ,  sino  que  te  modere» 
según  el  estado  pobfe  en  que  Dios  te  ha  puesto !  Ofrecíd  Tórtolas,  que  es 
animallilo que  iiempre  gime:  paraqae^ntietidas  que  los  gemidos  de  tu 
coraaoQ  hsa  do  ser  para  llorar  tus  pecados  y  aplacar  loa  enojas  de  Dios» 
s  Coosiders,  osoao  eiitn5  Blar/s  Santiaima  en  el  teaiplo,  y  con  humildad 
profimdíaims  se  paso  con  so  infimte  Jeaos  en  el  lugar  es  donde  eaperabaa 
la»  otras  mugaras  necesitadas  de  purificación :  j  eathnando  tanto  so  rir* 
gínal  piiresa,  que  sotes  de  la  encarnación  del  Verbo  qníao  saber,  cdoM» 
haUa  de  ser  aquella  canoepcion,  sin  detrimento  de  ella;  ahora  no  paro- 
ce,  haoe  caso  de  no  ser  teoids  nt  por  Víi^gen,  ni  por  Umpis  do  la  colpa,  ó 
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iniimldad  pMámda,  con  quiso  asemejarse  á  «qnet  Seftor  que  en  sos 
liraios  UevalM!  Paraqoa  entiendas  que  debes  procurar  el  de  todas  las 
virtudes;  pero  no  debes  boscar  la  gloría  hanana »  de  que  te  tengan  .por 
Santo,  antes  debes  encubrirlas,  pan  asegorarlas  mejor. 

3  ¡Jegado  Simeón  al  templo,  y  tomando  ni  máo  Dios  en  snt  iragos^ 
dijo :  JhorOf  Seüor^  despediré»  é  tu  siervo,  según  tu  palabra,  en  pax,  Hc» 
Considera,  como  habiendo  prometido  el  Espint»  Santo  al  santo  Simeott, 
(que  era  Varón  justo  y  temeroso  de  Dios)  qoe  no  moriría  que  no  viese 
al  Cristo  del  Señor;  oon  especial  moción  divina  se  fué  al  templo,  y  eono» 
ció  ai  verdadero  Mesías  y  Redentor  del  mundo  en  los  braaos  de  su  Ma- 
dre, y  tomándole  en  los  suyos,  dijo  gozoso  aquel  cántico  de  Nunc  dimii' 
fis,  etc.  Contempla  la  fidelidad  de  Dios  en  sus  promesas,  y  la  suma  libe- 
ralidad con  que  se  porta  con  los  que  le  sirven ;  pues  no  solo  le  vid  con 
sos  ojos,  si,  que  le  recibió  en  sus  brazos  y  le  restriñí  en  sii  pecho.  Imí- 
tale tii  en  la  virtud  y  santidad,  y  verás  y  gozarás  de  aquel  sumo  Bien  que 
es  la  alegría  de  los  ángeles,  u  Considera,  que  vuelto  ¿inieon  a  la  Mndrc 
le  profetizó,  como  su  Hijo  santísimo  hal)i,i  de  padecer  gr;iii(les  trriJt.iios 
y  contradicciones  en  el  mundo,  y  que  su  aaiina  purisima  de  eiia  había  de 
ser  traspasada  con  cuchillo  de  dolor.  O  amor  grande  de  Mana!  Los  tra- 
bnjob  habían  de  ser  de  Jesús,  las  contradicciones  contra  Jesús;  pero  los 
tormentos  del  ahna  habían  de  ser  de  la  Madre:  paraque  entiendas  que 
serás  ñno  aioante  de  Jesús,  si  cada  culpa  que  comete  el  mundo  contra  su 
divina  Magestad,  es  un  cuchillo  de  dolor  que  atraviesa  tu  alma. 

MEDITACION  DE  LA  FUGA  DEL  N1\0  JESUS  Á  EGIPTO 

CON  &U  MADR£  Y  ¿AN  JOSÍ. 

T  Ei  Angel  del  Señor  apareció  en  sueños  á  José,  y  le  dijo,  etc.  Con- 
sidera, como  viendo  Herodes  que  los  Reyes  Magos  no  habian  vuelto  a 
noticiarle  del  lugar,  en  donde  habia  nacido  el  Rey  de  los  judíos,  temcio- 
so  de  perder  el  reino,  determind  la  acdoo  mu  bárbara  que  pudo  caber 
en  corasoa  humano,  que  fue  qoitat  la  vida,  i  todos  los  ni&ia  de  Belén  y 
ta  oontoroo,  juzgando  que  eutfe  elko  emntraria  el  autor  de  la :  vida.  O 
6ojidad  de  Dios,  y  lo  que  pervierte  el  ooraaoo  huoisno  una  pasión  desor<* 
denadal  Blíra  si  reina  alguna  dentro  «le  tí,  y  mortififcala  luego  para  no 
caer  en  algún  precipicio,  s  Considera  las  ascchansas  ^ue  Heredes  trssd 
para  quitar  la  vida  á  Jesús  luego  que  nacl<^  significativas  de  las  que  ar- 
asa  el  demonio  contra  Isa  almas^  luego  que  vé  nacidos  algunos  propósitos 
do  servir  á  Daos.  Qué  dificultades  les  propone  1  De  qué  amigos  se  vsle 
jMra  disuadirlos  del  bien !  A  cuantas  hace  volver  atrás  del  bien  comeosa* 
do  1  3  Considera»  qiie  á  Heredes  le  salieron  en  vano  todas  sus  tfussa»  j 
en  todo  qmdá  burlado.  Confia  siempre  en  JHoSf  que  es  ñMfáaao  par*  los 
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^ue  le  sirven  y  jamas  deMiaptra  á  los  suyos;  y  ooft  Mta  oonfiaoia  qveit- 

Tá  el  demonio  burlado,  y  tu  alma  triunfante  de  sus  astucias. 

a  Dijo  el  Jngel  djoté:  Umut  ai  Nifh  y  ála  Madre;  y  huye  á  Egipto, 
Considera  la  fuerte  prueba  que  hace  Dios  de  la  fé,  de  la  obediencia  y  de 
la  resignación  del  patriarca  san  José:  i  la  media  noche  le  despierta  el 
Ángel,  le  manda  que  tome  al  Niño  y  á  la  Madre ,  y  que  hoya  presto  á 
Egipto;  y  el  Santo,  sin  réplica  alguna,  sin  reparar  en  la  hora  incdmoda, 
sin  discurrir  en  inconvenientes,  obedece  puntualísimo  al  mandnto  de  Dios 
por  un  Angel.  O  si  tú  obedecieses  puntual  á  las  inspiraciones  divinas, 
como  san  Jos(^!  O  si  considerases  que  los  mandíitos  ríe  tus  superiores  soa 
mandatos  de  Dios;  c<5nno  arrojarins  de  tí  la  tibieza,  la  floiedad  y  pereda, 
y  obedecerías  ciegamente,  sin  dar  lugar  al  discurso  p.ira  el  reparo  de  in- 
convenientes í  Ó  cuím  agradable  serías  á  los  ojos  de  Dio^l  2  Considera, 
eoino  el  santo  Jo»é  despertó  á  su  amabilísima  Esposa,  y  esta  á  su  dilectí- 
simo Hijo,  y  !e  diria:  He'  águila  esclava  del  Señor :  hágase  en  mí  según 
tu  palabra ;  y  al  punto  recogiendo  sus  pobres  halajuelas ,  se  pusieron  en 
camino,  sin  mas  prevención  que  dejarse  en  manos  de  la  providencia  divi- 
na. Procura  íií  imitarlos  en  la  fe,  en  la  esperanza  y  en  la  candid  coa 
Dios;  piics  por  librarle  délas  asecbsQsas  de  los  hombres»  se  expusieran 
á  tan  inmensos  trabajos. 

3  Y  estarás  en  Egijjío^  fuista  que  yo  te  avise.  Considera  los  inmensos 
trabajos  que  los  Santos  peregrinos  padecieron  por  el  camino;  pues  en  se- 
senta leguas  de  despoblado,  que  anduvieron  por  los  arenales  que  llama  a 
los  autores  de  Bethsabé^se  deja  á  la  ponderación  el  hambre,  la  sed,  la 
fatiga  y  demás  indemencias  del  inviñmo  que  padecieron :  permitiéndolo 
así  el  Seffor  para  mayor  mérito  de  los  caminantes,  y  paraque  á  Wsta  de 
sus  trabajos  te  confundas  td  de  ver  lo  poco  que  por  Dios  psdeoes ,  y  el 
cuidado  que  pones  en  ir  siempre  huyendo  de  la  cros^  •  Gcmsídera,  como 
al  entrar  los  devotos  peregrinos  en  la  tierra  poblada  de  ISgipto,  quiso  el 
Eterno  Padre  honrar  á  su  Hijo  santísimo ,  y  manifestar  d  fin  por  que 
le  había  llamado;  que  fue  para  beneficiar  á  aquellos  iddlatras,  sacánde- 
los  de  las  tinieblas  de  la  muerte  en  que  yacían,  ó  si  el  dulee  lesos  olm* 
se  esto  mismo  en  ta  corason,  que  arrojase  de  él  aquellos  ídolos  d  afisoUis 
desordenados  que  te  impiden  el  qué  more  gustoso  en  tu  alma!  Ruégasefo 
con  eficacia,  jr  propon  detestar  todos  los  afectos  que  te  impiden  su  dívi* 
no  amor» 

UEDITÁCLOH  DE  LA  VUELTA  DEL  NIÑO  iE&US 

m  BUIFTO  X  MASSEim 

I  El  Angel  del  Señor  habló  en  sueños  al  sanio  José,  y  le  dijo :  tomm 
al  Niño  Y  á  ia  Mairo^  y  vite  á  tierra  de  lerMtL  Considera  las  abma 
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■toitwWiiii  en  que  ae  emplearoa  Jems,  María  y  }oaé>  en  loa  aíete  alloa- 
que  eatancfon  dealerradoa  eo  Egipto,  que  fue  en  convertir  madiaa  almaa 
M  aervicio  de  IMoa,  éa  liacer  á  los  pn^imoa  loa  bienes  que  podían»  y  ejer- 
cátataa  en  «Itiaimos  y  herdicoa  actoa  de  todaa  laa  virtndea.  Uira  1ü  en 
qne  liaa  empleado,  no  aiete,  aino  mocbaa  aeplenaa  de  alloa,  j  hallartfa  qne 
todo  tn  empleo  ha  aido  en  laa  eoaaade  la  tierra;  jr  ai  tal  vea  haa  qneri- 
do  entrar  en  el  camino  de  la  virtud ,  todo  ae  te  ha  ido  en  tejer  y  dea- 
iqer,  ain  dar  uo  paao  adelante :  punto  que  debieraa  llorarle  con  ligriniaa 
de  sangre,  a  Nota,  como  catando  José  dormido,  ae  Te  nparedd  el  Xogel 
del  Señor,  y  le  dijo :  Que  lemoie  al  Niño  y  d  la  Madre,  y  se  vohiese  á 
la  tierra  da  hrael;  y  es  cierto,  que  al  dar  esta  noticia  á  su  Esposa  j  al 
Ntllo  Dioa,  respondería  la  Madre :  Jqai  uid  la  Esclava  del  Sedar :  ab»' 
fiase  su  scmta  voluntad^  y  el  Niño  Jeaoa  respondería :  Ciimplate  en  todo  Un 
vohmimd  do  mi  Mierm  Padre.  Paraque  entiendaa,  que  annque  eatéi  muy 
gomo  en  el  cumplimiento  de  laa  obraa  bocnaa,  debes  estar  siempre  cou 
una  indiferencia  de  ánimo  grande  para  dejarlaa»  y  obrar  lo  que  Dioa  te 
mandire  y  fuere  de  su  voluntad. 

9  Dijo  el  Jngel  á  José :  ya  murió  Herodes  y  los  que  con  él  procura" 
ban  la  muerte  del  Niño.  Considera,  como  toda  la  vida  de  Je??iis  y  María, 
fue  una  continua  cruz,  y  siempre  entretejida  de  continuados  trabajos:  sa- 
Jian  nhora  de  los  írabüjos  de  Egipto,  y  entrab.jn  en  otros  que  se  lea 
ofrecían  en  trin  prolongado  camino,  como  desde  Egipto  á  Na^areth ;  y 
aprende,  que  si  quieres  gozar  de  su  compañía  en  el  cielo,  Jes  has  de  acom- 
pañar en  esta  vida  en  Jos  trabajos  y  tribulaciones:  y  así  como  el  Angel 
le  dijo  á  José  que  estuviese  en  Egipto  hasta  que  le  avísase;  así  debes  tú 
portarte  en  Jos  trahnjos,  enfermedades  y  tribulat  iones ,  diciendo:  j4quí 
quiero  permanecer ,  ¡utáia  que  Dios  fuere  servido  y  dispusiere  otra  cosa\ 
que  de  cáta  suerte  imitarás  á  estos  caminantes.  2  Nota  lo  que  el  Angel 
dijo  al  santo  José',  que  era  ya  muerto  Herodes  y  los  que  perseguían  ai 
Niño  Dios:  y  como  dicen  muclios  Santos,  Herodes  murió  rabiando,  comi- 
do de  gusanos;  y  es  cierto,  que  los  demás  llevarían  aun  en  esta  \ida,  su 
merecido  castigo  :  así  se  porta  Dios  con  los  perseguidores  de  la  virtud  y 
aaotidad.  Dadme,  Señor,  gracia,  paraque  venere  vuestros  divinos  juicios, 
y  que  obrando  virtudes,  os  ame  y  sirva  como  es  de  mí  obligación. 

3  Sabiendo  san  José  que  Archélao  reinaba  en  lugar  de  Herodes  su 
Padre,  temiendo  que  con  el  reino  no  hubiese  heredado  tu  crueldad,  temió  el 
ir  Má,  Conaidera,  que  como  es  mny  ordinario  el  verae  en  loa  bíjoa  laa 
nanlaa  índinacíonea  de  loa  padrea»  temíd  juatamente  aan  José,  que  al  acer- 
carae  con  el  Nláo  Dioa  á  Jemaalái ,  no  fi»ae  que  Arcbélao  le  quisteae 
quitar  la  nda^oon»  baNa  procurado  el  Padre,  ó  cotfnto  es  de  temer  que 
bmden  loa  bijoa  laa  malaa  acdonea  de  loa  Padrcal  ¥  lo  nuamo  ea  de  una. 
impdbüca  j  de  una  connuúdad  :  li  h»  acciones  de  loa  auperioica  7  de  loa 
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ancianos  no  son  reformadas,  que  los  denm  laa  imiten ,  j  ae  pierda  en 
breve  tiempo  el  edificio  espiriinal*  s  Nota*  qne  estos  temores  y  sobresal- 
tos del  santo  Jpsé  eran,  porque  tenia  de  parte  de.  Dios  éncomeodada  la  i 
custodia  del  Niño  Jesos  %étM  Madre  purísima:  por  esto  eran  sos  coi- 
dados  y  temores.  Mira,  pues,  tif,  qoé  cuidados  tienes  de  no  perder  al  i 
Dios  de  tu  alma!  Qué  temores  te  oprimen  de  perder  su  divina  gmcíaf 
£8tá  advertido»  qne  niagnn  cuidado  es  superfloo,  qne  ningún  lemor  es  so- 
brado; porque  siempre  lúa  de  vivir  con  este  temor  jr  coidado.  I 

MEDITAQON  DE  COMO  EL  NIÑO  JESUS  SE  QUEDO  EN 

JSEOSALán  f  t  $U5  PADRES  LE  HALLARON  BN  MBOIO  OS  I«0S 

DOCTOaSS  SM  aL  TaMPU». 

I  Siendo  J".??/?  de  edad  de  doce  años,  subió  con  sus  Padres  desde  iVia- 
zareth  á  Jerusaíén.  Considera,  como  esta  subida  de  Nazareth  á  Jernsalén 
á  visitar  el  templo  santo  de  Dios,  fue  con  especial  moción  del  Espíritu 
Santo,  paraque  aquel  Dios  humanado  comenzase  á  esparcir  su  divina  doc- 
trinal, y  manifestarse  verdadero  Mesías  prometido  en  la  ley.  A  esfe  fm 
subiü  el  Verbo  encarnado  con  sus  Padres:  conoce  de  aquí  el  5?eIo  que  eá- 
te  Señor  tiene  de  la  salud  de  las  almas ,  y  que  á  su  tiempo  no  íalla  en 
darle*?  lus,  inspirarlas  y  llamarlas.  Dale  gracias  por  esta  fineza,  y  pídele 
te  envíe  un  rayo  de  su  divina  luz,  pira  ilustrar  tu  entendimiento,  y  que 
te  comiJtiitjue  un  zelo  grande  de  la  salvación  de  las  almas,  3  Considera, 
como  para  darse  á  conocer,  se  junld  con  los  siblos  y  doctores  de  la  ley, 
pira  oirlos,  preguot  irles  y  responderles  á  sus  preguntas;  pero  con  gran- 
de serenidad  de  rostro,  con  profundísima  humildad ,  y  sin  jactancia  al- 
guna de  SO  sabidoria ,  aunque  con  suma  admiración  de  aquelios  sábios. 
O  qué  ejemplo  te  da  Jesos  de  manifestar  respectivamente  toa  taleotot! 
(esto  es,  en  tiempo  debido ,  con  humildad «  sin  arrogancia « ni  de^Neda 
de  los  demás)  Ves  cada  uno  como  se  porta,  y  conocerá,  sí  imita  d  no  á 

Je9U9. 

^  s  QnaditfM  a/  Niño  Juu$  m  JtntMdén,  y  m$  Padre$  m  U  tomeu' 
ron.  Considera,  qne  volviendo  de  Jerosalén  María  y  Joié  con  otros  mu- 
chos parientes  y  conocidos,  se  qnedd  Jesús  en  b  ciudad,  sin  advertiila 
sos  Padres;  y  andando  estos  todo  squel  dia ,  penaando  que  atrds  ú  ade- 
lante  iba  su  santísimo  Hijo  con  los  parientes  6  conocidos,  no  viéndolo  i 
la  noche,  b  buacaron  entre  toda  la  comitiva,  y  no  hallándole,  se  volfif- 
ron  á  Jerusalén,  buscándolo.  O  qué  cuchillo  fíie  -este  para  aquellos  das 
enamorados  corasones!  Verse  privados  de  gustos,  de  honras  y  riqoesos, 
pasábsnio  gustosos;  mas  de  la  compañía  de  Jesús,  apenas  lo  podian  llevar. 
No  comerían  oi  dormirían :  todo  sería  llorar,  buscar  y  enviar  clamóles 
á  0ifls.  Gonfiíndete  tii  de  lo  poco  que  sprecias  á  IHos:  cuan  poeo  te 
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fionninevt  el  teafaír  á  hmm  ucrsMktado,  ai  antci  m  deipiiei :  cnan  po« 

oo  te  te  va  el  pentaaaiento  y  afecto  á  Jesua^  paea  paaaa  horaa  sin  acor- 
jarte»  y  tal  vez  dentro  de  las  iglesias,  donde  peraoDalmente  asíate*  O  Vir- 
gen santísiiaai  O  Santo  Patriarca!  AÍcanaadme  un  poquito  de  estoa  vueé» 
tros  deaeoa  y  ansias  para  buscar  a'  Jeaua»  y  vivir  uoido  con  Jesús. 

3  Después  de  irgs  dku  U  hallaron  en  el  Umpio  m  mtdio  ée  ios  doC' 
iores.  Considera,  lo  que  en  aquellos  tres  dias  pasaría  por  el  corazón  de  la 
afligida  Madre ,  cuan  solícita  iría  por  aquellas  calles  de  Jemsalén ,  pre« 
guotaodo  á  unos  y  otros,  si  habían  visto  al  que  amaba  su  alma?  Y  dán- 
dole alguno  algunas  señas  de  haberle  visto,  ó  pasar  por  la  calle  d  pedir 
alguna  limosna ,  significándole  la  modestin  del  Niño  y  la  belleza  de  sus 
facciones:  cuan  enardecido  q[irdari;i  el  corazón  de  aquella  divina  Palo- 
ma íí  Quién  duda,  que  snn  Josr  iriy  a  Belén  ;í  ver  si  acáso  hubiese  ido 
á  visitar  In  cueva,  que  fue  ei  palacio  de  mi  nariinicnto?  Y  viendo  la  Ma- 
dre que  voívia  sin  el  Niño;  quien  podrá  ponderar  los  suspiros  y  las  la- 
grimas de  entrambos?  No  se  desconsuelen  las  almas,  á  quienes  Dios  po- 
ne en  estüs  desolaciones  iutcriores,  den  una  y  otra  vuelta  por  las  calles 
de  sus  sejitidos  y  potencias,  y  discurran,  si  por  alguna  culpa  suya  sucede 
aquel  desamparo  de  Dios:  procuren  la  enmienda,  y  c<jnlieii  el  hillirle 
con  presteza.  3  Considera,  como  á  los  tres  dias  le  hallaron  en  el  templo 
disputaiuio  con  los  doctores  de  la  ley;  y  quejándose  amorosamente  la 
Madcc ,  de  que  así  lo  hubiese  hecho  con  ellos.  Ies  rts¡)ondi6  el  Niño: 
Pues  no  sahei.^  que  me  conviene  cumplir  con  ¡a  voluntad  de  mi  Eterno  Pa- 
drel  Paraque  entiendas  que  los  llamamientos  de  Dios  se  deben  antepo- 
ner a.  la  vuiunUd,  al  querer  y  a  las  conveniencias  de  los  Padres. 

MEDITACION  DE  COMO  VUELVE  EL  NtiíO  JESUS  CON  SUS 

PAORBS  0£  jaaUSálJv  Á  HAaáRITH. 

I  El  máo  Jems  lAtt  ettcieado  em  la  tdtii*  Conaídera  estas  palabras 
del  sagrado  Evangelista,  en  que  te  dice :  como  hallándose  el  niiSo  Jesús 
en  Kasareth  oon  sos  Padrea ,  iba  credesdo  en  la  edad,  y  en  la  robnstes 
corporal.  Podía  so  Magestad  divina  haber  venido  al  mundo  en  el  lleno 
de  la  edad  varonil ;  y  no  qtdso  sino  aojetarse  vdontaríamente  i  pasar  por 
la  variedad  de  las  edades  del  hombre,  y  á  loa  menoscabos»  que  ellas  en 
tí  llevan :  sojetdse  á  estar  nueva  meses  en  el  tálamo  virginal  de  su  pu- 
líaiUM  Madre :  i  nacer,  y  á  necesitar  de  aer  llevado  en  agenoa  hrdaos: 
á  aer  alimentado  con  trabajo  ageno^  el  que  alimenta  á  todas  Jaa  criatu- 
ras, haota  que  ya  en  la  edad  Mboeta  podía  ganarse  por  sí  el  sustento: 
qniso  santificar  con  esto  la  variedad  de  tiempos  de  nuestra  vida :  así  es- 
te divino  Sctar  se  complació  de  pasar  por  todas  estas  edades,  para  satís- 
iáccr  á  aquellas  culpas  qoe  tif  coosetíste  en  ellas*  Dadme ,  Sefior,  gracia 
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paraqoe  amgle  mil  acdoocs»  y  lojcte  eile  witMwMe  cwrpo»  de  toerte, 
qae  jamas  recalcitre  contra  el  eapírítu. 

2  Jetitt  erÉcia  «n  sabiduría  y  gracia  delante  dt  Dm^  y  de  los  hom» 
bn$.  Considera ,  como  al  ir  crecieodo  el  i  oía  ote  Jesús  en  la  edad,  dice 
también  el  Evaogelista  que  creda  en  sabiduría  y  gracia.  Debes  entender, 
que  extrínsecamente  á  proporción  de  la  edad  crecía  ía  sabidiir£s,  j  se  au- 
mentaba en  Jesos  la  gracia;  pero  no  iatrioaecaaieale«  por  estar  aquella 
Humanidad  santísima  unida  con  el  Verbo ,  cnja  grada  j  sabiduría  era 
incapaz  de  aumento.  O  si  en  tí  se  verifícase,  qne  al  paso  que  creces  en 
la  edadt  credeses  también  en  la  gracia  y  en  la  verdadera  sabiduría,  que 
es  el  amor  y  temor  de  Dios!  Grande  infelicidad  es  la  nuestra!  El  aoo 
se  gloría,  que  ha  veinte  afíos  que  se  orden<5  de  Sacerdote :  el  otro,  q;uc 
ha  treinta  anos  que  es  Religioso.  Pues  preguntf^monos  ahora  respectiva- 
mente, cuantos  grados  de  gracia  has  auínentado  en  tantos  niíos?  Cujn- 
tfls  virtudes  has  adquirido?  O  Santo  Dios,  y  que'  respuesta  hahremos  de 
dar  tan  disonante  á  los  aáos  de  Cristo,  que  coa  la  edad  crecía  en  la  sa- 
biduría y  gracia! 

3  Crecía  m  sabiduría  y  gracia  delante  de  Dios  y  de  /05  homhrgs. 
Considera,  que  no  solo  el  niño  Dios  crecía  para  si  en  sabiduría  y  grui- 
da, sino  delante  de  los  hombres;  porque  su  empleo  era  el  ejecuiar  ctv 
todo  la  voluntad  ác.  su  Eterno  Padre,  aplicando  todo  el  cuidado  de  m 
Humanidad  santísima  en  el  cumplimiento  de  ella,  y  juntamente  en  doc- 
trinar y  enseñar  á  los  hombres  el  camino  del  cielo,  hablándoles  .siempre 
palabras  de  vida  eterna,  y  ejecutando  con  ellos  obras  nacidas  de  la  fragua 
de  su  divino  amor.  Mira  ahora  tu  en  que  lias  empleado  los  años  de  ta 
niilez,  y  asimismo  de  tu  juventud  y  edad  varonil:  lia  sida  en  cumplirla 
voluntad  de  Dios  6  la  tuya?  Ha  sido  en  buscar  su  gloria,  den  buscar  tiü 
conveniencias?  Ha  sido  en  amarle,  6  en  ofenderle?  Mira  ahora  el  em- 
pleo de  tos  allos  en  drden  A  los  prdjimoe:  cuantas  veces  los  has  escao- 
daliiado  ?  Cuan  pocas  lea  has  edificado?  Y  cunociéndote  culpado ,  procura 
de  redimir  el  tiempo  perdido ,  ajustsndo  ta  vida  á  It  mayor  honra  y 
gbria  de  J}w$  y  utilidad  de  tus  prójimo». 

MEDITACION  DE  LOS  EIEMPLOS  DE  JESUS  DBSDB  LOS 

DOCC  anos  HASTA  l  TUINTA. 

I  El  luAo  Din  éstaba  sujeto  á  sm  Pgiru.  Considera,  como  el  sa- 
grado Evang^lsta  compendid  'cn  breves  palafaraa  la  vida  de  nuestro  Sol- 
vador  Jesús,  diciendo :  Que  m  todo  etíaba  mjtío  á  la  wdtmtmd  de  em 
Padres.  Considera  la  alteza  de  la  Persona  divina,  qne  es  Jesua,  atijetn  al 
cumplimiento  de  la  voluntad  de  la  Madre,  y  de  un  poine  earpíntcfo  qne 
era  Josá,  au  Padre  putativo;  y  confitodaac  tu  soberbia,  qne  siendo  pahro 
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Y  ceniza,  te  nvergnenzas ,  no  solo  de  obedecer  a  otros  hombres  que  es- 
tán en  iugir  de  Dios,  sino  que  aun  repugnas,  y  te  al'reiitas  de  sujetar- 
te á  áu  santísima  ley.  2  Considera,  en  qué  ministerios  estai)a  sujeto: 
en  ayudar  y  aliviar  á  so  Padre  putativo ,  ya  arrastrando  algún  leuo ,  ya 
éyuíánáoíe  á  aserrar  los  maderos  y  tablas,  ya  con  el  cepillo  á  pulir- 
las, con  grande  admifidon  de  los  ángeles,  y  asombro  de  sus  padres, 
qoe  eonodan  bien  la  alten  y  dignidad  de  su  divina  Persona :  y  asdm- 
brate  «í  de  to  altivez,  y  soberbia,  qne  siendo  nn  vil  gusanillo  de  la 
tierra ,  te  parece  afrenta  de  tu  grandeia  el  sujetarte  á  servir  á  un  en* 
fttmo ,  y  á  ayudar  i  levantar  un  pobredto ,  si  le  ves  caído  en  una  ca^ 
fie.  Ó  oonfiision  grande  de  loa  mortales  j 

a  Considera,  que  nuestro  Salvador  Jesús,  desde  la  edad  de  doce 
afios  Inata  ks  treinta,  escondió  los  infinitos  tesoros  de  sus  admirables 
€)braa ,  y  con  nn  pndnnd^simo  silencio  se  ocupd  en  obrar  todo  aquello, 
puraque  lúe  destinado  por  su  Eterno  Padre,  veriBctfndoae  de  este  sobe- 
rano Seftnr  lo  qne  dice  d  Evangelio:  qm  empetá  á  hacer ,  y  iesfuti 
á  enseñar ;  ensefiando  con  esto  su  Magestad  divina  á  los  maestros  de  su 
iglesia:  que  el  que  tumre  y  enseñare ^  será  grande  en  eí  reino  de  ht 
Mee*  Nota  mas,  qne  Jesucristo  obfd  primero  lo  qne  enseñd ;  y  si  noso- 
tros  queremos  enseñar  con  provecbo  propio  j  fruto  de  las  almas,  debe» 
OIOS  primero  obrar.  Bies  7  ocho  afios  se  ejercí td  Jesucristo,  antes  de 
aalír  i  predicar ,  en  la  oración  y  ejercicio  de  las  virtudes ;  y  como  tan 
gran  Maestro  nos  enseiíd  lo  que  deben  hacer  los  ministros  de  Dios. 
Fkte^jute^  et  non  paríate,  dijo  en  su  lengoagp  el  santo  fray  Gil  com- 
pañero de  san  Franctaoo.  á  unos  estudiantes,  que  le  hablaban  del  amor 
de  Dios ;  paraque  se  entienda ,  que  el  mayor  fruto ,  que  pueden  los  mi- 
nistros de  Dios  hacer  en  las  almas,  consiste,  en  que  primero  sf*  ejor- 
ciren  en  la  oración  y  ejercicio  de  las  virtudes,  á  imitación  de  Cristo  Se- 
ñor nuestro. 

3  Considera:  i  Conio  nuestro  Salvador  Jesns  dispondría  en  sus  san- 
tos Padres  los  ejercicios  interiores  y  exteriores  :  y  aunque  suponemos 
que  el  alma  de  ¡Vlaría  Santísima,  como  mas  ilustrada  que  la  de  san  Jo- 
sé su  esposo,  estarla  siempre  elevada  en  altísima  contemplación:  no  obs- 
tante, asi  de  dia,  como  de  noche,  tendrían  sus  horas  destinadas  para 
vacar  á  la  oración,  y  ejercicins  espirituales.  Pues  ipi^  cielo  se  igualaría 
con  aquella  santa  casa  de  Nas^aretli  't  Qué  oración  tan  elevada  seria  la  de 
María  y  José?  O  quién  fuese  participante  de  nn  rayo  de  aquella  divina 
luz,  qne  ilustraba  sds  entendimientos  para  iinitarl-js!  2  Nota,  la  altí- 
sima or.ícion  del  dulce  Jesús:  qué  lágrimas  derramarla  por  nuestros  pe- 
cados, viendo  la  gravedad  de  ellos?  Cuántas  veces  se  ofrecería  en  sacri- 
ficiü  al  Eterno  Padre  por  nosotros  ?  Cuántas  \  cces  nos  ak  anzaria  el  per- 
don  ?  O  Dios  eterno !  Yo  enloüceíi  ebtaba  ya  en  vueatro  entendimiento 
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divino,  ja  mis  pecados  loé  teniait  praentet  ^  ja  1m  Uorabait  j  meit- 
cansabais  el  penlon*  De  áánáe  meted  esta  fam?  Dadne»  Seior»  gn- 
€sa ,  paraque  á  íoiitacioii  Toestra  emplfie  mis  pansamienloa  aa  Vos,  pa* 
ra  la  Aajor  honra  j  ^ocia  vuestra,  j  salud  de  mi  alma. 

MEDITACION  DE  LA  PRBDIGAaON  DS  SAN  JUAN  BAUTISTA, 

■w  tiAs  snnus  nBit  jouiii. 

1  Fivia  san  Juan  en  al  desierto :  su  vestido  era  wm  piel  de  cameikf 
y  su  comida  era  langostas  j  miel  iilvettre,  Cooaideia ,  como  el  Precer* 
sor  de  Cristo ,  desde  la  edad  mny  tierna ,  (que  segon  díoan  alganoa  asa* 
tos,  que  era  de  cuatro  aíSos)  se  fué  al  desierto  á  hacer  penitencia  y 
entregarse  del  todo  á  Dios :  acompasemos  en  espirito  á  este  tierno  Ni- 
ílo,  no  para  excitar  la  curiosidad ,  aioo  paraque  veamos  lo  que  obróla 
Divina  grada  en  él  para  apreciarle,  y  para  alabar  las  maravillas  de 
Dios.  Qué  fríos  padecería  en  el  invierno?  Qué  calores  en  el  verano?  Qué 
hambre?  Qué  horror  de  las  fieras  del  desierto?  O  poder  de  !a  Divina 
gracia  !  Todas  estas  dificultades  y  trabajos  pasó  este  Níííd  asistido  de  c//a. 
2  Nota  ,  por  qué  pecados  se  condeno  este  Santo  los  treinta  años  de  su 
edad  á  una  tan  áspera  penitencia?  Fue  desde  el  vientre  de  su  Mndre 
santificado  en  r^racia;  (como  dicen  algunos)  confirmado  en  ella,  con 
presencia  del  Verbo  encarnado.  Pues  qué  pecados  cometió?  O  contusión 
tuya ,  que  estando  tal  ves  Ueuo  de  culpas ,  aun  no  sabes ,  qué  cosa  es 
penitencia  !  Te  parece  que  con  rezar  un  rosario  ,  y  ese  con  poca  ateocion 
y  reverencia,  tienes  ^a  todo  el  negocio  andado  para  satis&cer  á  la  Di* 
vina  Justicia?  O  qué  engañe  tan  manifiesto! 

2  Fue  hecha  la  palabra  de  Dios  sobre  san  Juan,  y  vino  á  las  ribe- 
ras del  Jordán  predicando  el  bantUmo  de  la  penitencia ,  en  remisión  de 
los  pecados.  Considera,  como  estando  san  Juan  en  el  lleno  de  sus  peni- 
tencias, sustentando  su  vida  con  raices,  miel  silvestre  y  langostas,  le 
apareció  sin  duda  el  Divino  Espíritu,  mandandoJe  salir  del  desierto  i. 
predicar  penitencia ,  y  disponer  ios  caminos  del  Señor ,  anunciando  á 
todos  su  venidji  ^y  I^l  grandeva  de  su  Persona,  diciendo:  el  que  viem 
en      de  m/,  os  hauiizard  en  el  Espirita  Santo ;  y  yo  no  soy  digne  da 
desaimr  la  ligadura  de  su  eaiMoie.  O  qué  bella  disposición  para  un  pie* 
dicador  Apostólico ,  penitencia ,  mortificadon  y  oración  1  Esta  aaegma 
la  abundancia  del  froto,  s  Considera,  oemo  dejtf  el  desierto,  siguiMdo 
la  inspiración  de  Dios,  vestido  de  pides  de  camello,  el  rostro  macileai* 
to ,  el  semblante  grave  y  modesto ,  el  ánimo  iaveodUe  y  grande ,  tOh 
flamado  en  la  caridad  dO'  IKos  y  del  préjímo,  y  sos  paiabias  rajos, 
que  abrasaban  los  coraaones  de  todos:  apacible  para  loa  mansos,  «miable 
para  los  hnmildcs»  terrible  para  los  soberbios »  oorriUe  para  loo  ámo* 
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iñot ,  y  tal  iwfldieaáor,  cual  otoaitebi  el  pcnUo  oliitinado  en  m  mal» 
dadcs.  ó  Diot  ndMtieoidíoM,  Utñ  veis  cnm  peididd  mHá  el  dia  de 
boy  d  mondo,  y  cuan  lleno  de  ncios!  Haoednos  cod  voettri  giade  dig» 
aoe  ebieros  para  el  cultivo  de  tantas  almas  perdidas. 

3  Predicaba  san  Juan  á  la  muchedumbre  dé  las  turbas »  que  concuf" 
rian  á  él ,  y  les  dnmt  koútd  penitencia;  porqm  se  suBrea  el  remo  de 
ios  Me»»  CcMisidera^  ^oe  la  perfección  cristiana  no  comiste  aoIaaMOte 
cu  la  cootonplukMi »  por  medio  de  la  cual  aleodeaMt  á  nuestra  propia 
•alad»  fino  también  en  el  ejercicio dal  telo,  con  que  nos  empleamos  eo 
procorar  la  salud  de  nuestros  prdjhnoa :  así  lo  prscticd  san  Juan  de  dr* 
Sea  de  Dios,  y  así  lo  practicd  el  mayor  predicador  Jesucristo,  s  Con* 
•ídefa  el  estilo  que  osd  san  Juan  para  convertir  i  los  pecadores :  decía* 
les,  que  hiciesen  penitencia ,  y  luego  Ies  proponía  el  premio ,  que  Ies 
capera  en  el  cielo:  á  otros  les  proponía  los  peligros  de  la  vida,  dicien- 
do: que  segur  estaba  ya  á  la  rniz  tie  los  árboles,  qne  son  los  hom- 
bres; á  otros  Íes  daba  inertes  reprcnsiojies ,  llamándoles  generación 
de  vi'voras ;  y  juntando  sus  palabras  coa  lo  inculpable  de  su  vida  y 
Imtn  ejemplo,  convertía  á  Dios  infinitos  pecadores:  paraque  se  entien- 
da e!  modo  de  predicar,  que  han  de  tener  los  predicadores  evangélicos, 
y  que  deben  juntar  la  doctrina  con  lo  inculpable  de  la  vida  y  el  buen 
^mpk). 

MEDITACION  DE  COMO  JESUCRISTO  FUÉ  Á  SER  BAUTIZADO 

POR   SAN  JUAN. 

i  Vitio  Jesús  desde  Nazareth  al  Jordán ,  para  ser  bautizado  de  san 
Juan.  Considera ,  como  determinando  nuestro  Salvador  Jesús  dar  princi- 
pio i  si<  predicación,  y  darse  á  conocer  al  mundo  por  verdadero  Me- 
sías, se  despidió  de  su  í>antísima  Madre,  para  ir  al  Jorda'n  á  ser  pri- 
mero bautiz/ido  por  san  Juan.  Quién  podrá  explicar  el  dolor  de  Hijo  y 
Madre  por  esta  ansencia  corporal?  Pero  con  qnd  rendimiento  se  suje- 
taría la  Madre,  paraque  se  cumpliese  la  wJuntad  divina?  Y  con  ^né 
alegría  dejaria  el  Hijo  la  anuble  compafiía  de  la  Madre ,  por  campltr 
la  roloatad  de  so  Eterno  Padre?  Paraqoe  entiendas ,  que  debes  antef»- 
ncr  la  volmitad  de  Dios  y  de  tea  snperiotes,  i  Isa  conadlaciones  qne 
CD  el  retiro  y  soledad «  se  perciben ,  por  asas  qna  tu  natural  se  indine  á 
ellas*  s  Nota ,  que  nuestro  Salvador  Jeaos  se  partid  para  el  Jovdtfn ,  soto 
y  sin  compañía  bnmana ,  sin  llevar  consigo  mas  redlniara »  que  la  suma 
pobresa  y  desabrigo*  ó  confiision  de  lea  ricoe  de  este  mundo ,  endn  Id- 
joa  están  de  imitar  i  Jesús  en  la  pobreta  y  desnudas,  que  tanto  amd 
en  esta  vida !  3  Considera ,  qne  el  que  por  naturalesa  era  impecable^ 
qpúa»  aer  baotikado  como  los  deaitfs,  que  eran  pecadores  s  paraque  te 
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deseogalEei »  que  sin  la  puma  del  alm  es  vana  toda  virtud  y  santiMt 
porque  esta  es  la  baia»  deode  se  asieatm  las  virtudes  y  donde  deacsnie 
Dios. 

2  Con  profunda,  humildad  y  reverencia  rehusaba  san  Juan  el  haiui*  \ 
juur  á  Cristo \  y  su  Magestad  le  dijo:  déjame  ahora^ hacer  lo  que  deseos 
asi  conviene  cumplir  toda  justicia.  Considera ,  como  el  Redentor  de  la 
vida  encamind  sus  pasos  hácia  el  Jordán ,  derramando  sin  duda  sus  anti- 
guas misericordias  en  cuerpos  y  almas  de  murhoa  necesitados,  por  don- 
de pasaba.  2  Nota,  como  llegado  al  Jordán  ,  se  foé  entre  Jos  pecadores 

á  pedirle  el  bautismo  á  san  Juan;  y  conocit^ndole  el  santo  Precursor, 
postrado  á  sus  pies  le  dijo :  yo  }ie  de  ser  bautizadn  por  tí;  y  tú  vienef 
ú  pedirme  el  hautisfno?  Qué  seria  ver  á  estos  dos  grandes  maestios  de 
humildad  contender  entre  sí,  no  por  la  honra,  que  tanto  arrastra  á  los 
mortales,  sino  por  la  abjecion  y  el  abatimiento?  3  Considera,  como 
venció  el  autor  de  la  liuinildad  Jesucristo,  y  así  íue  bautizado  por  san 
Juan ,  y  con  este  acto  de  humildad  mereció  de  justicia  para  nosotros  es- 
te beneficio  tan  grande  del  bautismo,  con  que  saliésemos  de  la  jurisdic- 
ción de  SatanJá ,  y  quedásemos  reengendrados  en  el  nuevo  ser  espiritual, 
y  sobrenatural  de  iiijos  adoptivos  de  Dios.  O  incomparable  beneficio  1 
leamos  ni^radecidos  á  tan  grande  bienhechor. 

3  Bautizado  el  Salvador ,  descendió  el  Espíritu  Santo  en  jornia  di 
paloma  sobre  él^y  se  oyó  una  voz  del  Padre ,  que  dijo :  este  es  mi  iS* 
jo  amadOf  en  ^ptkn  tengo  mi  agrado  y  complacencia.  Considera,  como  es* 
ta  vos  del  cíelo  la  ojenMi  muchos  de  los  circunstantes ,  que  no  desme- 
recieron tan  admirable  favor;  y  fue  sin  duda,  como  un  deaempefio  Óú 
Padre  vidvieiido  por  el  crédito  de  su  Hijo,  y  recompensándole  In  obrt 
de  bamillarse  si  luiutísmo,  que  servia  «I  lessedio  de  ios  pecados «  de 
qoe  el  Verbo  hnmsnsdo  estaba  libie,  pues  era  impecable,  a  Nota»  fOe 
d  bajar  el  Espirito  Santo  en  foma  de  pelona  y  bo  de  otra  av«,  íbe 
darnos  á  entender »  cuan  gustoso  descansa  eo  los  que  goian  las  propie-  j 
dádes  de  la  paleoDa:  esta  gune  en  lugar  de  cantar»  «o  hiere  con  el  pi-  I 
coy  no  tiene  jilSss  para  robar  lo  aganot  y^cria  los  hijea  de  otros  como 

ai  fuesen  propios,  ¿ime  td»  poes,  y  llora  toa  pecsdoa:  no  damnifiques 
al  prdjimo  con  la  lengua ,  ai  con  las  manos:  no  habite  en  tí »  ni  la  ira« 
ni  la  venganaa:  acude  al  remedio  de  laa  necesidades  espkitnalea  7  ten* 
porales  de  tu»  prdjimos»  que  da  esta  suerte  será  tu  alma  gpstoso  descia- 
so  del  divino  EtpíntiL 

MEDITACION  D£  LA  VOCAQON  jm  LOS  PRiiOEROS 

CDtCO  DISCÍFOLOa. 

.  I   Mstmdo.  wn  Jmm  >cen  m  disc^mhft  uió  ni  Saivnior  del  mmé^ 
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f  ha  ajo :  veis  al  al  cordero  de  IMof ,  que  quiia  los  poeaéoe  del  mmdo. 
Coamdm  el  cuidado  de  ian  Jnao  en  cumplir  con  la  abligadon  de  su  ofi- 
cio »  que  era  dar  á  conocer  a!  mondo  al  Mesías ,  paraque  todos  le  reci* 
baa  por  tal ,  y  as/  dijo :  veis  ojní  al  cordero  de  Dios,  O  si  asi  cofflo  qai- 
iiera8»que  todas  las  criaturas  se  biciesen  lenguas  para  publicar  tus  ala- 
Innzas ,  tú  te  convirtieses  en  lenguas  para  dar  á  conocer  á  Jesús ,  para- 
que de  todos  fuese  amado  y  servido!  a  Considera  como  viendo  el  Se- 
ñor á  dos  discípulos  de  Juan,  que  le  seguían,  les  dijo:  Qm^  kusaüs? 
Y  respondieron  ellos:  que  dónde  tenia  su  morada?  Venid,  y  la  veréis^ 
dijo  el  divino  Maestro ;  y  con  esto  los  llevó  consigo ,  y  estuvieron  con 
TI  aquel  día,  y  después  le  siguieron  como  discípulos  suyos. O  cuánto  ira- 
porta  oír  y  poner  por  obra  las  divinas  inspinciones !  No  les  iraportd 
menos  j  san  Andrés  y  SU  compañero,  que  el  ser  los  primeros  discípulos 
del  apóstol  a  ti  o. 

s  Andrés ,  uno  de  ¡os  dm  discípulos ,  fué  á  buscar  á  su  hermano  Si- 
món, y  le  dijo:  hemos  hallado  al  Mesías:  y  lo  llevó  á  Cristo.  Conside- 
Tfi .  como  sao  Andrés,  movido  de  apostólico  /elo,  iué  á  dar  noticia  íí  su 
hrr[nano  de  haber  hallado  el  Tesoro  e>f oii(lii.lo  :  esto  es.  el  Mesías  pro- 
metido en  la  ley.  El  fuego  produce  luego;  y  quien  tiene  á  Jesús  en  el 
corazón,  como  verdadero  amante,  desea  que  todo  el  mundo  le  conoz- 
so  y  ame:  mira  cuales  son  los  deseos  de  tu  corazón,  y  conoccr/is,  si 
es,  ó  no,  posesión  de  Jesús.  2  Considera,  que  luego  que  el  Salvador 
vid  a  Simón,  le  dijo:  de  hoy  en  adelante  te  llamarás  Cephas,  ^ue  quie- 
re decir  Pedro.  O  con  cuánto  fervor  siguió  Pedro  á  Jesús!  Resuelve  tú 
de  acreditarte  verdadero  discípulo  de  Jesús ,  de  buscar  con  fervor  de  es- 
píritu á  su  Magestad  soberana ;  esto  es,  de  hacer  fervorosamente  las 
obras  buenas,  dejando  á  un  lado  las  ocupaciones  terrenas,  y  con  íntimo 
jfecfo  de  ta  corason  unirte  con  Jesús. 

3  Después  halló  el  dsümo  Maestro  á  Felipe^  y  le  dijo:  sigúeme \  y 
fklipe,  hallando  d  Nathanael^  d^oi  háUámos  á  Jesús  hijo  de  José  de 
NoMmrtíh,  Considera ,  como  entrando  el  divino  Maestro  en  Gsliles ,  lla- 
mó á  Felipe,  y  con  sola  una  palabra,  que  dijo,  sigúeme^  al  instante, 
aín  mas  ré¡»lica,  siguid  al  divino  Uaniamiento,  Ó  qué  dificultades  hallas 
lií  en  obedecer  i  los  llamsmientos  de  Dios  I  Reparas  en  dejar  la  vani- 
dad, por  el  911^  dffdfi;  7  este  vil  respeto  te  ensordece  á  las  voces  .de 
Dios;  te  parece  cosa  fiierte  el  trocar  los  deleites  mundanos  por  una  vida, 
^oe  te  parece  triste  y  melancdlíca,  y  asi  desprecias  las  voces,  que  te  da 
Dios  litt  merecerlo.  2  Nota ,  como  luego  MU  Felipe  fué  á  buscar  i  Na- 
thanael ;  y  refiriéndole  lo  que  le  habia  pasado  con  el  divino  Maestro^  le 
rcsp}ndid :  acáso  de  Nazareth  puede  salir  alguna  cosa  buena  F  Y  cuando 
el  divino  Maestro  le  vid  venir,  dijo  k  los  demás :  mirad  á  este  que  vie* 
ise ,  que  es  verdadero  israelita ,  en  quien  no  se  halla  dolof  m  engaño : 

II* 
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panqué  eotieiidas,  que  has  de  míoorar  las  £idtas  de  tus  ptópmm «  j 
ediar  i  la  mejor  parte  lo  que  oirás,  que  dicen  contra  ti»  sin  icrinu« 
narles  jamas. 

MEDITACION,  COMO  JESUCRISTO  SEÑOR  ÍÍÜESTRO 

JBMFJBZd  SU  VUDICAGIOK. 

1  Dejando  Jesús  la  ciudad  de  Nazareth,  fué  á  la  de  Cafarnaum. 
Considera,  como  el  Redentor  de  In  vida ,  con  estos  cinco  discípulos,  que 
fueron  los  primeros  fundamentos  para  la  fábrica  de  la  nueva  iglesia,  ca- 
iro predicando  y  bautizando  publicamente  por  la  provincia  de  Galilea, 
habiendo  dejado  Ja  ciudad  de  Na7;:ircth.  y  fue  enseñar  á  los  predicadores 
apostólicos  la  desnudez  y  desrisiiniento  de  afectos  terrenos  con  que  de- 
ben port  irse  en  la  predicación  evangélica.  2  Nota  ,  que  Jesucristo  co- 
menzií  su  jiredicacion  por  Galilea,  cuya  gente  en  concepto  de  Jos  jcro- 
soliinitanos ,  era  vi!.  [)o[vre  y  despreciable:  pira  darnos  a  entender,  que 
los  predii;:iilorcs  del  santo  Evangelio  no  del)en  desdeñarse  de  ])redicar  sU 
doctrina  a  ius  poiirecitos  y  desvalidos,  antes  bien  deben  poner  s/i  co- 
nato en  buscar  á  estos;  pues  de  ordinario  se  promete  mas  cojimso  el 
fruto,  que  en  las  cortes  de  los  grandes  señores,  como  se  vid  en  Ga\ilea, 
que  los  pueblos  enteros  ittan  en  seguimiento  de  su  Magestad  divina. 

2  El  tema  que  tomó  Jesucristo,  fue:  haced  penitencia-,  ponjuc  se 
acerca  el  reino  de  los  cielos.  Considera  el  asombro,  que  causaría  a  los 
galileos  la  novedad  de  tan  célebre  Predicador :  la  heruíosura  de  su  ros- 
tro era  el  imán  atracti\o  de  sus  corazones:  lo  sonoro  de  su  vos,  quien 
lea  suspendía  sus  almas:  la  eficacia  de  sus  palabras,  dardos,  que  atra- 
vesaban sus  corazones:  y  el  ejemplo  y  santidad  del  Predicador  era  el 
argumento  mas  fuerte,  que  convencía  sus  entendimientos,  y  obligaba  á 
detestar  los  vicio?,  y  seguir  la  virtud.  Macednos,  Señor,  con  vuestr.i  gra- 
cia tales,  que  iiucstras  \üces.  palabras,  obras  y  santidad  de  vida,  sean 
aaetas,  que  inflamen  los  corazones  de  todos  en  vuestro  divino  amor.  2 
Nota:  íiaced  penitencia^  (decía)  porque  se  acerca  el  reino  de  los  cielos: 
paraque  entiendas ,  que  la  peniteneia  es  la  llave  que  abre  las  puertas  del 
cielo  á  todos  los  pecadores;  un  verdadero  dolor,  un  proposito  firme,  y 
una  confesión  entera  de  las  culpas ,  nos  asegura  el  ingreso  en  el  reino 
de  los  deloa:  y  esto  no  puede  tardar,  pues  vemos  la  contingencia  de 
nuestra  vida. 

3  Iba  ti  Señor  por  toda  la  provincia  de  Galilea ,  enseñando  en  las 
magogas ,  y  cnrnnilo  loi  «^medades.  Considera  el  copioso  froto  del 
divino  Prediiukior:  pues  como  dice  el  Evangelista,  concurrían  mudian 
turbas  á  oírle ,  no  solo  de  Galilea ,  sino  de  ba  provincias  de  Decápolf» 
de  Jerusalen ,  de  Jndea  j  de  toda  la  Siria,  ó  diviiiaa  palabras !  ihetei 
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fmtauia !  Na  nid  el  divino  Maeitro  de  ficciones ,  de  discnnoe  lotiles, 
m  de  leoguage  ifeetado  j  muadeno,  iioo  de  veidedet  idlidis,  de  dls* 
ennot  aoomoidadoe  i  todo  oyeate ,  t  de  leoguage  Uaoo ,  que  todo»  le 
puáiaak  percibir  j  aproTeduurse.  O  santo  Dios!  De  qué  sirve  eo  el 
pufpito  el  leoguage  «fecttdo  y  d  diseocao  remoatsdo?  Solo  el  poco 
ftulOt  que  coa  éí  se  hace ,  puaie  deoir  de  tpaé  sirve,  s  Nota ,  que  nues^ 
tro  Salvador  Jesús  ao  solo  predicalia  en  todos  los  logares  de  Galileoy 
•ino  que  en  todos  coraiM  los  enfinrmos  y  remediaba  todas  las  necesida- 
des :  paraque  catiendasv  que  se  une  mnj  bien  U  predicación  Apdstoliea 
coa  el  visitar  los  hospitales,  j  consolar  los  enfermos  en  sos  trabajos, 
y  oon  procurar  el  rcaiedlo  de  las  necesidades  de  los  demás  afligidos. 

MBBITAaON  DE  GOMO  JESUdUSTO  VOLVIÓ  i  NÁZARETH, 

r  1.0  QOB  LB  SOCBDld'  EK  aSTA  ClDOtáD. 

1  HaMendú  Jnm  emtrmdo  tn  la  Anagoga  de  Naxarethf  leyó  una 
frefecfa  de  ieaáUf  y  cerrando  el  libro^  dije:  hay  se  amfde  esta  ptofe-^ 
cúu  Considera,  como  el  Redentor  de  la  vida,  habiendo  venido  al  mua* 
do  para  Maestro  universal  de  él,  qoiso  ir  desde  Cafarnaum  á  predicar 
k  'Nazareth ,  eo  donde  se  había  criado,  aunque  sabie  el  poco  fruto  que 
bMe  de  hacer  en  aquellos  obstinados  corssooes,  asi  para  justificar  mas 
so  causa,  como  para  alicionar  á  los  predicadores  de  so  iglesia;  pues  co-> 
mo  fue  revelado  á  santa  Brígida ,  no  deben  cesar  jamas  los  predicadores 
ie  predicar  con  zelo  la  divina  palabra ;  pues  aunque  ninguno  se  convier- 
ta ,  no  les  faltará  el  premio  de  Dio»,  s  Considera ,  que  explicándoles  el 
Sefior  la  profecía  de  Isaias,  que  dice :  El  espíritu  del  Seáor  setre  mí,  es»* 
te  meemié  á  evangeliMar  4  los  pobrecillos,  etc,  todos  estaban  admira- 
dos de  oir  al  divino  Predicador,  j  atdnitoB  de  ver  la  grada  y  sabiduría, 
con  que  hablaba ;  y  en  esto  se  quedaron ,  sin  que  ninguno  se  convirtiese: 
paraque  entiendan  los  predicadores,  qoe  no  deben  desconsolarse  por  el 
poco  fruto  que  experimentan ,  cuando  de  su  parte  hacen  lo  que  pueden, 
asi  en  el  estudio ,  como  en  la  santidad  de  la  vida. 

2  De  dónde  le  vino  á  éste  la  sabiduría  ?  No  es  este  el  Hijo  de  José? 
Considera,  como  á  víjsta  de  la  grande  sn})iilurí3,  y  rplpsfial  doctrina  que 
oían  los  de  Nazareth  de  la  boca  del  divino  Jesús,  en  vez  de  aprovechar- 
se de  ella ,  comenzaron  :t  examinarle  su  nacimiento  ,  y  la  bajeza  de  sus 
Pidre?.  De  donde  {decían)  le  vino  á  este  el  saf>er?  No  es  hijo  de  aquel 
pobre  carpintero  José  ?  O  vileza  de  !a  condición  humana  !  Toda  ia  mira 
de  los  seguidores  del  mundo  la  ponen  en  lo  fantástico  de  sus  coloridos, 
olvidados  de  que  todos  somos  i^'ti;)l(  S,  poes  todos  somos  tierra  ai  nacer, 
tierra  al  vi\  ir  y  tierra  al  morir.  Por  eso  les  dijo  el  Í>enor :  quizk  me 
diréis  e«ta  semejanza :  médico ,  cúrate  á  tí  misme^  jr  asi  se  puede  decir 
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á  estoB  lioajodcM ;  cttraoi  á  fosottm  mifliiios :  no  sois  hijos  de  lo  tierra , 
nietos  de  la  tierra,  y.  iMsoietos  de  la  tierra?  Pues  pensémoslo  todos  Ikíeny 
y  antes  de  despreciar  d  los  demás ,  curteonos ,  si  podemos  de  esta  vi* 
lesa  de  ^e  fiiimos  criados. 

3  Indígnadoi  h$  de  Nasanth  cciUra  d  Preáicaiúr  de  la  trida »  k 
üeooron  á  la  enumnda  de  mn  mente  para  precintarle  i  pero  el  SeUer  se 
partió  9  poioñdo  par  medio  de  eí/oi .  Considera »  como  Cristo  Sefior  nues- 
tro predica  las  verdades  á  los  de  Nasaieth  sin  reboso  algnno;  j  ellos 
en  ves  de  dar  gracias  á  Dios  por  haberles  deparado  quien  asi  loe  deseo- 
ganase,  se  escandalisaron  é  iodignaion  de  oírle.  Ó  endntas  veces  Ies  su* 
cede  este  caso  á  ios  predicadores  evangálicosi  Predican  con  sdo  de  Dios 
las  verdades  divinas,  tocando  á  mochos  en  lo  vivo  de  sos  vicios;  pero 
como  están  tan  connaturalisados  oon  ellos,  en  ves  de  enmendarse ^  agu- 
san  sus  lenguas  contra  Dios  &í  el  predicador  ide  la  verdad,  a  Nota ,  que 
no  por  eso  dejd  Jesucristo  de  deseogaiíarlos ,  aunque  sabia  que  sn  mi- 
licia había  de  querer  precipitarle  de  la  enüneada  de  un  monte,  de  cu- 
yas manos  se  librd  con  su  poder:  panqué  oon  esto  quedasen  aliciooa* 
dos  todos  los  predicadores  apostólicos  á  no  amilanarse,  por  mucho  goe 
ke  oyentes  los  amedrenten ,  cuando  ven  que  conviene  asi  á  la  gloria  de 
Dios;  que  Dios  les  asistirá ,  aunque  sea  á  costa  de  milagros. 

MEDITACION  DE  LA  ELimON  D£  LOS  DOC£  APÓSTOLES. 

X  hiéndate  el  SeUer  circuido  de  un  numeroso  geníh ,  se  retiré  á  la 
eminencia  de  un  monte ,  en  donde  pasó  la  noche  en  oración.  Considers, 
como  viendo  el  divino  Maestro  el  copioso  fruto,  que  resultaba  de  la  pre- 
dicación evangélica ,  determind  formar  obreros  de  su  mano ,  que  criados 
con  la  leche  de  su  doctrina ,  y  caldeados  en  el  fuego  de  su  divino  amor, 
fuesen  excelentes  operarios  y  maestros  de  la  iglesia  :  para  este  tan  gra- 
ve negocio  acudid  al  retiro  de  las  criaturas;  esto  es,  a'  la  eminencia  de 
un  monte  á  orar  ,  y  tratar  con  su  Eterno  Padre  sobre  ios  que  para  es- 
te ministerio  había  de  elegir.  O  ijué  admirable  doctrina  enseña  con  es- 
ta acción  el  divino  maestro  Jesús  á  toda  su  iglesia  !  De  la  elección  de 
un  ministro  depende .  o  la  salvación ,  ó  ia  perdición  de  muchas  almas; 
ó  la  paz,  ó  ia  perturbación  de  una  república.  Ojalá ,  que  sus  electores, 
desnudos  de  toda  pasión,  imitasen  á  Jesucristo,  acudiendo  i  la  oración 
para  el  íeliz  acierto  de  las  elecciones!  O  cdmo  estaría  la  iglesia  de  Dios 
bien  gobernada !  Lo  cierto  es ,  que  las  preladas  y  los  oiicios ,  no  se 
venan  de  tantos  vicios  acoiupn nadas. 

S  Luego  que  amaneció  el  día,  llamu  d  sus  discípulos^  y  entre  ellos  es- 
cogió doce,  á  quienes  dió  el  título  de  Apóstoles.  Considera ,  como  estando 
enterado  el  Señor  de  la  voluntad  y  beneplácito  de  su  Eterno  Padre^  lúe- 
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|o  »l  punto  la  paab  eo  ejecudon:  con  lo  cual  quilo  eoM&nioa  que  no 
debemoi  aer  taidoa  en  ejecutarla.  Considera ,  que  aunque  entre  tanfóa 
dtacípaloa  de  Jesucriato  haluria  nuidioa  de  grande  eapiritu  y  aelo  de  la 
honra  de  Dioi;  no  obstante  esto*  no  noa  dicen  loa  Ev«ngeliatafl^  que  al* 
gano  de  elloa  hideae  diligencia  alguna  para  el  ministerio  del  apostolado» 
ni  tampoco  que  alguno  manifestaae  aentimiento  por  no  baberfe  elegidos 
no  solo  para  confii&m  de  los  que  revuelven  al  mundo»  para  salir  con  sus 
pveteosiones,  y  si  no  salen  con  ello,  aguaan  sus  lenguas  contra  los  elec* 
toces  j  electos;  sino  también  paraqnelos  que  se  reconocen  <  con  prendas» 
etpenn  con  humildad  y  resignación  lo  que  de  ellos  dispusieren  los  mi- 
nistros de  la  iglesia  que  ocupan  el  lugar  de  Jesucristo. 

3  Ck>nsidera,  que  el  Señor  escogid  á  estos  doce  en  lo  mas  eminente 
del  monte  para  Prelados  de  su  iglesia:  para  significar  que  los  superiores 
y  todos  los  que  ensedaa  á  los  otros»  deben  serles  superiores  en  la  cien* 
cía  de  las  cosas  divinas ,  deben  ezcederles  en  la  aantidad  de  la  vida,  y 
en  el  desasimiento  de  todo  lo  terreno,  a  Nota ,  que  á  estos  doce  did  el 
Señor  el  título  de  Apdstoles;  que  quiere  decir  nuncios  ó  mensageros  de 
Dios :  porque  este  nomlure  les  acordase  la  humanidad  con  que  hahian 
de  portarse,  y  la  obediencia  con  que  siempre  habian  de  estar  rendidos» 
y  que  entendiesen»  que  cuanto  eran  y  podían,  todo  lo  debian  atribuir»  no 
ásus  méritos,  sino  al  poder  de  la  divina  gracia  que  dimanaba  de  aquel 
Señor  que  los  enviaba.  3  Nota,  que  entre  estos  doce  eligid  á  un  Judas, 
que  aunque  en  algún  tiempo  fue  boeno,  prro  después  olvidado  de  su  vo- 
cación, vino  á  ser  el  peor  y  mas  sacnKgo  de  todos  los  hombres:  paraque 
nadie  se  asegure  con  la  eminencin  del  puisto ,  y  piraque  temas  que  si 
no  cumplieres  con  la  obligación  que  debes,  te  puede  desamparar  Dios, 
y  llegir  -i  ser  semejante  á  Jadas.  O  Señor»  no  lo  permitáis  por  ser 
quien  sois  i 

MEDlTACiON  DE  UN  MANCEBO  RICO  QUE  PIDIÓ Á  JESUCRISTO 

CONSEJO  ÍASLA  SU  SAi«VACI0N. 

I  Un  mancebo  rico  pidió  á  Jesucristo :  qué  podía  hacer  para  alcanzar 
la  vida  eterna?  Y  el  Señor  le  respondió',  que  guardase  los  diez  marida^ 
miefiíos  de  la  ley.  Considera  los  buenos  deseos  con  que  este  jdven  Ilegd 
á  su  Magtístad  divina  a'  pedirle  lo  que  deliia  hacer  para  salvarse.  Quién 
no  pensa'ra  que  este  mancebo  venia  con  resolución  de  ejecutar  lo  que  el 
divioQ  Maestro  le  ordenase?  Pero  como  aquel  divino  Sol  de  justicia  des- 
cubre hasta  los  átomos  mas  leves  de  los  corazones,  conoció  que  su  per- 
fección consistía  solo  en  deseos,  y  no  en  obras.  0  que  bien  dijo  ti  Es- 
/íj'riíu  Santo:  Que  los  deseos  matan  al  perezosol  Y  es  cierto  que  no  habló 
de  ios  deseos  malos  de  cosas  malas ;  porque  eátoá  ^a      ¿»upoue  que  qui- 
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tan  la  Wda  al  alma;  sino  de  los  deaeos  bueoiM  que  jamai  poaeinoi  en 
ejecución.  O  á  cuántos  se  nos  pasa  la  vida  en  buenos  deseos!  Deseo  ser 
santo,  (decimos)  deseo  ser  pobre^  deseo  ser  casto;  7  jamas  nos  resolve- 
mos, ni  ponemos  los  medios,  a  Nota,  que  Jesucristo  le  dito :  Que  si  qm* 
ría  entrar  en  h  ghria  ,  guárdate  hs  dieg  mandamimtot.  No  le  dijo,  que 
guardase  este,  ó  aquel  mandamiento^  sino  todos:  paraque  entiendas,  qiie 
por  mas  casto  queseas,  si  eres  vengativo,  te  condenarás  sin  remedk»;  j 
así  debes  discurrir  por  los  demás. 

'  a  Deanes  qm  el  Señor  le  declaró  hs  mandamienles  de  la  dmiaa  lef^ 
dijo  el  jóoem  todo  esto  lo  he  observado  desde  mi  jmentud;  qué  me  qmda 
mas  por  hacer!  Considera  la  arrogancia,  con  que  en  sentir  de  sao  Agns* 
tih,  este  mancebo  responde  al  divino  Maestro,  diciendo  que  desde  niño 
habia  observado  los  mandamientos:  ya  le  pareda  que  había  llegado  á  los 
ápices  de  la  perfección;  j  es  cierto  que  la  conocía  poco.  O  á  cuantas  al- 
mas mal  fundadas  sucede  esto !  Toda  virtud  que  no  se  fonda  en  humildad, 
es  hipocresía  7  no  virtud;  y  asi  debes  estar  siempre  advertido,  que  por 
mucho  que  trabajes  en  la  vifia  del  Señor,  y  por  mucho  que  te  paicaca 
te  desvelas  en  la  observancia  de  la  divina  lej,  aíempre  debes  creer  y  es* 
tar  persuadido  qtie  no  has  hecho  nada,  y  que  eres  siervo  inútil  y  sin  ¡ 
provecho.  Esta  gracia  la  conseguirás,  si  vives  amartelado  en  el  conoci- 
miento de  tu  nada  :  mega  pues  al  divino  Maestro,  te  la  comunique,  pa- 
raque jamas  tenga  parte  en  tí  la  soberbia. 

3  Respondió  el  Señor:  0/,  y  vende  todo  cuanto  tienes,  y  da  su  precio 
á  los  pobres*  Al  oir  esto,  se  fue  el  jóven  de  su  presencia  muy  triste.  Con- 
sidera, cuan  presto  volvíd  este  jdven  las  espaldas  á  Jesucristo :  era  hom- 
bre rico,  pues  como  advierte  el  texto :  Tema  muchas  posesiones,  y  lo  pa-  ! 
saba  con  ostentación  y  fausto  en  su  casa;  y  aunque  tenia  muchos  deseos 
de  salvarse,  pero  queria  que  fuese  sin  perder  todas  sus  conveniencias  tem- 
porales. Ojalá  ,  que  esta  infelicidad  no  sucediese  á  tantos  como  sucede 
en  el  mundo!  Hay  muchos  que  se  manifestan  devotos  y  pios,  frecuen- 
tan las  iglesias,  se  í^legran  de  que  les  dén  buenos  consejos;  pero  si  les 
repugnan  a'  sus  intereses  y  codicias  terrenas,  vuelven  las  espaldas  a'  todo 
lo  bueno,  y  dan  Á  entender  que  su  cornznn  mas  le  tienen  en  las  rique- 
zas terrenas  que  nirian,  que  en  aquel  divino  tesoro,  que  es  Dios,  á  quien 
dicen  desean  amar.  2  Nota  ,  que  asi  que  el  divino  Sefíor  le  dijo,  que 
vendiese  todo  lo  que  tenia,  y  lo  diese  a  los  jiohrcs.  se  volvió  triste  y 
afligido  á  su  casa  :  en  lo  cual  se  denotan  aquellos  que  sirven  á  Dios  ron 
alegría,  mientras  que  todo  les  sucede  prcHperamente ;  fn;H  así  que  expe- 
rimentan algún  trabajo,  ó  en  la  s^lud  ó  en  li  honrn  ó  en  la  hieien«Í3, 
luego  se  entibian,  entristecen  y  vuelven  atrás  en  el  servicio  de  Dios*  Aijuí 
pondera  bien,  si  tú  eres  tal. 
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KUBDlTAaaN  DE  LO  QU£  PASÓ  i  LOS  DiSa'PULOS  CON 
juucwm;  Diaras      bl  maxciío  rico  sb  ivb. 

I  Luego  que  el  moio  rico  te  fue»  d^jo  ei  divino  Maestro  á  sos  disr 
cqpoíos:  O  cuán  dificil  es ,  que  un  rico  entre  en  el  eiehl  Mat  féeU  es  fVtf 
pase  un  camello  per  el  ahujero  ie  una  ahuja^  que  el  jpte  enire  un  rico  en 
A  CMÍO.  Considera,  coacta  sea  la  ceguedad  de  los  uiortales :  pues  ai  es* 
ta  sentencia  la  hubiese  proferido  alguno  de  los  siete  sabios  de  Ja  Gred« 
6  aJgon  Salomdn,  podríamos  decir  que  era  sentencia  de  un  hombre,  8U« 
jeto  al  engaño  d  á  la  temeridad : .  pero  habiéndola  proferido  el  mismo 
Jesucristo^  verdad  divina,  en  quien  no  cabe  temeridad,  ni  eogaHo,  gran 
desgracia  es  que  liajan  por  la  mayor  parte  de  ir  tan  ciegos  los  hombres 
por  las  ríqoetas  mandinas ,  que  no  reparen  el  exponer  sn  honra  á  tan- 
tos peligros»  7  aun  su  vidSi  y  lo  que  mas  es,  su  alma,  s  Considera,  cuan 
uojtersal  es  este  daáo:  pues  por  una  parte  nos  dice  el  sagrado  Texto: 
Que  todos  buscan  su  propio  interés;  por  otra  :  Que  los  que  pretenden  ha^ 
cerse  ricos,  caen  en  el  lazo  del  diablo,  Á  vista  de  esto ,  llora  la  perdición 
de  tantas  almas,  y  pídele  á  Dios,  te  dé  luz  para  desasir  tu  corason  de 
todo  lu  terreno,  y  que  solo  atiendas  á  lo  celestial. 

s  Dijéronle  los  discípulos :  quién^  pues^  podrá  ser  salvo?  Y  el  divino 
Maestro  les  dijo:  Esto  es  imposible  ú  los  hombres,  mas  fui  á  Dios.  Consi- 
dera, como  esta  respuesta  íue  ratificación  de  lo  que  antecedentemente 
tenia  dicho:  porque  como  los  mundanos  tienen  tan  ocupado  corazón 
en  los  haberes  de  la  tierra,  y  sus  peiibamicntos  son  tan  continuos  en  dis- 
currir trazas  para  adquirirlos,  no  dejan  en  su  corazón  lugar,  paraque 
Dios  more  en  ellos,  ni  en  sus  pensamientos  dejan  resquicio  alguno,  por 
donde  pueda  entrarles  la  luz  del  desengaño;  y  así  como  connaturaJiza- 
dos  ron  estos  afanes ,  imposibilitan  su  remedio ;  y  asi  dijo  Jesucristo, 
que  esto  es  imposible  á  los  hombres.  2  Nota,  que  ei  ¿eñor  dijo:  h  Dios 
no  le  <  s  iiriposible:  y  quiso  decir,  que  si  los  ricos  cooperasen  á  la  lu'¿  que 
Dios  Íes  da,  se  salvarían  sin  duda;  porque  cada  pobre  que  llega  á  su 
puerti,  es  un  mens;igero  que  Dios  le  envía,  paraque  le  haga  participan- 
fe  de  lo  mucho  que  le  sobra ;  y  así  nsaml-j  bien  de  las  riquezas,  puede 
con  ellas  comprar  el  reino  de  los  cielos  y  salvarse.  O  Señor,  dad  á  estos 
tales  un  rayo  de  vuestra  divina  luz,  paraque  no  pierdan  sus  almas  que 
tanto  os  costaron! 

3  Pedro  dijo  al  Señor :  mirad,  que  todo  lo  hemos  dejado;  que  sera  de 
nosotros?  Y  el  Señor  les  dijo:  en  verdad  os  digo,  que  os  asentaréis  sobre 
doce  sillas  en  el  cielo,  y  juzgaréis  las  doce  tribus  de  Israél;  y  i  un /quiera 
gue  iodo  lo  dejare  por  tni  amor,  recibirá  en  este  mundo  ciento  por  uno,  y 
en  el  otro  la  vida  eterna.  Considera,  que  aunque  lo  que  san  Pedro  y  los 
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demás  dúdfndoi  dejaron,  fue  poco;  pero  con  esto  poco  dejaron  todas  las 
aficiones  i  todo  lo  terreno:  paraqne  entiendas  que  la  perfección  no  con- 
solé eo  dejar  mucho,  sino  en  aquel  desnudarte  de  todos  los  afectos  ter* 
renos,  s  Nota,  que  los  Apditoles,  junto  con  los  afectos ,  dejaron  su  pro- 
pio querer,  que  es  lo  mas  que  se  puede  dejar,  y  le  sujetaron  á  la  volun- 
tad del  divino  Maestro;  de  suerte,  que  cada  uno  podía  decir:  Yo  ya  m 
süy  yo^  ni  soy  mío:  j  esta  desnudé  U  pagd  Dios  en  esta  vida,  de  tal 
suerte ,  que  de  pobres  pescadores  los  sublimd  á  príncipes  de  su  igle- 
sia; y  en  la  gloria,  después  de  Cristo,  y  María  Santísima,  son  los  jueces 
superiores.  O  qué  grande  consuelo  para  los  que  totalmente  se  dedicaron 
á  Dios ,  negándose  á  sí  mismos  con  todos  los  afectos  de  la  tierra  i  O 
qué  pobres  tan  ricos! 

MEDITACION  DE  LA  HIGUERA  INFRUCTUOSA,  QU£ 

MAJItD^O  CRISTO  BEÑÚJL  MUBSTEO. 

I  Habiéndose  salido  una  mañana  el  Redentor  de  la  vida  de  Betha» 
nia,  y  manifestando  tener  humhre,  eiu  atninóse  hacia  una  higuera^  y  ha- 
llándola sin  fruto  y  llena  de  hojas,  la  maldijo  ^  y  al  instante  se  secó. 
Considera,  como  nuestro  Salvador  Jesús  quiso  tomar  sobre  sí  miesUas 
miserias,  y  experimentarlas  en  si  mismo;  y  así  inanitesf^iiido  nhora  el 
padecer  íiambre,  se  encaminó  á  una  hit^ueri  para  remediarla  con  su 
fruto.  O  hambre  de  Jesús,  y  cdmo  contunde  los  desórdenes  de  tu  guia.'  O 
cuan  mal  haces  en  quejarte,  cuando  te  falta  algo  para  tu  sustento!  Lo 
cierto  es,  que  tu  poca  morlificacion  y  falta  de  consideración,  te  hacen 
prorumpir  en  quejas  rontra  el  mismo  Dios,  s  Nota,  que  en  esta  higue- 
ra solo  halló  el  Señor  una  pomposidad  grande  de  hojas  y  nada  de  fruto, 
y  por  eso  la  maldijo;  sit]  duda  para  alicionar  á  los  predicadores  de  su 
iglesia,  que  cuando  todo  se  les  va  en  hojarasca  de  frases  remontadas,  sin 
nada  de  fruto  para  las  ahiias,  merecen  la  [naldition  eterna  de  Dios.  Há- 
llansc  las  almas  hambrientas  de  doctrina:  van  á  oir  á  un  predicador 
que  Jiccii  afamado:  y  después  de  oido,  se  quedan  en  ayunas  las  almas,  co- 
mo lo  estaban  ante;».  O  tiempos  tan  deplorables,  los  que  alcanzamos! 

9  Les  discípulos,  viendo  este  milagro  ,  se  espantaron  sobremanera .  y 
decían  :  cómo  tan  presto  se  secó  el  árbol"}  Considera  el  espanto  y  la  ad- 
miración de  los  discípulos  á  vista  del  prodigio :  significando  en  esto  1 
muchos  pecadores,  que  oyendo  un  prodigio  de  doctrina  á  un  predicador, 
se  contentan  solo  con  la  admiración,  sin  tratar  de  convertirse;  6  á  aque- 
llos, que  oyendo  que  un  amigo  suyo  ae  quedd  mnerto  de  repente,  dicen: 
Cdmo  es  posible,  si  hoj  estaba  sano  j  bueno  I  Y  no  consideran  que  lee 
puede  suceder  lo  mUmo  á  ellos,  s  Nota,  i}Be  el  Texto  dice :  Que  no  trs 
tUmpo  4e  fügos;  y  no  obstante  llevd  el  castigo  de  una  maldición  de  Dios» 
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útt  qiK  le  vaüete  ella  cmi :  poct  tampoco  era  tiempo  que  la  Vara  de 
Aaroo  (qoe  estaba  aeca)  produjeee  flores  7  frutos  i  tto  tiempo;  j  no  obs* 
tante  los  produjo^  por  complir  000  la  volontad  de  Dios»  qat  lo  quiso 
aaí:  psraq[ne  entiendas  que  no  hallarás  escusa  alguna  de  ño  servir  k 
DtoSi  j  onmpUr  su  santa  voluntad.  No  será  escusa  decir :  no  es  albora 
tiempo  oportuno,  no  me  dejan  las  ocupaciones  que  tengo;  porque  para 
servir  á  Dios  y  hacer  so  ssnta  voluntad»  ninguna  ocupación  ni  tiempo  lo 
impide. 

3  Hahimd»  tnirado  Jaus  «fi  af  tmplof  le  tircuyenn  iot  prátcipes  de 
im  MoeúrdoUs  y  ancianu  M  piMo ,  y  le  dijeron :  m  qué  poUatad  hacu 
sttas  eosas^  Considera,  cuanta  sea  la  soberbia  humana  que  Ueg^  á  que* 
ver  eiCttdrífiar  el  poder  de  Dios ,  y  los  fioes  que  tiene  en  sos  rectísimas 
opecsiáones  y  disposidoDes.  Veían  los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  an« 
cíanos  del  pueblo,  las  maravillas  que  obraba  y  la  admirable  doctrina  qoe 
enseñaba;  y  le  dicen s  Mn  qué  fU9sU»d  haces  utot  Y  qittén  te  ha  dado  esté 
poder  i  Coantas  veees  sucede,  que  ks  pecadores  qoeremos  haberlas  con- 
tra DÚM,  en  lo  que  BU  Mageatad  divina  dispone,  6  permite?  unos  nos  que* 
jamos  porque  llueve  mucho:  otros,  porque  no  llueve:  otros,  porque  nos 
envia  la  guerra,  la  hambré,Ias  enfermedades  6  trabajos;  y  todo  es  de- 
satinar los  hombres,  siendo  rectísimas  y  justísimas  las  obras  de  su  provi- 
dencia  divina,  a  Nota,  que  el  Salvador  respondió  de  tal  manera  i  los  ju- 
dio^ que  los  dejó  confusos  y  avergonzados.  O  Señor,  qué  sera  de  mí,  cuan- 
do en  el  día  de  la  cuenta  me  preguntéis:  por  qué  cometiste  este,  6  aquel 
pecado?  Si  Dios  preguntdrp,  guien  podrá  responderle!  dice  Job.  Dadme 
gracia,  Señor,  pnra  llorar  iííÍs  culpas,  para  temer  vuestros juíCÍO^  y  para 
vivir  conforme  en  todo  con  vuestra  aaotísima  voluntad. 

MEDITACIONES  DE  LA  PASION  DE 

JESUCRISTO   SENOK  NUESTRO. 

MEDITACION  D£  LA  PASION  D£  JESUS  £N  GENERAL. 

r  G)nsidera,  que  si  deseas  aprovechar  eu  el  camino  de  la  perfección, 
debes  entrar  y  caminar  por  el  verdadero  camino,  Jesucristo,  y  por  la 
verdadera  puerta  que  es  su  Magestad  soberana:  quien  se  aleja  de  este  ca- 
mino, y  quien  uo  entra  por  esta  puerta  ,  sepa  que  va  muy  descaminado 
del  camino  de  la  perfección.  Y  asi  las  almas  contem[)Iativas  no  deben  ja- 
mas perder  de  vista  la  vida,  pasión  y  muerte  de  Jesucristo  Scfior  nuestro, 
pues  en  ella  hallarán  los  mas  eficaces  motivos  para  levantarse  sobre  sí 
mismas,  y  llegar  á  los  Ultimos  ápices  del  amor  y  unión  con  Dios  nuestro 
Seiíor,  el  cual  ú  este  fin  nos  convida  á  la  consideración  de  su  pasión  sa- 
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croianta ,  y  nos  pide  oón  afectuosas  vooss  nuestra  ateocioii  j  vista ,  & 
ciendo :  O  vosotros  qu»  $m  viandanies,  considerad  y  wtáf  d  hay  dolor 
mo  mi  dolor  l  Lástima  es,  que  moefa  el  justo  Jesús,  y  oo  baya  ^nea  en 
su  oorason  lo  considere.  D¿iertos  esttfn  los  caminos  de  Sion ,  j  por  eso 
lloran;  por^e  no  hay  quien  venga  á  la  solemnidad.  O  dnke  Jeaus»  akon* 
brad  con  vuestra  divina  palainra  mi  entendimiento^  paraque  no  me  aper^ 
te  de  Vos,  y  de  continuo  medite  vuestra  ssgrada  pssion ! 

a  Considera,  qtie  el  alma  que  se  ejercita  en  meditar  la  pasión  de 
lesns,  no  debe  coateotarse  coo  m^tar  solamente  los  doloies  qoe  pade- 
cid  en  su  cuerpo  y  alma  santísima;  sino  que  ha  de  pfocursr,  como  dice  el 
Apdstol,  sentir  en  sí  mismo  aquellos  dolores  j  penas  qae  siente ,  y  con- 
templa en  Jesucristo  Señor  nuestro;  de  suerte,  que  las  penas  y  dolores  do 
Jesos,  no  los  ha  de  mirar  como  ágenos,  sino  como  propios.  Muchos  san- 
tos, como  el  patriarca  Seráfico,  santa  Catalina  de  Seno,  s.inta  Magdalena 
de  Pazzis  y  otros  siervos  de  Dio.s  qne  ejercitaron  este  modo  de  meditar 
la  pasión  de  Jesús,  sintieron  oii  su  ;ilmn  y  en  su  cuerpo  raros  efectos,  fa- 
voreciéndoles Dios .  en  que  cxperimcntiscii  muy  vivamente  aquellos  Jo- 
lores  que  padeció  su  Majestad  soberana.  De  aqnf  resulta  también  ei  e/er- 
citaráe  el  alma  á  varios  atectos  interiores:  ya  de  com])asif)n.  yn  de  amor, 
ya  de  compunción  y  dolor  de  sus  culpas,  y  de  bs  de  todo  el  mundo,  ya 
de  ha  cimiento  de  gracias  por  el  iucomparahlf  heneficio  de  la  redención, 
ya  de  asombro  y  admiración  por  la  grandeza  de  la  persona  que  padece, 
ya  de  confusión  propia,  considerando  la  vileza  de  ios  viles  L^usanillos  de 
la  tierra,  por  quienes  padece,  ya  de  caridad  para  con  Dios  y  el  prdiimo, 
viendo  la  infinita  caridad,  con  qoe  el  dulce  Jesús  se  ofrece  á  padecer  por 
los  mismos,  por  cuyas  manos  padece,  ya  de  imitación  y  deseos  de  pade- 
cer por  Jesús,  y  de  negarse  totalmente  á  sí  mismo,  por  cumplir  en  todo 
la  divina  voluntad :  con  cuyos  afectos  exclama  e!  alma  con  la  Esposa  de 
los  cantares  :  Mi  amado  para  m(y  y  yo  para  él;  y  con  san  Pablo  trocada 
en  otra:  / Vro  yo.  yn  noyó:  mas  Cristo  vive  en  mí, 

3  (  onsi  lera,  que  la  regla  mas  fácil  para  meditar  con  provecho  la 
pasioa  de  Jesucristü,  y  que  deben  observar  especialmente  los  })rjiicipiaa- 
tes,  son  estos  tres  puntos;  Qiiitn  es  el  que  {)adece?  Qué  es  lo  que  pade- 
ce? Y  por  quién  padece?  En  drden  á  lo  primero,  el  que  padece,  es  no 
solo  Hombre,  sino  Hijo  Unigénito  de  Dios:  Dios  con  el  Padre,  v  con  el 
JBspírita  Santo,  Criador  de  cielo  y  tierra,  sin  necesidad  de  criatura  algu- 
na :  con  denda  Infinita,  de  que  muchos  pecadores  habian  de  corresponder 
con  infinitos  agravios  á  las  inmensas  finesas  de  su  amor,  y  de  otros  ma- 
chos que  de  pora  nallda  no  retíblrian,  ni  se  aprovecharían  del  precio  in- 
finito de  sn  ssngre.  Cosato  i  lo  segundo,  los  tormentos ,  penas ,  agonías 
mortales  que  psdecíd  el  8elEor,  no  tienen  comparaeion;  porque  sus  dolo- 
fes,  penas,  jr  tormentos,  dicen  loe  tedlogos  y  los  Sentos,  que  fueron  loo 
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mayores  que  le  Íiaa  padecido*  y  se  finedeii  padecer  éo  etta  vida,  confor* 
me  lo  ja  referido  de  Jeremías:  O  vosoirat  que  súés  camumnttSf  tic,  de 
suerte,  que  de  solo  imagíoarlos  y  penaar  en  ellos,  sedd  ea  el  huerto  sudor 
de  sangre  con  tanta  copia  y  ahondancia,  que  corría  hasta  la  tierra* 
Cuanto  á  lo  tercero,  padecid  por  unos  viles  gusanillos  de  la  tierra ,  por 
unos  Ingratos  y  desíconocidos,  por  los  mismos  que  le  crucificaban  y  ator- 
nentnbaiD.  O  infinite  icaridad  de  Jesús!  O  amor  infinito  para  con  los 
hombres,  qne  en  tiempo,  en  que  los  hombres  se  manlfestsron  tan  cruo" 
les  paro  Vos,  os  manífestda  raas  benigno  y  «moroso  con  ellos!  O  JDios 
m»f  no  pemutam  qué  viva  oon  la  inferné  note  de  Ingrato!  Desde  luego 
osdo7  gradas  por  el  beneficio  de  la  redención:  me  olreioo  á  padecer  ^ 
por  vuestro  santfeímo  amor,  j  á  ptocnrar  en  todo  cumplir  vuestra  úivi* 
na  voluntad. 

Enoimcim. 

Convencido  de  los  grandes  bienes  que  resultan  al  alma  de  la  fre« 
cuente  meditadoa  de  la  pasión  del  Sefior,  como,  y  qne  no  debo'  conten* 
tarme  de  meditarla  espeodativamente,  sino  que  he  do  procurar  sentir  en 
mí  aquellos  dolores  que  oontempb  en  JesÉcrísto:  resuelvo ,  no  pasar  día 
a^uno  sin  meditar  algún  poco  en  este  sagrada  pasión  j  ofrecer  alguna 
particular  roortificadoo;  como  privarme  de  cierta  diversión,  aunque  lídte, 
de  derte  bocado  sabroso^  ayunar  alguna  vea,  especialmente  ks  viernes,  etc. 

RíumUtte» 

No,  Dios  mío,  yo  no  sé  nada,  ni  quiero  saber  nada  en  adelante ,  sino 
á  Jesús  crucificado* 

M£DiTAaON  BEL  LAVATORIO  DB  LOS  PIES. 

Joanth  13. 

I     Habiendo  Jesucristo  antes  de  la  institución  del  santísimo  Sacramento 
acabado  de  cenar,  y  sabiendo  que  habia  venido  del  Padre,  y  que  hahia  de 
volver  á  e/,  se  levanta  de  la  mesa^  deja  sus  vestiduras,  se  ciñe  una  toalla, 
y  pone  agua  en  una  vacía  para  lavar  los  pies  de  sus  discípulos»  Considera, 
quien  es  aquel  que  hace  im  oficio  tan   bajo,  y  el  mas  servií  de  todos, 
que  es  Hiio  de  Dius,  enviado  de  Dios  acá  á  la  tierra ;  un  Dios  que  pro- 
cede de  Dios,  que  hf\  criado  el  Universo,  el  cual  olvidado  para  decirlo 
as/,  de  su  Magestad  soberana,  emprende  con  espantosa  hniniidnd  un  tal 
oficio,  como  un  vilísimo  esclavo,  sin  srr  ayudado  de  alguno,  deja  In  cena, 
y  8€  levanta  de  la  mes.i,  toma  una  toalla,  y  con  eUn  se  ciííe ,  ruega  al 
amo  de  casa  qm  le  dé  una  fuente,  Fe  pone  de  rodillas  a  los  pies  sucios 
de  s^iis  discípulos  para  liaipia'rselos ,  y  no  deja  cosa  alguna  perteneciente 
á  tai  fuQcioii,  todo  para  eoseñarte  el  sumo  apredo,  en  gue  has  de  tener 
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U  homildid  para  ejercitar  goatoao  loa  oflcioa  en  que  fiierea  eoipleaáo^ 
aonque  aean  aervüaa  y  trabajoaoa. 

a  CríitQ  U0gó  á  ^m$n  Peiro^  d  eual^  repugnando^  dijo :  cámo,  fieffor, 
Viu  queréis  tacarme  los  pies  f  No  Ío  permitiré  jamas.  Pero  Josas  respondió  i 
si  JO  no  te  lavo^  tU  no  tendrás  parte  conmigo.  Entonces  repUeÓ  Pedro:  si 
asi  tSy  Se/torj  lavad^  no  solamente  los  píes,  pero  también  la  eahexa  y  jm- 
iM».  Comidera»  coao  atdottoa  y  paamadoa  qoedarian  loa  Apditolea,  caso» 
do  vieron  á  aiia  piea  á  ao  Dioe  y  Sefior,  á  axyo  nooibra  ae  arrodilla  todo 
el  mondo.  Es  crdUe,  que  en  viéndole  poetrarse  y  arrodíUarae  i  lea  plan- 
tas» 3ra  del  uno^  3ra  del  otro»  lavarles  laa  inoiundíciaa»  enjiigarlea  loa  piea 
y  brárlos  con  extraordinario  afecto;  ea  creiiile,  digo,  que  no  podrían 
contener  el  llanto»  y  qne  derramarían  abondantlaímaa  Úgrimaa.  a  Plenaa 
loque  dicen  algonoa  Padres,  que  el  Seffor  comenzd  por  Judas»  pereque  con 
este  qemplo  de  ta  a  profonda  humildad,  se  moviese  á  penitencia»  ynosiv 
troa  aprendiésemos  el  modo,  con  que  debemos  portamos  con  noestroaene^ 
migoa;  imitando  en  esto  á  los  médicoa»  loa  cualea  teniendo  muchos  enfer* 
mos  que  curar,  comienzan  por  los  maa  agravados  y  necesitados.  O  cosa 
de  espanto»  ver  la  Mfl^estad  de  Dios  postrada  á  los  pies  de  sn  e^Jtal 
enemigo»  el  cual»  ann  despoea  de  esto,  tiene  el  eoraaon  tan  duro  y  ote* 
tinado,  que  no  quiere  arrepentirse!  3  Nota,  qne  aan  Pedro,  como  tan  bu* 
milde,  no  pudiendo  sofirtr  tal  abatimiento  en  su  Maestro ,  todo  admira* 
do  exclamó:  O  Señor,  Vos  que  sois  el  Criador  del  cielo  y  de  la  tierra^ 
verdadero  Hijo  de  Dios,  igual  á  vuestro  Eterno  Padre,  fuente  y  origen  de 
toda  limpieza  y  santidad ,  venís  á  mí  para  lavarme  los  pies  1  A  mi  que 
soy  un  pobre  pescador,  y  un  miserable  pecador^  No  lo  permitiré  jamas. 
Se  vé  bien,  que  la  reverencia  le  movid  á  decirlo  así;  porque  siendo 
advertido,  que  no  obedeciendo  ofendería  á  Dios,  se  ofreció  luego  para  ser 
lavado,  aun  en  todo  el  cuerpo.  Procura  pues  una  suma  reverencia  a'  su 
divina  Magestad,  en  lo  que  te  manda,  paraque  obedeciendo  á  sus  difinoa 
quereres,  te  iiaga  digno  como  á  san  Pedro,  de  sus  divinos  favores. 

3    Habiendo  Jesús  acabado  de  lavar  los  pies  á  los  Apóstoles ,  les  dijo : 
si  yo,  que  soy  vuestro  Señor  y  Maestro,  he  lavad»  á  vosotros  ¿os  pies ,  así 
vosotros  debéis  también  lavaros  los  unos  á  los  otros.  Yo  os  he  dado  ejem- 
plo^  paraque  hagáis  lo  que  yo  he  hecho.  Considera,  que  i|UÍso  Cristo  lavar 
los  pies  á  sus  Ap(5átoIes,  no  tanto  para  quitarles  la  inmundicia  que  n  » 
ensucia  al  alma,  cuanto  para  ensenarte:  i  Que  debes  aparejarte  para  la 
santa  Comunión  con  lágrimas,  y  con  el  agua  de  la  penitencia ,  como  lo 
explica  san  Cipriano,  y  con  un  diligente  examen  de  la  conciencia,  remi- 
rándola toda  desde  la  cabeza  hasta  los  píes.  2  Para  darte  ejemplo  de 
humildad,  paraque  no  te  desdeñes  de  servir,  aun  en  los  oficios  mas  vi- 
les á  aquellos  que  te  son  inferiores,  y  que  son  menos  que  tu:  paraque 
noa  perdonemos  de  buena  gana  ias  mutuas  ofensas  que  tal  vea  ocarien 
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Mn  estie  pewqnag  religiom  j  piat.  Hailo  pnci  aii  $  7  leráa  8U  ver- 
Mero  diflcfpolo. 

La  MtdUadon  dé  ¡a  imtitueion  id  samUima  Sagramento  se  halUwd 
MEDITACION  DB  GOMO  DIÓ  EL  SEÑOR  i  CONOCER  EN  LA 

€■114,  QOm  MBA  EL  TRAIDOR  QOB  EáBU  I»  mtUOáRLB. 

1  Cenando  W  Mor  00»  uu  diic^mioMf  té  twrbá  y  dijoi  uno  dé  wuo- 
ínt  me  ha  dé  éotrégar:  y  éUét  Uénot  de  Umor  y  éipantOf  lé  dijéron: 
medié  éoy  yo,  Stüér^  él  ^  ét  ha  dé  éntrégart  Muchas  ooMs  debes  con- 
siderar en  este  paso:  lo  uno»  Is  prudencia,  mansedumbre  y  caridad  del 
divino  Maestro:  y  lo  otro,  la  profunda  humildad  délos  discípulos.  Uno 
de  vosotros 9  dijo  el  divino  Maestro,  sin  decir  quien  era;  parsque  no 
quedase  sonroseado  7  afrentado  aquel  dtsdpulo  trsidor,  y  paraque  á 
vista  de  la  caridad  de  su  Maestro,  se  moviese  tf  conocer  su  pecado  7 
arrepentirse  de  él;  pero  su  malida  fue  tan  crecida,  que  mas  se  obstina* 
ba,  al  puo  que  su  divino  Maestro  mss  le  fiivorecia.  O  Dios  misericor- 
dioso ,  tened  compasión  de  mi  flaquesa ,  y  no  permitáis  que  haga  en  mi 
asiento  la  colpa I  Considera  mas,  la  profunda  humildad  de  los  demás 
apóstoles :  ninguno  híso  juicio  de  oiro»  que  habia  de  ser  el  traidor :  ca- 
da uno  se  miró  á  ñi  mismo,  y  conoció  que  si  Dios  le  dejaba  de  su 
mano,  podia  arrojarse  á  cometer  tan  estupendo  sacrilegio.  De  que  debes 
sacar  gran  doctrina  para  freno  de  tus  juicios.  Jamas  te  asegures  en  esta 
vidi ,  aunqüe  te  parezca  que  eres  santo.  Conoce  tu  fragilidad  ;  y  aunque 
veas  algunas  acciones  menos  rectas  en  los  deims,  no  las  censures.  Tente 
siempre  por  el  peor  del  mundo,  y  no  te  olvides  de  Jo  que  dcci?i  san  Fe- 
lipe Xt  ri .  Señor,  Sí  m  el  dia  de  hay  me  dejáis  de  vuestra  nuuto^  al  ins" 
táUlte  os  entre  Lia  ré. 

e     Vieruio  san  Pedro  d  san  Juan  recostado  en  el  pecho  del  divino 
Maestro^  le  pidió  ^  supiese  de  él,  quien  era  el  (jue  le  halnu  de  eníregarf 
Y  el  Señor  ¡I»  manifestó^  diciendo:  aquel  á  quien  yo  diere  un  bocado  de 
pan ,  es  el  que  me  ha  dé  entregar ;  y  dándole  á  Judas ,  entró  en  él  el 
demonio^  y  luego  se  salió  fuera  para  ejecutar  su  traiciun.  O  almas,  y 
cuánto  im^rU  resistir  á  la  tentación  á  los  principius  de  ella ,  para  no 
quedar  precipitado  en  el  abismo  como  Judas!  Kí  despreciar  los  primeros 
ansilios  de  Dios,  obliga  á  su  Mi^cstad  divinad  no  comunicar  otros  ma- 
yores, y  asi  viene  el  alma  a  hallarse  casi  necesitada  i  pecar.  Advierte 
el  Evangelista,  que  era  de  noche  cuando  esto  sucedió;  y  no  sin  parti- 
cular misterio:  sin  duda,  para  enseñarte  á  que  tus  obras  deben  ejecutar- 
se 9  no  en  tinieblas ,  sino  en  las  luces  de  la  divina  presencia  :  no  en  las 
tinieblas  de  la  hipocresía  como  Judas,  sino  con  las  luces  de  la  verdad, 
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y  sinceridad  columbioat  pi|^  >l  lOtiinii  permite  Dio»  que  todo  se  des- 
cubra y  sepa  con  las  luces  de  su  equidad  y  justicia.  Alaba  á  Dioa  en  sus 
allÍBÍoias  providencias t  y  ruégale»  U  áé  un  coraion  ddcil  y  sencillo 
para  recibir  sus  ausílios^  un  oorason  puro  y  casto»  para  recibir  los  fiivo* 
res  de  su  divino  pecho. 

3  Habkndo  udido  Judas  del  cenáculo,  dijo  W  Señor  á  h$  suyos: 
ahora  es  glor^ieado  el  Hijo  del  hombre,  y  Dios  es  glotificado  en  él.  O 
cuán  diferentes  son  los  juicios  de  Dios  de  los  juicios  de  los  hombres  l 
De  ordinario  los  hombres  ponen  su  felicidad  en  las  riquesas ,  prosperí* 
dades  y  honras  nrandanas,  por  estas  trabajan ,  se  fíitigan»  atraviesan  los 
nares  y  viven  martirizados,  y  al  liltímo  lo  pierden  todo,  y  tal  ves  ía 
mayor  riqueza ,  que  es  la  gloria.  Cuan  al  contrario  Jesucristo»  es  su  glo- 
ria lapobresa,  los  trabajos»  las  aflicciones,  la  cruz  y  la  muerte.  Ó  qué 
bien  conocía  el  Apdstol  que  este  es  el  empleo  del  alma  enamorada  de 
Jesús ,  cuando  decia :  d  nosotros  MOPMfM  gloriarnos  en  la  cruz  de  nms' 
tro  Señor  Jutteristol  Ó  dulce  Jesús,  no  quiero  deleites,  riquezas,  ni  con- 
tentos en  esta  vida!  Deseo ,  Seíknr ,  Imitaros  por  el  camino  verdadero  de 
la  crus :  por  él  quiero  caminar  según  ibere  vuestra  santísima  voluntad. 

MEDITACION:  PARTESE  EL  SEÑOR  AL  HUERTO 

DB  0£TS£MAMÍ  CON  SUS  DISCÍPULOS. 

I  Salió  el  divino  Jesús  del  réndenlo  en  compañía  de  sus  discípulos, 
encaminando  sus  pasos  hácia  el.  huerto  de  Getsemaní,  que  estaba  á  la  otra 
parte  del  torrente  Cedrón,  y  ú  la  entrada  del  huerto  les  dijo:  esperadme, 
y  sentaos  aquí,  mientras  yo  me  alejo  un  poco  d  la  oración ,  y  orad  tam- 
bién vosotros,  jiaratjue  no  entréis  en  tentación.  Considera  el  ardiente  de- 
seo, ron  que  cl  hucii  Jesús  iba  al  huerto,  para  dar  principio  á  la  re- 
dención humana:  ios  deseos  y  ansias  tan  vivas,  que  en  su  pecho  ardian, 
de  padecer  por  el  hombre,  ejecutando  en  todo  la  voluntad  de  su  Eter- 
no Padre.  O  Dios  amabiiisuno ,  qué  descargo,  ó  qué  disculpa  pretende- 
rán los  mortales  de  haiier  olvidado  su  propia  y  eterna  salvación,  cuan- 
do Jesús  se  la  procuró  con  tanto  cuidado  j  desvelo !  Y  si  ninguno  de  los 
mortales  tiene  escusa  de  su  olvido  y  estulticia,  mucho  menos  la  ten- 
drán en  el  juirio  los  hijos  de  la  iglesia,  que  tienen  fé  de  estos  sacra- 
mentos, y  menos  entre  todos,  los  sacerdotes  y  religiosos,  obligados  no 
solo  á  procurar  su  salvación,  mas  aun  su  perfección. 

s  Considera,  como  el  divino  Maestro,  dejando  á  los  ocho  apostóles 
juntos,  llamd  á  san  J^edro ,  á  san  Juan  y  á  Santiago,  y  con  los  tres 
se  retiró  de  los  demás  á  otro  puesto,  donde  no  jiodia  ser  visto  ni  oído 
de  ellos.  Aquí  levanto  el  Señor  los  ojos  a!  Ktcrno  Padre,  le  confesó, y 
le  luibld  como  acostumbraba  ^  y  en  su  interior  hiiQ  ui)a  oración  y  peti* 
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cion  en  cumplimiento  de  la  profecía  de  Zacarías,  dando  licencia  á  la 
muerte ,  paraque  llegase  al  inocentísimo  y  sin  pecado ,  y  mandando  á 
la  espada  de  la  juáticn  divina,  que  descargase  sobre  el  Pastor,  y  sobre 
el  Varua  que  cst.'iba  unido  ron  el  mismo  Dios,  y  ejecutase  con  é\  todo 
su  rigor  ,  hasta  quitarle  la  vida.  Para  esto  se  otVecid  el  didcísinio  Jcáiis 
al  Padre  ,  en  satisfacción  de  su  justicia  por  cl  rescate  de  todo  el  iinage 
humano.  O  caridad  inmensa  de  nuestro  Redentor!  O  bondad  suma,  y 
cdmo  satisfaremos  á  tantas  finesas  de  amor! 

3  Considera,  como  á  vista  de  esta  resolución  de  su  Magestad  divina 
comenstf  Cristo  luego  á  congojarse,  y  sentir  grandes  angustias,  y  con 
ell«t  dúo  á  los  tres  spdslolctí  ithi9  esté  mi  edma  hasta  Ta  muerte,  Did 
lagar  el  SetEor,  paraque  esta  tristesa  llegase  á  lo  sanio  ostnral  y  mila- 
groso, según  toda  la  oondicioo  pasible  de  su  homaoidad  santísima;  y 
00  solo  se  entristedd  en  la  porción  Inferior ,  por  natural  apetito  de  la 
vida»  sino  también  por  la  parle,  con  que  miraba  la  reprobación  de 
iéütos  por  quienes  habia  de  morir,  y  la  conocía  en  los  joidos  y  de» 
cretos  Inescmtables  de  la'  divina  justida.  Ó  dulcísimo  Jesús ,  y  lo  qué  os 
cuesta  mi  salvación !  ó  duresa  y  villanía  mis ,  y  cuán  poco  cuido  de 
lo  que  tanto  roe  importa  í  Cuán  poco  me  muevo  al  agradecimiento  de 
Un  fino  padecer! 

MEDITACION  DE  LA  ORAaON  Y  AGONÍA  DE  CRISTO 

Ur  EL  RUBRTO. 

I  Por  irss  ífeces  aró  d  dimno  Maestro  m  el  huerto  ^  diciendo:  Pa» 
dro  mío,  si  ts  posible  fpast  de  mí  este  cáliz  ^  sin  que  le  beba ;  mas  no 
se  haga  mi  wduniad,  sino  la  vuestra*  Considera  la  postura  del  Salvador 
en  esta  oradon  triplicada,  que  fue  puestas  sus  rodillas  en  tierra  postra* 
do  hasta  tocar  el  rostro  en  ella ;  alídonándote  en  la  reverencia ,  con 
que  debes  asistir  á  la  oradoo ,  y  la  perseverancia ,  que  debes  tener  en 
ella.  Nuestro  Salvador  Jesús  ord  cada  ves  por  espado  de  una  hora ;  y 
tü  piensas  aprovechar  mucho  con  tomar  la  oradon  á  traguillos?  O  qué 
engafio  padeces  ¿  £»  esta  oradon  propuso  Cristo  nuestro  bien  sus  tor* 
men tos,  su  sangre  predosísima  y  su  muerte  al  Eterno  Padre,  ofrecién- 
dola de  su  parte  por  todos  los  mortales ,  como  predo  soperabundantísi- 
mo  para  todos :  y  de  parte  del  linage  humano  presentd  todos  los  peca^ 
dos,  Infidelidades,  ingratitudes  y  despredos,  que  los  malos  habian  de 
hacer  para  malograr  su  afrentosa  pasión  7  muerte;  y  aunque  el  morir 
por  los  amigos  y  predestinados,  era  agradable  y  como  apetecible  pa- 
ra nuestro  Salvador  $  pero  morir  y  padecer  por  la  parte  de  los  repro- 
bos, era  muy  amargo  y  penoso;  porque  de  parte  de  ellos  no  habia  ra- 
tón para  sufrir  el  Sefior  ia  muerte,  ó  bondad  inefable  de  nuestro  Dios, 
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y  Señor  I  Aquí  debe  anegarse  tu  entendimiento  en  la  profundidad  de  los 
íuicios  de  Dios,  y  rogarle,  te  dé  gracia,  paraque  seaa  del  mímero  de 

ioi»  amigos. 

8  Por  dos  veces  se  levantó  ti  Snfor  de  la  oradm^  y  vkndo  na 
discípulos  dormían ,  las  r^nluttdsót  diekndot  no  pudisim  vdar  una  ko^ 
ra  conmigo  ?  Filad  y  oradf  paraqui  no  entréis  en  tentación ;  que  ms  ene- 
migos  y  loe  vuestras  9  no  duermen  como  vosotras*  Gonaideni  el  cuidado 
del  vigilantísitno  Pastor  en  drden  á  sos  ovejas :  aquí  did  forma  á  los 
prelados  de  su  iglesia  del  cuidado  y  gobierno ,  que  han  de  tener  de  ana 
ovejas ;  porque  si  para  cuidar  de  ellas  dejd  Cristo  Sellor  nuestro  la  on- 
cion ,  que  tanto  importaba,  didio  se  está  lo  que  deben  hacer  los  prela- 
dos, posponiendo  otros  negocios  é  intereses»  á  la  aalod  de  sus  sübditos. 
Consideren  los  prelados  j  loa  siSbditos»  la  vigilancia  del  demonio  en 
perderlos  á  todos.  Vigilancia  pide  el  dulce  Jesús  á  Pedro  y  á  loa  demaa. 
Vela  tiS  en  todo  tiempo ,  en  toda  hora  y  en  todo  instante ,  paraque  en 
ningún  tiempo  tenga  en  tí  parte  la  tentación. 

3  Bn  esta  oración  mtrá  el  divino  Jesús  en  agonias  morttüeSf  tanto^ 
que  ahrUadose  todos  sus  poros^  comenzó  d  sudar  sangre  con  tanta  oAun^ 
danesa  9  que  llegó  d  regar  la  tierra.  Luego  vinv  un  dngel  del  Altísima^ 
que  le  consoló  y  confortó»  Considera  atentamente  eata  agonía  j  an&an 
mortales  de  nuestro  Salvador  Jesús »  y  los  efectos  que  obraron ,  tan  pe» 
nosos  en  su  santísimo  cuerpo ,  que  le  obligaron  á  tan  copioso  y  san* 
guinolento  sudor,  ó  qué  pena  y  martirio  padecería  su  Magestad  sobera* 
na !  ó  dulce  Jesús ,  quién  sino  mis  pecados  son  la  causa  de  tan  crecido 
dolor!  Pues  qué  tales  serian  loa  sentimientos  de  su  ánima  santísima  ?  Pe* 
loaban  en  su  interior ,  por  una  parte  la  caridad  y  el  amor  á  los  hom- 
bres; por  otra  la  villanía  y  maldades  de  los  hombres»  que  habían  de 
malograr  el  fruto  de  au  pasión  conociendo  tanto  ndmero  de  réproboar, 
en  quienes  no  habían  de  aprovechar  tantas  finesas  de  amor ;  este  mía- 
mo  amor  y  obstinación  de  los  malos ,  le  ocasionaron  las  angustias  mor- 
tales, hasta  llegar  á  sudar  sangre,  y  parecer  necesitado  de  que  el  Ángel 
del  Señor  le  confortára.  O  bien  infinito  de  mi  alma ,  en  qué  os  podré. 
Señor,  aliviar  en  tnnta  pena!  Si  mi  corazón  es  de  algún  provecho,  eqoi 
le  tenéis,  Señor.  O  qué  dicha  fuern  li  mía,  si  pudiera  aliviar  vuestros 
trabajos!  Ya  que  mis  pecados  son  Ja  causa  de  vuestra  agonía,  los  detes- 
to de  todo  corasoo ,  y  propongo ,  por  daros  gusto ,  de  nunca  maa  come* 
terlos. 

MEülTAaOJS  DE  LA  TiUiaON  DE  JUDAS. 

I  En  el  ínterin  (jue  ¡os  soldados  venían  á  prender  al  Redentor  de  la 
vida  ,  se  llf  oó  fl  dulce  Jesús  ú  los  suyos ,  y  les  dijo:  bien  podéis  dormir 
y  descansar ,  que  ya  llegó  la  hora ,  en  que  veréis  ai  Uqo  díel  hombre  en- 
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tregmiú  á  numoi  d§  h$  pecadores;  ptro  toítat  komOmUf  y  vaaiMf  qu$ 
ya  está  Cérea  él  que  me  ím  de  entregar ,  porgue  me  títfié  ya  vendido» 
Considera ,  como  habiendo  el  Sefior  salido  del  cenáculo  con  sus  disc^pu* 
k»,  estaba  Judas  moy  ateoto ,  considerando  hacía  donde  eDcarainaba  sus 
jiaios;  y  viendo  que  se  eocamioaba  al  oionle  OJivete,  en  donde  sabia 
que  solía  orar,  se  fué  quedando  poco  á  poco,  sin  que  los  demás  após* 
toles  lo  advirtiesen ,  y  cuando  loa  perdid  de  vista ,  volvid  las  espaldas  y 
se  volvid  á  la  ciudad  para  pooer  en  ejecución  la  maldad »  que  en  su  pe- 
cho tenía  fraguada  de  entregar  á  so  Maestro.  Llevaba  gran  sobresalto, 
turbación  y  zozobra,  testigos  todos  de  su  depravada  conciencia.  Ó  dis- 
apulo  traidor,  cdmo  asi  has  puesto  en  olvido  los  favores,  que  de  tu 
Maestro  recibiste?  Cdmo  tan  presto  has  olvidado  los  cariños  y  favores  de 
su  santísima  Madre  ?  Mas  ay  de  mí,  cuán  olvidado  é  ingrato  be  sido  á 
los  divinos  beneficios  cuando  pequé  ? 

2  Viniendo  el  traidor  Judas  por  capitán  y  Adalid  dfi  Jos  soldado.^, 
que  venían  á  prender  al  Señar,  se  acercó  y  saludó  á  su  Maestro  .  dicien- 
do: Dios  te  salve  Maestro-^  y  le  abrazó  y  dió  ósculo  de  falsa  paz  en  su 
rostro  \  Y  el  divino  Maestro  le  dijo  :  amigo  á  qué  veniste?  Considci;i  la 
inmensa  lienigiiidad  del  di\  ino  Maestro ,  y  la  gran  per\'prsiílad  del  dís- 
cí^)ulo  traidor.  Luego  que  se  ñpnrtó  de  la  compañía  de  los  demás ,  se 
fué  presuroso  y  turbulento  á  los  pontífices  ,  que  los  halló  consultando 
como  íes  cumpliria  Judas  lo  prometido  de  entregar  en  sus  mnnos  á  Jesus 
Nazareno.  Diolcs  cuenta  como  lo  dejaba  con  sus  discipuios  en  el  monte 
Ülivete,  que  le  parecía  la  mejor  ocasión  para  prenderle  aquella  noche, 
coma  iuesen  con  cautela  prevenidos,  paraque  no  se  les  fuese  de  entre 
manos  con  las  artes  y  mañas  qne  sabia.  El  ósculo  de  falsa  paz  fue  la 
señal  que  Ies  dio,  paraque  no  errasen  el  golpe.  Recibid  el  mansísimo 
(jjrdero  á  aquel  sacrilego  ír  ddor  con  smn  i  hejugnidad  y  amor.  Ó  Dios 
mió.  enamorado  de  las  ahnas,  si  con  tanto  cariño  recibía  a'  vuestro  ma- 
yor eneuiigú  ,  con  ciuínto  amor  y  benevolencia  recibiréis  a  laá  almas 
vuestras  amigas,  y  que  solo  tr^iíju  de  serviros  y  daros  gusto!  Hacedine 
tal  por  vuestra  infinita  iiii.suricürdia. 

3  Dijo  mas  el  divino  Jesus  á  las  turbas :  á  quién  buscáis  ?  ^  Jesus 
Á  uzareno,  respondieron.  Pues  Yo  soy ,  dijo  el  Señor :  á  cuya  voz  cayeron 
todos  de  espaldas  en  tierra ,  experimentando  por  cierto  la  grande  fuerza 
de  esta  divina  palabra  Ego  sum ;  y  habiéndúles  dado  licencia  para  levan' 
tarse ,  les  dijo :  n  m  buscáis  é  mí,  dejad  ir  libres  á  estos  que  están 
en  mi  compañía,  G>nsídera,  no  solo  la  foeraa  y  poder  de  la  divina  pa- 
labra, sino  también  la  voluntad  con  que  el  Sefíor  se  entregd  á  las  ma- 
nos de  los  que  venían  á  prenderle ,  pudiendo  quitarles  á  todos  la  vida 
oon  solo  el  aliento  de  su  santísima  boca.  Considera  también  la  manse- 
dumbre con  que  les  recibe  Jesus ;  y  conoce ,  que  si  una  palabra  suya 

ti* 
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Mgó  sum ,  dicha  con  amor ,  camd  tan  terribles  efectos  en  aquellos  mak» 
hombres;  qué  será ,  cuaocU)  en  el  día  de  la  mayor  justicia  vindicativa  se 
oiga  la  voz  del  justo  Juez ,  que  diga :  Yo  soy  Jotus^  á  quien  por  un  bre» 
vo  deleito  vendisteis :  Yo  toy  Jesús ,  á  quien  con  vuestras  mdpas  prendis* 
tw  y  crucificasteis  ?  Y  ese  pensamiento  te  sirva  de  acuerdo  para  ejecutar 
sus  preceptos »  y  obedecer  á  sus  divinas  palabras. 

MEDITACION  DE  lA  PRISION  D£  J£SUCIUSTO. 

1  Considera,  como  habiendo  el  Señor  dado  licencia  á  íiciuelios  mi- 
nistros de  Satanás  paraque  hiciesen  aprehensión  su  divina  Magesíad, 
diciéndoles :  esta  es  vuestra  hora ,  y  el  poder  de  las  tinieblas ;  como  lo- 
bos feroces  se  arrojaron  á  aquel  mansísimo  Cordero :  quien  le  asía  íuer- 
temente  de  sus  cabellos,  quien  de  su  santísiiíia  barba  ,  quien  le  daba 
un  golpe  i  pililo  cerrado:  qnien  con  la  hasta  de  su  lanza:  unos  Je  es- 
cupían en  su  santísimo  y  venerable  rostro :  otros  le  daban  de  puntilla- 
zos:  otros  burlaban,  y  escarnecian  sus  milagros  y  divina  persona;  é 
indignados  de  que  con  m  divina  palabra  los  hubiese  por  entonces  derri- 
hado  en  tierra,  le  derriban  también  á  él,  multiplicando  las  puiíadas  y 
golpes.  Teniéndole  pues  de  esta  suerte,  le  ataron  con  fuertes  cordeles 
sus  manos  con  rigor  excesivo:  á  los  cordeles  añadieron  algunas  cadenas, 
que  desde  el  cuello  le  rodeaban  el  cuerpo ,  temerosos  lie  que  no  se  les 
escapase  délas  manos.  Ó  dulce  y  amoroso  Jesús ,  qué  trabajos  íion  e^toSy 
bien  de  mi  alma!  Conozco  que  mis  pecados  son  los  cordeles»  que  os 
maltratan ,  y  mis  yerros  las  cadenas  que  os  aprisionan.  O  cdmo  me  pe- 
sa de  haber  pecado !  Os  amo ,  bien  mío ,  sobre  todas  las  cosas. 

2  Considera ,  como  uno  de  los  ministros ,  que  may  temerariamente 
se  arrojaron  á  prenderle,  fue  un  criado  del  Pontillce,  llamado  Maleo; 
y  san  Pedro,  viendo  asi  maltratar  á  su  Maestro,  le  embistió  con  un  ter- 
ciado ,  y  le  derribó  una  oreja  al  suelo.  Reprendióle  el  Señor,  dicien- 
do :  vuelve  la  espada  á  su  lugar  :  quieres  impedir  que  beba  ti  mliz  que 
me  dió  mi  Padre?  Luego  tomó  el  Señor  la  oreja  de  I\laIco,  y  se  la 
restituyd  sana  y  sin  lesión  alguna.  O  divino  y  soberano  Maestro,  j 
qué  doctrina  enseñáis  en  esta  acción !  Reprende  á  Pedro  su  acción 
vengativa,  paraque  viva  léjos  de  ii  todo  espíritu  de  venganza:  cura  la 
oreja  de  Maleo ,  para  ensebarte  á  volver  bien  por  mal.  También  te  ali* 
ciona  á  obedecer  en  todo  á  la  voluntad  divina;  y  con  su  paciencia  en  tan 
estupendos  trabajos ,  á  no  turbarte  en  los  que  Dios  te  envía ,  sino  reci- 
birlos con  amor ,  cono  dádiva  amorosa  de  su  santísima  mano,  ó  si  reci- 
bieses la  los  que  te  da  el  divino  Maestro  con  su  ejemplo ,  para  imitaile 
como  á  discípulo  suyo !  De  i|ud  sirve  gloriarte  de  dtscípnlo  suyo ,  si  tus 
oleras  son  tan  desemejantes  á  las  soyas! 
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3  Coofldeft»  o»mo  viendo  kn  difc^mlos  el  efpccttfailo  del  labioto 
Ibror,  que  aqueUos  infernales  mmistros  ejecutabtn  en  w  Magestad  ao* 
beriM»  JlenoB  de  temor  j  cobardía,  ae  entregaron  á  la  fuga,  dejando 
aolo  i  tú  Blaeatro  en  im  dilufio  de  penas ,  y  en  na  mar  inmenao  de 
Mgojaa.  Qoé  haceia,  diaeípuloa  aagradoa?  No  dejasteis  á  Fuestro  Bfaes- 
tro,  enando  le  visteis  entre  los  aplanaos  del  día »  que  entrd  triunfante 
en  Jowalen ;  y  aiiora  le  dqaia  entre  las  ígnominiosaa  afrentas ,  y  con- 
gojas mortales  del  lioerto  en  manos  de  craelisimos  sayones?  ó  almas 
dcíwtas  de  Jesús!  Las  que  nos  prectames  de  amantes  suyas »  demos  nna 
VMfta  á  noestro  interior:  miremos  el  gpio,  qne  tenemos  en  tiempo  de 
Is  prosperidad:  oonaideremos ,  ai  estamos  gpeosos  en  el  tiempo  de  la  tri* 
fooladoo.  Qué  propddtos  de  perseverar  9  cuando  el  viento  viene  en  popa! 
Qué  flojedad  y  tibiesa,  enando  sopla  contrarío!  Ó  amor  propio,  y  cdmo 
te  manifiestas!  No  en  vano  dijo  el  Selfor:  veiad  y  sradf,  fraque  no  en* 
iréis  en  teitíüeion.  Qoé  había  de  resultar  de  tanto  dormir  de  los  apds» 
to/es?  Y  qué  puede  resaltar  de  tanto  anefio,  corno  hay  en  tantas  almas 
soiolientM  ?  Consideremos  aquella  sentencia  del  Salvador :  miicAos  sm  - 
Im  Uanmdotf  f  focoiUs  sscogniaf;  paraqne  vivamos  siempre  vigilantea 
y  GOQ  tenor. 

AlEDiTAaON  J)B  CX>MO  CiOSTO  FUE  LLEVADO 

X  CASA  na  AHis. 

I  LUoarmt  á  Jesús  d  casa  de  JndSf  ti  cual  U  pregunté  de  su  doc^ 
írína  y  de  sus  discípulos ;  y  él  le  respondió :  pregunta  á  aqiMn  gue 
me  han  oido :  Yo  he  hablado  públicamente  en  el  templo  y  en  la  sinagoga. 
Considera,  como  el  mansísimo  Jesús  atado  y  preso,  fué  Ilevndo  desde 
el  huerto  á  la  casa  del  pontífice  Anás  por  aquel  turbulento  escuadrón 
de  soldados,  que  (como  dice  santa  Brígida)  cada  uno  de  ellos  tenia  en 
su  pecho  una  legión  de  demonios,  que  oeiiltamente  los  irritaban  y  pro- 
vocaban, parnqne  impía  y  sacrilega  raen  te  trata'ran  al  Señor  de  la  Ma- 
gestaU.  O  que*  injuriáis,  hlasteinias  y  oprobios  le  dijeron  !  Cuántas  veces 
Je  derrihoron  a'  tierra!  Cuántos  puníillaüos  y  puñadas  Je  dieron!  Cuán- 
tos golpes  con  ios  remates  de  las  cadenas  y  sogas ,  con  que  iba  atado, 
descargaron  en  nqnel  cuerpo  santi'sifno  !  O  dulce  Jesús  mió,  si  es  cierto 
que  yo  soy  el  culpado  y  V08  el  inocente »  cdmo  descarga  sobre  Voa  el 
castigo,  que  yo  merezco! 

9  Con  est:i  ignominia  Ilegd  el  Redentor  de  la  vida  á  la  presencia 
de  Anas,  que  con  imperiosa  autoridad  le  pregunto  por  sus  discípulos, y 
qué  doctrina  era  la  que  eneenaba  y  predicaba.  Todo  esto  era  á  fin  de 
raíumniarle  la  res])iiesta:  pero  habiendo  el  Señor  respondido,  diciendo: 
Yo  he  predicado  en  público  en  ¿as  sinagogas  y  en  el  templo  ^  donde  con» 
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currén  ht  pidúts:  pregütttaUt  é  «llor,  que  iUot  darán  rMom  d$  la  éae» 
trina  ^  yo  U$  he  emeñadoz  y  am  lúber  aido  esta  lespoeata  tan  Uena 
de  «abiduría,  y  tan  oonveaiente  á  la  pregunta;  con  todo  eso,  mío  de 
loa  miniatroa»  que  aaiatian  al  Pontífice»  con  fimaidable  audacia  levantd 
la  nano ,  y  dió  una  temblé  bofetada  en  el  roitxo  del  Salvador ,  y  jun- 
to con  herirle,  le*  rqireiidid»  diciendo:  asi  respondes  al  Pmtífueí  Di- 
ce aan  Vicente  Ferrer ,  que  ette  ioícrnal  miniatro  tenia  la  mano  arma- 
da con  uoa  manopla  de  hiem^y  que  rebeutando  en  sangre  la  boca  del 
Salvador,  le  derribó  á  tierra  coa  la  violencia  del  gol(>e.  ó  espectáculo 
de  nneva  admiración  para  los  espíritua  aoberanoa!  Cdmo  de  solo  láde^ 
pueden  y  deben  temblarías  coluninaa  del  cielo,  y  todo  el  firmamento 
¡estremecerse! 

3  Considera  atentamente  la  paciencia  de  nuestro  Salvador  con  la  rea- 
puesta, que  did  al  sacrilego  oiiniitro  %  si  yo  be  hablado  mal^  da  testim^ 
nio^  y  di  en  qué  está  el  mal  que  me  atribuyes  \  y  si  hablé  como  debia^por 
qué  me  has  herido  ?  Con  esta  humilde  y  benigna  respuesta ,  que  dió  su 

Magestad  al  sacrilego  siervo,  quedd  confuso  en  su  maldad ;  pero  ni  esta 
confusión,  ni  la  que  pudo  recibir  el  Pontífice,  de  que  en  su  presencia  se 
cometiese  tal  crimen  y  desacato,  le  movíd  á  él,  ni  á  los  judíos,  para  re- 
primirse en  alqo  contra  el  Atitor  de  la  vida.  O  alma,  y  qué  cargo  se  te 
hará  en  el  dia  de  la  cuenta  .  por  lo  mucho  que  sirnte.9,  te  turbas  y  te 
quejas,  habiendo  cometido  tantos  pecados,  de  1  is  injurja!?  propias,  siendo 
asi,  que  siendo,  como  eres  culpada,  no  pueden  ser  iguaieá  á  las  que 
recibió  nuestro  Salvador  Jesua»  ni  quien  te  las  hace  mas  malo,  que  aque* 
Uos  infernales  ministroa  ? 

MEDITACION  DE  COMO  LLEVAN  AL  REDENTOR 

Dfi  LA  VJDA  DJS  CASA  Dfi  ANÁS  Á  ÍíA  OB  CAiFÁB. 

I  Entonces  llenaron  al  Señor  á  casa  de  Caifas ,  Príncipe  de  los  Sa- 
cerdotes,  donde  los  escribas  y  ancianos  estaban  congregados :  y  viendo  el 
Pontífice  que  él  no  respondía  á  los  falsos  tesiimoiuoá ^  le  dijo:  te  con- 
juro por  Dios  i-iru ,  que  nos  digas,  si  eres  Hijo  de  Dios?  Respondió 
Cristo:  Yo  SOY'  Callo  t\  Salvador  á  las  injurias,  que  le  imponian;  por- 
que lio  merecían  iesj)uesta,  por  no  dar  ocasión  á  aquellos  pérfidos  y 
obstinados  de  caer  en  pecados  mas  graves,  y  para  darte  ejemplo  de  su- 
frir con  paciencia  las  injurias  y  calummaíj,  particularmente  cuando  eres 
inocente;  pues  estas  le  hacen  mas  grato  á  Dios.  Mas  por  qué  también 
no  calla  el  Solvador  conjurado  por  Caifós ,  pues  sabia ,  que  por  su 
respuesta  seria  mas  cruelmente  tratado  ?  Esto  hizo  para  ensefiarte  que 
eiiando  aii  lo  pide  la  honra  de  Dios ,  debes ,  aun  con  peligro  de  la 
vida,  decir  libremente  la  verdad.  Aprende  esta  lección  de  un  tan  aobe« 
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f«iio  Mieitro,  pm  no  terde  loa  qae  merecen  la  nota  de  perros  modos. 

s  Bn  verdad  0$  digo^  (affade  Cristo)  vereü  al  H^o  del  Hambre  smta» 
éo  é  la  derwtka  de  la  virtud  de  Dm,  hti  cual  eyendo  Caifás,  rasgó  los  ves» 
tídoSf  y  dijoz  ha  blasfemado^  y  todas  gritaron:  reo  es  do  muerte.  Piensa 
^oe  el  Redentor  alSadid  lu  dichas  pahbras:  i  Parsqoe  la  confesión  desn 
difinidad  ínese  mas  clara  j  manifiesta;  como  si  quisiese  decir:  aunque 
ahora  me  veis  aliatido  j  despreciado » tiempo  vendrá »  en  que  me  veréis 
asentado  á  la  diestra  de  la  Magestad  de  IMoe »  jasgar  los  vivos  y  los 
nnertoa.  a  Faraqno  aterrados  con  k  memoria  de  los  novísimos»  deiistie- 
nen  del  mal  comenaado.  3  Nota  la  paciencia  del  Se&>r»  sinlicndo  pro- 
nunciar sentencia  de  muerte  contra  sn  Bfl^estad ,  autor  de  la  verdadera 
vida.  Aprende  que  es  propio  dd  mondo  condenar  á  los  inocentes ,  y  á 
a^piettos  qae  dicen  la  verdad;  4  imita  i  Cristo  nuestro  SeíSor»  haciéndo- 
te sóido  á  los  dichos  de  loa  mundanos  j  de  los  perseguidores. 

3  Entóneos  aqmUos  que  toman  á  Jesús ,  le  escupían  á  la  cara :  y  lo 
cubrieron  el  rostro;  y  dándole  puñadas  y  bofetadas  U  decían:  prcfetixOf 
fménosol  que  te  hirió?  Considera,  que  uno  de  los  mas  graves  csstigos 
qoe  un  psdro  podia  dar  á  un  hijo  en  el  viejo  testamento,  era  escupid^ 
al  rostro^  y  quedaba  el  hijo  tan  afrentado,  que  en  muchos  dias  no  se  atre* 
vía  á  parecer  delante  de  alguno.  Pues  qué  confusión  padecería  aquel  man- 
sísimo Cordero  con  tan  asqoerasas  salivas  de  aquellos  Sayones  inferna- 
les/ Qué  afrenta  y  qué  escarnio,  aquel  rostro,  que  es  la  alegria  de  los 
ángeles,  y  el  regocijo  de  los  cielos,  y  el  mas  hermoso  entre  los  hijos  de 
los  hombres?  O  malicia  de  nuestras  culpas!  Cubriéronle  los  ojos  á  aquel 
divino  Sefíor,  y  así  cubierto  le  esciípígn  ,  abofeteaban  y  daban  fuertes 
puñadas;  y  como  dice  san  Genínimo,  hasta  el  día  del  juicio  no  se  sabrá 
lo  mucho  que  el  Señor  padeció  en  casa  de  Caifas.  O  ceguedad  de  los 
morfa/es,  que  quisieran  á  Dios  i^'in  vista,  parnqnc  no  viera  sus  maldades! 
O  bien  de  nuestras  almas .  y  cuári  bien  .desempeñáis  á  vuestro  Proíeta» 
qoe  dijo;  Quedará  harto  de  oprohiosi 

UmiTAaOJs  DK  LAS  TRES  NEGAQONES 

I  Estando  Pedro  fuera  en  el  uirio^  le  preguntó  la  criada  portera  y 
etros:  sí  era  de  los  discípulos  de  Cristo  f  Y  él  dijo  hasta  tercera  vez  que 
no  ie  conoció.  Considera,  como  en  el  corazón  de  Pedro  combatid  el  temor 
de  la  muerte  con  el  amor  del  Maestro:  el  amor  le  estimulaba  á  ^guir  á 
Cristo,  el  temor  le  obligaba  á  esconderse :  pero  en  fin  excedid  tanto  el 
temor,  que  el  amor  cedid,  y  así  vino  á  negar  á  Cristo.  V  ea  pues  el  que 
esta  en  pie,  que  no  caiga:  porque  si  cae  el  Principe  de  los  Apéstoles, 
<j[ue  habia  de  sustentar  y  confirmar  á  ios  couipanero^i  ^  qué  será  de  los 
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Otros?  Sí  la  colonma  de  la  igleiia  lieoibla  á  la  voi  de  una  mugerdUa;  ipié 
haría  á  la  prueba  de  tormentoe,  y  á  la  vista  de  tifanos?  Y  de  aquí 
aprendamos^  oomo  debe  resistirte  i  los  priocipioe  de  la  tentacum,  para- 
que  no  se  siga  la  caída.  San  Pedio  se  había  antes  gloriado  que  Dimca  se 
escandaliiaría :  despoes  se  donnid  en  el  huerto  contra  el  consejo  del  8e- 
llor:  flnalamte  le  n«^  tres  veces  con  joramenCo.  Lo  misaM>  acontece  á 
quien  descuidado  Saquea  en  la  oradoo  y  presóme  de  sí  mismo. 

s  Y  luego  canté  de  nueoo  el  gallo y  wdMuhf  $1  Salvador,  miré 
á  Pedro,  Considera,  cuan  grande  fiiese  la  amargura  j  aflicción  do  Críato 
viéndose  vendido  de  Judas,  abandonado  de  los  discápalos,  j  ahora  tan  fes« 
mente  negado  del  principal  de  ellos:  sin  duda  que  turo  inas  seatiaienio 
de  esta  negación  que  de  todos  los  oprobios  y  tormentoi»  Consideraba 
(decía  Cristo)  á  la  diestra,  y  náraha^  ymhabia  fiám  mo  oomocieoe.  Qué 
maravilla,  que  á  la  siniestra  donde  están  los  enemigos,  no  se  halle  quen 
conozca  á  Cristo,  si  Pedro,  que  está  á  la  dmcha  le  niega?  s  Piensa,  que 
el  canto  del  gallo,  movido  el  Señor  á  misericordia,  busod  á  Pedro  con  !«• 
ojos,  y  bailado,  habld  tácitamente  con  él:  así  Pedio  me  niegas?  Dáaáo 
está  tu  fe?  D<5nde  el  amor  que  me  debes?  Dónde  aquella  gran  promesa 
de  nunca  dejarme?  Así  agradeces  á  tu  Salvador?  A  aquel,  que  de  pobre 
pescador  que  eras,  te  ba  hecho  príncipe  de  todo  su  pueblo  ?  O  con  cnánts 
ra^n  puede  decir  lo  mismo  el  Sefior  á  cualquiera,  que  con  pecados  le 
ofende ! 

3  Acordándose  Pt'dro  de  lo  que  le  hahia  dicho  el  Señor,  salido  fuera 
lloró  amargamente.  Considera,  que  así  como  es  propio  de  la  nieve  derre- 
tirse al  rayo  del  sol;  así  á  la  vista  de  Cristo  se  deshÍ7,o  en  lágrimas  el 
helado  corazón  de  Pedro;  de  donde  parece  que  diría:  Señor,  qué  queréis 
que  yo  haga?  Aprende,  que  ninguno  debe  desesperar,  si  sucediere  que 
viviendo  bien,  venga  tal  vez  á  caer  par  fragilidad  en  alguna  culpa;  aníej 
debe  luego  con  verdaderas  lágrimas  de  contrición  recurrir  a'  Dios  j  ro- 
garle que  se  digne  vü]\  er  los  ojos  de  su  infinita  aiisencordia  sobre  su  mi- 
serable alma;  y  dejando  los  lugares  y  compafua  de  aquellos  que  le  han 
dado  ocasión  de  pecar,  imitar  á  san  Pedro,  el  cual  salid  fuera  de  la  casa 
de  Caifas,  siendo  cosa  difícil  conservar  la  santidad  é  inocencia»  y  vivir 
sin  pecado  entre  los  malos  y  pecadores. 

MEDITACION  DE  LA  DESESPERAQON  DE  JUDAS. 

I  Viendo  Judas  que  su  Maestro  estaba  condenado  á  muerte ,  movido 
de  penitencia,  restituyó  los  dineros^  diciendo:  pecado  he  entregando  la 
sangre  del  Justo.  Considera,  como  viendo  el  discípulo  traidor  las  injurias» 
blasfemias  y  baldones  que  su  sauto  Maestro  padecía,  y  que  quedaba  sen- 
tenciado á  muerte,  siendo  él  la  causa  de  todo,  /  acordándose  de  ios  mi- 
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lagros  que  le  había  visto  obrar,  de  los  grandes  beneficios  que  de  su  ma* 
no  había  recibido,  del  sentimiento  tan  crecido «  que  habia  ocasionado  á 
8U  santísima  Madre,  y  de  la  piedad,  mansedumbre  y  caridad,  con  que 
había  solicitado  sn  remedio;  y  poniéndose  delante  tantos  sacrilegios  y 
maldades  juntas,  como  había  cometido ,  y  atiaando  el  luego  Satanás  le 
precipitó  en  un  caos  impenetrable  y  desesperación  irremediable*  O  Santo 
Dios,  y  á  qué  estado  conduce  Satanás  á  una  alma,  por  no  hacer  caso  al 
principio  de  la  tentación!  Poco  á  poco  entrd  el  demonio  en  Judas,  hasta 
que  le  prtcipitd  al  abismo  de  la  desesperación;  y  poco  á  poco  entra  en 
las  almas,  hasta  precipitarlas  ai  profundo  de  la  iniquidad. 

2  Los  príncipes  de  los  sacerdotes  respondieron  d  Judas:  qué  se  nos  dá 
d  nosotros^  Hubieras  tú  mirado  lo  que  hacías.  Considera  los  fines  tan  di- 
ferentes de  los  dos  Apóstoles  san  Pedro  y  Judas:  san  Pedro  llord,  é  hizo 
penitencia  y  se  salvd;  Judas,  aunque  se  arrepintió  y  restituyó,  se  condenó: 
san  Pedro  se  retiró  a  llorar,  dejando  ia  compañía  de  los  malos;  Judas  se 
liego  a  ellos,  confesando  sus  culpas  á  los  mismos  cómplices  del  delito. 
Pues  qué  consejos  le  habían  de  dar?  Qué  exortaciones  le  habían  de  ha- 
cer? O  Señor,  dadme  \  erdadero  dolor  de  mis  culpas,  como  á  san  Pedro,  y 
libradme  de  imitará  Judas  en  su  confesión  y  arrepentimiento,  hacién- 
dome gracia  de  que  busque  el  verdadero  remedio  de  sola  vuestra  iu£nUa 
misericordin  y  bondad! 

Entonces  arrojando  el  dinero  en  el  templo,  se  ahorcó,  echándose  un 
lazo  al  cuello.  Considera  el  fin  miserable  de  este  desventurado,  como  pu- 
áieudo  estar  en  los  cielos  gloriñcado,  y  en  la  iglesia  (como  los  demás 
Apóstoles)  venerado,  está  su  alma  en  lo  mas  pruíundo  de  los  infiernos 
ardiendo,  y  su  nombre  en  la  tierra  abominado;  que  esto  ganan  los  que 
por  intereses  venden  á  Cristo  con  el  pecado.  O  cua'nta  verdad  es  la  (pie 
dice  san  Juan  Crisdstomo,  que  el  demonio  facilita  les  pecados  al  coineter- 
escondiendo  su  gravedad  d  los  hombres  con  sus  astucias  y  mentiras; 
y  después  ai  arrepentirse  se  los  pinta  tan  enormes,  que  Ies  hace  desespe- 
rar de  la  misericordia  divina !  Así  lo  hizo  con  Judas :  le  persuadiría  que 
con  el  dinero  sería  rico,  acomodado  y  honrado;  pero  al  verle  caído:  qué 
faas  hecho  desdichado?  (le  diría)  A  tu  Maeatro  vendiste,  y  has  puesto  en 
ese  estado?  A  tu  Dios?  A  tu  Criador  y  Salvador?  No  hay  para  tí  reme- 
dio. O  coánto  debes  td  temer,  viendo  á  un  discípulo  y  Apdstol  de  Cristo, 
precipitado  de  la  roas  alta  dignidad  de  la  iglesia  al  abismo  mas  profun- 
do de  la  miseria !  Escarmienta  en  cabeaa  agena ,  teniendo  grande  Gui« 
dado  de  no  dar  entrada  en  el  coraion  á  deseo  alguno  malo;  y  por  lo  qué 
bastn  aquí  has  pecado,  lloroso  j  humillado ,  acude  á  los  pies  de  Cristo, 
que  aia  duda  serás  perdonado. 
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I  Luego  por  la  mañana  mandó  iodo  el  Coiuüiú^  que  llevasen  á  Jesús 
Nazareno  á  la  presencia  de  Pilotos,  Considera,  como  estando  la  ciudad  de 
Jerusalén  llena  de  gente  que  había  concurrido  á  la  celeliraGion  de  U  pte- 
caa,  y  corriendo  el  rumor  de  la  prisión  de  Jesús  Nasaieoo^  concurrid  gran 
tumulto  de  gente ,  los  cuales  estaban  divididos  en  ofuniones :  unos  deciam 
muera  este  mal  hombre  y  embustero»  que  tenía  engafiado  á  todo  el  mun- 
do: otros  decían  que  sus  obras  no  eran  tan  malas,  porque  hacia  muchas 
buenas  á  todos :  otros,  de  los  que  habían  creído  ,  se  afligían  y  lloraban; 
y  toda  la  ciudad  estaba  confusa  y  alterada ;  y  no  menos  lo  estaba  Luci- 
fer y  sus  demonios,  viendo  la  invencible  paciencia  del  Redentor  de  la 
vida.  O  alma  devota,  acompaña  á  Jesús  por  las  callps  de  Jerusalen,  y  en 
compnñía  de  íes  ángeles  que  le  tisistian,  y  de  su  santísimíi  Midrc.  pos- 
trada en  tierra  adora  al  Dios  de  la  Magestad,  y  dale  honra,  gloria  y  re* 
verenci  í,  diciendo  :  Santo.  Santo,  Santo! 

S  Saliendo  Pilatos  jua  a  de  su  pretorio^  les  dijo  á  los  judfm  que 
vahan  ú  Jesús:  que  acusaciones  tenéis  contra  esie  Homhre'i  Hespondieron 
ellos',  si  este  no  jarse  mulhechor.  no  le  trajét amos  d  fu  tribunal'  Considera 
la  execrable  superstición  de  los  judíos:  no  eiitríjron  en  el  pretorio  de  Pi- 
latos, pareciéiidüles  que  por  ser  gentil,  quedaban  inmundos,  para  celebrar 
la  pascua:  y  no  reparaban  en  el  horrendo  sacrilegio,  que  contr:<  el  ílijo 
de  Dios  cometían :  así  suelen  hacer  ios  hipócritas,  viven  llenos  de  mal- 
dades,  y  se  ostentan  briosos  de  una  ridiculez.  Si  no  fuese  malhechor, 
dijeron,  no  te  lo  ír.ijeraínos  así;  que  fue  decir:  nosotros  teiiernos  averi- 
guadas bu.s  maldades,  y  somos  tan  atentos  a  Ja  justicia  que  a  no  ser  fa- 
cineroso, no  procediéramos  contra  e'I.  A  todas  estas  blasiemias  callaba 
el  inocentísimo  Señor,  como  un  manso  corderillo.  Aprende  tií  esta  doc- 
trina silenciosa  del  divino  Maestro  Jesús.  O  que  conlusion  ti)\  a  es,  cuan- 
do por  una  palabrita  te  inquietas  y  pierden  toda  la  pa£  interior!  O 
miseria ! 

3  Acusaron  á  Jesús,  diciendo :  habernos  hallado  d  este ,  que  pervertía 
mtutra  gente,  y  prohilua  que  se  pagase  el  tributo  al  Cesar ^  y  quiere 
altarse  con  el  rwio.  Considera  el  infeliz  estado,  á  que  llegaron  los  ju- 
dloS}  y  el  estado  miwrable,  á  que  llega  una  alma ,  á  quien  Dios  por  su 
culpa  desampara.  O  envidia  diabdltca ,  y  lo  qué  obraste  en  los  judíos! 
O  infernal  ambición,  y  cdmo  los  precipitaste!  Eran  las  obras  délos  ju- 
díos contrarias  á  las  de  Jesucristo :  el  séquito  que  tenia  su  doctrina,  era 
grande;  y  de  aquí  nadd  en  ellos  nn  infierno  de  envidia  y  un  abismo 
de  ambición*  No  dejd  de  conocer  Pilatos  su  rabiMO  furor ,  y  así  Ine  con 
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tieuto  en  condenarle.  Aquí  es  donde  debes  quedar  anegido,  adorando  los 
altísimos  secretos  de  la  providencia  de  Dios.  Dios,  y  como  reo  I  Dios,  y 
llevado  de  juez  en  juez!  Dios,  y  maniatado!  O  pecado,  y  á  qué  obligaste 
á  Dios  i  O  pecadores,  y  lo  qué  dei>einoB  á  Dios! 

MEDITACION  DE  COMO  CRISTO  SBÑOR  NUESTRO  FUE 

EXAMINADO  ES  EL  TMBOHAL  OH  FlLATOt. 

I  Entrando  Pilotas  con  Jems  al  pretorio^  le  preguntó:  eres  tá  rey 
de  los  judáa?  RespmMáU  é  Stñmri  mi  reino  no  es  &  este  nmado;  por» 
que  si  lo  fuerof  me  defendieran  mis  vasnUoSf  paraque  no  Juera  entregado 
á  los  judisei  mas  ahora  no  tengo  aquí  rano.  Luego  tú  Ay  ores^  (replicd 
PÜiIm)  pues  tienes  reinof  IVI  &es^  que  yo  soy  Rey,  dijo  el  Sefíor.  Con- 
fideri  en  este  paso  la  benignidad,  manNdombfe  y  padencia  de  nnestio 
Salvador  Jefos:  aprende  en  so  doctrina  á  quebrantar  tu  soberbia.  No 
reeponSó  el  dnlce  Jcsoa  á  los  jndfos  que  le  injmianm  con  tan  horrorosas 
blMfemlas;  porque  cabilossmtnte  y  con  malida  le  preguotaban ;  y  res- 
ponde á  Pilatos;  porque  con  sinceridad  y  sin  malida  le  intenogatia. 
Bióle  Dios  los  para  conocer  so  inocenda,  y  juntamente  creer,  que  algnn 
inoramento  se  encerraba  en  aquel  booibre»  O  si  se  hubiese  aprovechado  de 
esta  ha;  y  cdmo  hubiera  recibido  otros  auxilios  mayores  para  su  salva - 
cionl  Cuidado  pues  en  cooperar  tii  á  los  primeros,  si  quieres  ser  capas 
de  otros  mayores. 

a  Yo  vine  al  mundo  (prosigue  el  Señor)  para  dar  testimemo  de  la 
tterdad.  YPiUdoe  d^i  qué  cosa  es  verdad?  Y  sin  enerar  respuesta,  saliá 
juera^  y  d^o  á  los  judíos :  Yo  no  hallo  causa  alguna  para  sentondar  á 
muerte  á  este  Hombre.  Considera,  que  aunque  las  causas  de  muerte  que 
aldabón  los  jod/os  contra  Cristo»  eran  fidsas;  pero  bien  podemos  alegar 
en  este  tribunal  algunas  verdaderas;  iwo^  por  una  parte  el  ser  Jesucris* 
to,  como  era,  Justo,  Santo,  Inocente,  Hombre  y  Dios,  que  tomd  sobre  si 
todas  nuestras  culpas,  para  satts&cer  por  ellas  al  Eterno  Padre ;  y  por 
la  otra,  la  suma  malicia  de  nuestrss  culpas,  y  la  sama  é  infinita  cari* 
dad  de  este  Sefion  Conoce  estas  dos  causss ,  y  desnudándote  de  tu  pro- 
pío  amor,  da  sentencia;  pero  contra  quién?  Contra  el  Inocente,  6  contra 
el  reo?  Contra  el  Justo  y  Santo,  6  contra  el  pecador?  Pide  su  divina 
grada  al  Altísimo,  para  acertar  á  sentendar  bien. 

3  Entonces  dijo  Pilatos  á  Jesús:  no  respondes}  No  oyes  cuántas 
acusaciones  alegan  estos  contra  tÚ  A  todo  esto  callaba  Jesús  con  gran 
tnaramHa  y  asombro  de  Pilatos.  Considera  la  turbadon  grande  de  Pila- 
tos»  con  las  respuestas  que  le  dió  el  Redentor  de  la  vida,  y  su  admira* 
cíon  y  asombro  á  vista  de  su  profund^imo  silencm^  y  si  td  te  predas  de 
diseípulo  de  Jesús,  bien  tienes  deque  maravillarte;  n^jor  dijera,  mocho. 
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por  que  llorar,  ti  oonsMenr  tro  atleociofo  i  nncttm  uukSUñm  ImB 
á  vista  de  tantos  fabos  testimonios  foe  le  oponían ,  siendo  así ,  que  tá 
no  pnedes  sufrir  una  palabrita  que  te  digan  ,  sin  inquietarle  y  perdec 
toda  la  pai  interior.  O  si  te  seabaaes  de  desengañar  y  conocer  qoe  no 
puedes  ser  verdadero  cristiano ,  ni  discípulo  de  tan  gran  Maestro »  sino 
por  la  imitación  de  su  Magestad  soberana! 

MEDITAaON  DE  COMO  PILATOS  REMITIÓ  A  HER0DE8  LA 

C408A  Y  PERSONA  DB  NOBSTIO  SALVADOR  JRSI». 

t  SaMmi»  PHai9S  qué  Jenu  e/o  gúliUot  h  remiUé  á  Htroigt  qw 
era  Rfif  de  a^lia  praeindaf  el  cual  ee  alegró  mutkú^  porque  desetíba  wr^ 
k  lArar  algún  milagro.  Conaidefu  la  calidad  del  Jucs^á  quien  iba  remí* 
tido  el  dulM  Jesús :  este  fue  el  que  mandd  degollar  á  aanJoan  Bautista: 
el  que  con  pdbHco  escándab  estaba  amancebado  con  la  moger  de  an  her* 
mano;  j  fue  hijo  del  otro  Herodes  que  mandd  degollar  á  los  niüos  ino* 
centes.  Con  las  calidades  de  tan  malvado  juea,  bien  agradables  á  los  ju- 
díos, llevaban  estos  al  Redentor  de  la  vida  con  la  ignominia  que  se  deja 
entender,  y  confiados  en  la  mala  calidad  de  Herodes ,  que  le  seotenctá* 
na  á  muerte,  como  ellos  deseaban.  Acompañaba  la  Reina  de  los  ángeles 
á  su  Hijo  santísimo,  viendo  los  horribles  golpes  que  le  daban,  y  oyendo 
las  blasfemia  que  le  decían,  y  diversidad  de  pareceres  del  pueblo  amoti- 
nado. O  qué  afrentas  padeció  aquel  divino  Señor !  Qué  dolores  sentiría  la 
gran  Reina  de  los  cielos !  Acompaffa  á  Hijo  y  Madre  con  todo  efl^fecto 
de  tu  coraaon,  y  aprende  á  resignarte  á  la  voluntad  de  Dios  en  las  «fren* 
tas  é  injurias*  que  permite  tal  vea  que  padescas  de  los  hombres. 

a  Comenté  Herodes  á  hacer  varias  preguntas  al  Redentor  de  la  nidio; 
pero  el  Señor  no  le  respondió  palabra ;  y  los  prútcipes  de  los  sacerdotes 
constantemente  le  acusíiban.  Considera,  como  habiendo  llegado  el  mansC- 
simo  Cordero  á  la  presencia  del  homicida  y  adúltero  joes,  le  recibió  con 
risa  y  escarnio,  jusgándole  por  encantador  y  mágico ;  y  con  este  formi-^ 
dable  error  le  comenzó  á  examinar  y  hacerle  diversas  preguntas,  pen- 
sando que  con  ellas  le  provocaría  para  hacer  alguna  cosa  maravillas», 
como  lo  deseaba;  pero  el  Maestro  de  la  sabiduría  no  le  respondió  pala- 
bra, estando  siempre  con  severidad  humilde  en  presencia  del  indignísimo 
juez.  Los  príncipes  de  ios  sacerdotes  le  acusaban  en  la  presencia  de  He- 
redes, como  hicieron  en  el  pretorio  de  Pilatos;  pero  tainpaco  respondió 
palabra  á  estas  calumnias.  O  grande!  O  poderoso  del  mundo!  O  prela- 
dos, y  qftp  silencio  tan  misterioso!  Bien  indicati\o  del  castigo  qne  les  e3- 
pera  á  inuelios;  esto  es,  de  que  no  oi^nn  jamas  quien  íes  diga  la  verdad 
para  su  desengauo.  Indignísimo  era  Herodes  y  los  príncipes  de  los  sacer- 
dotes por  su  soberbia ,  de  oír  las  palabras  de  vida  eterna  de  la  boca  dei 
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Salvador,  y  por  eso  ao  lea,  respondió,  ni  lea  ballld;  cU  ndoaoB  á  enteoder 
^¡ut  para  aer  dignos  de  oír  éua  divinas  palabraa»  ce  meneatcr  primen  dia* 
ponmoa  con  la  debida  humildad* 

•  3  Entonces  Btroiti  em  Éoda  $n  cárt$  hizo  burla  y  uearniú  de  Jeena 
f  vktíándoie  una  peMtidura  JUanenj  cerno  é  loco,  h  remitió  d  PitMos^yú 
y,  PUaiee  ee  hicieron  aan^oa,  siendo  máes  enemigos,  Conaidera,  cooio  in- 
dignado Hecodea  de  la  manaedombre  y  aibado  del  Redentor  dé  la  vida, 
le  aaandd  vestir  oeo  una  veatídora  blanea,  oon  que  aefialaiutn  á  loa  que 
bidiian  peidido  el  aeao :  oon  eata  mafii  y  éeeptedo  h  vobnó  á  remitir  á 
Bílatoa,  pero  en  nneatio  Salvador  eata  «eatidnra  fiie  a^mbolo  y  teatimo- 
DIO  de  ao  inocencia  y  pareas,  ordenándolo  U  oculta  providencia  del  Al* 
tistmo,  psraqoe  estos  miaisteds  de  maldad,  con  laa  obraa  que  no  cono- 
cían, teatificaaen  la  verdad,  que  pretendían  obscurecer  en  las  maravillas 
que  de  malicia  ocultaban ,  y  que  hsbia  obrado  el  Salvador.  O  Dios  y 
SeéoT  de  la  Ifsgestad !  Qué  bien  se  cumplid  aquí  lo  que  dijo  David: 
Yo  soy  gisstmo  y  no  soy  hombret  seyM  oprobio  de  los  hombres ,  y  ti  des^ 
precto  del  pueblo  i  Acdgale  td  en  tu  oorsson ,  adorándole  oon  los  ángeles, 
y  oon  María  santísima,  eon  toda  lavavencia  y  amor. 

MEDITAaOK  m  COMO  EL  SALVADOR  DEL  MUNDO 

FUB  Mspoiaio  Á  juuuunia. 

1  Habiendo  Pilotos  convocado  los  práuipes  de  los  sacerd<Aes  y  pueblo^ 
Íes  dijo  i  yo  no  hallo  en  este  Hombre  causa  alguna,  para  sentenciarle  d 
muerte^  como  tampoco  la  halló  Herodes.  Considera  el  turbulento  estrifpito, 
con  que  segunda  vez  presentaron  á  Jesús  Nazareno  á  Pílatos ,  clamando 
todos,  le  sentencíase  á  muerte  de  cruz.  Pero  Pílalos,  conociendo  bien  su 
inocencia  y  la  mortal  envidia  de  los  judíos,  sintid  mucho  que  Herodeg 
se  /e  hubiese  vuelto  á  enviar;  y  así,  procurd  por  diversos  caminos  apla- 
car á  los  indios,  y  ver  si  le  podin  Vilnav  la  vida;  mas  los  humanos  respe- 
tos le  acobardaron.  2  Considera,  que  por  otra  parte  le  dijo  la  inuger :  Que' 
tienes  tú  que  ver  con  ese  h<>in¡/re  jusíot  Déjale,,  que  por  su  causa  he  teni" 
do  hoy  al  launas  visiones.  Todo  esto  era  por  inducción  de  Lucifer ,  (como 
sienten  algunos  contemplativos)  pnra  estorbar  la  redencioji  del  mundo 
que  temía  se  verificase  por  aquel  (jue  sospechaba  verdadero  Mesías,  á 
vista  de  tan  estupenda  inansct lumbre  y  paciencia  en  t.in  horrible  torbe- 
llino de  iniiirias  y  baldones,  coin  )  padeció.  Quién  hay  que  no  se  asom- 
l>re  d  vista  de  los  inescrutables  juicios  de  Dios,  el  cual  de  la  misma  ma- 
licia de  Lucifer  que  instigó  á  los  sacerdotes  para  sentenciarle  á  muer- 
te, saca  la  redención  del  liuage  humano!  Adoremos  y  agradezcamos  su 
allisima  providencia. 

2  Era  costumbre  por  la  solemnidad  de  la  pascua  dar  libertad  á  UH 
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preso;  y  uíéndoU  Barrabái  hmbn  faekmrmo^lu  Piktos:  á  tpOm 
de  los  dat  quarm  libre  ^  á  BarrMi^  4  4  Jesús  qm  m§  llama  OMt 
Ellos  respondieron:  danos  Ubre  á  Barrabás*  O  alma  enámorada  de  Jesús, 
considm  la  alten  j  benignidad  del  Sctfor,  j  la  vilesa  del  hombre  infa- 
ffle«  coo  quien  es  comparado.  El  inocente  con  el  culpado!  La  santidad 
con  la  maldad !  £1  Hijo  de  Dios  con  Barrabás ¿  ¥  aborreciendo  la  íqo- 
cencia,  la  santidad  j  al  Hijo  de  Bioa,  ae  eieoge  la  maldad!  Se  pide  á 
Barrabás !  O  bendito  seáis  Sefior,  y  c6mú  en  eMa  elección ,  aunqne  hecha 
con  tanta  malicia,  estaba  encerrado  el  sacramento  de  nuestra  redencionl 
Alaben  los  ángeles,  y  todas  las  criatnraa  voestra  bondad  infinita,  giie 
por  tales  caminos  nos  remediasteis. 

3  Entonces  Pilatos^  nUndo  al  pueblo  tan  amotinado,  les  dijo:  pues 
qué  haré  de  Jesús  Nazareno!  Y  ellos  respondieron:  crucifieaio*  Gonaídeni  - 
la  ceguedad  estultísima  de  Pilatos ,  de  los  príncipes  de  los  sacerdotes 
del  amotinado  pueblo.  Pilatos  pide  consejo  á  un  pueblo  enemigo  de  Je- 
sús, y  abr^jsacJo  de  envidia  contra  su  IVTagestad  Soberana:  á  mas  de  esto 
se  lava  las  manos ,  confiísándose  inocente  en  la  muerte  de  Jesús  y  con- 
denándole aetmimente  á  ella;  y  los  sacerdotes  y  el  pueblo  dicen  gue  su 
sangre  llueva  sobre  ellos  y  sus  hijos.  O  ciegos,  pérfidos  y  sacrilegos!  T.m 
poco  pesa  la  sangre  del  Cordero,  que  lava  los  pecados  del  inuiuJü?  C)  cuán 
justo  es  el  castigo  que  padecéis!  O  sacerdotes,  y  qué  cargo  se  nos  hará 
de  eáía  divina  sangre  que  cada  día  bebetnos  en  las  aras  del  altar!  Esta 
es  la  lluvia  celestial  que  iodos  los  días  llueve  en  nuestras  almas.  Como 
fructifica?  Cae  sobre  piedras  de  eulpas,  sobre  espinas  de  pasiones?  O 
dulce  Jesús,  y  qué  será  de  nosotros^  si  no  procuramos  estar  hmpios  de 
toda  culpa  para  recibida! 

MEDITACION  DE  GOMO  FUE  AZOTADO  NUESTRO 

SALVADOR  JSSUS  POR  MANDADO  DB  PILATOS. 

I  Habiendo  Pilatos  por  tres  veces  dicho  d  los  judíos  que  no  halla" 
ba  cama  alguna  en  Jesús  para  sentenciarle  á  muerte ,  y  voceando  ellos^ 
que  fuese  crucificado;  lo  entregó  d  manos  de  los  soldados ,  puraque  d  su 
voluntad  lo  azotasm.  Considera  con  tierno  afecto  de  tu  alma  este  tao 
doloroso  y  sanguinolento  paso  de  los  azotes;  pero  cual  será  el  alma,  qae 
lo  consideráre,  que  no  quede  deshecha  de  amor  y  dolor?  De  amor,  vien- 
do á  un  Dios  hombre,  que  con  inmenso  amor  ofrece  todos  los  niíeío- 
bros,  y  artérias  de  su  sagrado  cuerpo  para  derramar  toda  la  sanare  por 
los  hombres:  de  dolor,  considerando  que  nuestras  culpas  obligaron  á 
Dios  á  la  ejecución  de  una  justicia  en  su  santísimo  Hijo,  nunca  jamas  via- 
ta,  ni  Mda  en  el  mando.  Qué  admiración  causarla  á  los  ángeles  que  oo- 
nociao  bien  la  alteia  de  su  P<;r8oaa;  el  ferie  deanndo  á  la  vergüenza,  y 
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iMffttdo  i  mu  eohmuia,  expuesto  á  la  fiitiga  de  Lucifer  y  n»  ministro»! 
No  cMníiesb  diga  d  Profeta  qiw  los  ángeles  de  pas  Uoraiún  amargamcn- 
Ib;  Jo  que  debñ  estratfart  es  la  dofesa  de  ta  comoo,  pues  aun  no  lloras, 
ni  fe  eolenteoes  á  vista  de  tal  espectácolo. 

t  Considera  con  ssn  Boenaventiira »  coom»  intimado  el  drden  para 
asstir  al  Sefior  de  la  Blaigeslad,  los  jadíes  le  desnadaron  con  grande  fu* 
lis  de  sos  mttdoras,  dejándole  ssí    la  veiguensa  en  solos  patios  menoros 
de  la  hsnsstldsd :  tomando  lo^  sus  santiwmas  manos ,  se  las  ataron 
feertsflM&te  á  mía  oofatmna,  estrÜisndo  con  los  pies  en  la  misma  colam* 
ni :  loego  comenad  la  mas  horrenda  tragedia  qne  jamas  se  ojrd  en  los 
s%iss.  Entraron  dos  sajones  con  anos  ramales  de  ooideles  rotorddosy  j 
desGsrgaron  tantos  azotes  aobre  aquel  santísimo  cuerpo^  cnanto  sas  faer« 
MS  pulieron  bastar.  Dejáronse  de  censados»  dejando  saniamente  entu- 
mecido aquel  santísimo  coeipo:  entraron  otros  dos  de  refeesco  con  anas 
corress  ó  riendas  durísimas,  con  qae  rebentdndole  todos  aquellos  tamores» 
cotrid  la  asugre*  Kasta  rebalsarse  en  la  tierra*  Entraron  los  terceros  con 
anos  nervios  de  animales»  y  descargaron  tsles  asotes»  qae  por  partes  se 
dsscnbrian  muchos  huesos  y  costillas  de  las  espaldas,  y  costsdos  del  8sl- 
vador.  O  bien  infinito  de  nuestras  almas»  quién  creyera  tan  poca  huma- 
nidad en  los  hombres!  O  caridad  inoomprensible  y  sin  medida,  de 
jHMStro  IKos  y  Señor  1  O  padenda  nunca  vista,  ni  imaginada  entre  los 
hijos  de  Adán!  O  miserables  de  nosotros,  qae  con  nuestras  impuresas 
hafrf***Aff  sido  la  causa  de  tantos  y  tan  crueles  azotes 

3    Considera,  cuán  lastimado  quedaría  el  cuerpo  de  Jesús  después  de 
ejecutada  tan  cruel  sentencia!  Qué  dolor  le  cansarfnn  tnntas  y  tnn  gran- 
des llagas,  qne  serían  mas  sensibles  con  el  frío  que  hacia  I  Considera  aun 
la  confusión  que  estaba  padeciendo  en  medio  de  tan  crueles  enemigos, 
qaieneí^  no  solo  no  se  conipadecian  de  su  tormento;  mas  es  de  creer  que 
le  e>taf)an  mofando  y  burlando.  Penetra  bien  este  dolor  y  contusión  de 
tu  Redentor,  y  al  mismo  tiempo  su  gran  paciencia,  humildad  y  caridad, 
paraque  te  resuelvas  á  ejerdtar  estas  virtudes  en  las  ocasiones  que  se  te 
pueden  ofrecer,  de  dolores  en  tu  cuerpo,  afrentas  en  tu  estimación,  co- 
nociendo quM  serán  mucho  menores  que  ios  de  Cristo,  cuando  tú  por  tus 
pecados,  tantas  veces  has  merecido  ios  del  infierno. 

MEDlTAaON  DE  LA  CORONAaON  DE  ESPINAS. 

t  Habiendo  los  soldados  desnudado  á  nuestro  Salvador  Jesús ,  le  vis» 
tieron  de  púrpura^  y  habiendo  formado  una  corona  de  espinas,  se  ¡a  pusie^ 
ron  tn  la  cabeza.  Considera,  como  luego  que  el  Salvador  Jesús  se  vistid 
iua  vestiduras  después  de  los  azotes,  fueron  los  judíos  á  Pilatos,  y  le  di« 
[eroa :  este  seductor  y  engañador  del  pueblo  ha  querido  con  sus  embus- 
ta 
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tes,  y  vtiitdad  que  le  tovieran  todos  por  Rey  de  los  jucUi»;  y  parsque  it 
humille  su  soberbia,  queremos  que  permitas,  le  pongamos  las  ínsigoíai 
reales  que  merece  su  fantasía.  Consintió  Pilatos  en  la  demanda  iiiktti 
de  los  judíos;  y  así,  desQudaado  al  Seúor  de  sus  vestiduras»  que  por  estar 
pegadas  á  las  llagas  le  arrancaban  con  ellas  pedazos  de  carne,  le  vistie- 
ron una  ropa  de  purpura  muy  lacerada  y  manchada  para  irrisión  de  to»  . 
dos :  pusieron  también  en  su  sagrada  cabeza  un  seto  muy  tejido  de  jun- 
cos espinosos,  con  puntas  muy  agudas  y  fuertes  que  le  penetraban  hasta 
el  casco,  otras  hasta  los  oídos,  y  otras  hasta  los  ojos;  y  por  esto  fue  uoo 
de  los  mayores  tormentos  que  padecid  su  Magestad  soberana  en  su  pa- 
sión sacrosanta.  O  dulce  Jesús  mió,  y  qui'  tormentos  son  estos!  Que  tale» 
son  y  han  sido  las  vanidades  de  los  mortales!  Qué  tales  mis  pensa- 
mientos, que  tal  castiiio  !iaa  merecido  en  vuestra  cabeza  divinal  Ü  dul- 
ce Je^u^;.  detesto  cuantoi  he  consentido  por  sugestión  del  maligno  e^iri- 
tu,  y  renuncio  de  cornijón  á  todas  sus  pompas  y  vanidades. 

a  Pusieron  una  cima  en  la  mano  del  Salvador,  y  postrándose  dt'm- 
fe,  le  escarnecian,  dii-ir/n/o:  Dios  ie  salve,  Rey  de  los  judíos:  y  escupiín- 
doie  en  el  rostro,  le  hi-rian  la  cabeza  con  la  caña  de  s¿4  mano.  Con.Miera, 
como  con  toda  esta  ignominia  armaron  Rey  de  burlas  los  ptfliJó'í  j^'^''^^ 
al  que  por  naturaleza,  y  por  todos  títulos  era  Rey  de  reyes,  y  í^tuof  de 
señores;  junta'ronse  luego  todoí,  los  de  la  milicia,  y  todos  con  dcsinediii 
irrisión  y  mofa  le  lienarou  de  blasfemias;  porque  unos  hiiic;iL].T  la  rodi- 
lla le  decían :  Dios  te  salve.  Rey  de  los  judíos:  otros  nfindian  l)ütrii<lis 
golpes  y  salivas:  otros  tomaban  la  cafía  de  su  mano,  y  dándole  inertes 
golpes,  Je  iiincííban  mas  la»  espinas;  y  todos  le  decían  infinitas  contu- 
ineins.  administradas  del  demonio  por  mediu  de  su  furor  diabólico.  O 
Bien  de  nuestras  almas,  quien  pudo  obligar  á  tu  grandeza  paraque  te 
humilla'ras,  siendo  verdadero  y  pederoso  Dios  en  íu  ser,  y  en  tusobíHi 
á  padecer  tan  inauditos  tormentos,  oprobios  y  blasteiaias!  Pero  qA  ^ 
Bien  infinito,  dejd  de  desobligarte  entre  todos  los  hombres,  paraque  bb4* 
hicieras,  ni  padecieras  por  ellos!  Quién  tal  peirsara,  sí  no  conoderaflo* 
tu  Bondad  infinita! 

3  Bn  este  trage,  y  figura  presentó  Pilatos  á  Jesús  al  pueblo , 
do:  Ecce^Homo:  Veis  ahí  al  Hombre x  yo  no  hallo  causa  alguna  pára  te^ 
tendarU  á  muerte^  pero  les  pontos  y  el  pueblo  clamaron :  crucij^ 
erucifíct^.  Considera,  como  parecliíndole  á  Pilatos  que  un  espectáculo 
tan  lastimoso  como  era  Jesús  Naaareno,  movería  y  confiiodiría  los  osrs' 
iooes  de  aquel  ingrato  pueblo,  le  sacd  á  una  ventana  á  vista  de  1^  f 
pueblo,  y  les  dijo:  vds  aqu^  el  Hombre,  que  tenéis  por  vuestro  encca^ 
go;  qué  mas  puedo  hacer,  que  castigarle  oon  tanto  rigor  y  sevciíw 
Ya  no  tendréis  que  temerle;  no  hallo  yo  en  él  causa  de  muerte*  O  t»- 
craUe  maldad  de  loe  judíos!  O  ira  imfdacable!  Todos  damaroa:  cfscífl- 
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«alo ,  cmdfiicalo.  Hall<^  preieote  María  santísima  á  este  expectaculo, 
Bift  Joan  j  las  Marías,  que  le  acompañabao»  Qué  dolor  ser/a  elsuyo  I  Pos- 
trdae  cata  santa  cooipafiía  en  tierra,  y  adoraron  al  Dios  de  la  M «gestad 
con  pioíbttdisinia  reverencia.  Imita  lii  i  h  Reina  de  los  ángeles,  y  adora 
á  este  Sefior :  estampa  en  tu  corasen  tan  lamentable  figura  que  servi- 
ría de  dispertador  á  tn  tibiesa,  j  pa raque  en  adelante  no  le  ultrajes  con 
aneviB  cnlpaa»  antes  bien  puntualmente  le  obedezcas »  como  á  tu  Rey  y 
Sefior. 

MEDITACION  DE  OTRAS  ACUSACIONES  DE  LOS  JUDÍOS 

CONTRA  BL  REIIBIfTO&  DB  XrA  TIDA. 

I  A  ka  voces  de  kn  poiaífiees^  que  pedían  le  trudfieaee^  respondié 
Pilotos :  tmadU  vosotros^  y  crucifieadle,  Respendierún  ellos :  según  nues^ 
ira  ley  debe  merir;  porque  se  hizo  Hijo  de  Dks.  Considere»  como  esta  ré* 
plica  de  tan  obstinados  hombres  poso  en  major  miedo  á  Pilatos;  porque 
biso  concepto  que  podia  ser  verdad ,  que  Jesús  era  Hijo  de  Dios  en  la 
Ibnna  qoe  el  sentía  de  la  divinidad :  y  habiéndose  retirado  á  solas  con 
Jesns,  le  piegontd ,  quién  era?  y  viendo  que  callaba ,  le  dijo :  no  sebea 
%iie  tengo  pmierpara  cruciflcarte  ó  darte  por  libre?  Entonces  le  dijo  el 
SeÜor:  no  tuvieras  tu  potestad  alguna  contra  mi,  si  de  lo  alto  no  te  fue- 
ra concedido ;  por  esto  el  que  me  entregd  á  tí,  cometid  mayor  pecado. 
No  llegf^  á  conocer  Pilatos  esta  misteriosa  verdad ,  porque  no  lo  mere- 
aunque  se  atemorizd  mudio  con  lo  quen^^d:  y  no  obstante  le  senten^ 
dd  á  nraerte.  O  cuántos  jueces  imitan  á  Pilatos,  y  atropellan  con  las 
leyes  por  el  temor  de  los  hombres!  O  cuántos  pecadores  le  imitan:  ate- 
morhanse  de  oir  las  amenazas  divinas;  pero  no  dejan  de  proseguir  en  el 
mal!  No  tendrá  escusa  Pilatos  en  el  tribunal  de  Dios,  ni  estos  la  ten- 
drán en  el  dia  de  la  cuenta. 

•  9  Considera  mas  aquel  misterioso  silencio  del  Salvsdor,  que  fue  pa- 
ra dar  á  entender  á  Pilatos  que  no  era  digno  de  oír  su  divina  palabra, 
puesto  que  antecedentemente  la  habia  despreciado.  Habíale  dicho  que  su 
reino  no  era  de  este  mundo :  y  no  hizo  caso  de  esta  respuesta,  ni  tam- 
poco le  hizo  de  otros  muchos  auxilios  que  Dios  le  envió.  No  es  bueno 
tomar  el  pan  de  los  hijos,  y  echarlo  á  los  perros^  (Mntth.  15.)  dijo  el  Se- 
fior en  otra  ocasión^  y  aquí  se  verificó  en  Pilatos.  y  se  ve  ejecutado  en 
todas  Jas  almas  que  desprecian  los  auxilios  y  luz  que  Dios  Ies  envia  pa- 
ra sil  aprovechamiento.  Aprpride  t!Í  también  del  silencio  de  Jpsus  á  ca- 
llar, cuando  no  conviene  hablar;  pues  mtidias  veces,  aurujue  sea  hablar 
de  Dios,  es  mejor  el  silencio  qiie  el  hablar,  O  ahna  parlera,  cierra  en 
adelante  U  puerta  de  tu  boca  paraque  no  entre  la  vanidad «  la  soberbia 
jr  propia  estimacioii. 
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3  Detdé  agadh  hora  procuraba  Pilatoi  fíirarU  ék  la  naurU\  wm 
U»  judíos  ü&ciabaui  n  UbruB  á  uU  Hombre^  no  eres  amigo  éA  Cém* 
EnUmcn  PUaifo^  mutrándoUt  d  Jetas ,  U$  dijo :  ved  al  vuestro  Jbtjr,  y 
olUtt  dijeron :  no  tenemoe  oiro  Rey  fiara  del  César,  Considera  en  «le 
panto  el  empefio  de  Pilatoe  en  defender  al  Sefior  de  k  Mageitad,  por 
conocer  so  inocencia;  y  por  liitioio,  por  reipetoa  humanos  le  senteodtf 
á  muerte*  O  ciitfntas  almas  imitan  á  Pilatos,  defendiendo  la  verdad,  mieD- 
tras  no  se  atraviesa  de  por  medio  algún  inoonvenieate  propio  de  hoon 
ó  interés  de  cosa  temporal  1  Considera  mas  la  perversidad  de  lot  judíos 
no  tenemos,  dicen,  mas  Rey  que  al  César.  Aquí  pregúntate  á  tí  mismo: 
quién  es  tu  Rey?  Es  Jesús,  del  dinero?  Es  Jesús,  ó  la  honra,  ó  puesto 
que  deseaaf  £s  Jesús,  ó  tu  apetito  sensnal?  £s  Jesús,  ó  el  aidor  de  U 
vengandlla  que  te  abrasa?  O  dulce  Jesos,  quiero  mortificar  niiapetitM^ 
piraqne  Vos  seáis  solo  mi  Rey ! 

MEDITAaON  DE  COMO  EL  REDENTOR  D£  LA  VIDA 

wm  connnif  Ano  i  moults. 

1  Viendo  Pilatos  que  nada  aprovechaba  con  el  pueblo ,  sino  qu^  an- 
tes se  tumnltuaha  ma^,  se  lavó  las  manos^  diciendo  :  inocente  me  hall')  en 
la  sangre  de  este  Justo;  vosotros  os  lo  veréis.  Considera  ia  malicia  de  este 
amotinado  pueblo  contra  el  Redentor  del  mundo,  habiéndole  Pilatos 
tantas  veces  manifestado  su  inocencia.  A  estos  perseguidores  de  Jesús 
imitan  aquellos,  que  ni  se  sujetan  á  la  razón,  ni  se  rinden  á  los  conse- 
jos buenos  que  les  dan.  2  Considera  la  infelicidad  de  Pilatos  :  que  ilili- 
geacias  no  hizo  para  librar  de  la  muerte  al  didce  Jesús:  cuánta*  veces 
inanifestd  en  público  su  inocencia;  y  no  obstante  le  sentenció  á  muerte, 
jusgaudo  que  con  lavarse  las  manos,  se  eximia  de  un  tan  gravísimo  sa- 
crilegio. O  cuántos  imitadores  tiene  Pilatos  en  esta  vida!  Cuántos  ante- 
ponen los  respetos  huíoanos  á  la  honra  y  gloria  de  Dios,  como  Pilato-^. 
Cuántos  se  persuaden  que  para  satisfacer  á  Dios ,  y  quitar  los  nialos  d¿' 
jos  de  sus  tulpas  pasadní» ,  basta  lavarse  las  manos!  Procura  tú  darl*  * 
penitencia  y  abnegación,  si  no  quieres  quedar  burlado. 

2  Oyendo  el  pueblo  amotinado^  que  Pilatos  nombró  sangre  del  JW"» 
á  una  voz  clamaron  todos:  su  sangre  sea  sobre  nosotros  ,  y  sobre  nutATfH 
hijos.  Considera  el  abibino  de  maldad,  á  que  se  arroja  una  aliña  desaOH 
parada  de  la  divina  gracia.  No  niegan  los  jndios  que  Jesús  sea  Hoinfere 
justo;  mas  era  tanta  su  malicia,  que  ¡i  trueque  de  salir  con  su  intento, 
no  reparan  en  obligarse  á  sí  mismos  y  á  sus  descendientes,  á  una  ter- 
rible maldición.  Su  sangre  venga  sobre  nosotros,  y  sobre  nuestros  hijos: 
bien  eiperimentan  los  infelices  los  efectos  de  eata  maldición,  queseechs- 
ron.  O  si  los  hombres  considerasen  los  dejos  tan  amargos  que  lleWt  csa« 
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ttgo  el  ftecado;  es  cierto,  no  ae  atrcyerian  coo  tanta  fiicílidad  i  eometer* 
leí  O  ii  conflideraaan  loa  fines  tan  horribles  de  la  culpa »  que  ea  el  fue* 
go  eterno  del  infierno;  y  cdmo huirían  de  ella»  aojetándoae  á  morir  pri- 
nero,  antes  que  cometerla! 

3  Queriendo  PUatot  satúfacer  al  pueblo^  condescendió  con  su  petición^ 
tmtendado  4  nmerlé  0I  Rgdenior  de  la  vida»  Comidera  la  inconstancia  de 
este  inicuo  juee ;  conocía  que  en  Jesús  Nazareno  no  había  culpa  alguna: 
no  ignoraba  la  eofidia»  rabia  y  furor  de  loe  judíos:  determindse  á  de- 
fenderle, y  á  no  sentenciarle;  después  le  condeod»  jr  aentencid.  O  cdmo 
tepresenUL  eqní  Piletoe  la  inoonstanda  de  muchos  en  el  bien  obrar  I 
Cuántos  empieian  con  fervor  el  camino  de  la  virtud,  y  con  muchos  pro» 
pdaitoe  de  perseverar  en  él;  y  á  breves  dias  ya  se  resfriaron  en  los  pro- 
pósitos, y  se  desvanecid  la  virtud!  Sé  firme  en  el  camino  del  Señor ^  dice 
el  Espirito  Santo.  2  Considera,  con  cuanta  mansedumbre,  humildad  y 
pacienda,  oyd  el  Autor  de  la  vida  la  sentencia  del  juez,  como  sí  se 
hallase  reo  de  aquellos  delitos  que  falsamente  le  imponinn.  O  confusión 
tuya,  cuántas  veces  rehusas  el  padecer  la  pena  (aunque  sea  leve)  que 
por  culpas  graves  que  h  is  cometido,  mereces!  O  amor  propio»  y  cdmo 
llevas  arrastrando  al  precipicio! 

MEDiTAaON  DE  COMO  EL  SALVADOR  LLEVÓ  LA  CRUZ 

Á  CUJSSTAS  HASTA  EL  CALVARIO. 

i  Después  de  leída  la  sentencia,  iomaron  ¡os  judíos  d  Jesús,  y  le  lle^ 
varm  para  ser  crucificado;  y  él  saitó,  líeuandu  ia  cruz,  al  lugar  del  CaU 
vario.  Considera,  como  intimada  la  sentencia  de  muerte ,  desnudaron  al 
Señor  de  It  vestidura  de  Rey  de  burlas  que  Je  pusieron,  y  le  vistieron 
de  las  propias,  paraque  fuese  mas  conocido  de  todos  ;  porque  no  era  fá- 
cj7  conijcerle  por  el  rostro,  por  estar  tan  desfigurado  y  feo,  que  apenas 
parecía  hombre;  luego  aqueiloá  sayones  cargaron  sobre  sm  ilelieados 
hombros  la  pesada  cruz,  en  que  habla  de  ser  crucificado.  Ü  con  cuento 
amor  la  recibid  e!  düíce  Jesús!  Cómo  le  diría:  O  cruz  desenJa  de  mi 
alma,  preveuiJa  y  hallada  de  mis  deseos,  ven  ám»,  amada  mia  ,  para- 
que  me  reciban  eu  tus  l>razo8  y  en  ellos,  como  en  altar  sa^r  i  lo,  reciba  mi 
Elerno  Padre  el  sacrificio  de  la  eterna  reconciliación  con  el  lin.iíje  ha- 
mano!  ¿?i  tu  le  precias  de  diácipiilo  de  Jesús,  recibe  con  alegría  la  cruz 
que  su  Magestad  te  envía.  Pero  ay  dolor ,  que  quisieras  una  cruz  suave, 
gustosa  y  de  poca  penal  Una  palabrita  de  reprensión  no  puedes  suinr: 
un  mandato  de  poc<^  gusto  de  tus  superiores  no  puedes  tolerar:  una  enfer- 
medad leve  te  perturba.  O  santo  Dios;  qué  será  de  t^f 

a  Por  el  camino  violentaron  á  Simón  Cireneo^  par  oque  ayudase  á 
llevar  la  cruz  á  nuestro  Salvador  Jesús.  Conaiderai  como  viendo  los  ju- 
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dius,  que  el  Redentor  de  la  vida  iba  tan  desfiDdlecído,  que  pareda  había 
de  espirar  á  cada  paso  que  daba,  porque  lat  caldas  que  díSf  Aieron  re- 
petidas ,  los  palos ,  golpes  y  pufiadas  que  recibid ,  hetoa  mü  oteeror 
obligaron  á  Simón  Qreneo,  que  venia  á  la  dudad»  á  que  Uevuae  la  mu 
parte  del  camino,  sin  tocarla  elloa,  porque  se  afrentabau  de  llagar  á  ella, 
como  instrumento  de  castigo  de  un  hombre,  á  quien  ajusticiaban  por  anl* 
hechor  insigne,  i  Nota,  que  aunque  Simón  Cirenco  llevd  la  croa,  mM9 
§at  contra  su  voluntad ;  paraque  entiendas  que  para  llevar  gustoso  la  crai^ 
es  necesario  violentarte  á  ti  mismo»  á  k  naturaleu  y  á  la  carne  que  B&m 
contrarias  al  espíritu*  Imagina  también  ^¡an  la  Reina  de  los  ángeles  ibm 
muy  cerca  de  su  santísimo  Hijo,  acompañándole  al  Calvario.  O  qué  do» 
lores  y  penas  padeoeria  aquella  mansísima  Paloma!  O  ai  le  bubicfaaida 
lícito  el  tomar  la  crus,  j  aliviar  á  su  santísimo  Hijo  en  tanta  penn  f 
dolor! 

3  VMMm  f/  dide9  Jnu$  á  aiguñOM  mugereg  fue  ¡ht^btm^  k$ 
jo:  hijas  dejeri§$alá$9  no  Ikreii  sobre  mi^  mas  Uonü  sobro  vosotras  atis» 
«NM,  y  sobro  tmstros  hijosi  porque  n  oslo  so  hace  on  leño  nards ;  gaé  sa 
hará  en  el  socot  Gonsidara,  que  el  Redentor  de  la  vida  no  r^irobd!» 
antes  en  algún  modo  aprobó,  las  ligrimaa  derramadas  por  su  pa«en  am- 
tísima»  y  como  Maestro  de  la  verdad,  en  lo  que  las  habld»  quiso  eanu» 
fiarnos  i  todos  el  modo  como  hemos  de  llorar  so  pasión  ^icrosanta,  di- 
ciendo: llorad  sobre  vu€«tros  pecados»  y  de  vuestros  hijos,  lo  que  ja 
padezco;  y  no  por  los  mios  que  no  los  tengo»  ni  es  posible :  y  si  d  eo»- 
padeoeros  de  mí  es  bueno  y  justo;  nua  quiero  que  lloréis  vuestras  cul- 
pas, que  mis  penas  padeddaa  por  ellaa,  y  con  este  modo  de  llorar  pnaa- 
tá  sobvs  vosotras»  y  sobre  vuestroa  hijos»  el  precio  de  mí  sangre  qae 
este  ciego  pueblo  ignora.  OjaU  aprendieses  con  esta  doctrina  é  sentir  / 
llorar  la  pasión  del  Redentor,  oomo  se  debe!  Considera  la  acerbidad  do 
aus  tormentos»  y  conocerás  la  gravedad  de  tas  culpas  para  sitolss 
llorar. 

.   MEDITACION  DE  COMO  EL  SEÑOR  FUE  CRUCIFICADO 

tu  WL  MOMtS  CALrTAElO. 

I  Habiendo  el  Señar  llegado  al  lugar  del  Caloario^  allí  le  crucifica'' 
ron.  Considera,  corno  hü hiendo  llegado  nuestro  verdadero  Isaac  hijo  del 
Elcri/o  Pidrc,  il  tnoiite  del  sacrificio,  tan  fatigado,  que  apenas  podía 
ülcnfar  ,  ie  ijuiíaroa  la  corona  de  su  santísima  cabeza  para 
quitarle  la  tiínica  inconsútil,  renovando  todas  sus  llagas,  y  dejándole 
desnudo  a'  h  vergüenza,  en  presencia  de  tan  amotiiiadn  pueblo;  y  no  fue 
el  menor  sentimiento  de  m  Magestad  divina,  ti  v  erse  así  cu  presencia  t/e 
tu  santúúma  Madre,  que  awortecida  de  dolor  la  miraba  bien  ceri:^*  O 
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q\i^  confusión  de  la  vanidad  humana  será  aquella  desnudez  del  Reden- 
tor de  Ja  vida  l  Y  qoé  confusión  para  mí  la  desnudes  de  mi  Dios  y  Se- 
ñor, por  mí  amor  tan  desollado,  llagado  y  descprtetado;  y  yo  apetecíen* 
do  deiktaa  y  regsioil  Dadne,  Jesús  mío,  bdí  centella  de  este  divino 
amor,  para  0011  denodci  aaiarot. 

t  Considera ,  eooio  aquellos  sayones  iban  disponiendo  la  cruz ,  en 
qne  nuestro  Redentor  habla  de  ser  clavado:  y  para  hacer  los  barrenos, 
nnndicott  al  Criador  del  nnlfetso  con  imperiosa  soberbia,  se  tendiese 
en  ella;  jr  el  Maestro  de  la  bumildad  obedeeid  sin  resistencia.  BeAalaron 
los  abojeros  los  verdugos,  no  iguales  al  sagrado  cnerpo,  sino  mas  largos 
paraqne  después  al  tiempo  de  clavarle ,  tirando  con  fuertes  cordeles  de 
sos  mnfiecas  y  pies,  le  desencajasen  todos  los  hitesos  de  sn  santísimo 
cnerpo«  como  su  diabdlica  malída  les  había  dictado.  Clavaron  en  la  crus 
nqod  santisísM»  cuerpo;  y  para  redoblar  los  clavos,  volvieron  la  cms, 
cogiendo  debajo  contra  la  tierra  (como  dicen  algunos  contemplativos)  al 
mismo  Seffor  crucificado.  O  crueldad  inaudita !  &ntempla  á  solas  tan  ve- 
nerable misterio,  pondérele,  y  pesa  bien  todas  sus  circunstancias;  jr  ha* 
Ihtás  motivos  efiowes  para  aborrecer  ai  pecado,  las  vanidsdes,  la  co* 
dida  y  los  deleites  sensuales,  como  causa  de  tanto  padecer  el  Autor  de 
lamida. 

j  Conaídera,  como  después  de  haber  cbvado  aquel  ssgrsdo  cnerpo 
en  la  cruz,  la  levantaron  en  alto,  y  de  golpe  la  dejaron  caer  en  el 
ahujero,  donde  se  habia  de  enarbolar,  quedando  nuestra  verdadera  salud 
y  vida  en  el  aire,  pendiente  del  sagrado  madero,  á  vista  de  innúmera» 
ble  pueblo  de  diversas  gentes  j  naciones.  Renovdse  al  espectáculo  la  vo- 
cería del  pueblo  con  mayores  gritos  y  coofiaion.  Los  judíos  blasfemaban; 
loo  compasivos  se  Ismeotaban:  los  estrangeros  se  sdmiraiian;  y  otros  no 
le  podían  mirar  por  el  dolor :  unos  le  llamaban  justo,  y  otros  pondera- 
ban el  escarmiento  en  cabesa  agena;  y  toda  esta  variedad  de  juicios  eran 
Metas  penetrantes  para  el  corason  de  la  afligidísima  Madre.  Considera 
la  mucha  sangre  que  aquel  sagrado  cuerpo  derramaba,  pues  con  el  peso 
de  él  y  el  golpe  cíe  la  crus,  se  estremeció  y  rompieron  mas  las  llagas 
de  ¡as  manos  y  píes  sagrados.  O  si  tií  la  recibieses  en  tu  corazón  puri- 
ficado de  todas  sus  manchas,  cómo  te  apagaría  la  aed  de  los  mundanos 
deleites! 

Resolución. 

Á  vista  del  mas  trágico  y  lastimoso  espectáculo  de  mi  Señor  en  la 
cruz,  desnudo,  descortezado  y  traspasado  He  pirte  i  parte  en  Iná  manos 
y  pies,  escarnecido  v  oprobi.ido  de  sus  eneinit^o?,  con  los  ojos  llenos  de 
lágrimas,  con  la  cnra  pilida,  derramando  la  sangre  pur  todos  los  hom- 
ibres,  he  concluido  que  »í  no  hay  dolor  semejante  al  siivo.  tampoco  hay 
dorcsa  semejante  á  la  mía:  sino  mudo  de  estilo,  quiero  decir,  si  me 


too 
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quedo  Un  frió ,  como  hasta  ahora ,  en  ra  «enricío ,  enhááoáom  de 
cualquiera  menuda  observmcia»  de  cualquier  leve  tralMjo,  de  la  nai  B* 
víana  palabra,  etc.  Esta  pasada  doresa  lloro  á  los  pies  de  la  cros,  dfr* 
seando  que  sean  mis  ojos  dos  &entes  de  lágrtuas :  j  no  con? ioieBás 
que  el  siervo  j  esclavo  sea  mejor  tratado  que  el  Sefior,  resuelvo,  no  i»^ 
lo  contemplar  al  Señor  en  la  crus,  sino  llevar  esa  misma  crus  y  llew- 
la  perfectamente »  no  quejándome  en  tal  tribnladon»  no  vúlvíeBdo  atdi 
en  tal  pena,  venciendo  la  repugnancia  que  siento  en  tal  ejercido,  m* 
friendo  por  amor  de  Dios  tal  descortesía,  afrenta,  etc* 

RamUíete» 

SeiSbr,  quitadme  desde  ahora  la  vida ,  si  no  he  de  vivir  todo  pnt 
Vos,  que  babeis  muerto  por  mí,  según  lo  manda  el  Apdstol:  Ln  ^ 
vkfen^  ya  no  vioan  para  tino  para  aqud  Siñor  qne  por  tUu  SMn^ 
a  Cor.  5« 

MEDITACION  DE  LOS  DOS  LADRONES  QUE  GRUCIFICA&OK 

OON  CUSTO  SBÑOK  |IUBSTROb 

I  Crucificaron  con  Jesús  á  dos  ladrónos ^  uno  á  la  diestra^  y  otroá 
la  siniestra.  Considera,  que  luego  que  crucificaron  al  Redentor  de  la  vi- 
da, crucificaron  también  á  dos  facineroiros  ladrones ,  poniendo  al  uno  i 
SU  mano  derecha,  y  al  otro  á  la  izquierda,  dando  á  su  Magests  l  díWo^ 
el  lugar  del  medio ,  como  á  quien  reputaban  por  principal  malhechor. 
Contempla  por  una  parte  la  execrable  impiedad  de  los  jud/os,  buscando 
cuantos  medios  pudieron  pensar  para  deshonrar  al  Autor  de  la  vida:  y 
asi  so!)re  las  atVenfíis  pasadas,  le  ponen  ahora  en  medio  de  dos  ladrona, 
paraque  todos  le  tengan  por  tal.  Por  otra  parte  considera  la  jtroíuüJj 
ma  humildad  de  nuestro  Salvador  Jesús,  en  querer  ser  reputado  p^^' 
dron:  paraque  entiendas  que  hiendo  tií  verdadero  m.jlhechor  y  ladrón, 
cuando  con  tus  culpas  h  is  dado  muerte  al  alma,  y  fiurtando  a'  Dios  li 
gloria  que  únicamente  se  le  debe,  no  debes  repugnar  el  padecer  con  ?ui' 
to  las  injurias  y  trabajos  que  su  Magcstad  te  envía.  O  ine&ble  cariti^íi 
de  mi  divino  Maestro!  Cuán  obligado  me  tiene  tu  doctcioa,  tu  eo^' 
za  y  tu  ejemplo! 

a  Pusieron  á  Jesús  en  m^dio.  Considera,  quan  diferentes  son  ios  JBI' 
cios  de  Dios  de  los  juicios  de  los  hombres;  juzijaron  los  hombres  quf  ^* 
mayor  deshonra  de  Cristo  habia  de  consistir  en  crucificarle  en  medio dc 
dos  ladrones;  y  su  aitísim  i  providencia  dispuso:  i  Que  él  solo,  por níC- 
dio  de  la  cruz,  fuese  venerado  y  glorificado  en  todo  el  universo,  s 
puso  que  muriendo  entre  ladrones,  satisfadese  por  todos.  3  Did  eso 
esto  a  conocer  que  á  nadie  excluye  de  la  salud,  por  malo  que. sea* 
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4  JX6  k  eotender,  que  ra  el  dia  del  jmdo  final  será  el  Joea  de  buenos, 
ñgaitdiu  en  el  buen  ladren,  j  de  maloe,  significados  en  el  malo.  O 
astadas  de  loa  mortales!  O  calMiadonea  de  loa  pecadores  contra  Dioal 
Sia  advertir  qoe  está  escrito:  no  liajr  sabidor/ai  no  hay  potencia»  no 
hay  astucia  contra  el  Sellor.  O  si  conodeses  esta  verdad»  y  cdmo  dispon- 
drías» que  to  obrar  fiiese  sencillo  j  sin  doblés  para  con  Dios ,  y  para 
con  loa  hombres! 

3  T  Me  am^^  ht  BtcriUtrot  que  dke:  y  fué  npulado  entre  imcuos* 
Goraidera»  como  d  dale  Jeaos»  no  solo  fiie  retado  por  inicuo  de  loa 
escribas  j  fariseos  y  muchos  del  pueblo »  sino  de  los  mismos  ladrones 
cmctficadoa»  que  al  pnndpto  le  burlaban  y  dedao:  Si  eres  Hijo  de  Dior, 
eéhate  d  U  mitmo  y  é  nosolrof.  Estas  blasfemias  de  los  ladronea  fueron 
para  el  Sciíor  de  tanto  mayor  sentimiento,  cnanto  á  eiloi  estaba  mas  prtf« 
lima  la  nmerte,  y  perdían  aquellos  dolores  con  que  morian ,  y  podiad 
aattafeoer  en  parte  por  sus  delitos ;  como  luego  lo  biso  d  uno  de  ellos» 
aprovechando  la  ocasión  mas  oportuna  que  tuvo  pecador  alguno  del  mun- 
do. Aprovechóle  mucho  para  so  remedio  la  intercenon  de  Maria  Santisi* 
soa,  y  así  ilustrado  interiormente  conodd  á  su  Reparador  Jesús ,  se  ar* 
repintid  de  sus  culpas ,  reprendió  á  su  compañero,  pidíd  perdón  de  sus 
pecados  y  se  sdvd.  Bendito  sea  nuestro  Redentor  Jesús,  que  con  su  pro- 
videncia divina  supo  de  entre  un  torbellino  de  blasfemias  manifestar  el 
fruto  de  su  redención  sagrada.  Alabemos  todos  y  glorifiquemos  á  tan 
gran  Padre,  Maestro  y  Redentor,  y  confiemos  en  su  sacratísima  Madre, 
que  srrepintiéttdonos  de  noestraa  culpas»  nos  dcanaará  la  verdadera  vida 
y  salud. 

MEBITAGION  DEL  TÍTULO  DE  LA  CRUZ. 

I  Píiatos  escribió  la  causa  de  su  muerte  ,  y  la  puso  sobre  la  cruz. 
Considera  la  altísima  providencia  del  Eterno  Padre;  pues  antes  de  espi- 
rar su  santísimo  Hijo,  inspiró  á  Pilatos  cjue  en  una  tabla  escribiese  la 
causa  de  su  muerte  y  ia  pusiese  sobre  su  cabeza  en  lo  alio  de  la  cruz; 
y  como  esta  fue  obra  de  Dios,  dispúsolo  así  su  IVIageálad  divina:  lo  i 
Paraque  hallases  tu  salud  en  Jesús ,  todas  las  virtudes  en  el  título  de 
Nazareno,  y  puerto  de  nuestra  seguridad  en  el  título  de  Rey.  s  Pnra- 
que  en  esla  eacritura,  puesta  en  la  cruz,  aprendieses  la  celestial  y  divina 
ciencia  que  por  elln  se  te  ensena.  Padeces  descoosuelas?  Acude  á  Jesús. 
Sientes  las  amarguras  de  esta  vida?  Acude  á  Jesús.  Deseas  aumento  en 
las  virtudes?  Acude  á  Jesús  Nazareno.  Padeces  injurias,  afrentas  y  per- 
secuciones de  tus  enemigos?  Te  persiguen  los  dcmoaios  con  varias  suges- 
tiones? Acude  á  la  cruz,  lee  devotamente  el  táulo:  Jesús  Nazareno  Rey 
de  los  judíosi  que  en  tan  devota  lección  hadarás  consuelo,  alivio,  duku- 


r»9  fortaiflfa  y  puerto  de'  segoridad  eoatré  todai  h$  bofráaeat  del  infiéf* 
no.  y  qúiéü  dejará  de  acudir  á  leer  etta  divioa  leocioo,  halUndoae  en 
tan  tos  peligros  de  naufragar  eo  el  borraacoao  mar  de  eale  BOiido? 

a  El  tfítdo  eítaha  eseriío  en  tret  lenguas ;  eaía  ei ,  «Irea ,  griega  y 
latina*  Gooaidera  la  muchedunbfe  de  varíaa  nacíonea  que  coocerríen» 
á  Jertt«aléo»  al  cieflipo  de  la  crocifiiioii  de  Críalo  Seior  nueatro:  j  como 
era  tanta  la  variedad  de  nacioneai  cUspoao  el  Señor  que  toa  eataa  tres  leo* 
goaa  pfiocípalea  ae  eacríbieae  el  título  míalerioao  de  la  cnii,  pereque  to- 
das las  naciones  le  pudieaeo  leer  jr  aprovechane  de  sus  divinos  eféctoé.' 
Tamliiett  quiso  manífesCar :  i  Que  todos  los  que  deaeaa  aalvarse»  «letal 
reoonooer  por  Rey  á  Jeaas  Naaareno  crucificado»  oomo  decía  el  Apdstof: 
Ye  me  gfarie  de  no  saber  etra  eoM«  ipm  á  Jesús  crnc^oado,  s  Porque  le- 
sos Nazareno  Rey  debe  ser  alabado  j  glorificado  en  todas  lenguas,  j  de 
todas  las  nacionea.  3  Panqué  eatíendas  que  todas  las  cienciaa  j  docoen* 
cías,  aprovechan  muy  poco,  si  no  se  refieren  á  Jesús  Nazamo  cncífi^ 
cado.  O  si  te  acabases  de  desengañar  y  oonoeer  que  todos  los  penaaníeo- 
toa,  palabras  y  obras  que  no  refieres  á  Jesos  crucificado,  son  de  muy 
poco  provecho  para  tu  alma;  cdmo  tedaa  laa  sellarías  oon  este  divino  y 
tea!  aeliol 

5  Los  penttfieeSf  visto  el  tíUdet  dijeron  á  Pilatos:  no  escrüm  Ssy  de 
he  judíoSf  sino  que  él  dijo :  yo  soy  Rey  de  los  judíos;  y  Pilatos  responéié: 
le  qae  eetá  eeerUe^  será  eecrito»  Considera,  lo  que  los  pérfidos  judíos  re- 
pugnaron psraqoe  Pilatos  no  escribiese  el  título  de  Rey  en  la  tabla  de 
la  cruz :  semejantes  eo  esto  á  los  hombres  impíos  y  mundanos  que  asidoa 
á  la«  cosas  temporales,  y  encarnizados  en  las  delicias  de  esta  vida ,  no 
pueden  oir  hablar  de  Cristo  crucificado,  ni  de  la  honra  que  á  su  Mages« 
tad  divina  se  le  debe,  pareciéndoles  rosa  muy  contraria  á  sus  operacio- 
nes-, y  de  aquí  viene  á  suceder  que  todas  las  cosas  buenas  y  santas,  íes 
dan  en  rostro.  A!  contrario  Pilatos  estuvo  constante  cu  mantener  loque 
hihia  escrito;  Quod  scripsi,  scripsi;  significando  en  esto  á  aquellos  \--jXQ^ 
ues  constantes  toda  la  vida  en  mantener  los  bueno?  propósitos,  que  ofre- 
cieron a'  Dios.  Ofrecieron  ser  castos;  y  tentándoles  el  demonio  contra 
esta  virtud,  respontlcn :  lo  que  está  ofrecido  á  Dios,  se  ha  de  cumplin 
y  lo  mismo  es  la  obe*lí encía  y  detnas  virtudes:  Quod  scripsi,  scripsi.  Ase- 
gurémosnos, que  sin  perseverancia  aprovechan  fioco  las  virtudes.  Pideia 
á  Dios  incesantemente  y  confia,  no  te  faltará  su  divina  gracia,  ai  00  te 
haces  indiguo  con  tu  flojedad  y  tibieza. 


Digitized  by  Google 


Bft  miKMM  MlOmCIOlfES. 


M£DITACiOK  DE  iA  DIVISION  D£  LAS  VESTIDURAS 

M  ciu»io  nioE  misimo. 

I  Loi  soldados^  despuis  dé  hak$r  crucifieado  al  Señor  ^  iotmiren  sus 
imtidurM,  Canaídera  la  suma  pobreta  de  oncatra  Redentor  Jesús:  toda 
au  riquesa  teiDporal  coniiatia  en  una  capa  6  naoto,  en  la  túnica  inte* 
lior,  dicha  ioc»Malil«  y  en  unoa  pafioa  nenom  por  la  honestidad ,  qne 
como  dicen  alguooa  contemplativos »  eatoo  jamas  permitid  su  Magesta(| 
divina  se  los  quitasen»  aunque»  instigados  de  Lucifer,  lo  intentaron  loa 
sayones.  Considera,  que  Jesús  nos  pide  nueatros  corazones  aio  reserva;  y 
mal  le  puede  entregar  todo,  el  que  le  tiene  asido  á  las  cosas  temporales. 
De  cuánto  bien  te  priva  el  afecto  á  una  vil  aihajuela.'  Todo  lo  reputo  par 
utUrcoly  (decía  el  Apóstol )  para  lograr  el  poseer  d  mi  Señor  Jesucristo. 
O  avaros  de  este  mundo!  Si  pusieran  los  ojos  en  la  pobreza  de  Jesús; 
y  cómo  qticdára  confundida  su  codicia!  Aprende,  si  has  profesado  pobre- 
za religiosa  ,  su  observancia  en  la  desnudez  de  Jesús,  que  tanto  ainu  Iri 
pobres  1.  Veamos  loa  sacerdotes  y  criatianoa»  á  qué  se  inclina  mas  nuca* 
tro  afecto? 

a  Hicieron  ¿os  soldados  cuatro  partes  de  las  vestiduras  y  una  para  ca- 
da  soldado.  Considera ,  como  la  capa  ó  manto  del  Redentor  de  la  vida^ 
fue  el  que  dividieron  los  soldados,  que  por  divina  dispensación  la  lleva- 
ron ai  calvario.  Esta  es  la  que  se  desnudd  en  la  cena,  cuando  lavtí  los 
pies  á  los  apí^-^toles;  y  esta  dividieron  entre  si  mismos  los  soldados  que 
eran  cuatro.  O  misterio  sumamente  dií^ao  de  nuestra  consideración !  Di- 
vide la  vestidura  de  Cristo,  el  que  n  i  conserva  la  caridad  que  debe  con 
so  prójimo;  la  divide,  el  tfiie  ainirielaJa  con  su  propio  dictamen  des- 
precia ios  mandatos  de  ííu  sujieriur ,  o  el  que  no  quiere  obedecer  á  su 
director.  O  cuántas  almas  se  pierden  por  quererse  gobernar  por  su  pro- 
pio dictamen!  Cua'ntos  caminaran  á  la  perfección,  si  ciegamente  olicdc- 
ciesea  los  dictámenes  de  su  superior!  Por  do  quererse  despojar  los  hom- 
bres de  su  propio  sentir,  se  orii^inan  las  divisiones,  las  discordias,  el 
perderse  la  paz  y  ruina  de  las  comunidades:  Todo  reino  en  sí  dividida 
(dic^  Dios)  será  desolado. 

3  Bn  cuaiUo  d  la  vestidura  inconsútil,  no  la  rompamos.,  (  dijeron  los 
soldados)  pero  echemos  si-zeríes  sobre  el  que  la  ha  de  llevar.  C onsidcrn, 
como  est:í  tuiuca  inconsútil  fue  aquella  misma  que  la  reina  de  los  an- 
iveles M  iri  t  Santísitn:!  labro  por  sus  propias  manos,  y  puso  a  su  Mages- 
tad  divina  cuando  era  niño  en  Egipto;  y  fue  creciendo,  al  paso  que  cre- 
cía su  sautisitno  cuerpo.  Este  misterio  de  no  dividirla,  declaran  mochoa 
Santos,  diciendo:  que  aunque  los  judíos  rompieron  con  tormentos  y  he-» 
tidaa  la  humanidad  áanU^iau  de  Cristo  nuestro  bien,  con  que  eataba  cu- 
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bierta  li  divinidad;  pero  á  esta  no  pudieron  ofenderlt  ooii  la  pasión,  ni 
tocar  á  ella;  y  quien  tuviere  la  suerte  de  justificarse  oon  stt  participa- 
ción, este  la  poseerá  y  gozará  por  entero.  Otros  doctores  contemplan  en 
esta  tiiníca  la  unidad  de  nuestra  santa  fe«  y  de  la  iglesia  catdiica  que 
no  puede  dividirse,  la  cual  siempre  ha  sido  y  será  una ,  en  la  cual  e» 
Dios  engrandecido,  honrado  y  venerado.  O  Dios  mío!  Y  quién  nos  diera 
á  todos  un  sentir,  una  alma  y  una  voluntad  para  amaros  y  serviros  sin 
división  en  esta  vida ,  para  contemplaroa  y  gosaros  deapnes  en  la  otra 
por  toda  la  eternidad! 

MEDITAaON  DE  LOS  OPROBIOS  Y  BLASFEMIAS,  QUE 

og£RON      jumos  mu  Uí  cbsjz. 

1  Los  que  pasaban^  le  l>lasjemaban,  y  moviendo  la  cabeza^  deciani 
ah.  tú  que  destruyes  el  templo  de  Dios,  y  en  tres  días  le  reedificasl  Sai" 
vate  (i  tí  mismo.  Considera  el  implacable  íuror  de  los  pantífices  y  fari- 
seos: pues  olvidíidos  de  los  facinerosos,  convirtieron  toJu  su  turor  con- 
tra el  impecable  y  Santo  por  naturaleza;  y  moviendo  sus  cabezas  con  es- 
carnio y  mofa,  arrojaron  muchas  blasfemias  contra  su  Magestad  sobera- 
na. O  cuán  sensibles  fueron  estas  blasfemias  al  corazón  de  Jesusl  Qué 
cosa  mas  sensible  para  un  corazón  afligido  que  verse  injuriado,  no  sulo 
de  estraños,  sino  bl  istbin  i  lo  de  aquellos,  á  quienes  tenia  muy  beneficia- 
dos? Y  quién  mas  íavorecido  del  dulce  Jesús,  que  estos  blasfemos?  O 
paciencia  de  Jesús,  cuán  asoinf)r'jdos  estariao  los  a'ngeles  de  ver  tan  exe- 
crable atrevimiento  en  los  iiombres;  y  si  de  lo  alto  les  fuese  permiti- 
do, cómo  ¿aldrian  á  la  venganza  de  las  injurias  hechas  contra  «u  Cria- 
dor! Toma  tú  aquí  la  de[)ida  venganza  de  tí  mismo,  ya  que  tuá  peca- 
dos íueron  la  cansa  de  tantos  escarnios. 

2  Así  mis/no  ¿os  príncipes  de  los  sacerdotes  le  escarnscian ,  diciendo: 
el  saluó  á  otros  y  no  puede  saluarse  á  o¿  mumo :  s¿  es  Rey  de  Israél^ 

•  baje  de  la  cruz  y  creerémos  en  él.  Considera ,  como  en  estos  pr/ncipes 
de  los  sacerdotes  se  verifica,  lo  que  muy  de  antemano  tenia  Dios  p re- 
dicho por  su  profeta:  Oprimamos  al  justo  ^  porque  sus  obras  son  contra» 
rUu  á\Utt  nuestras.  El  Justo  por  naturaleia  es  Jesús:  los  que  le  opri- 
mían con  Uasleauas ,  eran  los  príncipes  de  los  sacerdotes ;  porque  las 
obras  del  Justo  eran  contrarias  A  las  suyas.  A  cslos  imitan  aquellos  sa» 
cerdotes  que  presumidos  de  muy  gravea»  se  bnrlaa  de  la  humildad,  com- 
postura y  modestia  de  loa  otros  sacerdotes  pobredtos  y  huaildea,  lla- 
mándoles muchas  veces  oon  nombres  de  menosprecio  y  reputándolea  co* 
mo  insensatos :  y  la  ruon  es;  porque  so  humildad  arguye  á  su  aoberbia» 
sn  pobresa  A  las  sedas.qne  arrastran »  su  modestia  á  su  deaemboltura  X 
su  pureia  á  au  mala  vida.  Á  todo  eslo  calla  Dios»  como  calld  en  el  csl* 
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vtfio ;  pero  Tendrá  dia ,  en  que  le  rompa  el  tUencb  de  tintoi  años  re* 
presado. 

3  £off  solémioE  Umém  húdútt  hmrla  iéúiy  dándoU  vinagre  á  be^ 
itTf  h  deéan  t  u  tá  iru  Rey  ie  ht  judíu^  MmU  á  ti  mumo.  Coasíde- 
0,  Jo  que  obra  en  los  demás  la  filena  de  va  mal  ejemplo:  vieron  los  sol- 
dúos,  g^te  rdstica  j  de  pocas  obligadones»  que  los  príncipes  de  los  sa- 
cerdotes (que  eran  so  dignidad  j  oficio  los  que  habían  de  ser  mas  modes« 
tos  y  compasivos)  bacian  burla  j  mofa  del  mas  afligido  y  desamparado 
de  los  bombres,  y  los  movid  so  mal  ejemplo  á  borlarse  también  de  su 
Msfestsd  divina.  Diámole  á  beber  vinagre,  que  siendo  el  vinagre  un  vino 
que  se  tordd  y  oorrompid,  fue  dar  á  entender  cuan  torcido  7  corrompi- 
do estaba  aquel  miserable  y  desdichado  pueblo,  que  tales  sacrilegios  co- 
metía contra  el  Autor  de  la  vida.  O  qué  juicio  se  nos  espera  á  los  sscer- 
dolea,  que  ao  cumplimos  con  la  obligación  que  pide  nuestro  oficio  y 
nuestro  nombre  1  Cdmo  damatán  contra  nosotros  los  seculares  escanda- 
Usados! 

MEDITACION  DE  LA  PRIMERA  PALABRA,  QUE  DUO 

cRim  mr  La  cnua. 

I  Pmdre^  perdónalos^  qm  no  toben  lo  hacen.  Considera ,  que  co- 
mo el  madero  de  la  santa  cnis  era  el  trono  de  la  Magestad  Real  de  Cris- 
to j  la  cátedra,  de  donde  quería  enseñar  la  ciencia  de  la  vida ,  estando 
ya  su  Magestad  levantado  en  ella  j  confirmada  la  doctrina  con  el  ejem- 
plo, dijo  aquella  palabra ,  en  que  comprendí^  la  suma  de  la  caridad  y 
perfección:  Padre ^  perdónalos  %  que  no  saben  lo  que  hacen.  El  precepto 
de  la  caridad  y  amor  fraternal,  Ic  vinculó  el  divino  Maestro,  llamándole 
suyo  propio:  y  en  prueba  de  esta  verdad  que  nos  habia  ensenado,  é\ 
mismo  la  practicó  y  ejecutó  en  la  cruz,  no  solo  amando  y  perdonando  á 
sus  enemigos;  pero  disculpándolos  con  su  mismq  ignorancia,  cuando  su 
malicia  había  llegado  á  lo  supremo  que  pudo  subir  en  los  hombres,  per- 
siguiendo, crucificando  y  blasfemando  de  su  mismo  Dios  y  Redentor.  O 
amor  incomprensible!  O  suavidad  inefable!  O  paciencia  nunca  iinagi- 
jiada  de  los  hombres .  admirable  á  los  ángeles»  y  temida  de  ios  demonios! 

9  Considera  la  grandeza  de  la  Magestad  ofendida  y  la  vileza  de  los 
viles  gusanillos,  que  le  ofenden;  pues  como  si  de  tan  viles  ofensores  hu- 
biera de  esperar  algo  de  bueno,  así  cíjh  toda  eficacia  de  palabras  pide 
el  perdón  para  ellos:  Padre  (dice)  perdónalos  \  como  si  dijese:  6  Padre 
aniorosígimo  y  piadosísimo,  reconocedme  por  hijo  amado  vuestro,  muy 
de  vuestro  agrado  será  esta  petición,  siendo  en  Vos  tan  propio  el  per- 
donar culpas :  hoy  que  es  el  dia  de  la  mayor  indulgencia,  os  pido  para  es* 
tos  ei  perdón ,  por  ellos  he  padecido  para  satisfacer  á  vuestra  justicia; 
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pues  quedando  ya  satisfecha,  perdónalos.  Qué  pedirA  on  hijo  amabillii* 
mo  á.su  piadoso  Padre  que  no  lo  conceda f  Perdonadlos;  porque. oo  aabea 
lo  que  hacen:  apartad  vuestroa  ojos  de  su  malicia  y  atendod  é  su  grande 
ignorancia,  que  no  saben  lo  que  hacen:  mirad  que  es  vuestro  hijo  queri- 
do, el  que  os  hace  la  petición;  perdonadlos «  porque  no  saben  lo  que  ha- 
cen: por  estos  j  por  todos  los  pecadores  del  mundo  pido  el  perdón»  pues 
por  todos  padesco :  recibid  en  satisfacción  de  sus  colpas  estas  llagas,  estas 
blasfemias,  estos  clavos,  estas  espinas  y  estos  dolores  j  croi:  perdonad- 
los ,  que  no  saben  lo  que  hacen.  O  palabra  divina ,  cuán  impreaa  debes 
estar  en  nuestros  coraaones  para  el  agradecimiento  y  la  imitación/ 

j  Considera  la  inmensa  caridad  de  nuestro  Redentor  Jema;  poe» 
siendo  tan  inescusable  la  malicia  de  los  judíos,  no  obstante  hace  el  ofi- 
cio de  abogado  por  ellos,  minorando  su  culpa  con  alegar  su  ignorancia. 
O  benignidad  excesiva  del  Redentor,  cdmo  no  escuaará  y  minorará  las 
culpas  de  aquellos  que  invocando  su  saatisimo  nombre,  le  pidieren  per- 
don  de  ellas  con  verdadero  dolor  de  haberle  ofendido!  Aprende  á  su 
ejemplo  é  imitación ,  á  no  exagerar  las  culpas  de  los  prdjimos ,  antes  á 
minorarlas  con  caridad  y  compasión*  Pero  ay  dolor!  Que  si  tal  vea  re* 
cibes  algún  agravio  de  tos  hermanos,  le  exageras  de  suerte ,  que  lo  que 
en  sí  es  un  granito  de  mostaza,  lo  haces  un  monte  grande.  O  amor  pro- 
pio, y  cdmo  envileces  á  los  hombres!  O  doctrina  y  enseflsnaa  de  nues- 
tro Señor  Jeaucristo,  y  cuán  poco  practicsda  eres  de  los  mortales  l 

MEDITACION  DE  LA  SEGUNDA  PALABRA  QUE  CRISTO 

RABLd  mt  LA  GRUa. 

•  I  Uno  de  los  ladrones  blasfemaba  de  Cristo,  diciendo :  si  tú  eres  Cris- 
to^ sálvate  á  tí  mismo  y  á  nosotros.  Mas  el  otro  le  reprendió ,  diciendo: 

ni  tú  temes  d  Dios:  nosotros  somos  justamente  castigados  y  recthimm  las 
penas  que  corresponden  d  nuestros  delitos;  pero  este  no  ha  cometido  culpa 
alguna.  Considera  la  maravillosa  conversión  del  hnen  L-idron:  pues  (como 
dicen  muchos  doctores  contemplativos)  intervino  para  su  remedio  la  orí- 
clon  que  para  e'l  hizo  \i  ¿irna  Reina  de  los  a'ngeles  María  Santísíins.  co- 
menzJndose  á  csírcn  ir  |)ijr  su  medio  los  efectos  de  la  Redención  de  su 
santísimo  Hijo,  ütros  doctores  dicen  ,  que  habiendo  oído  Diinas.  que 
aquel  divino  Señor  pedia  al  Eterno  P.idre  perdón  de  sus  enemigos,  se 
conmovií5  interiormente  á  compasioü  de  las  penas  del  Redentor,  y  coo- 
perando á  los  auxilios  que  recibirá  por  medio  de  María  Santísitiia,  cono- 
cid  en  Cristo  la  divinidad,  detesto  sus  culpas,  pidió  perdón  de  ellas,  re- 
prendió á  su   compañero  y  confesó  la  inocencia  del  crucificado.  Demos 
las  gracias  á  la  Keuia  de  los  ángeles  por  esta  alma,  que  por  su  intercesioii 
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se  salvó,  7  procuremos  «er  mojr  devoloi  de  esta  gran  8eáora»  que  no.  noi 
faltará  am  su  intercesión  para  nuestra,  salvación. 

a  Señor  ( dijo  el  buen  Ladrón  )  acuérdate  de  mí^  cuando  llegares  á  tu 
niño»  Considera  i  la  dicha  y  felicidad  de  eate  Ladrón ,  en  haber  coo» 
pendo  á  los  divinos  aoiilicNK  no  Jeiinportd  menos  que  la  aah  n  i<  n  de 
su  alma.  O  cuánto  importa  el  eorresponder  á  loa  primeros  auailios  de 
Diotl  £1  que  corresponde,  se  hace  digno  de  madores  ausilíoa;  como  al 
contrario^  se  hace  indigno  de  los  mas  eficaces*  el  qoe  menosprecia  loe 
ordinarios.  2  Pondera  la  ceguedad  de  machas  almas  que  entregadas  á 
una  vida  licenciosa»  confim  temerariamente  el  salvarse  en  la  Ultima  ho^ 
ra  de  an  vida,  no  considerando  que  ooioio  dice  san  Agustín » aquella  hora, 
en  que  se  convirtió  el  buen  Ladrón»  no  fue  para  él  la  liltima»  aino  la  pri- 
mera. Fue  la  última  de  su  vida;  pero  fue  la  primera  en  que  tuvo  cono- 
cimieoto  de  Cristo :  se  cmivirtié»  detestando  sus  culpas,  pidiendo  perdón 
de  ellas  y  con  viva  fe  f  esperansa ,  pidió  el  paraíso.  Avergoncémonos 
pues  que  teniendo  tanto  conocimiento  como  tenemos  de  Cristo,  imitamos 
af  mal  Ladrón  en  la  perseverancia  en  las  culpas;  pero  no  imitamos  al 
bueno  en  detestarlas,  aborrecerlas  y  pedir  perdón  de  ellas.  Abre  los 
OJOS  con  tiempo,  y  corresponde  al  lUmanúento  divino»  sí  quieres  ase- 
gurar tu  salvación. 

3  Dijo  Jesús  ai  buen  Ladrón :  en  verdad  te  di^n  (jue  hoy  estarás 
conmigo  en  el  paraíso.  Considera  en  esta  segunda  p:ilai)ra  de  Cristo,  que 
si  en  Ti  primera  manifestó  sit  ■inlieiite  caridad,  pidientlo  el  perdón  para 
sus  enemigos;  en  esta  segunda  dilala  los  senos  de  su  miáencordia  infifii- 
ta  á  un  pecador  recien  cuiivertido,  recibiéndole  en  su  amistad  y  gracia, 
y  oiipciéndole  llevar  consigo  ni  pirníso.  2  Considera,  que  si  JJios  nues- 
tro Señor  ostenta  tanta  misericordia  en  un  pecador  recién  convertido, 
que  piso  toda  su  vida  en  latrocinios  y  otras  maldades;  qué  misericordi  i'^ 
ostentará  su  Magestad  divina  en  aquellas  almas,  que  toda  la  vida  se 
emplean  en  servirle  en  el  ejercicio  de  todas  las  virtudes?  3  Nota,  que 
de  dos  ladrones  crucificados  á  los  lados  del  Redentor ,  el  uno  se  salvó, 
y  el  otro  se  condenó;  paraque  en  el  uno  temas  su  justicia,  y  en  el  otro 
ames  su  misericordia  :  pero  de  tai  suerte,  que  no  confies  mas  de  lo  que 
debes  en  ella;  porque  aunque  esta  sea  infinita ,  es  también  infinita  su 
justicia.  Dadme  gracia,  Señor,  paraque  siempre  acompañe  á  vuestro  san-* 
to  temor  el  amor  que  os  debo. 

MEDilAClüxN  DE  LA  TERCERA  PALABRA  QUE  CRISTO 

HABLÓ  £N  LA  CRU2. 

I  La  Madre  de  Jesús  estaf>a  cerca  de  la  cruz  con  María  Cleofé  y 
María  Magdalena,  Considera  la  grande  constancia  y  íortalesa  de  Maria 
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Siftdtiiéa,  al  píe  d«  k  crni.  MachiM  eontemphtím  aieotaii  que  Blaria 
Santistnia  ezperimeotd  en  su  bendito  cuerpo  loe  mimios  dolores  jr  tor- 
mentof  que  so  Hijo  bendítiMino  eintid  en  el  sajo,  y  que  mnclutt  vocee 
hubiera  muerto,  lí  la  manotenencia  divina  no  la  hubiera  ooniervado»  pu- 
raque como  comdentora  aaiatieae  á  su  santísiino  Hijo  hasta  e!  tíltimo 
cuadrante  de  sa  vida,  ádemas  de  estos  dolores  qoe  la  gran  Reina  j  Se* 
flora  sintid  en  sa  cuerpo,  los  que  sintid  en  su  alma  benditiiima  fueron 
tan  intensos  que  no  se  pueden  comparar  con  ellos ,  los  que  podeciereB 
todos  los  Mártires  juntos,  como  dijo  ssn  Bernardino  de  Sena:  jr  con 
tantos  dolores  estaba  al  pie  de  la  crus,  no  sentada,  6  coo  descanso  alga* 
no^  sino  en  pié  firme  y  constante,  sin  perder  de  vista  un  ponto  á  su  Hijo 
santísimo  crucificado.  O  qué  doctrina  te  ensefía  esta  celestial  Maestra,  si 
te  precias  de  discípulo  de  su  Hijo  Jesas !  Aquí  te  dice  que  debes  estar 
constante  en  llevar  su  cmti  en  no  huir  el  padecer,  en  no  buscar  en  esta 
vida  conveniencias,  ni  regalos,  ni  alivios  para  tu  cuerpo. 

2  Habiendo  el  Señor  visto  á  su  Madre  y  al  díscolo  amado ,  dijo  á 
la  Madre:  Muger,  vés  aíá  tu  Hijo.  Considera,  como  justificado  el  buen 
Ladrón,  volvió  Jesus  SU  amorosa  vista  á  su  afligida  Madre ,  y  la  dijo: 
Mu^er.  ves  ai  á  tu  Hijo.  Llaradla  Muger  y  no  Madre;  porqne  csíe  nom- 
bre era  de  regalo  y  dulzura  que  sensiblemente  le  podia  recrear  el  pro- 
nunciarle, y  no  quiüo  admitir  en  su  pasión  este  género  de  alivio  y  con- 
suelo. 2  Llamdla  Muger,  como  si  la  dijese:  Muger.  bendita  entre  t«\iá-S 
lai  niugeres,  la  mas  prudente  entre  los  hijos  de  Adán:  Muger,  fuerte 
y  constante,  nunca  vencida  de  la  culpa,  fidelísima  en  amarme:  Yo  me 
voy  á  mi  Padre,  no  puedo  desde  hoy  acompañarte:  mi  discípulo  amado 
te  asistirá  y  servirá  como  á  Madre  y  será  tu  Hijo.  O  qué  dolor  y  sen- 
timiento penetraria  con  estas  palabras  el  corazón  de  la  Madre I  3  Consi- 
dera, que  en  el  nombre  de  Juan  encomendó  el  dulce  Jesus  a  su  santísi- 
ma Madre  á  todos  los  cristianos ,  paraque  como  á  Madre  de  todos  los 
ampare ,  patrocine  y  defienda.  Si  quieres  pues  experimentarla  Madre, 
imita  á  S.  Juan  en  la  pureza,  en  la  caridad,  en  la  humildad  y  en  la  so« 
licitud  en  servirla ;  que  asi  serás  hijo  suyo»  y  esta  Señora  será  tu  Ma- 
dre. 

3  Volviendo  sus  ojos  el  dulce  Jesus  á  su  amado  disc^ulo  S.  Jrtan,  le 
dije :  Vés  ai  á  tu  Madre \  y  desde  aquella  hora  la  recibió  por  suya  d  dis* 
cípulo.  Considera  la  grande  dicha  y  felicidad  del  discípulo  amado,  cuan 
adornado  estaria  de  todas  las  virtudes,  pues  el  mismo  Jesucristo  le  man- 
dó tuviese  por  Madre  á  la  raas  pura  y  santa  criatura  que  después  de  su 
humanidad  santísima  hahia  criado  el  Altísimo!  O  dulce  palabra:  Ves 
aíá  tu  Madrel  Ya  de  hoy  en  adelante  mi  Madre  será  tu  Madre:  sírve- 
la, asístela  y  obedécela  en  todo,  como  hijo  muy  amado.  O  qué  bien  pre- 
miados te  son  los  dolores,  que  ha^  mentido  en  mi  pasión  sacrosanta:/^ 
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ai  .á  iu  Madre  l  Qaé  gilardon  te  doy  por  haberla  acooipaíbHo  y  aiíati- 
do  haata  el  pie  de  la  crna:  ves  ai  á  tu  Madrel  Recibidla  sao  Joan  co- 
mo á  madre ,  ofrecidsele  como  á  hijo ,  y  cuidadoso  y  aol/dto  la  ariatid 
y  drvíd  todo  el  tiempo  de  ao  vida,  ó  Virgen  soberana ,  quién  pudiese 
|Ogar  la  dicha  de  serraros !  £1  mejor  modo  de  serviros  será  sin  duda  el 
iflutaros  en  laa  virtudes:  dadme  gracia  paraque  así  lo  haga,  y  me  acre- 
dite de  hijo  voeatio. 

;    M£DiTACION  D£  LA  CUARTA  PALABRA  QU£  HABLÓ 

CftISTO  W  LA  CKI». 

I  Desde  la  hora  de  sexta  se  llenó  toda  Ut  tierra  de  tinieblas  hasta 
la  hora  de  nona.  Considera  el  sentimiento  grande  qne  hicieron  el  sol, 
y  los  demás  astros  del  cielo  en  la  muerte  de  su  Criador  y  nuestro  Re- 
dentor; pues  el  sol  astro  tan  hermoso  y  luminoso,  escoodid  sus  lucra, 
Henaaáo  con  esto  toda  la  tierra  de  tinieblas,  Y  td  á  vista  de  tu  Dios 
crucificado  por  tus  pecados  no  te  cubses  de.  vergüenza  y  de  dolor  ?  Sien- 
ten el  sol  y  los  astros  insensibles  la  muerte  de  su  Criador;  y  el  hom* 
bre  se  califica  de  mas  insensible ,  que  todas  las  criaturas  insensibles,  no 
haciendo  demostración  alguna  de  dolor  en  la  muerte  de  su  Redentor. 
£1  sol  siendo  inocente,  manifiesta  su  dolor,  ocultando  sus  luces  en  la 
jBuerte  del  Hijo  de  Dios;  y  tú  siendo  culpado,  ni  la  sientes,  ni  te  la- 
apentas.  O  dulcísimo  Jesús ,  ablandad  con  vuestra  gracia  mi  corazón, 
^paraque  sienta  como  debo ,  los  dolores  de  vuestra  amarguísima  pasión. 

a  Cerca  la  hora  de  nona  exclamó  Jesús  con  recia  voz ^  diciendo:  Dios 
jBí^,  Dfos  rnio:  por  qué  me  kabeis  desaíniiaradot  Considera  como  llriinn- 
dose  ya  labora  de  nona  del  día,  auiijue  por  la  obscuridad  y  tribuía- 
clon,  mis  parecía  confusa  noche;  nuestro  ¿salvador  Jesús  habld  la  cuar- 
X:í  püíibri  desde  la  crua,  diciendo:  Dios  mió  ^  Dios  mió;  por  que  me  has 
desamparado'^  Y  aunque  el  divino  Seiior  la  dijo  en  lengua  hebrea,  no 
todos  la  entendieron:  unos  decian  á  Elias  llama:  otros  se  burlaban,  di- 
ciendo: veamos  si  vemlra  Elias  á  librarlo  de  nuestras  manos.  Considera, 
que  este  deiamparo  de  Jesús  no  fue  porque  la  Divinidad  se  apartase  de 
su  Humanidad  santísima ,  sino  que  la  Humanidad  fue  desamparada  de 
la  Divinidad,  en  cmnto  á  no  dt-ílnderla  de  la  muerte,  y  de  los  acer- 
bísimos dolores  de  su  lesión  sacros-nita.  Ó  cuán  intensos  serían  cuando 
le  obligaron  á  prorrumpir  en  tan  tuerte  y  amorosa  queja  á  su  Eterno 
Píídreí  En  satisfacción  de  las  burlas  de  los  soldados,  alivia  sus  congojas 
con  la  compasión  y  con  el  arrepentimiento  de  tus  culpas,  cjue  son  la 
causa  de  sus  penas. 

3  Algunos  de  los  circunstantes  dijeron:  á  Elias  ¡lama  este.  Oíros  se 
liuriuban^  diciendo:  veamos  si  vendrá  Elias  á  librarlo»  Co9SÍdera  como 
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en  estos  judíos  borladores  están  significados  síganos  malos  cristisnos» 
que  todo  se  les  va  en  oensnrar  las  acciones  agenas,  j  en  haoef  burla  de 
lis  palabr«  j  obras,  de  las  personas  virtuosas.  Ó  cmínto  agravian  con 
esto  al  Dios  de  la  magestad !  Rogueoios  por  eso  á  Dios ,  Ies  áé  conocí- 
miento  de  su  colpa,  antes  que  en  el  día  de  la  cuenta  digan;  nasotna 
mseiualM  nos  turiábamos  de  aquellot  que  aJbsr»  mmo»  r^utaiee  emite 
/of  h^es  de  Dm^  y  netotros  net  tfemos  entre  lot  hijw  de  Satanás*  i  De* 
bes  considerar»  que  cuando  á  to  parecer  te  hallas  desamparado  de  Dioi^ 
y  aborrecido  de  todas  las  criaturas,  no  debes  desfidleoer  en  el  camino 
de  la  perfección ,  antes  has  de  estar  muj  constante  en  él ,  dejándole  es 
las  manos  de  Dios  que  mirará  por  tí,  como  lo  biso  con  su  Hijo  santí- 
simo con  el  movimiento  j  turbación  de  todas  las  criatoras,  coa  qiie 
volvid  por  su  honra.  Ó  Dios  ^lelísimo ,  infinitamente  digno  de  ser  ann» 
do ,  dadme  gracia  paraque  jamas  me  aparte  de  vuestro  amor,  y  panqué 
siempre  en  Vos  confiel 

MEDITACION  Dfi  LA  QUINTA  PALABRA  QUE  GRI^ 

HABtid  KM  iéA  CSVa. 

t  Saiátndo  Jesús  que  todo  estaba  eumplidei  paraque  se  cumpVust  la 
Escritura ,  dijo :  sed  tengo.  Considera ,  qoe  como  dice  el  profeta  "David, 
vino  Jesucristo  al  mando  para  cum¡dtr  en  todo  la  voluntad  de  su  Efer- 
no  Padre:  y  habiéndola  cumplido  exactamente  por  todo  el  discurso  de 
su  vida ,  ahora  que  se  hallaba  al  punto  de  espirar ,  dió  vista  á  todas  las 
Escrituras  sfigradas  para  dar  cumplimiento  á  ellas ,  y  al  querer  y  volun- 
tad de  su  Eterno  Pjilre.  Ó  qué  enseñanza  es  esta  para  los  que  sujeta- 
mos nuestra  vóluntad  al  querer  de  nuestros  superiores!  Ningiín  trabajo 
ni  tribulación  nos  debe  impedir  el  cumplimiento  de  la  voluntad  de  iííjí»5- 
tro  superior,  á  imitación  de  Cristo  Señor  nuestro  en  el  cumpliiniííito 
de  la  voluntad  de  su  Eterno  Padre.  2  Considera  en  estas  palabras  la 
solicitud  de  nuestro  Salvador  Jesús  en  el  cumplimiento  de  las  E??crítu- 
T  18 ;  paraque  tú  entiendas  que  todas  tus  o})cracioaes  deben  dirigirse  al 
cumplimiento  de  las  leyes  de  tu  estado  y  vocación.  O  si  así  lo  hicifíer*, 
c<5mo  podrías  blasonar  de  verdadero  discípulo  é  imitador  de  nuestro 
Maeíítro  y  Redentor  Jesucristo !  ' '  l 

ü  Dijo:  sed  tengo.  Considera,  como  los  dolores  de  la  pasión  y  con- 
gojas pudieron  causar  en  el  Redentor  de  la  vida  sed  material  6  natu- 
ral; pero  no  era  tiempo  entonces  de  manifestarla  ni  apagarla,  ni  su 
Magestad  hablara  para  esto  sin  mas  sacramento;  y  así  quiso  decirnos; 
sediento  estoy,  de  que  los  cautivos  hijos  de  Adán  no  maju^rea  ia  iii>er- 
tad  que  les  ofrezco,  y  he  merecido:  sediento  y  ansioso  estoy,  de  que 
todoíi  me  correspondan  con  la  fe  y  con  el  amor  <j[ue  me  deben :  sediea* 
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to  estoy,  de  que  todos  adtnitnn  mis  me^ritos  y  dolores,  mi  gracia  y 
amistad,  que  por  ellos  pueden  adquirir:  sediento  esíoy ,  de  tjue  las  al- 
iñas 00  pierdan  su  eteroa  felicidad,  que  les  dejo  por  herencia  si  la  quie- 
rea  admitir  j  merecer:  sediento  estoy  de  almas,  que  me  imiten:  se* 
diento  estojr  de  almas,  que  se  acuerden  para  el  agradecimiento  de  lo 
•iDcho  que  por  ellas  padeieo ;  pues  oo  interaaaii  menos,  que  su  aalvacm 
eterna*  Precura  apagar  loa  aidores  de  la  aed  de  Jesua :  la  eitíngoirás,  si 
te  sujetas  al  complimieoto  de  to  obitgacton  y  de  la  divina  voluntad ,  y 
procnras  con  todas  tos  ansias  salvar  tu  alma. 

5  idtego  uno  de  los  ébidados  tomó  tma  esponja  eon  vinagre ,  y  con 
una  caña  so  ia  fOso  en  la  toca  al  Mor.  Gonaidera«  como  Joi  pérfidos 
ludios  9  en  testimonio  de  su  ínfelis  duresa*  ofrederoa  al  SeSor  con  irri* 
síon  una  esponja  de  vinagre  sobre  una  caito»  y  se  la  aligaron  á  la  ho* 
ca  paraque  Ijebiese,  cnm{dlendo  la  profeda  de  David,  que  dijo:  en  mi 
sed  me  dieren  á  beber  mnagre,  ó  paciencia  de  Jesos»  que  asi  quiso  en 
so  «aotisima  lengua  y  paladar»  castigar  nuestrss  glotonerías,  nuestras 
mvrmursdones»  juramentos,  maldidottes  y  palabras  deaboaestas?  Con* 
iidera  pues  que  dan  á  beber  vinagre  á  Jesucristo ,  los  que  murmuran  de 
la  honra  y  &flia  de  su  prójimo :  los  que  juran  y  perjuran  i  cada  paso: 
Vm  que  bebían  palabras  deshonestss  y  provocativas :  los  que  ecban  á 
otros  maldiciones;  y  todos  aquellos  que  eco  su  infernal  lengua  damni- 
fican al  prdjimo:  todos  los  glotones  y  bebedores  de  ventaja;  y  con  espe- 
cialidad todos  aquellos  sacerdotes ,  que  con  precipitada  lengua  rezan  el 
^  Oficio  divino,  y  celebran  el  sacrosanto  y  tremendo  sacrificio  de  la  Mi- 
ta. O  doke  Jesús ,  libradme  de  ser  alguno  de  estos  Infelices  ioooosíde- 
radsff,  por  ser  quien  sois! 

MEDITAaON  DE  LA  6£XTA  PALABRA  QUE  HABLÓ 

caisTo  XM  lid  caua* 

1  Habiendo  el  Señor  tomado  el  vinagre,  dijo:  tndn  está  consumado. 
Considera  lo  mucho  que  el  Redentor  de  la  vida  te  dijo  con  esta  sexta 
j^alahra :  iodo  está  consumado.  Ya  está  consumada  esta  obra  de  mi  Ipgi- 
cía  del  ciclo  y  redención  de  los  hombres,  y  la  obediencia  con  qve  me 
envid  el  Eterno  Padre  á  padecer  y  morir  por  la  salud  de  los  hombres: 
ya  están  cumplidas  las  escrituras ,  proftcias  y  figuras  del  viejo  testamen- 
to,  y  el  curso  de  la  vida  pasible  y  mortal ,  que  admití  en  ei  vientre 
virginní  de  mi  Madre:  vn  queda  en  el  mundo  mi  ejemplo,  doctrina,  sa- 
cramentos y  remedios  p.-irn  Ja  dolencia  del  pecado  :  ya  queda  satisfecha 
la  justicia  de  mí  Eterno  Padre  por  la  posteridad  de  Adán  :  ya  queda 
enriquecida  mi  Iglesia  para  el  remedio  de  los  pecados,  que  los  hombres 
cometieron  i  y  toda  la  otura.  de.  mi  venida  ai  mundo  queda  en  suma  per- 
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féocion  por  la  parte  que  me  toca ,  como  á  m  Reparador :  todo  utá  «on^ 
sumado,  ó  benigDíaiano  Sefior ,  ya  que  por  vuestra  parte  queda  consa- 
mada la  paaloo  para  remedio  mío ,  haced ,  que  de  mi  parte  la  fedba 
y  no  la  desprecie! 

a  Considera»  como  nuestro  Salvador  Jesús  te  dice »  como  faa  dado 
complemento  á  todas  las  cosas »  así  las  que  pertenecen  á  Dios,  como  I 
su  misma  humanidad,  t  Porque  con  toda  perfección  j  exacta  obedien- 
cia habla  cumplido  todo  aquello»  que  de  él  hablan  profetiaado  los  anti* 
guos  profetas»  todo  lo- que  el  Eterno  Padre  habla  decretado  y  todo  lo 
que  convino  á  la  obra  de  nuestra  redención,  t  Porque  desde  el  instante 
de  su  concepción  se  snjetd  i  las  penas,  trabajos,  afanes,  hambre,  sed, 
tormentos,  afrentas,  injurias,  oprobios  y  muerte  de  croe.  3  Porque  en 
esta  hora  did  la  liltima  mano  al  ejemplar  de  todas  las  virtudes;  pues  en 
su  vida  j  pasión  resplandece  una  perfectisima  obediencia ,  la  mas  ilus* 
tre  pobresa,  la  humildad  mas  profonda ,  la  mas  invencible  pacíencís, 
la  confianaa  mas  sdlida,  la  mas  insuperable  fortalesa,  la  perseverancia 
mas  generosa,  la  caridad  mas  ardiente,  la  pureza  mas  relevante  y  el 
mas  intenso  amor,  que  jamas  han  experimentado  loa  hombres.  Pues  qué 
escusa  dArás  por  tu  mala  correspondencia  ?  Qué  escusa  tendrá  la  sober- 
bia en  un  vil  gusanillo  como  eres?  Y  qué  escusa  de  tus  vicios,  á  víHUt 
de  la  práctica  de  las  virtudes  de  Jesucristo  ? 

'  3  Considera,  como  con  esta  palabra  te  dice  nuestro  divino  Jesús,  00* 
mo  dié  complemento  á  todo  lo  que  pertenece  á  la  salud  y  remedio  de 
las  alinüR;  porque  con  su  muerte  quedd  borrada  la  culpa,  y  satisfecha 

la  deuda  con  el  alc.incc  de  todas  las  gracias  y  dones  celestiales.  Con  sa 
pasión  quedó  fundada  la  iglesia  con  nuevo  sacrificio,  nuevos  sacramentos 
y  nuevas  leyes  del  Evangelio:  quedd  confirinnda  con  la  venida  del  E.spi- 
ritu  Santo:  quedaron  cumplidos  los  deseos  de  los  snntos  Padres  que  e^- 
peraban  en  el  Limbo:  el  imperio  de  Lucifer  ha  qucdfido  destruido:  sus 
fner?:as  tan  abatidas,  que  si  no  le  das  las  armas  de  tii  consentiniiento, 
110  te  puede  hacer  mas  dafio  que  una  mosca  muerta  ;  queda  tan  hundido 
en  los  calabozos  del  infierno  ,  que  los  cristianos  no  tienen  ya  mas  raxon 
para  temerle.  TolÍo  esto  y  mucho  mas  te  dijo  el  dulce  Jesús  con  Ja  pa- 
labra: todo  psfd  t  onsumado  ^  al  tiempo  de  espirar  en  el  árbol  de  la  crua. 
Procura  llevarla  siempre  muy  estampada  en  tu  corazón  :  repítela  muchas 
veces  al  á'xti  para  el  f?gradecimiento  y  para  la  correspondencia,  y  para- 
que  te  aliente  á  perseverar  en  su  gracia  basta  la  muerte. 

MEDITAQON  DE  LA  SÉPTIMA  PALABRA  Qüü  CRISTO 

HAfilid  EN    LA  CRUZ. 

1    Con  esforzada  y  fuerte  voz  dijo  Jesús ;  Padre  en  tus  manos  enco^ 
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nuenáú  m  ^intm»  Coosidera,  como  puesta  la  obra  de  la  redeocion  hiN 
mana  cb  m  tfitima  perfeocioo »  era  oonsigitteiite ,  que  como  el  Verbo 
litHnaaado  por  la  vida  morid  salid  del  Pidre ,  y  vino  al  mondo  por  la 
muerte  de  esta  vida,  volviese  al  Padre  con  la  inmortalidad.  Por  esto  di- 
jo Cristo  nuestro  Salvador  las  dltímas  palabras:  Padre^  en  tus  manos  en* 
eemimdo  mi  etpúitu:  para  esto  levantd  sus  <^os  al  cielo  y  en  vos  alta 
j  sonora»  qne  la  oyeron  los  presénteselas  dijo  como  quien  hablaba  con 
sn.  litenio  Padre.  Levantd  la  vos :  lo  i  Para  denotar  que  era  SeÜor  de 
la  vida  y  de  la  muerte;  pues  como  dice  san  Gregorio  Naaianseno:  n»  se 
imtíerB  atrendo  á  üe^r  ¡a  mmU^  si  Jenietiste  ne  la  hubiese  llamado 
pmero.  a  Para  mover  á  su  Sterno  Padre  á  míserieordia  por  loa  peca- 
dos del  mundo ;  porque  en  la  erus  representaba  á  todos  los  pecadores, 
por  quienes  satisfada.  3  Paraque  su  voz  penetrase  hasta  los  infiernos, 
pnra  alegrar  con  ella  á  los  santos  Padrds  en  el  limbo ,  y  estremecer  á 
las  demonios  del  infierno.  4  Para  mover  4  penitencia  los  coraaones  de 
fodoa.  Y  si  esto  se  verifícd  allí  mismo,  pues  muchos  de  los  presentes 
volvían  á  sos  casas ,  dándose  muchos  golpes  en  sus  pechos ;  qué  debes 
hacer  tií  con  tanta  lúa ,  como  el  Señor  te  ha  dejado  en  su  iglesia  ? 

a  Considera,  como  .el  divino  Señor  en  esta  oración  se  sirvii^  de  la 
Eacsimra  Sagrada  para  enssfiarnoa  á  orar;  esto  es,  que  en  la  oración 
que  iiaeenuis,  no  debemos  gobernarnos  según  nuestro  propio  dictámen, 
aóio  según  lo  que  nos  dicen  las  Escrituras  Ssgradaa,  dictadas  .por  la  re- 
ffa  ináalible  del  £apiritu  Santo,  y  según  Jo  que  nuestra  santa  madre  la 
iftlesia  nos  enseña,  que  es  regla  de  verdad  y  con  ella  no  podemos  errar. 
U  cuántas  almas  se  pierden  par  quererse  gobernar  per  sus  propíos  ca- 
prichos! Piensan  estar  muy  aprovechadas;  y  al  fin  se  manifiesta  su  en- 
gaño, y  tal  vez  con  un  horroroso  esca'ndalo:  porque  el  demonio  que  las 
gobierDi  lo  dispone  así,  y  Dios  lo  peruüíe  pnra  escarmiento  de  las  ÓC' 
mas.  2  Nota,  que  el  Señor  oró,  encomendando  é  su  Eterno  Pcidre  to- 
düs  las  almas  piadosas  y  devotas,  á  las  cuales  su  Magestad  divina  llama 
con  nombre  de  espíritu :  el  que  ha  nacido  de  espíritu ,  espíritu  es.  Y  sí 
el  divino  Maestro  con  tanto  cuidado  te  eiicomeudo  al  Eterno  Padre  en 
los  últimos  alientos  de  su  vi  Ja.  qué  debes  hacer  lú  por  tí  mismo?  En 
que  empleas  tu  vida?  En  que  se  te  pasan  los  días?  Pjensa  de  espacio  en 
esto,  y  coníuiidase  tu  descuido,  tu  flojedad  y  tibieza. 

3  Inclina/hio  Jesús  ¡a  cabeza,  entregó  su  espíritu.  Considera  atenta- 
mente lo  mucho,  que  nos  quiso  significar  el  Redentor  de  la  vida,  con 
inclinar  su  cabeza,  i  Cuan  intolerable  era  la  carga  de  nuestros  pecados, 
que  sobre  sí  había  tomado.  Considerémoslo  bien:  y  viendo  su  gravedad 
y  inaljda,  pártasenos  el  corazoü  de  dolor;  que  con  eso  aliviaremos  á 
Jesús,  y  nos  irá  bien  á  nosotros:  2  Para  enseñarnos  el  ;iinor  gr  iude, 
oiie  tuvo  á  la  pobreza  j  pues  en  la  hora  de  su  muerte  no  tuvo  sobre  que 
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feclinar  la  cabesa.  O  pobraia,  y  cutfa  aborrecible  erea  ú  loa  movtakal 
Cdíq  poooate  afuedan!  Ana  moobos  que  la  pro&aas,  huyen  Ó»  tí:  ra* 
roa  800»  loa  que  no  buscan  ana  convenienciaa  propíaa:  raroa,  loa  que 
imítamoa  á  nueatfo  nuieatro  Jesucriato.  3  Paraque  coooBcamoa  loa  biéna 
grandea  qpe  hallaráaBoa  en  k  crug.  fiuacanoa  la  virtud  de  la  poieaai 
de  que  tanto  neccaitamoa  para  aalvarnoa  t  En  la  crus  la  hallaremos  » 
rando  á  Jeaua  en  ella  cmcílicado,  y  tan  llagado  en  au  aacratáaiaBO  cuer- 
po. Basca  moa  la  oración?  La  caridad?  La  paciencia?  La  resignadonj 
todaa  las  virtudea  en  herdico  grado?  £n  la  cruz  las  hallaremos.  O  cma 
precioaa!  Ó  crua  admirable  1  No  permitaia  miaerkordioso  Diea»  que 
nneatraa  alnaa  ae  glorien  en  otro ,  aino  en  la  crua  de  aneat»  Seíar 
Jeaucriato* 

MfiDlTAaON  D£  LOS  PRODIGIOS  QUE  SUCEDIERON 

BMT  I.A  MUnETS  OB  CMiffO  SBÍOR  HDlSmO, 

'  I  El  velo  del  templo  se  rasgó  y  dividió  en  dos  partes.  fhnmém% 
como  desde  la  bora  del  medio  dia  hasta  las  tres  de  la  tarde»  que  era  /a 
hora  de  nona  cuando  espiró  el  Salvador ,  todas  las  criaturas  hMensiii/ei 
hicieron  el  sentimiento  y  novedad »  qoe  dicen  loa  Evangelistas  sagrados» 
en  la  muerte  de  nneatro  Redentor ;  y  parece  qne  atemorieados  los  hom- 
brrs ,  ^e  ofrecieron  ellas  á  sacar  la  cara  y  llorar  en  sí  tanto  la  muerte 
de  su  Criador.  El  velo  del  templo  se  dividió  eu  dos  partes.  Considera,  i 
que  con  este  prodigio  se  denotaba  el  sentimiento  grande  que  hii,o  el 
templo  (que  era  In  iglesin  de  los  judíos)  por  la  muerte  de  su  Dios,  Era 
costumbre  de  aquellos  tiempos,  pnra  mniiiiéstar  el  grrinde  sentimiento 
qne  se  tenia  de  rili^uii  suceso,  el  rasgar  las  vestiduras:  así  lo  hizo  David 
al  darle  nodria  de  la  muerte  de  8aií! :  así  lo  hizo  Caifas  n\  confeí.?r«e 
Jesús  hijo  NerdaJero  de  Üios;  y  así  al  espirar  Jesng  rasga  el  templo  sus 
vestiduras,  {ura  maníiestar  el  justo  sentimiento  que  le  oprimía.  Rasgóse 
el  velo  del  templo  para  si^Diiicar,  no  solo  que  quedaban  descubiertas 
todas  las  figuras  del  \  iejo  Testamento,  sino  también  que  había  ya  aca- 
bado i  a  8iiiai;o<7a  antigua,  fundándose  la  nueva  iglesia  con  la  sniigre  deJ 
Redentor,  y  estaba  patente  el  camino  del  cielo  ,  cuyas  puertas  quedaban 
abiertas.  O  mi  dulce  Rederitorl  Cómo  uos  pretlican  estas  criaturas  in- 
sensibles, qtrc  el  mas  digno  empleo  de  nuestras  iagranas  es  el  conside- 
rar vuestra  muerte,  y  llorar  nuestras  ciil[)as  que  la  ocasionaron! 

2    Tembló  la  tierra^  y  las  piedras  se  dieron  u/ias  con  oir(u.  Considera, 
I  que  indignados  los  judíos  de  Tcr  que  las  turbas  r(  citiian  a'  Jesucristo 
con  gríuiik  triuiiíb  en  la  ciudad  de  Jerusalen,  diciendo:  bendito  el  que 
viene  en  numhre  del  Señor,  quisieron  apremiarles  á  que  callasen.  El 
fior  ieh  dijo,  que  ¿i  las  turban  hubieran  callado  ,  hubieran  hablado  i^s 
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piedras.  Abofa  se  ve  esto  cumplido;  paes  callando  los  hombres  la  san* 
tidad  de  Jesw,  la  publican  Jas  piedras,  da'ndose  nnas  con  oirás,  y  estrc- 
nedáMloae  la  tierra,  t  Considera  ,  que  Jesús  muríd  con  la  mayor  afren* 
ta  que  jamas  se  vid  eo  el  mnndo ;  y  dispuso  Dios  el  volver  por  so  raa« 
jor  btfnra  con  temblor  da  la  tierra  y  concosíon  de  las  piedras,  pub)i« 
cando  así  su  Divinidad:  (como  lo  tnanifieata  el  Plsalm.  ^7  7  97  y  ot 
cap.  s  del  prolirta  Joel)  para^pie  entiendas,  que  por  mas  perseguido, 
mpniado  y  afrentado,  que  %t  veas  en  este  mmido;  dejando  tu  cansa  en 
las  manos  de  Dios,  sn  magestad  divina  volverá  por  to  crédito. 

5  fis  übrmen  ios  mmumentw ,  y  muchos  cuerpos  de  santos  resucita* 
fon  y  se  apareekron  4  muchos  en  la  sania  ciudad.  Considera ,  como  coa 
este  milagro  abrid  Jesucristo  las  puertas  del  limbo ,  y  librd  de  él  a'  los 
santos  Padres,  y  juntamenlei  abrid  muchos  sepulcros;  para  significarnos 
fue  en  virtud  de  su  pasión  y  muerte  sacrosanta,  abrirla  los  sepulcros 
licdiaiidos  de  nuestros  corasones ,  y  expelería  de  ellos  todas  las  inmun* 
dicíns  de  colpa ;  y  que  los  cuerpos  de  los  justos  nna  ves  resucitarían  pa« 
ra  reinar  con  Cristo,  s  Conndera  ,  que  en  estos  cinco  prodigios  que  su* 
cedieron  eo  la  mnerte  de  nuestro  Redentor,  se  contienen  ó  simi>olisan 
cinco  efectos  que  obra  la  gracia  en  el  alma  del  pecador,  i  Le  rompe  el 
ve\o  de  la  ignorancia ,  y  le  introduce  en  la  consideración  del  juicio  y 
deJ  joUemo.  a  La  tierra  de  su  corason ,  aterrada  de  aquellas  considera* 
CMMies,  se  arrepiente  de  hal>er  pecado.  3  El  corason,  que  era  mas  do^ 
fo  que  las  piedras ,  destila  por  los  ojos  lágrimas  de  penitencia.  4  Por 
medio  de  la  confesión  es  sacado  del  sepulcro  de  sus  culpas.  5  Es  resti* 
tnido  á  la  vida  de  la  gracia,  y  digno  de  entrar  en  la  celestial  ciudad  de 
leffusaien :  motivos  todos  de  un  eterno  agradedmiento  á  nuestro  Dios. 

MEDITACION  DE  LA  ADMIRABLE  CONVERSION 

DBL  CBNTORIOM. 

1  Viendo  el  Centurión  que  Jesús  con  una  grande  voz  hahia  ffprrfrrh, 
y  percibiendo  el  terremoto,  fue  con  sus  soldados  asaltado  de  un  grande 
temor.  Considera  la  eficacia  de  la  preciosa  sangre  de  nuestro  Redentor. 
Hizo  oración  á  su  Eterno  P;idre,  rogando  por  los  mismos  que  le  cruci- 
ficaban ;  y  apenas  espiró  se  vio  el  efecto  en  el  Centurión.  2  Considero  el 
motivo  que  tuvo  el  Centurión  para  su  conversión,  que  fue.  ohí^rrv.ir  en 
Cristo  íjeñor  nuestro  todas  sus  p-jlabras  y  acciones;  y  viendo  (jue  fod  is 
poblicaban  santidad ,  se  condolió  de  sus  culpas  y  confesó  á  Jesús  por  hi- 
jo verdadero  de  Dios.  En  Jesús  esta'n  sigujíicados  ios  sacerdotes;  en  el 
Centurión  los  seculares.  O  cómo  miran  estos  las  acciones  y  palabras  de 
lo%  s^icerdotes  !  Y  (juien  duda,  que  si  las  acciones  y  pal  ibras  de  los  sa- 
cerdotes íueseu  seiaejautes  á  las  de  Cristo ,  serian  sin  numero  los  centu- 
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úoúta  que  ie  convertitían  de  su  mala  vida :  dadme  doce  varones  apo»- 
ttflícoa ,  (solia  decir  aaa  Felipe  Nerí)  que  yo  os  daré  todo  el  moada 
convertido.  CuáDtaa  quejaa  oirán  Ío»  Cristos  del  Sefior  de  tanCoa  ceata- 
riones  perdidos,  que  clainarán  contra  ellos! 

a  Y  alabtwott  á  Dios,  diciendo  i  verdaderaminU  ests  kmbn  0njn» 
ío:  verdaderamente  este  hombre  era  Hijo  de  Dios.  Consideia,  ODino  el 
primer  efecto  que  se  aigaíd  de  la  crucifíxioo  de  Cristo,  íbe  que  aquellos 
mismos  que  le  habiao  crucificado ,  dieron  i  JOioa  Ja  gloria ,  que  te  le 
debía.  Ó  bondad  incomprensible  del  SefkMr ,  que  sopo  mudar  la  crueldad 
de  los  verdugos  en  mansedumbre,  y  convertir  las  contumelias  en  otm 
tantas  alabanzas!  2  Considera  que  el  ser  reconocido  de  los  pagaoos  por 
verdadero  Dios ,  aquel ,  que  por  tantos  tormentos  padecidos  apcnos  te- 
nia semejanza  de  hombre ,  fue  electo  sin  duda  este  prodigio  de  la  pie* 
ciosa  sangre  del  Redentor ,  que  hace  creer  aquellas  cosas  que  eicedcü 
toda  humana  ié.  Pero  qué  confusión  es  |)ara  los  cristianos ,  que  tenien- 
do fe  .y  conocimiento  de  nuestro  redentor  Jesús,  ni  temen,  ni  s^s^ 
cen ,  mas  pas^ui  su  vida  en  continua  tibieza ! 

3    Atjueíios  también  que  se  hallaron  presentes^  viendo  lo  que  lUi 
du  ndo  ^  volüian  á  la  ciudad  hiriéndose  sus  pechos.  Considera  la  i^^^^'^' 
cion  y  confusión  grande  de  aquel  pueblo  de  JerusaJen  :  muchos  vieüAo 
el  terremoto,  y  todos  los  demás  prodigios  sucedidos,  se  hallaron  de  un 
grande  temor  comprendidos;  y  con  este  temor  comenzaron  á  reconocer 
y  á  confesar  á  Jesús,  á  quien  antes  con  tantas  ignominias  y  afirentM 
habían  despreciado.  O  cuan  eficaces  son  los  castigos  de  Dios  para  redu- 
cir a'  los  pecadores!  Mas  cuánta  es  la  malicia  de  los  pecadores,  qus 
con  castigos  no  se  reducen!  Así  sucedió  en  Jerujalen;  pues  coo  tanto 
temor  y  alen  amiento  por  lo  que  veían  ,  la  mayor  parte  de  ellos  se  (flt 
daron  tan  oh.sünados  después  de  los  prodigios ,  como  lo  estaban  üt* 
A  cuantos  cristianos  sucede  lo  mismo  en  el  día  de  hoyl  Micntris I** 
les  castiga,  todo  se  Ies  va  en  temer  y  en  buenos  propósitos;  peto 
cesar  el  castigo,  vuelven  á  proseguir  en  sus  vicios  habita  morir  Ctt  ' 
pecado. 

MEDITAClÜxN  m  LA  LANZADA  QUE  DIERON  Á  CRISTO 

EN  LA  CRUX. 

I  Pidienon  los  judíu  á  Piiaiee  9M0  jmmdase  romper  ios  fderm  ^ 
los.  ajufíieiados^  parofue  no  quedaem  ei  sábado  en  la  cruz,  Y  los  ¡sléf 
dos  ¡as' rompieron  d  los  dos  íairones,  Contiden  el  pietato  de  iclígw^ 
que  tomaron  loo  hebreos,  para  atormentar  al  Redentor  de  la  vida:  ^ 
juzgaban  que  haUn  aun  espirado;  7  pareciéndolea  ooea  escnipobiif  f"^ 
loa  qieipos  difiuitos  qtiedaaen  en  el  día  de  sábado  en  las  crue»» 
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ion  á  PiktM  Ict  fésKm  quebradas  las  ptmas,  panqué  con  cate  tormeil* 
lo  acabaten  de  espirar,  y  pudteaea  el  viétoca  darica  aepaltora.  Eita  ea 
tMtambn  propia  de  loa  hjpdcritaa:  Mcr  romo  agua  la  maUadf  como 
dke  el  aaDto  Job»  y  andar  cscrapiiliaaiido  en  unaa  cefemoniaa  fariaaicaa. 
Rara  calidad  de  aogetos,  pretextar  aelo  de  religión,  7  atrepellar  con  la 
miania  religión  catdlica !  Bien  dijo  aan  Pablo :  que  los  malos  y  engaña^ 
dwe$ ,  andan  sien^B  dé  mal  en  peor.  Nota ,  que  FUatos  luego  cooperd 
con  el  fidao  pretexto  de  aatoa  hipócritas;  paraqne  veas  la  facilidad  con 
qoe  loa  maloa  ae  unen  para  el  mal.  Ó  ai  los  buenos  se  uniesen  tan  fá- 
cilmente para  ejecutar  £>  que  es  del  servicio  de  Dios!  ó  aanto  Dios! 
Cuántaa  répticas!  Gnánloa  reparoa!  Y  ciUtntoB  ineonvenientea  se  díscnr- 
ren  para  no  ejecntar  nna  acción  aanta  y  bnena,  y  de  mndia  gloria  pa- 
xa  Diosl 

s  J  Jesús  porque  ya  era  muerto,  no  le  rompieron  las  piernas:  pero 
mno  de  loe  soldados  ce»  una  lanza  le  abrió  el  eoiiado\  y  luego  salió  san- 

Í\re  y  agua  de  él.  Considera ,  que  el  cuerpo  sagrado  ya  difonto ,  do 
ieaocriato,  no  pudo  sentir  la  herida  de  la  lausada;  pero  como  dicen 
mochos  contemplativoa,  aintid  este  golpe  la  purísima  Madre,  qoe  esta* 
ba  al  pie  de  la  crus ,  como  si  actualmente  recibiera  k  herida ;  y  vien- 
do tan  inaodita  crueldad ,  movida  de  igual  compasión  y  piedad ,  le  dijo 
á  Longinos :  el  Todopoderoso  te  mire  eon  de  misericordia  por  la  pena^ 
que  has  dado  á  mi  alma :  por  cuja  oración  recibid  Longinos ,  no  solo 
la  vista  corporal,  sino  la  espiritual  del  alma,  confesando  á  Jesús  cru- 
cificado, y  predicándole  después  verdadero  Dios  ,  con  asombro  de  los 
judíos.  O  estupendo  ejemplar  de  mansedumbre  !  O  confusión  de  los  cris- 
tianos i  Cuántas  veces  sucede  el  escandalizar  nna  vecindad  con  maldicio- 
nes, porque  vid  una  madre  que  levemente  le  tocaron  a'  su  hijo?  Con- 
fundátnonos  todos  de  pagar  mal  por  mal,  y  tengamos  muy  presente  es- 
í.i  piedad  de  la  Reina  de  los  ángeles ^  oon  la  cual  gand  el  alma  de  quien 
tan  cruelmente  le  oiéndid.  ' 

3  Y  todo  fue  hecho  paraque  se  cumpliese  la  Escritura ,  (¡ue  dice  :  no 
¡e  fimpereis  hueso  alguno:  y  la  otra:  mirarán  ai  que  crucificaron.  Con- 
sidera, que  no  quebraron  los  luiesos  al  Redentor  de  la  vida;  paraque 
en  él  se  cumpliese  la  Escritura  del  Exodo,  en  que  mandaba  Dios  no 
quebrantasen  los  huesos  del  Cordero  figurativo,  que  comian  en  la  Pascua: 
sin  duda,  para  enseñarnos  á  los  hijos  de  la  ley  de  gracia,  que  no  de- 
bemos ser  curiosos,  en  querer  desmenuzar  los  secretos  de  la  providen- 
cia de  Dios,  sino  adorarlos  con  un  santo  silencio;  y  lo  que  de  ellos  y 
de  todos  los  sacramentos  y  misterios,  no  puede  alcans^ar  nuestro  enten- 
dimiento, lo  akancemoi»  con  asirnos  fueríerxíeiite  á  las  aldavas  de  la  (é. 
2  Considera,  que  en  el  costado  de  Cristo  quedd  abierta  aquella  puerta, 
<|ue  es  pueru  del  cielo,  puerta  del  paraíso,  morada  de  las  almas  ena- 
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morMlat  át  Jttmt  v4n  á  morar  (dkse  la  mMt»  pMm  Grillo)  «n  br 
tihujerot  la  pkdra.  En  eite  retiro  j  loledad ,  qnm  el  divino  Bilio- 
so teoer  aas  delicias  con  las  ahnas  escogidas ,  y  levantarlas  soliie  á  at 
conocimiento  de  su  Divinidad.  $ea  pues  so  morada  este  dulce  retrete  de 
la  Ibga  del  coalado  de  Críalo. 

M£D1TACI0N  D£L  DE6GfiNDlMl£NT0  BE  CRISTO 

aiflOK  NUiSTRO  DS  LA  CKOS. 

.  I  Corriendo  ya  la  tarde  de  aquel  dw  Paroiceoe ,  vino  José  de  Jn- 
matháa  y  Nkodemm ,  discípulos  de  Jesús  pero  ocuUoiu  Conaidera  d  níi- 
terio,  que  encierra  el  valerse  Jesna  de  dos  hombres,  que  eatrambw  % 
llamaban  José,  el  uno  para  custodia  de  so  iafands,  y  el  otro  para  dar 
sepultura  tf  su  sagrado  cuerpo ;  y  sería  porque  como  el  nombre  de  José 
significa  aumento ,  entendieses  que  Dios  no  se  comunica  aíno  i  aquetís; 
mimas ,  que  siempre  van  de  aomento  en  la  virtud,  s  Observa  qoe  estos 
dos  varones  eran  diacípoloa  de  Jesús,  pero  por  el  grande  temor  911^ 
nian  á  ios  judíos ,  no  se  atrevían  á  manifestarse ;  mas  ahora  se  mú- 
festaron  entrambos,  despreciando  todos  los  peligros,  por  no  perder  al 
preciosísimo  tesoro  del  cuerpo  de  Jesús ,  y  hacer  aquel  obsequio  á  sb 
purísima  Madre.  Aprende  de  esta  acción,  que  si  quieres  ase j^nrar  el  vfr- 
djdero  tesoro  de  tu  alma,  que  es  Jesw'í ,  debes  .Ttro|)elÍ:ír  por  todos  lo5 
inconvenientes  y  respetos  mundanos;  porque  ni  a  Jesús,  ni  á  rosM 
de  las  virtudes  las  iiallarás,  sino  entre  las  espinas  de  las  thbulaaoQ» 
y  trabajos. 

-  a    José  no  cofimitió  en  la  condenación  de  Jesús  que  se  hizo  en  el>  ^t"' 
5é*fo;  poique  esperaba  el  reino  de  Dios.  Osadamente  entré  á  Piloto»»* 
pedirle  el  cuerpo  de  Jesus ,  y  Pilatos  se  lo  concedió»  Consider.j,  que  Síí^^ 
do  cierto  que  todos  deseamos  ei  reino  de  Dios  y  bienaventuranza  t^^^' 
na,  aplicamos  muy  poco  los  medios  para  conseguirla.  Si  (jiiieres  q^ie 
se  frustren  tus  esperanz'js ,  huye  como  José,  la  roinpañía  y  consejos^ 
]os  malos:  aspira  de  coulinuo  al  cielo:  procura  animosamente  h  gl'"'^' 
de  Dios,  y  litígate  con  deseo  grande  y  devoción  ardiente  a  Cristo  si- 
cramentado ,  como  io^é  á  Cristo  cruciücado  en  la  cruz.  8  Obscrvi  k 
obediencia  practícnda  de  Cristo  Sefíor  nuestro,  aun  después  de  muerto: 
subió  á  la  cruz  por  obediencia  al  Padre;  y  no  quiso  descender  de  ^ 
sin  la  licencia  del  magistrado.  Ó  leccioji  soberana  para  los  que  proftl*" 
ron  obediencia!  Cua'n  admirable  es  á  los  divinos  ojos,  que  tudas 
tras  acciones  v:iyan  gobernadas  por  esta  celestial  \  jrtiid! 

3  Habiendo  Joic  comprado  una  sábana ,  envolvió  en  ella  dt»^ 
de  Jesús,  üunsidera  la  reverencia  con  que  aquellos  santos  Virones  ti**J' 
roo  ai  cuerpo  sagrado  de  Jesús :  habiendo  arrimado  sus  eicaferal  ^  ^ 
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crus,  f  QitaiQii  lo  piimcro  la  corona  áñ  ci|Niiat  de  su  cabeza ,  y  la  pu- 
sieron eu  las  manos  d«  Maiia  SAnt^M*  ó  qué  de  daculos  la  darla! 
Ádordla  coa  toda  Mvmncía ,  y  la  adoraron  los  demás  que  la  acompa- 
ñabas, y  lo  mismo  hicieroo  con  los  clavos,  regándolos  todos  con  sna 
iflgrímas ,  especialmente  la  purísima  Madre.  Después  bajaron  aquel  sa- 
grado cuerpo  todo  desco)'untado  y  tan  desfigurado ,  que  apenas  parecía 
hombre :  y  la  benignísima  Señora  le  recibió  en  su  seno ,  con  el  dolor  y 
lágrimas  que  no  cabe  en  la  ponderación  humana,  ó  la  mas  nfligida  en- 
tre todas  las  mugeres!  Quien  será  bastante  i  consolaros?  Luego  ungie- 
ron aquel  s.igrado  cadáver  con  odoríferos  iinnUentos  ,  y  lo  amortajaron 
'  en  una  sábana  limpia  y  nueva;  para  signiñcarnos ,  que  si  queremos  que 
nuestras  almas  sean  digno  depósito  de  Jesús,  procuremos  primero  el 
bueu  olor  de  las  viftiid¿i»  y  la  candidea  y  pureaa  de  uueatras  almas* 

MEDITACION  Dií^i  EMIERRO  DEL  CUERPO  DE  CRISTO 

I  IVajo  N^icodemus  una  composición  de  odor /[(ros  ungütnfos  df  casi 
cien  li/jras:  y  después  de  haher  ungido  d  aquel  sagrado  cadáver  le  ert" 
vuivitrm  en  la  sáharui.  Considera  el  fruto  tan  copioso,  que  Nicodemus 
sacó  de  la  pasión  del  Salvador :  primero  fue  en  busca  de  Cristo ;  pero 
cíe  noche  y  ocultamente:  ahora  viene  manifíestaioente ,  y  de  dia.  En- 
touceí»  no  trajo  mas  que  dulas  y  réf^icas;  ahora  trae  perfumes  oloro- 
sos y  ungüentos  preciosísimos,  ó  eficacia  de  la  sangre  de  Jesús  derra- 
mada I  O  confusión  de  muchos  crisii;nios  !  iSo  se  atreven  á  confesar  pú- 
blicamente á  Jesús,  ni  dejar  sus  gustos,  í>us  conversaciones,  sus  galas  y 
▼anidadei .  ¡xjrque  un  di^an.  No  se  atreven  á  humillarse  en  la  divina 
presencia,  porijue  no  digan,  ü  maldito  respeto  del  qué  dirán  ^  y  de  cuan- 
ios  bienes  pri\;js  á  ias  almas!  2  Considera,  que  José  noble  drxurion  y 
NicoLicinus  nuestro  en  la  ley,  no  se  avergonzaron  de  conícsar  pública- 
mente i  JtdUá  por  su  Dios  y  Señor,  de  adorarle  y  llorar  tiernas  lá- 
grimas, y  herir  sus  pechos  en  la  presencia  de  aquel,  que  en  la  pública 
estimación  de  la  m>blesa  de  Jerusalcn »  habla  «itierto  como  ladrón  entre 
ladrones.  Enseñania  es  esta ,  pa raque  los  nables  de.  este  siglo  00  se  afren* 
ten  de  confesar  á  Jesva  delante  de  tibdM  los  hoaUes»  si  qtderen  que  Je* 
sus  los  confiese  por  hijos  suyos  delante  áú  su  fiterno  Padre. 

•    Pttiienn  á  Jum  rntu»  -Mfptdtro  mmo  de  piedtm^  m  </  tml 

Sao  hMa  sido  rniiei  Murad» ,  y  Jwé  U  etrné  san  una  ¡osa  grande, 
Mídera  gomo  pieveaido  lo  necesario  piara  el  enlietro ,  se  otoñaría 
aquella  santa  paoocsion  de  hotilife»  y  angeras»  (qoicn  duda ,  que  de 
ejércitos  de  ángeles)  y  llevando  en  sus  hombros  aquel  aagrado  ¿dáver 
ma  Inan ,  José ,  NicodefnaB  y  el  Ceotacion,  se  encaminaron  á  un  haer- 
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to/eo  donde  Juné  tenia  un  aepnlm  anm»  j  en  él  eaHomrou  Bqotlu* 
grado  teaoio,  cerrándole  con  una  grande  losa.  Considera  las  Itfgrimaa 
qoe  todos  derramarian  por  la  tristeaa  qne  oprimía  aos  coraiones;  j  so* 
bre  todo ,  qué  tal  estaría  aquel  piadoso  coraaon  de  la  virgen  Madre. 
Acompásales  td  en  espirito ,  no  ceses  de  llorar  tus  colpas ,  ofreoe  tu  eo* 
rason  á  aquel  divino  Sefior;  que  ai  le  tícMa  l/mpb  de  afectos  j  cuidn- 
dos  terrenos,  será  gustoso  descanso  de  tm  Magostad  soberana. 

3  Las  Marías  y  mugerts  que  habían  seguido  á  Cristo  ^  uimbtm  asn- 
iadas  en  frente  dd  updcr9  paru  donde  pomm  ai  atigrado  cuerpo  i 
y  habiéndose  vuelto,  aparcaron  las  aromas  y  tmgikatos  para  ungir  otra 
voz  á  Joom.  Considera,  eon»  cerrado  el  aapnlcro ,  ae  yolvió  toda  aqoelk 
sauta  compañía  en  deredum  al  Calmio,  j  á  imitadon  de  U  Keiat  de 
los  ángeles,  todos  dieron  cM^lanle  v«neracfDn  y  culto  á  It  santa  cms 
como  instrumento  de  nueatra  redención;  y  deáde  alU  se  partieron  al 
Cenáculo ,  dejándose  todoo  sus  ooraMnes  en  el  sepulcro,  haciendo  com- 
pañía á  aquel  divino  tesoro ,  que  en  el  objeto  de  su  amor.  Considera  f n 
dónde  tienes  tu  corazón  ?  Á  dónde  se  encaminan  tus  cuidados  ?  Podrá  spr 
que  los  halles  muy  léjos  de  Jesús.  Si  te  precias  de  discípulo  suyo ,  imitai 
•d  las  Marías ,  previniendo  tu  alma  con  salutíferos  aloes  de  fervientes 
actos  de  ¿nnor,  y  con  odoríferos  ungüentos  de  excelentes  virtudes,  que 
será  la  roas  agradable  unción,  y  el  oafrifirift  mas  dei  gusto  de  au  Ma- 
geatad  divina. 

MEDITACION  DB  JLAS  GUARDAS  QUE  PUSIERON  liOS  JUDÍOS 

AL  SEFOnCAO  CUSTO. 

I  Los  Príncipes  de  los  Sacerdotes  fueron  á  Pilaios .  r  /*?  pidieron 
pusiese  algunos  soldados  por  ouarda  en  el  repule  ra  \  porque  los  disc^mks 
no  hurtasen  el  cuerpo,  y  dijesen  que  había  resucitado.  Considera  como 
habiend )  el  Redentor  de  la  vida  dicho  y  declarado,  que  después  de  tres 
días  liai)ia  de  resucitar:  temerosos  y  turbados  los  judíos  de  ver  lo  que 
iba  sucediendo  ,  pretendieron  maliciosamente  obscurecer  Jas  glorias  de  su 
resurrección  ;  pero  dispuso  el  Señor  que  se  publicasen  mas  por  el  mismo 
camino,  por  donde  mas  diligenciaron  el  ocultarlas.  Es  muy  ordioarío 
estilo  de  Dios,  contundir  á  los  malos  con  aquellos  medios  que  discnrrc 
su  malicia  para  perseguir  á  los  buenos,  s  Considera  como  ludo  el  an- 
helo de  los  judio¿«  i'ue  llegar  a  ver  muerto  a  Jesucristo:  para  esto  Ic  per- 
siguieron hasta  verle  en  el  sepulcro ;  y  ahora  que  ya  está  muerto  le  te- 
men aun.  no  sea  (jue  resucite.  De  aqui  debes  pensar,  que  si  tanto  S€ 
hace  temer  después  de  muerto;  que  será,  cuando  venga  con  SU  Mages* 
tad  d  residenciar  á  vivos  y  muertos? 

a    PUatos  les  dijo:  vosotros  tenéis  guardgsi  id^  y  guardadle  como  9th 
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heU*  Coaaátn  d'cBtado  inBelis  de  estos  ñíserables  judíos,  y  la  cegué** 
dad  graode  i  que  Ies  condujo  so  malicia :  guardadle  como  sabéis  voso* 
tros;  (Jes  dijo  Pilatos)  como  si  dijera:  no  os  faltaron  astucias  y  cabita* 
dones,  paraque  yo  le  sentenciase  á  muerte;  bien  las  supisteis  fingir: 
id  abora  y  pooedle  guardas  al  sepulcro ,  que  bien  sabéis  lo  que  babeís 
de  fingir  para  obscurecer  sus  glorias.  Todo  esto  cubrían  los  Sacerdotes 
con  la  capa  del  seto  de  la  honra  de  Dios ;  y  esta  capa  no  pocas  veces 
cobre  muchas  intenciones  torcidas.  Tii  en  tus  empresas ,  ministerios  y 
pretensiones  reconoce  bien  tu  eorason :  mira  sí  buscas  6  tu  estimación 
ó  tu  conveniencia  d  el  encubrir  tus  faltaSt  y  obscurecer  las  virtudes  del 
prdjimo;  y  procura  purificarlo  para  no  perder  tus  operaciones ,  y  que 
no  te  confunda  Dios. 

3  Las  mtgeres  que  siguieron  á  Crisio,  etíúban  sentadai  m  frente  del 
sepul^i  y  habiéndose  vuelto^  prepimerm  ungüentas  y  armas  para  tío/- 
cwr  d  ungirle*  Considera  el  grande  afecto  y  devoción  con  que  estas  san- 
tas y  piadosas  mngeres  asistieron  á  Cristo  Sellor  nuestro ,  acompafián^ 
dolé  no  solo  en  su  pasión  sacrosanta ,  sino  manifestando  lo  ardiente  de 
an  amor 9  asistiéndole  muerto  en  el  sepulcro:  y  para  manifestar  mas  su 
fervoroso  afecto »  fueron  á  la  ciudad  á  prevenir  nuevos  aromas ,  con  que 
im^r  su  sagrado  cadáver.  Ó  qué  lágrimas  derramarían !  Ó  qué  suspiros 
arrojarían  de  sos  afligidos  corazones !  Ó  si  tú  las  imitases  j  Procura  pues, 
cuando  ie  recibes  dentro  de  tu  alma ,  de  guardarle  como  un  sepulcro 
cerrado  y  sellado,  sin  dar  lugar  á  distracción  alguna;  sino  aplica  tu 
cuidado  en  llorar  tiernas  lágrimas  de  dolor  de  tus  pecados »  en  suspirar 
por  las  ansias  de  amarle ,  y  obsequiarle  con  odoríferos  olores  y  precio« 
sísimos  ungüentos  de  herdícas  virtudes,  y  ferventísimos  actos  de  fé,  de 
esperansa  y  de  caridad* 

M£DITAQON  DEL  DESCENDIMIENTO  DEL  ALMA  DE  CRISTO 

SBJIOR  KO£8TRO  al  LIMBO. 

1  Descendió  á  los  infiernos.  Consídcm  ,  que  aunque  nnestra  santa 
nos  dice,  que  Jesucristo  descendió  á  los  infiernos,  no  debemos  entendí  r 
por  este  nombre  infierno  el  lii^^ar  de  los  reprobos,  sino  otro  distinto  de 
él,  en  donde  estaban  destinadas  las  almas  de  los  justos,  hasta  que  el 
Redentor  de  la  vida  con  su  preciosa  muerte  y  sangre,  abriese  los  puer- 
tas de  la  gloria  celestial.  Alii  estaban  las  almas  justas,  privadas  de  ver 
á  Dios,  ó  con  qué  vivos  deseos  esperarían  esta  venida  de  su  Reparador 
y  Libertador!  Considera  la  infinita  caridad,  que  lo  inovid  á  redimirnos 
personalmente,  qae  esta  misma  fue  la  que  le  obligó  á  no  fiar  de  otro 
alguno  el  descenso  á  esta  caverna,  sino  á  bajar  personalmente  á  ella. 
Aprende  de  tan  soberano  Maestro  á  hacer  por  tí  mismo,  lo  que  cono« 
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cei  ser  la  honra  j  glorii  át  DtM  y  prambo  de  los  prójimos;  y  no 
te  desdedí  de  acudir  perwmaliiient»  á  lot  Iiifpres  hemiídei  de  lot  p»- 
brecito0,  i  las  cárceles  jr  bospitalea  pava  alimrles  ^en  cuaoto  pndieni 
en  8U8  trabajes,  .  , 

i   Considera,  como  al  entrar,  el  aloM  aantfilma  deJesiicrislo  eaaqoe-  ' 
Ua  obscura  caveroa ,  toda  ae  llend  de  admirables  rcqplaadoiet  de  ^loríi, 
y  las  almas  de  los  justos  que  alli  estaban ,  foeron  beatificadas  oon  din  | 
visión  de  la  Divinidad ;  j  en  un  instante  pasaron  del  estado  de  tan  lar-  | 

Í;a  espeiinaa  á  la  eterna  posesión  de  la  gloría ,  y  de  ias  tinieblss  i  h 
UB  inaccesible  que  ahora  gosan.  a  Considera  como  todas  reconocieroo  á  j 
su  verdadero  IHos  y  Redentor ,  y  adordndole ,  le  rindieron  las  gndts 
por  tan  incomparables  beneficios,  ó  oon  cuánta  reverencia  le  dlnta; 
digno  es  el  Cordero  que  fíie  muerto,  de  recibir  divinidad ,  virtud  y  for* 
taksa!  Kedemrstenos»  Sefior,  con  tu  sangre  de  todas  las  triboi,  poeUos 
y  naciones:  hicístenos  reino,  para  nuestro  Dios,  y  reinaréinos.  Tayi  I 
es ,  Señor ,  la  potencia ,  tojro  el  leino ,  y  tuya  es  la  gloría  de  tus  obras.  ^ 
ó  si  tii  que  conoces  tan  incomparables  beneficios,  imitasss  á  estas  san- 
tas almas  en  el  continuo  hacimiento  de  gracias  á  tan  grande  bieiüie- 
chor !  Quién  duda ,  que  mostrándote  i(gradecídot  te  harías  capa  de  re- 
cibir la  gloria  qne  eUas  gosan? 

3    Considera  como  solo  para  el  infierno  de  los  condenados  fue  terri- 
ble y  espantoso  este  dia ;  y  fue  disposición  del  Altísimo,  qne  todos  cooo- 
ciesen  y  sintiesen  este  descenso  del  Redentor  al  limbo^  Estaban 
demonios  aterrados  y  oprimidos  con  la  ruina,  que  padecieron  poi  ^ 
muerte  del  Salvador;  y  chorase  turbaron  y  atemorizaron  de  nuero.  No 
menos  causaría  nueva  confusión  á  los  condenndos ,  y  nueva  rabia  contri 
sí  mismo.s ,  conocienda  con  mayor  desj>echo  sus  engaños  ,  y  que  por  e!i<>' 
perdieron  I3  redención  de  que  los  justos  se  aprovecharon.  Qué  sentif"" 
Jud'ís  y  el  mal  Ladrón,  como  mas  recientes  en  aquel  lugar!  Cíainí  J*'** 
íntimo  de  tu  corazón,  y  di :  6  Dios  omnipotente ,  justo,  santo  y 
no,  no  permitáis  que   me  vea  en  tan  misero  conflicto  I  Dadme  g^"*"^-^ 
paroque  jamas  se  horre  de  mi  memoria  vuestra  pasión  sacros.^nts:  sea 
ella  el  norte  y  guia  de  mis  arciones,  y  el  asilo  tuerte  para  deíendernif 
del  demonio.  Cünio  es  posible  que  sea  deshonesto ,  si  mi  Señor  Jesucristo 
padecid  tanto  por  nu  ?  Ciimo  vengativo ,  si  aii  Señor  Jesurristo  perJo»*^ 
las  injurias,  y  rogó  por  quien  le  injuriaba?  Cómo  he  de  amar  la  víni- 
dad  y  sentir  los  desprecios,  si  mi  Señor  Jesucristo  fue  tau  desprecíji'í 
y  ultrajado  y  el  oprobio  de  los  hombres?  Cómo  he  de  amar  las  riqucsas» 
si  mi  Señor  Jesucristo  fue  tan  amante  de  la  pohreza!  Cómo  he  de  ap«' 
tecer  las  honras .  si  mi  Señor  Jesucristo  vivió  toda  la  vida  entre  b* 
afrentas  y  deshonraa?  Y  sean  tus  clamorea:}  un  poderoso  estimulo  f»f* 
huurar  con  una  vida  verdaderamente  santa  y  criatiana  ia  pasión  y  m»^' 
te  de  Jesucristo. 
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MEDITACIONES  QUE  PERTENECEN 

AL  ESTADO  SACERDOTAL. 
MEDITACION  DE  LA  VOCACION  AL  SSTADO 

BCLBSfXfTICO. 

I  Gontidm,  qae  oialqinwra  qua  aipirt  al  eÉtaito  edetíástlco,  debe 
«er  pan  eQo  Ibniadn  de  Dioe;  y  aa'  decia  uñ  Pablo:  nmiie  fretumm 
mdnr  á  tanta  konféf^sh»  aqmü  ^  fiuf  Mmmáo  d^Dht^  tom»  Aaroiu 
Lo8  apdstoki»  loe  pritneros  dükonés»  y  los  padres  y. doctores  de  la  Igle* 
8¡a,  no  se  entremetieron  por  ü  misaiios  á  Jos  órdenes  sagrados  sin  espe* 
ciai  liamaaiiento  de  Dios;  y  aun  el  mismo  Cristo,  como  asegnca  el 
ilpdstol:  JMit  ttmí^mm  clarifieméí^  ut  F4tnüftK  fier*t.  Como-  pues  se 
Mreveri  un  vil  fqsaidllo  de  la  tierra ,  ignorante »  sin  virtud  alguna ,  y  tal 
wem  emiNielto  en  un  eenegal  de  vides»  á  entremeterse  por  sí  misino  i 
(|uerer  gonar  del  mas  snUime  estado  qoe  liajen  la  iglesia  de  Dios» 
cuando  los  mayores  santos  de  la  iglesia  se  reputaron  por  indignos^  No»p 
en  se  atrevió  el  seráfico  podre  san  Francisco  á  ordenarse  de  misa ;  porque 
nperedéndesele  un  ángel  con  una  redoma  de  agua  en  la  mano,  le  dijo : 
IVúncUeo^  mí  debe  temr  el  alma  el  mUúHto  del  Altar.  Pues  cdmo  se 
atreverá  alguno  á  ser  ministro  del  Altar  ,  nn  espedal  llamamiento  de 
Bioa  para  ello?  Los  ministros  de  la  iglesia  son  los  mayordomos  de  la 
casa  de  Dios,  los  depositarios  de  los  tesoros  divinos  y  los  dispenseroi 
de  la  sangre  de  Jesucristo.  Pues  siendo  sus  ejercicios  tan  altos  y  sobera* 
nos;  quién  duda,  que  necesitan  de  ^Iti'^^itna  puresa  y  de  relevantes  vir« 
fiMÍes  para  ejercitarles?  Y  quien  duda  que  Dios  no  las  comunica  á  ac|ue- 
/ios,  que  con  temerario  atrevimiento  se  entremeten  a'  ser  ministros  de 
Dios,  sin  que  Dios  Ies  llaíiie  jiara  ello?  O  Iglesia  santa,  cuántos  escán- 
dalos pjdeces  por  los  malos  ministros,  que  entran  por  ttis  puertas  sin  ron- 
sideral  ion  ,  sin  reflexión,  sin  consejo  y  sin  ser  llamados  de  Dios?  Tú, 
quG  ahora  estás  para  entrar  en  ese  alto  estado  ,  piénsalo  bien ;  paraque 
no  lo  pagues  en  la  hora  de  tu  muerte  por  toda  una  eternidad  sin  reme* 
dio. 

s  Considera  las  señales  de  ser  de  Dios  la  vocación  al  sacerdocio. 
I  Cuando  los  prelados  superiores,  desnudos  de  todo  afecto  de  carne  y 
sangre,  instan  á  uno,  en  quien  conocen  bondad  y  doctrina,  á  que  tome 
el  estado  eclesiástico.  ^  Cuando  desde  uiíío  tuvo  inclinación  á  este  esta- 
do, j  per.severti  con  recto  fin  de  agradar  á  Dios,  y  de  servir  á  U  igle- 
sia en  los  ministerios  sagrados.  3  Cuando  posee  las  calidades  de  cuerpo 
y  alma  ^ue  piden  las  leyes  eclesiásticas ;  como  el  ser  de  buen  natural , 
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de  aprobadas  costumbres,  y  que  tenga  ciencia  aafidente  para  ejercitar 
dignamente  láa  funcioiiea  sagradas.  4  Cuando  uno  tiene  tal  concepto  dé 
la  alteza  de  este  estado,  que  por  una  parte  le  imprime  en  el  corazón 
un  santo  temor  de  entrar  en  á ;  7  por  otra  se  halla  con  una  grande  re* 
solución  de  querer  exactamente  cumplir  con  las  obligaciones  que  tan  al- 
to estado  pide.  O  ai  se  hiciese  la  reflejdon  ddnda  á  estos  puntos ,  ciiáa- 
tos  descobririan  los  fines  bastardos  que  tuvieron ,  cuando  asentaron  pía* 
sa  de  ministros  de  Dios  en  su  iglesia Aqui  descubrirían  las  pla'ticas  que 
consigo  mismos  tenian:  cuinto  renta  tai  beneficio,  tai  dignidad  d  lec- 
toria?  Por  el  interés  que  Ies  movió,  el  deseo  de  eaigordar. á  sus  par/en- 
tes con  las  rentas  eclesiásticas ,  el  olvido  de  los  pobres,  y  del  zelo  de  /a 
honra  de  Dios,  y  por  ultimo,  por  lo  actual  de  su  vida,  verían,  que 
no  fueron  llamados,  sino  intrusos  en  la  iglesia  para  raiiiistros  de  Dioa. 
Ó  santo  Dios,  y  cuin  deplorable  atrevimiento! 

3    Considera  los  medios  que  te  pueden  hacer  digno  del  estado  ecle- 
siástico, y  cierta  moraimen te  tu  vocación.  liO  primero  ,  ruega  mucho  al 
Señor,  y  ponte  muchas  veces  en  la  presencia  de  Dios  con  una  ínJife- 
reocia  grande,  y  supUcíJe  humildeniente  te  inspire  el  estado  que  i'ucre 
de  su  mayor  a<;rado  para  mas  servirle  y  amarle.  2  Eiuoinicnda  este  iit" 
gocio  á  la  Virgen  ¿janlísima,  y  á  los  santos  de  tu  devoción,  3  Si  cono- 
ces que  el  afecto  te  tira  á  dedicarte  á  Dios  en  su  i<^lesia,  será  muy  bue- 
no el  hact^r  los  i  jerricio-5  espirituales ,  aplicándote  en  ellos  muy  de  veras 
á  la  oración  mental,  por  medio  de  la  cual  comunica  Dios  mucha  luz  al 
alma ,  paraque  acierte  á  cumplir  su  santa  voluntad.  4  Debes  recurrir  á 
tomar  consejo  de  algún  varón  sábio,  desinteresado  y  prudente  según  el 
espíritu,  á  quien  después  de  descubrirle  tus  intentos,  tus  inclinaciones 
buenas  y  malas,  debes  oírle  y  tomar  su  consejo;  que  no  permitirá  nues- 
tro Señor  que  yerre.  Pero  el  que  ya  se  halla  con  los  órdenes  sagrjJa^ 
y  conociere  que  no  le  llamo  Dios  á  este  estado,  debe  lo  prirntro ,  Uorjr 
toda  su  vida  con  amargas  lágrimas  este  pecado  tan  grave   y  hacer  con- 
tinua penitencia  de  el.  2  Debe  procurar,  (ya  que  no  fue  de  los  Uama- 
dos)  que  no  sea  del  niímero  de  los  réprobus ,  vi\  ieiido  con  humildad  y 
Coníusiüii  de  Si  miáiau  ,  como  quien  ocu])a  el  lugar  que  ao  c¿  suyo,  ni 
le  toca,  sino  que  lo  usurpé  y  puede  ser  á  otro  que  hubiera  hecho  mu- 
cho fruto  en  la  iglesia  de  Dios.  3  Procure  purificar  aquel  fin  bastardo, 
porque  üg  urdend ,  viviendo  con  ejemplo  de  los  demás,  puro,  casto,  hu- 
milde ,  sencillo  y  amigo  de  los  pobres ;  y  lo  conseguirá  todo  si  de  ve- 
ras se  entrega  á  la  oración ,  dejando  el  fausto  y  la  vanidad  á  un  lado. 
Roguemos  á  Dios  dé  á  todos  aquel  conocimiento  y  luz ,  cual  conviene 
para  la  salvación  de  nuestras  almas ,  particularmente  .ai  ya  somos  ^le* 
aiásticos  6  deseamos  ^wlo. 
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He  coiiockb  la  sima  importancia  de  la  voeacMm  y  llamamiento  de 
.  Dios,  parliadameate  para  el  ealado  de  Moerdote»  que  ca  el  mas  aabli- 
aie  de  todos ;  j  asimismo  loa  engato  del  amor  propio  en  persusdinne, 
lo  qae  qtusd  me  llevaría  á  una  eterna  condenacáott »  podiendo  con  jnsto 
■otifo  teoaer»  qae  lo  mismo  sea  errar  en  negocio  tan  importante ,  que 
condenarme :  por  tanto  determino  examinar  liien  la  elección  que  debo 
hacer,  considerando  de  espacio  y  con  desinterés  loa  pontos  traídos  al 
prjDcipio  de  esle  Manoal»  y  dejándoles  enteramente  en  las  manos  del 
Director ,  para  Recolar  lo  qoe  in  i>osiioo  le  pareciave  maa  conveniente 
para  el  aderto. 

UamiUéU. 

Dadme  Sefior  lus  para  conocer  vnestra  sant/sima  voluntad »  y  gracia 
para  cmnplirla  per£Ktamente ;  poea  es  esta  toda  mi  pretensión. 

M£DITAaON  DE  LA  DISPOSICION  QUE  SE  REQUIERE 
nuu  nncuoL  los  dmmms  aAonanos. 

1    Considera  la  grande  disposición  qne  piden  los  sagrados  órdenes  en 
¡os  sujetos  que  quieren  recibirlos,  i  En  buena  filosofía  ,  según  la  cali- 
dad de  la  forma  que  debe  introducirse,  deben  preceder  en  el  sngeto  las 
disposiciones  necesarias  para  ella.  Que  disposiciones,  jnies,  sera'n  menes- 
ter para  recibir  unos  grados  ,  que  te  levantan  de  tu  miseria  á  tan  en- 
cumbrada dignidad;  cojdo  es.  ser  estrella  resplandeciente  de  la  iglesia, 
ángel  del  Señor,  luz  del  mundo,  juez  de  Jas  almas,  tesorero  de  la  san- 
gre y  méritos  de  Jesucristo,  órgano  de  la  divina  gracia,  sagrario  de  la 
divina  Sabiduría,  hijo  especialísimo  del  Aiíisirao,  Dios   de  la  tierra  y 
Cristo  del  Señor?  Todos  estos  excelentes  títulos  le  dan  las  sagradas  Es- 
crituras á  la  dignidad  sacerdotal.  2  En  la  sagrada  ordenación  ,  no  solo 
se  te  comunica  esta  excelente  dignidad,  sino v también  el  Espíritu  Santo, 
como  autor  de  ella,  f;oi'  medio  de  la  imposición  de  las  manos  del  Pre- 
lado, paraque  con  mucha  especialidad  asista   y  gobierne  tus  acciones 
sacerdotales.  Pues,  que  disposición  debes  procurar  para  recibir  tan  sobe- 
rano huésped  y  merecer  sus  favores,  sin  los  cuales  no  puedes  ser  digno 
ministro  suyo?  ¡O  cuau  liuutada  será  culquiera  djügenciaf  Bien  sera  me- 
nester Señor,  que  pongáis  Ja  roano,  para  sacar  de  un  tronco  tan  basto 
y  desaliñado,  imágen  tan  perfecta,  conm  queréis  que  sea  el  sacerdote. 

8  Considera  la  circunspección  con  que  anda  ia  iglesia  y  sagrados 
concilios  á  quienes  asiste  eí  Espíritu  Santo,  para  encontrar  con  sujetos 
dignos  y  bien  dispuestas  jiara  los  sagrados  ordenes,  i  Excluye  á  los  su- 
jetos delectuüsoá  de  cuerpo^  como  tuertos,  cojos,  mancos,  etc.  paraque 
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toa  esto  te  entiendá  la  perfección  interior  del  alma  con  que  noa  quiere* 
a  No  quiere  dar  todos  loa  grados  de  una  ves,  sino  que  de  uno  á  otro 
pasen  iatervalos  de  tiempo ;  paraqoe  ood  ú  se  vajan  dttponieiido  mas  y 
mas  con  ktras,  buenas  costombiea  y  santos  ejeidcios*  3  Qoe  no  se  ad» 
mitán  todas,  sino  que  haya  eleecion,  y  qoe  para  «so  preceda  dámea 
de  letras ,  vida  y  oostnmbres  mny  rigoroso ,  y  que  solo  se  adndtan  Iss 
qoe  se  hallaren  dignos  con  estas  ealidades.  4  Qne  se  recojan  estos  par 
óiganos  dias,  y  con  ssntas  oracionea  y  devotos  ejercicios  soyciten  esH 
disposición  tan  necesaria »  y  la  procuren ,  de  qoien  solo  puede  darla  que 
es  Dios.  5  Estando  prdzimos  á  las  didenes »  manda  la  santa  Iglesia  no 
ayuno  general  á  todos  los  fieles;  paraque  csq  mortifícaciones  y  peniteB- 
cias  cooperen  á  esta  disposición  y  la  alcancen  del  SelSor«  ó  Dios  cleraot 
cuánto  mas  deben  procurar  esta  disposición  los  mismos  qoe  se  han  de 
ordenar!  Cuántos  inoonsideradafliente  correo  apicsurados  i  esta  nliets; 
y  cuanto  roas  corren ,  mas  se  acercan  i  su  precipicio? 

3    Considera  aquel  grande  cuidado  y  solicitud,  que  puso  el  suoK» 
Pontífice  Cristo,  en  disponer  á  sus  primeioa discípulos  para  idóneos  sa- 
cerdotes y  ministros  de!  AltíaioM.  1  Los  Uaoid  y  entresaod  de  la  ma/- 
títud  del  pueblo.  2  Los  tuvo  gran  tiempo  congregados  en  su  compon 
y  escuela ,  enseñindoles  con  doctrina  y  ejemplos.  3  Los  eligid  de  entre 
los  demás  discípulos,  después  de  larga  oración.  4  Los  ejercitó  en  santas 
empleos  del  culto  de  Dios  y  provecho  de  las  almas.  5  Estando  ya  pn^ 
ximos  á  los  drdenes ,  la  misma  noche  de  su  pasión ,  los  retird  á  oaa 
piesa  grande  bien  aderezada  y  compuesta ,  que  fue  el  Cenáculo ;  paraque 
el  aparato  y  aseo  del  mismo  lugar ,  les  advirtiese  el  sumo  respeto  y  re- 
verencia, con  que  se  habían  de  disponer  para  recibirlos.  6  Les  lavó  los 
pies  en  señal  de  singular  juire?;a  y  s.sntidad-  7  Les  din  t-jeiiiplo   raro  y 
doctrina  de  humildad  ,  que  es  el  fundamento  de  tod.i  buena  di^pu-iarn 
y  virtud.  8  Los  ísiispendió  de  todo  lo  terreno  con  un  inflamado  .«ermoa 
de  amor .  con  que  enardeció  sus  corazones,  g  Usd  de  ceremonias  divinis, 
que  significando  los  misterios  grandes  que  se  celebraban,  y  la  excelen- 
cia de  la  dignidad  que  recihian  ,  Ies  movía  á  tervorosa  devoción.  Pues, 
¿ron  qué  diligencia  gerá  menesfer,  que  te  dispongas  ahora  tií,  que  tan 
prdximo  estás  á  los  sagrados  órdenes?  O  cómo  sera'  bien,  que  cuando 
ios  recibas,  temblando,  te  imagines  que  esta's  en  aquel  Cenáculo  coa 
los  apóstoles,  para  ser  contado  entre  ellos  por  ministro  de  Cristo,  aun- 
que con  taíi  interiores  méritos  y  disposicioneí» !  O  cómo  con\  cndr:í  no 
divertirte ,  sino  tener  tu  ánimo  suspenso  en  tan  soberanos  misterios  co- 
mo ahí  se  celebran,  y  atento  á  lo  que  se  hace  y  se  dice,  con  ardiente 
deseo  de  ejecuurlo  i  sus  tiempos!  O  Señor,  Emitte  Spiritum  tuiim^  H 
ereabwiiur  ^  et  rencvabis  faciem  ierrm^  que  jo  sin  vuestro  socorro,  na- 
da my ,  nada  valgo  y  nada  puedo  para  tan  alta  dignidad  i 


Digitized  by  Google 


««7 


Lt  mefor  diifNMicioo.  imt  reeibir  d  ótéeñf  me  ii8  piifccido  mtii 
igiiorMluuriiie  bka  de  «te  importnte  medio  ,  que  fca  juzgado  k  IglM^ 
^or  qI  mas  cficás  de  los  ejerckíoe  espliítiialee  que  eetojr  hactendo.  Re^^ 
floelfo  pues»  olieerm  aoMao  letiro,  modestia  y  8tleoc«v  J  fogét  muy 
de  veno  á  IKos  en  cade  meditación  9  te  dígoe  lleoarme  de  so  divino 
espiiittty  pan  comnltr  dimiameste  las  oblí^iaLÍonea  del  drden.  qoe  he  de 
ffecmir. 

RmUUte» 

Coocededme » Mor*  metra  grada,  pan  ser  digno  míaistio  de  ms* 
tne  altan*. 

MfilMTACiON  OE  LA  DIGNIDAD  AAGERDOTAL. 

-  I  Consíden  cnan  excelentes  sean  loe  nombres ,  que  la  sagrada  Es- 
critura y  los  santos  Padres  dan  é  los  sacerdotes.  £1  profeta  Malachiat 
los  llama  ángeles  del  8efior ,  onando  dice ;  los  labios  M  taeerdoU  jon 

éepósito  de  la  ciencia  ^  y  en  m  boca  se  kuswá  la  /sy;  porque  es  el  án» 
gsí  dsl  Mor  de  los  ejércitos,  a  Jesucristo  por  nn  Locas  los  declara  vi- 
oanasanyoa,  diciendo:  quien  á  votoireg  syr»  é  mi  oye;  y  ^áen  á  voso* 
Unas  éksprecia  ^  á  mi  me  desprecia.  3  Por  san  Mateo  los  llama  sal  de  la 
tierra,  tus  del  moodo  y  lumbren  poesta  sobre  el  candelero.  4  En  el 
Apocalipsis  son  llamados  pastores,  doctores  y  dispenseros  de  los  miste* 
ríos  de  Dios.  5  Los  santos  Padres  los  llaman  á  boca  llena  medianeros  en* 
tre  B'iof  y  (os  hombres:  otros,  claveros  del  cielo,  otros,  los  gentiles- 
hombres  de  honor  de  nuestro  Señor  Jesucristo:  otros,  príncipes  del  pue- 
h\o  :  otros ,  padres  de  nuestro  Señor;  y  otros,  los  primogénitos  de  Israel. 
O  saoto  DioJ,  y  lo  qué  hay  que  considerar  en  este  punto!  ¿O^inn  será 
ángel,  el  que  vive  como  broto  ?  ^;Cdmo  será  medianero  entre  Dios  y  los 
hombres,  el  que  con  su  nuib  vida  irrita  á  Dios  contra  sí  y  contra  los 
hombres  ?  ¿Cómo  se  hallará  en  SU  boca  la  ley,  si  de  su  boca  no  sale  otro, 
nfiio  quebrantos  de  la  ley? 

2  Considera  lo  mucho  que  han  sido  honrados  los  sacerdotes,  así  en 
el  viejo,  como  en  el  nuevo  Tesíüinento  ,  aun  en  presen*  ia  de  Ioü  mis- 
mos gentiles.  En  la  ley  antijiia  no  quiso  Dios,  qne  tuviesen  parte  en  la 
distribución  de  los  bienes  de  las  otras  tribus;  porque  Magestad  divina 
quiso  ser  su  porción  y  su  herencia;  y  en  h  nueva  ley  quiere,  que  sean 
alimentados  con  loa  bienes,  qoe  los  fieles  dan  á  la  Iglesia;  por  lo  cual 
son  llamados  clérigos,  porque  el  Señor  es  su  suerte  y  herencia:  de  don^ 
de  es ,  que  solo  el  Obispo  puede  consagrarles  y  dedicarles  al  culto  di- 
vino COJO  solemnes  y  misteriosas  ceremonias.  £1  emperador  Constantino 
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lei  tenu  en  tanta  veneración  ,  que  decía :  que  ai  viera  á  nn  sacerdote 
cometer  algún  delito  Je  cobririn  con  an  manto  imperial ,  porque  no  que- 
dase afrentado.  6an  Martin  obispo  de  Tours*  comiendo  con  el  empera- 
dor Máximo,  presentó  primero  su  tasa al'oompaiero  sacerdote,  qne  al 
mismo  emperador.  San  Ambrosio  dice :  que  los  tejes  y  príncipes  deben 
bajar  sos  cabesas  á  los  sacerdotes  7  besar  sns  manos,  creyendo,  que 
pueden  ser  muy  favorecidos  de  sus  oradonea.  Y  san  Gelaslo  Espn,  es- 
cribiendo al  emperador  Atanasio»  le  dioe :  doo  anertea  de  personm  ttene 
el  gpbíemo  de  este  mundo  inferior ;  los  sacerdotes  j  los  reyes :  mas  el 
peso  de  los  sacerdotes  es  tanto  mas  grave »  cnanto  deben  en  el  divíoo 
tribunal  dar  cuente  de  loa  miamos  tvjtB»  ]0  peso  grande  y  sin  medida ! 
¡Y  cuánto  pesa  nuestra  dignidad  ¿Dios  nos  dé  sa  gracia  para  Uevailo  dig- 
namente. 

3  Considera  cuantos  hombres  santfaimi»  han  reosado  la  dignidad  aa- 
cerdotal;  como  san  Antonio  Abad  9  san  Pacomio,  san  Francisco  y  otros 
mochos»  loa  cuales  con  tantas  veras  le  rcnaaron;  porque  htderon  el  el- 
tísimo  concepto  que  debían  hacer  de  tan  alta  dignidad»  á  viste  de  su 
bájese  é  indignidad.  También  refieren  laa  hiatorias  de  muchos  idigiosoBf 
grandes  siervos  de  Dios,  ks  cuales»  aunque  bien  adelantados  en  ia  vir- 
tud, dejaron  los  monasterios,  y  se  escondieron  en  los  desiertos  pot  te- 
mor de  ser  promovidos  á  ia  dignidad  del  sacerdocio.  Otros»  siendo  sa- 
cerdotes y  obispos »  se  retiraron  á  los  claustros  pan  asegnrar  mejer  h 
salud  eterna  con  tan*  alta  dignidad.  Otros  se  desterraron  veluntariafluen- 
te  á  paises  estrangeros  para  vivir  incógnitos;  como  san  Juan ,  dicho  ú 
silcticiario.  De  san  Marcos  se  dice,  que  secortd  el  dedo  pulgar  por  no 
llegar  á  ser  sacerdote ;  y  de  san  Amon ,  que  por  no  ser  obispo  se  cortd 
las  orejas.  Pues  quién  será  aquel ,  que  haciendo  reflexión  á  tantos  ejem- 
plos .  no  tenga  en  suma  veneración  la  dignidad  saccrdotnl  y  tema  el  re- 
cibiría !  Pero  ,  ó  mi  Dios!  Qué  será  de  aquellos ,  que  sin  ruflexion  di  na- 
da de  esto,  la  buscan  con  empeño»  aunque  ia  acompañe  la  obligación 
de  curas  de  almas  ¿ 

Resolución. 

Me  ha  parecido  ínpf;ible  la  digniíind  sacerdotal,  y  que  debin  vene- 
rarla con  silíMicio,  gíjst'indo  muchas  horas  y  di'dS  en  su  atenta  iriLuIita- 
cion,  pudiendo  con  verdad  decir  de  ella  aquello  de  Je  re  mías.  2  Ol'sfupes- 
cíie  Cüdli  super  hoc  pa'smense  los  ríelos  de  ia  bondad  inromparnble  de 
Dioü,  que  se  digna  levantar  á  tanta  grandeza  tan  humildes  gusanillos.  He 
entrado  en  temor  de  la  sentencia  de  san  Gerónimo:  granáis  digniius  sa- 
cerdotales: sed  ^nindis  mina,  si  peccet ;  (in  Ezech.  44- )  Je  la  otra  de 
san  Cipriano  mártir:  quanto  amplior  fuerit  forma  dignitatum ,  ianiu  ma- 
jor  exigitur  ^narum  usura.  Por  lo  que  he  resuelto  traer  oa  tenor  de 
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-vidt  qve  sea  digno  de  un  sacerdote ,  y  prohibirme  severamente  ciertos 
paseos  indiferentes,  ciertas  visitas,  ciertos  desahogos  lícitos,  y  con  par- 
ticularidad el  jugar  con  seglares,  maximh  de  diverso  sexo,  que  e9  taa 
fireciieotemeiite  motivo  de  envilecer  á  la  dignidad  Mcerdotal. 

RamiUete. 

Haced  Señor,  que  no  se  verifique  en  mí  ^uelio  del  salmo  4¿i.  iiO' 
mOy  cum  in  lionore  essel,  ruin  mteilexi^^  eU. 

mDlTAClON  m  LAS  CAUSAS  DE  LA  DIGNIDAD 

SACJ^ROOTAIf. 

1    Considera,  que  la  excelencia  y  dignidad  de  ios  sacerdotes  de  la 
nueva  ley,  dimana  y  se  origina  de  dos  potestades,  que  les  iueron  conce- 
didas; la  una  de  drden  y  la  otra  dfc  jurisdicción.  Por  la  primera,  pue- 
den consagrar  el  cuerpo  y  sangre  de  nuestro  Seiior  Jesucristo;  por  la  se- 
gunda, pueden  absolver  délos  pecados  y  gobernar  Ja  Iglesia.  2  Consi- 
dera, cuan  niaraviliosa  sea  la  potestad  de  consagrar.  Grande  admiración 
nos  causa,  cuando  oímos,  que  Josué  coa  sola  una  palabra  hizo  detener 
el  curso  del  sol  trente  de  Gabaon  en  Ja  batalla  coiUra  los  amorréos ,  obe- 
deciendo Dios  como  dice  la  Escriturábala  voz  de  un  hombre:    pero  qué 
tiene  que  ver  esto  coa  la  potestad  de  un  sacerdote?  Porque  Joaué  hizo 
parar  al  sol  en  su  mismo  lugar  en  donde  estaba;  pero  el  sacerdote  hace 
que  el  verdadero  sol  de  justicia  Cristo,  esté  verdaderamente  presente  sobre 
el  altar,  donde  no  estaba.  Á  Josué  ohedecid  una  criatura,  y  esto  solo 
una  vez ;  pero  al  sacerdote  obedece  ú  Criador  tantas  veces,  cuantas  pro- 
DQncia  Ut  fMilabras  de  la  consagración.  Pues  quién  de  los  sacerdotes  será 
tan  insensato,  que  considerando  la  obediencia  tan  maravillosa,  que  le 
jMieatn  el  Hijo  de  Dios ,  y  el  Criador  á  una  vil  criatura »  tenga  atrevi- 
miento de  no  querer  obedecer  á  sus  divinos  mandamientos  ?  Qué  juicio 
tan  riguroso  puede  esperarse  en  ol  dia  de  la  cuenta  fior  su  inobedie»- 
cta? 

a  Considera,  que  aquella  tan  suprema  lionorificencia«  concedida  á 
los  ángeles  antes  de  la  encarnación  del  Verbo ,  de  poder  decir :  Yo  soy 
el  Dios  de  Abrafaan ,  de  Isaac  y  de  Jacob,  ba  sido  concedida  i  loa  sa- 
cerdotes como  á  otros  ángeles  t  que  así  les  llama  el  mismo  Dios  por  el 
profeta  Malachías ;  pues  consagrando  la  hostia ,  dicen :  estt  es  mi  cuer- 
po \  y  el  cdlis :  etíe  t$  ti  cáliz  de  mi  sangre  $  jr  asi  son  como  vicarios  de 
Cristo ,  vice-4ioses  en  la  tierra,  y  como  el  mismo  Cristo.  Pues  cutf  1  será 
el  sacerdote ,  que  haciendo  reflf lion  sobre  tan  excelente  y  noble  prerro- 
gativa como  gpaa ,  no  haga  firmisima  resolución  de  vivir  santamente  y 
con  vida  correspondiente»  á  lo  que  es  y  representa?  Ctfmo  puede  unir  h 
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mas  viva  imágen  de  Jeancriato,  ^ue  es  él  mismo,  con  Beiial;  esto  es* 
cba  «1  pecado? Considérate  pues»  vira  imtfgen  de  Dios;  y  cuando  el  ene' 
migo  te  tentáre  para  obscurecer  ton  colpa  eata  ináj^en ,  di:  ^piU  íUh 

€Um  brutis ,  supremi  Regís  imago  ? 

3  Considera  la  dignidad  ckl  sacerdote ,  cuanto  á  k  potestad  de  jo- 
riadicdon,  que  es  una  poteatad  propia  de  Dios;  estoes,  de  perdonar  á 
retener  pecadoa ;  j  es  tan  eficás  esta  potestad ,  que  loa  pecados  que  el 
aaceidote  perdona  en  la  tierra,  aon  también  perdonadoa  en  el  cielo ;  jr  lea 
que  retuviere ,  serán  también  reservados  en  el  cielo,  como  parece  clara 
en  el  Evangelio  de  san  Mateo;  j  por  ew,  dando  el  Sacerdote  la  aiwo- 
lucion  al  penitente,  dice :  Yo  te  absuelvo  de  tus  pecados ,  en  el  nombre 
del  Padre,  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo;  como  si  su  lengua  fuese  la  lla- 
ve que  cierra  la  puerta  del  infierno  y  abre  la  del  paraíso,  a  Conside- 
ra que  el  sacerdote  ha  sido  constituido ,  como  árbitro  y  medianero  en» 
tre  Dios  v  los  hombres .  ofreciendo  sacrificios  á  su  divina  M^gestad  pa- 
ra aplacíírle  ciinnda  le  indignamos  con  nuestras  culpas.  E(  sacerdote  con 
3Uá  ruegos  vuehe  propicio;  y  como  otro  Moisés,  nos  alcanza  el  perdón 
de  nuestras  culpas.  ,0  incomparable  j^randeza  la  de  un  sacerdote.'  ¿Qué 
vÜfzi  sera' ,  cuando  no  se  corresponde  á  ella  con  las  virtudes  y  a)B  el 
buen  ejemplo?  ¡O  bien  infinito!  Asistidnos  con  vuestra  gracia,  parat^ue 
no  se  obscurezca  jamaa  en  nosotros  la  mas  viva  imigen  vuestra  que  re- 
presentamos. 

MEDITACION  DE  LA  SANTIDAD  QUE  PIDE  EL  ESTADO 

DSI*  SAC£BÍ>OT£. 

I    Considera  la  eminencia  del  grado  á  que  eres  ex^iltado  sacerdote, 
y  conocerás  la  eminente  santidad  que  pide  tu  estado.  Su  grandeza  e^  li 
mayor  de  cuantas  ha  Dios  comunicado  á  pura  criatura :  es  mayor  que 
la  de  los  reyes  y  monarcas  del  mundo ,  mayor  que  la  de  los  angeles  del 
cielo  ;  y  en  algún  modo  superior  á  la  de  la  Reina  de  los  ángeles ,  á  quien 
nunca  iue  concediJa  la  potestad  de  consagrar,  ni  perdonar  pecados,  re- 
servada á  todos  los  sacerdotes,  como  á  lugartenientes  de  Dioá  en  la  tier- 
ra. Por  eálü  san  Pablo,  dando  a  entender  la  veneración  que  se  debe  á 
los  sacerdotes,  no  Ies  halló  nombre  mas  á  propdaito,  que  el  de  inini>trog 
del  mismo  Cristo:  sic  nos  exístimet  homo^ut  ministros  Christi.  San  Am- 
brosio ,  no  hallando  términos  á  que  comparar  la  dignidad  sacerdotal ,  la. 
Ihffld  inmensa  é  infinita.  San  Bernardo  considerando  esta  potestad ,  ez- 
clamd  y  dijo :  ó  preciara  y  reverenda  potestad  dé  Ua  sacerdotes !  Verda- 
deram€nt€f  detpaes  d$  Dios  m  hay  poietíad  emo  la  wteaira.  Mas  6  ce- 
guedad de  mocboa  saceidotet  I  Que  de  4a  misma  dignidad  y  graadnm 
del  Citado,  que  Ies  había  de  obligar  á  humillan^  hailiiel  polvo  de  im 
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tierra ,  toman  motivo  para  la  soberbia,  para  el  ikusto  y  para  Ja  vaoidad! 
Haa  refleiíon  si  eres  uno  de  ellos. 

9    Considera  ahora  á  que  eminente  grado  de  santidad  queda  obliga- 
da el  que  logra  la  dicha  de  g<^ar  la  dignidad  sacerdotal,  i  E(  ohrar  de! 
nornlote  (cono  dijo  Saiviano)  debe  ser  tanto  mas  perfecto,  cuanto  ta 
mat  elevada  la  grandeea  á  que  el  sagrado  drden  le  encumbró,  y  siendo 
la  dignidad  divina,  y  los  sacerdotes  více-dioses  en  la  tierra,  se  pedirá  en 
éúm  Qaa  laatidad  lemqaate;  esto  es,  que  procuren  siempre  santificar- 
m  aias  j  aiaa,  mífindo  por  ejemplar  la  santidad  del  antsmo  Dios;  y 
eato  ea  pontoalmeiite  lo  que  nos  enseiSa  la  misma  veidad  infiilíble  Jesu- 
cristo :  sed  perfecto»  c9m  tmstn  Padre, eelertkU  es  perfecto ;  7  asi ,  de- 
biendo tan  de  cerca  tratar  oon  na  Dios  de  santidad  infinita»  han  de  pio- 
cmr  no  tener  en  tí  cosa»  qne  nó  huela  á  sonui  santidad:  sancH  eritis, 
sieMt  egp  HUtdm  sum.  a  Diee  el  oaidenal  Hago,  (/»  Eoang.  Transfigura 
Christí)  qne  tn  el  rastro  de  Cristo  transfigurado  son  representados  loa 
t§én§^\  y  la  raaon  qne  dá«  es:  porque 'a¿  oomo  por  el  rostro. se  cono» 
ce  el  Jtombre;  vi  fo¡t  los  ddrigos  se  coaoce  quien  es  Cristo.  Paes  sí 
viésemos  á  un  clérigo  tratante  y  negocíaato,  á  otra  amsnoebado,  á  otro 
licDo  de  gala  y. vanidad t  no  será  blasfemia  grande  el  decir;  por  estos 
elétigos  se  cdooce  qaida  es  Cristo?  No  tiene  dada,  ú  santo  Oíos !  ¡Cutfn- 

es  li  obligación  que  tienes  dé  ser  santo»  per  no  deshonrar  á  Cristo 
coD  ta  ásala  vida! 

3  Coaaídera  loa  medios  mas  propios  psrs  aloanaar  cata  santidad.  1 
Eatifica  mochas  veces  la  promesa ' hecha- d  Dioe»  cuando  entraste  en  la 
sniUda  clerical,  can  la  cual  protestaste  de  no  querer  por  tu  herencia»  s>> 
SKI  á  solo  Dto9«  a  Date  de  veras  al  ejercicio  de  la  oración  mental  y 
lectora  de  libros  espirituales.  3  Pohte  bajo  la  dirección  de  un  buen  Pa- 
dra  espiritual ,  paraqne  coa  su  consejo  ordénes  todas  tus  acciones  á  la 
■ajor  gloria  de  Dios  y  cumplimiento  de  tus  obligaciones.  4  Celebra 
todiM  los  días  la  santa  misa  con  tal  devoción,  como  sí  aquella  fuese  la 
éltima  de  toda  tu  vida.  5  Procura  con  todas  tus  íitersas  alejarte  de  los 
negocios  temporales  y  conversaciones  de  gente  oeiosa.  6  Haz  grande 
caenipulo  de  perder  un  solo  instante  de  tiempo,  sin  que  le  emplees  ó 
en  el  estudio,  á  en  el  bien  de  los  pn5jiaios,  6  en  las  necesidades  forzosas. 
Y  últimamente,  pídele  a'  Dios  purexa  de  manos,  para  tocar  el  sagrado 
cuerpo  de  Jesucristo:  limpieza  de  boca  y  paladar,  para  saborearte  con 
-aquel  dulce  manjar  de  Jesús  sacramentado;  é  incendios  del  divino  amor 
ea  tu  pecho,  pa raque  sea  gustoso  tabernáculo,  donde  su  Magestad  divi- 
na descanse.  jO  bien  iofiaito,  bacedme  esta  gracia  por  ser  quiea  sois! 

Resolución, 

Habicado  de  ser  la  santidad,  como  es  razón »  á  proporción  de  la  dig- 


nidad:  sí  esta  es  la  mayor,  U  ináa  granée  j  auUiiiie  q«e  hay*  en  U 
tierra ;  qué  tal  habrá  de  aer  la  aantubd  y  puren  de  couámMáM  que  de- 
bo de  procurar ?'RflBiielvo  pm,  etoogeme  un  bneo  Fidre  espiritual, 
con  qi^en  confesarme  á  mcnodo  y  commiicar  enteraineiite  mi  interior, 
obedeciendo  á  ciegas  ana  consejos ,  para  merecer  por  eate  medio  los  pro- 
greaos  qoe  debo  hacer  en  la  santidad  de  tan  eminente  catado. 

RamiihtB. 

Dadme  Dios  mió,  tal  pareea  qoe  tát  haga  digno  ministro  vneitrow 

MEDITACION  DBL  ESPÍRITU  EOifSláSTICO. 

I  Gonaidera,  qoe  aunque  la  vocacien  al  estado  edeaiáBtioo  aea  nece 
aatia  (como  dijimoa)  para  bien  aervir  á  Dtoa  y  á  la  Igieaia  en  el  esta- 
do clerical;  con  todo  eao  no  basta  ella  sola,  oomo  ae  vid  en  loa  hijea 

de  HeU,  que  sí  bien  les  llamó  Dios  al  sacerdocio,  no  obstante  la  sagra* 
da  Escritura  Ies  llama  hijoa  de  fieiial;  cato  es,  hijos  del  diablo  y  fomn 
reprobados  de  Dioa,  j  murieron  muerte  desastrada.  Sobe  también  en  el 
traidor  Judas ,  que  siendo  llamado  por  el  mismo  Cristo ,  tuvo  el  fin  de- 
sastrado que  sabemos.  Pidepoea,  que  tengan  el  esp/ritu  ecleaiáslíoo^  el 
cual  es  sumamente  necesario  para  aer  digno  ministro  de  Dios  en  sa  %ls» 
sia.  Persuaden  esta  verdad  las  raaonea  aiguientes.  i  Poique  lo  que  sím 
el  alma  en  un  cuerpo ,  eao  mismo  obra  el  espirito  en  un  edsaiáatíco:  un 
cuerpo  sin  alma  tiene  alguna  apariencia  de  hombre ,  pero  no  tiene  A  sér 
de  hombre ,  porque  ni  ye ,  ni  siente ,  ni  habla ,  ni  se  mueve ,  ni  hace 
operación  alguna  de  hombre ;  y  así  es  un  mero  cadáver  que  horroriaa  á 
quien  le  ve  y  corrompe  á  quien  se  le  acerca.  Asi  un  eclesiástico  sin  ef- 
píritu  tiene  semejanza  de  eclesiástico ,  pero  nada  tiene  de  perfecto  eck- 
siástíco ;  porque  ni  ve  ,  ni  siente ,  ni  obra  como  eclesiástico ;  antes  coa 
el  mal  olor  de  sus  mal  regladas  operaciones,  escandaliza  á  cuantos  le  mi- 
ran. 2  Si  el  que  no  tiene  espíritu  para  una  facultad  no  puede  irle  bien 
con  ella;  mucho  menos  podrá  ser  buen  eclesiástico,  el  que  no  tuviere 
el  espíritu  propio  del  tal  estado.  3  Los  apóstoles  fueron  por  el  mismo 
Dios  llenos  de  este  espíritu,  que  los  hizo  ministros  idóneos  del  Evange- 
lio,  como  dice  san  Pablo:  Idóneos  nos  fecit  Ministros  novi  Testammti. 
non  littera ,  sed  spiritu.  El  misino  no  quiso  dar  principio  á  su  predica- 
ción ,  ni  ejercitar  las  tunciones  del  sacerdocio ,  sino  después  que  el  Espí- 
ritu Santo  descendid  sobre  su  Persona  en  forma  de  paloma.  Considera  pues, 
si  tu  espíritu  es  espíritu  de  Dios,  ó  espíritu  del. mundo;  mira  tus  obras» 
que  ellas  te  dirán  que'  espíritu  reina  en  tí. 

ü  Considera,  qué  cosa  sea  espíritu  eclesiástico.  El  es  una  participa- 
ción del  Espíritu  de  Dios,  abundante  y  . eminente  que  lieira  al  hombre  á 
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hacer  de  buena  gana  y  con  devoción,  decoro,  modestia  y  aptitud  las  1  un- 
ciones eclesiásticas.  Dícese,  qne  es  una  participación  del  espíritu  ile  Dios, 
lio  porque  el  espíritu  de  Dios  sea  divisible,  sino  porque  comunica  sus  ¿gra- 
cias de  muchas  manerns,  como  porciones  de  sí  mismo,  según  la  diversidad, 
condición  y  necesidad  de  las  personas;  porque  el  espíritu  divino  es  como  la 
luz  del  sol,  que  siendo  en  sí  una  sola,  no  obstante  diferentemente  se  comunica 
á  las  criaturas,  s  Esta  participación  del  espíritu  de  Dios,  se  dice  que  en  un 
eclesiástico  debe  ser  eminente  y  abundante;  porque  el  estado  clerical,  como 
todos  aabes,  es  mas  anbllme  que  todos  los  demás.  3  £8^  gracia  lleva  al 
liombreá  hacer  giutoao,  f  con  afytitud  y  decoro  las  cosu  edeslásticas:  de 
donde  sacamos  que  este  vocablo  Espíritu  significa  dds  cosas;  geolo  é  inclina- 
ción á  las  casaa  de  la  iglesia;  j  modestia  y  desliesa  para  hacerlas  tnen. 
Aqnel  pues  tiene  espíritu  eclesi^ístico  que  hace  con  gusto  y  alegría  todas 
las  inndonss  sagradái^  aim  aqoelias  que  paiecen  menores  y  que  las  hace 
€on  el  debido  dmroy  modestia  y  devoción.  Has  reflexión^  si  este  Espiri- 
to habita  en  ti;  7  eoando  no,  disponte  de  tn  parte,  qoe  á  la  medida  de 
ta  disposición  fe  eomuucará  el  Altisimo  esta  gracia. 

3  Considera  .los.  medios,  de  que  poedes.valerte  para  conseguir  y  con-/ 
servar  este  espíritu  ecMástico*  El  primero  será,  desnudarte  del  espíritu 
del  mondo»  que  segnn  el  evangelista  san  Juan  no  ea  otro ,  que  concupis- 
cencia, de.  la  cañe,  concopiacencni  de  los.  ojos,  soberbia  de  la  vida.  El 
que  qoiaiere.paes  tener  ci|iíritn  edesiástloo,  es  necesario  qie  renonde  los 
apetitos  senamte,  que  mortifique  sú  carne,  que  sea  sobrio  en  comida  7 
snefio,  contentándose  con  lo  necesario  para  mantener  la  vida,  s  Debes 
desarraigar  de  ti  todo  afecto  á  ios  bienes  temporales;  pues  como  dice  el 
Señor :  El  que  no  renuncia  lo  que  pottéf  no  puede  t»r  mi  discípulo :  y  co* 
sao  dice  S.  Pablo:  La  oodich  ¡U  iii  ld§m$  terrenos  es  raiz  de  todos  lo$ 
males,  ó  cuántos  entran  en  el  eñtado  clerical,  teniendo  la  mira  sola  en 
el  interés  del  beneficio  ó  de  la  dignidad !  O  qué  mal  espíritu  les  lleva  á 
la  iglesia!  5  Debes  desnudarte  del  espíritu  de  la  soberbia,  sumamente 
nocivo  á  los  eclesiásticos.  O  si  te  acordases  de  lo  qoe  con  especialidad  á 
los  eclesiásticos,  dijo  el  divino  Maestro  Jesús:  Aprended  de  mí,  que  ^vy 
moMo.y  bumUde  de  corazmi  Lo  cierto  es  que  aborrecieras  toda  soberbia, 
4»mo  bija  que  es  de  lucifer,  enemiga  de  Dios  7  afrentosa  al  estado  ec> 

Rmlmien. 

He  conocido  la  suma  importancia  del  espíritu  eclesiástico,  como  que 

es  dificultosísimo  serlo  de  veras,  y  como  conviene  sin  el:  y  visto  que  á 
medida  de  mi  disposición  me  comunicará  el  Señor  esta  gracia  ,  resuelvo 
procurar  hacerme  digno  de  cJJ.^,  por  los  medios  j)rescritos  en  esta  medi- 
tación, particuiaiioente  con  di  vencer  la  xepugoaacia  ai  ^ercicio  de  cierv 
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tas  fímcíonéi  sagradas,  que  paneoeii  de  jioea  áttíina;  ceno  earvif  de  acó- 
lito, toriferarío  j  otras,  las  que  propofigo  ejecutar  con  giisto  ee  adsha* 
te,  y  ejercitar  con  decoro  y  modestia  y  devodon,  aiempre  qoe  Amib 
Uamadp^ 

'  Destruid,  Sefior,  en  «ni  el  cspfiitn  >del  ipMde,.jr.  Criad  otro  nósfséi 
mi  alna,  que  me  indine  á  aerviros  coa  aptitud  y  devodeii;  poes  qoe  d 
iervIfOB  en  cuaiqoier  empleo  qne  aea,  es  fiara  mi  de  aafcrHla.Jmiik 

M BDITAaON  DE  LA&  VIRTUDES  QUfi  DEBEN  RfiSPiiANDfiGül  , 
mr  va  sácnuorn»  mam  la  wxmmÁ  db  a.  fablo^ 

1  Considera,  que  por  nombre  de  oliispo,  de  qaien  hai>ia  8»  P'blo, 
escribiendo  á  Timoteo  y  á  Tito ,  deben  entenderse  generalmente  todoi 
loa  sacerdotes,  y  especialmente  los  pdriocoi  y  losqve  tienen  cora  de  al- 
mas ,  y  también  todos  los  predicadores  y  confeaorcs  qoe  atieadeo  í  1^ 
salnd  de  las  almas.  Lu  Tlrtodes  poes  que  nos  íntima  S,  Falilo ,  m  l^i 
sigaisBtes.  i  Qoe  el  sacerdote  aea  Irreprensible,  sobrio,  adornado  de 
pñidencta,  no  mundana,  sino  espiritual  y  drcunspecto -en  el  ejercicio  de 
su  ministerio,  s  Que  sea  bien  compuesto  en  so  trage  exterior ,  modesto 
y  honesto,  y  que  sea  sufrido,  afable  y  con  todos  benigno.  3  Que  eo  b 
justicia  sea  recto.  4  Que  en  todas  sus  costumbres  resplandezca  todo  deco- 
ro y  santidail.  5.  Qtie  ejercite  líi  hospitalidad.  6  Que  sea  muj  zelosodc 
la  santa  íe  católica,  y  que  tenga  ciencia  para  confutar  los  errores  coolfl» 
ríos  á  ella,  y  para  enseñar  sus  artículos  á  lo§  ignorantes.  Y  últimamente 
que  sea  vigilante  sobre  su  casa  y  familia,  y  tenga  de  ella  parlicuJar  cui- 
dado. Ahora  considera  atentamente  este  arancel  de  virtudes,  y  hu 
flexión  en  tu  interior;  y  viendo  las  pocas  6  ninguna  que  en  tí  respM^ 
cen,  llora  amargamente  tu  infelicidad,  y  procura  con  íirme  rcaoJucwo^'i' 
quirirlas,  para  lo  que  en  adelante  te  quedáre  de  vida. 

2  Considera,  que  no  se  contenta  S.  Pablo  en  mauifestar  á  saccf»  ^ 
dotes  las  virtudes,  de  que  deben  estar  adornados  y  resplander  con  elltff  j 
sino  que  también  declara  los  vicios,  de  que  deben  estar  lejos,  y  huir  d« 
ellos :  y  asi  dice,  que  el  sacerdote  no  debe  ser  soberbio,  ni  debe  dej«rtí 
arrastrar  de  la  cólera:  ni  debe  ser  litigante,  ni  detractor,  ni  íi^^'  ^  ^ 
gula  ó  embriaguez,  ni  codicioso :  y  finalmente  dice  que  sea  irrepr^fl* 
Sible;  esto  es,  que  viva  de  manera  que  nadie  pueda  quejarse  de  élt  ^ 
tampoco  ser  reprendido  de  su  propia  conciencia  en  cosa  alguna.  Osi>* 

to  Dios!  Que  le  dirá  la  conciencia  al  sacerdote  colérico,  que  por  ao  S# 
nada  revuelve  á  gritos  toda  su  casa?  Quí^  le  dirá,  al  que  con  tildo  * 
bullicioso,  es  llamado  á  los  convites  del  pueblo  y  del  campo,  qae  ¿i^^ 
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4ot  amadMM  del  mimM  Qaé  le  diiá.el  que  toda  m  vida  Vft  eargado  de 
protocdlos  por  ocasión  de  sus  pleitos  eco  Uato  indecoro  de  so  estado  f  O 
io  qué  babrá  que  hioer  en  k  iioiai  de  le  muerte»  majormente  .ai  no  hi»* 
hieta  enflHeadal 

3  Cooaidera,  que  tio  an-.fiM  ¡lide  el  Apdatol  tan  grande  perfiec* 
don  en  el  sacerdote^  perqué  cerne  enseñan  los  santos  padres,  el  qne  se 
halla  en  grado  superior  en  la  honra  y  dignidad ,  debe  resplandecer  mas 
en  la  virtud  y  en  el  espíritu,  según  lo  que  dijo  S.  Lucas :  Que  se  pedirá 
mas  á  aquel,  que  mas  ha  recibido^  y  en  la  sabiduría  se  dice :  Que  aquellos 
que  presiden  á  los  demas^  serán  mas  severamente  juzgados  ;  y  que  los  po^ 
derosos  serán  poderosamente  atormentados.  A  mas  de  esto,  dice  S.  Grego- 
rio :  asi  como  el  prelado  multiplica  para  sí  en  el  cielo  tantas  coronas 
de  gloriUf  cuantas  almas  grangeó  para  Dios;  así  se  hace  reo  de  tantas  muer^ 
les ,  cuantas  almas  escandalizó  con  su  mal  ejemplo,  s  Piensa  que  el  sa- 
cerdote debe  ser  el  espejo  y  modelo  del  mundo ;  y  así  lo  debe  ser  de  fe, 
esperanza  y  caridad,  de  huuiiida^  y  de  castidad;  porque  siendo  como  es, 
]us  del  mundo  y  antorcha  encendida  puesta  sobre  el  candelero ,  está 
obligado  á  dar  luz  á  todo  el  mundo;  esto  es,  de  doctrina  y  ejemplo,  y  de 
no  hacerlo  así,  está  en  evidente  peligro  de  un  durísimo  juicio,  cuyo  re- 
mate será  su  eterna  condenación.  Suplica  incesantemente  á  la  divina  pie- 
dad, se  compadeaca  de  tí^  dándote  su  gracia  para  una  buena  corresponr 
dencia  sacerdotal. 

MEDITACION  DE  LA  FE  Y  ESPERANZA  QUE  DEBE 

RJUBLAMOBCKR  EH  L06  SACJBILOOTaS. 

I    Considera,  que  el  sacerdote  debe  principal  é  inseparablemente  es- 
tar unido  con  la  santa  iglesia  católica  romana  por  medio  de  la  fe ,  sin 
la  cual  es  imposible  el  agradar  á  Dios ;  porque  como  pastor  y  maestro 
de  los  fieles ,  está  obligado  á  instruir  al  pueblo  en  los  artículos  que  nos 
ense&i,  á  defenderla  vigorosamente  contra  ios  hereges,  también  á  ense- 
ñar los  medios  para  resistir  á  las  tentaciones  del  mundo,  demonio  y  car- 
ne, y  á  exponer  (si  fuere  necesario)  la  vida  en  su  defensa,  a  Nota,  que 
eatas  verdades  fueron  figuradas  en  la  ley  antigua,  cuando  fue  mandado  á 
Um  sacerdotes ,  que  en  el  principio  de  la  batalla  tocasen  las  trompetaa 
para  alentar  al  pueMo  contra  sos  enemigos :  queriendo  con  ealo  denotar 
que  en  loa  combates  del  ei^tu ,  que  aon  naa  freeaeniea  ^  loa  cmp^ 
tnleiy  deben  loa  aaoafdocea  monat  aat  langnaa  j  cafbiaar  sn  voi»  (á  qüen 
Ift  eaertCnia  llama  trompeta)  y  piadlear  y  exhortar  á  loa  fielea  á  la  prác** 
tica  de  lai  vírladaa  j  bnanaa^raa^  que  son  las  aefialea  ciertas  de  la  fe 
viva  que  naa  hace  triun&r  M  Mipdo,  coao  dioa  8.  Juan.  Y  qué  aerd  da 
nqoelloa  aaoctdotes  que  en  nada  da  aato  aa  efl^plean?  Jh  attoa  dice  el  El- 
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Í€S  iatrare. 

s    Gensídera»  ^se  el  Mcerdtte  á  «as  de  It  virtud  de  la  ie^  debe  es- 
tar adornado,  de  una  firme  eflperaaaa  ^ue  hace  (odas  las  cosas  posibles. 
Santiago  qaíece  que  ceta  espeiansa  sea  tan  cierta,  que  no  admita  duda 
alguna;  porque,  qaíen  duda,  et  lenejaote  á  iat  .oIm  del  mm  que  toa 
agitadas  del  viento  y  llevadas  .acá  y  aoullá;  y  por  ésto  ao  pimtse  el  hom- 
bre que  sea  apto  para  obtener  de  Dios  cosa  alguna.  En  confirmación  de 
esto  se  ve  en:muchos  lugares  del  evangelio,  haber  atribuido  el  Salvador 
muchos  de  sus  milagros  á  la  confianaa  que  se  tenia  en  su  Magestad  di- 
vina :  Fete\  (  decia  )  y  hágase  como  creíste:  y  otro  ve«:  Séate  concedido 
según  iii  fp.  Esta  confianza  en  Dios  es  necesaria  en  el  sacerdote ;  porque 
siendo  medianero  entre  Dios  y  los  hombres,  debe  rogar  y  arreglar  de  tal 
monera  su  vida,  que  merezca  aJcanznr  aquello  que  pide.  De  aqui  es,  que 
en  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  estando  el  pueblo  arrodillado,  él  solo 
está  en  pie  como  que  coníiado  en  la  integridad  de  su  vida,  él  solo  se 
atreve  á  rogar  por  ios  demaa,  ios  cuales  llenos  de  un  santo  temor  y  re- 
verenda están  humillados  delante  la  divina  Magestad.  Por  esto  tú  Apóstol 
S.  Pablo  nos  exhorta,  á  que  confiadamente  lleguemos  al  tronr»  de  ia  pie- 
dad divina,  para  hallar  gracia  j  misericordia ;  mas  esta'  advertido  que  á 
la  esperanza  como  a'  la  fe,  la  han  de  acompauar  las  buenas  obras*  porgue 
de  no  ser  así  ni  la  fe  vale,  ni  la  esperanza  aprovecha. 

3    Considera,  que  el  sacerdote  juntamente  con  la  fe  y  con  la  espe- 
ranza, debe  tener  la  ciencia  de  la  Escritura  sagrada  y  de  la  teología: 
por  eso  debe  aplicarse  á  tomar  el  consejo  que  el  Apóstol  dio  á  su  discí- 
pulo Timoteo,   de  atender  a'  la  lección,  a'  Ja  predicación  y  á  la  doctrina, 
supuesto  que  el  sacerdote,  especialmente  cura  de  almas,  esta'  obligado  á 
explicar  el  Evangelio,  á  enseñar  los  principios  de  nuestra  santa  fe,  \  á 
•reprender  á  aquellos  que  tuviesen  opinión  contraria  á  estos.  Pue¿;  s;  t^/ 
Ap(5stol  quiere  que  todos  los  cristianos  estén  prontos  a'  dar  raison  de  sii 
fe  a  cualqoieid  que  preguntáre  de  ella;  cuanto  mas  estarán  obligados  á 
esto  los  sacerdotes,  que  son  los  maestros  y  ductores  del  pueblo?  Y  en  ver- 
dad, qué  cosa  hay  mas  lastimosa  que  ver  á  un  ecleaiááíico,  que  iio  sepa 
responder  á  una  mugercilla  ó  mozuelo  herede  arrogante,  que  le  alegará 
varios  textos  de  la  Escritura  sagrada  para  defender  sus  errores?  Por  eso 
"dice  8.  Joan  Crisdstomo,  que  el  sacerdote  debe  ser  sapientísimo,  y  estar 
llano  de  ojos  para  velar  sobre  sí  mismo  y  sobre  el  pueblo :  y  por  el  pro* 
feta  .Oseas  dice  Dios  que  apartará  del  sacerdocio  á  los  ignorantes:  Por^uB 
iu  énfármmU  la  deuda ;  yo  Uuabkn  te  arrojaré  4  ti  dd  mmUerh  M 
meerthcio^  O  etenio  Dios!  Qaé  será  de  aquellos  sacardotcfl  que  apenas 
saben  leer  la  misa?  Y  qué  será  de  aquellos  coras  de  sLnas  qoe  apenaa 
jatniu  miran  «a  libro»  ni  de  otacioa,  ni  da  teobgía»  ni  de  metal,  ni  sa- 
ben qué  cosa  es  la  Biblia  6  sagrada  Eicritiifa? 
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.  MEDlTACIOiN  DE  LA  CARIDAD  QUE  DEBE  RESPLANDECER  • 

£N  £L  SACERDOTE. 

« 

1  G>nsidera,  que  el  sacerdote  debe  poner  todo  cuidado ,  para  conse- 
guir esta  grau  virtud  de  la  caridad ;  porque  la  fó  y  la  esperanza ,  y  to- 
das las  virtndes  (como  dice  el  Ap<^ol)  aprovechan  poco ,  si  no  las  acom> 
pafla  Ui  cat Uad.  También,  porqtte  la  caridad  ca  abaoIutaaBente  necesaria 
para  ejercitar  dignaaiciite.  la.  dignidad  saoeidotal,  así  cu  óráeu  á  la  potes* 
tad  de  oonsagrar,  como  en  drden  á  la  potestad  de  jurisdicción ;  y  sí  es 
afra  de  afasas  para  el  gobienio  de  ans  feligreses»  a  Observa  que  los  aa* 
ceidotea  de  la  antigoa  ley  estaban  oUig^dos  k  mantener  siempre  encendi- 
da d  ngmdo  Ibego  sobra  el  altar,  el  oial  es  representativo  de  la  cari- 
dad, 7  taasbísn  k  es  de  la  Bueatiatia  qve  ooottene  en  sí  el  mismo  Cris- 
to» que  es  todo  oatidad  j  todo  fiiega:  al  $aal  no  solo  conservan  en  el 
altar  loa  sacerdotes  de  la  ley  de  graciat  sino  que  dentro  de.  sí  mismos  le 
lecíben  j  colocsn  en  d  dtat  de  su  ooftson  para  conservar  vivo  al  fuego 
de  la  caridad.  Cdmo  posa  es  pesiUe,  que  no  resplandeaca  mas  en  noso- 
tioo  esta  sobersna  virtud?  Scr&  sin  duda  i  porque  aunque  redbimos  cada 
^  este  dinnofueg^t  por  nuestra  mala  dispoaícíon  no  rtdinmos  la  virtud 
y  loa  efedoB  de  d.  ■ 

2  Considera,  que  d  primer  aaotfdote,  ac^gnn  d.dnkn  de  Mdquí- 
sedech,  Jeaos,  á  quien  todos  los  demás  aacerdotcs-  repreasntan,  cuando  en 
d  dtar  consagran  su  santádmo  cuerpo,  y  .dicen  en  su  nombre :  Esté  es 
mi  cuerpo;  manifestó  el  amor  bieia  nosotros ,  cuando  instituyó  sacerdo- 
tes á  los  aantea  apóstoles.  De  aquí  es  que  S«  Juan,  queriendo  hablar  de 
la  última  cena,  comenaói»  diciendo :  Que  nos  amó  hasta  elfin:  j  át  hecho, 
el  amor  inmenso  que  nos  tenía,  le  movió  á  iastituir  la  sacrosanta  Euca- 
rhtía,  y  á  hallar  modo,  con  que  quedar  siempre  redmente  con  nosotros, 
üedioesto,  híeo  aquel  célebre  sermón  del  ooevo  mandato  déla  caridad; 
y  no  contento  can  esto,  dió  .adiestras  de  mayor  amor,  derramando  por 
nosotros  toda  an  sangre  en  su  acerbísima  pasión.  Quién  será  pues  el  sa» 
cerdote  que  no  srda  todo  en  amor  de  un  Sefior  que  tanto  nos  amó  ? 

3  Considera,  que  cuando  el  divino  Maestro  quiso  constituir  á  S.  Pe- 
dro príncipe  de  sus  sacerdotes  y  pastor  universal  de  sus  ovejas,  le  pre- 
guntó por  fres  veces  por  la  caridad,  diciendo:  Simón,  me  amas  tú  mas 
que  estos?  Señor,  (respondió  S.  Pedro)  Fos  sabéis  que  os  amo.  Pues,  apa» 
cienía  mis  ovejas,  le  dijo  el  Señor;  que  quiLii  liene  cnridnd,  como  tií, 
bueno  parí  pastor  de  mi  iglesia*  De  donde  se  vé,  cuan  inflamado  en 
la  caridad  debe  resplandecer,  el  que  por  su  oficio  está  obligado  á  dar 
pasto  espiritual  de  la  vida  eterna  con  doctrina  y  ejemplo  á  las  almas 
redimidas  jcon  la  sangre  de  Jesucristo»  Para  coa8cg^ir  esta  virtud,  lo» 
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■ervíjri  de  medio  muy  eficás  el  no  peider  jemas  de  vitta  el  ejemplo  q«e 
noe  dejd  aoeitio  &llor  Jesucristo^  de  so  ittfinito  uñar  y  oeridsd  pert  oim 
nosotros:  pero  si  en  ves  de  poner  la  mica  en  nuestro  Bfaesiro  Jesús «  In 
pones  en  tus  convenienciss  jr  en  tu  re^lo ,  no  esCrata  tu  poco  aprove» 
chamientOffeldesperdieio  í  tantas  almas  ^ue  I  precio  tan  cosldao  emm- 
prd  su. Mageslad  divina, 

fil£DITáCiON  D£  LA  VIRTUD  D£  LA  HUMUíDAD 
^nn  B4  n«..iniiñt  ml  aÉcanoorn. 

1  Considera,  que  sieodo  la  humildad  la  tuse  j  cl  féndiflMnto  de  to» 
das  las  virtudes,  delien  ka  ncetdotes  poner  Inda  diligencia  para  cenie 
guirla ;  porque  cuanto  mu»  se  quiere  levantar  un  odiUoio  i  fsnto  annn 
profundos  se  deben  bacer  lea  cimientos.  Un  árbol ,  ouaUto  ana  en  alto 
levanta  sus  ramas » tanto  mas  profiindias  en  la  tiem  sus  raices,  y  cumn^ 
ta  mayor  carga  tiene  de  frotas,  tanto,  mas  humilla  sos  masas  hkoM  la  tier* 
ra.  Pues  qué  edíBcio  haj  en  la  iglesia  de  Dios  mayor  qoe  el  sacerdote 
Qué  árbol  mas  sublime  hay  en  cUai  Y  ^aidn  está  mas  obleado  á  fruc- 
tificar mas  que  el  sacerdote?  Luego  por  ser  el  edificio  flsayor,  por  ser 
el  árbol  mas  remontado  y  fructuoso,  tiene  obligación  de  ser  mas  humil* 
de  en  la  iglesia  de  Dios.  Pon  pues  los  ojos  de  tu  consideración  en  la  al* 
tesa  de  tu  dignidad  para  ser  mas  humilde  ;  y  hallarás  que  te  dice  el 
Espíritu  Santa  por  el  eclesiástico:  Quantá  magma  ei^  humilla  te  in  om^ 
nibus\  y  si  quieres  conservar  el  resto  de  las  demás  virtudes,  sé  humiUe, 
te  dÍL'tíii  S.  Gerdoimo  y  S.  Agustín ;  porque  ast'  como  el  fuego  se  cocser- 
va  cubierto  de  ceniza  ;  así  el  incendio  de  las  virtudes  ge  conserva  con  laa 
cenizas  de  l.i  humildad.  O  cuán  abominable  cosa  es  ia  soberbia  ea  un 
sacerdote !  O  qué  esmalte  taa  hermoso  es  la  humildad  á  la  dignidad  aa- 
cerdolalí 

2  Consirirra,  que  á  todos  los  siervos  de  Dio»  ievantd  y  sublimó  su 
Magestad  divina  á  la  medida  de  su  hamildrui  y  ahatímiento.  Abrahan  por- 
que no  se  tenia  sino  por  polvo  y  ceuisa  ,  mereció  ser  llainido  padre  de 
todos  los  creyentes.  David  porque  se  reputaba  por  uo  vil  gusano  de  la 
tierra,  fue  llamado  hombre  según  el  coxmon  de  Dios.  S.  Juan  Bautista 
que  se  tuvo  por  indigno  de  desatar  la  ligadura  del  calzado  de  Cristo, 
fue  elegido  de  sti  Magestad  divina  paraque  le  bautiüaííe  é  hiciese  conocer 
á  todü  el  mundo.  Apenas  el  Centurión  acabó  aquellas  humildes  palabraisi 
Señor,  yo  no  soy  digno  que  V os  entréis  en  mi  casa ;  mereció  oir  aquella 
grande  alabaosa  de  la  boca  del  Salvador:  No  hallé  tanta  fe  en  Israel.  A 
S.  Pedro,  por  su  grande  humildad,  le  dijo  el  Señor :  De  hoy  en  adelante 
serás  pescador  de  hombres.  Finalmente,  la  santísima  Virgen,  que  huiní- 
Uándoae  mas  que  todas  las  puras  criaturas»  se  llamd  ia  sierva  y  e:icidva 
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M  8¿4br»  fue  BaUimáda  i  ler  Maive  del  nHimo  IMot.  O  cuánto  eoco* 
wanáé  d  ^moo  Mieitffo  cfH  dtfiiia  virtud  á-  mi  «pitetoles!  AprmuUd 

mi,  (les  decís)  ^  lo)^  jbmiufdf  deanumt  j  eo  otra  oemíons  Bl 
é$  P99atrot  pdiigre  ur  W  flMyor,  hágate  el  memr  d$  lodai.  Aquel  hümi* 
Jhiae  taoto  JcMcrialo  en  ¡mwocia  de  lea  apdatolca ,  aolea  de  oidenarloa 
de  sacerdotes,  qué  otra  coia  fiie«  aino  darlea  á  enteiider  la  homHdad  que 
habiaii  de  pióíeiar  para  ser  dignos  sacerdotea  y  MiDÍatroa  del  altar?  Pliea 
si  etes  tal,  sé  hoarfide  para  ejercitar  fiigoameiite  tu  nuoísterio. 
<  3  Considera,  qm  es  de  fe  que  Dios  resiste  a  los  soberbios»  j  coiDU* 
nica  su  gracia  á  loa  Inmildes.  Posa  si  el  oAcio  del  sacerdote  ea  rogar  por 
el  pueblo,  y  aftcesr  aacrillcioa  por  ^  ai  no  es  hiuniUe  de  eoraaoo,  antes 
ai  soberbio,  ¿qué  gracias  piensa  impetrar  de  Dios,  y  como  aplacar  soa 
000)00 !  A  quién  mirwrém  mk  Ofos»  (decia  Dios  por  Isaías)  sino  al  pobre* 
etilo  y  hmiUút  fúlqmse  estremece  da  asís  falokrael  Paaa  aiendo  pala- 
bra de  Dios  qoe  resiste  á  loa  aoberbíos»  y  fiK  aolo  comnlca  sa  gracia 
i  los  humildes;  cdmo  no  te  estremeces*  de  poMr  que  puedes  caer  en  es* 
%t  abominable  vido  de.  la  aoberbia,  de  q^iieft  Dios  es  tan  capital  eneniK 
go  ?  £1  dtisnio  no  cesa  un  punto  de  parar  infinitos  lazos  á  laa  almas: 
así  se  lo  roanifesttf  Dios  á  S.  Antonio,  y  preguntando  este  cdmo  podría 
librarse  de  ellos,  oyd  una  vos  que  le  dijo :  Con  la  humildad.  O  humildad, 
cuiin  poderosa  eres  para  con  Dios!  Tií  fuiste  la  que  alcanzaste  el  perdón 
i  David  ,  la  salud  á  Ezechiis,  h\  misericordia  i  Manasés.  la  gracia  á  la 
^íagdaíena,  la  que  aplacas  los  enojos  de  Dios,  y  Ja  que  no.s  consigues  el 
Tcmedio  en  todas  nuestras  necesidades.  O  Señor!  Dadme  gracii  p;] raque 
3€a  huiniide»  que  coa  esto  serán  de  vuestro  agrado  mis  ministerios  / 
servicies. 

M£DiTAaON  DEL  AMOR  QUE  LOS  SACERDOTES 

Diaail  TSMBR  i  LA  SANTA  FOBRfiZA. 

i  Goniddera,  cuanto  importa  á  los  eclesiásticos  la  virtud  de  b  san* 
ta  pobreisa.  i  Esta  es  \  \  primera  virtud,  que  en  aquel  sermón  del  monte 
encomendó  el  Salvador  á  sus  np<5stoIe8,  primeros  eclciiiiisticos  de  la  ley 
de  gracia  :  Bienaventurados  los  pobres  de  espíritu^  esto  ei?,  bienaventura- 
dos aquellos  que  aman  y  }>rartLcan  la  pobreza:  y  en  otra  parte  les  dijo: 
ISt  que  no  renunadre  todo  ruanh)  posee  ^  no  puede  ser  mi  discipuio ,  ni  es 
digno  de  mí.  2  Cuando  un  ecleaiiiática  toind  la  primera  tonsura,  proteetd 
á  Dios  de  tomar  á  éí  solo  por  su  parte  y  herencia;  y  en  cierta  manera 
proie!»ó  la  sequela  de  esta  virtud,  tan  amada  de  Cristo,  de  Man.»  Santí- 
mina  y  de  los  apóstoles.  3  El  eclesiástico  que  no  tenga  afecto  á  la  san- 
ta pobreza  hará  cosas  indignísimas  de  su  estado  ;  ni  reparaní  en  tratar 
y  contratar,  ni  en  hacer  empréstitos  usa|rarios»  ni  en  abajarse  á  cual* 
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quiera  cosa  vil  con  afrenta  de  su  estado  jr  escándalo  de  ki  qoe  saben  ili 
desordenada  codicia*  4  Las  palabras  de  un  saceidole  aoiaale  de  la  pobie- 
«a  (como  á  esta  acompafiso  muchas  virtudes)  son  saetas  que  pcietiaaloi 

corazones»  de  quienes  las  oyen,  j  con  eficacúi  consiguen  lo  que  pnl» 
den.  O  hermanos!  (solía  exclamar  el  seráfico  FrancísGo)  No  hay  mt 
Ibas  formidable  contra  el  demonio  que  la  santa  pobress. 

s  Considera^  qae  la  pobresa  de  mi  eclesiástico  consiste,  no  tanto  en 
DO  tener  cosa  alguna  de  propio,  ( como  los  religiosos)  cuanto  en  no  t^  | 
ner  afecto,  ó  el  corazón  asido  á  los  bienes  de  este  mundo,  y  en  conten- 
tarse, como  dice  S.  Pnblo,  con  el  sustento  y  vestido  moderado.  Los  actos 
de  esta  virtud,  son :  r  Estimar  en  poco  los  bienes  de  la  tierra.  2  Huir  ís 
abundancia  y  delicadeza  t-n  todas  las  cosas.  3  Estar  dispuesto  i  p«r¿et  | 
todos  los  bienes  del  mundo,  antes  que  cometer  uo  pecado  mortal.  4  | 
varse  ác  alguna  comodidad  corporal  voluntariamente.  5  Desear  que  al- 
guna  vez  le  falte  alguna  cosa,  aun  necesaria.  6  Mirar  con  ojos  knigoos 
á  los  pobres,  amarles,  visitarles,  consolarles  y  socorrerles  en  sus  necesi- 
dades coq>oraIes  y  espirituales.  Ó  cuán  pocos  son  los  ministros  Je  Dios 
que  practican  esta  celestial  filosofía I  Cuántos  anhelan  mas  por  atcv  ^jr 
el  dinero,  que  atesorar  las  virtudes!  Cua'níos  se  manifíestao  liberal'^  pa- 
ra comprar  una  gala  indecente  á  su  estado,  y  muy  escasos  para  tiat  ua 
dinerillo  a  UQ  pobre!  Cuantos,  en  fin,  ea  los  mismos  ministerios  wgf»" 
dos  buscan  mas  á  su  propio  interés  que  á  la  gloría  de  Dios! 

3    Considera  los  medios  que  te  pueden  ayudar  para  alcanzar  y  prac- 
ticar la  virtud  de  la  santa  pobreza,  i  Ha?  firme  resolución  de  no  proca- 
rar  cou  demasiada  8olicit:jd  los  beneficios,  úno  poner  toda  tu  con  fianza  O 
Dios;  y  si  te  dieren  alguno  suficiente  a  tu  sustento,  uo  busqiíeü  otro  fflil 
pingüe,  acordándote  que  mayor  cuenta  tendrás,  que  dar  á  Dios,  si  fJM 
recibieses,  s  Piensa  muchas  veces  en  los  muchos  escándalos  y  g"^^ 
mos  desordenes,  ocasionados  en  la  iglesia  por  la  codicia  de  los  f^'^ 
ticos;  y  ruega  al  Scííor  que  te  preserve  de  semejante  pestilends. 3*"* 
cidnate  a  los  pobres,  y  dúlcá  de  buena  voluntad  de  io  poco  que  tB?ieW*» 
acordándote  que  está  escrito:  Que  es  mejor  el  dar,  que  el  recibir.  4  CoS- 
fúndete,  cuando  te  vieres  mas  bien  tratado,  vestido,  alimentado,  leryiA^ 
y  regalado  que  Jesucristo,  que  siendo  Monarca  supremo,  comid»       í  i 
se  tratd  como  smnaoieiite  pobre.  5  No  te  dejes  engañar  del  amor  pis* 
pió,  y  de  la  prudencia  de  la  carne,  qae  mochas  veces  fiagídsmeste  ptf* 
snadcDy  pieaess  en  lo  venidero,  y  así  que  procures  reiervar  paraqoe  as 
te  fidle :  y  para  csovenoerte  de  este  engaño»  ten  en  la  memoria  isi  p** 
kims  del  &píritu  Ssnto:  Jaeía  eogHtOum  tmm  m  Domiaot  &  ^  ^ 
muOmí.  Y  está  cierto,  que  Dios  james  ha  faltado,  ni  fallará  á  los  qne  p»* 
m»  loda  sQ  eonfisnsa  en  su  Magestsd  divina.  En  fin ,  si  qaieres  ser  ti» 
en  el  deb^  sé  porXesncristo  p¿»ffe  en  la  tiem* 
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MEDITAaON  DE  LA  VIRTUD  DB  LA  CASTIDAD  QUE  DEBE 

WmfhÉMDECMU,  SN  I1O8  tACSRSOI». 

•  I  Coinídeni  si  eres  sacerdote  la  grande  oUigactoiiy  qae  tienes  de  ser 
casto.  1  Pérqiie  al  ordenarte  de  subdiácono ,  prometiste  con  voto  solem- 
ne j  pdUico  á  Dios  nonca  mancharte  con  deshonestidad »  ni  interior,  ni 
cxteriormente «  el  cüal  voto  aceptd  la  santa  iglesia  por  medio  del  prela- 
do qne  te  ordend.  a  Fotqod  eres  destinado  ministro  de  Dios  para  todo 
líT sagrado »  para  vacar  á  él  solo,  para  alabarle  como  ángel  con  la  ora- 
don  piiblica,  para  servirle,  como  doméstico  y  familiar 9  cuidando  de  su 
casa  y  culto :  todo  lo  cual  pide  toda  paresa  ioterior  y  exterior.  3  Y 
principalmente ,  porque  el  Espíritu  Santo  te  ha  consagrado ,  y  dado  la 
divina  autoridad  y  potestad  de  poner  en  tus  manoi»  recibir  jr  distribuir 
á  loa  otros  al  mismo  Hijo  de  Dios  hecho  hombre ,  quien  en  este  mun-. 
do  tmdpor  fiiniiliares  suyos,  para  tocarle  j  tratarle»  á  las  doa.pur/si-' 
mmB  aaocenas  María  y  José:  y  después  de  muerto  qoiso,  que  su  sagrado 
coerpo  fuese  embuelto  en  una  sábana  limpia »  7  puesto  en  un  sepulcro 
nuevo,  en  sefial  de  cuanto  amaba  la  pureza,  y  alwrrecia  la  inmundicia  en 
lodoa  aquellos  que  le  babian  de  tratar  de  cerca.  Piensa  tií  sériamente, 
eOMmto  desea  Cristo  en  tí  una  extremada  castidad  t  y  cuanto  la  debes  tii 
nelar  en  tí ,  con  todas  tus  fuerzas. 

s  Considera,  para  mas  empeñarte  á  guardar  tu  castidad,  los  daíío^ 
que  se  siguen,  si  las  pierdes;  y  son.  i  Li  suma  gravedad  de  sacrilegio, 
ó  infidelidad  para  coa  Dios,  que  envolverían  tus  ppcados  impuros.  2  El 
grave  escándalo  qiic  darías  ;í  los  seglares .  los  cuales  mas  se  horrorizan 
de  este  ^  i^io  en  nn  saccrdott',  que  de  cualquier  otro.  Y  aunque  tií  peques 
en  tu  interior  6  busques  ocasión  de  pecar  exteriormente  con  gran  secre- 
fo.  cree,  que  este  vicio  es  de  tal  agilidad,  que  del  interior  presto  pasa 
al  exterior;  y  es  de  tan  mal  í)Ior,  que  por  entradas  ó  salidas  ó  miradas 
ó  dádivas,  como  por  ei  rastro  se  sospecha,  y  luego  se  sabe.  3  Si  te  rin- 
des á  la  deshonestidad,  pasarás  fácilmente  á  solicitar;  y  en  tal  caso, 
siendo  tú  sacerdote ,  y  por  tu  estado  obligado  á  zelar  ía  salvación  de  las 
afinas,  te  volvera's  un  demoDÍo,  tentando  y  provocando  al  pecado  y  á 
la  condenacioji.  4  Coa  la  deshonestidad  contristara's  grandemente  al  Es- 
píritu Santo,  ensuciando  con  esa  inmundicia  el  soberano  cara'cter  que 
él  labrd  y  dejó  impreso  en  tu  alma.  5  Cayendo  en  impureza  oíenderás 
á  toda  la  santa  Iglesia,  y  burlarás  su  esperanza  .  de  (jue  serías  sacerdo- 
te casto,  tomo  ío  prometiste.  Entra  pues ,  en  horror  de  un  pecado,  que 
cnuaa  tanto»  males .  con  el  solo  ínteres  de  un  susto  sucio  y  momentáneo. 

3  Considera,  que  la  castidad  del  sacerdote  tiene  mas  contrarios,  y 
peligros  que  iu  del  lego :  porque  al  sacerdote  se  le  veda  el  vicio  contra- 
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rio »  no  solo  por  el  sexto  precepto «  mat  aun  por  el  voto  solemne ,  con 
lot«l  exclusión  del  matrimonio,  lo  que  naturalmente  excita  mas  el  ape- 
tito. £1  sacerdote  vive  con  mucba  comodidad  en  el  comer,  beber,  dormir 
y  vestir,  y  sin  trabajar,  y  gran  parte  del  día  ocioso:  es  respetado  y  ad- 
mitido á  cualquier  casa .  y  tiene  sus  reales ,  con  que  regalar  i  quien 
quiere:  todo  lo  cual  manifiesta  los  peligros  de  su  castidad,  y  cuanto  át* 
be  armarse  contra  su  contrario.  Por  esto  procura  tii  servirte  de  los  me- 
dios siguientes,  t  Contra  los  peligros  exteriores,  debes  evitar  del  todo 
el  visitar,  conversar,  tener  familiaridad,  y  mirar  de  propdsito  mugares' 
fuera  de  precisa  nec^idad*  Sí  no  aplicas  este  medio,  tén  por  moralmea- 
te  cierto,  que  Dios  te  desamparará  y  perderis  tu  castidad,  como  pox 
esto  la  han  perdido  innumerables  sacerdotes.  Contra  las  tentaciones  inte* 
riores  y  movimientos  de  tu  carne,  procura  entrar  en  temor  de  Dios  y 
fervor  de  vida,  teniéndola  arreglada  con  oración  mental  cotidiana,  lección 
santa ,  exámenes  de  conciencia  y  sujeción  á  un  buen  director.  Con  este 
temor  y  fervor  te  mantendrás  constante  en  las  tentaciones,  y  aun  au- 
mentarás con  ellas  la  pureza  con  la  gracia  de  Dios ,  que  no  te  faltará 
de  su  parte.  3  Humíllate  siempre;  porque  la  deshonestidad  suele  ser  cas- 
tigo de  la  soberbia.  4  Clama  á  Dios  con  perseverancia  para  ser  casto, 
pues  es  don  suyo ;  y  cuando  te  halles  acosado  de  imaginaciones  impuras, 
aco'gete  á  las  llagas  de  Cristo,  que  es  un  remedio  eficacísimo  contraes- 
tos  ardores  de  la  lonrupísrencia  ,  como  dice  san  Agustín.  Si  tú  aplicáf 
con  fidelid  ni  e^tos  medios,  puedes  esperar  que  Dios  te  conservaré  cüto 
hasta  la  muerte. 

MEDITAaON  DEL  ZELO  DE  LA   SALUD  DE  LAS  ALMAS 

QUE  DEBEN  TENER  LOS  SACSEDOTES. 

I    Cousidera  ios  motivos  que  pueden  induciríe  ai  zelo  que  úcbc^  fe- 
ner  de  la  salvación  tie  Jos  prdjimos.  r  No  hay  sacrificio  mas  aceplo  á 
Dios  que  este,  como  lo  afirma  san  Juan  Ciisdstoino  y  san  (rresorio.  a 
(^omo  cristiano ,  estas  obligado  á  procurar  tu  salvación ;  y  como  eclt^M-H- 
tico,  estás  obligado  á  ayudar  á  los  prdjimos  paraque  se  salven.  3  Di'  s 
zelará  la  salvación  del  eclesiástico,  que  fuere  zeíoso  de  la  salvatiua  de 
los  otros,  y  no  permitirá  le  sean  cerradas  las  puertas  del  cielo,  al  que  se 
afanó  para  ahiiil  rs  a  los  demás.  4  El  que  con  su  zelo  coopera  á  la  sal- 
vación de  una  ¿ola  alma  ,  grangea  en  el  cielo  un  tesoro  de  mayor  estim;i, 
que  todas  las  riquezas  del  mundo;  porque  una  alma  es  de  valor  itííini- 
tOjpues  fue  comprada  con  la  sangre  de  Jesucristo.  5  Cuantas  almas  hu- 
biere^con  tu  aelo  grangeado  para  tu  Dios,  otros  tantos  abogados  has  lo- 
grado en  la  gloria,  que  incesantemente  interceden  por  tu  salvación.  6 
La  caridad  .de  Jeaocríato  solicita  en  todos  el  amor  del  prójimo ;  y  partí- 
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DE  PIADOSAS  MEDITACIONES.  24,3 

cul ármente  en  lo»  eclesiásticos,  que  como  coadjutores  sujos.  de!)en  apli- 
carse á  este  ministerio.  Admira  é  imita  el  ardiente  zelo  de  Jesús,  que 
bajando  del  cielo .  vino  á  buscar  la  oveja  perdida ;  esto  es ,  la  naturaleza 
buiiiaua  y  hallada,  la  puso  sobre  sus  hombros  cuando  se  hizo  hombre, 
y  después  de  haber  padecido  por  ella  treinta  y  tres  nííos  de  penns  }  do- 
iures ,  vino  á  morir  muerte  ignominiosa  de  cruz  para  reJiinirl;i  y  salvar- 
la. O  incendio  del  divino  amor!  Arrojad  en  mi  corazón  una  centella  de 
vuestro  zelo ,  paraque  quede  mi  alma  abrasada  con  el  deseo  de  mi  sal- 
vación y  de  mis  prójimos. 

9  Considera ,  que  el  zelo  es  un  ardiente  y  eficáz  deseo  del  bien  es- 
piritual y  salud  de  los  otros ,  como  fue  aquel  de  Moisés ,  el  cual  mo- 
vido del  amor  del  pueblo ,  le  dijo  á  Dios :  Señor ,  ó  perdonad  d  este  pue- 
blo^ á  barradme  del  libro  dé  la  vida :  6  aquel  de  san  Pablo,  que  deseaba 
ser  «lateaia ,  y  separado  en  cierta  manera  de  moa  por  el  bien  de  sus 
lierfD8flO0.  a  Considera,  que  por  laa  obras  se  conoce,  quien  tiene  aelo 
verdadero  de  la  salvación  de  las  almos ;  porque ,  como  dice  san  Juan : 
no  debemos  amar  n/  prójimo  solamente  con  palabras  y  con  la  lengua^ 
tino  con  las  obras  y  eon  la  verdad»  Fbr  otra  parte ,  el  telo  va  siempre 
«eompaliado  de  suavidad «  de  mansedumbre  j  de  compasión,  cuando  es 
Teid¿lero;  pero  al  contrario  cuando  es  fingido ,  le  acompaffa  la  aspere« 
ea,  el  rigor,  el  menosprecio  y  k  envidia*  Y  asi  mira  sin  pasión  tu  mo*> 
do  de  obrar»  y  conocerás  de  que  selo  estás  revestido :  y  si  vieres  qoe  no 
te  acofflpafian  las  sefiales  del  verdadero  lelo,  procura  implorar  buniilde- 
mente  la  divina  gracia  para  conseguirlas ;  y  conseguidas,  apUcate  á  ayu- 
dar á  las  almas  para  conseguir  su  saivsdon  eterna. 

3  Considera  loi  medios  para  adquirir,  conservar  y  aumentar  el  ver- 
dadero selo  de  la  salvación  de  las  almas,  i  Sé  seloso  de  tu  propia  ssl- 
vacíon ;  porque  quien  no  es  bueno  para  sí ,  menos  lo  será  para  los  de» 
mas.  t  Piensa  muchas  veces  en  aquel  ardentísimo  selo  de  nuestro  maes- 
tro Jesús ,  é  imagina  que  le  ves  catequisar  á  los  níilos :  instruir  en  la  fé 
ánna  Samaritana:  yaque  predica  á  las  tnrbas:  ya  á  la  gente  del  cam- 
po; ya  que  le  ves  llorar,  orar,  ayunar  y  afligirne  por  el  remedio  espiri- 
tual de  los  hombres;  y  has  firmes  resoluciones  de  imitarle,  orando,  ayu* 
naodo ,  mortificándote  y  rogando  muchas  veces  á  Dios  iwr  el  remedio  de 
los  pecadores.  3  Considera  el  solícito  cuidado  que  tiene  el  demonio  y  los 
hereges  con  él,  para  guiar  las  almas  por  el  camino  de  la  perdición;  y 
llora,  deque  estos  sean  mas  solícitos  en  perderlas ,  que  tií  en  ganarlas. 
Pide  incesantemente  á  Dios,  te  comunique  su  divino  espíritu,  y  ofrc^cete 
á  su  Magostad  divina  pra  servirle  en  este  ministerio  á  la  medida  de  tu 
obligación. 

Resolución. 

He  visto,  que  si  les  seglares  han  de  ser.  Lucerna  ardeos \  ios  ecle- 
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siástícos  dtebeo  ser.  Lucerna  ordena^  ti  lucensipotqw  todos  losMa», 
deflde  el  primero  al  dltimo ,  (quien  mM ,  j  quien  menos)  ae  oideoiD  j 
miran  á  aantíficar  al  pueblo,  principalmente  con  la  predicación.  Renid- 
vo  pues,  vencer  animosamente  la  posiianimidad  y  temor  vano,  oaddo 
de  secreta  aoberbia  de  quedar  mal ,  y  de  otros  respetos  impertioeDlet, 
la  flojedad  y  pereaa  en  que  hasta  ahora  he  vivido ;  j  aplicarme  al  bien 
de  mis  prdjimos ,  con  proponerles  la  ^hti  palabra ,  instrayeodo  i  lo 
menos  en  loa  rudimentos  de  híé  á  unos  y  otros ,  ya  sea  en  casa,  jico 
la  campalSa,  y  una  ves  cada  semana  en  el  hospital. 

Bamllete. 

Encended  Señor ,  en  mi  coraion»  el  fuego  de  un  ardiente  seis  ik  U 
aalud  de  los  prdjimos. 

M&DITAaON  DEL  fiU£N  EJEMPLO  QUE  DEBEN  DAR 

TOOOS  u»  sAciRoona. 

I    Considera,  i  Que  cada  uno  está  por  la  ley  natural  obligack)^ 
de  81  buen  ejemplo  á  m  prdjimo  y  hermano,  s  Que  esta  obligacioa  ei 
tanto  mayor ,  cuanto  está  uno  en  mayor  dignidad  ó  estado.  3  Qu^ 
do  sublimado  el  sacerdote  á  la  suprema  dignidad  del  sacerdocio  sagrado, 
y  puesto  en  estado  tan  elevado ,  es  por  eso  tanto  mas  grande  su  obliía- 
cion  de  dar  buen  ejemplo,  cuanto  es  mas  sublime  su  dignidad  j  esta»i«»' 
4  Que  Dios  hrí  hecho  á  los  sacerdotes  luz  del  mundo ,  y  Ies  ha  pue*'* 
sobre  el  candeiero  de  la  iglesia,  paraquc  con  el  esplendor  de  su  vida  J 
luz  de  su  buen  ejf^inplo,  alumbren   y  cníVrvoriceu  a'  todo  el  resto  del 
pueblo:  sic  ¡nceat  lux  vestra  coram  líominiUis  ^  ut  videant  opera  p^^^ 
bona ,  et  i^lor/ficent  Patrem  vestrum ,  qui  in  coslis  est,  5  Que  ser  í^t^tr- 
dotes  (>  {iresl)iteros ,  como  declinan  los  santos  y  expositores  sagraiif*?-  ^ 
ser  unos  sagrados  adalides  y  guias,  que  yendo  delante  con  su  ej^u^pj'^» 
condup.can  y  guien  á  los  demás  por  el  camino  del  cielo ,  y  con 
ejemplar  Ies  hagan  l'áril  y  suave  la  consecución  del  eterno  reino.  6  Q"* 
por  eso  manda  el  Apóstol  a  cada  sacerdote  en  particular,  que  sea,  no  9r 
¡o  ejrmphr,  sino  ejemplo  mismo  de  períeccion  para  todos  los 
exempluui  esto  fuidium,  O  cuan  grande  es  en  los  sacerdotes  la  obJigíCioi 
de  dar  buen  ejemplo  ! 

s  Considera  en  qur  ha  de  dar  buen  ejemplo  el  sacerdote,  i  Eoia* 
das  laá  Cusas ,  dice  el  A[)ostrd  :  ;//  onini/ju.s  te  ¡pmm  pr<£be  exempb0 
bonorum  operum.  (XáTit.  2.)  En  todas  las  virtudes,  en  todas  lasitt^ 
nes,  en  las  palabras  y  obras,  liasU  cu  el  caniiuar ,  en  el  vestir,  «a  ^ 
reir  y  en  el  mirar,  en  todo  debe  ser  ejemplar.  2  Debe  empero,  o* 
especialidad  ser  ejemplar  el  sacerdote,  dice  el  mismo  Apdstol ,  ea  (ÚK^ 
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costt ;  en  lo  palabns»  en  la  eoDvenacton,  en  la  fií»  en  la  candad  y  en 
la  castidad:  tsmphim  utú  fidttíum  m  vtrbo^  in  eonoersatkme,  in  fide^  in 
charítatet  in  cmtífaU*  (Ad  Timoth.  4.)  PrímarOy  en  las  paladas  i  esto 
ety  gne sean  círcnnspectaay  atentas,  graves,  ponderadas  7  ordenadas,  de- 
clara  el  angélico  doctor;  no  ociosas,  vanas,  nt  chocarreras.  a  £n  la  floo- 
viTsmuou ;  esto  es ,  que  sea  del  bien  de  las  almas ,  de  virtud ,  de  edifi* 
cacíon,  y  de  cosas  espirituales  y  celestiales:  cmfermtío  nostra  in  calis 
«fl.  3  En  la  fé  vitmi  esto  es,  fue  se  mnestre  en  Iss  obras,  haciendo  laa 
sagradas  fondones  de  la  santa  misa,  oficios  divinos,  administración  de 
sacramentos,  reso  privado  y  demss  ministerios  ssgrados  con  toda  aten- 
don  y  devodon,  y  coo  santa  gravedad  y  religiosa  modestia,  teniendo 
sumo  reapeto  á  la  divina  Magestad,  que  en  su  templo  venera ,  y  tratan* 
do  las  cosas  sagradas  con  gran  decoro  y  reverenda.  4  £n  la  caridad t 
para  con  Dios,  obrándolo  todo  por  su  amor ,  y  entregándose  á  la  oración 
mental  y  lección  espiritual :  para  con  el  prdjimo,  enfervorisáodole  y  con* 
8o/iodole  en  lo  espiritual  y  temporal,  según  llegare  stt  posibilidad.  5  Y 
aobre  todo  ha  de  ser  ejemplo  vivo  en  la  castidad;  porque  esta  es  la  di* 
visa ,  ornamento  y  decoro  del  drden  sacerdotal ,  y  la  vestidura  Cándida 
con  que  siempre  ha  de  ir  hermoseado  el  ssoerdote;  de  manera  que  con 
solo  verle  quede  enfervorizado  el  bueno,  y  confundido  y  avergonsado  el 
sensual  y  deshonesto.  Haz ,  sacerdote  reflexión ,  y  mira  como  cumples 
con  tan  grande  dignidad. 

3  Considera  los  grandes  bienes,  que  consigo  tr^c  d  buen  ejemplo*  i 
Es  común  sentir  de  los  santos  padres ,  que  es  mucho  mas  poderoso  y 
eficaz  el  buen  ejemplo  para  persuadir  y  mover  á  obrar  lo  bueno,  que  to- 
dos los  seriDones  y  platicas:  multo  fidclior,  et  certior,  est  doctrina  ope' 
rum  ^  <¡uam  sermonjtm  .  dice  por  todos  san  Juan  Crisdstomo.  (  Hom  22. 

Popul.)  2  Hace  otra  grande  ventaja  á  los  sermones:  porque  estos  so- 
la mueven,  cuando  se  predica,  y  á  los  j)iL'sentes;  pero  el  bnen  fjeinj)lo 
siernjjie,  en  todo  tiempo,  de  dia  y  de  noche ,  enseña,  y  niní'\e  .(  loa 
auseulcá  y  á  los  presentes,  dice  el  mismo  santo.  3  Ni  puede  )MÍÍ.ir^e  co- 
sa 'na  que  mas  ensene  y  mueva  contínunineote  a  la  virtud  y  servi- 
cio divino,  que  In  vida  y  buen  ejemplo  de  los  sacerdote*? .  dice  el  santo 
Concilio  Triiieiitiiio  :  luliil  tst .  fjuod  alios  magi.^  ad  pieidtf/n.  et  Dpí  cul- 
tum  assiduh  instniat,  quam  euriini  vita,  et  exemjdinn^  (¡ui  ¿c  dirinn  mifi¿S' 
ferio  dedicarunt.  (Sess.  21.'.  de  Reform.  cap.  24.)  De  aquí  es,  que  tales 
son  los  pueblos,  cuales  son  los  s.uenlotes,  como  dice  ei  Espíritu  Santo: 
Sicut  populas,  sir  sacerdos :  y  por  experiencia  lo  vemos ,  que  con  solo 
on  sacerdote  ejemplar  y  bueno ,  está  santificado  todo  el  pueblo.  Ó  que 
glorias  y  felicidades  goeara'n  los  sacerdotes  ejemplares  I  Pero  ay  de  aque- 
Uoa ,  que  nu  cumplieren  cou  esta  obligación  í  Vús  vobis ,  duces  caci  i 
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He  conocido  que  el  sacerdote  ha  de  ser,  como  dice  el  Apdstol ,  la 
jMUta ,  norma  y  ejemplo  t  por  donde  todo  el  poeblo  ha  de  gobernar  sos 
aeciones:  por  lo  qoe  conviene,  que  sean  estaa  en  mí  aumamente  ajusta» 
das :  pnea  ai  la  pauta  es  torcida ,  cdmo  podrán  los  otroa  tirar  derechas 
laa  Uueas  de  la  virtud  ?  Me  he  llenado  de  confíiaíon  de  ver  mi  poco  re- 
paro en  este  particular:  las  muchas  veoea  qoe  he  vendido  máaimaa,  lie 
dado  consejos ,  he  ioapirado  aentimientoa  7  aprobado  procederes  contra- 
rios á  las  obligaciones  de  mi  estado:  laa  muchas  veces  que  he  mostrado 
indocilidad  y  menosprecio  9  he  murmurado  j  dicho  dianzas  mai^naSt 
causa  todo  de  mucha  ruina  en  mí,  y  en  mis  prdjlmos.  Resuelvo ,  pues, 
el  ser  en  adelante  el  mas  severo  censor  de  mta  acdonm,  rectificar  con 
todo  cuidado  mis  pasos»  vivir  con  la  circunspeodon  mas  atenta,  y  rogpr 
á  menudo  al  Señor  con  esta  jaculatoria. 

Lavadme  Dios  mió,  purificadme  de  mis  pecsdos  secretos  y  ftcultos. 
Perdonadme  no  solo  los  que  he  cometido  yo ,  sino  también  los  que  he 
hecho  cometer  á  otros. 

MEDITACION  DEL  MODO  DE  REZAR  £L  OFICIO 

Divuio  puyanAMaN». 

!     Considera  \i\  obligación  que  tienes  de  rezar  laM  horas  cajidnictó 
con  la  debida  aplicación  y  devoción,  i        cosn  de  suma  honra  ,  que  los 
sacerdotes  á  imítaciun  de  los  angeles  alnlfen  á  su  Criador  en  Ti  tierra, 
como  clloá  lo  hacen  continuamente  ni  el  cielo,  2  Si  toda  oración ,  sufl- 
que  no  sea  de  ühii^^  u  jon,  se  dehe  li.jcer  hieii;  cuanto  mas  el  oficio  Ji- 
vino  que  obliga  á  pecado  mortal?  3  Dehif  ndose  rezar  el  oficio  divino 
todos  los  dias,  y  en  diferentes  veces;  el  que  le  reza  mal,  ruántas  taitas 
liahra  rojnetido  cada  año.  y  por  toda  la  vida?  No  es  iat:il  poderlas  coa- 
t  ir.  4  Dios  se  queja  de  los  legos,  porque  no  rezan  con  atención  sus  ora- 
ciones :  '-ste  j'«f'hi()  (ilice)  ine  honra  con  los  láhios\  pero  su  corazón  esiú 
lejos  de  mi.  Como  pues,  se  quejará  contra  ios  eclesiásticos,  que  sin  de- 
voción ,  sÍ!í  atención  y  precipitadamente  rezan  el  oficio,  que  les  obliga  á 
pecado  mortal?  Los  que  de  esta  suerte  rezan,  no  se  pueden  decir  me- 
dianeros entre  Dios  y  los  hombres;  pues  con  su  poca  ateiiciVni  y  preci- 
pitación, mas  irritan  que  aplacan  la  ira  de  Dios  contra  el  pueblo.  Cou« 
sideren  pues ,  el  daño  que  ocasionan  á  toda  la  iglesia  de  Dios.  5  Acuér- 
date de  lo  que  dice  san  Agustín;  esto  es,  que  el  ladrar  de  los  perros,  y 
el  rugir  de  ios  leones ,  es  mas  grato  á  los  oídos  de  Dios ,  que  la  \oi  del 
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que  sin  atención ,  nt  devoción ,  rcfa  el  oficio  divino.  O  sacerdote !  Tiein- 
h\á  de  esta  sentencia  de  tan  gran  santo;  y  si  te  conoces  defectuoso  pro- 
cura la  enmienda. 

2  Considera,  que  las  faltas  que  se  cometen  en  el  rezo  del  oficio 
divino,  son  en  do3  maneras:  las  unas  son  interiores;  y  en  estas  incur- 
ren :  I  Los  que  rezan  solo  por  salir  de  la  oblif^aciofi  ,  ó  por  otros  fines 
bajos  y  viles.  2  Aquellos  que  no  tienen  ía  Jtl)iJa  atención,  antes  se 
distraen  en  pensamientos  vanos  y  nnindanoj.  3  Aquellos  que  le  rezan 
sin  espíritu  interior,  atendiendo  solo  á  acabar  presto.  Otras  ¿titas  hay 
exteriores ,  y  caen  en  ellas ,  los  que  teniendo  obligación  de  resar  en  el 
coro^  le  resan  privadamente.  Los  que  pudiéndole  rezar  i  las  horas  debi- 
das ,  por  flojedad  y  tibicfa  aguardan  á  reaarle  á  la  noche.  3  Los  que  le 
retan  en  lugar  ocasionado  para  distraerse  j  hablar.  4  Aquellos  qne  hacen 
acciones  incompatibles  con  la  atención  que  pide  el  reso.  5  Aquel  que  le 
tesa  con  indecente  postura ,  apriesa  y  precipitadamente:  de  quien  se 
verílica  lo  que  dice  el  profeta  Rey :  íwba  pracipitathniSf  lingua  dolosa. 
O  qué  cosa  tan  digna  de  lamentarse !  Qué  empleando  un  eclesiástico 
muchas  horas  del  dia  en  pasear,  en  pUtícas  bien  escosadas  y  tal  Ves 
én  ofensa  de  Dios;  no  encuentre  tiempo,  ni  hora  oportuna  para  cnm* 
pltr  cono  debe  con  la  obligación  dd  reso ! 

-  j  Considera  los  medios  que  te  pueden  aprovechar  mucho  para  resar 
dehidanente  el  divino  oficio,  i  Antes  de  comensarle ,  recdgete  un  rati« 
co  intertormente*  considerando  que  has  de  hablar  con  el  mismo  Oios;  y 
kiego  será  muy  bueno  el  decir  aquella  oración :  ^peri  Domine  >  os  mtum^ 
efe.  a  Procura  unir  tu  intención ,  con  la  que  tuvo  Cristo  Sefior  nuestroi 
cuando  oraba  á  su  Eterno  Padre.  3  Á  todos  los  versos  del  Gloria  Patri 
fennera  esta  intención.  4  Tén  mocha  devoción  á  algún  santo  particular» 
pmqoe  te  alcance  de  Dios  grada  para  cumplir  exactamente  con  esta 
obligación.  5  Procura  estár  siempre  en  gracia  de  Dios;  porqse  quieta  y 
sosegada  la  conciencia ,  con  mas  fiicilidad  aujetarás  los  demás  sentidoS| 
puraque  no  te  impidan  la  atención  y  devoción  que  deseas,  ó  si  lo  hícíe* 
•es  aWl  Qué  gustoso  oiría  Dios  tus  oradooesl  Cuan  copioso  sería  el  fru- 
tOf  que  eonsegnirias  para  tu  alma,  y  para  toda  Ja  iglesia  de  Dios! 

Resolueien, 

Me  ha  dado  Dios  á  conocer,  que  esta  sola  oradon  del  reso  del  ofi- 
cio divino,  si  lo  hago,  como  conviene,  bastará  para  hacerme  perfecto 
para  con  Dios ,  y  para  mantenerme  habitoalmente  en  la  presencia  de  su 
divina  magestad;  |»rque  comprueba  la  experiencia,  que  del  alabar  á 
Dios  en  corito  y  en  verdad,  se  enciende  el  alma  en  amor  divino,  y 
queda  ella  siempre  mas  iluminada ,  y  movida  á  abrazar  los  medios  para 
unirse  con  Dios:  resuelvo  pues,  sujetarme  indispensablemeoie  á  la  ley 
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de  cumplir  eala  obligación  diaria  con  asina  atención  interior  j  «rtcnM-, 
retirándome  de  lugares  expuestos  á  diatraodon,  cuando  reie  privadaBua- 
te ;  y  si  reso  en  el  coro ,  practicar  loa  medloa  preacritoa  en  la  ligaieBle 
Meditadoo,  partloulannente  el  del  silencio  y  aM^dcatia,  que  tanto  obli- 
ga ,  tan  poco  cuesta  y  tanto  conduce. 

Seüor  j  Dioa  mió » liaoed  por  nwatra  miaericordia ,  que  no  se  ?en- 
fique  en  mí  aquella  queja  tan  para  sentida :  popntus  lúe  ¡áim  m  hm^ 
rati  cor  autem  eenim  hngh  est  á  me. 

MEJ>ITACION  DE  LA  ASISTENCIA  AL  GORO  ¥  IKMAS 

OFICIOS  V0BUCOB. 

I  Considera  de  cuanta  importancia  sea  el  celebrar  dignaoieote  y 
con  laa  debidas  circunstancias  loa  oficioa  divinos,  i  El  que  es  negligen- 
te en  hacer  las  obras  de  Dios ,  es  maldito  de  su  MageaUd  divina  como 
U06  lo  acuerda  el  santo  Concilio  de  Trente.  Nota,  que  el  oficio  dinfl^' 
ca  por  excelencia  la  obra  de  Dioa :  lo  cUce  tu  mismo  nombra  de  o|kí} 
duwso;  y  en  el  cielo,  en  donde  se  obra  con  la  mayor  perfección,  \^ 
diWaaa  alabansaa  aon  el  oficio  j.  continuo  ejercicio  de  los  ¿ngdes  y 
naventarados :  in  sátetda  sacultwum  laudabunt  te,  a  £1  sermón  mas  ex- 
celente y  el  medio  mas  eficáz  para  elevar  las  almas  en  Dios  y  conser- 
varlas devotas ,  es  la  celebración  de  los  divinos  oficios  con  devorion  y 
gravedad  religiosa:  y  por  el  contrario,  para  distraerlas  almas,  eallaquí* 
cerlas  en  la  íé,  y  entibiarlas  en  la  devoción,  no  hay  medio  raas  efic^t, 
qtii^  el  celebrar  los  divinos  oficios  atropelladamente,  sin  devoción.  s'O 
cs¡)intu  V  sin  el  debido  decoro.  3  Si  can  esta  obligación  se  cumple'^' 
mu  se  debe ,  se  da  gloria  ;í  la  Santísima  Trinidad,  alegría  á  los  ic^^''^^ 
y  santos,  refrigerio  á  las  aimas  del  purgatorio,  edificación  á  bí  fiel^^» 
y  izraii  meVito  á  la  propia  alma;  y  sino  cumples  como  debes  con  etto^ 
teme  mucho  aqüella  seateocia  de  san  Bernardo,  (|iiedice:  justo  Deij*' 
dicio  sine  verbo  moritur ,  qiti  in  divino  oficio  negiigeníer  loquttur. 

9  Considera,  qmencs  suden  faltar  en  la  celebración  de  los  divinos 
oficios,  paraque  propongas  firmemente  de  no  imitarles,  i  Aquellos  qoe 
se  ausentan  del  coro  sin  lec/tima  causa.  2  Aquellos  que  bajo  vanos  pre* 
textos  no  celebran  todos  los  oiicios  6  misas  de  obligación,  6  fundación, 
6  los  difieren  notablenicute.  3  Aquellos  que  los  celebran  apriesa,  noobr 
servando  las  debidas  pausas,  ni  la  gravedad  que  piden  tan  saníaá  íünciO" 
nes.  4  Aquellos  que  solamente  están  en  el  coro  con  el  cuerpo,  teniea- 
do  su  pensamiento  ea  otra  parte,  ó  que  hablan  6  rien  o  miran  á  una) 
otcú  parte,  con  ligereaa  y  poca  modestia.  5  Se  peca,  cuando  se  fli^ 
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la  hora  scílnlada  para  los  divinos  oficios,  finticipándola  ó  posponiéndola, 
sin  justa  cauaa.  6  Se  peca,  110  proveyendo  el  coro.  Ja  sacristía  y  altares, 
paraque  con  la  debida  decencia,  aseo  y  limpieza  se  celel)ren  los  divinos 
oficios,  o  qué  cuenta  darán  á  Dios  los  eclesiástticos  de  las  casullas  rotas 
y  albas  indecentes  y  sucias,  y  especialmente  del  polvo  de  los  altares,  y 
sobre  todo  de  la  suciedad  de  loa  corporales,  purificadorea  y  cálices !  No 
se  si  será  escasa  en  el  divino  tribunal,  el  decir:  A  mino  me  toca* 

3  Gmaidera,  y  pon  en  práctica  loa  medioa  paraqoe  Dios  sea  con  la 
debida  reverenda  alabado,  i  Considera,  que  en  el  coro  asiste  el  Espírí- 
fn  Santo:  IM  enim  sunt  dúo  uel  tret  €ongregati  in  nomine  meo,  ¿bismn  in 
mtdh  eorum.  JM&tff.  i8.  f.  so.  Bstasola  coosideradon  bastalía  para  no 
atreverse  aun  á  levantar  ka  ojos  del  socio.,  a  Antes  de  comenaar  los  di- 
vinos ofldos,  preven  todo  lo  necesario  ¡para  evitar  la  perturbación..  3 
puntual  en  la  observaneía  de  Isa  rdbrtcas  y  del  canto;  y  ai  tal  vea  algo 
90  onitOf  no  te  entremetas  en  quitar  el  oficiOyal  que  esttf  obligado  á  cor* 
icgír  las  faltas.  4  Está  con  sumo  silencio  j  modestia,  mientraa  no  se  can- 
ta: porqoe  si  abominas  que  los  seculares  estén  hablando  en  la  igléiia; 
eoánto  mas  abominable  será  en  tí  que  cica,  d  ejemplar  de  dios?  5  Pro- 
cota  estar  en  el  coro  7  altar,  no  por  el  lucro  temporal,  dno  por  la.  ma- 
yor honra  y  gloria  de  Dios^  y  utilidad  de  tu  alma.  O  st  te  ruolrieses  á 
eata  observancia  tan  de  tu  obligación !  Gdmo  se  te  ludria  bien  en  el 
aprovechamiento  espiritual  de  tu  alma! 

MEDlTAaON  DE  LA  C£L£BRAaON  BEL  SAGROSANFO 

SACEtnCIO  OB  I«A  SOSA. 

» 

I  Considera,  que  sí  todas  las  cosas  santas  debes  tratar  santamente, 
con  mucha  mas  justicia  pide  esto  el  tremendo  sacrifido  de  la  misa,  sien- 
do la  acción  mas  santa  y  de  mayor  veneración  de  cuantas  se  pueden  ha- 
cer sobre  la  tierra,  porque  es  d  alma  de  la  reUgion  cristiana;  pues  en  él 
le  ofrece  d  Eterno  Padre  el  cuerpo  y  sangre  de  so  unigénito  Hijo  en 
holocausto,  para  honrarle  con  sumo  culto  de  latría,  como  £  SeUor  supre- 
mo de  todo ,  para  rendirle  las  gracias  por  los  beneficios  recibidos  para 
impetrar  los  divinos  auxilios  para  conseguir  el  perdón  de  nuestras  colpas^ 
y  en  satisfacción  de  las  penas  que  por  ellas  merecemos,  s  Considera, 
con  qué  devoción  hubieras  estado  en  el  cenáculo,  cuando  el  Señor  insti- 
tuyó este  augustísimo  Sacramento  en  la  noche  antes  de  su  pasión,  ó  en 
el  calvario,  cuando  pendiente  de  la  cni?;  derramd  su  purísima  sangre  en 
precio  de  niirstra  redención.  Pues  está  cierto  que  todo  lo  que  entonces 
se  obró  en  el  Calvario  y  en  el  cenáculo,  se  obra  ahora  en  este  sacrificio 
eo  las  aras  del  altar;  Qmties  hccc  liosíia  recolUur,  (dice  la  i¿;lcsia)  opus 
rmtrm  redempíionis  exercetur.  Pues  qué  devodon,  ternura  y  afecto,  pe- 
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dirrf  ahora  tan  alto  sacriflcto?  Qiiiéa  sertf ,  el  que  nienfras  ejerce  eite 
ministerio,  no  tendrá  iu  mente  elevada  en  Dioaf  O  cnáa  nal  cnoiiilifia 
con  tu  obligación,  si  na  lo  haeea  así! 

s  Comidera ,  que  para  celebrar  dígnaoentet  debes  obaerw  cuatro 
oo8aa«  La  primera^  iegun  el  santo  Concilio  de  Trento»  es  nna  nima  liai» 
piesa  de  concienda,  de  suerte  que  In  tengas  bien  pnrificsda  de  toda  col- 
pa grave :  y  de  no  hacerlo  aaí,  cometerlas  oa  horrendo  sacrilegio,  j  co* 
mo  Jodas  entregarías  de  nuevo  i  nuestro  divino  Maestro  Jesús »  ultra- 
jando so  cuerpo  j  despredsado  su  preciosísima  sangre;  y  se  podría  de* 
cir  de  tí:  mejor  te  foera  nunca  haber  nacido  que  cometer  semejaole 
maldad.  La  segunda,  es  Is  dovocloii  interior,,  sacrificándote  con  el  mis* 
mo  Cristo  á  su  Eterno  Padre,  pata  cumplir  siempre  y  en  todo  so  santí- 
sima voluntad.  La  tercera,  es  la  modestia  exterior  osn  la  cual  debes  asi 
componer  tus  pssos,  tus  acciones  y  tos  ojos  que  todos  te  respeten,  como 
á  Cristo  que  representas.  La  coarta,  es  la  reverencia  exterior,  y  esta 
consiste  en  Is  limpíese  y  sséo  de  los  vasos  y  paramentos  sagrados,  psr- 
ticolsrmente  de  los  cálices,  corporales  y  puríflcsdores:  de  los  cuslei^ 
coando  son  notsbkmente  socios ,  no  se  puede  usar,  sin  culpa  mortal,  por 
la  irreverencia  grave  que  se  hace  á  tan  alto  sacramento  y  aacrifido.  s 
Debes  poner  gran  cuidado  en  la  observancia  de  las  ceremonias,  especial- 
mente  en  las  emees  y  signos  que  sean  bien  formadas  7  no  atropeiiadsK 
y  asimismo  que  la  pronunciación  sea  distinta  y  clara,  alta  6  iMija,  coa* 
forme  ordenan  las  níbricas.  Examina  ahora ,  cdmo  te  has  portado  htt* 
ta  el  diado  hoy  en  la  celebración  de  tan  alto  sscrífido :  considera  aqnellt 
asistencia  y  solicito  cuidado,  con  que  se  sirven  los  rejes  y  príncipes  de 
la  tierra ;  y  viendo  que  no  has  sido  mas  cuidadoso  en  asistir  á  nuestro 
Dios  y  Sefior  en  lasaras  del  altar,  que  á  ellos,  confúndete  ahora  de  na 
serlo,  antes  que  ellos  en  el  dm  de  la  cuenta  te  confunden» 

3    Considera  los  medios ,  de  que  te  puedes  valer  para  celebrar  coa 
devoción  la  santa  misa.  El  i  es,  prepararte  bien  antes  de  la  celebración, 
no  solo  con  prevenir  las  oraciones  que  se  han  de  decir  6  dejar;  mis 
también  haciendo  reflexión  al  acto  que  vas  á  ejecutar:  por  tanto  debes 
examinar  tn  conciencia,  y  si  la  hallases  rea  de  alguna  culpa  grave,  6  que 
tu  cornzon  estuviese  enlazado  en  algún  desordenado  afecto,  ó  con  algoa 
ddto  contra  el  prójimo,  debes  purificarlo  por  medio  de  ía  confesión  -ía- 
cramental.   2  Mientras  celebran?,  proctira  atender  al  sentido  de  las  p.íli- 
bras,  y  acompañarle  con  un  grande  alecto  del  ahna  para  conservar  la  de' 
vocion.  3  Atiende  al  cumplimiento  de  las  santas  ceremonias,  sin  des- 
preciar alguna  por  mínima  que  sea:  para  lo  cual  iiche>  imaginar,  (como 
es  en  realidad)  que  estás  en  la  presencia  de  un  Dios  infinito,  á  quieo 
sirves,  y  con  quien  hablas.  4  Despnes  de  la  celebración  retírate  i  un 
lugar  cómodo,  y  da  gracias  k  tan  alta  Magestad  por  el  incompreusi- 
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ble  beneficio  qiie  té  biao;  y  pídele  perdra  de  las  fthM  ooáaíetidae.  Pide 
para  tí  y  pan  toda  la  iglcda  machoa  áooa  y  gradas:  estáte,  un  rato 
leoogído  en  la  eoDtenipiacion  de  tan  alto  misterio»  como  acabos  de  cele« 
bfar;  y  resuélvete  de  ir  á  la  pfcaeacia  de  Dios,  y  de  reformar  todas  tus 
ooftnmbres,  como  pide  oía  tan  santo  y  cotidiano  sacrificio. 

Bn  la  consideracioa  de  este  sacioeanto  sscrifido  del  Hijo  de  Díoss 
ei  mas  excelso  y  el  mas  agradable  al  Eterno  Padre»  he  resuelto  no  ofre« 
oerie  sin  hacer  memoria  de  so  pasiofi»  y  aacrificarjQe  con  el  mismo  Hijo 
á  la  divina  voluntad:  practicar  oon  todo  cuidado  laa  ceremonias  prescri- 
tas  y  emplear  una  media  hora »  d  alómenos  tm  cuarto »  en  acción  de 
giadaa^r  tan  selialada  merced  de  ministro  del  altar. 

Dadme,  Sefior»  que  prácticamente  entienda  lo  de  S.  Lorenao  Josti- 
aiaoo:  JecmlM  uu»rd9M  ad  altarii  irüvniUt  ui  Gtristmi  assistat^ut  an* 

MfiDITAGION  DE  COMO  DEBEN  LOS  SACERDOTES 
VMcmiTBMiiiTB  cBuianau  la  santa  «isa. 

I    Considera,  que  los  sacerdotes»  en  virtud  de  su  carácter»  están 
obligados  á  interceder  con  Dios  por  el  pueblo ,  y  á  ofrecer  dones  y  sacrí- 
ficioa»  como  dice  el  Apdstol,  por  los  pecados  ágenos  y  propios :  y  que  así 
como  los  seglares  caen,  y  ellos  mismos  caen  también  cada  dia;  asi  es 
bíeo,  que  cotidianamente  celebren.  2  Piensa  que  nuestro  Salvador  Je^ius 
en  la  última  cena  encargó  á  sus  apostóles,  que  en  memoria  suya  hicie- 
^en^  lo  qiic  su  Magestad  divina  hacia;  esto  es ,  renovnsen  con  el  sacrití- 
cio  divinísimo  del  altar  la  memoria  de  so  píision   snr  tosa  ata.  Siendo, 
pues  tan  saludable  esta  uiemori?»,  110  se  puede  renovar  mejor,  ni  in;inte- 
iierse  mas  viva  en  lus  corazones  de  los  Heles,  que  cun  ia  trecuejite  ceie> 
bracion  déla  santa  mhn.  A -fe  mn^  de  esto,  considera  que  nuestro  Señor 
Jesucristo  en  la  oración  doinintcai  nos  eaieñó  i  pedir  i  Dios  nuestro  pan 
cotidiano,  que  según  los  doctores  catdlicos  es  el  sagrado  pan  del  altar,  el 
cual,  si  es  pan  cotidiano^  (dice  8.  Agustín)  pur  qué  no  ¿f.  recibe  cada  día 
aquello  que  cada  diu  nos  puede  ayudar)!  Síes  medicina  celestial,  (dice  S. 
Ambrosio)  yo  que  peo  cada  dia  ^  necesito  del  remedio  de  las  culpas  que 
cometo  cada  día.  Quién  será  entre  los  «acerJotes,  que  no  necesite  de  esta 
ceIe:iUa!  y  cotidiana  medicina?  O  trueque  malaventurado  el  que  haces  de 
tener  tan  solícito  cuidado  todos  los  dias  de  tu  cuerpo,  y  tan  poco  en  ali- 
mentar tu  alma  con  este  pao,  que  á  quien  le  come,  le  da  la  vida  eterna! 
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9    Considera  los  ejemplos»  que  cu  eito  te  han  dejado  los  Santos,  mu- 
chos de  los  cuales  han  observado  con  grande  tesón  el  celebrar  todos  los  ' 
días,  y  sacrificar  al  Señor  el  cordero  ia maculado;  como  S.  Andrés  Após- 
tol» S.  Ignacio  mártir,  S.  Cipriano»  S.  Ambrosio,  S.  Juan  Crisóstomo,  S. 
Agustin,  é  infinitos  siervos  de  Dios  qoe  les  han  imitado.  De  S.  Cipriano, 
obispo  de  Narai  refiere  S.  Gregorio  ,  que  acostumbraba  celebrar  todos 
loa  dias,  coya  costumbre  fue  aprobada  por  Dioa  con  eslas  palabras:  Hai 
esOf  que  haces :  no  cese  jamas  tu  mano,  ni  cese  jamas  tu  pie.  Dice  S.  Hi* 
pdlito  mártir  que  en  el  dia  del  juicio  dirá  Jesacrísto  á  los  sacerdotes, 
que  con  devoción  sacrificaron  todos  los  dias  su  preciosísimo  cuerpo:  ^^ 
md  benditos  de  mi  Padre,  poseed  el  reino,  que  os  fue  aparejado  de^de  d  i 
principio  del  mundo.  Siricio  e  Inoccnrio  primero,  sumos  poní líi ce?,  que-  j 
rípndí)  persuadir  la  castidad  que  deben  tener  los  sacerdotes,  alcgia  pot  I 
razón  el  sacrificar  todos  los  dias.  Los  primitivos  cristianos,  como  se  lee 
en  los  Hechos  Apostólicos ,  perseveraban  todos  los  dias  en  el  reparti- 
miento del  pan  EncTri'stieo,  lo  que  se  observó  en  varios  lugares  por  mu- 
chos siglos:  de  que  se  iuíiere  la  celebración  cotidiana  de  los  sacerdotes. 
Pues  quien  será  tan  flojo  y  negligente  que  no  le  muevnn  tanta*  ruoneí  \ 
y  pjpínplos  á  celebrar  todos  ius  dias?  O  qué  poco  deseo  nmiiíitata  del  j 
apruvechainienti)  espiritual  de  su  ahna  el  sacerdote  que  no  lo  hace, 
lo  hace,  no  lo  hace  con  la  debida  disposición  y  devoción! 

3    Considera  los  muchos  bienes  espirituales,  de  que  priva  á  la  igle- 
sia el  sacerdote,  que  pudiendo  celebrar  todos  los  dias,  deja  de  hacerlo 
por  negligencia.  Dice  el  venerable  Beda:  Que  el  sacerdote  que  sin  h^i' 
tirna  causa  deja  de  celebrar  ia  santa  misa,  priva,  cuanto  es  en  sí,  á  la  Jflfl" 
tísiina  Trinidad  de  alabanza  y  de  gloria:  d  los  ángeles  de  alearía,  áltf 
pecadores  de  perdón:  á  ios  justos  de  gracia:  d  las  almas  del  purgcálfí^ 
de  refriiierio:  á  la  iglesia  del  beneficio  espiritual  de  Cristo;  y  á  si mtltt 
de  medit  inu,  de  remedio  y  de  muchísimos  bienes.  O  en  í  uto  pierde,  elí** 
por  tiíiitza  no  celebra  todos  los  dias!  El  que  frecuentemente  CíídlW» 
frecuentemente  examina  su  conciencia,  se  arrepiente  de  sus  pecadNi^ 
confiesa  humilde,  propone  mejorar  la  vida,  repite  loa  actos  de  fe*  ^  ^ 
peraosa,  de  caridad  y  ejercita  muchas  virtudes,  alienta  al  pueblo  al 
vicio  de  Dios,  confirma  sn  vida  con  la  santidad  de  sn  ministerio,  da  boes 
ejemplo  al  mondo,  y  obliga  á  Dios,  á  que  le  comunique  modias  gv*^ 
en  esta  vida.  Has  ahora  reflexión  á  lo  dicho ;  y  está  persuadido,  que  ^ 
por  flojedad  y  tibieaa  dejas  de  celebrar «  tienes  contra  tí  quejosos  s  I* 
Santísima  Trinidad,  á  los  ángeles,  á  los  santos  y  á  los  justos,  á  Isf  si- 
mas del  purgatorio,  á  los  pecadores  jr  á  tí  mismo.  Dadme,  SeAor, 
eh  paraque  no  reiue  en  mí  tal  flojedad  y  tibiesa. 
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MEDITACION  DE  LA  REVERENCIA  QUE  HAN  DE  TENER  LOS 

SCJUSUiSTXCOS  Á  LOS   TEMPI^OS  Y  DEMAS  COSAS  SAGRADAS. 

I  Considera  la  obligacioD  grande,  que  todos  los  edetiésticos  tienen 
de  venerar  las  cosas  sagradas,  como  son :  la  iglesia,  las  reliquias,  los  pa* 
ramentos,  los  vasos  sagrados,  el  agua  bendita,  y  todo  lo  demás  pertene* 
dente  al  culto  Sacro  y  á  la  adnunistracion  de  los  sacramentos,  i  Faltar 
á  esta  obligación  es  espede  de  sacrilegio,  y  lo  suele  Dios  castigar,  seve-( 
ramente,  pues  siendo  Jesucristo  la  misma  mansedumbre,  no  podo  tolerar 
so  pacienda,  el  que  los  jerosolimitanos  profanasen  so  santo  templo,  y  así 
los  arrojd  de  él  á  latigam:  j  está  advertidp,  (d  edesiástico!)  que  con 
esta  acción  te  ensefid  el  divino  Maestro  la  obUgadon  que.  tienes  de  se* 
lar  la  reverenda  y  respeto,  que  á  so  santa  casa  se  debe;  y  de  no  hacer- 
lo asi,  te  haces  cdmplioe  de  todos  los  delitos  é  irreverencias,  que  en 
ella  se  eometen.  t  De  este  sdo  en  los  eclesiásticos ,  y  de  tratar  con 
grande  veneración  las  cosss  de  la  iglesia,  se  ocasiona  en  los  seglares  res- 

ro,  veneradon,  devoción,  joonfirmacion  en  la  fe  y  temor  de  Dios;  y  de 
contrario^  viendo  que  las  tratas  con  poca  veneración.  Ies  ocasionas  des* 
precio,  y  que  el  templo  santo  de  Dios,  los  sacramentos  y  las  cosas  sa- 
gradas, las  tengan  en  la  poca  estimación,  que  vemos  en  estos  infelicí- 
sÚDOs  tiempos.  Y  qué  cuenta  darás  á  Dios,  si  tii  por  flojo  y  remiso,  6 
por  otros  respetos  humanos,  no  selas  el  decoro  de  su  casa? 

3  Considera  que  no  respetan,  ni  á  la  iglesia,  ni  á  las  cosas  sagradas. 
.1  Los  saoefdotes  que  no  cuidan  de  que  la  iglesia  esté  limpia  de  satumdi- 
jas  y  otras  inmundidas,  y  que  los  altares  estén  limpios,  aseados  y  cu- 
biertos, mientras  no  se  celebra;  y  los  libros  de  coro .  misales  y  manua* 
/es  estén  en  sus  puestos  decentes,  y  que  no  estén  rasgadas  las  hojas ,  es- 
pecialmente del  cánon.  s  Los  que  no  cuidan,  de  que  los  cálices  y  dema^ 
vasos  sagrados  estén  limpios,  y  no  como  quiera,  sino  lucidos  y  hermosos, 
y  asimismo  los  corporales,  por  el  contacto  físico  del  cuerpo  y  sangre  de 
Jesucristo.  3  Los  sacerdotes  que  cuando  se  desnudan  de  las  vestiduras  sa- 
gradas, las  arrojan,  hechas  un  fardo,  sobre  los  cajones:  que  todo  es  sefíal 
de  poquísima  reverenrin.  de  menos  considerarion  y  devoción.  4  Los  que 
no  impiden  las  indeceiicí  is,  que  se  suelen  cometer  mientras  se  administra 
el  santo  bautismo  y  matrinionio :  los  que  délos  coros  y  sacristías,  ha- 
cen plazas;  y  los  que  no  impiden  las  conversaciones,  que  Jos  pocos  de- 
votos suelen  tener  en  la  iglesia,  como  si  estuviesen  en  la  calle.  ¥  será 
posible,  si  eres  eclesiástico,  que  lo  veas  por  tus  ojos  y  que  lo  toleres? 
Y  qué  no  tengas  aliento  para  zelar  la  honra  de  Dkos  'f  Por  eso  te  llama 
Dios,  perro  mudo,  sin  alientos  para  ladrar:  Caaes  muú^  non  valentes  ia^: 
frore. 
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3    Considera  los  medios,  de  que  te  puedes  valer  para  tratar  con  la 
debida  reverencia  las  cosas  sagradías.  i  T^n  may  en  memoria  los  decre-  [ 
tos  hechos  por  los  sumos  pontífices,  concilios  j  obispos,  tocantes  á  la  re- 
verencia debida  á  las  cosas  sagradas,  y  p<in  en  ejecución  sus  mandatos, 
a  Advierte,  que  las  cosas  santas  santamentt  deben  tratarse ;  y  aaí  coal* 
quiera  reverencia,  con  que  las  trat«s,  será  corta  á  lo  que  ellas  piden,  y 
tu  obligación  te  ejecuta.  3  Considera ,  que  Dios  te  ha  poesto  por  centíne*  , 
la  y  atalaya  de  la  mejor  casa  de  Israél  su  iglesia,  y  como  tal  debes  se* 
lar  su  culto  y  veneración,  y  velar  siempre  sobre  esto.  4  Compadécete  de 
aquellos  eclesiásticos  descuidados  en  esto,  y  teme  ser  compañero  suyo  fo 
el  juicio  de  Oíos,  que  les  espera.  5  Siempre  que  entras  en  la  iglesia,  bit 
un  acto  de  viva  fe  sobre  la  real  presencia  de  Dios  en  el  santísimo  Sa- 
cramento, 7  considera  que  atiende  á  todas  tus  nociones,  buenas  y  malas 
para  premiar  unas  y  castigar  otras;  7  dltimamente  procura  estar  de  tal 
suerte  en  la  iglesia,  que  tu  modestia  sea  la  compostura  de  los  demás :  to 
silencio,  la  mas  fuerte  reprensión  de  los  habladores:  y  la  composición 
de  tus  acciones,  la  que  refrene  la  disolución  de  los  poco  atentos.  Rae* 
ga  á  Dios  te  dé  gracia  para  hacerlo  así,  y  de  esta  suerte  CQm[)IirÍ5  con 
h  obligación  de  verdadero  ministro  de  Dios;  y  si  no  lo  haces  así:  y^tibii 

Afjs/ifCfOff. 

Siendo  los  eclesiásticos  como  un  espejo ,  en  que  ponen  los  seglarís 
sus  ojos  para  tomar  de  ellos  lo  que  han  de  imitar,  he  quedado  eficaz- 
mente convencido  de  la  suma  importancia  de  tener  en  particolarísUno 
respeto  y  reverencia  h  los  templos  y  cosas  sagradas,  como  que  esta  bi 
de  ser  la  mas  eficás  exortacion  para  su  enseñanza.  Resuelvo,  pues  por- 
tarme  siempre  con  modestia  y  reverencia  en  todas  mis  acciones  hechas 
en  las  iglesias,  ufándome  particularmente  á  la  libertad  de  preguntar, 
ni  responder  cosa  alguna  en  ellas,  sin  conocida  necesidad. 

Ramillete, 

Haced,  Dios  mió  que  nunca  se  borre  de  mi  memoria ,  que  vuestra 
oBsa  es  casa  de  oración,  y  que  en  ella  estáis  Vos  en  realidad  presente. 

MEDITACION  DE  LA  OBLíGACION  QUE  TIENEN  LOS 

SCL£SX^8TIC0S  DE  LLEVAR  HÁBITO  TALAR. 

1  Considera  lo  mal  que  se  porta  un  eclesiástico,  que  casi  de  conti- 
nuo va  sin  el  h ihito  talar,  i  Es  transgresor  de  Jos  sagrados  cán(^i!f>  y 
concilios  que  h'  obligan  i  ello,  y  se  expone  ;'i  incurrir  en  varias  prru^, 
ini[tuest:is  por  Iüü  mismos  concilios,  y  üitimamente  renovadas  por  el  Tri- 
deatiuo.  s  Peca  mortalmeate,  según  la  opinión  de  célebres  doctores ,  J 


Mgim  ellos  ao  es  capte  de  absolución,  si  do  pronete  enmeiidarse,  como 
notd  S.  Fraacísco  de  Saks  obispo  de  Genéva»  3  No  puede  jamas  ser  te- 
nido por  hombre  de  booor,  el  que  00  ama  su  estado,  ni  lleva  las  insig- 
nias de  éL  4  Se  expone  á  hacer  acciones  indignas  de  su  estado ,  de  las 
coales  con  mas  &ciiidad  se  abstuviera,  sí  siempre  llevase  el  hábito  talar. 
5  Ba  ocasión  á  los  seglares ,  paraque  tengan  siniestra  opinión  de  el ,  j 
de  que  le  desprecien,  6  Hace  injuria  al  clericato;  pues  en  algún  modo 
queda  por  él  deshonrado.  7  Autortaa  en  cierto  modo  el  abuso  introduci- 
do por  algunos  de  no  llevar  el  vestido  talar,  jes  ocasión  con  su  malejenv 
plo  paraque  otros  hagan  otro  tanto.  8  Se  puede  llamar  en  cierto  modo 
apdétata;  como  lo  es  un  religioso  que  deja  el  hábito  de  su  religioii,  como 
¿rmael  cardenal  Toledo,  después  del  concilio  Lateraneoae ;  y  merece 
por  cao  ser  excomulgado  por  la  igleaia.  O  qué  hijo  es  aquel,  que  obliga 
á  so  madre  i  castigarle  con  tan  riguroso  castigo!  O  cuán  bien  visto  seria 
goe  los  prelados  j  superiores  pusiesen  la  mano  en  esto ! 

a  Considera  las  vanas  escusas,  que  algunos  eclesiásticos  alegan  para 
no  vestir  el  hábito  talar,  i  Alegan  que  los  antiguos  cánones  están  dero- 
gados :  y  es  escusa  vana,  porque  el  sagrado  condiio  de  Trento  los  reno- 
vé, y  los  prelados  con  sus  frecuentes  decretos  declaran  bastantemente 
coal  sea  au  voluntad.  2  Es  vano  alegar  que  es  ubicación  de  sola  conve«> 
niencia,  porque  la  iglesia  lo  manda  con.  graves  penas  de  suspensión  y 
da  eicomoníon.  3  No  vale  alegar  el  ejemplo  de  muchos  que  no  lo  lle- 
van; porque  de  no  ayunar  muchos  en  la  cuaresma  no  se  sigue  que  sea 
lícito  el  no  ayunar :  ni  menos  vale  el  decir,  que  el  vestido  largo  es  de 
mucha  incomodidad ;  porque  de  mas  incomodidad  es  el  hábito  de  los  re- 
ligiosos, y  jamas  lo  dejan,  aunque  sea  peregrin.indo :  y  si  vamos  huyendo 
las  incomodidades  del  estado,  por  qué  abrazamos  los  eclesiásticos  este 
eáíado?  5  Otros  alegan  otras  ríizones  mas  frivolas,  diciendo  i¡\w  nn  lo  lle- 
van, porque  no  se  burlen  y  mofen  de  ellos;  y  110  consitirmu  la  nuiche- 
dumbre  de  honradísimos  varones  que  lo  llevan,  sin  que  nadie  se  hurle 
ni  mofe  de  ellos.  Otros  alegan  que  bastantemente  son  conocidos  y  vene- 
rados por  eclrsi.isticos  ron  el  vestido  corto;  y  cierto  es  que  seria  mejnr, 
no  ser  conocidos  de  alguno,  que  ser  ronocidos  por  quchranladores  de  ios 
sígraJo^  rrínones,  concilios  y  decretos  de  tantos  prelados.  TSn  Jes  valie- 
ron las  esiusas  á  Ad.in  y  Eva  para  que  Dios  no  les  expeliese  del  paraí- 
so;  y  es  de  temer  que  tampoco  les  valdrán  a  estQ  en  d  tribunal  de  Dios 
paraque  no  Ies  expele  de  la  gloria. 

3    Considera  los  bienes  que  se  adquieren  en  llevar  siempre  el  habito 
talar,  i  Se  aLlquiere  buen  noaiíjre  entre  los  hombres,  particularmente, 
cuando  la  santidad  de  vida  acompaña  al  hábito.    2  Se  libra  el  ptum  is- 
tico  eií  la  hora  déla  muerte  de  muchos  remordimientos  de  conciencia  por 
haber  observado  io8  sagrados  cánones  y  decretos  de  sus  prelados.  3  Con 


DigitizecJ  by  GoOgle 


95^  MáVVkL 

d  hábito'  talar  da  boen  efenflb  á  los  otroa  eckHtfsttcoa  y  ediilea  los  «• 
cubrea.  4  Se  dá  por  bien  servido  Criato  Sefior  nuestro ,  llevando  coao 
fiel  siervo,  la  librea  de  so  Sefior:  y  machos  boenos  edesítfstíoM  scoMasi* 
bmn  por  la  mafiana  caando  ae  visten,  y  4  la  tarde  cuando  se  desand») 
besar  el  hábito  con  mocha  devoción»  5  El  clárigo  que  lleva  el  hiUto 
talar  y  moderado,  predica  por  donde  va;  poique  su  preaenda  y  nodet* 
tia,  impide  muchas  palabras  iiCcttas  y  vanas.  6  £1  que  guarda  y  lien 
ti  hábito  talar,  es  guardado  y  preservado  por  el  mismo  hábito  de  biq> 
chos  pecados.  Por  esto  decía  un  grande  Siervo  de  Dios ,  que  la  Mtni 
nos  sirve  de  segundo  Angel  custodio.  Quién  será  pues,  el  que  por  ne^ 
-gencia,  ó  por  respetos  humanos  quiera  privarse  de  tantos  bienes?  Quién 
por  esto  misaso  se  expondrá  á  un  riguroso  juicio  de  Dios  en  el  4ía  ^  . 
la  cuenta? 

MBDITAaON  DEL  BUEN  USO  DE  LAS  RENTAS 

BCLMláSTICAS. 

1  Considera  la  obligación  grande  que  todos  los  l^neficiados  tienen 
del  büfiii  empleo  de  las  rentas  eclesia'sticas.  i  Es  sentencia  común  de  ios 
santos  padres  y  doctores,  que  cualquiera  que  percibe  rentas  eclesiásticii. 
está  nI)]ig,]do  a  dar  á  los  pobres,  y  emplear  en  obras  pias  todo  lo  que 
le  Rohra  de  su  honestfi  sustentación  y  trato  personal;  y  esto  sdpenadc 
8U  etcr:ia  coiidenacioj)  si  no  lo  ejecuta.  2  Es  cosa  no  menos  injUíta  que 
lament  dde.  que  los  bienes  dadoff  por  los  piadosos  cristianos  para  el 

to  de  Dios  y  socorro  de  los  pobres,  sean  empleados  para  ei  íausto}'<^ 
tentación  de  eclesiásticos  viciosos  para  mantener  su  orgullosa  soberbia, 
y  para  fomento  de  su  disolución  y  vida  sensual.  3  Si  un  seglar  9* 
hurta  á  alguno  cosas  profanas,  peca  gravemente,  y  es  severamente casf* 
g  ido  por  la  justicia,  y  á  las  veces  con  pena  capital :  que'  pecado  cwDftt* 
ríi,  y  qué  pena  merecerá  uu  eclesiástico,  que  hurta  á  la  iglesia  y  ií* 
pobres,  bienes  destinados  para  aípiella  y  para  estos,  para  eniplea^^*^ 
usos  profanos  y  ágenos  de  su  estado?  Fuerte  lance  es,  que  por  dar  gu*^* 
k  un  saco  de  gusanos,  de  que  van  vestidos,  pierdan  estos  tales  tan  wWr 
tariameiiíe  el  íilina  por  una  etertiidndl 

2  Considera,  cuales  son  los  eclesiásticos  que  usan  mal  de  los  bieSít 
de  la  iglesia,  i  Aquellos  que  consumen  las  rentas  eclesiásticas  en  jucgol  , 
de  naipes,  dados  y  otros  semejantes.  2  Aquellos  que  las  eniplcafl^ 
criar  perros,  aves,  caballos  superfluos,  y  que  desdicen  de  sn  hsSluiK 
profewon.  3  Aquellos  que  con  el  patrimonio  de  Cristo  endqueotti 
pnrientes  y  sobrinos.  4  Los  que  hacen  banquetes  esplendidos  y  viven»*' 
como  epicuneos,  que  oomo  cristianos.  5  Los  que  van  amontonando  ti^ 
lasy  y  las  tienen  en  su  arcas,  mientras  tsatto^pobrea  pereoen  de  hifl^t 
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y  dan  voces  hs  casullas  y  albas  rotas ,  los  corporales  y  porificadores  y 
demás  ackiroos  de  la  iglesia.  6  Los  qae  adifiean  para  tí  6  sus  parientes 
asiierliios  edificios  de  las  rentas  eclesiásticas.  7  Los  que  mantienea  ilíci- 
tas correspondencias ,  y  abundancia  de  crlad¡»,  y  visten  profanamente 
000  afrenta  de  su  estsdo.  Y  dltimamentey  los  que  no  emplean  las  so- 
bras de  sus  rentas  eclesiásticas ,  (sacado  el  moderado  sustento  y  vestido) 
en  limosna  y  obras  pías,  ó  qué  de  fiscales  contra  tí  tendrán  todos  estos 
en  el  dia  de  la  cuenta  1  El  mismo  Jesucristo  lea  dirá :  tuve  hambre  y  no 
me  disteis  de  comer  ^  ete*  Pues  qué  pueden  esperar ,  sino  el  oír :  ngMir- 
tdoM  de  mff  malditos  ^  al  fuego  eterno  f 

3  Gonddera  aquellos  medios  de  que  te  puedes  valer  para  ser  buen 
diapensero  en  las  rentas  eclesiásticas ,  y  ponlos  en  práctica*  i  Sé  liberal 
coa  ka  pobres ,  y  dales  lo  que  en  realidad  es  sujo ,  y  no  puedes  rete- 
ner sin  manifiesto  hurlo ,  si  crees  á  los  santos  padres,  s  No  dés  cosa 
alcona  á  tus  parientes ,  mientras  no  sean  verdaderamente  pobres;  y  está 
con  advertencia ,  no  te  haga  prevaricar  la  carne  y  sangre  9  como  híso  á 
otroa  muchos.  3  Quita  toda  superfluidad  en  vestir,  comer,  en  criados 
y  animales,  considerando,  que  eres  discípulo  de  Cristo  Se&r  nuestro, 
que  con  la  práctica  te  ensefid  suma  pobresa  con  que  vivid  y  murid,  pa- 
raque  así  Ic  imitases.  4  Procura  aplicar  una  parte  de  tus  rentas  en  res- 
taurar la  Iglesia,  especialmente  aquella  en  donde  tienes  el  beneficio,  y 
en  proveerla  de  aderesos  legrados.  5  Procura  favorecer  á  aquellas  don- 
cellas que  vieres  peligrar  eo  su  honestidad.  6  No  esperes  á  hacer  testa- 
mento en  la  ultima  enfermedad:  dispon  con  salud  tus  cosas,  que  siem- 
pre las  ordenarás  mejor  que  en  el  tUtimp  aprieto  de  tu  vida.  Ruega  en 
úa  á  Dios ,  te  dé  gracia  para  observar  estos  documentos,  y  para  echar 
de  tí  toda  codicia ,  que  es  la  que  perdió  á  Judas ,  y  puede  perderte  pa- 
ra siempre  con  él ,  siendo  la  rais  de  todos  los  males. 

MEDITACION  DE  LA  OBLIGACION  QUE  TIENEN  LOS  ECLE- 
aiAsTicos  hb  inst&uir  ai«  füeblo  con  flAticas  y  CATUCisMoa* 

I  Considera  los  muchos  motivos  que  ejecutan  tii  obligación  á  ense- 
ñar y  doclrinar  al  pueblo,  i  Por  la  extrema  necesidad  que  hay  de  sa- 
ber el  pueblo,  lo  que  le  obh'ga  para  su  salvación:  pues  euscíía  la  expe- 
riencia la  suma  ignorancia,  que  tienen  de  los  misterios  de  nuestra  snntu 
í»*'  2  Ordinariamente  la  gente  rustica  campestre  se  halla  con  frecuente 
codicia  de  oír  la  palabra  de  Dios;  mas  quomodo  audient  sine  pradicarr- 
tel  No  es  cosa  lamentable,  que  están  clamando  tantos  párvulos  por  el 
pan  de  la  doctrina ;  y  que  hríbiendo  tanta  copia  de  sacerdotes  en  el 
^undo,  no  hay  quien  Ies  administre  un  pedazo  de  pan  de  eusefíanza? 
3  No  hay  cosa  tan  noble  y  divina ,  dice  el  Areopagita,  como  el  coopc'^ 

^7  . 
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tir  con  Dios  i  la  salud  de  laa  almaa:  lo  qm  se  hace  dtílmente  piedi- 
cando  y  enscfiando  la  doctrina  cristíana.  4  El  mimo  Dm  por  boa  del 
eclcsítfstlco  afirma,  que  el  que  fiiIUte  á  esta  ohligacioii»  no  leiá  conme- 
ooe  rigpr  castigado»  que  aquel  mal  siervo  que  icdbitf  el  talento,  j  k 
escoodtd  eo  la  tierra  sío  hacerle  fructificar.  5  El  sacerdote,  qne  i  esto 
se  spllca ,  manifiesta  el  amor  que  tiene  á  Jesucristo  9  que  pccgimtando  á 
san  Pedro  ai  le  amaba  mas  qne  los  otros ,  le  dijo  por  tres  veces :  opa- 
tUnta  mis  corderos  y  mis  <mjaa\  j  el  que  se  descuida  de  eito,din 
estrecha  cuenta  á  Dios  de  las  muchas  almas ,  que  se  pierdeo  por  falU 
de  doctrina  j  enseffanaa.  AI  sacerdote  Sobna  le  arrojó  Dios  de  su  iglesíi 
por  ocioso,  y  puso  en  su  lugar  á  Eliasim»  solicito  j  cuidadoso  débil- 
iud  de  las  almas.  O  iglesia  santa!  Qué  se  ve  en  tí,  sino  sacerdotes  ocio- 
sos ,  solícitos  de  sus  conveniencias,  y  totalmente  olvidados  de  la  salod  tsr 
piritual  de  losé  prdjimos!  ó  á  cuántos  se  puede  decir:  ^uidik  fléi 
tota  die  otiosi  I 

9    Considera  lo  que  debes  hacer  ai  deseas  cumplir  con  esta  obliga- 
ción. I  Debes  aplicarte  al  estudio ,  j  será  muy  provechoso  el  estar  aiguQ 
espacio  de  tiempo  en  algún  seminario «  ' colegio  6  congregación  de  ci^rí* 
gos,  en  donde  puedan  alícionarte  en  el  modo  de  predicar  y  catequizar 
las  almas;  y  cierto  te  será  esto  mas  provechoso,  que  el  ir  paseando  de 
calle  en  calle  y  vivir  vida  ociosa,  a  El  que  así  lo  hiciere ,  practicará 
para  sí,  lo  que  después  hubiere  de  enseñar  á  los  demás,  como  verda- 
dero discípulo  de  Jesucristo,  que,  coepit  faceré,  et  docere.  3  Antes  Je 
darte  á  conocer  en  los  piílpitos ,  debes  practicar  el  enseñar  la  doctrina 
cristiana  á  los  niños  y  pobres;  pncs  con  esto  vencerás  todo  aire  de  va- 
nidad, que  podía  ocision  irte  el  pulpito.  4  Si  los  superiores  te  Ibinírpo 
para  la  predicación  evangélica,  debes  dcsiui  larte  de  toda  arabicJuii 
cátedras  y  pulpitos  ce'lebres,  imitando  i  Jesucristo,  que   circulbat  p(f 
castella ,  y  observando  en  la  predíc  arion  lo  que  dice  el  Apdstol,  e5toc^ 
sinceridad  delante  de  Dios,  no  adulterando  jamas  su  divina  jíslabrSiO* 
usando  de  fábulas :  predicando  con  rectitud  de  intención.  [)uscando  »lw*S 
y  no  aplausos;  y  si  algo  hirieres  de  fruto,  atribíiirlo  á  Dios  y  no  á  W 
habilidad  ni  estudio.   5  Date  muy  de  veris  á  la  oración  ;  pues  de  eUa 
depende  el  fervor,  la  caridad  y  el  fruto  que  desens:  y  si  no  lo  haces dí 
esta  suerte,  serás,  ?'eluí  ¿ss  sonans  ^  aut  cimbaíum  tinniem  i  y  te  podfés 
decir  lo  del  A|KÍstol:  qui  alíum  doces  ^  te  ipsum  non  íioces,  Ó  qué  graode 
desdich  1  sería  el  fer  bueno  para  his  ilcnias,  y  no  serlo  para  tí  misnM. 

3  Considera  las  escusas  frivolas,  que  dan  algunos  sacerdotes  para  o* 
predicar,  ni  instruir  al  pueblo  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fé  y  ^ 
DOS  costumbres.  J  Es  vano  el  decir,  que  hay  mochos  predicadores,  qu^ 
predican,  y  muchos  sacerdotes  que  catequizan  al  pueblo;  pues  auuqw 
esto  fuese      ,  no  por  eso  queda  el  eclesiástico  exeuto  de  la  obUg^anth 
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con  Dios  y  su  santa  Iglesia ,  cuando  se  ordenó  de  sacerdo* 
i,  como  dice  el  eclesiástico:  mandavit  wúcuique  de  próximo 
iP  eximirá  de  esta  obligación  on  sacerdote,  á  quien  por  tan* 
*'  incumbe?  Ni  vale  el  decir,  como  dicen  algunos:  que  no 
¡dad  para  estos  ministerios ;  porque  ai  no  la  tienen  ,  es  por* 
Tcn^y  no  se  aplican  al  estudio,  olvidado*  de  la  obligación 
1^  xnUk  el  estado  sacerdotal  que  gosan.  s  Muchos  cnras  de  al- 

lat  isan ,  diciendo ;  que  ya  tienen  sos  vicarioa  que  cumplen  por 

;nn  opinión  de  graves  autores,  no  aatis&cen  á  su  obligación, 
:ben  por  sí  mismos  aplicarse  i  ello ,  no  estando  impedidos, 
hacen;  porque  les  parece,  que  es  ooaa  d«  menos  valer  el 
naeJtar  á  nifios ,  á  riSsticoa  é  Ignorantes :  y  no  consideran  cuan 
M  valen  porque  no  se  aplicaii  é  ello.  Considera  cuantos  san- 
«on  á  esto,  y  cuantos  hombvea  oSebiet,  como  nn  Canciller 
oan  Gerson ,  y  otros  que  dieron  con  este  ejercido  el  mayor 
humildad ,  y  el  esmalte  mayor  á  so  grande  caridad,  ó  Seüor  I 
:8tra  divina  lus  y  grada ,  panqué  me  emplee  en  el  compli- 
esto  obligadon ,  tan  agradable  á  vuestros  divinos  ojos. 


ITACION  DB  LA  CIENCIA  QUE  BEBEN  TENER 

LOS  SACtHSOTtS. 


iddera.  i  Que  los  sacerdotes  son  ministros  de  Cristo ,  y  dis- 
t  Je  las  gradas  divinas  y  misterios  sagrados :  $ie  nos  txistímet 
ministras  Christi,  et  dispematorss  mystsriomm  Deí:  coyoofi* 
irimo ,  por  rason  de  sos  órdenes  sagrados»  es  celebrar  el  sacro» 
fffido  de  la  misa ,  y  administrar  los  sacramentos,  dispensar  los 
divinos,  resar  privada  y  stdemnemente  los  divinos  oftdos» 
odo  entre  INos  y  los  hombres  medianeros,  regir,  iostnilr,  ilo- 
inflamar  en  el  amor  de  IMss  á  todo  el  pueblo ,  como  d  los  de 
oe  Dios  les  ha  puesto :  vas  estís  lux  mundi,  s  Que  psra  cumplir 
r  sobredichos  ofidos  y  ministerios  divinos,  debe  saber  el  aaoer» 
9  solo  lo  qne  toca  á  la  santa  misa ,  la  debida  disposición  y  sa- 
grada, eremonias  de  eHa;  sino  también  las  materias  y  fiirmss  de  los 
sacrsmt  tos,  sus  efectos,  ministros  y  sujetos,  con  las  debidas  disposi* 
dones ,  así  para  administrarles,  como  para  redbirles,  y  consígoientemen« 
te  las  censuras  y  preceptos :  debe  también  ser  ejerdtado  en  la  oradon 
jr  devodon ,  y  saber  bien  para  enselEar  á  los  demás  todo  lo  necesario. 
O  cuánto  caiidal  de  denda  se  requiere  para  cumplir  con  las  obligado* 
)ies  sscerdotales  I 

2  Considera  cuan  necesaria  es  en  el  sacerdote  la  suficiente  denda 
de  todo  lo  sobredicho:  porque  siendo  dertisiino  y  en  teología. asentado, 
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que  citá  cada  uno  obligado  á  saber  ^  lo  que  toca  al  cumpliiiiiento  de  ta 
ofido  y  estado»  y  que  ea  noy  culpable  ignorar  lo  neoeaado  para  la  boa 
ejercicio;  se  ve  daro»  ser  á  los  sacerdotes  necesario  saber  lo  que  le 
necesita,  para  el  cumplimiento,  desiis  ofidos  ssgrados;  y  tanto  en  eUoi 
es  mas  necesario « y  la  ignoranda  maa  culpable »  cuanto  so  ofido  es  aiai 
elevado  y  de  mayor  importancia.  Por  eso  los  cánones  ssgrados,  y  lis* 
.gularmente  d  santo  Concilio  Tridentino  mandan,  que  los  que  han  de  ser 
promovidos  á  los  drdenes  sagrados,  aunque  hayan  de  ser  solo  simples 
sacerdotes,  sean  rigurosamente  examinados  desde  leer  7  escribir,  bastí 
saberlo  que  deben  eoseffar  al  pueblo  para  salvarse,  y  administrarle €00 
fruto  los  santos  sacramentos:  sed  etiam  ad  populum  docendum  eo,  9BÍ 
scire  ómnibus  necessanam  est  ad  saiaUm^  ae  admiaistranda  Sacramettít, 
diíigenii  examine  procedente ,  idonei  eomprotentur ,  manda  para  el  pm- 
bíterado  el  Trídentino  sagrado.  (Sess.  23.  cap.  14.) 

3  Considera  cuan  deplorable  es  el  descuido  de  muchísimos  sacerdotes 
en  la  ciencia  necesaria  para  su  oficio  y  estado;  y  cuántos  hay,  que  en 
toda  su  vidi  no  han  leido  las  riibricaB  del  misal ,  ni  del  breviario  ? 
Cuántos  que  apenas  saben  cosa  de  las  materias,  formas  y  iniiiis(ro5  de 
los  sacramentos ,  ni  de  lo  que  tncn  al  santo  sacrificio  de  la  míá  i  v  leloi 
defectos,  que  en  ella  pueden  acaecer?  Cuántos,  fjue  apenas  entientiea 
que  son  censuras?  Y  quizá  (lo  que  es  muy  dej^LjraMp)  cua'ntos  h^y.  qu? 
tienen  harta  dificiilt n!  en  leer  y  entender  io  que  lecii  i'  Y  aun  de  ]o>  ai- 
ras y  confesores,  en  í utos  habri  con  hartas  ignorancias  graves  ea  1^ 
teología  moral,  sieiulo  estas  muy  perniciosas  h  sos  almas  y  a'  las  de  las 
penitentes?  Y  cuántos  sacerdotes  hay,  que  no  saben  que  es  camino  d¿ 
virtud,  ni  oración,  siendo  también  esto  de  su  oficio  y  obligación.'  O 
cuín  rigurosamente  serán  examinados  de  su  ciencia  cu  la  hora  de  h 
muerte!  Y  aquel  á  quien  Jesucristo  hallará  falto  de  Ja  ciencia  neceáJflí 
para  cumplir  las  obligaciuncá  de  su  estado,  con  qué  horror  será  de^' 
dado  y  entregado  al  brazo  secular  del  diablo?  {¿uia  tu  scientíain  -  tr^''^' 
ti,  repeUam  te  ^  ne  sucerdotio  fungar  is  milu.  Dad  Señor,  un  rayo  de 
vuestra  luz  á  todo  el  estado  eclesiástico,  y  dadle  gracia  para  aplicH*^ 
la  ciencia  propia  de  su  estado  por  solo  agradaros,  y  no  ser  reprobufc** 
vuestro  tribunal:  si  quis  autem  ignorai ,  ignoraUiut.  (i.  Cor  14O 

MEDÍTAaON  DE  LA  GRAVEDAD  DE  LOS  PECADOS 

DE  LOS  SACERDOTES. 

I  Considera,  que  por  muy  feo  y  abominable  que  sea  el  pecado  s> 
todos  losbombres;  en  ninguno  es  tan  grave,  como  en  Jas  personas i>' 
gradas  y  dedicadas  i  IMoe*  como  loa  emiástioos  y  saceidotes.  i  Bm>9^ 
son  los  que  mayor  oonodmiento  tienen  de  Dios  7  de  sus  dinoM  stit- 
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batos,  i  Porgue  haa  xectbído  de  Diüm  mayorea  benefictoe*  fttUimándo* 
les  á  los  grados  sopcriores  de  su  casa ,  y  honrálidoJes  con  el  .título  da 
amigos  sujfoa;  jam  non  ikam  w$  ^nm^  ted  amicos*  Qué  injoría  será 
pues»  ofenderle  en  su  misma  casa,  después  de  recibir  tantas  gracias  j 
nvores  ?  Con  raion  se  lamenta  Dios ,  diciendo :  qiád  ut ,  gubd  dUeetm 
mtus  itt  domo  mea  feeU  señora  nudta  Í  Si  un  pagano  hubiese  asi  quebran- 
tado mí  lejf  stutinuissim  uüque^  lo  hubiera  tolerado;  pero  td  eclesitfs* 
tico  6  sacerdote;  á  quién  yo  tanto  beneficié,  á  quién  yo  cada  dia  alien- 
to á  mi  mesa,  me  ofendes?  No  es  paraque  mi  paciencia  lo  tolete,  j 
Porque  los  sacerdotes  tienen  eqiecial  obligación  de  ser  santos:  sacenh- 
tes  Dommi  ineenamt  ot  pano$  offoiwU  Deoi  et  ideb  sandi  erunt ,  et  non 
pollueai  nomn  tjns :  y  por  esta  rason  es  mas  crecida  en  ellos  la  malicia 
del  pecado.  Crece  aun ,  y  no  poco ,  esta  malicia  por  rason  del  eacánda- 
lo  ;  y  aaí  los  pecados  de  los  sacerdotes  son  en  cierto  modo  pecados  capi- 
tales, porqoe  son  cansa  de  muchos  otros ;  y  se  verifica  de  ellos  lo  que 
dijo  san  Gregorio:  oausa  sunt  ruhuo  pepuU^  sacerdotes  malL  ó  sacer- 
dote del  Ált¿imo !  Cuánto  debes  temer ,  que  por  tus  culpas  castiga  Dios 
como  ves,  y  aflige  tanto  la  cristiandad!  Discurre  ahora,  qué  seiS  de  tí« 
que  por  oficio  eres  medianeio  para  aplacar  su  justicia ,  ai  no  te  enmien- 
inal 

9    Considera,  que  aunque  todos  los  pecados  desdicen  mucho  de  las 
personas  eclesiásticas  de  tal  suerte,  que  aun  los  defectos  que  en  los  se- 
glares se  tienen  por  leves,  en  los  eclesiásticos  son  tenidos  por  sacrilegios, 
conforme  al  dicho  de  san  Bernardo :  nug¿8  in  ore  s¿scu¡anum  nuga  sunt^ 
in  ore  sacerdotis  blasphemiís;  con  todo  esto  hay  algunos  pecados,  que 
mucho  mas,  que  los  otros,  desdicen  del  estado  sacerdotal,  i  La  ambi- 
ción de  las  honras,  y  la  codirin  de  bienes  íeinp  trnles,  ocasión  de  todos 
ios  males,  según  el  Apd'ítol :  radi.x  omnium  rnaiorum  est  cupiditas  ^  par- 
ticularmente en  los  eclesiásticos;  porque  de  aquí  nacen  las  simonías,  el 
desprecio  sacrilego  de  las  cosas  sagradas ,  el  abuso  de  todos  los  sacra- 
mentos, el  convertir  en  usos  profanos  los  i)ienes  y  rentas  de  la  iglesia, 
¿«"«Uñadas  por  b  piedad  de  los  fieles  para  el  esplendor  de  los  templos, 
}  sjono  (le  los  pobres,  a  El  vicio  sensual  que  los  hace  semeja  rites  á  las 
fcestias;  los  convierte  de  sacerdotes  eu  sacrilegos:  de  ángeles  en  demonios:  , 
de  dioses  en  ídolos  profanos  y  abominables :  los  vuelve  odiosos  á  Dios« 
y  despreciables  á  los  hombres:  y  finalmente,  viendo  san  Juan  Crisósto- 
njo  el  estrago  que  hace  este  vicio ,  y  los  otros  en  los  sacerdotes  dijo  es- 
1^  tremenda  sentencia:  non  arbiíror  ínter  sacerdotes  multas  esse  ^  qui 
*olvi  fiant  9  sed  multo  plures  ^  qui  pereant.  Pues  siendo  de  fé  lo  que  dijo 
^ías:  in  térra  sanctorutn  iniqua  gessií,  non  videhit  gloriam  Domini\ 
^eme  tú  una  y  otra  sentencia ,  y  ruega  al  Señor  te  mire  con  ojos  de  mi- 
^Cricurdia ,  y  te  tenga  de  su  saiitisima  mano  paraque  no  te  pierdas. 

17* 
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5  G>ii«idm  y  practica  lof  medioB  siguientes »  y  átmu  que  Díoa  le 
iittpirafe ,  paraque  totalmente  te  apartei  de  loa  pecadoe.  i  Si  te  hattii 
manchado  con  afgana  culpa ,  procmra  luego  el  lavarte  por  medio  de  dm 
buena  confesión  y  firme  proposito  de  la  enmienda,  a  Rrocnra  huirtodai 
las  ocasionea  del  pecado»  e^edalmente  de  la  ociosidad  ^  ei  la  audie 
de  loa  vicios.  8i  te  hallas  combatido  de  alguna  bajesa  indigna  de  to  M* 
tado»  acuérdate  de  la  alta  dignidad  qoe  goias,  j  «cnérdate  también  de 
las  palabras  de  san  León  Papa«  qne  dios:  agnoior,  b  cíuUtímief  iigú' 
tatun  tuamt  af  dwina  cMsors  faelM  natura^  noli  m  veierem  MMm  I 
degeneri  conotnationi  redirt^  Recondcete  todo  sagrado  y  dedicado  i 
Dios :  por  cuya  causa  no  debe  ser  tu  persona  pro&nada  con  la  adpi. 
Considera  el  aacrosanto  sacrificio,  que  hn  celebrado  boy»  y  el  qor  ; 
( Deo  daote)  haa  de  celebrar  mafiana :  que  uno  y  otro  pide  Mama  puic- 
sa;  que  el  de  hoy  ha  de  aer  preparación  para  el  de  nafiana»  y  csoclsfc 
con  el  mundo ,  demonio  y  carne :  que  loa  ojos  que  vieron  á  JaucrMH 
en  el  sacramento»  no  deben  aer  contaminados  con  especies  profiiiuSi 
sdciaa  y  carnales :  que  las  manos  que  le  tocaron  y  el  pecho  que  le  re- 
cibid» no  deben  tocar  cosa  mundana»  ni  recibir  lo  qoe  no  fueie  del 
agrado  de  Dios.  O  Dios  y  Sefior  mió !  Estampad  en  mi  corasen  estos  sa- 
ludables documentos:  rodedle  .con  vuestra  gracia»  paraque  me  sirvas^ 
aotídoto  preservativo  contra  las  culpas ,  y  para  conservarme  puro  y  ^ 
pío»  y  siempre  en  gracia. 

itesoíifeioff. 

He  entendido  aquella  grande  verdad  ensefiada  de  todos  los  lagndoi 
doctorea»  que  tanto  mayor  y  mas  grave  es  el  pecado,  cuanto  cselfa 
peca,  constituido  en  mayor  dignidad:  tmib  mejut  asse peeeatm  0^ 
ciiur^  ^um^  im^or,  ^  pweat ^  Jhabetut ^  dice  san  Isidoro;  y  de  19*^ 
concluyo  la  imponderable  malicia  del  pecado  del  sacerdote»  ydf^ 
cuidado  con  que  debo  procurar  la  puresa  de  conciencia;  y  reoositiendo 
que  el  mas  ordinario  peligro  de  mancharla  é  incurrir  en  tanta  íd(<^' 
cidad,  es  dar  tales  pasos»  entender  en  tales  negocios»  tomar  tal  diver- 
sión »  estar  ocioso ,  etc.  resuelvo  prohibirme  severamente  tsles  desco- 
ges »  y  aun  penitenciarme  los  descuidos  mas  ligeros  en  el  cumpUaucoto 
de  esta  resolución. 

RmniUeU, 

Coneededme  Diosmio,  que  responda  con  puntualidad  i  toda  ya 
quiera  tentación »  aquello  del  fidelísimo  José :  (Gen.  39.)  Qftmodk  ^ 
smn  Aec  maium  /mceref 
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MEDITACION  DE  LA  EXCELENCIA  DEL  OFICIO  PASTORAL. 

I  Conaidern,  que  aquel  exceso  de  bondail  infinita,  que  inoviü  al  Eter- 
no Verbo  á  vestirse  de  nuestra  írágil  iiütiir.ilez  i  .  le  estimuló  también 
á  tomar  t/tulos  y  iioinl)res  expresivos  de  (jíicio.s .  })or  .sí  iiiisinos  viles  y 
abatidos  ;  aunque  con  la  e.¿;celeíK  ia  infinita  de  au  {Jcrsüiu  la  eiJíiobiecío 
tobre  manera.  Uno  de  estos  iue ,  llamarse  pastor :  ego  sum  pastor : 
Pastor:  no  de  brutos  animales  ,  sino  de  hombres  para  apacentarles  con 
su  divina  palabra,  con  los  santos  sacramentos,  y  aun  (d  exceso  de  amor!) 
con  su  preciosísimo  cuerpo  y  sangre  en  el  Sacramento  del  altar,  de 
donde  podía  justamente  gloriarse  del  título  de  buen  pastor :  ego  sum 
pastor  bonus,  2  Nota,  que  este  nombre,  del  cual  tanto  se  gloriaba  el 
Hijo  de  Dios ,  lo  ba  participado  á  aquellos  á  quienes  ha  encomendado 
Ja  cora  de  lat  almas :  de  lo  que  se  infiere ,  cuan  excelente  sea  su  nombre 
y  oBao,  No  se  contentó  el  Sefíor  con  esto ,  sino  que  quiso  también  ha* 
cerles  participantes  de  su  eterno  sacerdoelo ,  y  del  poder  que  recibid  de 
su  Eterno  Padre ,  dándoles  facultad  de  perdonar  pecados ,  y  de  ser  me- 
dianeros entre  Dios  y  los  hombres,  de  suerte  que  cada  uno  de  ellos 
puede  decir  con  Moisés:  egp  sequester^  ei  mmUms  fui  inter  Dominumf  sí 
siof.  ó  d^nidad ,  ó  excelencia  del  oficio  pastoral  I  O  sagrados  postores  de 
las  sloMS  i  Guán  repetidas  gracias  deben  dar  al  Altísimo  por  la  soprema 
dignidad  á  qiie  sin  merecerlo  les  ha  elevado  I 

a  Considera,  que  del  fin,  porqae  Dios  puso  pastoves  en  so  Iglesia,  se 
colige  bien  la  excelencia  de  este  ofldo»  El  fin  liltlmo  de  este  empleo  es 
la  sob  glsría  de  Dios,  blanco  de  todas  bs  obras  de  sa  divina. omnípo- 
tanda  f  á  quien  ddies  encaminar  todas  tos  opetaciones:  peto  el  fin  prd- 
tímo  «a  b  salud  espiritoal  de  bs  almas :  fin  santísimo  y  dívW^fin  que 
tuvo  el  Hijo  de  Dios  en  hacerse  hombre;  pues ,  como  dijo  él  mismo,  vi« 
no  ni  mondo  á  buscar  los  pecadores,  á  ganar  las  almas  prisioneras  del 
demonio  por  el  .pecado.  Para  esto  ñie  enviado  del  Padre,  y  para  esto 
mismo  envb  ahora  á  ■  los  pastoies :  simt  misit  ais  Polsr ,  et  ego  Mióttú 
nos.  Es  cierto ,  que  no  se  puede  hallar  en  la  tierra  empleo  mas  santo»  ni 
ocupación  mas  divina:  düfmonm  dwinútimum  *it  cooperari  Dio  in  stdu' 
tem  ammarum ,  dijo  el  Areopagita :  poes  asi  como  no  hay  obra  mas  ez«* 
célente  que  esta ;  asi  no  hay  alguna  que  sea  mas  acepta  á  Dios  que 
esta.  Vean  ahora  los  pastores  de  bs  almas ,  qué  fines  tovieron  cuando 
entraron  á  b  dignidad  pastoral ,  y  vean  sos  empleos ;  que  ello»  les  dirán 
m  gpsan  d  no  dignamente  tan  alta  y  soberana  dignidad,  ó  lo  mucho 
qué  tienen  que  mirar!  Gloria  de  Dios  y  utilidad  de  las  almas,  y  no  mas. 

3  Considera  y  puedes  inUBrir  de  lo  dicho,  cuan  engafiados  viven,  y 
csan  mal  hacen  aqoeUos  6c|esiásticoB ,  que  aspiran  á  la  cora  de  almasi 
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no  para  pfomover  la  gloría  de  Dios  7  la  salod  de  laa  almas ,  sino  para 
alcaosar  riqoesas,  para  vivir  mas  ediiiodamente«  ó  por  otroa  fines  siniea- 
tros,  de  los  cuales  se  verifica  lo  qoe  dijo  san  Bernardo:  nunc  trahit  ma 
'  quemque  voluptas ;  ti  odorem  turpis  Imeri  seetanía ,  quastum  ^utímani 
pUtatm ,  quorum  certa  ut  damaatio,  Y  en  este  sentido  debid  haUar  d 
Crisdstomoy  cuando  dijo:  mírvr,  fi  dignii  reetttrmm  possk  saharí.  Con 
estos  se  pueden  contar  aqu^os,  que  no  entraron  por  la  pncrta  dd  mé- 
rito, d  de  la  legítima  vocación,  sino  que  fortivamente  se  introdajeroo 
por  las  ventanas  de  la  recomendación ,  regalos ,  dádivas  y  otras  medios 
ilícitos;  y  también  aquellos  que  toman  la  cnra  de  almas «  no  con  dninM» 
diB  retenerla ,  sino  de  renunciarla  para  enriquecerse  con  las  peniimM 
De  estos  tales,  y  otros  semejantes  se  puede  con  raaos  tener,  no  se  ve- 
rifique eLfueniai  ^rla  en  damimtk,  Gudrdenae  pues,  todos  de  aene- 
janles  desordenes,  7  los  que  ya  se  hallan  en  el  oficio  paaloml,  dejeo 
toda  siniestra  intención :  hagan  penitencia  de  haber  entrado  por  empe- 
fios  7  finca' menoa  rectos  á  la  dignidad:  procuren  an  adelante  el  ene* 
to  cumplimiento  de  au  obligación ,  diciendo  con  el  Apdstol :  (a.  ad  Cor, 
c.  is.)  Nanqumro,  qum  veüra  suntf  sed  m$  7  ejeciitenlo  como  lo  dÜ* 
oen ,  y  procuren  asegurar  au  salvación. 

M&DITAaON  m  CUAN  DIFtelL  Y  PBUGROfiO  SEA 

EL  OnCIO  BASVORAb* 

I    Gonskiera,  qoe  al  paao,  que  es  tan  sublime  7  excelso  el  oficio  pa^ 
toral,  es  diftcil  7  peligrosa  su  ejecndon*  Este  es  sentir  de  san  Agustín, 
que  dijo:  que  no  hay  cosa  mas  dífídl ,  trabajosa  7  peligrosa  que  el  ofi- 
cio de  obispo  7  de  párroco:  MU  d^jieitíiu^  Morkeiks^  mU  feríettla» 
sUtíf  egi$0^^  aut  presbyUri  offioio.  Coatídmf  que  esta  dificultad  y  fe» 
ligro  nace ,  primero  de  parte  del  áiiamo  postor ,  el  cual  no  ea  un  ángel 
del  paraíso,  puro  é  inocente,  sino  nn>  hombre  de  la  tierra  lleno  de  mi- 
serias 7  pasiones,  7  agitado  cootinnaniente  de  varios  deseos  Inútiles  y 
nocivos,  de  los  cuales  apenas  se  escapan  aquellos,  que  con  la  mortifica- 
ción 7  vigilancia ,  atienden  á  expelerles  de  su  corasen ;  7  que  un  hom- 
bre tan  frágil  h87a  de  cargar  sobre  sino  peao,  qoe  es  para  hacer  test- 
blar  á  los  mismos  ángeles!  s  Porque  el  párroco  debe  ser  médico  espi- 
ritual de  las  almas,  cuyos  achaques  son  mas  difkíles  de  corar,  que  ím 
dolencias  del  cuerpo.  3  Porque  también  hace  oficio  de  conductor  del 
^éidto  eapiritual  de  la  igleain  militante ,  al  cual  ha  de  guiar  con  pala- 
bras 7  ejemplos ,  por  la  sñida  estrecha ,  que  guia  á  la  bienaventuransm 
eterna.  4  Se  añade  á  todo  esto  la  dureaa  7  obstinación  de  mucbas  al- 
mas, que  á  cada  paso  se  encuentran,  á  las  coales  ai  en  ves  de  curarlas 
con  la  suavidad  de  las  pakbris,  las  aplica  para  so  nmcdío  d  golpe  del 
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cayado,  mas  picsto  las  perderá  que  les  será  de  provecho.  O  cuántas  ve-* 
cea  sucede  qae  la  falta  de  prudencia  j  de  lielügnidad,  y  la  sobra  de  co- 
lérico rigor,  ocasionan  la  inina  de  mochas  almas  l  O  cuánto  peligran  por 
esta  parte  los  sagrados  pastores! 

s  Gmsidera  el  grande  peligro  de  sn  condenación  eterna,  i  que  es- 
tán ezpnestos  aquellos  pastores,  que  amedrentados  de  esta  dificultad ,  no 
cuidan  de  la  eterna  salud  de  sus  ovejas,  i  Dios  ha  confiado  á  ellos  las 
cuna  mas  amadas  y  preciosas,  que  tiene  en  este  mundo  que  son  las  al- 
mas» j  con  la  protesta  de  pediriea  á  su  tiempo  estrechísima  cuenta  de 
«llaa,  como'  estft  escrito  en  el  teicero  de  los  Rejres  por  estas  palabras: 
Outodi  vinm  isium;  qiM  ú  kipttu  fimriU  ^  aroma  tua  pro  anima  iüiut^ 
guárdame  este  Varón :  táime  cuidado  de  ^ ;  y  advierte  que  ai  por  tu 
colpa  se  perdiere,  pagará  tu  alma  la  pena.  O  qué  fomudable  sentencia  es 
cata!  Quién  de  loa  pastores  (dice  S.  Vicente  Ferrer)  se  atreviera  á  vivir 
xegoci¡íido  ai  la  premeditase  bien?  Nunquam  aniataram  euraiores  cum 
¿¡adm  imersnt,  ú  Umtam  oaus^  quod  supra  se  partant ,  veré  cogitannt*  Y 
no  ka  aprovechará  á  los  tales  para  evadirse  del  riguroso  juicio  de  Dios» 
el  vivir  una  vida  buena,  j  el  cumplir  con  lu  demás  obligaciones  de  su 
ofleio;  pues  como  dice  S.  Prdspero,  solo  el  faltar  á  esta,  es  bastante  paru 
tn  condenación:  Rtíam»  tanák  vmA\  n  tamm  p§rditk  mentes  arguere^ 

meiaUf  cam  ómnibus,  qui^  so  taeenie^  períenmt,  perit,  O 
cuántas  veces  sucede  que  las  repüblicaa  arden  en  vicios,  y  muchaa  veces 
en  públicos  escándalos;  y  los  paatores  y  ciiraa  de  almaa,  d  están  dormi- 
dos d  distmulan,  ó  temen  evitarlos!  O  qué  juicio  durísimo  his^  qui  prm- 
muú  fietl  O  pastoiea!  O  paatoreaS 

3  Considera,  é  infim  de  las  dichas  cosas,  qué  grande  sea  la  teme- 
ridad de  aquelloa,  que  sin  la  parte  de  la  virtud  y  do^rina  que  se  requie- 
re^ buscan  con  tanta  solicitud  el  oficio  de  cdra  de  almas,  exponiendo  sus 
flacos  homlnros  á  un  peso  tan  grave  y  formidable.  Caen  en  esta  temeri- 
dad. 1  Aquellos  que  hallándose  llenos  de  vicios  y  pecados,  toman  la  ofali- 

59aon-  de  corregir  y  reformar  á  loa  otros ,  de  qm'enet  ae  puede  decir: 
^ontenmt  me  eusuüiem  in  vineis:  mneam  mema  non  easledm.  Qué  cui- 
dado puede  poner  en  las  almas  agonaa,  el  que  tiene  la  siiya  tan  perdida? 
Cdmo  guiará  las  almas  al  cielo,  el  que  á  paaos  tiradoe  camina  al  infier- 
no? a  Aquellos  que  ipiorantes  y  privados  de  la  ciencia  necesaria  ae  en* 
cargan  del  oficio  de  ensefiar  á  otros,  lo  que  ellos  Ignoran:  esto  es  querer 
un  ciego  hacerse  guia  de  ciegoa,  é  incurrir  en  U  teiueridad  que  dice  S. 
Gregorio  Papa:  Ab  iaiperitis  pastoribus  magidermm  snsapitur^  &  magna 
Um^itatei  ^morumi  ars  artium  est  régimen  amautrum*  Grande  temeridad 
querer  aer  médico  espiritual,  sin  saber  aun  los  primeros  rudimentos  de 
esta  arte  de  artes  i  No  se  ateite  á  la  cdra  corporal,  al  que  no  estudid 
bastantemente  la  medkina;  y  será  bueno  para  cdra  de  aUnas  el  Ignorante 
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sin  experiencia,  7  tal  vez  \icioso?  O  lo  quv  Jeben  rep^rnr  en  esto  1)S 
prelados  superiores  I  Coma  Je»  costaran  caro  aJt^un  dia  los  LUr^itOá  Jados 
por  emf)efiosI  Kepareu,  ea  i^ue  aus  eiiJ|íeúüi>  büu  á  cüaU  de  la  ptfdiciüu 
de  muchas  almas. 

MEDITACION  DK  LA  OBLIGACION  QL  L  LOS  PASTORES 

I    Consider;i  la  grande  ubligacioa  i^ue.  tienen  los  pastores  de  apacen- 
tar aquellas  almaa,  de  que  se  encargaron,  i  Eáta  es  obligación  íadis* 
pensal>le,  anexa  al  oficio  pastoral,  de  jure  naturuU^  divino  y  eclesiástico, 
cotao  cu  varios  lugares  lo  dice  el  santo  concilio  de  Trento.   2  El  mismo 
nombre  de  pastor  hace  ver  claminenír  que  su  principal  cuidado  y  estudio 
es  de  npacentar  las  ovejas.  De  Cristo  Señor  nuestro,  príncipe  é  idea  de 
buenos  pastores,  esti  escrito  en  Isaías,  que  como  buen  Pastor  apaceota* 
rá  su  rebaño :  &cut  Pastor,  gf^g^"*  suum  pascet,  Y  el  mismo  Seííor,  cons- 
tituyendo á  S.  Pedro  pastor  universal  de  la  iglesia ,  por  tres  veces  le 
manda  que  apaciente  su  grey,  compuesta  de  ovejas  y  de  corderos;  esto 
es,  de  varias  suertes  de  fieles:  Pasee  oves  meas:  pasee  agnos  meos\  pa- 
ra enseñar  á  él  y  á  los  demás  pastores,  á  tener  gran  cuidado. de  todos. 
5  Los  otros  títulos  y  nombres  que  se  dan  á  los  pastores,  tambieo  sig- 
nifican la  obligación  que  tienen  de  apacentar  las  almas.  Son  lUraido» 
padres  de  los  pueblos,  airas,  rectores,  guias,  castodíos,  directores,  etc. 
que  no  significan  otraoota,  sino  vigilancia,  cuidado  y  solicitod  de  apa- 
centar, guardar  y  gobernar  almas.  4  Dios  por  boca  de  sus  profetas  le 
enoja  contra  los  fMstores  que  no  camplen  con  esta  obligación :  Fm  ft$» 
toribus  I$rael ,  qui  poMcebani  s$mtt^io$l  Nenné  greges  á  pattwibmg  pMt* 
(Mfstwrl  Aj  pastores  de  Israél , '  que  pervertis  á  dcden  dispuesto  por 
Dios  y  de  la  naturalcsa;  porque  en  lugar  de  apacentar  la  grey  que  te- 
néis á  vuestro  cuidado,  atendéis  á  apacentaros  á  vosotros  nissMst  O 
cudn  formidable  será  el  oir  en  la  hora  de  la  muerte  este  tristísimo  Áj 
á  aquellos  psstores  que  todo  su  cuidado  le  tuvieioo  en  regalar  so  caer« 
po,  pereciendo  de  hambre  tantas  almu! 

s  Considera  las  obligaciones  de  los  pastores  para  con  sus  ovejas.  El 
Concilio  de  Trento  las  describe  en  pocas,  peco  Úen  poderosas  palabras. 
1  Dice  que  deben  conocer  i  sus  ovejas,  conforme  á  lo  que  dice  el  Í¡sp<« 
ritu  Santo  en  los  proverbios:  DiUgenter  agnotcf  tmltum  p$eori$  fni»  tum* 
9^  gf'^g^'  eottsidtra;  y  esto  para  saber  las  necesidades  espirituales  f 
corporales  de  cada  una,  y  proireerlas  del  remedio  necesario  y  conveaicn^ 
te:  contra  lo  cual  pecan  gravemente  aquellos  qoe  nt  saben  cuantos  aea 
sus  sdbditos,  cdmo  frecuentan  los  sacramentes,  ni  qo^  cuidado  tengan  de 
su  propia  salud  espiritual»  g  Ikben  ofrecer  el  santo  sactifioío  de  la  mi- 
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M,  y  hacer  oficio  de  medianero  entre  Dios  y  el  pueblo,  pa raque  este 
•IcMice  el  perdón  de  los  pecados,  y  las  gracias  necesarian  para  bien  vivir 
y  fliorir.  3  Deben  apacentar  las  almas  con  el  sustento  de  la  divina  pa- 
labra, con  ia  administración  de  los  sacramentos ,  y  con  el  ejemplo  de 
todaa  laa  obras  de  virtud.  O  cuan  pocos  son  al  presente  los  pastores  que 
frecaentan  la  palabra  divina,  alómenos  en  los  domingos  y  fiestas ,  como 
suinda  Dios,  y  prescribe  el  dicho  Concilio!  Ni  puede  contravenirse  á 
eata  obllgadon,  por  quien  tiene  ciira  de  almas,  sin  pecado,  y  sin  ocasio- 
nw  gnyÍHflio  daSo  i  la  iglesia  coo  ao  omisión ;  porque  de  la  ignorancia 
de  laa  coaaa  de  Dioa  aaelen  aoceder  iallnitos  desordenes ,  pecados  y  es*- 
ctfndalos.  Ultimamente»  tienen  obligación  de  velar  y  proveer  con  pater» 
nal  coidado  laa  necesidades  de  loa  pobres ,  de  loa  enfermos  y  peraonaa 
afligidas  y  miserables.  Pero,  ó  Dios!  Á  cuántos  pastores  conviene  aquel 
proverbio  que  dijo  Dioa  por  Zacarías:  O  pastor^  st  lébUim^  derd'mqutns 
gregal  Idolos  los  llama  d  estatoas  muertas;  pues  á  semejanaa  de  catas 
tieneo  ojos;  mas  no  para  ver  las  necesidades  de  los  sdbditos :  tienen  bo> 
ca;  roas  no  para  reprender  los  vicioa ,  ni  pars  instruir  á  los  Ignorantes: 
tienen  manos;  mas  no  para  bien  obrar,  ni  para  bacer  limosnas:  tienen 
pies ;  mas  no  para  correr  á  subvenir  las  necesidades  agenas*  O  ídolod^ 
y  no  pastores,  ojalá  no  se  verificára  tanto  como  se  verifica ! 

3  Considera  los  medios  de  que  se  pueden  valer  los  pastores  psra 
el  exacto  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  i  Ea  necesario  que  residan 
en  la  parroquia  enooanendada,  d  en  la  didoesi,  si  es  obispo :  y  sino ,  no 
cumplirán  con  so  obligación,  como  dice  el  sagrado  Concilio:  Qim»  ümoM 
nequáquam  ab  iis  prmsiarU  ^  adimpieri  potnmt,  qui  gregi  suo  non  iiuri- 
pkuH^  neq$te  asmtunt^  wed  nurcetkiriorum  more  desermt.  Ni  valen  las  es- 
casas que  se  dan,  de  que  ya  comfdett  por  medio  de  un  vicario,  ó  que 
ao  asiaten,  porque  el  aire  les  es  contrario,  ó  que  tienen  dispensa  del  le- 
gitimo superior;  porque  la  obligación  de  residir  y  de  apacentar  las  almas, 
es  personal;  y  en  muchos  casos  está  obligsdo  el  pastor  á  eiponer  su  vi- 
da^'por  sus  ovejas,  y  la  dispensa  no  aprovecha,  si  las  rssones  que  alegan, 
DO  soo  legítimas  y  de  grave  momento,  s  Resuélvanse  los  pastores  de 
alnas  á  padecer  y  á  mortificarse;  porque  la  cihra  de  las  almas  abunda' 
mnciio  de  cruces,  de  trabajos  y  contradicdones;  y  si  quieren  atender  á 
Bua  ctrcunatandas  é  intereses  temporales,  serán  iudtilcs  á  la  iglesia  de 
Díon  y  escandalosos  á  su  pueblo.  3  Consideren  á  menudo  el  grande  pre* 
mió  que  les  espera  en  la  bienaventoranaa  eterna ,  si  cumplen  bien  con 
sn  obligación :  atiendan  á  lo  que  les  dice  S.  Pedro :  Pascke^  ^  m  vo* 
bU  etíy  gregém;  &  eum  appatuerh  principes  poMímtm^  percipietis  immar» 
eessitiUm  gimm  caronas». «O  si  este  premio  se  considerase  bien,  cdmo  se 
abrasarla  la  crus  de  las  incomodidades  dd  qercicio  pastoral!  Cómo  00 
ae  buscarla  en  áí  la  propia  conveniencia;  mas  si  solo  la  gloría  de  Dios  7 
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el  bien  de  las  almas»  para  no  perder  la  eterna  corona,  quedpdi^pele 
los  pastores  tiene  reservada  para  loa  buenos  y  vígUantei  pastores! 


MEDITACION  DEL  BUEN  EJEMPLO  QUE  ESTX  4)BU6A])0 

l  DAE  BL  PASTOS.  DC  AtMAS. 

1  Considera  la  grande  obligación ,  que  todos  los  pastores  tieaes  di 
dar  buen  ejemplo  á  sns  ovejas,  i  Porque  Cristo  Sefior  nuestro  leí  en- 
carga esta  obligación  en  su  Evangelio,  pariqoe  Dioo  sea  glorificado  por 
ellos :  Sic  lueeat  lux  uestra  eoram  hmimim ,  ni : : :  &  glorificent  Patria 
véitntm^  qm  ia  emUs  9st.  De  nqní  tomd  motivo  el  Concilio  de  TrenlSi 
para  decir,  que  de  jwe  dhiao  están  obligados:  Ofp«f  sms  bomrmípv» 
mnmm  exemplo  pasare,  a  El  buen  ejemplo  es  el  pasto  mu  necesario, 
mas  lítil  y  mejor  que  pueden  dispennr  á  sns  ovejas;  y  as{  es  el  coodi- 
-mentó  j  la  sal  de  todos  los  otros,  sin  la  cual  quedan  desabridos,  inú- 
tiles 7  tal  vea  nocivos.  3  El  ejemplo  hace  al  postor  veneraiile « todo 
el  pueblo,  acredita  so  doctrina,  hace  fructuosa  su  predieacioo,  amable  sn 
virtud  j  abominable  á  los  otros  el  vicio.  Por  esto  dice  S.  Leos 
Falidiora  sunt  extmpla^  q^uam  vtrha^  ^pUniks  opere  daceam^  guinMCtt 
j  Is  experiencia  manifiesta  que  tales  soo  las  ovejas,  cual  es  el  pistor  goe 
las  gobierna.  O  qué  pastor  agradable  á  los  ojos  de  Dios  ser^a  aquel  que 
pudiese  con  el  Apdstol  decir  á  sus  ovgas:  Qfm  H  didieutíSf  Ü  aeequUh 
i3  vidistis  in  me^  hae  agite,  ^  Deas  pads  erU  vobisatml 

a    Considera  al  contrario,  que  el  pastor  á  quien  falta  el  ejemplo 
la  vida,  lodo  cuanto  dice  y  habla,  es  iniitil  á  su  iglesia;  y  aun  lerá 
sion  de  gravísimo  daño  y  perjuicio  á  las  aimis.  i  Porque,  como  observa 
8.  Agustin,  es  tal  la  humana  flaqueza ,  que  dificultosamente  se  nueve « 
obrar  el  bien ,  si  primero  no  se  vé  ejecutado ,  en  quien  se  le  pra/x»"^ 
De  donde  sabiamente  dijo  S.  Gregorio  Nazianzeno,  que  el  que  o» 
bras  enseña  la  virtud,  y  con  el  mal  ejemplo  el  vicio,  con  una  mano  tira 
hs  almas  á  Dios,  y  con  la  otra  las  ahuyenta:  con  la  una  edifica,  y  con 
la  otra  destruye.  S.  Juan  Crisdstomo  llamd  á  los  sacerdotes  y  p^^^^^- 
de  las  almas,  cabeza  y  corazón  de  la  iglesia :  porque  asi  como  la 
del  cuerpo  depende  de  la  aalud  de  estas  dos  partes;  aaí  la  saiod  espiri* 
tual  del  pueblo  cristiano  depende  de  los  sacerdotes  y  pastores :  y 
como  enfermando  1a  cabeza,  enferman  todos  los  miembros,  y  debiiita(i*^ 
el  oorason,  se  enflaquece  todo  el  cuerpo;  así,  si  los  sacerdotes  y  ¡Kistore^ 
enferman  en  la  virtud,  enfisrman  los  siíhditos;  y  viendo  las  oveja« 
Señor  el  vicio  en  los  pastores ,  con  facilidad  quedan  apestadas  coo  su 
mal  ejemplo.  Ah,  infelices  y  miserables  pastores,  ios  que  así  se  portsfi 
Guán  formidable  es  la  sentencia  que  piofirid  contra  estos  Betiat^ 
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de'  Séna  t  Oigámotla  todoa  para  nuestro  proveebo :'  SeUoie,  quia  iaUi  non 
poisma  saivari,  nisi  reitítuaat  animas,  qutu  Deo  aJktuUrant ,  faciendo 
pmmténtíam^  ^  dando  bonum  exempíum» 

3  Coiifíd«ra,  en  qué  cosa  deben  los  pastores  dar  este  boen  ejemplo. 
S.  Pablo  dice»  que  en  todu  las  oosas:  in  ómnibus  ieipnan  prabe  airem- 
plmn  bonorum  cpensm ;  j  otra  vea  dice ,  que  el  obispo  y  cdra  de  almas 
debe  vivir  vida  Irrepreosibley  de  suerte»  que  no  puedan  descubrir  en 
él  un  ápice  de  culpa :  Oportot .  ^iscopum  irreprehamlHlem  eue.  Sobre  to* 
do  debe:  i  Dar  ejemplo  de  castidad, .de  suerte  que  en  so  presencia  que- 
de confundido  y  avergonaado  el  mas  sensual  y  deshonesto.  Esto,  virtud 
es  el  ornamento  del  drden  sacerdotal  y  la  vestidura  Cándida»  de  que  de* 
be  ir  lieraioseado  el  pastor  de  almas;  y  debes  poner  tanto  cuidado  en 
oonservarh,  cuanto  son  mayores  y  mas  frecuentes  los  ¡je liaros,  que  por 
raion  de  so  ofido  pueden  ponerle  á  riesgo  de  perderla,  a  JD^be  dar  gran- 
de ejemplo  de  religión  7  devoción ,  teniendo  grande  respeto  á  las  cosaa 
«agradas,  tratándolaa  con  sumo  decoro  y  reverencia,  haciendo  las  fun- 
dones sagradas  con  gravedad  y  modestia  religiosa,  cm'dando  sobre  mane- 
ra de  la  limpieaa  del  templo,  del  asdo  de  los  ornamentos,  especialmente 
de  los  mas  prdximos  al  santísimo  Sacramento  del  altar,  y  revistiéndose 
de  un  grande  aelo,  de  que  la  casa  de  Dios  no  aea  profanada.  3  Debe  dar 
ejemplo  en  el  desasimiento  de  los  bienes  terrenos;  porque  no  se  puede 
componer  bien  la  ansia  de  atesorar  riquesas  con  el  anhelo  de  atesorar 
alinaa  y  bienes  para  el  cielo.  4  Del>e  dar  ejemplo  de  caridad :  para  con 
Dios,  siendo  amante  de  la  oradon  y  oontempladon;  para  con  el  prdjimo, 
ejecutando  en  benefido  suyo  aquellas  obras  espirituales  y  corporales ,  i 
que  le  ejecuta  su  obligación  de  psstor.  O  cuántos  feligreses  mueren ,  sin 
que  tengan  en  lance  tan  apretado ,  como  es  el  paso  de  esta  vida  i  la 
eternidad,  qden  les  diga  Jesús!  O  cómo  no  duerme  el  demonio  en 
nqoeUa  hora!  O  cuénta  vigilancia  pide  en  los  pastores  este  desvdo  de 
Mtanés! 

MEDITAQON  Dfi  LA  OBUGACION  Qü£  T1£N£N  LOS 

SnHORIS  OBISPOS  DB  VISITAR  SUS  DldCSSIB. 

I  Considera,  cual  sea  la  obligación  que  tienen  los  obispos  de  visitar 
sus  diócesis,  i  Porque  Dios  se  la  encarga  as^  en  el  cap.  6.  de  los  Pro- 
verbios :  Discurre^  feitína,  suscita  amicum  tiium,  y  con  iaa  palabras  del 
eclesiástico,  c<  7.  Pécora  tibí  suntt  Atiende  illis;  ó  como  vierte  Jansenio 
dd  griegp:  Inspice  ^  visiia»  a  Porque  están  obligados  por  mandato  ex- 
preso de  la  iglesia,  en  muchos  concilios  declarado,  espedalmente  en  el 
Tridentino.  3  Por  ser  este  propio  oficio  de  los  obispos,  explicado  en  su 
prafío  áembfe,  d  cual  segnn  la  etimología  derivada  dd  griego»  signi- 


Digitízed  by 


ñca  lo  misma  que  VisiUtntés:  y  wí  oomo  Jos^i  luego  que  fue  hecho 
virrej  de  Egipto,  juzgd  ser  de  su  obligacioo  mitar  el  teino:  Bgresm»  eU 
ad  1er ram  M¿ypti\  circuitnt  omms  regioMi  JEgypHi  asi  los  obispos  de* 
ben  visitar  todi  so  dídcesi.  4  Son  pastores  de  las  ahnas,  y  como  tales  de* 
ben  conocer  todas  sus  ovejas  de  cerca  y  por  su  nombre:  Pmioriix  pr^ 
pnas  oves  pocat  nominatimt  Jimn.  ií.  lo.  p.  3.  lo  qoe  no  pueden  hacer,  mqo 
visitando  los  logares  de  su  dideesi ,  en  donde  están  esparcidas.  5  Los 
obispos  en  su  didcesí  son  al  modo  del  sol ;  y  así,  i  ejemplo  suyo,  deben 
estar  en  continuo  movimiento,  ▼Isitando,  iluminando  é  influyendo  en  todos 
sus  stibditos :  y  así  como  sí  el  sol  material  se  parase,  y  no  risitase  con  moví* 
miento  continuo  todas  las  regiones  del  mundo,  padecerían  grande  dafio 
las  que  no  alcamasen  sus  influjos,  asi  si  el  obispo  pdra  en  una  dudad  sin 
moverse,  toda  la  dídcesí  padece:  crecen  los  pueblos  en  las  ignorancias  de 
las  cosas  de  Diod :  quedan  fríos  en  la  devoción,  7  de  ordinario  envueltos 
en  las  tinieblas  de  las  colpas*  O  lo  qué  se  aprecia  y  estima  la  honorífi* 
cencia  episcopal!  Cuánto  se  trabaja .  porque  nodescaccca  de  punto!  Ori 
se  trabajase  tanto  en  el  cumplimiento  oneroso  de  su  obligación! 

9  Gonsídem  los  bienes  grandes  que  en  bs  alma«  resultan  de  las  vi- 
sitas cuando  se  hacen  como  se  debe.  Esto  se  puede  colegir  del  fin ,  por 
el  cual,  según  el  Concilio  Tridentino,  se  deben  hacer,  que  es  para  con- 
servar sana  é  incorrupta  la  doctrina  catdlica,  é  impedir  que  no  se  metdé 
alguna  sisafia  de  algún  error  6  heregía :  sirven  también  para  inflamar 
los  pueblos  en  la  piedad ,  y  en  la  concordia  para  promover  en  el  clero 
la  santidad  de  la  vida,  la  reverenda  á  las  cosas  sagradas ,  el  aelo  de  la 
salud  de  las  almas;  y  en  una  palabra,  sirven  para  reformar  toda  la  did- 
cesi.  Ni  deben  los  obispos  contentarse,  en  flar  de  otros  esta  su  obligación, 
sino  que  deben  cumplirla  por  sí  mismos;  porque  la  experíenda  enselft 
que  la  visita  personal  del  pastor  es  mas  provechosa.  Mandd  Eliseo  á  su 
siervo  Giesí,  que  fuése  á  resudtar  al  hijo  diíbnto  de  la  Sunamitíde,  y 
aunque  le  did  su  báculo  para  dicho  efecto,  y  Giesí  tocd  una  y  otra  ves 
con  él  al  difunto,  no  obstante  se  le  dejd  difunto.  Fuá  después  en  persona 
Eliseo,  y  con  la  oración  y  sn  presenda  corporal  le  resucité*  Van  tal  ves 
los  vicaríos  y  visitadores,  y  llevan  consigo  la  autoridad  del  báculo  epis- 
copal ;  pero  es  muy  ordinario  el  no  hacer  froto  y  dejarse  en  sn  sár  loa 
vicios  y  difuntos,  á  los  que  lo  est&n  por  las  culpas:  porque  á  Eliseo,  y 
no  á  éiesí  se  did  la  facultad  de  resudtarles.  Anímense,  pues  los  señorea 
obispos  á  extirpar  por  sí  mismos  los  vidos  y  resucitar  los  difuntos,  vol* 
viéndoles  á  la  vida  de  la  grada  con  su  autoridad  y  presenda;  y  de  no 
hacerlo  así,  teman  la  visita  con  que  les  amenace  Dios  en  su  tremendo  joí* 
do  por  Jeremías  cap.  sa.  Fa  pastorihusl iiz  ecce  0g9  msiiabo  super  wu 
matitiam  siudiorum  vestrorum* 

3   Gonsidera  loa  motivos  que  pueden  servir  á  loa  obispos  para  aiii« 


Digitized  by  Google 


1»  mwaáB  lonrrAaom.  t¡^x 

niarles  «1  cutnpliinieiito  de  esta  predn  obligudon ,  y  superar  las  difir 
coltades  que  les  aoeleo  servir  de  impedinieiito  para  ello,  i  El  ejemplp 
de  Cristo  SeflMir  Doeatro,  a  quien  S.  Pédro  llama  obispo  j  pastor  de  laa 
almas:  E^scoptm  U  poit&rm  ámimanmt  pues  no  solo  se  complace  con 
el  nombre  de  obispo,  sino  qne  también  manifiesta  el  oimpllmíento  de  la 
oUigacioQ  que  consigo  lleva  anexas  Fisitavit  nos  mens  ex  alto  ;  y  como 
dice  S«  Marcos:  Ckembat  caitellOf  in  circuitu  doems.  No  lo  cometida  ni 
á  loo  'apdstoles  solamente»  ni  á  loa  profetas;  aino  que  Ú.  mismo  vino  en 
persona,  con  los  trabajos  7  penas  que  cada  uno  aabe*  s  Debe  moverse 
000  el  ejemplo  de  los  apdstoles ;  porque  los  obispos  son  sucesores  de 
loa  santos  apdstoles  de  Jesucristo,  y  deben  imitarles ,  si  no  quieren  gor 
tar  en  vano  tan  dig^o  nombre  y  oficio.  3  Por  el  ejemplo  de  tan  santos 
prelados,  como  ban  gosado  todas  Iss  sillas  del  mondo »  y  quienes  ve- 
aeia  toda  la  cristiandad;  como  fueron ,  un  8.  Juan  Cris&tomo  >  S.  Gre» 
gutío  Nastanacno,  S.  Carlos  fiorromeo,  mnto  Tomtfa  de  ViUanoeva, 
JaiiMOf  obispo  de  Cuenca»  S«  Francisco  de  Sales  y  otros  innumerables^ 
cuyo  ejemido  les  puede  servir  de  dispertador  para  cumplir  con  lo  que 
ddben.  4  Hagan  reflexión  al  premio  grande,  que  Dios  tiene  prometido  á 
los  qoe  cum^ren  con  so  obligación;  y  ai  eato  no  Ibere  bastante,  há- 
ganla al  castigo  que  ejecutará  con  los  qoe  i  ella  faltaren ,  como  lo  dice 
por  Jeremías;  Fes  dt^trtútís  gngm  mmmt  ^  ^teittU  sof,  &  non  nifi« 
íattís  eoj,  eece  ego  visitabo  super  vom  malitiam  studiontm  vestrorum*  O 
obiqpos  T  paatoresde  almas,  si  fueren  tales!  Si  no  les  mueve  á  cumplir 
con  esta  obligación ,  ni  el  amor  de  Dios  y  del  prdjimo ,  ni  el  -ejemplo 
de  lenocristo,  ni  el  de  los  apdstoles  y  profetss »  y  de  tan  santos  prela- 
dos,  ni  el  premio  que  les  espera,  ni  el  castigo  que  les  amenasa»  dén  por 
perdidas  sus  almas.  No  lo  permita  Dios  nuestro  Sefior.  ^ 

xMEDlTAGIONES  QUE  PERTENECEN 

Ah  ESTADO  HELIGIOSO. 
MEDITACION  DEL  BfiN£FXCIO  m  LA  VOCACION  AL 

BSTáDO  ra  LA  RILIOION • 

I  Considera,  que  este  beneficio  de  la  vocación  al  estado  de  la  reli- 
gión es  un  beneficio  muy  singular  y  á  pocos  concedido;  y  por  eso  debe 
ser  muy  apreciado  y  con  suma  vigilancia  correspondido.  Decía  Cristo 
Sefior  nuestro  por  S.  Matheo:  Si  pretmies  ser  perfecto^  vé  y  vende  todos 
ims  haberes  i  y  r^rteloe  á  los  pobres ,  y  tendrás  un  tesoro  en  si  cielo  i  y 
vén^  sigúeme.  La  religión  es  un  estado  de  perfección:  esto  eS|  no  porque 
los  reUgioaos  estén  obligados  á  ser  perfectos  luego  que  entran  en  la  re- 
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ligion;  81*00  porque  aprevechando  de  día  en  día  en  le  virtudt  con  la  ob. 
lervancia  de  loa  divinos  preceptos  y  consejos  evaog^ioos,  eatan  obügadoi 
Á  la  eristíana  perfección.  Bsta  después  del  martirio  es  el  camino  aui 
estrecho :  es  la  puerta  mas  angosta  que  conduce  á  la  vida  eterna,  j  ps- 
eos  son  Terdaderamente  los  que  la  hallan.  £n  esta,  coalquiera  que  m 
aegon  la  regla»  perseverando  pía  y  santamente  en  su  vocación,  tiene  uoi 
moral  certeza  de  su  salvación ,  y  dicen  graves  autores,  que  el  leUgion 
que  no  anela  á  la  perfección,  vive  con  grande  peligro  de  sa  condeoa* 
cion.  Pues  qué  será  de  aquellos  qoe  Uamd  Dios  á  la  religión  j  p^)f^ 
saron  su  regla,  j  después  de  muchos  ifí  is  se  hallan  en  peor  estado  as 
almas,  que  cuando  vivían  enjel  siglo?  Medita  bien  este  punto,  y  resud* 
vete  á  ejecutar  lo  que  quisieras  haber  hecho  en  la  hora  de  la  muerte. 

2  Considera  las  cansas  porque  debes  apreciar  tanto  este  beneficio 
de  la  vocación,  i  Si  la  sagrada  Escritura  hace  grandesi  y  ventajosas  pro- 
mesas á  aquellos,  que  dan  parte  de  sus  bienes  temporales  á  los  pobres, 
diciendo  que  recogen  un  grande  tesoro  en  el  cielo,  qoe  lecibiiáD  cieoto 
por  uno  en  este  mondo,  y  en  el  otro  la  vida  etcms ,  qué  premio  ten- 
drán aquellos  que  no  contentos  con  haber  dejado  todos  sus  bienes  tein- 
porales  por  Cristo  Señor  nuestro ,  se  dieron  también  á  sí  misnu»  pri- 
vándose,' no  solo  de  todos  los  gustos  y  deleites  mundanos ,  sino  &e«»ii* 
dose  á  sí  mismos,  sujetando  su  querer  al  ageno  parecer  F  Pues  esto  ha- 
cen todos  loa  religiosos,  cuando  por  la  profesión  se  consagran  á  Dios  ta 
la  religión.  2  El  ingreso  á  la  religión  es  comparado  por  los  santoi  p* 
dres  al  bautismo;  porque  por  medio  de  él,  como  por  otro  bautismo, 
quedan  plenariamente  libres  de  las  penas  debidas  por  sus  pecados.  S. 
Gregorio  añade,  que  así  como  el  holocausto  excede  á  todos  los  otros  ss- 
crificios;  así  el  ingreso  á  la  religión  excede  á  todas  laa  demás  suertes  Jt 
penitencias  6  satisfacciones,  aunque  públicas.  S.  Bernardo  y  P<^Jr<^ 
sense  comparan  la  vida  religiosa ,  y  los  largos  trabajos  que  la  ^^í^' 
ñan,  al  martirio ;  y  es  mas  penoso  cuanto  mas  prolongado.  M?^  q"'^''^ 
duda  que  si  el  religioso  es  religioso ,  será  este  martirio  parí  é\ 
amoroso  y  deleitable  ?  Si  la  religión  es  crus,  será  crua  para  el 

será  gloria  y  dulzura  para  el  bueno. 

3  Considera,  por  qué  causa  los  santos  Padres,  en  recomendación 
la  vida  religiosa  ,  se  han  servido  de  las  sobredichas  compariciones, 
primen  es  de  santo  Tomas,  el  cual  dice  que  si  el  hombre  con  ua  p^^* 
de  limosna  puede  satisfacer  por  las  penas  debidas  por  sus  pecados, con- 
forma a  que  dijo  Daniel;  Redime  fus  pecados  con  limosnas:  mucho  D»** 
podrá  hacerlo  aquel  que  no  sol  miente  da  todos  sus  bienes  á  los  pobres» 
mas  desjnies  se  ofrece  á  sí  mismo   por  siervo  perpetuo  á  Diosvál^'*' 
ligion,  y  aun  hace  voto  de  nunca  poseer  cosa  alguna  como  propíj. 
gunda  raaon  es;  porque  toda  la  vida  del  verdadero  religioso  comiste  ^ 
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llevar  continuamente  su  cruz,  en  la  abnegación  del  propio  juicio  v  vo- 
luntad, en  la  mortificación  de  los  sentidos,  de  his  pasiones  y  d<  todas 
Jas  concupisrencins  carnil^'í ,  conforme  al  consejo  de  Jesucristo  por  S. 
Lucas  :  Cuül({inera  que  quisiere  venir  en  pús  de  rr¡i\  niegitese  á  sí  mismo, 
y  lleve  su  cruz  y  sígame;  y  este  es  exactamente  aquel  martirio  espiritual, 
del  cual  hablan  los  santos  jiadres.  De  donde  el  Espíritu  Santo  en  los 
proverbios  dice:  El  que  domina  su  ánimo  y  sus  deseos,  debe  preferirse  al 
ijue  rinde  ciudades.  Y  aun  Séneca  gentil  conocid  ser  el  imperio  mnyor  de 
todos  el  dominarse  á  sí  mismo;  lo  que  hacen  los  verdaderos  nJigiosos, 
cuando  totalmente  se  consagran  á  Dios  en  la  religión.  O  vencimiento 
soberano!  O  triuafo  singular!  Ruega  a'  Dios  te  mantenga  en  el:  afianza- 
rás su  amparo  y  manuteneucia,  ai  fueres  fiel  correspondiente  al  beneficio 
boberaoo  de  la  vocación. 

MEDITACION  DE  LOS  GRANDES  BIENES  QUE  IIAY 

£N  liA  RELIGION. 

I  Considera,  que  Ja  religión  es  el  jardín  ameno  de  las  delicias  de 
Dios:  es  el  puerto  seguro,  donde  se  acogen  las  almas  para  librarse  de 
las  furiosas  olas  del  tempestuoso  mar  de  este  mundo:  es  el  camino  real 
que  L^Líia  á  Ja  celestial  patria.  Kn  la  religión  hallará  el  hombre  los  bie- 
nes que  describe  S.  üernardo  con  estas  bien  iioíahlts  palalira.s:  En  la 
religión  (dice  el  santo)  el  hombre  vive  mas  puro:  cae  mas  tarde:  se  le-- 
vunía  mas  presto :  camina  mas  cauto :  reposa  íuas  seguro :  es  mus  ú  me- 
nudo Visitado  del  Espíritu  Santo :  es  purificado  mas  presto :  muere  con 
mayor  confianza,  y  es  mas  largamente  remunerado.  Que  mas  puede  de- 
sear una  alma  para  asegurar  su  salvación  y  aun  su  perfección,  que  ha- 
llarse en  un  parage  como  este,  del  estado  religioso?  Pero  qné  lastima 
sena  la  de  un  religioso,  si  en  vez  de  coger  flores  de  virtudes  en  este 
jardín  ameno,  cogiese  veneno  de  vicios?  Cuan  deplorable  sería  que  en  el 
puerto  pereciese?  Y  qué  en  tan  real  y  seguro  camino  se  perdiese? 

9  Considera  ahora  por  partes  estas  palabras  de  S.  Bernardo :  Bn  la 
religión  el  hombre  vioe  mas  puro.  Lo  primero,  por  la  pureza  de  inten- 
ción, con  la  cual  el  religioso  que  lo  es,  endereza  todas  sus  operaciones 
á  la  mayor  honra  y  gloria  de  Dios,  y  aprovechamiento  espiritual  de  BU- 
alora  :  ademas  de  esto  toda  cnanto  fe,  lo  juzga  á  la  mejor  parte,  detno- 
dáodose  de  todo  juicio  malicioso ,  por  estar  revestido  de  una  candidés 
colombinn  y  lÍAcexidad  angélica ,  acdrdándose  que  dijo  Cristo :  tu  o/o 
fiitn  iendUOf  tedo  tu  cuerpo  s$rá  rtspUmdeeiente»  s  Por  la  pureza,  coa 
qne  vive  libre  de  culpas  graves»  que  son  laa  qoe  ensucian  y  manchan  al 
alma;  porque  los  que  se  precias  de  boenos  religiosos,  viven  siempre  con 
leioliicioii  de  morúr  mil  mnertes,  antes  que  cooMter  tma  culpa  mortal,  j 
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Por  h  pureza  aog^ícá  del  cuerpo  y  del  alma,  por  medio  de  la  caüídid 
que  proineti<i  y  consagró  á  Dios  por  el  voto.  El  bueo  religioso  vive  con 
grande  desvelo ,  por  conservar  esta  aoberana  virttid:  para  esto  vife  eD« 
fregado  Á  la  oración,  á  los  ayunos  y  demás  aspereiaf  dñ  so  regla,  segre- 
gado de  los  peligros  del  mando;  y  por  eso  dIjoS.  Bernaido,  que  el  bom-  | 
bre  en  la  religión  vive  mas  poro,  fista  es  tu  obligacíos  6  religioso,  y  de 
DO  cumplir  con  ella,  te  fuera  mejor  el  do  luiber  conocido  jamas  b  icK* 
gíon  y  aun  no  haber  nacido. 

3  Considera  lo  segundo  que  dice  S.  Beriiavdo:  Qua  el  religioso  m 
la  rdigUm  cae  mas  tarde.  Esto  aneede,  principalmente;  porque  en  li  n* 
Itgion  no  hay  aquellas  ocasiones  de  tropezar,  ni  aquellas  piedras  de  th 
cándalo  que  hay  en  el  mundo;  y  si  tal  vet  hubiere  algo  de  esto,  acuds 
luego  el  selo  de  los  prelados  á  quitar  de  enmedio,  con  la  correodoa  j 
castigo ,  los  tropiezos  y  las  piedras,  que  puedan  motivar  á  los  desui 
ocasión  de  ruina,  s  Porque  está  libre  de  quellot  lasos  de  riquestt,  boa* 
ra  y  placeres,  con  que  el  demonio  enreda  las  almas:  todo  lo  cual  leooo- 
cid  el  religioso  por  Cristo  SeiSor  nuestro:  y  así  no  pretende  nqvau, 
ni  estimaciones  mundanas;  antes  hien,  como  verdadero  religioso,  «mís 
pobresa  que  profesd  y  el  desprecio  de  todo.  3  Porque  en  casoqseco'^ 
trilgtl  caiga,  se  levanta  mas  presto,  dice  S.  Bernardo,  por  las  ayndii^ 
la  misma  religión,  de  los  prelados,  de  los  confesores  y  padres  espírítsi* 
les,  que  con  sus  amonestaciones,  correodones  y  santos  consejos,  le  ijo* 
dan  á  levantar.  4  Porque  en  este  estado  angélico  están  mas  pronlsi  Itf 
ángeles  para  darle  la  mano,  y  la  asistencia  particular  de  Dios,  oeiBjiRS- 
dida  en  aquel  ciento  prometido,  aun  en  esta  vida ,  á  aquellos  f  se 
Cristo  lo  renunciaron  todo.  Y  si  con  tantos  adminículos  perseveiáit  cif* 
do;  tema  un  total  desamparo  de  Dios,  merecido  por  semejaute  olutiiis* 
cion  y  abuso  de  tantas  gracias. 

MEDlTAaON  EN  QUE  SE  PROSIGUE  EL  MI5AI0  ÜSIWTO 

DB  LOS  BtSNBS  OB  LA  RELIGION. 

I  Considera,  lo  que  prosigue  S.  Bernardo  de  los  bienes  de  la  reli- 
gión; esto  es,  que  el  religioso  moe  en  ella  mae  couíol  Lo  i  porqw 
caso  que  no  le  mueva  el  caminar  cautamente,  ni  el  amor  de  Dios,  aie^ 
punto  de  hombre  de  bien,  ni  los  buenos  consejos,  ni  ejemplos  de  ohkIm* 
santos  religiosos,  le  moverá  á  esto  el  temor  del  castigo ;  porque  en  to- 
das las  religiones  hay  penas  y  castigos  seffalados  psra  los  que  delincsiB. 
s  Porque  todos,  así  prelados  como  religiosos  particulares,  velan  soNe 
sus  acciones;  y  esto  mismo  le  obliga  á  vivir  con  caotela ,  á  anjetsrse  i 
lo  que  debe,  y  á  conocer  que  todos  le  ayudan  á  su  bien.  Con  esta  ^ 
cion  á  lo  que  debe,  descansa  con  mas  seguridad,  dice  &  Benardo;  for* 
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que  no  tiene  qae  cuidar,  ni  de  comida,  ni  de  vestido;  porque  U  divina 
proviJencíi  {)rovee  abundantemente:  ni  tampoco  debes  ocuparse  en  ne- 
gocios seglares;  \n\vs  como  dice  el  Apóstol :  Nadie  que  sirve  á  Dios  ,  se 
embaraza  en  negocios  seglares.  Y  así  goza  su  interior  de  grande  paz  y 
tranquilidad,  ocasionada  de  la  buena  con*  iencia,  que  como  dice  el  sa'bio, 
es  un  continuo  comnte ,  con  que  descansa  seguro.  O  si  así  lo  procurases! 
Qué  vida  celestial  gozarias!  Cuando  de  hacer  lo  contrario,  no  pueden 
seguirse,  sino  inquietudes,  tribulacioiK  s  y  angustias. 

2  Considera  aqnellns  eoiisolaciones  del  divino  espiritu ,  que  dice  el 
santo,  goza  mas  frecuentemeiite  el  religioso.  Esto  sucede:  i  Porque 
con  la  frecuencia  de  los  cotidimos  ejercicios  espirituales  de  oración,  me- 
ditación, santo  sacrificio  de  la  misa  y  frecuencia  de  los  otros  sacramen- 
tos, se  hace  participante  de  las  ilustraciones  y  divinas  inspirai  iones; 
porque  como  dice  Isaías :  El  espíritu  del  Señor  descansa  sobre  los  humil- 
des y  contritos  de  corazón,  s  Porque  experimenta  las  afluenrias  de  las 
celestiales  consolaciones,  y  ia  mayor  abundancia  de  dones  del  Espíritu 
Santo,  aun  en  medio  de  las  aflicciones,  ayunos,  di^cipl^las  y  cilicios,  etc. 
Con  estos  ejercicios,  dice  iS.  Bernardo,  se  purifica  mas  presto  de  las 
manclias,  que  por  su  fragilidad  contrajo:  lo  uno,  por  el  exa'men  cotidia- 
no de  conciencia  que  eu  las  religiones  se  hace,  á  quien  acompaña  el 
arrepentimiento  y  proposito  de  la  enmienda  :  lo  otro,  por  el  uso  fre» 
cuente  de  los  sacramentos  de  penitencia,  y  eucaristía,  medios  efiCáCÍsi" 
mos  para  purificar  las  almas;  y  ültimaoiente ,  por  la  conveniencia  de 
satisfacer  por  las  penas  debidas  por  sus  culpas,  ó  con  penitencias  volun* 
tarias  6  impuestas  por  confesor,  6  por  las  prescritas  por  leyes  de  so  re- 
ligión que  si  exactamente  observa,  poco  6  nada  tendrá  que  purgar  en 
Ja  otta  vida.  Bendito  seáis ,  Seííor ,  que  me  habéis  dejado  medios  tan 
oporCunoa  para  mi  salvación,  con  haberme  sacado  del  mondo  y  traído  á 
la  santa  religión. 

3  Considera  Ultimamente  los  dos  bienes  grandes  de  la  religión  que 
dice  S.  Bernardo ;  esto  es  qae  el  religioso  muere  en  ella  con  mayor  con- 
suelo, y  con  mayor  abundancia  es  Femnnerado  en  el  cielo.  Muere  con 
mayor  consuelo;  porque  tiene  abondancia  de  confesores,  con  quienes  po- 
der á  satís&cdon  descansar  su  alma :  le  asisten  vigilantes  los  religiosos 
para  la  administración  de  los  sacramentos  y  trtfnsitó:  se  le  concede  una 
indolgencia  plenaria  en  la  hora  de  la  muerte ,  privilegio  que  todas  las 
religiones  gosan :  asimismo,  como  en  todss  loce  Is  caridad ,  no  le  falta 
la  asistencia  corporal  en  su  enfermedad  s  gosa  á  mas  de  esto  ^de  lu 
oraciones  de  sus  hermanos,  de  los  sufragios  que  le  hacen,  y  participa  de 
las  demás  buenas  obras  de  los  religiosos.  Considera,  si  estos  motivos 
SDD  grandes  para  morir  con  toda  consolación?  Ademas  de  esto  es  con 
mas  abundancia  remunerado:  lo  primero  por  las  muchas  promesas  de 
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Cristo  SeíSor  nuestro:  Bl  que  perseveráre  hasta  ti  fin,  será  mIw:  iI  fM 
veftdió  sus  hahsres,  y  dió  su  pnch  á  los  pobres,  tendré  un  tmro  ahO' 
dantüimo  en  él  eidoi  y  lo  que  dijo  S.  Pablo :  Que  Dios  dará  á  aukm 
según  $us  obras.  Si  el  religioBO  iíie  predkaclor»  confesor»  d  «  fue  dado  i 
k  oración»  á  la  penitencia  6  al  aocorro  de  loa  pobres » toda  estottk 
rcaiiinerará  en  la  gloria,  de  tal  suerte  que  si  fiiese  captfi  de  pena,  de 
ninguna  cosa  la  tendría,  sino  de  no  haber  hecho  mas  de  lo  que  hÍM.O 
cuántos  príncipes  y  reyes,  desearon  en  la  hora  de  la  muerte  hiber 
sido  un  pobrecito  lego  de  una  religión!  O  qué  gracias  debes  dsr  ifS»» 
religioso!  O  cuánta  es  tu  obligación  de  corresponder  fielmente^  áloqK 
á  Dios  prometiste! 

MEDITACION  DE  LA  EXCBLENaA  DE  LOS  VOTOS 

DB  LA  WMAOUat* 

I  Considera,  que  el  hacer  voto  en  alguna  religión  no  es  otn  cjm 
que  un  abandonar  el  siglo,  consagrarse  enteramente  al  servicio  de  Om^ 
y  obligarse  en  la  religión  á  vivir  en  perpetua  pobresa,  obediendijc» 
tidad,  que  es  el  verdadero  modo  de  librarse  de  todo  aquello  que  fv^ 
impedir  la  consecución  de  la  perfección  cristiana»  k  la  coal  aspira  U  vi- 
da religiosa ;  porque  como  dice  S,  Juan:  Ihdo  lo  que  hay  en  á  nuad^^ 
concupiscencia  de  earnex  esta  se  refrena  con  el  voto  de  la  castidsd:  d^ 
eu^sceneia  de  ejot\  j  se  vence  con  la  pobresa :  6  soberbia  de  la  fi^í  1 
se  reprime  con  la  obediencia.  La  excelencia  de  los  votos  es  gnrúiiu 
I  Borqne  se  hscen  á  la  Misgeitad  infinita  de  Dios ,  autor  que  es,; 
principio  de  todo  Jo  grande»  noble  7  eioelente  qáe  ae  halla  en  las  cria- 
turas,  s  Porque  con  dios  sujetamos  totalmente  á  Dioa  nuestrs  vototiA 
que  entre  las  potencias  del  alma  tiene  el  primer  liigar.  3  Porqsei^ 
cerlos»  es  acto  de  religión,  virtud  superior  á  todas  laa  virtndci 
les,  y  como  dijo  S.  Agustín :  Que  la  virginidad  es  digna  de  aprtck  s^ 
porque  es  virginidad ,  sino  porque  es  consagrada  á  Dios  por  d  ^^^^  ^ 
Porque  así  como  la  vida  del  caerpo  depende  del  oorason ,  como  ^  ^ 
principio;  asi  la  vida  7  el  ser  religioso,  depende  del  vínculo  qu^  ^ 
contrabe  por  medio  de  estos  tres  votos.  O  vínculo  admirabJei  fot  u 
puede  decir  el  religioso»  que  an  voluntad  es  tan  noUe,  como  la  votustM 
de  Dios;  pues  no  tiene  otra  sino  la  de  Dios. 

9   Considera»  que  esta  unión  ó  vínculo»  es  sumamente  accepta  á  Dio^ 
porque  los  votos  son  como  tres  clavos,  con  los  cuales  el  religioso  f^^^ 
en  una  ana  crucificado  por  el  amor  de  Dios »  no  por  tres  horas  ó 
tres  diss  solamente,  sino  por  toda  la  vida ;  j  puede  decir  con  el  Apó^ 
tol:  No  me  glorío  sino  en  la  cruz  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  El 
gioso^  dice  S.  Gerdoimo»  par  medio  de  los  volas  hace  de  si  misa»  un  ¡^^' 
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feei&imo  húhemuU^  d  Dht,  El  que  vive  en  el  mmdo,  ofrece  á  Diot  loe 
frutos;  pero  el  religioso  junUmeole  con  loe  frutos,  ofrece  también  el 
árbol,  renuncia  al  siglo  todo,  y  sin  reserva  se  consagra  á  Dios,  con  un 
modo  tan  excelente  y  perfiscto,  que  no  es  mas  suyo,  sino  todo  de  Dios; 
porque  por  I08  votos  murid  totalmente  al  mondo,  y  solo  vive  en  Dios 
y  para  Dios,  en  la  religión;  y  puede  decir  con  el  Apdstol:  Vwoyo^  mas 
no  70;  porque  CrUto  tfive  enmL  O  padre  religioso!  Considérate  muerto, 
amortajado  en  la  religión;  pues  000  esta  memoria,  no  tendrás  memoria, 
ni  voluntad  para  acordarte,  ni  para  querer  7a  oosa  alguna  del  mundo: 
pide  á  Dios  te  áé  so  gracia  para  eUo. 

3  Considera ,  que  hallándose  bs  religiosos  en  grado  mu7  sublime 
entre  los  siervos  de  Dios;  porque  se  hallan  obligados  á  anelar  siempre 
la  perfección,  7  les  estimula  k  ello  el  documento  de  Cristo:  Sed  perfec* 
toif  eom  es  perfecto  vuestro  Padre  celestial z  7  el  otro:  El  que  quisiere 
vemr  en  pos  de  m(,  migúese  d  si  mlsmo\  ce  cosa  mu7  conveniente  que 
hagan  profesioa  de  imiur  á  Cristo  so  capitán  7  Selfor ,  con  la  práctica 
de  catas  tres  virtudes,  pobreaa,  castidad  7  obediencia;  por  qué  quián 
ibe  mas  pobre,  mas  casto  7  ma  obediente  que  áif  s  Piensa,  que  siendo 
el  estado  religioso  tan  noble  7  tan  excelente,  es  necesario  que  el  que  fíie 
llamado  de  Dios  á  este  estado,  hagi  obras,  no  ordinarias  y  comunes,  al* 
no  heráicas  7  proporcbnadas  á  las  obligaciones  que  contrajo ;  esto  es, 
que  de  tal  manera  sea  pobre,  que  nada  tenga  de  propio;  antes  si  el  ca- 
so lo  trajere,  d  la  religión  lo  roandáre,  ame  el  verse  pobremente  vesti« 
do,  7  mendigar  el  sustento  necesario:  que  sea  tan  amante  de  la  casti* 
tidad,  que  aun  á  cualquier  mínimo  pensamiento  6  movimiento  contrario, 
resisla  con  valor;  y  que  sea  tan  observante  de  la  obediencia  que  sujete 
con  prontitud  de  ánimo,  no  solo  su  propia  voluntad,  sino  el  propio  juf- 
cio,  al  juicio  7  voluntad  del  superior*  Esta  es  la  obligación  de  todos  los 
religiosos;  7  de  no  cumplir  con  ella,  experimenté) rán  al  fin  de  la  jor« 
nada  el  vacío  de  sus  trabiyos,  7  el  castigo  de  Dios,  por  mal  oorr 
reapondíentes. 

MEDITACION  DE  LA  UTILIDAD  DE  LOS  VOTOS 

M  Zi4  RIUOIOII. 

s  Considera,  que  cuanto  mas  un  árbol  echa  sus  raices  en  la  tierra, 
y  cuanto  mejor  la  vid  está  atada  al  palo ,  tanto  mas  copiosos  y  mejores 
frutos  produce  el  uno  y  el  otro :  de  la  misma  suerte  la  voluntad  huma* 
na,  cuanto  está  mas  firmemente  asida  con  el  bien,  tanto  mas  excelentes 
aoD  las  obras  que  produce.  Haciendo,  pues,  los  votos,  está  tu  voluntad 
mas  firme  7  constante  en  el  bien ,  7  consiguientemente  todas  las  obras 
qiw  como  leUgioio  haces  son  mas  aceptas  á  Diot  y  dignas  de  ma7or 
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recompensa:  lo  que  ae  conoce  también  por  lo  contrarío;  porque  la  ohn 
qae  procede  de  uoa  voluntad  depravada  y  obstinada  en  el  ni,il,  m  á  Dm 
mas  odiosa  y  digna  de  mas  grave  castigo,  a  N  jta ,  que  si  bien  el  reli- 
gioso con  los  votos  que  hace «  se  necesita  á  si  mismo  á  ser  casto ,  obe- 
diente j  pobre;  no  obstante  esto,  no  pierde,  ni  la  libertad,  ni  el  oiérita; 
pues  esta  necesidad  oo  es  natural,  sino  voluntaria  por  elección  y  prome- 
sa que  voluntariamente  hiso:  de  donde  dice  san  Agustin:  Qm  esta  r$ 
una  nteésidad  bienaoeniitrada,  que  not  conduce  á  obrar  lo  mat  exceUnU 
y  mejor,  O  si  todos  los  religiosos  considerásemos  la  aceptación  que  ti^ 
nen  con  Dios  nuestras  buenas  obras  ^  todos  los  dias  renovarismoj  nuei* 
tros  votos,  j  nos  hariamos  con  esto  unos  nuevos  hombresl 

a  Considera,  que  el  religioso,  por  medio  de  loa  votos»  se  míe  estn* 
cbaoiente  con  Dios»  y  Dios,  como  fidelísimo  Señor,  se  une  redprocameo- 
le  con  ^1,  cuja  unión  causa  en  so  alma  excelentísimos  bienes  y  sobera- 
nos provechos;  porque  como  dice  el  Apóstol :  El  que  está  unido  con  Dmí, 
se  hace  un  mismo  espíritu  con  él.  Pues  siendo  este  Señor  tan  amoroso,  y 
que  sus  delicias  son  el  estar  unido  por  amor  con  los  hijos  de  los  hom-  i 
bres;  qué  gracias  y  dones  efl|>iritualfs  comunicará  á  aquellos  religiosoSf 
qne  por  medio  de  los  votos,  con  ferventísimo  amor  se  unieron  con  «o 
Magostad  soberana?  Pondrá  por  ventura  el  sediento  su  boca  en  fueQ^d 
sin  beber  y  apagar  su  sed  ?  2  Considera ,  que  siendo  el  religioso  p^^ 
medio  de  ios  votos  todo  dedicado  k  Dios»  y  hecho  hijo  suyo,  y  su  here- 
dero, no  puede  dejar  de  ampararle,  enriquecie'odole  de  sus  bienes,  lle- 
nándole de  sus  divinos  beneficios.  Ah»  Señor,  así  yo  fuese  lo  que  debo 
ser;  que  por  vuestra  parte,  es  cierto  que  no  falta!  Pues  paraque  m  i^l- 
te  por  la  mía,  debo  renovar  aquella  resolución,  con  que  dejé  al  íauo«1o 
y  aquel  fervor,  con  que  me  nní  con  Vos  el  día  que  protesé. 

3    Considera,  que  todas  las  obras  buenas  que  se  hacen  en  virtuii 
los  votos,  son  delante  de  Dios  mas  meritorias.  Lo  primero;  porque 
ceden  de  mayor  amor :  como  sea  así,  que  el  amor  de  aquel  que  qu'^^ 
de  tal  manera  una  cosa,  que  110  le  es  lícito  querer  otra,  es  cieríaffi^t^^* 
mayor  que  la  de  aquel  que  puede  querer  la  contraria.   2  Porque  *ou 
Iiethas  por  motivo  de  dos  virtitrlrs ;  de  donde  el  que  guarda  la  ca^íliJa^ 
sin  voló,  practica  una  sola  virtud;  pero  el  que  la  guarda  por  voto,  pr^^* 
tica  dos;  esto  es,  la  virtud  de  la  (  istidad  y  la  de  la  religión.  3 
ífiiíera  que  h  ice  voto.  6  lo  hace  para  obligarse  ii  Dios,  d  por  ser  cons- 
treñido á  cumplir  aquello  que  ha  prometido  :  una  y  otra  de  estas  cosas 
es  de  grandísimo  me'ríto  :  la  primera  :  porque  la  acción  es  sumamente 
Víduntaria,  qnerícnrfo  tan    absolut'i mente  la  cosa,  que  110  le  sea  laíí" 
apartar  su  voluntad  de  ella:  la  segunda;  porque  dar  a  Dios  aqiM} 
le  prometió  por  el  voto,  es  acto  y  culto  de  latría,  cl  mas  noble  ) 
lente ,  con  que  se  honra  á  su  lliage&tad  divina.  Quién  será»  puei,  el 
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ligioso,  que  no  se  aiiíine  á  la  observancia  de  estos  votos?  O  8¡  conside- 
rase:) lo  macho  que  faltas,  cuando  faltas  á  su  observancia,  y  lo  mucho 
que  gauas  cuando  exactauieute  lo  cumples! 

MEDlTAClOiN  DE  LA  EXCELENCIA  DE  LA  POBREZA 

RELIGIOSA. 

I  Considen.  i^un  la  pobreza  evangriica,  por  la  cual  el  religioso  des- 
preció ludas  l:iá  riquezas  y  bienes  tprienos,  y  las  reputa  como  vil  es- 
tiércol por  el  amor  que  tiene  a  Diu.s ,  y  por  la  esperanza  de  la  vida 
eterna,  es,  como  dice  san  Ambrosio,  la  primera,  el  origen  y  madre  de 
todas  las  demás  virtudes:  como  sea  así,  que  por  el  voto  que  de  ella  ha- 
ce, se  despoja  de  todos  los  bienes  y  así  desnudo,  sigue  al  desnudo  Jesu- 
cristo, y  se  pone  en  estado  de  no  poseer  jamas  cosa  propia.  Pur  eso  dtjo 
Casiano:  Que  en  su  tiempo  hubiera  sido  grave  delito  en  su  religión  el 
decir :  mis  libros,  mi  vestido,  etc,  £1  mismo  Salvador ,  hablando  de  las 
ocho  bienaventaranzas ;  esto  es ,  de  las  virtudes  qoe  hacen  al  hombre 
bienaventurado  en  esta  y  en  la  otra  vida,  da  á  la  pobreza  el  primer  lu- 
gar, y  la  mayor  recompensa ,  diciendo :  BienaoBnturados  los  pobres  de 
eepiritu,  porque  de  ellos  et  el  reine  de  hs  eidos.  Ahor»  atiéndase  con  coi- 
dado,  y  se  hallará  que  feados  loa  fundadorea  de  todas  las  religiones  fne- 
fDO  Maanttfaliboa  de  It  aaota  pobreza  y  procuraron  que  esta  piedra  fon- 
damental  fuese  la  que  mas  luciese  en  sus  hijos.  O  coin  contrarios  les 
tendrán  en  el  tremendo  juído  de  Dioi  los  religlosof  que  no  les  imíw 
taren! 

a  Considera,  como  también  se  conoce  la  excelencia  de  esta  virtud, 
por  lo  qoe  hiao  el  mismo  Dios,  el  cual  como  díte  el  Apdstol,  siendo 
riqníaímo,  nehiio  pobre  por  nosotros  en  tanto  grado,  que  (coma  decía 
ra  Mageatad  dÍTÍna )  teniendo  laa  raposas  sus  coevas,  y  las  aves  sns  ni* 
doe,  el  Hijo  del  hembra  no  tenia  ann  donde  reclinar  la  cabeta :  de  don* 
áe,  aunque  fueae  dueAo  del  universo,  no  tuvo  casa  donde  nacer;  y  así 
se  vid  obligado  á  nacer  en  un  establo  de  brutos :  qui-io  toda  la  vida 
vivir  de  limosnas,  tener  madre  fiobre,  discípulos  pobres,  y  finalmente 
morir  en  desnndás  y  extrema  pobresa.  Por  derto  que  la  elema  eabi- 
dnrte  nunca  hubiera  abrasado  un  tal  estado,  ai  no  lo  hubiese  estimado 
por  digno  de  au  peraona;  y  si  el  hijo  de  Dios  no  hubiese  sabido  que  la 
polMena  era  aquella  perla  pcedosa ,  y  no  conocida  del  mundo ,  nunct 
bnbiera  bajado  del  cielo  para  buscarla  y  practicarla:  y  aaí,  6  yerra  el 
mundo,  haciendo  tan  grande  caso  de  las  riquesas;  d  se  engafid  Cristo 
con  el  extremado  desprado  qne  hiao  de  ellas:  pero,  como  es  Imposible 
el  qne  Díoe  ae  engafe,  y  decir  lo  contrario  seria  blasfemia ;  de  aquí  es 
qne  el  muoáá  es  d' engajado,  con  el  aprecio  que  hace  de  ellas,  y  oon 
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el  aláo  que  las  aolktta.  PÉei  qué  engaño  seitf  el  dd  lefigioso ,  que  ka* 
biándolas  renunciado  por  Cristo  en  la  prtrfesion,  vive  en  Is  rdigioo  «o 
rastro  de  pobreza,  regalado  como  un  principe,  y  con  muchoi  diKadot  de 
reserva  t  Con  Jesucrislo  j  coo  so  fundador  se  las  ha  de  haber. 

3  Considera,  que  el  mísoio  jo/cio  que  los  ranndanos  hacen,  descobie 
la  excelencia  de  esta  grande  virtud;  porque  el  mundo  no  se  maTavilh 
tanto»  de  que  nno  llegue  en  poco  tiempo  tf  hacerse  rico,  cuanto^  de  que 
teniendo  nno  abundancia  de  riquesas»  casas,  posesiones,  feudos  j  tíitáu, 
en  un  instante  lo  al>sndone  todo,  y  se  haga  pobre  voluntario  por  Crúla. 
De  esto»  como  de  cosa  extraordinaria,  se  maravilla,  como  lo  demoatn 
la  experiencia,  s  Considera,  que  el  mundo  eso  todas  aus  comodididei, 
riquesas  y  delicias,  no  puede  contentar,  ni  saciar  de  lleno  d  toam 
humano*  La  experiencia  manifiesta  que  cnanto  mas  el  hombre  tíoM^ 
tanto  mas  desea  tener,  y  jamas  gosa  de  la  verdadera  pai  y  tran^slsli' 
de  espíritu.  Cuan  al  contrario  es  el  religioso  qoe  nada  posee,  ai  de«i 
poseer;  vive  con  auma  pas  y  tranqoitidad,  sin  cuidado  del  moad^  mi- 
teato  coa  lo  que  le  da  la  obediencia,  y  se  haee  semejante  i  lai 
venturados,  los  cuales  están  tan  gososos  y  llenos  con  la  gloria  qoe  Dio* 
les  did,  qoe  no  les  queda  cosa  que  desear.  O  religioso  1  8é  amante  de al> 
precionísima  virtod:  no  te  fies,  de  que  Á  la  Iwra  de  la  muerte  b»- 
rda  el  desapropio  en  manos  de  K»  prelados,  qne  es  temeridad  d 
aguardar  para  la  hora  de  la  mnerle»  lo  que  esi¿  obligado  i  obieiw 
toda  la  vida. 

MBDITAaON  DB  LA  UTILIDAD  DE  LA  POBREZA 

nsuaiosA. 

• 

'  I    GoMÍdem«  cnan  grandes  sean  los  bienes  qoe  trae  oonsigs  h 
hress  religiosa,  i  Corta  la  raía  á  la  aoberbía,  capital  de  lodos  lotaM 
i  quien  se  eatregsn  loo  hombres  por  ocaaion  de  laa  riqueaaa.  a  & 
dio  eficadisiaao  para  satisfacer  por  lea  pecados  pasados.  3  Libra  al  boo^ 
hre  de  mochos  cuidados  ímítiles  y  molestias  de  hs  cosas  de  Is  tMni< 
4  Anda  siempre  esta  virtud  acompsúada  de  otras  muchas  virtudes,  es- 
pecialmente de  la  tempianna  7  de.  la  humildad,  y  con  especialidad  ^ 
la  castidsd;  porqtteno  teniendo  con  qne  comprsr  el  deleite,  tiene  mo- 
cho andado  psra  ser  casto,  siendo  pobre.  5  Aporta  del  alma  el  afecto 
desordenado  de  las  demás  delicias  y  pbcereo  dd  onindo,  y  la  estimula 
á  amar  laa  cosas  del  cíelo,  podiendo  decir  con  el  Apóstol:  Nosotros  no 
tenemos  aquí  cuidad  peraumentei  pero  bmeamm  eirá  que  es  el  cielo.  6 
Hace  al  hombre  perfecto  en  esta  vida,  según  lo  qoe  dijo  el  Salvad*^ 
1^  quieres  ser  perfecto^  ve\  vende  cuanto  ffensf;  y  UmM$  am  lasara  es  d 
eieh.  Considera  Ul  tnfslihUídad  de  la  palahra  divina,  7  pon  hw  ofos  es  h 
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inmensa  grandcea  de  este  tesoro  ccIeMíal;  y  hallarán,  que  todo  lo  que 
dejas  por  Cristo,  es  nada  en  compar.'icion  de  aquel  celti»hal  tesoro.  Ben- 
dito seáis  ,  Seüor  ,  (¿ue  asi  premiáis  á  los  q[ue  tan  poco  hicimos  por  vues- 
tro amor. 

g  Considera,  qne  ciiaiiili)  un  religioso  por  el  voto  de  pobreza  se  da 
todo  á  Dios  y  ruanto  puede  prt  tender  en  ei  mundo;  se  da  Dios  también 
todo  á  él ,  y  se  obliga  á  provicrio  de  todo  io  ik  cetario,  como  se  vid 
en  Aaron,  á  quien  prometid  ser  su  parte  y  su  herencia:  Jo  cual  fue 
figura  de  lo  que  su  Magestad  divina  hace  con  ius  buenoi>  rtJi^iu.-us.  Es 
Dios  verdadero  padre  de  religiosos ;  y  í>i  tií  iio  lo  desmereces ,  no  creas, 
qne  un  tan  buen  P.idre  se  olvide  de  su  verdadero  hijo.  No  es  creible, 
que  deje  desnudo  al  que  por  su  amor  se  despojo  de  quanto  tenia  y  po- 
día tener.  Lo  cu'rto  es.  que  no  \c  l':jlt;ir¿i  Dins  si  tií  nu  ialta^  á  su  di- 
vina Magestud.  Lee  Í;í,s  Jii>»torias  de  cvísi  tudas  ias  re¡i¿;¡üiit.h ,  y  bailaras 
€bW¡)L'm\os  prodigios,  que  lia  obrado  Ja  provideniia  divina  con  los  reli- 
giosos pobres.  Pues  de  qué  temes?  Por  qué  te  espanta  la  pobreza?  Sé 
tú  lo  que  debes  ser,  que  Dios  hará  contigo  lo  que  hizo  por  los  demás. 

3  Considera,  que  por  mas  que  el  religioso  nada  tenga  de  propio,  no 
obstante  halla  por  el  cuidado  que  otro  se  toma ,  todo  cuanto  necesita 
para  su  comida  y  vestido,  verificándose  lo  que  dice  el  Apd^tol:  no  le* 
Hiendo  casa  y  poseyéndolo  todo.  Si  va  á  algún  víage  por  la  obediencia; 
como  va  en  loa  brazos  de  la  providencia  Divina ,  halla  (aunque  nadie  le 
conozca)  así  en  las  casas  de  los  seglares,  como  en  los  demás  conventot, 
aunque  no  sean  de  w  drden,  cnanto  necesita  para  su  alivio;  porque  el 
Sefior,  qoe  maodd  á  sus  apdstoles  que  no  llevasen  provisión  alguna  por 
los  caminoB,  y  en  otra  parte  lea  dijo,  que  no  pensasen  en  que  comeré»* 
OIOS,  bebcrénios  y  vestiremos,  es  el  que  mueve  los  coraiones  de  los 
ieies  y  aun  de  los  infieles ,  pavaque  así  como  i  los  apóstoles ,  provean' 
también  á  los  religiosos  apostólicos  amantes  de  la  pobresa.  Ademas  de  lo 
dielio ,  los  religiosos  verdaderamente  pobres  bailan  en  una  enfermedad 
mucha  mas  caridad  entre  sos  hermanos ,  y  aun  entre  los  estraflos  que 
aquellos ,  qae  no  lo  son  y  tienen  su  confianza  mas  en  el  dinero  que  re* 
servan ,  que  en  la  providencia  de  Dios.  Cuántas  y  cutfntas  veces  ba  ma» 
nifestado  esto  la  experiencia  ?  Dios  es  fidelísimo ,  y  primero  faltartfn  lot 
cielos  y  la  tierra,  que  falte  al  cumplimiento  de  su  palabra. 

MEDITACION  DE  LA  EXCELENQA  DE  LA  CASTIDAD 

BftUOIOBA. 

1  Considera  de  cuanta  excelencia  sea  la  castidad  relígiosB.  Lo  pri* 
mero,  vuelve  al  homt>re  en  cuanto  es  posible  á  aquel  estado  primero  de 
la  inocencia ,  esto  es,  sujeta  de  manera  la  carne  al  espíritu,  que  d  hoiii* 
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bre  no  maoifiesta,  dí  en  {Mkbraf,  ai  eo  penitoiieiitiif »  ni  en  obrai, 
cosa  alguna ,  por  mínima  que  sea,  que  huela  i  iropucesa.  En  una  pala- 
bra,Ia  castidad  no  permite,  que  la  parte  inferior  y  apetito  aeoviivo 
ae  levante  contra  la  superior  y  contra  la  raion.  a  La  castidad  hace  al 
hombre,  según  sentir  de  todos  los  santos  padres «  semejante  á  los  ánge- 
les ;  porque  el  ir  vestido  de  carne ,  7  vivir  segua  el  espíritu ,  y  no  segua 
la  carne ,  es  mas  propiedad  de  tfn^l  que  de  hombre.  San  Beroaido  f 
san  Joan  Crisdstomo  pasan  ann  mas  adelante  7  dicen :  que  d  Immkn 
casto  €s  digna  dé  mayor  mManw  qm  el  ángel  z  porque  la  pmexa  del  ái- 
gel  (dicen  ellos)  es  mas  felix ;  paro  la  pureza  del  hombre  es  mas  nmrrni 
la  del  ángel  es  natural  y  necesaria^  pero  la  del  Hombre  ei  Imre  y  ee» 
luntaria,  ó  bienaventurados  varones,  dignos  de  toda  alabanaa,  cuakiaoa 
estos ,  que  han  aido  hallados  sin  mancha  1  Púdieron  caer  y  no  ceyetmi 
y  por  eso  es  mas  generosa  su  castidad «  que  la  de  los  ioj^es,  y  digna 
de  mayor  alabania. 

a  Considera  otra  singular  prerrogativa  de  la  castidad  teligiass,  b 
cual  es ,  como  dicen  san  Basilio  y  san  Juan  Glfmaco,  baeer  al  ksmke  es 
algjuna  manera  semejante  d  Diost  porque  aiendo  Dios  de  su  natunfcn 
incorruptible  y  puráimot  haciendo  el  alma  también  pora ,  todo  esfumo 
para  comonicar  la  misma  poreia  é  integridad  al  cuerpo,  por  medio  áa 
la  castidad,  que  otra  cosa  hace  aíno  en  cierta  manera  imprimirle ,  como 
en  limpiísimo  espejo  la  imtfgen  y  semejanza  de  Dios,  exento  de  tadi 
corrupción  y  de  esta  manera  hacer  al  hombre  casi  todo  divino,  y  ea 
carne  corruptible  hacerlo  exento  de  la  corrupción  de  In  eme?  s  Ñola, 
que  este  bien  tan  grande  ha  sido  de  la  naturalesa  humana  000  tanta 
pasión  deseado ,  que  la  antigua  aerpiente  enemiga  jurada  de  todo  noei- 
tro  bien,  con  toda  su  astucia,  no  halld  en  el  paraíso  cosa  mas  i  prop^^* 
sito  para  precipitar  á  nuaatfOS  primetos  padres,  que pimneterles ,  (coto* 
se  halla  en  el  Génesis)  que  serían  como  Dios.  Pero  esto ,  que  falsanK"* 
te  prometid  el  demonio  al  hombre  lo  posee  verdaderamente  el  reliiS^^ 
casto ,  y  tanto  mas  perfeetamente ,  cnanto  su  castidad  es  mas  ezcelea^^ 
que  la  castidad  de  casados  y  viodos.  ó  virtud  celestial  jamas  baatao^^* 
mente  apreciada!  Ruega  al  Señor  te  haga  digno  de  ella;  que  ser<hafitf* 
te  ángel,  y  semejante  á  Dios  en  la  tierra, 

3  Considera,  que  h  castidad  religiosa  es  uno  de  los  mayores  done^. 
y  de  loa  mas  señalados  favores,  que  puede  Dios  conceder  á  ios  hombres- 
No  viene  este  ddn  de  la  misma  naturaleza,  ni  se  consigue  con  la  iadus- 
tria  humana.  Solo  Dios  es,  el  que  le  puede  dar  y  comunicar  al  hom- 
bre, como  dice  el  S2Íbio:  yo  supe  que  no  podía  ser  casto ,  si  Dios  no  me 
lo  concedía.  De  aquí  es ,  que  todos  los  santos  padrea  afirman ,  que  esta 
virtud  es  sobre  toda  naturaleza  y  sobre  toda  ley;  y  así  ningún  precepto 
fue  dado  de  esta»  ni  en  la  ley  antigua,  ni  en  la  nueva»  La  grandes» í 
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el  mérito  de  eita  virtud ,  nace  de  la  dificultad ,  que  se  eiperi menta  en 
reprimir  los  asaltos  importunos  de  dos  eaofnigos,  que  la  combaten,  uno 
doméstico  y  que  es  la  carne,  la  cual  mueve  continua  guerra  contra  el 
espíritu ,  y  no  cesa  de  combatirle  dia  y  noche :  el  otro  enemigo  es  el 
demonio,  el  cual  no  tiene  armas  mas  fuertes  para  el  precipicio  de  los 
hombres  que  la  Impurcsa.  De  esta  guerra  se  lamentaba  san  Pablo ,  cnan* 
do  decía :  ah  miseratU  é  infeliz  de  m/,  quien  me  librará  de  este  euerpt^ 
mortall  O  padres  religiosos  i  Muy  difícil  es  vencer  i  dos  tan  poderosos 
contraríos ,  verdad  es :  pero  es  dHlícíl  á  los  flojos ,  tibios  y  negligentes 
en  resistir;  no  á  los  vigilantes  y  cuidadosos  en  ahogar  los  primeros  im* 
pulsos*  O  cdmo  asiste  Dios  con  su  gracia ,  cuando  hay  esta  vigilancia ! 

MEDITACION  DE  LA  UTIUDAD  DE  LA  CASTIDAD 

UUGIOSA. 

j  Considera, que  la  castidad  es  utilisima  al  religioso;  porque  le  libra 
de  muchísimas  y  molestísimas  incomodidades.  1  De  la  carne ,  la  cual  si 
puede  tener  un  mínimo  imperio  sobre  el  hombre,  aunque  sea  el  mss 
adbiodel  mundo,  le  precipitará  al  abismo  de  todos  los  vicios,  como  se 
vid  en  Sslomdn,  que  ni  so  sabiduría ,  ni  la  prudencia,  ni  los  muchos  fii* 
vores  que  recibid  de  Dios,  fueron  bastantes  á  detenerle,  pa raque  no  se 
precipítase  á  un  abismo  de  maldad.  %  El  religioso  casto,  y  que  se  pre« 
cía  de  tal  delante  de  Dios,  es  humilde,  modesto ,  cauto ,  pobre,  y  junto 
eon  la  castidsd  lleva  una  compaüía  grande  de  virtudes  que  le  acoinpa^ 
fian  siempre.  3  El  religioso  cssto  es  amigo  de  los  ángeles,  estimado  y 
querido  de  la  Reina  de  los  cielos ,  madre  de  la  puresa ,  y  es  el  objeto 
de  los  carifioa  de  Dios.  Su  alma  es  dulce  habitáculo  del  Espíritu  Santo; 
poique  este  Seflor  es  todo  pureia,  y  se  apacienta  entre  auteenas^  que 
son  las  almas  religiosas  y  puras,  ó  poresa  \  Ó  castidad  amada  de  los  án. 
geles,  y  apreciada  del  mismo  Dios!  Ó  dichosos  religiosos,  que  goaan 
prenda  tan  amada !  No  se  verán  como  Salomón ,  si  perseveran  en  ir  vi- 
gUaotea  con  quien  la  pueda  macular. 

a  Considera,  que  la  diligente  aolícitud  de  la  castidad  con  que  siem- 
pre vive  el  religioso,  le  ocasiona  una  grande  vigilancia  en  su  alma,  pa» 
ra  ocmaervar  intacta  esta  tan  preciosa  y  angélica  virtud :  porque  así  como 
el  que  estuviese  encerrado  con  una  cruelísima  fiera ,  con  evidente  peli- 
gro de  la  vida ,  estaría  en  continua  vigilancia ,  paraque  no  le  mordiese, 
envenenase  y  matase ;  así  el  religioso  casto ,  hallándose  de  continuo  ro- 
deado, de  tres  ferocísimas  fieras,  mundo,  demonio  y  carne,  que  cada 
una  de  por  sí  le  combate,  con  alhagos,  persuasiones,  é  incentivos  para 
quitarle  la  mejor  vida ,  y  privarle  de  la  mas  preciosa  joya ;  el  amor  d 
esta  le.obliga  á  vivir  en  vigilancia  continua :  no  0OIO  esto » sino  á  tenes 
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sa  espíritu  elevado  al  cielo»  pidiendo  el  socorro  divino,  «a  el  axá  « 
difícil  el  vencimietito ,  y  con  él  vence  y  triunfa  fáciloiente ,  experíinen- 
lindo  en  sí,  lo  que  le  fue  dicho  al  Apóstol:  bástate  mi  gracia*  Ade* 
mas  de  esto,  tiene  para  conaervarla  el  asilo  de  la  misma  religión,  1m 
ejemplos  de  tantos  religiosos  castos,  la  sequela  de  los  actos  de  comooi* 
dad ,  con  todos  sus  ejercicios  penales,  que  si  los  signe  con  devoto  afecto  | 
y  fervorosos  deseos  del  aprovechamiento  de  su  alma :  ó  lo  que  eiperi-  ■ 
mentará  de  lus,  gracia  y  fortalesa  para  conservarse  puro  y  casto! 

3  Considera,  que  la  castidad,  no  soln  es  utilisima  al  religioso;  mis 
es  también  neccsariísima  sobre  todas  las  demás  virtudes,  no  hab¡eD(b 
defecto ,  que  tan  fatalmente  obacoresca  su  reputación  i  como  cualquiera 
mínima  mácula  de  impuresa.  Que  un  religioso  tal  ves  manifieste  el  ser 
vano,  iracundo,  curioso,  etc.  no  desdice  tanto,  ni  por  eso  pierde  de 
aquella  estimación  que  se  tiene  de  su  virtud ;  pero  si  le  vén  coa  indi- 
cios de  incontinente  y  poco  casto ,  luego  pierde  la  buena  estimación  eo 
que  estaba ;  parque  cualquiera  conoce ,  que  la  santidad  es  incompatible 
con  la  incontinencia  ,  y  el  espíritu  de  Dios  no  puede  permanecer,  don* 
de  domina  la  carne.  De  los  demás  vicios  no  pirece  se  hace  tanto  rau- 
dal ,  como  del  vicio  deshonesto ;  mas  con  este  se  desacredita  á  ni 
mo,  al  hábito  y  á  toda  la  religión.  Al  contrario  es  la  castidad; 
le  hace  digno  esta  virtud  de  toda  estimación  y  honra ,  todos  le  habba 
con  respeto,  todos  le  veneran:  y  qué  mucho  le  veneren  ios  hoinbreá, 8i 
con  su  castidad  es  formidable  á  los  demonios  ?  Hasta  los  misinos  ángeles 
estiman  y  veneran  á  los  varones  castos.  Ó  castidad  amable!  O  virtud 
digna  del  agrado  de  los  nnfjoles!  Coucededme  ,  Señor ,  esta  virtud  por  lo* 
méritos  de  la  que  fue  mas  pura  que  los  ángeles  María  Santísima. 

MKDlTAaON  Dfi  LA  EXCELENCIA  DE  LA  OBlía)lií:NCU 

IL8UOI05A. 

I  Considera,  que  la  obediencia  es  1 1  v  irtud  ,  que  constituye  al  teli* 
gioso  en  ser  de  t;jí,  cuya  excelencia  se  conoce  del  ejetnjylo  de  Cristo  Se- 
ñor nuestro,  y  del  aprecio  que  hizo  de  ella;  pues  aunque  iodo  I)  •1¡<í 
dijo  é  hizo  tuvo  origen  y  principio  de  todas  las  virtudes,  que  ebU'>^^ 
en  t  i  en  sumo  grido  ;  no  obstante  parece,  que  a'  sola  la  virluJ  de  la 
obedieiu  ¡a  se  refiere  :  ¡ic  bajado  (dice)  del  cielo,  no  para  hacer  mi  vo- 
luntad,  sino  ¿a  del  Padrt  que  me  envió.  Así  debe  decir  el  religioso:  vi» 
ne  fí  h  religión,  no  á  hacer  mi  voluntad,  sino  h  de  aquel  Señor  qne 
sacó  del  mundo  y  me  trajo  á  ella.  San  Pablo  ú  Hola  la  obediencia  «tri- 
buye la  vida,  la  muerte,  y  el  inolu  de  la  muerte  del  Salvador:  $ehit$ 
obediente  liasta  la  muerte^  y  muerte  de  crui\  y  san  Bernardo  aúade: 
e$UtQó  ma$  el  morir  ^  que  faltar , a  la  obediencia*  La  rasoa  es»  pon^iv 
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por  medio  de  la  obediencia,  iiuestr^t  voluntad  y  nuestro  entendimiento 
se  unen  y  estrechan  cou  Dios,  cu  que  consiste  toda  la  perfección  délos 
hombres  y  de  los  angeles.  A  mas  de  que ,  todas  las  virtudes  y  el  mis- 
mo martirio ,  no  tendrán  mérito  alguno ,  si  no  son  practicadas  para 
cumplir  con  la  voluntad  de  Dios.  Ó  dicha  grande  de  los  religiosos !  De 
cnanto  meredmiento  serán  todas  sus  operaciones;  pues  hasta  el  comer 
j  el  dormir ,  es  con  la  práctica  y  mérito  de  la  santa  obediencia ! 

t  Gonaidera»  que  en  el  ejercicio  de  la  <rf>ediencia  concorren  caai  to- 
das  las  otras  virtudes,  y  casi  todas  se  practican,  practicándose  esta; 
porqué  00  hay  hombre ,  que  perftctamcnta  se  sojete  á  otro ,  si  no  tie- 
ne un  grande  amor  de  Dios ,  y  una  perfecta  confiansa  en  su  divina  bon- 
dad ,  y  si  no  eshf  adornado  de  mía  profunda  humildad ,  dotado  de  mu* 
día  ^KÍenda,  fortalesa  y  constancia  de  espirito.  También  descubren 
bien  el  mérito  y  el  valor  de  la  obediencia ,  las  cosas  que  tiene  por  ob- 
jeto, que  son  de  tres  suertes»  i  La  pronta  ejecodoo  de  todo  aquello, 
que  nos  impone  el  superior*  a  El  sacrificio ,  que  se  hace  de  la  propia 
volontad,  sujetándola  enteramente  á  la  de  Dios,  que  se  nos  manifiesta 
por  el  superior.  3  El  rendimiento  dd  propio  juido»  juzgando  por  justo 
y  raionable  todo  lo  que  se  nos  manda ,  coando  no  es  evidentemente 
Oontraiio  á  la  ley  de  Dios.  No  tiene  el  hombre  jo}'a  mas  predosa ,  que 
SD  jiiido  7  su  voluntad ;  y  así  d  ofrecer  7  consagrar  uno  7  otro  á 
Dios  t  será  el  mayor  sscrifido  9  7  el  mss  acepto ,  que  pueda  hacer  á  su 
divina  Blagestad.  Mas  ah»  Sellorl  Cuántas  veces  malogro  este  mérito  tan 
soberaju»,  con  pretender,  que  mi  juido  7  mi  voluntad  sea  preferida  á 
la  de  mi  superior?  Cuintas  veces  he  pretendido,  que  se  acomodase  Dios 
á  mi  querer  7  volontad  l 

3  Considera,  que  la  obedienda  es  preferida  en  la  sagrada  Escritura 
á  todos  loa  sacrificios:  ¡a  abedknm  (dice  el  E^íntu  Santo)  ei  mtyor 
que  d  uuT^do :  mejor  es  obedecer,  qoe  ofrecer  á  Dios  el  Cordero  mas 
lucido;  7  no  es  maravilla;  porque  en  loa  sacrificios  se-  ofreda  la  carne 
de  otros,  como  dice  san  Gregorio ;  mas  en  la  obediencia  ofrece  la  líber- 
tsd  7  voluntad  propia»  Es  digna  de  dabanaa  7  estimación  la  pobresa  7 
castidad ;  pero  mucho  mas  la  obediencia ;  porque  con  el  voto  de  la  po- 
bresa se  ofrecen  á  Dios  los  bienes  de  fortuna :  con  d  voto  de  la  casti- 
dad ,  los  del  cuerpo ,  mas  con  el  voto  de  la  obedienda  se  sacrifican  á 
Dios  los  bienes  interiores  del  alma ,  que  son  ventajosamente  superiores 
á  loa  bienes  exteriores*  Finalmente  las  mayores  victorias  en  la  guerra  es- 
piritual no  se  alcanzan  sino  á  fuerza  de  obediencia:  el  hombre  obediente 
(dice  el  £spíritu  Santo)  ewi^ará  victorias  ^  porque  sujetándose  volunta- 
riamente á  los  otros,  se  vence  á  sí  mismo,  que  es  el  mayor  triunfo.  £1 
qoe  sabe  mandar  á  sí  mismo ,  y  se  seiSorea  de  su  voluntad,  es  mayor  7 
mas  generoso,  que  d  que  rinde  dodades;  7  esta  victoria  es  tanto  mas 
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noble  y  geoeroit ,  coaoto  es  mas  difícil  k  pelea.  O  religioso  I  Cail  será 
la  causa  que  no  experimentas  eatas  victorias  y  estos  trionfi»?  No  es  otn, 
sino  porque  en  todo  lo  que  obras,  te  halla  Dios  asido  con  to  propia 
voluntad  y  dictámen. 

MEDITACION  DE  LA  CJTILIDAD  DE  LA  OBEDIENCIA 

RKflOIOSá.  I 

I  Considera,  que  de  la  excelencia  de  la  obediencia  nace  la  graodeft 
de  los  méritos  y  provecfaoe  de  ella.  Por  la  obediencia  todas  las  boeois 
obras  llegaa  á  ser  mejoren  y  mas  perfectas:  y  aquellas  que  por  sí  lo 
tendrían  mérito  alguno,  son  aceptas  á  Dios  y  meritorias:  como  por 
ejemplo,  el  comer,  beber,  dormir  y  recrearse  etc.  y  así  esttf  muy  Mea 
comparada  la  obediencia  i  una  vara  divina ,  que  tuviese  virtud  de  cott> 
vertir  en  oro  todo  lo  que  tocase.  A  este  fin  san  Gregorio  explica  so  ra* 
lor,  diciendo :  la  obetUmeia  es  la  sola  virtud^  que  ingiere  y  consena  (» 
el  alma  todas  las  oirás  virtudes ;  porque  Dios  no  dejándose  vencer  ee  U 
liberalidad  de  hombre  alguno ,  dase  á  si  mismo ,  á  quien  se  dá  todo  ád 
por  el  voto  de  la  obedienda.  Ella  es  custodia  y  guarda  de  todss  I»  ^ 
tudes  contra  las  asechansas  del  demonio ;  porque  desconfiando  el  idi- 
gioso  de  sí  mismo,  y  nada  atribuyéndose  á  sí,  se  resigna  y  deja  eDt^ 
ramente  en  las  manos  de  Dios  en  la  obediencia ,  de  las  cnales  nada  pae» 
de  ser  quitado.  Ó  qué  lustre  de  admirables  virtudes  se  experimeati  en 
el  verdadero  obediente !  Qué  bien  se  puede  decir  de  él ,  que  es  el 
do  de  Dios  7  de  loa  bombres  l 

9   Considera,  que  la  obediencia  libra  i  quien  la  prtfi^ica  de  iafioiMi 
cuidados  y  molestias,  á  las  cuales  están  sujetos  aquellos ,  que  viven  en 
el  mundo  y  ooalbrme  á  lo  que  su  voluntad  y  propio  juicio  les  dicta.  & 
verdadero  obediente  remite  su  obrar  al  pensamiento  de  otro ,  y  como  00 
niño- pequefioelo,  se  deja  en  los  braaos  de  lá  divina  providencia,  f 
este  mundo  camina  por  decirlo  así,  durmiendo  béda  el  paraíso; 
neciendo  al  superior  el  proveerle  de  cuanto  necesita  para  el  alma  }  pa- 
ra el  cuerpo.  De  donde  el  prelado  le  sirve  de  padre,  madre,  maestro, 
gola  y  provisor,  sin  que  d  él  le  toque  otro  que  obedecer  degamente  y 
con  alegría ,  sin  meterse  en  mas  cuidados.  Por  esto  dijo  san  Jnan  Cli' 
maco:  que  la  obediencia  es  una  perfecta  renunciación  del  almOf  ^^^^ 
muerte  voluntaria  del  cuerpo^  una  vida  sin  cuidado ^  una  navegación  sin  1 
peligro  f  un  sepulcro  de  la  propia  voluntad^  un  caminar  sin  cuidado  ba]^  1 
la  conducta  de  otro  i  en  una  palabra ,  un  nadar  sobre  los  brazos  de  oj^^ 
sin  peligro  de  anegarse.  Ruega  al  altísimo  Sefior,  te  comunique  su  diviné 
lus  para  conocer  tanto  bien,  como  se  encierra  en  la  pronta  oheditadSf 
y  te  dé  sn  divina  gracia  para  practicarla. 
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'  3  G>DSÍdera  atan  acepta  sea  á  Dioi  la  obediencia »  y  al  contrarío, 
cuanto  desagrada  á  ra  Mageatad  divina  Ja  inobediencia.  Abrahan  agrj^ 
dd  aumamente  á  Dioa  por  su  aeocilla  obediencia»  y  merecid  que  toda  so 
fimilia  y  aun  todia  las  naciones  del  mondo ,  fuesen  en  él  benditas ;  por- 
gue de  au  linage  nacid  aquel  Sefior,  que  oon  su  obediencia  abrid  las 
puertea  del  cieb»  que  la  inobediencia  sola  había  cerrado;  y  podríamoa 
decir  coo  verdad,  qoe  todas  las  virtudes,  dones  y  gracias  que  recibimos 
del  cíelo  aoa  frutos  de  la  obediencia.  Al  contrario  la  Inobediencia ;  esta 
arrojd  del  paraíso  á  nuestros  primeros  padres,  y  sujetd  i  la  divina  mal- 
dición á  toda  su  posteridad ;  y  así  todos  los  trabajos,  pobresa,  miserias, 
hambre ,  guerras ,  pestes  y  ení^rmedades  con  todas  laa  colpaa  que  se  han 
cometido  y  se  bao  de  cometer,  todo  son  efecto  de  la  pena  y  castigo  de 
aquella  inobediencia ,  que  nunca  hubiera  aido  purgada ,  ai  el  segundo 
Adán ,  Criato  Salvador  nuestro ,  no  se  hubiese  hecho  hoíabre ,  obediente 
basta  ia  muerte  ígnomioioateima  de  Crua.  O  religioso ,  considera  que  tu 
ioobediencta  ea  hija  de  tu  soberbia ;  y  no  sé  en  qué  puede  fundarse  esta, 
ea  un  hombre  amortajado,  muerto  al  mundo,  y  sepultado  en  vida!  Sé 
humilde  para  ser  per&cto  obediente. 

MBIHTAaON  DE  LA  OBSERVANCU  DE  LAS  REGUS 

M  hA  ftEUOION. 

I    Considera  la  grande  oMigadon,  que  el  religioso  tiene  de  obsejrvar 
respectivimente  la  regla  que  profesó  y.  prometid  á  Dios  de  observar,  i 
Depende  to  salvación  d  condenadon  eterna  de  la  observancia  d  quebranr 
tamiento  de  la  regla  que  profesaste ;  porque  ninguno  puede  salvarse,  si^ 
oo  por  el  camino  aefialado  por  Dioa  para  conducirle  á  la  salvación :  y 
este  camino  para  tí ,  no  es  otro  sino  la  observancia  de  tu  regla^  a  Cuan- 
do uno  profñd  en  una  religión ,  prometid  á  Dios  de  guardar  la  regla  de 
aquella ;  y  as/  cada  ves  que  la  quebranta ,  viene  á  violar  la  promesa, 
y  á  owneter  en  cierto  modo  otroa  tantos  sacrilegioa»  3.E1  que  no  guarda 
su  regla ,  disgusta  en  gran  manera  á  Dios  y  á  los  superioces :  escandali* 
an  d  loa  demás  ,  y  en  cuanto  es  de  au  parte,  relaja  .y  destruye  su  ót* 
den.  4  Las  reglas  son  los  conductos  por  los  coalea  comunica  Dios  suado* 
aea ,  fiivores  y  gradas  á  los  verdaderos  observantes  de  ellas ;  y  así  se 
experimenta,  que  son  estos,  los  que  en  la  religión  hacen  singulares  pro«* 
greaoa  en  virtud  y  perfieccion.  5  El  religioso ,  qoe  se  precia  de  observar 
su  regla ,  se  precia  también  de  observar  los  mandamientos  de  la  ley  de 
I>ios  y  de  la  iglesia ;  porque  la  regla  es  el  muro  y  antenmral  para  la 
guarda  de  estos ,  y  rompida  aquella  con  facilidad  quebranta  eatos.^  ó  in- 
ielicea  y  desdichaílos ,  loa  que  asi  llegan  á  la  hora  de  la  muerte,  cutfn* 
to  mejor  les  fuera  el  no  ,  haber  jamaa  pratedol 
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a  Considera  cualea  ton  los  que  fiiltiii  á  la  olMervanda  de  bd  ngla. 
I  Aquellos  que  atienden  á  otras  cosas  contrarías  á  la  regla  6  fuera  de 
regla ;  no  hadeiido  reflexión  que  lo  accesorio  no  debe  preferirse  al  piio- 
cipa!»  ni  las  cosas  de  propia  elección  á  las  de  oldigadon.  a  Aquellos  qw 
quebrantan  su  regla,  bsjo  el  pretexto  de  que  son  cosas  pequefias,  lig^ 
ras  j  de  poco  momento :  en  lo  que  son  mas  dignos  de  repreosion; 
porque  como  dice  san  Bernardo:  Cmnio  la  cosa  impuesta  es  máuptfn^ 
fía ,  tanta  mas  ficU  e$  de  absenfar^  y  siéndo  Um  fácU  de  observar,  se 
facilitan  mas  para  quebrantarla.  3  Aquellos  que  después  de  algunos  aúM 
de  religión  comiensan  á  dudar  si  fueron  llamados  de  Dios  á  ella,  to- 
mando motivo  de  este  engaño  del  demonio»  para  vivir  relajados  j  «* 
candalisar  á  los  demás.  4  Aquellos  que  con  pretexto  de  haber  sido  no* 
bles  j  ricos  en  el  siglo ,  quieren  también  ser  nobles  y  ricos  en  la  reli* 
gíon ,  privilegiados  á  los  demás »  y  que  todos  los  traten  como  señores; 
y  no  consideran  estos  miserables»  que  el  mas  noble  en  la  religioD  es  d 
mas  observante  y  amigo  del  desprecio ;  y  que  el  mas  rico  es  el  mas 
pobre  y  humilde.  Ó  cuánto  mejor  les  fuera  á  estos ,  el  haberse  qw^ia* 
do  en  el  siglo,  y  no  apestar  la  religión  con  su  &otáatica  presunción  ?  5 
Aquellos  que  pretextando  accidentes ,  huyen  de  seguir  la  vida  coiduq, 
quebrantan  la  pobresa,  la  obediencia,  y  huyen  de  todo  lo  bueno;  y 
podrá  ser  que  digan  algún  dia :  ó  cuánto  padezco  ahora  por  mis  pasadas 
delicadesss  y  desordenado  afecto  á  mis  comodidades !  6  Aquellos  prela- 
dos, que  cuidan  mas  de  so  regalo  y  vestido,  que  del  vestklo  j  asisten- 
cia de  sus  sübditos :  que  no  cuidan  de  que  se  observe  la  regla  y  leyes 
municipales ,  yendo  delante  en  todo  como  es  de  su  obligación.  O  si  con- 
siderases  la  estrecha  cuenta ,  que  de  todos  estos  puntos  se  te  ba  de  pe- 
dir en  el  tremendo  tribunal  de  Dios !  En  este  mundo  eres  conocido  por 
el  hábito  de  que  religión  eres;  pero  en  el  tribunal  de  Dios,  no  por 
hábito ,  sino  por  las  obras  serás  calificado. 

3    Considera  para  en  adelante  aquellos  medios,  que  eficázroeote  te 
pueden  valer  para  la  exacta  observancia  de  la  regla.  Obsena  con 
lidad  aquellas  reglas  que  miran  á  perfeccionar  el  interior ,  como  son  U 
oración,  frecuencia  de  sacramentos,  y  demás  ejercicios  de  piedad,  pr^* 
prios  para  excitar  el  corazón  á  grande  temor  y  amor  de  Dios ;  y  prac- 
ticadas estas  con  fidelidad  ,  fácilmente  observara's  las  demás  regla*  J 
prácticas  religiosas.  2  Considera,  que  Dios  mismo  es ,  el  que  te  dio  Ií 
regla  siendo  el  autor,  de  donde  dimanan  todas  las  religiones;  y 
mismo  es,  el  que  te  ha  de  pedir  rigurosa  cuenta.  3  Consideríi  los  m"' 
chos  religiosos,  que  á  la  letra  la  observaron;  y  avergüénzate  de  110  üü^; 
tarles;  pues  ellos  no  fueron  de  diferente  natiirnleza  que  ti?,  aunque  sí 
mas  correspondientes  á  la  divina  gracia  ,  la  cual  se  te  roirujiiicsrá  tam- 
bién ai  te  dispones  como  debes  para  recibirla.  Te  ayudará  mucbo  p^^ 
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Mto,  el  pedirte  estreche  eoentt  á  ti  mismo»  diciendo  con  S.' Bernardo:  J 
fU  ventile  á  la  reUgiúnf  Has  cuenta  (j  tetk  buena  cuenta)  que  ojea  la 
vos  de  Dios  que  te  dice,  lo  que  dijo  al  sacerdole  Sobna:  qué  haces  tiS 
aquí  ?  Y  oon  h  enmienda  de  la  vida  procura  no  ser  reprobado  de  Dloe, 
como  lo  fíie  éL  4  Procura  amar  el  retiro»  el  recogimiento,  la  oración, 
la  sequéis  de  los  actos  de  oomuoidad  y  huir  la  ociosidad,  y  la  compafiía 
de  kñ  relajados;  7  sobre  todo  pide  á  Dios  perdón  de  lo  mal  que  hasta 
ahora  la  has  observsdo,  y  gracia  para  observarla  en  adelante»  confiando 
en  so  misericordia»  que  no  te  fritará  la  divina  asiatencia. 

MBDITAaON  DE  LA  VIRTUD  DBL  SILENaO  QUE  DEBEN 

eaSUVAR  LOS  kbugiosos. 

f    Considera  los  grandes  provechos  que  resultan  en  los  religiosos 
amantes  del  silenciOb  1  El  religioso  silencioso  se  scredita  de  varón  per- 
fecto» como  dice  Santiago  en  su  candnica :  Si  alguno  no  peca  en  palabrof 
esto  es  pmfido  varón*  s  £1  silencio  acredita  de  religioso»  al  que  le  pro* 
£ü8a;  j  al  contrario»  le  acredita  de  poco  religioso»  al  que  no  procu- 
ra tener  refrenada  so  lengua:  díoelo  el  mismo  Santiago:  Quien  pioma 
sor  religioso^  no  refrenando  su  Unguu  mas  pervirtiendo  su  coraxon ;  de 
esU  os  vana  su  religimh  3  El  silencio»  decía  un  Santo,  es  madre  de  ssn- 
tos  j  levantados  pensamientos.  4  El  religio§o  que  habla  poco »  da  á  en- 
tender, que  anda  recogido »  7  que  habla  mucho  con  Dios  en  el  retrete 
solitario  de  su  corasen :  por  esto  dice  Dios  por  Oseas»  que  gusta  de  la 
soledad  para  tratar  con  el  alma  7  comunicarla  sus  favores.  5  Así  co- 
mo el  silencio  es  causo  de  la  oración  y  contemplación ;  así  la  contein- 
phcioa  es  cansa  del  aiiencio:  así  lo  decía  Moiaéa:  Desde  que  has  habla- 
do á  tu  siervo  9  os  mi  lenzua  mas  embarazada  y  tardía*  ¥  el  profeta 
Jeremías  así  como  comenzó  á  hablar  con  Dios,  dijo:  Qise  so  hahia  vuelto 
ni^e»  7  fue  no  sMa  hablar,  6  No  hay  cosa,  de  que  mas  se  edifique  una 
permna  seglar,  cuando  entra  en  un  monasterio  que  de  experimentar  el 
silencio  que  en  él  se  observa.  7  Dijo  Dionisio  Cartujano»  que  de  tai 
suerte  abrazaron  todas  Jas  religiones  la  virtud  del  silencio,  que  lo  tie- 
nen mandado,  como  una  de  las  principales  observancias,  castigando  con 
ilisciplins  piiblica  á  sus  transgresores»  O  si  Dios  dispertase  en  todos  los 
prelados  un  seb  grande  de  la  observsocia  de  ests  virtud;  de  cuánta  her- 
mosura 7  decoro  sería  para  sus  religiones  i 

s  Considera  los  gravísimos  daik»s  que  se  signen  á  la  religión  del 
quebrsntamiento  del  silencio  religioso,  i  De  la  falta  del  silencio  se  si- 
gue la  ruina  de  todas  las  buenas  costumbres  de  la  religión.  A  este  pro- 
pdsito  deda  nn  padre  mu7  espiritual  7  docto :  Que  para  reformar  un 
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convento  y  toda  una  religión^  n)  es  menester  mas  de  reformarla  en  el 
silencio,  Haya  .silencio  en  un  convento,  ((iecia)  y  yo  os  le  doy  reformado. 
2  De  esta  taita  de  silencio  se  sigue  la  falta  del  recogimiento,  las  que- 
jas, los  corrillos,  las  murmuraciones,  la  pérdida  de  tiempo,  el  hacerle 
periler  á  los  demás,  con  muchos  otros  inconvenientes.  3  El  convento, 
donde  hay  silencio,  parece  casa  de  religión;  y  al  contrario,  donde  no  le 
hay.  parece  casa  de  seglares  relajados.  4  El  convento,  donde  no  bajá- 
leiicio,  es  comparado  por  los  santos  al  vaso  sin  cubierta  que  dice  el  Es- 
píritu Santo,  se  ha  de  tener  por  iamando,  porqne  esttf  expuesto  á  qne 
caigan  en  di  muchas  tomondiclas ;  así  el  convento,  donde  no  se  ciem 
la  boca  con  el  silencio,  presto  se  llena  de  imperfecciones  y  pecadoe.  T 
últimamente,  donde  no  haj  sileiurio»  diee  el  fispíritu  Santo»  ahí  le 
halla  la  pobreca ,  la  miseria  y  el  llanto.  O  cuio  estrecha  coenta  teodrii 
que  dar  á  Dios  los  prelados  de  todas  las  religkmes,  descnidadat  ea  b 
obaervaDcia  de  esta  predosíniiia  virtud!  Serán  reos  en  d  dmao  tiüia- 
nal  de  las  malas  consecuencias  que  por  su  omísioa  se  signisfan  i  1> 
religión. 

j   Considera  ahora  los  daüos  que  se  te  siguen  de  no  ser  amaale 
silencio,  y  estos  miamos  dados  te  pueden  servir  de  motivos  para  vmu 
virtud  de  tanta  importancia,  como  esta  del  silencia,  t  El  Espirita  Sia- 
to  dice:  Qu$  el  qmmadB  nmAa»  paiabw^  dmmw^cü  m  ¿m\  J  ^ 
contrarío  dice  en  otra  parte :  Bi  que  pone  guardas  á  su  boca  yásnUfjr 
¿na,  preserva  su  alma  de  madsas  angustias»  s  S.  Alberto  Magao  ^ 
Que  el  reli^fuo  que  no  guarda  sUmsm^  con  facilidad  ts  veaádo  id  ^ 
moniú.  El  Espirito  Santo  compara  al  que  es  poco  stleadoso  i  oat  ciu- 
dad sin  muros;  y  así  dice  S.  Gerdoimo:  Que  asi  como  la  ciudad  sin  s»" 
ros  estd  expuesta  d  ser  entrada  y  saqsieada  de  hs  eneatsgos^ 
ligioio  que  no  estd  guardado  con  el  muro  del  sUenda,  estd'ea  pd^^ 
ser  tfencido  de  las  tentacimtes  del  dmaarm.  3  El  reltgtoao  habl«ior«0^ 
tenido  de  los  seglares  por  reUgloso :  se  desacredita  ú  sí  mismo,  / 
credita  al  santo  hábito  que  lleva.  4  El  que  es  mlencioso,  es  venené  ^ 
todos  y  le  tienen  por  hombre  de  oradon,  y  juagan  (7  bien)  qw  W 
eso  habla  poco ,  porque  está  muy  ocupado  su  espíritu  con  Bios.  Ulli* 
mámente,  ai  quieres  aer  amante  de  esta  religlosístaBa  virtud,  seas  booi- 
hre  de  oración ;  que  ocupadas  las  potendas  y  aentidos  en  lo  interior 
del  alma,  se  cuidarán  poco  de  las  cosas  del  mondo.  O  sí  todos 
religiosos  fuésemos  lo  que  debemoe  ser;  cdmo  atenderíamos  can  t\  si- 
lencio religioso  á  dar  gusto  á  Dios  y  honrar  la  religioii,  y  hooraro^'^ 
á  nosotros  mismos !  O  olvido  de  nuestra  vocación ,  y  cuántos 
ocasionas ! 
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MEDITACIONES  PARA  TODOS  ESTADOS 

DE  PERSONAS. 

MEDITACION  D£  LA  Ffi. 

1  Considera,  que  la  fe  es  una  virtud  sobrenatural,  infusa  por  Dios 
en  el  alma,  la  cual  te  hace  creer  todo  lo  que  la  s-inta  iglesia  te  propo- 
ne para  creer,  porque  Dios  lo  ha  revelado.  Esta  virtud  es  ahaolutanien- 
te  necesaria  al  hombre  para  salvarse;  put  s  como  dice  el  Apóstol  :  Sin  la 
fe  es  imposible  agradar  ú  Dios.  Elia  es  el  fundamento  de  tu  justificación, 
el  sustenta'cuío  de  tu  esperanza.  No  puedes  amara'  Dios,  como  se  debe,  si 
la  fe  no  te  lo  hace  conocer,  romo  autor  de  la  gracia;  y  no  podías  es- 
perar ia  vida  eterna,  si  la  fe  no  te  la  propusiese,  como  premio  de  tus 
fatigas,  como  corona  de  tus  triunfos  y  vomo  fin  de  tu  peregrinación. 
La  í'c  es  la  luz  que  en  la  noche  teneí»iusa  de  ia  \iiJ:i  presente  alumbra 
para  no  errar  el  camino  del  cielo:  es  uní  estrell  i  que  en  este  mar  tem- 
pestuoso te  guia  al  puerto  del  })araíso.  El  (|iie  rnnina  sin  ella,  camina 
en  tinieblas  y  va  á  dar  al  ¡irecipicio.  Sin  Ja  luz  de  la  fe  toda  la  sabi- 
duría humana  es  pura  ignorancia;  y  asi  de  los  filo'sofos  gentiles  dice  el 
Apóstol,  que  aunque  mas  prcsumie^eo  ser  sibios,  y  en  efecto  lo  fuesen, 
según  el  mundo;  mas  para  con  Dios  fueron  reputados  por  necios  é  íg* 
norantes.  i  Considera,  que  esta  virtud  tan  necesaria  para  tu  salvación  es 
dón  singularísimo  de  Dios;  y  considerando  que  la  mayor  parte  del 
mundo  carece  de  esta  luz  de  la  fe,  conocerás  el  beneficio  grande  que 
Dios  te  ha  hecho,  en  criarte  eo  la  verdadera  religión  con  esta  lux  ad* 
mtrabie.  O  Dios  nisericordíoso,  j  de  ddnde  lo  he  merecido?  Dádme  gra- 
cia, para  corresponder  tf  tan  apredable  beneficio. 

s  Comtídera,  que  para  salvamos  no  basta  la  sola  fe;  porque  los  ma- 
los cristianos  qoe  mueren  en  pecado  mortal,  murieron  con  la  fe;  pero 
se  condenaron;  porque  so  fe  era  una  fe  muerta,  sin  la  caridad  y  bue* 
oas  obras  que  deben  acompasarla ,  paraqoe  sea  fe  viva ,  y  medio  para 
nuestra  salvación.  La  ft  sin  obras  es  muerta^  dice  Santiago,  y  nada  vale 
para  la  vida  eterna :  la  fe  viva  fue  la  que  hizo  obrar  i  los  santos  cosas 
grandes,  dice  S.  Pablo»  Por  medio  de  la  fe  vencieron  al  reino  del  infier- 
no, triunfaron  de  este  mundo,  burláronse  de  los  tiranos,  y  de  sus  tor- 
mentos, alcansarott  el  reino  de  los  cielos,  dando  la  saugre  y  la  vida 
por  amor  de  Jesús,  practicaron  los  actos  de  todas  las  virtudes,  se  ajusta- 
ron á  la  perfección  de  la  vida  cristiana;  y  finalmente  consiguieron  el 
premio  prometido  i  »n  santas  operaciones.  O  cuán  pocos  tienen  en  es* 
tos  infelices  tiempos  esta  fe  viva!  Muchos  cristianos  de  nombre  y  no  de 
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obra,  diceo  que  creen  al  Evangelio;  pero  en  el  obrar  viven  comopagi- 
noa.  Confiesan  por  verdaderas  las  máximas  de  Cristo  Sefior  nuestro;  pero 
en  el  obrar  siguen  las  de!  mundo.  Es  gran  locura  (dijo  Pico  Mírando- 
lano)  no  creer  al  Evangelio  predicado  por  los  apóstoles,  autentksdo  con 
la  sangre  de  tantos  mtfriires,  confirmado  con  tantos  milagros,  confesado 
por  verdadero  de  los  mismos  demonios ;  pero  mas  locura  es  sin  compi- 
racion  la  de  aquellos  que  no  dudando  en  un  punto  de  la  yantad  del 
Evangelio,  viven  como  si  no  dudasen  de  su  falsedad.  O  si  te  rewlncMi 
á  no  ser  del  número  de  estos!  Pues  i  estos  solo  les  servirá  su  fe  de  n- 
mentar  sus  penas  7  de  acrecentar  sus  tormentos  eternos  en  el  infierno. 

3  Considera  la  manera,  como  te  debes  ejercitar  en  esta  virtnd  de  li 
fe  y  los  medios  de  acrecentarla.  1  Aparta  y  echa  de  ti  prontamente  Im 
pensamientos  contrarios,  afianiado  solamente  en  la  palabra  de  Dúo,  el 
cual  por  su  infinita  sabiduría  y  bondad,  ni  puede  engañar,  ni  ser  engi- 
fiado :  Imp&sible  es,  que  Dios  mún/a,  dice  S.  Pablo ;  y  asi  las  coias  qoe 
te  revela,  son  mas  ciertas,  que  aquellas  que  ves  con  los  ojos  corporales» 
Ponte  antes^  pues,  Á  diacurrir  sobre  las  oosas  que  te  enscüa  la  fe;  sm 
cautiva  humildemente  tu  entendimiento,  como  exhorta  el  Apdslai  ' 
Ejercítate  á  menudo  en  hacer  actos  de  fe,  especialmente  en  lai  fieitas 
principales  del  afio,  sobre  los  misterios  que  la  santa  iglesia  en  aq»d|^ 
solemnidad  te  propone;  porque  tales  actos  son  de  grandísimo  merecí* 
miento  y  valen  mucho  para  avivar  la  fe.  3  Acostiimbrate  i  medir  y 
ponderar  todas  las  cosas,  no  con  la  prudencia  de  la  carne,  ó  coa^ 
máximas  del  mondo  que  son  siempre  fiilaces,  sino  con  el  peso  de  ii  fe* 
A  quien  mira  las  cosas  con  los  ojos  purísimos  de  la  fe  f  las  bonrafl  / 
grandeaas  de  la  tierra,  le  parecen  vanísimo  humo;  las  riqoesas,  espión 
penetrantes,'  y  los  placeres  amarguísimas  aflicciones  del  espíritu.  El  í<^^' 
to  que  vive  por  la  fe,  prefiere  lo  eterno  á  lo  temporal;  los  bieaei  <^(' 
alma,  á  los  del  cuerpo ;  las  penas  y  cruces ,  á  las  delicias  y  i  todo  io 
que  deleita  el  aentído.  O  cnán  pocos  se  hallan  de  estos  en  el  0"!"^^ 
O  iglesia  santa,  cuánto  tienes  que  lamentar  la  vana  fantasía  de  tus  bi- 
jos!  Pues  preciándose  por  la  mayor  parte  de  muy  catdlicos,  vives 
asidos  á  lo  temporal,  como  si  no  hubiese  mas  vida  que  esta  csdoca  7 
transitoria. 

MEDITACION  D£  LA  VIRTUD  DE  LA  E8PE1UNZA. 

I  Considera,  que  la  esperansa  es  una  virtud  sobienatnral  in^"^^  /j" 
nuestra  alma,  medíante  la  cual  esperamos  de  Dios  con  certeza  la  vi(Í3 
eterna,  las  gracias  y  medios  necesarios  para  conseguirla.  Ella  es  ¿ü^^ 
mente  necesaria  para  bien  vivir,  y  por  conaiguiente  pars  salva r^^-  ^' 


hombre  tanto  obra,  cuanto  espera ;  y  no  se  mueve  á  hacer  cosa  ¿r< 
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sino  viene  «mmado  con  la  esperansa  de  algún  grande  bien:* que  por  es- 
to la  caosa  priocipal,  por  la  cual  loo  hombres  son  tan  remisos  y  negli- 
gentes en  el  negocio  de  su  salvación  eterua ,  es ,  porque  no  levantan  el 
coraaon  al  deseo  de  los  bieoes  eternos.  Si  la  espeninsa  de  bienes  frági* 
les  Y  caducos,  qne  las  mas  veces  no  se  consignen ,  tiene  tanta  fnersa  pa- 
ra hacer  se  toleren  trabajos  y  fatiga»  tan  grandes»  como  las  que  sufren 
loa  soldados  en  la  guerra;  los  mercaderes  en  el  mar,  y  los  pretendientes 
en  la  cdrte;  qué  no  baria  la  esperaosa  de  bienes  eternos  que  nunca  se 
Crostra»  en  quien  trabaja  para  aleansarlosf  a  Considera,  que  la  espe- 
ranza es  también  necesaria  para  orar  como  conviene,  y  para  alcanzar  de 
Dm  las  gracias  y,  favores  que  en  la  oración  le  pedimos:  Si  alguno  (dice 
el  Apóstol)  necesita  de  la  sabiduría  ^  (y  lo  mismo  se  entiende  de  todas 
laa  demás  gracias)  pídala  d  Dios  con  confianza,  sinvaeiUfi  que  segura- 
mente se  la  concederá  su  Magestad  divina.  3  La  esperansa^  como  dice 
el  Apdstol)  es  la  firme  áncora  que  en  el  mar  tempestuoso  de  este  mnn» 
do  te  tiene  seguro  de  las  borrascas  de  las  tentaciones  psraque  no  nau- 
fragues en  los  escollos  de  las  colpas  ó  de  la  desesperación;  y  te  da  fuer* 
sas  para  tolerar  las  penas  y  miserias  de  esta  vida.  O  si  te  acabases  de 
desengañar  para  hacer  la  diferencia  que  debes,  de  los  bienes  eternos  á 
los  temporales!  Cuán  diferente  sería  tu  modo  de  obrar  i  Cdmo  te  afana* 
rías  por  los  eternos,  que  esperas  como  firmes  y  permanentes!  Cuán  po- 
co apreciarlas  los  caducos  y  perecederos! 

s  Considera  la  calidad  y  condiciones  que  deben  acompañar  tu  es- 
peransa.  i  Qoe  sea  firme  y  permanente^  sin  vacilar  un  punto;  porque 
se  apoya  sobre  solidísimos  fundamentos,  que  son  la  fidelidad »  bondad  y 
liberalidad  de  Dios:  el  cual  como  dice  S.  Pablo:  Es  rico  para  icdoiios 
gui  le  mttoean.  Su  fidelidad  es  infinita,  que  no  le  permite  negar,  lo  qoe 
una  vez  prometió:  so  omnipotencia  es  tal,  que  nada  le  es  imposible; y 
finalmente  son  nuestros  los  méritos  de  Jesucristo,  su  Hijo,  el  cosí  nos 
nerecid  con  la  vida  eterna  todas  las  demás  gracias  necesarias  para  al- 
canzarla. 3  La  esperanza,  como  principalmente  apoyada  en  los  bienes  del 
délo,  te  debe  llevar  al  desprecio  de  los  bienes  terrenos ;  y  para  conse- 
guir aquellos  bienes  que  pueden  ayudar  á  h  consecución  del  cielo ,  se 
debe  mas  esperar  en  el  Criador  que  en  las  criaturas;  pues  está  escrito: 
Maldito  aquel  que  pone  su  confianza  en  los  hombres.  Maldito  aquel  que 
se  apoya  á  una  cana  rompícia ,  fundando  mas  sus  esperanzas  en  la  pro- 
tección de  los  hombres  que  en  la  de  Dios :  al  contrario,  el  profeta  Rey 
llama  bienaventurado  al  que  espera  en  Dios.  3  Finalmente,  tu  esperan* 
za  para  ser  buena,  debe  ir  acompañada  con  el  bien  obrar;  porque  Dios 
tiene  prometida  la  vida  eterna  á  aquellos  que  le  aman  y  guardan  su  di- 
vina ley.  O  cua'ntos  esperan  el  salvarse!  Y  siendo  las  obras  que  hacen 
m^s  de  réprobos  que  de  predestinados ,  se  ve  claro  que  su  esperaosa  ea 
temeraria.  19^ 
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5    Considera  los  HKdtot  ptra  eleanzar,  ncrecenfar  y  conservar  en  tí 
la  veidadera  y  firme  esperansa  co  Dios,  i  Desconfía  de  tus  fuerzas  é 
iodostrias  totalmente »  las  cuales  por  sí  solas»  sin  apo^o  de  la  divioa 
gracia»  son  del  todo  yanas  é  iudtiles  para  conseguir  los  híenea  sobrena- 
turales. 2  En  todas  tus  necesidades ,  así  esptrttuales ,  como  temporales, 
recurre  á  Tivii^  con  firme  esperansa  de  conseguir  todo  lo  que  te  convie- 
ne para  la  vida  eternn.  Si  conoces  que  tn  voluntad  se  inclina  al  qoe» 
brantamiento  de  su  divina  ley,  con  la  confiania  en  la  divina  misericor* 
día  que  de  ordinario  tienen  los  pecadores  por  asilo  para  precipitarsci 
acuérdate  de  la  divina  justicia  y  de  sus  tremendos  juicios,  y  hallarás  re- 
medio para  no  pecar  con  esta  temeridad.  4  Si  te  asaltára  el  demonio 
con  pensamientos  de  desconfianza  de  Dios,  por  la  fealdad  y  gravedad  ds 
tos  pecados ,  recurre  luego  á  la  misericordia  de  Dios  que  no  qniere  la 
muerte  del  pecador»  sino  que  se  arrepienta»  se  convierta  y  se  aalve.  5 
Si  te  faltaren  los  socorros  humanos,  si  te  sucedieren  pérdidas  de  haciea» 
da,  de  amigos  6  deudos;  no  te  inquietes  por  eso»  ni  te  turbes:  pon  in- 
da tu  esperanza  en  Dicts  que  será  mas  pronto  en  socorrerte,  cuanto  mas 
destituido  te  verá  de  humano  alivio»  y  podrás  decir  con  alegría:  beadito 
aeais  Señor,  de  todas  las  criaturas;  pues  así  con  tan  liberal  mano  fno- 
teceis»  á  los  que  totalmente  tienen  poestas  en  Vos  sus  esperansas. 

MEDITACION  DE  LA  CARIDAD  PARA  CON  DIOS. 

1  Considera  las  razones  que  te  obligan  á  observar  aquel  gran  pre- 
cepto que  te  da  Dios,  de  que  le  ames  con  todo  el  coraion,  con  toda  el 
alma  y  con  todas  tus  foeraas.  i  Este  precepto  es  sumamente  rancmabJe; 
porque  es  precepto  de  amar  á  un  Dios  qne  es  sumo  bien,  manantial  de 
todo  bien,  la  bondad  mífema ,  fuera  de  quien  no  hay  bondad  alguna.  Si 
el  objeto  de  la  voluntad  es  el  bien;  qué  amarás,  sino  amas  á  Dios  ^ 
es  el  Unico  y  verdadero  bienl  Se  te  encomienda  el  amor  al  Griadar  qoe 
te  did  el  sér:  al  Señor  qoe  te  conserva  con  todo  lo  que  ea  nccmrio 
para  vivir :  á  tu  amorosísimo  Padre»  que  te  ama  infinitamente  mas  que 
tu  padre  carnal:  á  tu  Redentor  que  para  rescatarte  de  la  tiranía  de  sa- 
tnnas  y  librarte  del  infierno»  sufrid  infinitos  desprecios  y  trabajos»  hasta 
dar  la  sangre  y  la  vida  para  bacerte  heredero  de  la  gloria.  Qué  cosa  mas 
conforme  a'  la  raaon  que  e^ta  l  s  Este  es  un  precepto  sumamente  litil; 
porque  su  observancia  lleva  consigo  la  amistad  de  Dios»  y  con  ella  todo 
bien:  facilita  la  observancia  de  los  demás  preceptos»  y  hace  merecedor 
á  quien  le  observa  de  la  vida  eterna  de  la  gloria.  3  Es  sumamente  de- 
Iritsble.  Qué  cosa  mas  dulce  que  amar  un  bien  inmenso ,  nn  bien  infi* 
nilo»  cuya  sola  memoria  alegra  el  corazón  humano?  Qué  cosa  mas  sua- 
ve» que  comentar  en  esta  vida  á  practicar  lo  que  deipoes  bas  de  contt- 
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finar  en  el  cielo  por  uní  eternidad?  4  Este  precepto  es  de  suma  honra 
al  hombre.  Que'  mayor  honra,  que  amando  el  hombre  á  Dios,  llega  á 
unirse  con  su  Magcstad  divina  con  estrecho  vuicuío  de  amistad?  O  alma 
mía!  Mas  duru  eres  que  el  hierro,  si  con  tan  poderosos  motivos  no  te  re- 
suelves í  ain.^r  .ujiit  l  Dios  i|ue  te  convidi.  á  que  le  des  todo  tu  cora- 
jfon.  con  el  dulce  titulo  de  hijo.  Ah,  Stiilor,  que  eJ  poderos  amar,  es  una 
grande  iionra  para  uoa  vii  criatura,  como  vo!  Y  no  obstante.  Vos  uie 
mandáis  que  os  ame,  y  me  amenazáis  con  la  muerte  si  no  os  amo.  Digo, 
Señor,  que  os  quiero  amar  con  todo  mi  corazón,  y  Vos  sulo  de  hoy  en 
adelante  seréis  el  único  objeto  de  mi  amor,  Vos  por  Voá  y  tudas  laa 
cosas  en  Vos.  '  ' 

t  Considera  las  señales  siguientes,  paríí  conocer  si  arde  en  tu  alma 
el  fuego  del  divino  amor,  i  El  que  ni  ni  á  Dios  de  buena  gana  se  en- 
tretiene en  hablar  con  su  Magestad  divina  ea  la  oración,  y  con  gran 
gusto  habla  y  oye  hablar  de  sus  infinitas  perfecciones.  2  Desea,  y  se 
gosa  que  su  divina  Magestad  sea  conocido ,  amado  y  honrado  de'  todos; 
y  al  contrarío,  tiene  gran  pesar ,  de  que  sea  ofendido ,  su  santo  nombre 
deshonrado,  y  su  santo  templo  profanado ,  y  se  reconoce  ser  llevado  de 
nn  grande  téo  para  procurmr  en  todo  la  mayor  gloria  de  su  divina  M a- 
geftad  é  impedir  hun  ofensas.  Y  asf  si  te  reconoces  sin  ette  icio  y  aia 
«lientos  pm  volver  por  su  santísima  honra,  bien  tíencf,  de  que  oonfuiH 
dirte;  pnei  te  ve  dan»  que  tu  amor  es  libio ,  flojo  y  no  el  que  debe  dt 
ser.  3  Gottfiranite  eo  todas  laa  cosas  po«  su  divino  qimer,  y  sujétate  á 
sos  (fivinai  dísposBcíoncs,  reelbieado  con  igual  jlegr^a  lo  próspera  y  lo 
adverso;  y  sí  no  te  hallas  con  eale  dniaso ,  éntiende  que  no  ea  petfecCo 
tn  vmor,  4  £1  que  ama  con  verdad  i  Dios,  guarda  coa  toda  perfección 
sos  divmos  mandamienlm ;  porque ,  ai  con  la  boca  dices  que  aiMs  á 
Utos,  y  con  las  obfts  desprecias  sd  aantisima  ley,  te  calilcainís  de  mea-* 
tiroia;  porque  la  praeba  del  verdadero  amor  son  laa  obras*  láxanuna» 
pues  t8  coocicncia ;  y  si  te  hallas  con  estas  salíales  del  divioo  amor^  re« 
gocijate  iateríoroiente,  por  haber  hallado  el  tesoro  escondido  y  el  irbol 
de  la  vida  que  te  preserva  de  la  muerte  del  pecado,  y  te  lleva  á  la  po- 
sesión de  la  vida  eterna.  O  amor  de  Dios»  y  coán  rico  es  el  que  te  po- 
see! Y  coán  iafelis  7  miserable  d  qmét  ti  carece,  aunque  ninguna  otra 
cosa  le  falte! 

3  Considera,  y  practica  los  medios  siguientes  para  acrecentar  y  eoor 
servar  en  to  corason  el  fuego  del  divino  amor,  i  Ejercítate  frecuente- 
mente en  la  oradon  9  contemplando  las  pérfecciones  de  Dios,  sn  bondad* 
m  miaerlcordia»  sn  infinita  grandeaa,  etc.  Has  á  menudo  refleiion  sobre 
loa  beneficios  particulares,  así  de  naturaleia,  como  de  gracia  que  has  re» 
dfaido  de  sa  inmensa  liberatídad^  y  condaye  qiie  cuando  tovisaes  tantos 
cacaacnes»  ooma  estrellas  faaj  en  d  délo  y  arenas  en  el  mar,  no  se- 
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riaa  bastantes  para  amarle ,  como  por  su  inmensa  bondad  nierece  ler 
amado,  s  Aborrécete  santamente  á  tí  mismo,  mortificando  el  amor  pro- 
pio, que  ea  el  agua  que  apaga  ei  fuego  del  divino  amor:*  no  amettaato 
tus  coafeniencias  particulares:  no  regales  tanto  lu  carne:  procura  snje- 
tarla  al  eapíriti,  crneificáadola  con  todas  sus  eoncupiaeendaa:  No  qm- 
rms  amar  al  hmmmík»  ai  h  fu&  hay  ea  élf  dob  dke  8.  Juan;  porque  el  que 
desordenadamente  ama  laa  cosas  del  mondo «  no  puede  tener  eoosigo  al 
amor  de  Bíea»  $  Procnrn  siempre  ir  en  la  presenda  de  Diosi  no  tenien* 
do  otra  mira  en  todos  t«s  pensamientos,  palabras  jr  obras  que  la  ezaltt* 
eión  de  la- gloría  de  Dtos.  4  Ruega  sin  cesar  por  esto  mismo  i  JíÜMt 
al  Padre,  que  por  SU  misericordia  infinita  se  digne  encender  en  tofiori- 
non  una  centella  de  este  divino  fuego:  al  Hijo,  cuyo  amor  le  trajo  i 
este  mundOf  á  encenderle  en  vivas  llamas  de  *amor,  que  te  dé  Reacia,  pt> 
taque  siempre  vivas  abrasado  en  sus  Incendios :  j  al  Espirito  Santo  qo» 
es  todo  amor,  que  de  tal  aaerte  enamoro  to  oorinon  qne  nada  adsiitt* 
fuera  de  su  amor. 

Raoíuam- 

Si  amor  con  amor  se  paga,  siendo  el  amor  de  Dios  para  ooam|f» 
eoD  tantos  ezoeios  de  finesa;  qué  tal  deberia  de  ser  mi  aowr  parao)! 
él?  GoBdm  que  es  tiempo  perdido  todo  aquel,  en  que  no  amo  á  m  Un» 
j  si  la  contrasella  mas  segura' del  amor  verdadero  aso  las-  obns>pot 
días  debo  conocer,  sí  puedo  •Uaeojenme  de  a^anit  suerte  de  liabsr  aoaí» 
á  Dioa  basta  abora.  Ya,  Dios  miO|  estoj  convencido  de  mi  emweadte 
particular  j  en  reparación  de  esle  yerno  fatal,  ofh»co  en  aádanle»  ade- 
mas de  la  observancia  entera  dé  vuestra  divina  ley  que  es  el  cmopli' 
miento  del  amor  que  os  debo,  practicar  diariaoMote  alguno  de  vb^^ 
consejos;  como  bacer  alguna  fimosna,  ó  corporal  ó  espiritual,  iastnitr  11 
ignorante,  visitar  al  enfermo,  consolar  al  afligido,  mortificar  mi  apeft^ 
en  aqnel  bocado  sabroso  ó  bebida  extraordinaria «  á  que  se  incUai;*»' 
frir  la  palabra  picante,  la  descortesía  afrentosa,  el  deScoflMdimlenloSP* 
se  me  tenga  y  cosas  á  este  tenor. 

RamiUHe. 

Ab,  Dios  mío!  Sea  boj  alómenos,  para  siempre  el  encenderle  es 
mi  eoraion  esle  santo  amor. 

HSDITAGION  DBL  AMOR  QUE  DEBEMOS  TfiNfiR 

l  im£mos  minios. 

f  Considera  los  motivos  que  tienes  para  amar  al  prtfjinMK  i  fis 
cepta  promnigado  por  ú>  bijo  de  Dios,  que  el  qne  ama  i  Bissi 
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también  al  prójimo.  Dios  ha  unido  de  tal  manera  el  amor  que  Je  debes, 
con  el  que  debes  al  prójimo,  que  no  se  puede  tener  el  uno  sin  el  otro: 
el  biVii  ó  el  mal  que  haces  á  los  otros,  lo  reputa  Dios  por  propio,  a 
Tudos  I03  hombres,  especialmente  los  cristianos,  sdii  unos  con  otros, 
hermanos,  hijos  de  un  mismo  padre,  que  es  Dios,  y  de  una  misma  ma- 
dre, que  es  Ja  santa  iglesia,  reengendrados  en  la  luente  del  bautismo, 
alimentados  con  el  mismo  pan  del  cuerpo  y  sangre  de  Jeáucriáto  en  la 
Eucaristía,  redimidos  con  el  mismo  precio;  esto  es,  con  la  muerte  del 
Hijo  de  Dios:  miembros  de  un  inismo  cuerpo,  del  cual  es  cabeüa  Cristo 
Jesús.  Como  pues,  podremos  no  amaruos  unos  á  otros?  3  El  que  no  ama 
á  su  prójimo ,  en  vano  goza  el  nombre  de  cristiano.  La  libréa  de  los 
verdaderos  discípulos  de  Cristo  es  la  miítua  caridad:  esta  es  el  umco  dis- 
tintivo,  por  el  cual  los  crisíianoíi  se  distinguen  de  los  paganos  y  de  otros 
infieles:  En  esto  conocerán  tudos ,  r/we  sois  mis  discípuíus ^  si  os  tuviereis 
amor  unos  á  otros.  Bien  puede  uiiu  preciarse  de  sábio,  de  entendido  en 
cualquiera  arte,  de  rico  y  poderoso;  que  si  no  tiene  amor  al  prójimo, 
es  ignorante,  es  pobre,  y  lleva  consigo  fl  sobrescrito  de  muerto  por 
toda  una  eteniid;iil.  dice  s.Tn  Juan.  Ah  infelices!  De  qiié  les  sewiraji  su 
saber ,  honras  y  riquezas ,  hi  por  íaitarles  la  cuiidad  no  han  de  gozar 
jamas  de  Dios  t 

2  Considera,  que  la  caridad  es  una  virtud  univer&al,  que  abraza  á 
todos  y  á  todos  se  ex  ti  cu  de  :  li  todos  ama  y  á  todos  quiere  bien  ;  y 
aái  aquellos,  que  limitan  su  amor  á  sus  patricios ,  6  á  los  de  su  nación, 
á  los  que  son  de  su  genio  y  de  su  humor ,  a'  aquellos  que  les  aman  ó 
benefician,  no  tienen  verdadera  caridad.  Ademas  de  esto,  la  caridad  no 
se  contenta  con  palabras  y  afectos  sino  con  obras.  La  caridad  dice  el 
Apóstol,  es  paciente,  benigna,  se  alegra  de  los  bienes  ágenos,  como  de 
ios  propios,  no  se  indigna  con  nadie  no  piensa  mal,  ni  habla  siniestra-» 
mente  de  alguno,  hace  bien  á  todos,  de  todos  se  compadece,  socorre 
cuanto  le  es  posible,  las  necesidades  de  todos:  procura  y  promueve  el 
bien,  y  procura  estorvar  el  mal:  en  una  palabra,  hace  practícar  con  gus- 
to las  obras  de  misericordia ,  así  corporales  como  espirituales.  Examina 
ahora  con  esta  piedra  de  toque  el  amor  que  tienes  al  prdjimo  y  mira, 
si  es  oro  poro  de  caridad  lo  que  en  tus  afectos,  palabras  y  obras  reop* 
nocieres,  ó  qué  escoria  hallarás  de  envidia  del  ageno  hieo !  De  malicias, 
de  ódios,  rencores  y  murmaradones !  Gonliíndete  7  avergüémate  de  tí 
mismo. 

3  Considera  los  medios  que  te  pueden  ayudar  para  practicar  el  amor 
del  prdjioM).  i  No  mires  de  propdsiCo  jamas  las  faltas  del  prdjimo ;  más 
haz  reflexión  al  Í»en  que  Dios  le  dio ;  y  aunque  no  te  ocurriere  alguno, 
considera  ,  que  es  imágen  de  Dios  y  hechura  de  sus  manos ,  redimido 
como  tii,  con  la  sangre  de  Jesucristo.  Y  quién  sabe  si  aquel,  que  ahora 
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te  ptrece  imperfecto ettá  ceerito  pót  toá^  oui  etérnidiii  eo  el  libro  de 
k  vida ;  y  quisás  teoidnC  nmátñ  imjrox  glkim  que  tii  ea  el  cielo?  t  Díot 
maoda  que  tmes  «1  prójimo,  como  á  tí  mismo :  puet  fus  por  el  prdjimo, 
lo  que  jttstMiieDte  quisieraf,  que  m  hideia  por  tí;  que  etU  m  la  nt*  \ 
dadera  regla  déla  caridad;  y  medita  Inen  en  ella,  para  reducirla á  la 
práctica ;  qae  de  esta  auarte  cumplirás  perfectamente  coa  este  pfcceplOt 
3  Cuaodo  en  tu  oorasoo  se  eacemlieie  alguoa  centella  de  lÜio  6  de 
amargura  cootra  el  ptójínú ,  procura  con  prasfefa  mortificarla »  paraqoe 
con  el  descuido  no  se  encienda  nujor  íae^  contra  él ;  y  así  será  niBjr 
Util  valerte  de  los  avisos  de  esta  meditación  para  bafakrle,  7  si  íbere  ae- 
cesarto  pedirle  tamliíen  perdón ,  desechando  de  cotaaon  lodo  dcitbii* 
miento :  no  se  ponga  el  10/ ,  jíii  ^ne  hayáis  dtpuesÍ9  la  ira » dice  d  Apd^ 
toL  ó  qué  de  merecimientos  ganarías ,  si  aaf  lo  híciesea  9  tendándote  á 
ti  mismo .' 

Resehickn.  | 

Dios  me  ha  dado  á  conocer  en  esta  meditación »  qne  el  aomr  fue 
debo  á  mi  prdjimo ,  me  oUigp  á  la  pftfctica  de  estas  dos  fadIfiiiaM  n- 
gUs.  Jüa  primera :  qne  haga  por  ai  prdjimo*  lo  que  qoisíeie  jiwtaneBtt 
hidese  oontt>í¿¿o  él,  en  el  mismo  caso  j  drcnnstancias:  por  ^eiBplo,id 
CooM»  quisiera  yo  ser  aoeorrido  en  mis  necesidades»  ajudado  en  mises* 
lermedades,  defendido  en  las  cahutonias ,  consolado  en  la  tiibalidn; 
esto  mismo  es ,  lo  qne  deho  praeliear  can  el  prdjimo.  La  se^ginub: 
no  haga  contra  el  prdjimo,  lo  que  nnqnisiera,  hideae  éí  coatta  wiij 
dendo  esta  la  ley  mas  dtíl,  mu  ttdl  y  mas  santa,  resuelvo  ao  ptr* 
derla  de  vista  para  practicarla  al  pie  de  la  letra. 

Otra. 

La  caridad  es  ona  virtud  toas  neceMria «  qne  otra  alguna  pait  o»" 
versar  con  loa  honsbtcs ,  tanto,  que  dn ella  no  hay  sodedad,  q»  V"^* 
da  subsistir.  Debo  pues,  y  resuelvo  á  imitación  de  Grisio  praedccru 
con  todos,  y  con  aqndlas  ttet  eacdcnctas  de  dulce  y  bjenhechoia,  J 
uníverad,  que  le  son  tan  propias ;  y  esto  me  obiigard  i  saftlrlssllifi^ 
sas  de  los  otros,  á  no  darles  que  sentir  mis  desordenes  y  dtiveoeif « 
no  dedrles  palabras  ágrias »  nisticaa  y  de  menosprecio ,  á  compidicc^ 
me  de  ellos  en  sos  trabajos,  y  buscar  medios  para  endulsárselost sarita 
les,  ayudarles,  en  lo  que  pueda,  y  esto  no  solo  con  uno  tf  otro, 
es  deudo  de  mí  genio,  etc.  sino  con  todos;  posa  en  todos  se 
mismo  motivo  de  amarles ,  que  es  el  onsmo  Dios ,  en  qnícn  Im  ^ 
amar. 
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Ramiilete» 

Dadme  Dios  mío ,  aquella  caridad  pacieote,  que  ét  nada  se  altera : 
aquella  caridad  bienhechora,  que  á  todos  hace  bien:  aquella  caridad 
uoiveraal ,  que  á  uinguiu»  exceptúa. 

MEDITACION  DEL  AMOR  DE  SÍ  MISMO. 

1  Considera»  que  aunque  no  haya  cosa  mas  aatural,  que  amarse  el 
hombre  á  sí  mismo;  con  ¿do  son  poquísimos  loe  que  verdaderamente 
ae  aman.  £1  amar  es  querer  bien.  Pues  cdmo  se  quiere  bien  el  hombre, 
que  todo  su  afán  es  en  procurar  bienes  temporalea,  que  no  se  pueden 

llamar  bienes,  olvida'odoae  de  los  bienes  eternos,  que  aolo  son  los  ver» 
daderos  bienes?  El  qu§  ama  la  ini^piidad,  aborrece  m  n/aia,  dice  Dios. 
Pues  cdmo  se  ama ,  el  que  ?a  eo  malos  tratos  ?  Cdmo  ama  su  alma  el 
deshonesto?  £1  logrero?  £1  avaro  f  £1  maldiciente  y  jurador  ?  Si  por  es - 
loa,  que  el  pecador  llama  bienes  y  deleites,  consigue  una  eternidad  de 
penas;  cdmo  puede  llamar  bienes ,  los  que  le  agencian  eternos  males?  a 
Si  loa  hombres  turiesen  la  fe  viva  y  verdadera  que  deben  tener ,  soló 
ajiredarian  por  verdaderos  bienes  á  la  pobreza  ,  i  los  trabajos  y  á  la 
croa  de  Cristo  Señor  nuestro;  y  aquellos  trabajos  y  afiuies,  que  lea 
cuesta  el  conseguir  los  bienes  temporales ,  los  aplicarían  á  conseguir  los 
bienes  eternos.  Abre  los  ojos  del  ahna ,  y  no  trueques  los  nombres  á  las 
ooaas:  no  llames  bienes  á  los  males,  ni  amor  á  lo  que  es  ddio.  Jy  de 
90sof  ros ,  dice  Dios ,  que  al  mal  le  llamáis  hien ,  y  al  bien  le  llamáis 
mal  \  A  la  luz  llamáis  tinieblas  ^  y  á  las  tinieblas  luz ! 

2  Considera ,  que  el  enemigo  mayor  que  tienes ,  es  el  amor  desor- 
denado de  tí  mismo.  Este  es  autor  de  todos  los  males  y  destruidor  de 
todos  los  bienes.  Si  estás  en  gracia  de  Dios,  el  amor  dcHordenado  es  el 
que  mancha  las  obras  mas  santas  con  siniestras  intenciones,  d  de  propia 
complacencia  ó  por  respetos  humanos,  haciéndolas  odiosas  á  Dios  y 
deamerecedoras  de  premio:  si  estás  en  pecado,  ci  Hinor  propio  fue  el 
que  quitd  la  gracia  y  el  derecho  que  tenias  á  la  gloria.  Este  es  a<jnel 
ídolo,  que  te  hace  locamente  idolatrar,  cuando  por  el  pecado  te  alejas 
de  Dios  por  aquella  vilísima  criatura,  en  la  cual  pones  tu  último  fin; 
porque  como  dice  el  angélico  Doctor,  el  que  pecando  vuelve  las  espal- 
das á  Dios,  dirige  sns  pensamientos  y  obras  ?í  l-i  propia  complacemia  y 
contentamiento  de  su  propio  amor;  y  por  eso.  concluye  cl  Sniito.  que 
la  única  raíz  de  todos  los  pecados  es  el  amor  desordenado  de  sí  mismo. 
Mira  ahora,  si  este  es  nn  verdidero  amar,  6  un  iborreccr  de  muerte.  O 
Ihoa ,  bien  infinito  i  Dadme  grada  para  arrojar  tan  pestífero  «mor ,  pa* 
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raque  reine  en  nú  alma  el  amor,  qne  me  hace  uno  con  vnestra  Mago* 

tad  soberana. 

3  Considera  en  que  conúate  el  verdadero  amor  de  ti  miamo»  y  apren* 
de  de  Cristo  Señor  nuestro  j  de  loa  aantoa »  el  modo  como  te  iiia  de 
amar.  Nuestro  Salvador  dice:  que  el  qut  aborr$o§  su  aíma  eneaemmh 
dOf  la  guarda  para  la  vida  eterna.  Aquel  poca ,  verdaderamente  se  ama, 
qne  santamente  ae  aborrece;  esto  es,  que  mortifica  au  carne»  que  re- 
prime aua  paaionea;  al  modo  que  el  padre  ama  i  su  hijo,  coando  le 
castiga,  que  le  niega  el  cuchillo,  el  veneno  y  todo  lo  que  puede  da- 
ñarle. El  mismo  Señor ,  deapuea  de  enseñarte  esta  verdad  con  palabris, 
la  confirmd  con  aua  obras  y  ejemplo ;  porque  podiendo  tomar  un  cae^ 
po  glorioso  é  inmortal ,  que  era  debido  á  su  bienaventurada  y  gloríoii 
alma ,  lo  eligid  mortal  y  pasible  y  expuesto  á  las  penas  y  á  la  muerte 
ignominiosa  de  cruz.  Todoa  los  santos  han  aegnído  las  piaadas  de  Cristo, 
todos  con  el  Apdstol  no  se  gloriaban  en  otro«  que  en  la  crus  de  Jesui; 
y  porque  crucificaron  en  este  mundo  su  carne  con  los  vicios  y  concu* 
piacencias ,  consiguieron  en  el  cielo  una  inmensidad  de  gloria.  O  cuio  al 
contrario  les  ha  sucedido  á  los  condenados !  Porque  no  quisieron  en  esU 
vida  refrenar  sus  apetitos,  sufrirán  por  una  eternidad  una  iomensidad 
de  penas.  Procura  imitar  i  los  santos;  que  esta  es  ia  regia  segura  del 
verdadero  amor  de  sí  mismo. 

MEDITACION  DEL  CUIDADO  QUE  TODOS  DEBEIS  PONER 

su  NO  £&JiA&  IiA  VOCACIOlt. 

!  Considera,  que  nada  hay  ni  mas  justo,  ni  importante  que  ei  ele- 
gir el  cutido  de  vida  á  que  te  llama  Dios,  y  al  cual  te  tiene  destioi' 
do  su  {)rov  iden  Í3  ;  porque  SÍ  pide  la  razón  y  la  prudencia,  que  las  O* 
S3S  (le  algún  momento  ne  traten  con  acuerdo  y  madurí^z  delihtrsési 
cuánto  mas  el  tomar  estado,  siendo  una  de  las  cosas  mas  f^rrrves,  'H"-' 
caen  debajo  de  cousejo  y  humana  deliberación  ?  La  gracia  de  ia  vücacioa 
es  una  gracia  crítica  y  una  gracia  universal ,  que  encierra  en  si  una  ÍR" 
fínidad  de  gracias:  es  el  fundamento,  dice  san  Gregorio  Nizianzejio , 
que  pende  d  prot^rrso  de  toda  la  viila ,  y  lo  que  es  mas,  el  negocio 
sobre  u.xlns  los  negocios,  y  buea  suceso  de  la  salvación:  de  domie.  1'^ 
mismo  sera  ialtar  á  tu  vocación ,  que  faltarte  todas  estas  gracias.  Ku  el 
camino  y  estado  que  te  conviene  y  es  conforme  á  la  voluntad  y  traías 
de  Dios,  te  titMie  librado  Dios  los  socorros  abinidante*?  de  su  gracia.  li>3 
favores  parlicul.jres .  los  consuelos,  su  inotee*  ion  cspri  i;!!.  y  prcierva- 
ciou  de  culpas  y  ocasiones,  y  no  en  otro  estado,  tomado  sin  su  conse- 
jo, ni  gusto;  antes  todo  iü  contrario,  inquietud  toda  la  vida,  descon- 
suelos ,  tropÍ£SOS ,  caídas  y  desgracias.  Apartarte  pues ,  de  este  caoiiQO 
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d  estado,  en  que  fácilmente  lograrías  tu  srtivocion,  es  piiiitu^iluiente  caer 
en  el  otro,  en  el  cual,  aumjne  no  te  neg.irá  Dios  las  gracias  comunes  y 
ordinarias,  con  las  cuales  podrías  salvarte;  sin  embargo  no  te  dará  las 
extraordinarias  y  eficaces ,  sin  las  cuales  no  te  salvarás.  Mira  si  es  im* 
portante  el  no  errar  tu  vocación. 

a  Considera,  que  aunque  todos  los  estados  y  modus  de  \ida,  apro- 
bados por  \ii  i<:lesia  católica,  son  buenos  en  sí,  como  el  (sf  ido  del  ma- 
triinoiiiíj  .  el  de  continencia,  el  eclesjastico  v  el  religioso;  pero  no  S(jii 
todos  luirnos  para  todos:  como  los  manjares,  que  siendo  en  sí  liuciiob, 
110  sirven,  lu  prueban  bien  á  todos  los  estómagos:  los  que  son  nocivos 
para  unos,  son  sanos  para  otros,  y  uiius  mejores  que  otros,  y  donde 
hay  bueno  y  malo,  y  bueno  y  mejor,  es  necesaria  la  prudente  elección, 
para  dejar  lo  malo  y  tomar  lo  iiueao  ;  y  entre  lo  bueno  y  mejor,  esco- 
ger lo  mejor:  cuantos  hay\  dice  santo  Tomas  de  Villanueva  ,  que  en  un 
estado  y  oficio  humilde  hubieran  sido  buenos  cristianos ,  y  se  hubieran  sal^ 
vado  ^  los  cuales  puestos  en  alto  grado  de  alguna  dignidad  ó  empleo^  se 
han  condenado  6  por  causa  de  su  inhabilidad  ó  por  su  negligencia.  (Dom. 
s.  Adv.)  Nos  admiramos  muchas  veces,  que  un  hombre  de  entendimípn- 
lo,  de  capacidad,  de  talentos  y  mérito,  tenga  mal  suceso  en  un  em- 
pleo ,  que  vea  sus  designios  desconcertados  y  su  fortuna  deshecha :  bieo 
parece ,  que  tenia  todas  las  calidades  necesarias ,  paraqne  todo  le  suce- 
dine  con  prosperidad ^  mas  bien  mirado,  una  sola  circunstancia. frustró 
todas  las  otras  que  fue,  MXat  la  bendición  de  el  SelSor»  por  haber  en- 
tnMlo  en  aquel  eat^o  6  empleo ,  sin  consultar  á  Dlios  y  no  haber  pon* 
derado  sériamente  si  era  6  no  era  según  su  divino  beneplácito  y  eterna 
dispoficion.  Desengáñate  y  que  siempre  será  verdad,  lo  que  dice  el  Pro- 
feta: gutf  M  Dios  m  fabrica  ¡a  casa  y  en  vano  trabaja,  quien  se  emflea 
en  edificarla, 

3  Considera,  que  li  nada  hay  por  una  parte,  mas  importante  que 
entrar  en  cualquier  estado  con  la  Tocación  de  Dios ;  nada  hay  por  otra, 
mas  necesario  que  oonooerla ,  y  nada  tampoco  tan  difícil.  £21  amor  pro- 
pio ,  las  pasiones,  el  asimiento  excesivo  á  loe  placeres  j  honras ,  la  ter^* 
ñora ,  reoonocimieoto  y  obediencia  á  los  padres ,  los  engaños  del  mondo, 
y  en  fin  la  naturalesa  misma  y  la  rsaon ,  la  una  corrompida  y  la  otra 
engañada ,  parece ,  conspiran  á  ponernos  un  velo  tan  denso  delante  de 
loa  ojos ,  que  no  pueden  penetrar  las  luces  que  Dios  nos  envia  para  ha- 
cemos conocer  su  voluntad,  en  cuanto  á  nuestro  estado.  Debe  pues,  rom« 
per  con  generosidad  por  .todos  estos  impedimentos,  para  llegar  tf  enten- 
derla y  consultarte  á  tí  mismo ,  oonsultar  i  Dios  y  á  los  que  tienes  en 
sa  logar.  Üs menester  oonsollarte  átiy  átu  corsson ;  pero  no  á  tu  co- 
rason  débil  y  engañado ,  sino  á  tu  corasen  atento  á  la  raaon ,  procuran-* 
do  desastrle  de  sos  flaqoesas  y  de  sus  pasiones ,  elevándole  encima  de 
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todo  eso,  j  moviéndole  al  verdadero  deaeo  de  conocer  á  Dios  j  de  k- 
gtiírle.  Goneulta  asimiemo  á  Dios^  didtfodole  con  san  Pablo:  Bm  uá»i 
qué  qmereis  que  Imga'i  ó  con  Samitel:  hablad  SeUoti  porque  vutüro  mr- 
vo  eye\  d  en  fio  coa  David :  haeedme  conocer ,  Señor ,  e/  oaoioio  por 
donde  queréis  que  vaya :  y  espera  de  su  Jioodad,  que  te  dará  estas  Isas 
si  las  pides  con  fiervor  j  perseverancia.  Consulta  también  con  to  ditec* 
tor,  que  por  estar  en  lugar  de  Dios»  esel.drgano  del  Espirito  Santo  d 
intérprete  de  so  divina  voluntad;  y  por  fin,  para  hacer  tu  elección  coa 
acierto,  sírvete  de  loa  avisos  puestos  en  este  Blanoal  pag,  45  en  qos 
hallarás,  no  solo  los  medios  de  hacerla,  mas  aun  laa  señales  de  st  son 
de  Dios  los  impulsos  de  tu  coraaon ;  y  esto  sea  la  resolución  prádia  j 
fruto,  que  has  de  sacar  de  esta  meditación;  y  ten  présenle  lo  qne  dkie 
san  Oerdnimo  en  su  epístola:  sí  t» padre  se  ethase  en  la  puerta^  fsn 
impedirte  el  seguir  la  vocación  de  Diot,  pasa  por  encima  de  pan 
alistarse  bajo  d  estandarte  de  la  cruz. 

MEDITACION  DEL  APRECIO  DE  LA  DIVINA  GRACU. 

t    Considera ,  que  la  grada  santificante  es  un  dtfn  preciosíaimo, 
nuestro  amantísimo  Dios  infunde  en  el  alma,  haciéndola  particqnnte 
su  divina  naturalem.  Con  la  semejania  del  hierro  encendido  la  fxpKc* 
el  Doctor  ang^ico,  el  cual  conservando  U  naturaleia  de  hícrn»,  tiene 
las  propiedades  de  fuego ,  la  lus ,  el  color ,  el  resplandor  y  calor;  an  d 
alma  por  la  grada  queda  transformada  en  Dios  y  participa  sos  atriiNH 
tos :  por  la  grada  es  el  alma  elevada  sobre  toda  la  naturaleza ,  j 
grado  tí  drden  divino:  es  hermosísima  y  mny  agradable  á  los  ojos  de 
DIoB,  es  8U  esposa,  an  amiga,  su  bija,  hermana  de  Jesucristo 
dcra  de  la  eterna  gloria ,  para  la  cual  le  da  derecho  y  ta  ti  ta  mas  eos** 
giie,  cuanta  mas  fuere  la  gracia:  ella  es  la  que  atavía  al  alma  conista 
ridad  y  demás  virtudes  infusas,  y  con  loa  dones  del  Espíritu  Sinto: 
la  qiie  da  el  valor  y  mérito  de  vida  eterna  á  nuestras  buenas  obrtit  ^ 
cual  sin  ella ,  no  lo  tendrian  todos  los  martirios :  por  fin  tal  es  la  g^^* 
da  7  su  valor  que  Cristo,  que  no  puede  errar,  la  tuvo  en  tanto  qoe(Üo 
por  ella  y  pira  merecérnosla  todas  sus  obras,  tormentos,  sangre  y  ^'i*^^' 
Qué  lástima  Dios  mío,  que  los  mortales  desprecien io  que  tanto  vaie  7 
Vos  tanto  spredasteis  i  Abrid  Señor  f  los  ojos  de  nuestras  almas  par* 
apreciarla  y  guardarla  como  se  merece. 

a    Considera  otras  ventajas  que  logrará  tu  alma  con  la  gracia,  i 
destruye  y  preserva  del  pecado  mortal;  y  sin  ella  no  se  puede  p^^^ 
mucho  tiempo  sin  caer  en  nuevos  pecados,  s  Con  la  gracia  puedes  sa- 
tisfacer por  las  penas  debidas  por  los  pecados  pasados ;  para  lo  que  nada 
te  servirá ,  todo  lo  que  padederes  si  estás  sin  elU.  5  La  gnds  da  kí- 
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vor  y  fuersas  ai  altaa  para  lo  bueno ,  y  mayores  que  la  oatnralesa  pa- 
ra lo  malo ;  y  te  hace  digno  de  mas  y  mayores  inspiraciones  y  auxi- 
lios  divinos.  4  La  gracia  hace ,  que  obrando  tií  con  ella  cada  dia ,  cada 
hora  y  cada  instante ,  adquieras  mas  gracia  y  derecho  á  mas  gloría.  5 
Con  ella  estás  en  la  comiunoii.dfi  los  santos  del  cielo  y  de  Ta  tierra, 
participando  laa  oraciones  .y  boenas  obras  de  estos,  y  siéndote  pro]}i* 
cíoa  y  abogados  aquellos  dolante  de  Dios.  6  Por  ella  es  tu  alma  trono 
magestuoso  de  la  santísima  Trinidad »  donde  siempre  asiste  gustosa.  7 
Por  ella  se  te  darin  los  bienes  de  esto  mundo  de  que  necesitares  como 
prooMte  Cristo  en  el  Erangelio :  y  todas  ^sas  cosa»  w  m  añadirán*  Mira, 
pues ,  como  por  la  gracia-  lo  tienes  todo ,  lo  espiritual  y  corporal.  Esto 
te  anime  á  apreciarla  sobre  todo,  y  á  perder  antes,  aun  la  vida  que 
la  gracia  y  amiatad  da  Dina.  - 

3  Considera  ks  medios  con  que  en  íoena  de  los  méritos  de  Cristo 
poedes  adquirir  y  aumentar  este  rico  tesoro  de  la  grada,  i  Es  de  fé, 
que  cada  ves  que  oon  la  debida  dbposicion  recibes  algún  sacramento, 
redbca  la  gracia  ó  aumento  de  ella,  a  Con  cualquier  acto  de  contrición 
6  de  amor ,  cada  vea  recibes  la  gracia  6  so  aumento.  3  Estando  en  gra- 
cia ,  oon  cualquiera  obra  virtuosa  recibes  sa  aumento  y  derecho  rf  mas 
gloria.  4  Y  lo  que  es  mas  de  admirar  y  apredaf  oon  cualquier  acto  in* 
düeieate  6  necesario ,  sí  lo  hacas  por  Bioe »  mereces  aumento  de  gra* 
cía.  Así  que  sin  gran  trabajo  y  aun  con  descanso  y  gusto,  puedes  ade- 
lantarte este  divino  csudal  y  hacerte  mas  santo  y  agradable  á  Dios  de 
^a  eo  dia;  da  pues,  gracias  á  Dios  que  pos  su  infinita  bondad  te  ha 
hacho  tan  fácil  de  conseguir  lo  que  no  tiene  precio ;  y  00  quieres  ser 
del  infinito  niímero  de  los  necios  que  por  flojedad,  por  un  gustillo,  In* 
teres  ú  homo  de  vanidad,  pierden  eate  tesoro  d  no  lo  aumentan;  mas 
resD^vete  á  aprovechar  todtes  las  ocasiones  de  acrecentarle ,  mientras  vi* 
vea  en  esta  vMa  mortal,  mortificándote  y  obrando  siempre  y  en  todas 
las  coaas  á  mayor  gloría  de  Dios» 

/{esadictoii. 

Conocido  el  inmenso  vabr  de  la  gracia,  y  la  liberalidad  de  Dioe 
en  csoBcederla  á  quien  se  dispone  para  recibirla ,  resuelvo  huir  cualquier 
peligro  de  perderla,  renunciar  á  todo  aqoelb  que  podría  impedírmela; 
conao  son,  tal  converaacion ,  tal  familiaridad,  tal  juego,  tal  visita,  etc. 
y  pedirla  frecuentemente  á  so  divina  Magestad  con  san  Ignacio  de  Lo- 
jroln  que  decía: 

fiefior ,  CQocededaie  vuestfo  gracia  1  y  esto  me  basta. 
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M£D1TAG10N  DE  LA  LBCaON  ESPIRITUAL. 

I    Considera  el  gran  tesoro  de  bienes  eapirituales  que  tienes  eo  la 
lección  espiritual,  i  Da  lux  al  eateadiiaieato  de  lo  que  delies  huir,  de 
lo  que  debes  obrar  y  adonde  debes  caníoar.  t  Inflaina  jr  enciende  it 
voluntad  en  el  amor  de  las  cosas  espirituales  j  eternas ,  y  la  mueve  si 
desprecio  de  las  caducas  y  terrenas.  3  Esfuersa  y  alista  al  Ubre  alve 
drío  á  lo  bueno ,  y  le  retrae  de  lo  malo.  4  Cria  en  la  memoria  boenos 
pensamieotos  j  deseos  del  cielo.  5  Pone  en  raeon  á  los  sentidos  y 
apetitos.  6  Es  manjar  espiritual  del  alma ,  que  la  hace  fuerte  y  cons- 
tante;  y  un  maná  celestial,  ^e  sabe  á  todos  los  gustos  del  cielo.  7  Con 
la  lección  espiritual  se  enciende  el  alma  en  amor  de  litios  y  se  parifica 
de  los  afectos  terrenos.  8  Son  en  fin ,  los  libros  y  lección  espiritual  na 
erario  púl)lico  y  tesoro  inmenso  de  bienes  espirituales.  D^alo  san  %- 
nació  de  Loyola,  cuya  gran  santidad  y  la  de  muchos  otros»  (como  tam- 
bién la  conversión  de  una  infinidad  de  almas ,)  tuvo  principio  de  la  Íec« 
don  de  un  libro  devoto ,  que  como  por  acaso  les  vino  á  las  roanos. 

a    Considera  ahora ;  i  La  gran  pobresa  ,  en  que  cayd  el  hombre  por 
el  primer  pecado»  cuan  despojado  se  halla  de  la  gracia,  cuan  ciego  ti 
entendimiento ,  cuan  mal  inclinada  la  voluntad ,  cuan  flaco  para  la  elec- 
ción y  consecución  de  lo  bueno  el  alvedrío ,  y  cuan  rebelde  el  apetito: 
y  por  consiguiente ,  cuanto  necesita  de  quien  le  alumbre,  enseñe,  acon- 
seje, anime,  afervorice  y  esfuerce  en  las  dudas,  temores  y  peligros  de 
la  salvación  y  cumplimiento  de  las  cristianas  obligaciones,  s  Cuan  diñ- 
cultüs/simo  es  hallar  un  buen  consejero,  que  te  socorra  en  esta  necesi- 
dad, te  diga  la  verdad,  en  todo  te  dirija;  porque  ó  no  lo  sabrá  .  ó  do 
podrá,  ó  no  lo  querrá  decir;  ó  bien  tii  por  tu  soberbia  no  lo  podrid  su- 
frir. 3  Cuan  cumplidamente  tienes  en  los  libros  devotos  y  santos,  fíxío 
lo  que  necesitas,  y  aun  cuanto  quisieres  y  deseares  para  el  hien  espiri- 
tual y  cumplimiento  de  tu  estado,  dicho  y  ponderado  por  los  doctos, 
y  santos  con  verdad,  sinceridad  y  espíritu  soberano:  de  donde  se  ve. 
que  es  muy  necesario  darte  á  la  lección  espiritual,  como  dice  san  Ber- 
nardo Ser/n.       ad  Sor.  Ó  qué  cuenta  tan  rigurosa  te  ha  de  pedir  Dios, 
de  no  haberte  aprovechado  del  inmenso  tesoro  de  tantos  libros  espiritua- 
les y  santos,  que  te  ha  dado  para  mejorar  tu  vida  y  conseguir  tu  sal- 
vación ! 

3  Considera  los  medios  para  hacer  provechosa  la  lección  espiritual. 
I  Considera,  que  los  santos  d^I  cielo  son  los  que  te  dicen  aquello,  que 
en  sus  Whroñ  lees,  e  Ksti'  también  cierto,  que  cuando  lees,  el  mismo 
Dios  te  h:ibla  al  corazón  aquello  qnc  lees,  como  dice  san  Bernardo.  3 
Haga  cada  uno  la  lección  de  acuello  que  mas  le  conviniere  y  y  mas  ic 
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moviere  al  amor  de  Dios  y  desprecio  de  lo  terreno.  4  No  ha  de  ser 
corrida  y  apresurada ,  sino  atenta  y  sosegada.  5  Cuando  hall  írcs  un  pa- 
so devoto,  detente  en  él  un  poco,  pensando  lo  que  se  ha  Itido,  y  pro- 
curando mover  y  aficionar  mas  la  voluntad.  6  El  que  se  pone  a'  leer, 
no  busque  tanto  el  saber,  como  el  sabor  y  gusto  de  la  voluntad;  porque 
el  cebar  el  afecto  y  conservar  y  aumentar  la  devoción,  hace  fructuosa  la 
lección.  7  Siempre  que  lees,  procura  guardar  algo  en  la  memoria  para 
digerirlo  mejor  y  rumiarlo,  especialmente  aquello,  que  mas  te  puede 
ayudar,  á  lo  que  mas  has  menester.  O  cuáo  copiosísimos  frutos  sacarás 
si  aaí  con  perseverancia  lo  haces ! 

Resolución. 

Los  frutos  de  la  lección  espiritual  .son  imponderables :  basta  decir 
que  ella  es  hermana  de  la  oración  ,  y  aun  viene  a'  ser  una  especie  de 
meditación  si  se  hace  como  conviene:  por  esto  resuelvo  señalarme  im 
cierto  y  determinado  tiempo  para  leer  todos  los  dias,  á  lo  menos  im 
cuarto  de  hora  ,  y  en  las  fiestas  una  hora  en  un  libro  devoto  y  espi- 
ritual ;  y  para  sacar  de  esta  lección  el  debido  fruto ,  propongo  observar 
indefectiblemente  los  siguientes  avisos,  i  Antes  de  leer,  invocar  el  Es- 
píritu Santo  con  el  Feni  Sánete  Spiritus.  2  Tener  por  fin  el  provecho 
propio,  y  no  el  deleite  de  leer  ó  deseo  de  estudiar.  3  Leer  de  espacio 
y  pensar  bien  las  cosas,  paraque  puedan  imprimirse  mejor,  e  insinuarse 
3»uavemente  en  el  alma  y  lo  demás  que  está  en  la  Meditación. 


Ramillete. 

Dadme  Señor,  un  corazón  ilót  il,  que  ponga  en  practica  los  Sdntos  do 
cumentos  que  me  habeiíi  dado  en  este  rato  de  oración.  ' 

if,', 

MEDITACION  DE  LA  ORACION  MENTAL.  ;> 

I  Considera,  que  es  tanta  la  necesidad  que  tenemos  de  la  oracioif^^*^"'^^^ 
mental  ó  meditación  .  que  comunmente  sienten  los  santos  y  maestros  rs-  '^^'^  " 
pirituales ,  que  es  difícil  vivir  cristianamente  sin  ella.  Y  lo  que  mas 
hace  ver  esta  necesidad  ,  es ,  que  el  mismo  Cristo ,  que  no  j)ue(Ie  enga- 
ñirse  y  sabe  bien  nuestras  dolencias,  dijo:  velad  y  orad  ^  puraque  no 
entréis  en  tentación'^  y  en  otro  lugar  dijo:  conviene  orar  siempre  sin  ce" 
sar.  Considera ,  que  habiendo  criado  Dios  al  hombre  en  gracia  y  con 
el  dón  de  la  justicia  original,  todo  el  hombre  estaba  bien  ordenado  há- 
cia  Dios ;  mas  por  el  pecado  todo  el  hombre  quedó  pervertido :  el  en- 
tendimiento casi  ciego  para  ver  lo  bueno ;  la  voluntad  inclinada  á  todo 
lo  malo  por  hallarse  arrastrada  de  la  parte  inferior  y  sensual;  las  pa- 
siones é  inclinaciones  de  la  parte  aléctiva  en  continuo  desconcierto.  Por 
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Otra  parte  el  deDonío,  monde  7  eariie  le  h«cen  cootíoot  gum  pan 
derribsrie  á  la  culpa.  Poce,  estando  d  boAbre  es  eatado  tan  idSeÜa  y 
conaiatiendo  au  remedio  en  la  grada  diwiiM ,  y  en  el  d^eogaiío  j  cono- 
cimiento de  DÍ08»  de  la  TÍrtud,  del  pecado  7  de  ana  penas;  tal  aeiá 
la  necesidad,  que  tiene  de  la  oración  mental  ó  meditación?  fiten  pue- 
des creer  9  que  necesitas  de  din  para  tn  dma,  como  de  la  comida  coti- 
diana para  el  coerpo. 

8  Considera  la  grande  utilidad  9  qne  CDnseguiiia  de  ejercitarte  todos 
los  dias  por  un  buen  rato  en  la  oradon  mental  ó  meditación  de  dg^ 
de  las  verdades  de  nuestra  fe  y  religión,  t  Con  ella  suben  de  punto  to- 
das las  virtudes ,  especialmente  la  fe ,  esperansa  y  caridad ,  aín  las  cua- 
les no  hay  salvación.  En  el  que  no  tiene  meditadon ,  apenas  obren  cslai 
virtodes;  mas  si  ttí  meditas  todos  loe  dias  creeris  ,  esperarás  j  amaiéi 
á  Dios  con  vivesa  y  fervor,  y  asimismo  te  portarás  en  las  domas  drto- 
des.  8  Por  medio  de  esta  oradon  mental  eotidiane  entrará  en  tu  alma  la 
lúa  del  desengaíío ,  y  veris  lo  que  antes  no  vdas :  d  pecado  te  caaniá 
horror ,  te  enamorarás  de  la  virtud temerás  utilmente  d  pato  die  la 
muerte ,  d  joido  é  infierno :  pondeás  tn  conversación  en  el  ddo,  y  sin 
temeridad  podrás  esperar  ser  un  die  contado  entre  aquellos  bienanetn- 
rados  ciodadanos.  3  Asi  en  los  seglares ,  como  en  los  edesiáatieoa  y  ie- 
ligiosos^  (quienes  están  por  su  estado  mas  obligados  á  tenerle  todos  los 
dias)  se  conoce  exteriormente,  si  son  hombres  de  oradon,  por  au  msdes* 
tía,  ejerophridad  y  devoción,  qne  nacen  de  le  utilidad  qoe  en  d  iate> 
fior  reciben  de  ella.  4  Por  mas  pecados  que  hayas  cometido,  y  por  mas 
acosado  que  te  halles  de  vidos  y  malas  iodinaciones ;  d  te  entregm  to- 
dos los  dias  á  la  oración  mental  dentro  de  poco  tiempor  te  vertfe  otro,  y 
serás  mortificado  y  devoto.  5  Todos  los  santos  han  llegado  á  aerlo  por 
*i;áte  camino  de  oración  mental ,  y  por  esta  experiencia  eograndeora  / 
r aconsejan  taoto  su  ejercicio.  No  qoleras  tu  quedar  privado  de  tantii  ati- 
Uttades;  mas  resuélvete  de  veras  á  tenerla  todos  los  dias,  aegno,  que 
jifo  -te  pesará  en  la  hora  de  la  mtierte. 

3  Considera  los  medios  para  tener  con  fruto  la  oración  mental  co- 
tidiana, f  Destina  un  rato  del  día  determinado  y  fijo,  al  coal  hallarás 
.si  quieres,  entre  el  mucho  dormir,  conversnr.  pasear,  y  ocupaciones 
iuiítiles  y  ociosidades,  s  Procura  tener  este  Manud  de  Meditaciones  ú 
otro  semejante  libro :  aprended  modo  de  preperadon  y  conclusión  de 
la  oración :  lee  de  espacio  los  puntos  de  ella ,  ó  bien  de  poco  en  poco 
lee  y  medita ,  despiedando  la  dificultad  de  saberla  tener ,  pues  la  tienen 
personas  ignorantes  y  simples.  3  No  te  ocupes  mucho  en  los  dlsnusos 
y  especulacioiics  del  entendimiento ;  mas  conocida  la  verdad  que  nedi* 
tns ,  ocúpate  en  los  afectos  de  la  voluntad ,  aborreciendo  lo  malo  y  aman- 
do lo  bueno.  4  Has ,  qoe  tu  ondon  venga  á  pecar  en  algún  ó  algunse 
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propósitos  eficaces  y  prácticos,  de  lo  que  debes  evitar  ó  hacer;  vinieiiuo 
al  particular  de  portarle  de  esta,  ó  de  la  otra  manera  en  tal,  y  tal  oca- 
sión ;  que  ese  es  el  fin,  que  con  la  oración  se  preteiule.  5  Si  te  hallas 
seco  y  sin  saber  discurrir  sobre  la  verdad  que  has  IciiJo,  no  pierdas  el 
áiiiíno;  mas  piensa  que  Dios  te  mira  y  quiere  [)r(>l»;irte;  y  dile  con  hu- 
mildad :  Señor,  por  Vos  he  venido  d  pasar  este  rato  en  la  oración ,  y  por 
Vos  estaré  aquí  aunque  me  halle  sin  devoción.  Con  esto  ahuyenlarás  al 
dcíiioiiio,  que  por  tudas  vias  procura  apartarte  de  la  oración,  y  obliga- 
rás á  Dios  que  te  socorra,  y  no  perderás  el  mdrito  de  tu  aplicación.  6 
Sé  perseverante  y  c*  iitínuo  en  la  oraiion,  no  dejando  pasar  dia,  en  que 
no  des  este  sustento  a  tu  alma.  Si  aplicas  estos  medios  con  fidelidail.  lo- 
graras lys  iitili  ludes  de  la  oración,  y  el  Espíritu  Santo  que  es  el  p'-inci- 
pal  maeatru  dt^  ella,  te  ilusUará  el  entendimiento,  y  dar:)  fervor  a  tu  vo- 
luntad ,  para  aprovechar  siempre  mas  de  dia  en  día  en  el  servicio  y 
amor  de  Dios. 

Resolución. 

Dios  me  ha  dado  a  conocer  en  esta  metlit  icion  la  suma  necesidad, 
que  tengo  de  aplicarme  al  ejercicio  santo  de  la  oración:  como  por  ella 
el  corazón  se  inflama,  se  levanta  á  Dios,  se  aficiona  á  sus  obligaciones, 
se  reprende  sus  infidelidades,  y  se  resuelve  á  tomar  los  proporciona- 
dos medios  para  su  enmienda  y  adelantamiento :  por  lo  que  resuelvo 
emplear  indispensablemente  todos  los  dias  una ,  ó  alómenos  media  hora, 
en  tiempo  determinado  y  fijo,  en  este  santo  ejercicio;  y  para  sacar  mas 
fruto,  observar  los  documentos,  que  se  me  dan  en  el  principio  de  este 
Hanual,  disponiéndome  cada  vez  á  ella  con  una  intención  recta,  j  ontt 
verdadera  voluntad  de  aprender  y  conocerme  bien ,  y  de.  trabajar  dnce- 
nmeote  en  renovarme    perficioDarme  según  Dioa. 

RamUltíe* 

No  pemiitaia  Sefior ,  que  por  pretexto  alguno  &lte  ningun  dia  al 
ejercicio  santo  de  la  oración  mental. 

HBDITAaON  DE  LA  PRESENCIA  DE  DIOS. 

^  I  Cooaideni  b  obligación  grande  que  tienéa  de  ejercitarte  en  este 
santo  ejercido  de  la  divina  presencia.  Entre  todos  los  ejercicios  de  la 
vida  cristiana,  no  hay  alguno  á  que  los  santos  se  bayan  aplicado  masi 
ni  quo  mas  hayan  recomendado.  Es  el  homenage  legítimo  j  el  culto»  qne 
se  rinde  á  la  inmensidad  de  Dios ,  que  como  eniella  la  fe »  eitá  en  to- 
das portes  y  lo  observa  -todo.  San  Agustín  se  la  figuraba ,  como  un  vasto 
omano »  donde  todas  las  crtntoraa  están  por  decirlo  así»  abismadas  en 
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Dios ,  y  penetradas  de  la  eteocia  de  Dios  sin  poder  jámas  salir  hen  de 

Hi  Mageiftad.  Adonde  iré.  Señor,  decía  Dmrid,  para  esconderme  de  im» 
tros  diümos  ojesl  subo  al  Mo  oe  encuentre  en  y  si  heje  áiesm* 
pernos  estáis  alii  presente.  Aal  discurría  este  santo  Rey ,  y  de  aquí  ooa- 
cluía  la  obligación  en  que  eataba,  de  estar  siempre  en  la  preseoda  de 
Dios.  Mira  pues  til ,  con  enante  raaon  puedes  concluir  lo  mismo ,  no  per- 
diendo jamas  de  vista  á  Dios,  j  caminando  siempre  como  que  tíeaee  á 
ese  gran  Dios  por  testigo ,  no  solo  de  tus  aoctones,  dno  también  de  tv 
intenciones  mas  secretas* 

a  Considera  los  grandes  bienes  que  resoltan  al  alma  de  este  qe^ 
cicio  de  la  presencia  de  Dios*  i  Es  un  eficdi  preservativo  contra  el  ]k* 
cado ;  porqoe  no  hay  cooa  roas,  poderosa  para  contenerte  en  ta  obla- 
ción que  pensar :  Yo  estoy  delante  de  Dioe,  Nada  mas  eficás  pata  re^fír 
mit  los  movimientos  de  tos  pasiones ,  para  hacerte  triunfar  de  las  ny 
violentas  tentaciones ,  para  impedirte  el  caer  en  las  ocasiones  mas  pdi- 
grosas ,  que  decirte :  Yo  estoy  en  presencia  de  mi  Juez ,  que  esté  diifoa- 
to  á  condenarme,  si  me  atrevo  d  cometer  este  pecado  i  no  hay  teotacios 
que  no  quede  deaharstada  y  vencida  con  este  pensamiento;  y  poceipe- 
esdores  habría  que  llegasen  á  tanto  arrojo ,  como  es  pecar  contra  I)io% 
a'  la  viata  del  mismo  Dios,  si  estuviesen  prevenidos  con  esta  reíleiioo* 
Dios  me  mira*  a  £s  camino  breve  para  llegar  á  la  perfección ,  «aio  lo 
ensefid  el  Señor  á  'Abrahan,  coando  le  dtjot  anda  en  asi  presencia,  f 
serds  perfecto\  porque  siendo  In  perfección  del  cristiano  hacer  bieo  to- 
das sus  obraa ,  no  htcerlas  flojamente ,  hacerlas  con  aplicación  j  £cf v^r, 
■o  hay  cosa  que  pueda  inspirar  maa  este  fervor  en  las  obras,  J 
gtr  el  desorden  de  una  vida  negligente  y  tibia,  que  la  vista  y  la  pe** 
senda  de  Dios.  Si  de  verdad  consideras,  que  Dios  te  está  mirando  eos* 
tinuamente;  cdino  será  posible,  que  con  eae  pensamiento  seas 
flojo  en  su  servicio  y  en  lo  que  haces  por  Dios?  Anímate  pues,  < 
práctica  de  este  santo  ejercicio.,  eti  que  hallarás  una  fuente  de  coosue- 
los  para  tu  alma,  como  te  asegura  el  6eflor  por  so  Profeta:  sf^  ^ 
los  justos  de  un  santo  goxo. 

3  Considera ,  que  para  practicar  con  firuto  el  ejercicio  de  la  presen- 
cia de  Dios ,  debes :  i  Evitar  cuidadosamente  todo  lo  que  puede 
embaraao  á  su  práctica ,  como  son  vanos  entretenimientos  del  siglo:  cier- 
tos entretenimientos,  en  qué  se  derrama  muciio  el  corazón  ácia  fuera: 
ciertas  alarías  desa  regladas,  qoe  distraen  al  espíritu:  el  exceso  de  los  de- 
seos que  agitan  y  dividen  el  ooraáon:  la  vehemencia  de  lea  pasiones, 
alteran  y  turban  el  ánimo :  las  conversHciones  imjtiles,  que  soeieo  l'e- 
nar  á  la  imaginación  de  bagatelas:  mil  negocios  impertinentes ,  cuídadof 
•Sfierihios,  y  ocasiones  de  distracción,  que  á  veces  se  suelen  buscar:  de- 
bes pues  cortar  con.  esfuerao  por  todo  esto;  poique  todo  ealoes  iocoa>- 
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patible  con  U  presencia  de  Dios,  s  Debea  aplicarte  con  ñáéÚáaá  á  loa 
medios  de  adquirirla  j  conaervarla,  cuales  aon :  i  la  oradon ,  pidiendo 
todos  los  días  á  Dios  este  áán  precioso »  y  díciéndole  con  David :  diri" 
gid  Señor  ^  mi  canáno  ddanU  de  vuestros  oj  j ,  y  haced  que  no  me  apar- 
te jamas  de  vuestra  presencia,  a  El  silencio  j  el  retiro ,  teniendo  cada 
dia  algunos  ratos  señalados  para  vacar  á  Dios ,  y  apartarte  del  ruido  y 
tamoho  del  mondo.  3  El  orden  en  laa  obras,  no  haciendo  alguna  sino 
con  el  espíritu  de  obediencia  á  Dios;  cumpliendo  en  todas  su  voluntad 
y  divino  beneplácito ,  no  considerando  las  criaturas ,  sino  como  deben 
ser  consideradas  cooao  imágenes  de  Dios»  d  espejos ,  que  nos  representan 
sos  perfecciones  divinas:  el  cielo,  como  el  palacio  de  so  gloria:  la  tier- 
ra, como  el  escabel  de  sus  pies:  los  hombres,  como  ministros  de  su 
pro? idenda :  las  prosperidades,  como  efectos  de  su  liberalidad :  las  ad* 
versídades,  como  juatas  disposiciones  de  su  santa  voluntad,  paraque  cres« 
cas  en  virtud,  ó  satislagaa  á  au  justicia.  Este  es  el  secreto  de  no  perder 
jamas  la  presencia  de  Dios ,  y  el  medio  de  hacerte  en  breve  muj  san- 
to, ó  cuánto  crecerás  en  perfecdon ,  si  andas  por  este  camino !  Resuál* 
vate  pues,  con  eficada  á  entrar  por  él,  y  no  pararte  en  an  seguimiento. 

Reeoluehn, 

Convencido  de  la  importanda  del  ejerddo  de  la  divina  presencia 
para  el  progreso  en  la  vida  espiritual ,  y  mas  estrecha  unión  con  Dios ; 
resuelvo  no  perderla  de  vista,  y  practicar  tal  námero  de  actos  cada  ma- 
Sana  y  tarde ,  sin  perdonarme  la  omisión  que  en  esto  tuviere ,  la  cual 
por  cada  vea  castigará  en  mí  á  con  el  reao  de  un  padre  nuestro ,  6  con 
besar  la  tierra,  á  dar  derta  limosta ,  etc. 

Bamülete, 

Dadme  Se0or,  que  continuamente  me  acuerde  de  Vos. 
MEDITACION  DE  LA  REVERENCIA  QUE  DEBEMOS  TENER 

Á  LAB  IGLESIAS. 

t  Considera,  que  la  iglesia  es  un  lugar  terrible,  (como  decía  el 
santo  patriarca  Jacob )  es  la  casa  de  Dios  y  la  puerta  del  cíelo:  es  la 
ígleaia  el  lugar  destinado,  en  donde  los  sacerdotes,  ministros  del  Alti- 
aiino  oran  á  Dios  por  los  pecados  del  pueblo ,  y  le  vuelven  propicio, 
paraque  use  de  misericordia  con  nosotros,  7  no  nos  castigue  conforme 
merecen  nuestras  culpas.  Considera ,  que  tu  debes  cooperar  con  ellos  pa- 
ra conseguir  lo  que  deseas ;  y  mal  cooperarás  si  en  vez  de  orar  con  los 
sacerdotes ,  te  penes  á  hablar  y  á  tratar  negocios  impertinentes,  y  á  ha- 
cer acciones  indignas  de  la  santidad  del  lugar,  antes  bien  irritarás  á 
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Dios,  paraqae  mas  severamente  te  castigue,  fi  Nota,  que  en  ninguna 
ocasión  se  maoii'estó  nuestro  Salvador  Jesús  mas  severo  y  rígido,  qae 
cuando  arrojo  á  latigazos  de  su  templo  á  los  que  le  profanaban;  pues 
qué  será  de  aquellos,  que  mientras  están  en  la  iglesia  no  cesan  de  ha- 
blar y  tratar  negocios  profanos,  y  mirar  quien  entra  y  quien  sale,  sin 
atender  á  que  están  en  la  presencia  de  Dios ,  y  de  Jesús  sacramentado, 
de  los  ángeles  y  santos?  O  dulce  Jesús  mió!  Si  en  vuestra  casa  os  ofen- 
do,  adonde  i  re  á  buscar  el  perdón?  Si  en  el  puerto  pereaoOt  en  donde 
hallaré  salvación  ? 

2  Considera  y  detesta  los  muchos  pecados,  que  en  el  templo  santn  ñf 
Dios  cometen  los  mortales,  y  son:  i  Los  que  entran  con  vestidos  pro- 
fanos para  ser  vistos  de  los  demás,  ó  para  ver  al  otro,  ó  á  la  otra  por  fi- 
nes detesiabics.  2  Los  que  descompuestamente  están  en  el  templo  muy 
sentados  en  los  bancos  como  si  estuviesen  en  la  presencia  de  algún  gañan: 
6  arrodillados  con  sola  una  rodilla,  al  inoílo  de  los  judíos,  ruando  da- 
ban de  b'jfetadas  á  Cristo  Seaor  nuestro,  línrn  cosa  es,  que  ios  clelin- 
Clientes ,  que  se  acogen  á  k  iglesia  eíítén  seguros  de  la  justicia  de  la 
tierra  ;  y  que  no  pucJa  la  justicia  de  Dios  Citar  segura  en  su  misma  ca- 
sa de  las  insolencias  6  irreverencias  de  los  hombres !  No  hubo  lúm^i 
judio  por  capital  enemigo  que  fuese  de  Jesucristo,  que  se  atreviese  á 
echar  mano  á  su  Maícsfad  divina  en  i  l  templo;  y  los  cristianos  no  §e 
avergüenzan  de  oten  In Je  en  su  misma  casa,  en  su  templo  santííifBO» 
con  tantas  y  tan  repetidas  irreverencias  y  otnisas!  O  benignísimo  Se* 
ilor !  Sola  \  Liestrri  píiciencia  infinita  piicile  tolerar  ultrages  tan  demarca- 

3  Considera  lus  medios  de  (¡ue  te  puedes  servir  para  estar  con 
debida  reverencia  en  el  tenifilo  santo  de  Dios,  i  Al  entrar  en  la  iglesii, 
di  con  san  Bernardo:  negocios  quedaos  á  fuera:,  porque  la  casa  de  Dioí 
solo  es  para  un  negocio ,  que  es  el  aprovechamiento  espiritual  del  aliM.  • 
Escoge  un  hviiw  retirado  donde  menos  ocasión  hay  para  la  distraccwfl 
de  las  potencia.^.  3  Prevente  con  nn  acto  de  viva  fe'  en  orden 

mend  i  Magestad  de  Dios ,  en  cuya  presencia  estas.  4  Considera  los  ii^* 
comparables  beneficios  que  en  la  ij^Ksia  fias  rrcjbido  de  Dios,  coDMí 
son :  I  E!  santo  bautismo  en  donde  de  lujo  de  maldición  te  hifo  hijo 
adoptivo  suyo  por  la  gracia.  2  Las  muchas  veces,  que  por  medio  de  Is 
confesión  te  volvió  á  su  amistad  y  gracia.  3  Las  repetidas  veces,  que 
te  convidd  á  su  mesa ,  dándote  su  cuerpo  sacramentado ,  y  otros  iníiui" 
tos  beneficios  que  debes  tener  presentes  para  el  agradecimiento.  4 
cura  de  imitar  á  muchos  siervos  de  Dios,  que  con  irrevocabie  tesón  ob; 
servan  el  no  hablar  palabra ,  ni  aun  un  s/,  ni  un  no ,  en  las  iglesias.  O 
si  lo  hicieses  así ,  cumo  aplacarías  las  iras  de  Dios !  Quien  podrá  expli* 
car  los  beneficios ,  que  de  su  mano  poderosa  recibirías  'i 
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lie  s' ilación. 

No  habia  jamas  entendido  como  ahora,  la  oMinnrifin  de  estar  con 
la  debida  reverencia  en  las  iglesia» ,  ni  apenas  hecho  caudül  de  ella  por 
mi  ceguedad  y  poca  rtílexion,  siendo  así  que  es  de  la  real  presencia 
de  Cristo  üuestro  Señor  sacramentado  en  nuestras  iglesias;  me  he  con- 
fundido de  ver  las  muchas  y  repetidas  irreverencias,  faltas  y  pecados 
en  ellas  por  mí  cometidos,  como  el  mirar,  hablar,  reir  y  otras  accio- 
nes aun  peores:  resuelvo,  pues,  en  adelante  remediar  tan  abominable 
desorden ,  con  la  indispensable  práctica  de  los  medios  prescritos  en  esta 
meditación,  particularmente  con  el  de  considtranne  en  la  presencia  de 
Dios  todo  el  tiempo  que  estuviere  en  tan  santo  lugar,  que  no  hay  otro 
maa  poderoso  para  tenerme  reverente  y  atento. 

Ramillete. 

PerJonadme  Dios  mió,  por  vuestra  infinita  bondad,  los  pecados  he- 
chos eu  el  lu^ar ,  en  el  cual  busco  tantas  veccfl  el  remedio  de  ellos. 

MEDITACION  DE  LA  VIRIL D  DE  LA  HUMILDAD. 

I  Considera  los  motivos  que  te  pueden  obligar  para  alcanzar  la  pre- 
ciosísima virtud  de  la  humildad,  i  Cristo  Sefíor  nuestro  convida  á  to- 
dos Á  esta  virtud  con  aquellas  amorosísimas  palabras :  aprended  de  mi^ 
que  soy  manso  y  humilde  de  corazón,  s  Este  supremo  maestro  de  hiH 
mildsd ,  no  coiiteato  de  haberla  enseñado  con  las  palabras,  quiso  también 
practicarla  con  lu  obras,  humillándose  hasta  la  muerte  y  muerte  igiKH 
miaioiilalma  de  crus;  y  así  dijo  san  Agustín:  que  el  que  no  imita  áCris-^ 
lo  Seáor  muttro^  en  tmno  se  ghria  em  el  maibre  de  eristimo,  3  Ningu- 
no puede  entrar  en  el  paralao »  sin  gocar  la  verdadera  humildad :  si  no 
as  hacéis  pequeñitos «  no  entrareis  en  el  reino  de  las  dehs »  dice  el  Salv»* 
dor  Jeaitt.  4  Sin  la  liomildad  no  puede  alcanaarae  virtud  alguna »  nt  con* 
aervarse ;  y  aai  dijo  aan  Gregorio :  el  que  recoge  virtudes  sin  humildad^ 
es  cerno  el  que  llmm  el  poleo  delante  del  vieuto.  5  Dioa  nuestro  Sefior  re- 
siste á  los  soberbios  y  comunica  sus  domes  y  gracias  í  los  humildes.  6 
Con  la  humildad  se  vencen  las  astucias  de  satanás.  Vid  en  una  ocasión  san 
Antonio  los  muchos  lasos,  que  el  demonio  había  parado  por  el  mundo  para 
precipicio  de  las  almas ;  y  pidiendo  á  Dios ,  cdmo  se  Ubrartan  los  hom* 
bres  sin  caer  en  ellos »  le  fue  respondido,  que  con  la  verdadera  humildad, 
tíltimamente,  en  el  cielo  se  te  dará  la  gloria  i  proporción  de  la  humildad, 
que  hubieres  tenido  en  la  tierra :  porque  así  como  el  que  se  ensálsa,  será 
abatido;  asi  el  que  se  homilía  será  exaltado.  Ruega  incesantemente  á 
Dios  te  libre  de  la  soberbia,  y  te  comunique  la  preciosa  virtud  de  la  hu- 
mildad. 
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s  Considera ,  que  la  humildad  es  una  virtud «  por  la  cual  eoDOci^n- 
dose  el  hombre  á  sí  mismo ,  ama  su  propio  desprecio ,  y  se  reputa  por 
U  misma  nada.  Los  actos  principales  de  está  virtud  son  los  siguieotei. 
I  Sentir  de  sí  bajamente,  s  Desear  ser  vilipendiado  de  todos.  3  Repu- 
tarse inferior  á  todos  en  la  virtud.  4  Tenerse  por  digno  del  aimncd- 
miento  de  todos.  5  Ejercitarse  gustoso  en  los  ministerios  mas  viles.  6 
Creer  que  es  titii  é  inhábil  para  toda  cosa  buena;  y  no  obstante,  coa 
la  Gonfianaa  en  Dios  continuar  siempre  en  obtar  bies.  7  No  escasar  ja- 
mas sus  fiiltas»  sino  reconocerlas  in^nvamenle  por  muy  suyas.  8  No 
turbarse  9  ni  iuquietarse  por  hallarse  con  algunos  defectxiB  6  natarales  á 
morales ;  antes  gozarse ,  de  que  los  otros  se  loa  adviertan.  9  Aprobsr  y 
tener  por  bien  hecho  lo  que  los  otros  hacen » cuando  no  son  cosas  peo- 
miñosas,  y  pensar  que  todoe  se  noa  adelantan  en  la  virtud «  en  talenloi 
y  dones.  10  Atribuir  á  Dios  todo  el  bien  que  tenemos»  7  dar  tf  so  Illa- 
gestad  divina  la  gloria  de  cuanto  bueno  se  hace,  ó  sí  te  goberoaacs  por 
este  arancel  que  queda  dicho»  ciián  cerca  te  hallarías  de  poseer  el  ten- 
ro  de  la  verdadera  humildad ! 

3    Considera  los  medios  que  te  pueden  ayudar  para  poseer  taopit* 
ciosa  virtud,  t  Has  i  menudo  reflexión  sobre  tus  pecados  ootidianca) 
bre  las  frecuentes  recaídas «  sobre  tu  indevoción,  ingratitud,  incoaataa- 
da  y  demás  miserias ;  y  conííibdete ,  -  reoonoctendo  eres  000  de  las  IB^ 
yores  pecadores  del  mondo,  s  Medita  con  íirecuencia  y  sériaoieBlc  h 
vida  humilde  y  abatida  del  Hijo  de  Dios ,  y  avergüéosate  de  ta  aober* 
bía  y  de  no  imitarla.  3  Procura  ocultar  cuanto  pudieres,  á  los  hooibna 
tu  reputación ;  como  es  el  punto  de  la  nobleaa,  de  la  tríencia  d  de  k» 
dones ,  así  de  naturalean  como  de  gracia  sái  manifestarlos  jamas  sino 
cuando  la  necesidad  y  gloria  de  Dios  lo  pidieren.  4  Huye  de  ti  toda  hon- 
ra, aplauso  y  vana  estimación  de  los  hombres ,  como  de  pestíleDcii.  5 
Elige  siempre  para  el  cuerpo  lo  peor»  reconociéndole  indigno  de  lo^ 
no ;  y  no  admitas  exención  alguna ,  especialmente  si  vives  en  oonasaMlad. 
6  Aprecia  mas  el  obedecer  que  el  mandar,  ain  apetecer  jamas  supeno* 
ridad  alguna.  7  Sufre  con  igualdad  de  ánimo  las  adversidades ,  calusioias, 
injurias,  sequedades  de  espíritu  y  penas  interiores,  reputándolas  por  muy 
inferiores  á  lo  que  por  tus  culpas  merecea  \  y  asegu  rate ,  que  si  pooe  en 
ejecución  estos  medios  tan  eficaces,  ooaiseguirás  el  altísimo  tesoro  de ia 
verdsdera  humildad. 

Sin  hiiinüdad  no  puede  haber  espíritu  cristiano  ,  ni  progreso  en  el 
eamtoo  de  Dios,  ni  comercio  ni  unión  con  su  Magestad,  porque  el  Se' 
ñor  reoite  á  los  soberbios,  y  da  su  gracia  d  los  humildes.  Ni  es  posible  It 
salvación ;  porque  es  clara  la  protesta  del  Salvador:  sin»  os  hiciertis  <^ 
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mo  los  pequeñuelos ,  no  enlrareis  en  el  cielo.  Y  aunque  no  cuesta  poco  el 
adquirir  una  verdadera  humildad  de  corazón,  bien  que  todo  es  poco  para 
lo  que  ella  vale;  sin  embargo,  no  es  imposible  con  la  a^uda  de  Ja  gracia 
y  cooperütiori  del  hiHiibre:  resuelvo,  pues,  atender  continuamente  al 
ejercicio  de  i  sta  virtud ,  cerrando  luego  la  puirta  al  uitnor  estimulo  que 
sienta  de  pr(*pi:i  estimación  \  v  va  que  Jio  lenga  tanto  aliento  paia  hacer 
demostraciones  exteriores  de  humildad ,  (que  seria  muy  justo  practicar 
alguna  cada  dia  con  discreción  y  prudencia)  procuraré á  lo  menos  bumi- 
Uarme  por  esto  mismo  interiormente  á  vista  de  mi  poca  virtud. 

Ramillete, 

Fortificedme,  Señor,  en  el  propósito  que  me  habéis  inspirado,  de 
trabajar  hasta  desarraigar  en  fin  de  mí  corazón  la  raÍ8  de  la  soberbia  tan 
coooaturaUsada,  que  se  derrama  en  todas  mis  acciones. 

MEDITAaON  D£  LA  VIRTUD  AN6BUGA  DE  LA 

CASTIDAD. 

I  Gyasidera  la  excelencia  de  esta  hermosísima  virtod,  7  la  obliga* 
don  grande  que  tenemos  de  guardarla.  1  Esta  virtod  ea  preciosísima  en 
los  ojos  de  Dios,  y  hace  agradable  á  Jesús  á  qtuen  la  posee ;  pues,  como 
refiere  S.  Joan  en  d  Apocalipsí ,  va  siempre  el  Cordero ,  que  es  Cristo, 
acompasado  de  un  ejército  grande  de  los  que  guardaron  virginidad,  can« 
tándole  un  cantar  nuevo  qae  nadie  puede  cantar,  sino  los  vírgenes,  a 
La  castidad  es  una  perla  preciosísima,  tan  apreciada  de  Mar/a  Santísima 
*  9oe  ao  constntid  el  ser  madre  de  Dios,  hasta  que  supo  sería  sin  detri- 
mento de  su  virginal  pureza.  3  Kl  que  posee  esta  virtud,  es  preservado 
de  mochas  enfermedades»  libre  de  infamias,  y  de  la  esclavitud  y  tiranía 
de  la  ciega  pasión,  á  qoe  están  sujetos  los  carnales,  socios  j  deshonestos. 
4  Los  bienes  que  consigo  trae  esta  amabilísima  virtud  son  tan  excelen- 
tes, que  no  se  pueden  expresar:  bssta  decir  que  muchos  millares  de 
hombres  j  mugeres  merecieron  conseguir  la  palma  del  martirio  por  su 
castidad ;  j  lo  qoe  mas  es ,  por  defensa  de  día  dieron  la  vida  mochos 
santos.  5  Esta  virtod  hace  á  los  hombres  semejantes  á  los  ángeles  en  la 
puresa ,  en  la  prontitud  de  obedecer  i  los  divinos  mandamientos ;  y  fi- 
nalmente en  el  premio  y  en  la  gloria,  de  la  cual  sertfn  para  siempre  ex- 
cluidos aquellos  que  quisieron  en  esta  vida  vivir  en  loo  sensuales  delei- 
tes. O  Dios  7  Seltor  miol  Dadme  gracia  para  no  aoompafiar  á  estos  in- 
felices ,  é  infundid  en  mí  alma  un  grande  amor  á  la  castidad ;  paraque 
ya  que  no  pueda  cantar  con  loa  vírgenes ,  pueda  alómenos  oir  sus  cán- 
ticos en  el  cielo. 

a    Considera,  que  la  castidad  es  una  virtod  que  nos  hace  abstener  de 
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ÍM  gastos  ilícitos  de  la  carne ,  j  reprimir  los  afectos  desoidenados  de 
ella.  Xios  actos  príocipales  de  esta  virtud,  ton:  i  La  guarda  4e  la  vista, 
del  oído  y  demás  sentidos  exteriores,  que  smt  las  ventanas  par  donde  eí 
enemigo  coman  entra  á  robarnos  tan  precioso  teaofo«  a  La  modeitis  ^ 
debe  resplandecer  en  las  palabras,  en  el  vestido  y  en  todas  las  acdooci 
del  hombre  exterior.  3  iba  circunspección  7  cautela  en  el  cooverfii  y 
tratar,  advirtiéndo  que  no  se  diga,  ni  haga  cosa  alguna  en  menoscabo  ¿  | 
la  honestidad.  4  La  vigilancia  en  huir  las  ocasiones,  así  intedoies  como 
exteriores ;  como  son,  la  soberbia  que  acostumbra  ser  castigada  coa  el 
vicio  deshonesto:  la  ira  y  la  gula,  contrarias  á  la  castidad:  y  el  ocio» 
que  hace  al  hombre  lánguido  y  flaco:  el  no  estar  jamas  solo  con  loli, 
por  el  peligro  de  caer;  pues  como  dice  Dios:  Bl  qut  mma  ol  p^ii"* 
pereceré  «i  ^.  5  La  puresa  del  coranon ,  procurando  apartar  luego  los 
pensamientos  malos,  y  cuanto  pueda  ofender  á  eata  angelical  virdíd.  O 
virtud  soberana ,  apreciable  á  loa  ojos  de  Dios ,  amada  de  los  ándeles, 
estimada  de  ios  santos,  quién  fuera  digno  de  poseerte! 

3  Considere,  que  esta  soberana  vírtnd  es  muy  dificil  de  alcansar; 
pero  no  es  imposible  de  conseguir  y  conservar  por  la  gracia  de  Drof: 
así  le  fue  raspo ndid  á  S.  Pablo:  Bástate  mi  gracia*  Sírvete,  pues  i  ote 
fin  de  los  siguientes  medios,  i  Pídela  á  Dios  con  perseverancia:  Comf9 
tufiesc^  (dice  el  sábio)  que  m podia  $er  eaOo  ein  la  gracia  de  Dios,  rin 
corrí  d  su  Magestad  divina^  y  se  la  pcdL  s  Si  fueres  tentsdo  del  vi» 
contrario,  pon  luego  los  ojos  en  la  pasión  de  Cristo  Señor  nuestro t  y 
vencerás:  Yo  no  he  hallado  (dice  8.  Aguslin)  remedio  tan  eficáz  cwtre 
los  ardores  de  la  concupiscencia^  como  la  pasifm  y  muerte  de  mi  Redentor. 

3  Sé  muy  humilde  y  desconfia  de  tí  mismo;  porque  la  castidad  sio  h 
humildad  es  como  la  pavesa  que  fácilmente  se  deshace  y  desainncei 

4  Procura  ir  siempre  en  I.i  presencia  de  Dios,  diciendo  muy  á  dKOsdc 
Mira  que  te  mira  Dios,  5  Acuérdate  de  las  Ainestas  caldas  de  graixie) 
siervos  de  Dios,  que  habiendo  sido  antes  puros  como  ángeles,  f^j^^ 
después  inmundos  como  demontos»  y  teme  y  tiembla  de  tí  mismo.  6  ^ 
muy  devoto  de  la  Virgen  Sant^ma  madre  de  toda  pureza ,  y  tenb  yot 
particular  protectora  para  conservarla:  no  olvidándote  de  imitar  á  üüh- 
sé  en  Egipto,  que  dejando  h  capa  en  manos  de  so  Señora ,  se  expuso  i 
perder  la  vida,  por  no  perder  la  castidad:  á  un  8.  Benito  y  S.  Fraociico 
de  Asia,  que  se  echaron  el  uno  en  un  santal ,  y  el  otro  entre  las  nst**^ 
y  la  nieve  para  eatinguir  los  ardores  sensuales.  O  si  tií  te  quisiera»  ani- 
mar, y  cdmo  no  te  faltaría  Dios  con  su  grada  para  conservsr  esta  tf' 
gelical  virtud! 

Resolución. 

Ck>nM»  es  muy  preciosa  por  nna  parte,  es  muy  peligrosa  y  dificil  (k 
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conservar  por  otra  la  castidad;  basta  la  experiencia  para  convencerine 
de  esta  verdad  tan  sdlída ,  como  comprobada.  Lo  que  me  iaiporta  ea» 
aplicarme  con  indecible  cuidado  á  la  guarda  de  este  tesoro  que  lograré: 
I  Con  pedirlo  á  Dios  con  todo  afecto  de  mi  ooraaoa  cada  dia ,  no  solo 
ú  la  mañana,  levantándome,  mas  aun  entre  dia,  repitiendo  la  misma  sil- 
plica,  a  Huyendo  con  puntualidad  los  peligros  de  tratar,  conversar,  vi- 
aitar  á  personas  que  pueden  serme  ocasión  de  ruina.  3  Estando  siempre 
en  la  presencia  de  Dios.  Bsto  resuelvo  practicar  sin  bita  alguna. 

Otra. 

El  vicio  opuesto  á  esta  angelical  virtud  es,  no  solo  la  selíal  mas  fu* 
nesta,  sino  aun  el  principio  mas  probable  de  eterna  condenación;  porque 
sobre  sujetar  mas  que  otro  ninguno  á  la  reincidencia^  ata  tan  fuertemen* 
te  al  pecador  á  su  prosecución,  que  le  vuelve  oomo  imposibílitsdo  á  de* 
sasiise  de  él,  y  así  desesperado  de  remedio,  le  conduce  por  estos  pasos  á 
ona  impenitencia  final.  Ninguna  diligencia,  pues  me  ha  de  parecer  ao* 
brada,  ni  extraordinaria  para  librarme  de  tan  horrendo  monstruo:  por 
esto  resuelvo  mortificar  mis  sentidos ,  particularmente  Ja  vista  y  oido, 
que  son  las  ventanas,  por  donde  entra  la  muerte,  no  poniendo  jamas  los 
ojos  deliberada  y  fijamente  en  alguna  muger,  y  retirándome  de  conver* 
ssdooes  menos  decentes,  privarme  de  ciertas  visitas,  desconfiando  siem- 
pre de  mis  propósitos,  y  sobre  todo  cerrsr  la  puerta  á  los  primeros  im-* 
pulsos,  estímulos  ó  pensamientos,  sin  permitirlos  entrar  de  ninguna  ma- 
nera, y  rogando  al  Sefior,  ya  metiéndome  en  la  llaga  de  su  costado,  ó  ya 
divirtiéndome  con  coses  indiferentes,  etc. 

Ramillete. 

Señor :  Supe,  que  nú  podia  ser  casto,  sin  vuestra  gracia  y  ayuda,  por- 
que es  áón  de  vuestra  líberalisima  mano ;  pero  sé  también  que  no  la  ne< 
gais  á  quien  os  la  pide  con  todo  el  afecto  de  so  coraaon. 

MEDITACION  DE)  LA  VIRTUD  D£  LA  MO&TIFlCAaON. 

t  Considera  las  razones  que  te  deben  mover  pera  practicar  conti- 
nuamente la  mortificación,  i  Esta  virtud  es  á  todos  necesaria  para  sal- 
varse: SU  el  grano  del  trigo  que  cae  eñ  la  tierra  no  muere,  el  solo  queda: 
con  cujas  palabras  ensefia- nuestro  Salvador  la  necesidad  de  la  mortifica- 
ción para  salvarnos,  a  El  que  no  toma  su  crutf  (esto  es,  el  que  no  atien- 
de Á  mortificarse)  no  es  digno  de  m¿,  ni  puede  ser  mi  discípulo ^  dice  el 
mismo  Sefior.  3  Nuestra  naturalesa  quedé  después  del  pecado  grande- 
mente corrompida  y  depravada;  y  nos  inclina  continuamente  al  mal,  si 
00  se  le  resiste  con  la  mortificación.  4  Un  hombre  mortificado  gosa  de 
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una  pas  y  traoqirilidad  celestíal ;  al  contrarío »  el  poco  mortificado  m 
cootinuamente  Inquieto,  y  riémpre  agitado  de  stts  propias  y  mal  aiorti> 
ficadas  pasiones.  5  Será  ono  tan  perfecto,  cnanto  tuviere  de  mortificado; 
así  porque  todos  los  pecados  que  cometemos,  tienen  principio  de  la  poca 
mortificación ;  como  porque  las  virtudes  no  se  practican  sin  hacenm 
violencia.  6  Premia  tanto  Dios  esta  virtud ,  que  los  mismos  bienavesta- 
rados,  si  Ies  fuese  concedido,  la  abrasarían  con  todo  ardor,  7  practica- 
rían con  rigor  indecible.  O  dichasa  pemUnaa^  (dijo  S.  Pedro  de  Alean» 
tara  al  llegarla  i  eiperimentar)  qué  tanta  gloríame  has  menádol  Mm, 
«5  ceguedad  de  los  cristianos!  y  mayor  ceguedad,  si  eres  miembro  de  al- 
guna religión  ó  congregación,  porque  cualquiera  que  sea,  estás  en  cm 
de  penitencia,  de  mortificación,  de  abnegación,  instituida  para  la  rdom 
de  las  costumbres,  y  para  la  practica  de  cristianas  virtudes.  Lo  cierto 
es,  que  sin  mortificación  no  puedes  alcansar  el  éán  de  la  orados,  J 
según  decía  el  padre  S.  Francisco:  El  qué  no  la  iienOf  no  puoit  har 
progreso  alguno  en  el  camino  de  la  perfección ;  y  un  operario  sdo  üm 
mortificado  ganará  mas  almas  á  I>for,  9110  no  harán  machos  sin  ser  0»- 
tificadosn  O  ceguedad  tuya,  si  piensas  te  ha  de  premiar  Dios  ea  la  oira 
vida,  si  en  esta  no  conociste  jamas,  qué  cosa  fue  mortificar  una  píaos 
por  su  amor! 

2  Considera,  que  la  mortificación  es  una  virtud ,  con  la  cual  se  su- 
jeta la  carne  al  espíritu,  las  pasiones  á  la  raaon,  y  la  razón  ¿  Díoi.  fi- 
ta se  divide  en  cinco  ramas;  esto  es,  en  la  mortificación  de  los  seotíM 
de  las  pasiones,  del  entendimiento,  de  la  voluntad  y  de  la  imagi&adoo; 
y  asi  110  puede  ser  uno  perfectamente  mortificado,  sino  con  la  estera 
mortificación  de  estas  cinco  cosas,  no  debiéndote  servir  de  los  ojos, 
los  oídos,  de  las  pasiones  y  de  las  potencias  del  alma,  sino  cuando  lo  pi- 
den la  necesidad  y  la  raaon.  De  aquí  es,  que  no  puede  decirse  niorti¿<^ 
do:  I  £1  que  aflige  su  cuerpo  con  vigilias  y  ayunos,  disciplinas,  ti^-  J 
retiene  en  su  ánimo  la  soberbia,  la  ira,  envidia  y  otras  pasiones,  s  ^ 
que  solamente  atiende  á  la  mortificadon  interior,  y  deja  como  ídúú^ 
la  exterior  del  cuerpo.  3  El  que  renuncia  la  propia  voluntad ,  y  ^^^^^ 
amartelado  con  SU  propio  juicio  4  El  que  habiendo  mortificado  la  voluo- 
tad  y  el  juicio,  deja  discurrír  la  imaginativa  sin  refrenarla,  como  debe. 
5  El  que  mortifica  la  carne  y  al  espíritu  no  siempre ,  sino  por  ^l^uQ 
tiempo  solamente.  O  santo  Dios,  y  cuán  poco  practicada  es  esta  liocirin:! 
de  los  mortales!  Muchos  hablan  de  la  mortificadon  que  parecen  unos 
ángeles;  y  en  la  práctica  mas  parecen  brutos  que  hombres.  O  cuás  poco 
aprovechará  la  eapeculativa,  si  no  se  acompaíifi  con  la  práctica ! 

3  Considera  los  medios  para  conseguir  la  virtud  de  ia  mortificación: 
algunos  son  generales,  otros  particulares:  los  medios  generales  son:  i  h^- 
fregarse  todos  los  días  por  algún  tiempo  á  la  oración  meetsJ,  y  ta  ^ 
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pedir  fervorosamente  esta  virtud.  2  Sentir  de  sí  bajamente,  y  reputarse 
por  digno  de  todo  desprecio,  por  ocasión  de  su  nada  y  de  sus  ptcados. 
YA  que  tmirie  este  sentimiento,  no  buscará  sus  gustos  y  satisfacciones, 
ni  taiupuco  |:rMvara,  í»iiíu  eii  iiiortilicarse  y  tratarse  como  reo  y  mere- 
cedor de  castiiio,  3  Huir  de  atüinp¿in  use  con  personas  dcsalioundas  y 
poco  inortiiicadas ;  y  a!  contrario,  platicar  con  aquellas  que  aman  la 
niorlificacion  y  modtatia.  Los  medios  particulares  son  estos:  1  La  mor- 
tificación del  cuer|X)  se  alcaliza  con  Ja  ¿;u;irda  de  los  ojos  y  de  hii  otros 
sentidos,  con  el  silencio,  vigilias,  ayunos,  azotes,  cilicios  )  sciiujaiites 
maceraciones.  2  La  de  las  pasiones  se  alc;iiiz  l  evitando  la  precipitación, 
obrando  con  paz  y  tranquilidad  de  ánimo,  y  ejercitando  frecuentes  actos 
contrarios  á  las  pasiones,  de  que  fuere  molestado.  3  La  mortificación  del 
entendimiento  se  alcanza,  apartando  luego  los  malos  pensamientos ,  ad- 
mitiendo las  divinas  inspiraciones ,  huyendo  la  pertinacia  y  contencio- 
nes, desconfiando  def  propio  juicio,  y  sujetándole  no  solo  al  de  los  su- 
superiores,  sino  también  al  de  los  iguales  é  inferiores.  4  ^  voluntad 
se  mortifica,  conformándola  con  la  de  Dios,  sujetándola  á  la  de  los  ma- 
yores, y  condescendiendo  gustoso,  con  el  prójimo,  en  todo  aquello  que  no 
es  contrario  a  la  voluntad  de  Dios  y  de  la  iglesia:  y  finalmente  ,  la 
imaginativa  que  ea  la  poerta,  pur  In  cual  loft  enemigos  asaltan  al  alma, 
seflMirtífica,  desviándola  de  falsos  placeres  que  la  perturban,  oerrtfndola 
i  loe  objetoa  malos ,  y  abiiéndnla  á  lot  buenos  y  santos  pensamientos. 
Practica  asi  la  mortifieaeíoa  para  vivir  y  morir «  y  resucitar  con  Cristo 
SeiSor  nuestro ,  y  para  goaar  de  mima  pai  en  esta  vida  y  de  glorias  in* 
teraunablee  en  la  oti^. 

Convencido  de  la  necesidad  de  la  mortificación «.  no  solo  para  baeei 
a^nn  progreso  en  la  vistud  que  .tanto  aeri»  cnanto  tendré  de  mortificado» 
sino  también  pasa  oonaervarae  ono  en  gracia  que  dificultosamente  se  lo- 
gra sin  mortificación:  resuelvo  no  pasar  día  alguno;  sin  aplicarme  á 
vencer  alguna  pasión,  y  reprimir  algún  a&cto  indtil  y  desordenado,  pres* 
cribiénJome  ciertas  reglas  y  actos»  tanto  para  lo  interior»  como  para  lo 
exterior»  según  el  consejo  y  aprobación  de  aú  padre  eapiritual. 

RtmUieie. 

Señor»  dadme  espíritu  de  arortificacion ;  porque  aá  que  es  prin- 
cipio de  vida  para  los  que  con  ella  mortifican  los  deseos  desreglados  de 
la  carne. 

MfiDTTAaON  DE  M  VIRTUD  D£  LA  PACIENCIA. 

I  Coondeia  las  tesones,  por  las  cuales  debea  con  todo  cuidado 
atender  al  ejercicio  y  oonservadon  de  la  paciencia,  i  Entre  todas  las 
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virtudes  nU  u  tioa  de  fa»  m»  oeceitrías  al  cristiano:  porque  itt  como 
en  todo  tiempo  y  logar  se  encuentran  frecuentos  ocasiones  de  padecer  y 
merecer;  así  no  hay  tiempo,  ni  logar,  donde  no  tengas  necesidad  de  ejer- 
citar esta  virtod  de  la  paciencia,  a  fista  virtnd  es  tan  pfovediOM  que 
con  ella  podrás  superar  generosamente  todas  las  diücoltades  que  podie- 
rsn  retardarle  en  el  camino  de  la  perfección^  3  Dios  nuestro  SefiDr  ha- 
ce tanto  caso  del  hombre  paciente,  <fae  por  boca  del  Sábio  le  prefiere  á 
los  conquistadores  de*  Iss  ciudades.  4  La  paciencia  endolsa  todai  las 
amarguras  de  esta  vida »  y  las  vuelvo  de  tal  manera  suaves  que  víeocB 
á  tolerarse,  no  solo  con  fortalna  de  ánimo,  sino  también  con  conmd» 
j  alegría  grande.  5  Esta  virtud  aprovecha  mocho  ai  prójimo;  porque  le 
induce  á  obrar  eficáameote  con  suavidad  7  virtuosamente.  6  El  resK- 
dio  mas  poderoso  para  00  pecar  es  la  paciencia ;  siendo  así,  que  la  im- 
paciencia es  el  origen  de  muchos  pecados,  como  lo  v«fá,  ti  que  atenta- 
mente lo  consideráre.  7  Es  graode  sinraaon  é  injusticia  el  rehusar  el  pa- 
decer, aborreciendo  la  paciencia;  porque  ea  acumr  de  injusta  á  la  misüt 
justicia,  mientras  que  por  no  querer  tolerar  casa  aigima ,  no  se  qaíeie 
uno  sujetar  á  la  justísima  disposición  de  Dios,  siendo  todos  loa  mki 
(excepto  el  pecado)  penas,  que  vienen  de  so  santásima  mano»  dijo  elpn>* 
feta  Amds:  JVo  hay  mal  en  la  ciudad,  foe  na  haya  AecAo  ii  Señor»  Fi- 
fi símente;  así  como  ea  felicísimo  en  esta  vida  d  que  en  grado  emtirfD- 
te  goia  esta  virtod ;  así  es  sumamente  infelís  el  que  do  la  conoce.  O 
codntos  se  hallan  de  estos  en  el  mondo I  Quiáo  negará,  qne  so  iispa- 
ciencia  continua  les  hace  semejantes  á  loa  condenados  del  infierno! 

s  Considera,  que  la  paciencia  es  una  virtud ,  con  la  cual  sia  nlO^ 
murar,  ni  contristarnos,  sino  con  fortalesa  y  tranquilidad  de  áoiaio  to* 
leramos  por  Dios  todas  las  iníaertas  y  trabsjos  de  esta  vida,  con  rttdo- 
cion  de  primero  perder  la  vida ,  que  cometer  un  levísimo  pecado  pn* 
librarnos  de  ellas.  Los  grados  de  esta  virtud  son  tres:  el  primero  «s*  j** 
frir  las  adversidades  sin  alterarse  interiormente ,  j  sin  promiflfr  ^ 
actos  indecentes  6  palabras  escandalosas  contra  Dios ,  ó  contra  cna- 
ttiras,  ó  contra  sí  mismo;  esto  emperd  no  quita  el  lamentarse  dulcemen- 
te, ni  el  buscar  loa  remedios  lícitos  para  mitigar  el  dolor:  el  segando 
es,  sufrir  con  perfecta  resignación  é  indiferencia,  confornifínciose  eu  ta-  | 
do  con  la  divina  voluntad ,  como  decia  el  santo  Job :  Si  recihimos  h 
bienes  de  la  mano  del  SefUfri  por  fué  m  reeibirémos  ios  malesl  £1  terce- 
ro, que  es  el  mas  perfecto ,  es  sufrir  no  solo  con  resignación  sino  tam- 
bien  con  alegría  y  contento,  según  el  consejo  de  Santiago:  Ale§,rám. 
cuando  os  wais  circuidos  de  varios  trabajos  y  tentaciones»  Ó  cuán  léj(^ 
quizás  te  verás,  si  bien  lo  consideras,  de  tan  sublime  grado  de  pacien- 
cia! Quisieras  un  Dios  i  tu  modo,  que  se  sujetase  á  tti  voluntad; )  pi^  ¡ 
dándote  de  cristiano,  hoyes  el  padecer  y  sujetarte  á  la  de  Dioa.  ¡ 
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3  GoDtidera  loa  medias  que  te  pueden  aprovechar  pata  alcanaar» 
aumentar  y  cooaervar  la  virtod  de  la  paciencia*  i  Acuérdate  muchas 
veces  de  la  inefable  paciencia  de  Dioa,  en  tolerar  tanto  tiempo  tus  peca- 
doi.  a  Medita  atentamente  la  dolotOM  pasión  y  muerte  del  hijo  de 
Dioa»  tolerada  con  infinita  paciencia  por  tu  amor  y  ejemplo :  Criste pa* 
didáp9r  vototroSf  (dice  $•  Pahb)  paraque  úgak  tus  pisadas.  3  Consi- 
dcFBv  que  aíendo  brevísima  la  «da  humana ,  también  terminan  breve» 
mente  sos  penas.  4  En  tus- penas  y  trabajos»  di  con  S.  Ignacio  mártir: 
Miota  comiemu  á  sbt  siervú  de  Crr«fo;  y  confiesa  con  el  buen  Ladrón» 
fH»  ciofi  ellas  f0eibe$  h  reaomptnm  de  Uu  méritos,  5  Coteja  tos  trabajos 
con  loa  de  los  oercsderes,  soldados  y  cortesanos^  y  avergüánsate  de  que- 
rer tolerar  menos  por  Dios,  de  lo  q«e  ellos  toleran  por  el  Inter^  9  por 
el  mnodo  y  por  la  vanidad*  6  Ten  por  indubitable »  que  el  hombre 
paciente  purga  en  eata  vida  sus  pecados,  y  no  tendrá  que  temer  al  pur- 
gatorio en  la  otra.  7  fiai  muchos  actos  de  fe  sobre  esta  verdad :  que  to- 
dos los  trabajos  te  vienen  de  la  paleroal  providencia  de  Dios  para  tu 
mayor  bien.  8  Imita  á  santa  Teresa  de  Jesús  que  decin  :  Sefíot^  ó  pade* 
cer  ó  tmrir\  6  á  santa  Magdalena  de  Pazzis»  qoe  decía:  No  morir^  sino 
padecer:  di  con  el  santo  Pió  Quinto!  Señor ^  aumentad  el  dolor \  pero 
aumentad  también  la  paciencia.  O  si  fueses  tan  dichoao  de  gosar  aquel 
dulce  v/oculo  de  amor  de  Dios  de  aquellos  grandes  siervoa  suyos  que 
cootinnsmente  repetían  en  sus  penas :  Tanto  es  el  bien  que  espero ,  que 
en  ios  penas  me  deleito. 

Resolueion. 

La  piedra  de  toque,  por  donde  se  conoce,  sí  uno  tiene  virtud  cierta 
y  perfecta,  son  las  adversidades  sufridas  con  paciencia.  Trabajos  no  pue- 
den faltar;  porque  es  pensión  indispensable,  á  que  nossujetd  el  pecodo: 
ai  los  llevo  con  resignación,  ya  que  no  pueda  con  alegría  ó  tranquili-i 
dad»  recogeré  méritos,  cogiendo  rosas  de  espinas  i  mas  sí  repugno  á  las 
díiposiciones  de  Dios,  que  me  los  envía  para  ejercicio  de  paciencia,  me 
cargaré  de  pecados,  caminando  la  medicina  en  veneno:  resuelvo,  pues, 
animarme  á  sufrir  por  Dios  aquello,  en  que  que  querrá  ejercitarme, 
particularmente  los  malos  tratos  de  N.  el  mal  seceso  de  la  pretensión, 
la  pérdida  de  la  hacienda,  k  enfenoedad,  etc.  reconociendo  en  todos  es* 
toa  golpes  la  mano  suprema  de  Dios,  que  me  lo  da  para  mi  bien. 

Ramillete, 

Sefior,  si  sois  servido  darme  que  padecer,  dadme  también  pacien* 

cia. 
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MBDITAaON  DB  LA  VIRTUD  DE  LA  BfODESTU. 

I  Considera  las  rasones,  por  las  coales  4ebes  fiortarte  en  todo  lo* 
gar  con  la  debida  oiodeitia«  i  DÍOB  auealro  Saior  enoomienda  por  boa 
de  su  Apdstol  la  práctica  de  esta  virtud»  dldeado;  Fmeiira  modéstitm 
mamfiesta  á  todos  los  hmbns,  a  La  modasCia  es  ácta  loa  prójimos  um 
tacita  reprensión  para  el  disolnto,  y  ona  viva  exortacion  á  la  viitod 
para  loe  demás,  diciendo  IWtaliaoo:  Qiia  hs  paganos  de  m  tiemfí, 
vkndo  la  modestia  de  ios  crístUmos^  se  setUimt  excitados  á  obrar  oiría»- 
samenU.  3  Bsta  virtud  hace  venerable ,  á  quien  la  posee ,  7  que  cadi 
palabra  y  acción  soya,  aen  veverenciada  y  apreciada.  Al  contrarío,  el 
poco  modesto  es  aborrecido  de  todos,  y  ningnno  da  crédito  á  lo  qoe 
dice  6  hace.  4  La  composición  indecente  del  cuerpo  es  indicio  de  áiU' 
mo  desordenado  y  deseo tn puesto.  5  Así  cono  la  cortean  sirve  de  defen* 
aa  al  árbol,  y  las  bojas  de  reparo  á  los  frutos;  asi  la  modestia  consem 
noestro  interior  unido  y  recogido.  6  Si  el  Apóstol  pide  modestia  ^  to- 
dos los  cristianos;  cuánto  mas  obligadoa  á  día  estarán  los  sacerdotes, 
los  religiosos  y  todos  los  que  viven  en  comunidad!  Si  dijo  el  seráfico 
doctor :  Que  la  modestia  y  eomposicion  exterior,  es  indicio  manifiesto,  it 
que  el  interior  va  hkn  ordenado;  qué  tal  estará  el  interior  de  ua  ttccf- 
dote  ó  religioso  chocarrero  6  poco  modesto? 

a    Considera,  que  la  modestia  es  una  virtud ,  con  la  cual  se  arregb 
y  compone  el  exterior  del  hombre.  Los  actos  principales  son:  i  Tener  el 
cuerpo  moderadamente  derecho,  así  en  el  caminar,  como  cuando  está 
sentado  d  én  píe.  a  Llevar  la  cabesa  con  medianía  indinada  ¿cía  el 
pecho,  no  moviéndola  livianamente,  sino  con  |;ravedad,  cuando  cunvie- 
ne  y  lo  pide  la  necesidad.  3  Tener  los  ojos  lo  mas  del  tiempo  inclina- 
dos ácia  la  tierra,  y  no  dejarlos  discurrir  á  una  y  otra  parte,  ni  p"^^' 
loa  fijos  en  la  persona,  con  quien  se  habla.  4  No  maniíestar  el  ro^^^^ 
melancdlíco,  ni  vanamente  alegre ,  sino  con  serenidad  y  dulzura.  5 
parco  y  compuesto  en  el  vestir.  6  No  caminar  á  prisa ,  si  la  n'i^^^J 
no  lo  pide,  sino  con  piso  grave  y  moderado.  7  Hablar  á  su  tiempo  y 
con  la  debida  circunspección,  y  no  en  voz  alta,  ni  descompuesta-  S  Si 
se  ofreciere  el  toser  ó  escupir ,  vuelva  con  modestia  el  rostro  para  00 
ofender  á  los  demás.  9  Cuando  las  manos  no  están  ocupadas,  tenerl»* 
recogidas  ácia  el  pecho,  y  no  moverlas  fácilmente.  10  Cuando  e^t* 
tado,  no  tener  una  pierna  sobre  otra.  1 1  Conservar  el  vestitlo  limpio  ) 
aliñado,  pero  sin  afectación,  i  2  Caminando  con  persona  superior,  flo 
igual  con  rila,  sino  uii  poco  atra's,  y  á  la  mano  izquierda,  cediéndole 
el  li]g;ir  mas  honorifico.  13  Cuando  se  acuesta,  no  ponerse  boca  arrihs» 
aiuo  de  lado  y  jamas  descubierto  ni  descompuesto.  2  Considera, 
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modestia  no  es  virtud,  sino  tiene  dos  ooiidiciones  que  se  coligen  del  lo- 
bredicho  lugar  de  S.  Pablo;  y  ton:  i  Que  se  practique  con  cnalqaiera, 
sea  superior  ó  inferior,  noble  ó  plebeyo,  y  por  esto  dice:  Sea  numifieita 
é  todotM  i  Que  ckU  mu»  observe  aquello  que  le  conviene  aegon  su 
Udoi  el  religioso»  como  religioso  y  no  como  cortesano:  esto  quiere  de- 
dr  wmitra  mointía,  3  Que  no  sea  meramente  superficial  7  exterior, 
aino  qne  salga  del  interior,  recogido  7  compuesto,  7  procódadel  te* 
ñor  de  Dios  presente;  pues  como  dice  el  sábio :  El  fin  de  la  modestia 
es  d  temor  de  Dios,  O  cuánto  peligra ,  que  la  modestia  de  muchos  no 
aea  virtnd  aino  hipocreaía!  Mídase  con  el  temor  santo  de  Dios,  que  este 
ea  el  que  decidirá  esta  cansa. 

3  G>naidera  los  medios,  con  loa  cnalea  se  alcanaa  esta  virtud,  i  Es- 
tando aolo ,  pdrtate  con  la  misma  modestia  que  coando  estrfa  en  com- 
pafiía  de  otros ,  porque  te  mira  Dios,  a  Residencíate  á  tí  mismo  una 
vea  cada  semana  sobre  los  actos  de  la  modestia ,  7  enmienda  las  faltas 
4|ne  contra  ella  has  cometido.  3  Observa  aquello  que  en  esta  materia  te. 
deaagrada  en  los  otros ,  7  procura  no  imitarles.  4  Acuérdate  siempre  de 
tener  preaente  á  Dios  en  todo  lugar.  5  Ten  respeto  i  todos ,  7  mira  la 
persona  de  Cristo  en  tu  prójimo.  6  Conversa  gustoso  con  las  personas  sá- 
btas ,  procurando  imitar  so  buen  porte.  7  No  dejes  pasar  dia ,  sin  tener 
algún  rato  de  oración  mental;  porque  esta  es,  como  un  cuchillo  de  doa 
fijos  que  corta  del  cuerpo  todo  lo  auperfluo  de  él,  7  también  del  alma.  O 
si  lo  hicieses  así,  cuán  der lamente  alcansariaa  la  verdadera  7  santa  010- 
destia  en  el  cuerpo  7  en  d  alma! 

UEDITAaON  DE  LA  VIRTUD  DE  LA  LIMOSNA. 

I    Considera  los  motivos,  que  te  pueden  obligar  á  ser  liberal  con  los. 
pobres.  I  Así  como  el  agua  apaga  d  fuego;  así  la  limosna  quita  el  pe- 
cado; esto  es,  perdona  los  pecados  veniales,  dispone  al  perdón  de  los 
mortales ,  7  quita  la  pena  debida  por  aquellos  7  por  estos,  a  Iropétra 
de  Dios  una  buena  muerte;  porque  como  dice  el  santo  Tobías:  ^0  per» 
nsitirá  Dios  que  se  condene ^  el  que  fi§e  liberal  con  los  ptéresi  7  san  6e- 
TÓmtMUí  dice:  No  me  acuerdo  haber  Ifido  que  tuviese  mala  muerte  ^  el  que 
esta  vida  practicó  gustoso  las  obras  de  misericordia;  porque  teniaido 
Moa  misericordiosos  muAos  intercesores  f  es  imposible  que  sus  oraciones  no 
sean  oidas.  3  £1  ^bio  nos  enseda,  que  la  limosna  merece  ser  preferida 
éí  mochos  sacrificios;  7  los  santos  Ambrosio,  Agustino  7  León  papa  la 'lla- 
man otro  bautismo.  4  Sed  misericordiosos ^  (dice  d  Señor)  como  es  miseria, 
endioso  vuestro  padre  celestial 9  el  cnd  continuamente  está  dando  á  to- 
dos. 5  La  limosna  dadaá  los  pobres  la  reputa  .Cristo  SeiSor  nuestro,  como 
b^dia  á  so  misma  persona;  7  al  contrario  9  dice  d  Espíritu  Santo  en  los 
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proverbios:  El  que  ckrra  $i§s  oidos  é  ku  necmimdes  dá  pohre, pedirá  j 
no  wd  wh,  6  Los  clérigos  y  sacerdotes  tíenen  major  obligactOB  deier 
liberales  con  los  pobres,  i  Porque  por  la  gbria  de  Dios  y  por  lu 
están  obligados  i  dar  buen  ejemplo  á  todos»  joanifestarae  piadosos  coa 
los  prójimos;  /  esto  no  b  conseguirán,  atoo  se  oiantfiestan  carítstivw  j 
misericordiosos  con  los  pobres,  a  Por  la  obligación  qot  tienen  de  aot« 
tar  al  paeblo  á  ejercitar  las  obras  de  misericordia ,  no  aolo  con  Isr  pilir 
bras ,  sino  con  mayor  eficacia  con  las  obras.  O  qué  terrible  j  dignt  de 
temor  será  aquella  maldición  del  supremo  Jnes  en  el  dia  de  U  cneata:  li 
maldUot  al  fuego  éter t» i  porque  tuve  hambre  y  m  me  dietat  de  comerl 

s  Considera,  qne  la  limosna,  paraque  sea  del  agrado  de  Dioi,defae 
tener  estas  cinco  condiciones,  i  Debe  ser  hecba  en  estado  de  gracia:  Dioi 
mird  á  Abel ,  j  después  á  sus  doñea  j  ofirendaa.  a  Debe  haeene  coa  nc-  . 
ta  intención  de  agradar  á  Dios  únicamente  jr  no  á  loe  hombrea;  poiqK 
los  que  hacen  limosna  por  la  gloría  mundana :  Ya  han  recibido  su  pa§a; 
dice  el  Sdior.  3  Con  prontitud  j  alegría ;  porque  Dios  ama  al  dador  ll^ 
gre » j  al  que  dá  con  pronto  dnimo.  4  Debe  darse  con  drden,  preliiiea- 
do  los  hombres  de  bien,  en  particular  los  eofermosjvergonssntca, lia- 
dos los  otros:  La  limosna  (dice  san  Ambrosio)  es  tanto  mae  agreddki 
Dios,  cuanto  le  es  mat  grato  aquel  que  la  reahe,  5  Debe  darse  00a  jo^ 
ticia;  esto  es,  de  lo  que  es  propio;  porque  no  es  Ucito  dar  lo  qoe  no  a 
suycu  De  aquí  se  conocerá ,  cuan  mal  hacen  algunos  qoe  habiendo  harti- 
do  alguna  hacienda  y  quedando  defraudado  SU  dueño,  piensan  qoe  satisfi* 
cen  con  hacer  limosna  á  los  pobrea,  dcon  hacer  deeir  misas  por  lai  slmis- 

3    Considera  y  practica  los  medios  para  hacer  fructuosamente  la  li- 
mosna. I  Debe  hacerse  con  secrefo,  y  particularmente  sí  hay  pelígisík 
vanidad:  Cuando  hacéis  limosna,  (dice  el  Seiior)  mirad  que  la  mano  si- 
niestra no  sepa  lo  que  hace  la  derecha;  esto  es,  que  se  haga  la  hao»» 
puramente  por  Dios,  sin  meada  de  alguna  siniestra  intención. a  NoF<^* 
tender  de  quien  la  recibe  cosa  alguna,  aino  el  aufragio  de  sus  oraciones 
porque  lo  contrario  fuera  amor  propio ,  y  nada  agradable  á  Diot 
mosna.  3  Cusndo  sabes  las  necesidades  de  los  pobres,  no  esperei  á 
te  pidan  para  remediarlas,  á  imitación  del  santo  Job,  que  decía  de  sí: 
Qae  no  esperaba  que  las  pobres  viudas  abriesen  la  boca,  áno  que  hs 
corria  antes  que  hablasen.  4  Acompaña  la  lítnoana  corporal  con  la  espi- 
ritual, ensenando  á  los  ignorantes,  consolando  dios  afligidos,  &c.  5  Aun- 
que en  la  limosna  se  deben  preferir  loa  buenos,  no  debe  negarse  í  1'^^ 
malos,  paraque  de  esta  auerte  nua  fácilmente  los  gane  para  Dios;  pu^^ 
como  dice  san  Juan  Crysdstomo:  A  cuaUqmera  que  se  dé  la  lim^^'^'' 
nunca  se  pierde  el  mérito,  6  Figiírate  en  la  peraona  del  pobre  al 
Cristo  Redentor  de  la  vida,  mirándole  con  rostro  alegre- y  sereno,  com- 
padeciéndote de  ana  miaerlaa,  y  deseando  hacer  io  petihie  para  aüvür^* 
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Y  qué  sabes  si  alguna  vez  (como  ha  sucedido)  será  el  mismo  Cristo  el 
que  te  pide  la  limosna?  O  Santo  Dios!  Que'  sería  de  mí,  si  le  despidie- 
se con  ceño  y  malos  términots! 

MEDITACION  DE  LA  CONFORMIDAD  CON  LA  VOLUNTAD 

D£  Dios. 

I  Considera  los  motivos,  que  te  deben  obligar  á  conformarte  con  la 
volnotac}  de  Dios,  i  Porque  todo  cuanto  dispone  y  quiere  Dios,  todo  lo 
dispone  para  su  major  gloria ,  bien  y  provecho  del  hombre,  s  Si  un  en- 
fermo se  pone  enteramente  en  las  manos  del  médico,  se  deja  sangrar, 
cortar,  aplicar  hierro  y  fuego,  negar  los  manjares,  prohibir  el  vino.  He* 
nar  el  estdmago  de  bebidas  amargas  y  bocados  desabridos,  sujetándose 
del  tedio  á  so  eondocta ,  do  obstante  de  estar  tan  expuesto  á  error  y  en* 
gaño  9  sob  por  la  aprensión  que  tiene,  que  el  médico  entiende  lo  que  ha- 
ce y  procara  darle  talad;  con  cuánta  mayor  raaon  debes  td  ponerte  en 
laa  manos  de  Dios,  recibiendo,  como  venido  de  días  cnanto  te  acaece» 
sshisiido  qne  desea  mas  la  salad  de  tn  alma ,  que  el  médico  la  de  ta  caer* 
po?  Pnede  acaso  engallarse  Dios  en  ra  condoctaf  Mas»  nn  ciego  se  deja 
guiar  de  nn  muchadio»  y  aun  á  veces  de  nn  perro,  porque  sabe  que  tie- 
nen vista  y  h  moatrarán  mejor  el  camino  que  otro  dego;  y  no  aabrás  td 
dejarle  guiar  de  ÍKos  que  vé  mejor,  que  ninguno  el  camino  que  te  con- 
viene pam  salvarte»  aunque  esté  sembrado  de  abrojos  y  de  espinas?  3  La 
volontad  de  Dios  es  infinitamente  santa  ,  y  por  consiguiente  es  regla  de 
toda  aantidad :  de  donde  á  proporción  de  la  conformidad  que  tendnbs  con 
día ,  serás  perfecto  y  santo.  O  cuén  adelantado  te  hallarías  en  las  virtu- 
des» sí  atendías  con  diligencia  al  ejercido  de  conformarte  con  la  volontad 
de  JDtos!  ' 

n  Considera,  que  debiéndote  conformar  con  la  voluntad  de  Dios  en  to- 
das las  cosas » as(  adversas,  como  prdsperas»  acddeotes  naturales»  as^  de 
fuera ,  como  de  dentro  de  t(  mismo;  te  hallarás  convenddo  hsber  malo- 
grado á  csda  paso  las  ocssiones  que  te  deparaba  Dios.  Cu&otss  veces  has 
prornimpido  en  quejas  contra  la  estadon  del  tiempo,  y  ai  por  frío,  ja  por 
caloroso ,  ja  por  destemplado »  sin  atender ,  á  que  si  no  te  servia  para  la 
vidm  temporal,  te  podía  ser  maj  útil  para  la  eterna?  Cuántas  veces  te  has 
quejado »  á  lo  menos  interiormente »  de  no  ser  de  tan  ilustre  nadmiento 
como  el  otro,  de  no  tener  tanta  habilidad  y  talento»  tanto  juicio»  tanta 
memoria  »  tanta  santidad»  tanta  bellesa,  sin  acordarte  que  te  podría  de- 
cir el  SeÜor:  Amigo  ^  no  Uhago  injuilieia :  Üwa  lo  qué  es  tuyo  y  anda!  O 
qué  desoomedtmiento  y  grosería!  Gonfííadete  delante  de  Dios,  homdlate 
en  so  divina  presencia»  y  resígnate  á  su  eterna  dtsposidon,  recibiendo 
con  hadmiento  de  gradas»  lo  que  sea  servido  darte»  ÍHo,  ó  calor,  llovía. 


Digitízed  by 


3^4  uAVv/íti 

nieve,  pobraá^  Kamíllacíones  ,  trabajos ,  enfemedades, 'deflaciones  ei 
la  of ación ,  tédio ,  sequedades :  míralo  todo ,  como  ordenado  de  so  pnn 
▼idencia  para  tu  bíea ,  y  díle  coo  el  santo  profeta ,  Psaln.  78.  StÜorf  at 
jamentwn  faetussum  apnd  tei  Yo  no  qoiero  ser  €h  vuestra  casa,  como 
caballo  de  regalo,  que  se  cuida  con  diligcocia ,  y  se  trata  con  inll  adver- 
tencias, no,  Dios  mió; quiero  ser  como  un  jumento  que  anda  á  todas  ma- 
nos, sirve  en  la  dudad  y  en  la  campaiSa ,  al  monte  7  al  llano ,  de  dia  y 
de  noche,  de  invierno  y  de  verano»  por  caminos  buenos  y  malos,  y  se 
deja  guiar  de  un  niño ,  llevando  tan  presto  el  estiércol ,  como  4  oro ,  7 
se  contenta  de  un  poco  de  paja. 

3  Considera  los  medios  de  que  te  puedes  valer  para  conformarte  con 
la  divina  voluntad,  i  Asienta  bien  esta  verdad  en  tu  oorason,  que  no  so- 
cede,  ni  se  hace  cosa  en  el  mundo  sin  expresa  voluntad,  6  afasolota ,  é 
permisiva  de  Diot.  Piensas  á  veces  que  fue  accidente  el  romperse  el  otio 
la  pierna,  el  caer  del  caballo:  que  fue  culpa  del  médico  morirse  el  hijo^ 
mala  conducta  del  abogado  el  perder  el  pleito ,  malicia  del  veoino  el  mal 
suceso  en  la  pretensión ;  7  no  fue  sino  eterna  disposícioo  de  la  divina  pio- 
videncia  que  lo  encamínd  así  para  bien  de  to  alma.  Cualquiera  cosa  que 
te  suceda  contra -tu  voluntad,  sabe ,  dice  san  Agostin  que  no  sucede,  sino 
de  drd^n  de  Dios,  j  cuando  no  entendemos  porque  se  hace  esto  6  lootnn 
es  menester  atriboirlo  á  la  providencia  divioa ,  cre7eiMfo  que  no  sucede 
sin  causa ,  7  procura  sujetarte  luego  á  este  divino  queres,  adorando  la  ma- 
no que  te  hiere,  s  Pon  los  ojos  en  Cristo  nuestro  modelo  que  protesta  en 
su  Evangelio.  {Joan,  6.  38.)  que  no  vino  al  mundo  i  hacer  so  voluntad, 
aunque  justísima ,  sino  la  de  so  padre ,  siendo  ésta  el  dnico  Én  de  sas  de- 
seos y  acciones,  7  esfuérzate  á  imitar  este  ejemplo;  7  nota  que  onestro 
Seííor  Jesucristo  se  conformó  con  la  voluntad  de  su  Btemo  Padre  en  cosas 
tan  árdoas ,  como  fue  el  morir  ignominiosamente  en  crua;  7  á  tí  no  se 
te  pide  conformidad  en  cosa  tan  dificultosa  como  esta.  3  Píclela  á  Dios 
con  fervor  en  tu  meditación  ordinaria,  en  la  cual  debes  hacer  resolodoa 
de  abrasar  las  ocasiones  ocurrentes  en  aquel  dia ,  poniéndote  algsna  pe- 
nitencia por  cada  falta  que  observaras  en  SU  práctica,  O  si  guardases  bies 
estos  documentios»  qué  tal  sería  la  paa  que  tendrias  en  tu  coraaon! 

Ruoiueion. 

Los  desconsuelos,  amarguras,  di^stos ,  desabrimientos,  las  tarbn- 
ciones.7  quejas,  en  que  tan  frecuentemente  se  v^  anegado  mi  coraaon  y 
fluctuando  mi  espíritu ,  son  pruebas  irrefragables  que  no  he  conocido  la 
conformidad  con  la  voluntad  de  Dios:  unapequefia  contradicción ,  nn  avi* 
so,  un  cootragenso,  me  ha  quitado  la  pas  7  metido  en  tormenta,  stn 
saber  sosegarme  por  muchas  horas ,  y  aun  á  veces  por  muchos  dias:  tiem- 
po  es  7a  de  convcnoerme  de  este  desdrden  7  remodiailo:  por  lo  que  re* 
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suelvo  poiicfme  eiti  inviolable  ley  de  ahogar  en  m  nadcnlento  á  eitos 
movimiento»  deaiegladoa  coo  la  prtíctica  del  lanto  Profeta  rey:  O&nutMi; 
^tomam  tu  fedstu 

Ramillete. 

Haced,  Señor  qoe  adore  liempre  vnestras  divinas  disposiciones,  ni 
me  separe  de  vuestra  santísima  voluntad. 

MEDITACION  DE  lA  IMITAGION  DE  CRISTO 

snfioR  mjssTRo* 

1  Considera  la  obligación  qoe  tienen  todos  los  cristianos  de  ser  ver- 
daderos imitadores  de  Qristo  Señor  nuestro,  i  Vino  su  Magestad  divina 
del  délo  á  la  tierra,  para  ser  norma  j  ejemplar  de  nuestra  vida ,  y  quie* 
re  qoe  todos  le  imitemos;  por  eso  dijo  á  los  apdstoles  y  en  ellos  á  to- 
doa:  ¥0  Oí  he  dado  aemplo  paraque  ¿breiM  como  yo  he  obrade,  a  Te  Ha- 
mas  cristiano  9  no  solo  porque  crees  en  Cristo,  sino  porque  profesas  se- 
guir su  vida  y  practicar  an  doctrina ^  y  así,  según  san  Agustín,  no  mere* 
ce  nombre  de  cristiano ,  el  que  no  es  imitador  de  Cristo.  3  £1  ser  imi- 
tador de  Cristo  es  una  señal  muy  cierta  de  ser  del  niimero  de  los  pre- 
destinados, diciendo  el  Apdatol  ,que  aquellos  que  Dios  ha  destinado  para 
la  eterna  gloria,  quiere  que  sean  conformes  con  la  imágen  de  su  Hijo: 
por  eso  han  procondo  toitos  los  santos  caminar  por  el  camino  de  la  imi- 
tación de  Gríato ,  y  san  Ignacio  mártir ,  cuando  se  hallaba  en  medio  de 
laa  fieras  y  de  los  tormentos ,  decía :  Que  enténces  ementaba  á  ser  ver'* 
dadero  discípulo  de  Cristo»  En  efecto,  las  penas  son  la  verdadera  diviaa 
y  señal  para  discernir  loa  seguidores  de  Cristo  de  los  secuaces  de  sata- 
nás. 4  Es  gran  locura  no  imitnr  á  Cristo,  que  es  vida,  verdad  y  camino: 
vida  í>íenaventurada,  verdad  infalible  y  camino  aeguro.  O  mí  Dios  y  Se- 
ñor! Si  hago  reflexión  á  mis  deseos  y  operaciones,  cnán  diversas  laa  ha- 
llaré de  las  \iiestras! 

a  Considera,  que  la  imitación  de  Cristo  Señor  nuestro  consiste  en  ha- 
¿tt  obras  semejantes ,  á  las  que  su  Magestad  divina  hizo  por  todo  el  dis- 
curso de  so  vida.  Los  eclesiásticos  le  deben  especialmente  imitar  en  las 
funciones  que  ejercitó  en  los  tres  dltimos  años  de  su  vida;  esto  es,  ense- 
ñando, predicando,  administrando  los  santos  sacramentos,  crfphrando  el 
sacrificio  de  la  misa ,  y  haciendo  semejantes  funciones  en  lieneficio  del 
prdjimo.  Jjos  seglares ,  de  cualquiera  catado  y  condición  que  sean ,  pue- 
den y  deben  imitarle  en  todo  aquello  que  obrd  desde  su  nacimiento  has- 
ta los  treinta  años  de  su  vida:  en  la  humildad,  aprendiendo  á  ser  man- 
gos y  humildes  de  corazón ,  lo  cual  se  practica  reputándose  por  vil  y  dig- 
no de  todo  desprecio,  y  alegrándose  cuando  vé  que  los  otros  le  tienen  por 
tal :  en  la  paciencia ,  tolerando  las  injurias ,  las  aflicciones  y  trabajos  con 
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«qufll  magoiníóio  cdrason «  ooa  que  las  Ilevd  el  Señor  en  su  viéi  y  pi- 
^jott :  en  U  caridad  que  le  mofld  n<»  solo  á  beneficiar  á  todoi «  sinando 
enfermos,  resucitando  muertos,  sino  también á  dar  la  vida  por  WMDtnii: 
en  la  obediencia,  sujetándose  de  buena  gaoa  á  los  inferiores,  por  amor 
de  aquel  Señor  que  fue  obediente  hasta  la  miterte,  y  muerte  de  crui: 
en  la  oración ,  empleando  todo  el  tiempo  que  pudiere  en  ella ;  y  así  en 
las  demaa  virtudes.  Procura  arrojar  de  tí  la  ociosidad,  la  flojedad  j  ti- 
bi(  1 ,  que  son  tres  poderosos  enemigos  que  te  apartan  de  la  imitacioode 
su  Magestad  soberana. 

3  Considera  los  medios  que  te  pueden  ayudar  Á  la  imitadoii  de  Je- 
sús. I  Haz  como  aquellos  que  aprenden  á  escribir,  que  de  cuando  en  cuan- 
do fijan  los  ojos  en  el  ejemplar  que  les  did  el  maestro ,  para  conformar- 
se con  él;  asi  debes  fijar  á  menudo  tus  pensamientos  en  las  virtudes } 
acciones  de  Cristo  Señor  nuestro  para  arreglar  tu  vida  por  ellas,  s 
todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieren ,  confúndete  de  querer  ser  mejor  tra- 
tado que  su  Magestad  divina.  Atiende  que  Cristo  tuvo  un  pesebre  al  ns- 
cer ,  y  al  morir  la  crua  por  cama ,  vistid  pobremente .  se  susteotd,  ó  de 
su  trabajo»  ó  de  limosnaa;  y  tú  tantas  sobrasen  todo «  tantas  quejas  si 
te  falta,  no  solo  lo  necesario,  mas  aun  lo  superíiuoy  vano:  mira,  si  de- 
bes siquiera  ejercitai  algo  de  mortificación  en  el  trato  de  tu  persona.  3 
Pondera  vivamente  lo  que  barias,  si  un  rey  de  Irt  tierra,  sábio,  rico  y 
poleroso  te  convídase  á  pelear  consigo  contra  tu  principal  enemigo  y 
suyo,  con  esperanza  cierta  de  la  victoria  ,  y  con  promesa  de  larga  ie« 
compensa;  con  qué  ánimo  abrazarias  tal  convite?  Acaso,  pues,  te  has 
de  manifestar  vil  y  cobarde,  en  seguir  á  Jesús  tu  Rey  y  Señor,  que  va 
delante  de  tí  á  pelear  contra  el  inundo  ,  demonio  y  carne,  enemigos  so- 
yos  y  tuyos,  siendo  cierfo  que  has  de  conseguir  victoria  y  por  elh  "1 
premio  infinito?  O  Señor,  no  permitáis  tal  vileza  y  cobardía  en  míll^*'^' 
ine  gracia  para  coiioc**r  aquello  en  que  j)rinciprdmente  os  debo  tíiútv% 
asistidme  cou  ella  para  ejecutarlo  hasta  la  muerte. 

Resolución. 

He  conocido  claramente,  (jue  el  iinitir  ;í  Jesucristo  mi  Redentor, me 
iinjiuría  tanto,  como  salvarme;  {loríjue  jio  puede  ser  lo  uno  sin  lo  oiro: 
pero  al  mi.imo  tiempo  he  quedado  sumamente  confuso  de  mis  acrioiieí, 
tan  opuestas  á  es(n  tan  debida  imitación,  entrantío  en  el  justo  temor  d^^ 
que  el  Cnirifijo  ,  (jiie  me  presentaran  ;í  In  hnrn  de  h  muerte  para  alen- 
tar mi  confianza,  haya  de  servirme  de  medio  de  mi  condriiirion, sien- 
do mucho  de  temer  que  no  será  mi  Salvador,  sino  lia  sido  un  modelo:  re- 
suelvo ,  pues ,  no  perder  de  vista  este  divino  original  para  copiarle  en  im 
modo  de  vivir;  y  pues  todas  las  acciones  de  la  vida  humana  se  reducen 
á  tres  géneros  i  es  á  saber  puramente  naturales  ^  como  dormir,  coio^$ 
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beber,  &c.  civiles;  como  hacer,  tratar,  conversar,  <S:c.  espirituales  y  to- 
cantes al  cultn  dp  Dios.  En  todas  ellas  propongo  tener  por  regla  fija  las 
de  Cristo  nuestro  Señor:  acompnnar  las  primeras  con  moderación  y  tem- 
plaiizi,  regulándolas  por  la  razón  ,  necesidad  y  medida:  las  secundas  con 
modestia,  discreción,  condescendencia,  humildad,  paciencia,  &c.  y  Jas 
liitiinas  con  respeto,  £srvor,  atención,  &c. 

Ramillete. 

Dios  mió,  si  el  que  no  tiene  el  espíritu  de  Jesucristo  no  es  vuestro, 
didüie  que  en  todas  mis  acciones  tengi  loi'  miamos  principios,  sentimien- 
tos y  ün  que  tuvo  Cristo  en  las  suyas,  para  vestirme  ast  de  su  espirita 
é  imitación. 

MEOITAGION  DEL  CUIDADO  QUE  LOS  PADRES  DE  FAMILIAS 

OfiB£N  TSNSR  OJS  SUS  O0MÍSTI€06. 

I  Considera  la  <»rande  obligación  que  tienen  los  podres  de  familias  con 
SUS  hijos  y  dome^^ticos.  i  Dios  nuestro  Señor  pedirá  estrecha  cuenta  de 
los  pecados  de  aquellos  que  están  bajo  su  dominio;  y  ios  pecados  que  éS" 
tos  cometieren  por  no  corregirlos  y  castigarlos,  se  Ies  imputarán  á  ellos. 
s  El  padre  que  no  castiga  á  sus  hijos,  (dice  el  Espíritu  Santo)  Ies  abor- 
rece, j  El  Apóstol  dice :  El  que  no  tiene  cuidado  de  sus  dorne'sticos ,  ha  ne~ 
¿ado  la  fé ^  y  es  peor  que  un  infiel.  4  Dios  no  falta  en  dar  á  los  pul  res 
de  familias  que  no  lo  desmerecen ,  las  gracias  necesarias  para  encaminar 
á  la  vida  cristiana  á  sus  hijos  y  domésticos;  y  así  faltando  á  esta  obli- 
gación,  hacen  abuso  de  la  gracia  que  Dios  Ies  dio',  y  ocupan  el  lugar 
en  que  otro  cumpliri^i  ir.ejor.  5  Kl  padre  cuidadoso  do  la  salud  espiritual 
desús  hijos  y  domésticos,  dá  mueha  gloria  Dios,  utilidad  al  prójimo, 
y  merece  que  el  Seilor  le  comunique  co¡i  mayor  abundancia  sus  divinos 
dones.  Si  c!  Centurión  del  Kvangclio  ,  por  mostr.irse  solicito  de  la  s;dud 
corporal  de  su  siervo,  iricrecid  premio  y  alabanzíJ  por  la  boca  de  Cristo, 
qué  alaban/is  v  premio  luereccrá  el  que  fuere  cuidnííaso  de  la  salud  es- 
piritual de  lüs  suyos?  6  Sería  inhum.jíio  y  cruel,  el  que  dejase  morir  de 
Lamiere  1  sus  domésticos;  pues  quien  negará  que  es  mayor  crueldad  el 
dejar  perecer  las  almas  de  los  suyos,  por  no  administrarles  la  doctrina 
necesaria  para  salvarse,  condenándose  por  esto  unos  y  otros  á  eternas 
llamas?  O  padres  mas  crueles  que  las  fieras,  peores  que  los  infieles! 

t  Considera  lo  que  debe  hacer  un  padre  de  familias  con  los  suyos, 
para  cumplir  con  el  oficio  de  padre.  1  Debe  instruirles ,  6  por  sí  6  por 
otros  en  las  cosas  que  pertenecen  á  la  salvacioo  de  ios  almas ,  según  que 
pide  el  estado  y  disposición  de  cada  uno.  s  Loa  dcb«  reprender  j  casti- 
gar sus  faltas ,  en  lo  eual  debe  holr  dos  cMremos  viciosos  $  esto  es  la  de^ 
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masiada  didmulacion  y  blandura ,  j  el  sobrado  rigor  y  a^resa^  O  tt  to* 
dos  los  superiores  y  padrea  de  firaiUias  estovieaen  revestidoa  del  aanlo  w-  ' 
lo  para  con  los  suyos  de  aquel  santo  Bleasaro,  j  del  santo  Tobías  qoe  I 
no  podían  tolerar  que  eo  sus  casas  se  ofendiese  á  Bioa!  3  Deben  pio- 
curar  que  los  suyos  huyan  la  ociosidad  que  es  madre  de  todos  los  vidw 
por  eso  los  deben  ocupar  con  discreción  en  los  ministerios  propoidona- 
dos  á  sus  grados.  4  Deben  apartarlos  totalmente  de  las  ocasiones  del  pe- 
cado; como  son  9  los  juegos  de  naipes,  dados  7  otros  semejantes ,  yuo 
permitirles  libros  profanos,  ni  de  comedias,  &c.  ni  oonyersacionefl  coa  ¡ 
gente  de  diferente  sexo, ni  oompafíías de  gente  vagamunda» ociosa  yfaia» 
por  donde  muchos  se  han  perdido.  5  Deben  sobre  todo  darles  buen  ^¡at  ' 
pío ,  guardándoles  de  decir ,  d  hacer  cosa  alguna ,  por  la  cual  spreodis 
á  ofender  á  Dios.  0^  cuántos  hijos  se  conserrarian  castos »  si  los  pidio 
fuesen  recatados!  Cuántos  no  jurarían ,  si  los  padres  no  fnesea  jora-  \ 
dores!  Cuántos  serian  virtuosos,  si  los  padres  lo  fuesen! 

t  Considera  los  medios ,  de  que  se  pueden  valer  los  psdres  de  fiiaii-  • 
lias  para  cumplir  con  dichas  obligaciones,  i  Rogar  á  menudo  á  Diot  por 
los  propios  dom^tÍGOs,  pidiéndole,  les  conceda  su  santo  temor,  s 
las  veces  que  si^ieren  que  cometieron  sigan  pecado.  Impónganles  algusa 
penitencia,  j  que  cuanto  antes  se  confiesen  de  él.  3  Tengan  graa  cni- 
dado  de  qne  sepan  la  doctrina  cristiana ,  y  el  modo  como  se  han  de  coa* 
fesar :  también «  de  que  si  es  posible,  oigan  misa  todos  los  días  con  ateo- 
don  y  devoción ;  y  los  sermones  que  los  diaa  festivos  se  predioaa,  J  la 
doctrina  cristiana  que  se  enseña:  que  antes  de  acostarse  y  cosndosel^ 
yantan ,  hagan  alguna  oración,  encomendándose  á  Dio6,á  la  VírgeoSia- 
tísima  y  al  Angel  de  la  Guacda.  4  Cuando  están  enfermos,  cnideadeli 
salud  de  su  al  tu  a  ,  como  cuidan  de  la  del  cuerpo.  5  Procuren  qaa  MtP 
muy  devotos  de  la  Virgen  Santísima,  y  del  ángel  Custodio  que  wa^ 
les  acompafia.  6  Pidan  muy  de  veras  perdón  á  Dios,  así  de  lospe^ 
de  los  hijos  y  domésticos ,  como  de  los  propios ;  porque  se  les  eipeia  ^ 
durísimo  juicio,  y  castigo  terrible  de  Dios  á  los  padrea  remisos  y  dea* 
cuidados,  según  dice  el  Espíritu  Santo:  Juicio  durísimo  se  haré  delíi 
gt$e  presiden  á  los  (¡iros.  Velad,  padres  de  femilias,  velad  y  temed  las 
iras  de  Dios, que  bien  tenéis  porque  velar  y  porque  temer;  y  aprended 
de  la  buena ,  6  mala  educación  que  se  tuvo  con  vosotros»  la  qoe  áeUi^ 
dar  á  vuestros  hijos  y  doméstioos. 

MEDITACION  D£  COMO  TODOS  LOS  QUE  DESEAN  AGRADAR  j 

A  DIOS,  OBBBN  Tim&  UM  DUtBClOR  SSfISITOAL.  ¡ 

I  Considera,  cuán  litil  y  provechoso  es  á  todos  el  tener  un  director  j 
espiritual  para  que  nos  guie  en  el  camino  de  la  peifeccíon.  i  Dice  m  j 
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Bernardo:  Qiitf  el  que  no  tiene  otra  guia  que  á  s( mismo,  es  coiiduLido  de 
un  loco;  y  fil  que  se  fia  de  su  propio  juicio,  no  tiene  necesidad  de  demo- 
nio que  le  tiente,  2  Cuai  es  el  ciego  que  no  necesita  de  que  le  guien? 
Todos  los  hijos  de  Adán  quedamos  ciegos  por  el  pecado  original ;  y  así 
no  hay  alguno  por  docto  é  iluminado  que  sea  que  pueda  guiarse  á  sí  mis- 
mo: y  por  mucha  luz  y  gracia  que  tenga  para  guiar  á  los  otros,  no  la 
tendrá  para  encaminarse  á  sí  mismo.  3  Las  histfji  i  js  sagradas  están  lle- 
nas de  ejemplos  de  caídas  horribles  de  personas  ,  {tor  otra  parte  piado- 
sas y  santas,  por  haberse  querido  regir  por  si'  inismas;  y  quien  sabe  si 
te  puede  suceder  lo  mismo ,  si  pretendes  camijjar  por  ia  via  di  !  espíri- 
tu, sin  mas  conductor  que  tü  mismo?  4  Todos  los  hombres  que  tratan  de 
espíritu,  son  tle  sentir,  que  en  el  cafnino  tie  h  jierfeccíon  no  se  puede 
bacer  progreso  al^^inio  ¿in  ei  arrimo  de  un  buen  director;  porque  Ies  ar- 
dides del  amor  propio  son  muchos,  y  muy  difíciles  de  conocer:  pf-r  lo 
que  es  muy  dift'cil  que  unu  pueda  ser  buen  juez  en  causa  propia.  Los 
bienes  que  resultan  de  vivir  bajo  la  conducta  de  un  buen  director,  son 
muchos  y  notables;  porque  con  su-*  advertencias  quedan  frustrados  los 
lazos  del  demonio,  se  pone  en  buen  camino,  si  se  habia  desviado  de  él, 
recibe  consuelo  en  las  aflicciones,  ánimo  y  valor  en  su  pusilanimidad, 
queda  su  entendimiento  ilustrado  por  medio  del  buen  director  ,  conoce  la 
voluntad  divina,  y  cobra  ánimo  para  cumplirla.  Quién  duda  que  el  re- 
pugnar sujetarse  á  esta  doctrina  tan  clara  como  cierta ,  es  efecto  de  la 
soberbia,  hija  del  amor  propio  desordenado? 

'  s  G>n8Ídera,  que  la  elección  de  un  buen  director  no  se  debe  hacer  á 
ciegas,  é  inconsideradamente;  mas  se  debe  elegir  entre  mil,  y  como  di- 
ce aquel  gran  doctor  de  las  almas  san  Francisco  de  Sales,  entre  diez  mil, 
y  que  teoga  estas  calidades,  i  Que  sea  hombre  de  buena  y  santa  vida; 
porqoe  ii  malopúra  si,  para  quién  será  kiteno?  s  Que  sea  prudente;  pues 
como  dice  el  Redentor:  Si  un  dego  guia  á  otro  oiegoy  ambat  caerÁ  en 
la  hoya,  3  Que  sea  caritativo  para  que  nof  oiga  oon  caridad ,  y  se  com* 
|Nideica  de  nuestras  fragilidades»  y  niegue á  Dios  por  nosotros.  4  Quesea 
deb&ena  fama,  reputación  y  aprobado  de  sos  superiores  para  tal  empleo; 
porque  su  obra  sea  bendecida  de  Dios.  5  Que  sea  secreto  j  no  hable  dd 
bien «  ni  del  mal  que  hubiere  en  nosotros.  6  Que  tenga  mucha  y  buena 
doctrina*  Ruega  á  Dios»  te  haga  grada  paca  hallar  un  tal  amigo:  porque 
qmen  le  halla,  tiene  un  gran  tesoro»  dice  el  Sábio;  tal  amigo  esnname» 
dicina  saludable  que  vale  para  toda  suerte  de  enfermedades  espirituales; 
y  quién  duda  que  Dios  se  le  dará  cual  conviene ,  al  que  fuere  verdadero 
bomilde ,  y  pone  toda  su  confianta  en  su  Magestad  divinal 

3  Considera  el  modo  como  te  debes  portar  con  tu  dirtctor  para  el 
mayor  aprovechamiento  de  tu  alma,  i  Haa  buen  concepto  de  su.  perso* 
aa ,  y  teoondoele  instrumento ,  por  medio  del  cual  te  habla  Dios,  s  Des- 
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cdbrele  con  gran  sinoerídftd  j  daildad  lo  aun  oculto  de  to  coratoOf  sia 
celarle  cosa  alguna.  3  Obedece  á  ciegaa,  conio  obedecerías  al  mismo  Je^  ' 
aucristo ,  sí  personalmente  te  hablaae.  Él  obedhnu  aícanMoré  vktwk  éi 
si  mismo  i  y  d$  todos  sus  enemígoi»  diceel  Sábío.  4  Nonca  empreodaB  co- 
sa de  importancia  sin  consejo  del  director.  5  Amale  con  amor  puro  y  sia* 
to,  sin  apego  alguno  dd  corasen;  y  sí  Dios  te  lo  quitare,  no  iaié» 
afligir  ni  inquietar ,  sino  resígnate  enea  santa  voluntad ,  y  ruégale  team- 
ta  como  foére  servido  para  la  dirección  de  to  olma ,  en  el  niajor  sifVh 
vechamiento  espiritual  de  ella;  que  si  de  esta  manera  lo  haces,  no U' 
tari  su  paternal  providencia. 

MEDITACION  DB  LA  D8V0CI0N  QUB  I»»EMOS  TENER 

X  MáAÍA  aaMTÍilMA. 

1  Considera  las  raiottes,  por  las  cuales  debea  ser  stngulailiimo  den- 
to  de  la  Reina  de  los  ángeles  María  Santtíma.  i  Es  sumamente  agía* 
dable  i  los  ojos  de  Dios  que  su  bendití^ma  Madre  sea  de  todas  las  crials- 
ras  honrada  j  reverenciada ,  y  su  Msgestad  divina  recibe  el  obsequio  f»? 
lehaces^  como  propio;  pues  dice  el  Espíritu  Santo:  La  gloria  de  UÍb' 
itt  es  júatamettíe  gloria  dd  Hijo,  a  Esta  divina  Sellora  es  digns  de  iaa« 
yor  veneración  que  todos  los  santos  juntos,  siendo  ella  entre  todas  hf 
criaturas  la  mas  privilegiada,  y  exaltada  por  laBeatíáma  Triaidad:pM 
el  Padre  Eterno  la  escogid  por  Hija  sujacarMma,  el  Hijo  porMsdfeiO' 
ya  dignísima ,  y  el  Espíritu  Santo  por  Esposa  suya  amabilísima.  3 
do  Cristo  Sefior  nuestro  pendiente  en  la  Grus,  nos  eocargd  esta  dsvocMm 
cuando  la  encomendd  á  aan  Juan ,  en  quien  estaban  representadsa  lsd<¡f 
los  fieles,  quetiendo  que  todos  nos  manifesttf sernos  obsequioaíaimos 
jos  de  su  Santísima  Madre.  4  Qué  otra  cosa  pretendid  la  santa  i|b*> 
católica  con  tan  festivas  solemnidades ,  templos,  congregaciones  y(<^ 
dias,  como  tiene  instituida  en  honor  de  esta  gran  Reina  y  SefioiStfi^ 
inflamar  los  corasones  de  todos  en  su  devoción  y  afecto?  5  No  icdbci 
gracia  alguna  de  Dios  que  no  sea  por  medio  de  su  santísima  Hadre; 
porque  es  la  tesorera  del  cielo  y  dispensera  de  las  gracias;  y  así  ao  hay 
persona  alguna  que  no  haya  recibido  algún  flivor  por  su  intercesión.  6  El 
que  es  cordial  devoto  de  eata  celestial  Sefiora,  tiene  un  sobfescrito  da 
predestinado  pora  la  bienaventuransa  eterna;  pues  ella  puede  alcantarl<^ 
todo  lo  que  es  necesario  para  la  salud  eterna  de  su  alma;  aieodo  oída  de 
su  Hijo ,  (dice  san  Bernardo)  como  lo  es  el  Hijo  del  Padie.  O  qué  díchi 
y  felicidad  tan  crecida  la  de  loa  verdaderos  hijo»  y  devotos  de  JHaria* 
fNies  no  perecerifn  jamas! 

a    Considera,  que  la  devodoode  Matía  SantMma  consiste  eo 
pronta  y  constante  voluntad  de  servirla:  atiende,  pues,  i  estss  seÜaJe^ 
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fwra  Goaecer»  si  eres  verdadero  devoto  de  esta  soberaos  Señara,  t  Sí  tie«- 
nea  de  esta  celeaüal  Princesa  un  alt^iinto  concepto  que  te  baga  pubJicar 
por  todo  sus  loeomparabks  grandeaas.  a  Si  la  veneres  con  el  culto  de 
liiperditlia;  esto  es»  dándola  mayor  adoración  que  la  que  se  debe  i  los 
a'ogeles  y  «antes»  inclinando  la  cabesa  al  santo  nombre  de  Maris,  y  pos» 
trándote  huSMJdenente  delante  de  sus  imágenes*  3  Si  toda  tu  con¿ansa« 
despoea  da  Dios»  la  pones  en  la  protección  y  amparo  de  esta  Sefiora,  ya 
que  ella  conoce  tus  miserias » y  tiene  juntamente  iroluntad ,  y  es  j^odero* 
sa  8U  intercesión  para  librarte  de  ellas*  4  Si  la  amas  fervorosamente  y 
te  alegras  <le  aus  glorias ,  con  deseo  de  acrecentarlas.  5  Si  la  profesas 
agradecimiento  9  confesando  que  no  has  recibido  gracia  de  Dios  que  no 
haya  mido  por  sus  aunos.  6  Sien  tus  nesgados»  necesidades  y  peligros 
feeorres  á  sa  aioparo  y  patrocinio.  7  Si  te  dedicas  enteramente  á  su  ser* 
vicio,  ofreciéndola  9  despoes  de  Dios,  tus  acciones,  tus  bieneSt  y  á  tí  mis« 
mo.  S  Si  procuras  imitarla  en  sus  virtudes;  pues  la  verdadera  devoción 
á  ios  santos,  y  consiguientemente  i  la  Reina  de  los  santos,  consiste  co- 
mo dice  san  Agustín ,  en  imitar  sos  virtudes.  Sorás  bienaventurado ,  sí 
por  medio  de  estaa  señales  hallas  en  ti  la  verdadera  devoción  á  la  Virgen 
aantísima. 

3  Cooaidera  los  medioa  para  alcansar ,  conservar  y  aumentar  esta  de- 
voción. I  Es  tener  en  tu  retrete  alguna  de  sns  imágenes,  y  salu* 
darla  muchas  veces  aldia,  especialmeote  al  entrar  y  salir  de  él.  s  Sa- 
ludarla todos  las  veces  que  oyes  tocar  el  reloz.  3  Escribirte  en  alguna  de 
laa  cofradias  erigídaa  en  su  nombre ,  y  complir  con  fidelidad  las  obliga- 
clones  prescfitaa  en  ella»  No  dijar  pasar  día  alguno  sin  rezar  su  santo 
f osario  y  letanía;  y  esto  no  ha  de  ser  converssndo  con  otros,  ni  asenta- 
do ,  ni  menos  en  la  cama  que  ea  grande  irreverencia ,  salva  la  necesidad. 
5  A/ooar,  ai  pudieres ,  en  obaeqmo  de  la  Virgen  k»  sábados  y  vigilias  de 
sos  fifstividades.  S  Leer  algunos  libros  que  traten  de  las  excelencias  de 
María,  6  que  «citen  á  sudevocioii.  7  No  empesar  trabajo  alguno,  sin 
pedirla  so  auxilio.  8  Promover  á  tos  doméatioos  y  á  cuantos  pudieres»  á 
su  devodon.  9  Ser  devoto  de  los  santos  de  su  fiimilia ,  como  san  Joaquín, 
santa  Ana  y  san  José ;  ó  délos  santos  sus  especiales  devotos ,  como  san 
Bernardo,  san  Anselmo  ,  san  Buenaventora  y  utros,  y  especialmente  del 
Arcángel  san  Gabriel.  Ültimamanta  imita  sus  virtudes,  en  cuanto  te  file- 
te posible ;  poes  como  dice  el  doctor  seráfico :  Si  queremos  ser  verdades 
ro$  devotos  de  ñSario ,  imitémosla  en  la  caridad ,  e»  la  modestia ,  en  la 
hamUdadt  en  la  pureza  f  ea  la  paciencia  ^  y  en  el  amor  de  Diosi  De  esta 
aliarte  te  manifestarás  hijo  sayo,  y  la  Virgen  Santísima  se  manifestará 
tu  Madre. 

ResoluekM, 

La  devoción  á  Manía  SantDiiaia  es  una  da  laa  seUes  mas  ciettaa 
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de  nuestra  predestinación  ,  cuando  es  vetdadera ,  y  m  uímitm  mád 
apoyada  en  el  comiio  sentir  de  loa  padres,  que  no  perecení  jamas  no  sier- 
vo de  María;  entiéndese  del  que  Teidaderamente  la  airve.  Servirá  Ma- 
ría Santísima  es  imitarla,  seguir  sos  pasos ,  practicar  sus  virtudes:  áesto 
me  resuelvo,  ofreciéndola  no  disgustar  jamas  ásu  Hijo « procorsr terhn- 
milde  y  casto  de  cuerpo  y  alma»  como  también  en  obsequio  suyo  ayo* 
naré  cada  sábado»  comulgaré  en  sus  fiestas,  y  le  resaré  el  rosario  to- 
dos losdias. 

Virgen  Santísima ,  sé  muy  bien  que  no  podéis  asegurar  mi  predesti- 
nación, sino  haciéndome  morir  en  grada;  mas  cdmo  podréis  hacerme  mo- 
rir en  gracia ,  si  por  negligencia  en  recurrir  á  vuestra  poderosa  interce- 
sión en  las  tentaciones  de  los  enemigos  de  mi  alma ,  vivo  cssi  sieopic 
en  pecado  mortal? 

AftEDlTACION  D£  LA  DEVOCION  QU£  DEBClMOi  TEm 

Á  NUBSTRO  ÍMGBL  CUSTODIO. 

1  Considera ,  que  Dios  nuestro  Señor  con  admirable  providencis  hi 
destinado  para  tu  custodia  un  Ángel  que  desde  el  instante  de  tu  animstion 
cuídase  de  t¿  hasta  el  líltimo  instante  de  la  vida ,  como  lo  enseña  h  san- 
ta iglesia  catdlica ,  fundada  en  las  divinas  escrituras.  Considera  lo  miicbo 

que  debes  honrarle  y  serle  cspecialísimo  devoto,  i  Porque  así  lo  j)iJe|* 
santa  iglesia;  pues  para  este  fin  tiene  dispuesta  una  festividad .  con  ofa- 
rio  y  misa  i  los  santos  ángeles  custodios.  2  Si  tanto  honras  a'  imfaoíQ* 
bre,  ü  porque  es  rico,  ó  poderoso ,  d  sábio ;  cua'nto  mas  debes  honrara 
tu  Ángr!  custodio  que  en  perfecciones  excede  sin  comparación  á  todos 
hombres  del  mundo?  3      Auge!  custodio  te  libra  de  las  asechanzas tí^^ 
demonio,  y  preserva  tu  cuerpo  y  alma  de  infinitos  males.  4  Conf^niiá- 
meute  te  iospira  pensatnientos  santos,  y  te  d  i  luz,  en  tus  dudas^if*:^" 
hort'i  interiormente  á  penitencia  después  de  h  ihcr  pecado;  ofrece» Dio? 
tus  oraciones  ,  y  ruegn  por  tí:  en  efecto  es  tanlihenl  contigo  que  noe? 
fácil  el  expilcarlo  con  la  lengua,  ni  ponderarlo  con  el  entendimiento.  5 
Está  cierto,  que  á  li  medida  de  tu  devoción  se  manifestará  el  santo  án- 
gel beneiico  y  liberal  contigo.  6  Todos  los  snitos .  nsí  del  viejo,  coiuo 
nuevo  testamento,  fueron  mov  devotos  del  santo  Angel  Custodio:  pue^^* 
confusión  pera  en  la  hora  de  la  muerte  ,  ver  cuan  (íescnidndo  has  viviflo 
toda  la  vida  en  esta  devoción  ?  ()  cúma  es  de  temer  que  en  el  di^^^ 
tribunal  y  en  ves  de  abogado,  le  eiperiiaeotes  ¿scai  y  t^tigo  de  tus 
dades  i  - 

2  Considera  las  señales  con  que  se  conocen  los  verdaderos  devotos JM» 
santo  Angel  de  la  Guarda,  i  &i  te  acuerdas á  menudo  de  él:  has  reflexios 
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sobre  este  punto,  y  descubrirás  tu  ingratitud,  en  los  muchos  dias ,  \  atm 
meses  que  no  te  has  acordado  de  uo  grande  bienechor  y  protector.  2  Si 
le  pides  consejo  en  tus  dudas;  y  podrá  ser  que  jamas  lo  habra¿  hecho. 
Ó  qué  poco  aprecio  arguye  de  un  espíritu  tan  científico!  3  Si  atrihnyrs 
á  su  intercesión  y  amparo  los  favores  que  recibes,  y  los  buenos  suce^uá  4iie 
experimentas:  puede  ser  que  á  tí  no  te  haya  jamas  pasado  por  el  pensa- 
miento. 4  Si  procuras  todos  los  dias  ejercitarte  en  alguna  obra  buena  en 
honra  y  gloria  suya.  5  Considera  la  mas  cierta  señal  de  su  devoción ;  esto 
es ,  si  le  has  imitado  en  su  pureza ,  en  la  caridad  ácia  los  prójimos ,  y 
en  la  puntual  ejecudon  de  las  disposiciones  divinas.  O  cuán  lejos  te  ha» 
liarás  de  esta  imitadoñ !  Cuántas  veces  le  has  contristado  con  tus  peca- 
dos en  todo  género  de  vicioB?  Pídele  nradiaB  veces  perdón,  y  llora  amar-' 
gamente  ta  ingratitud  y  atreviinleiito. 

3  GoDskiera  y  practica  kw  med^  propú»  para  esta  ^odon.  i  In- 
voca todas  las  mafianas  á  m  santo  Angel  Custodio ;  y  en  el  principio  de 
todas  tus  opecadones ,  y  á  la  noche  dale  gradas  de  los  buenos  ofidos 
que  ha  hecho  contigo*  a  Saiddale  humildemente»  entrando  j  saliendo  de 
to  retrete ;  y  cuando  hablas  con  otros »  saluda  tf  los  santos  ángeles  de  tu 
gualda.  3  Considérale  siempre  presente,  y  no  hagas  cosa  que  pueda  ofen- 
der sns  0)08  purínmos.  4  Obedécele  prontamente  en  el  bien  que  te  ins- 
pira. 5  Seas  amigo  de  la  castidad;  porque  como  es  espíritu  todo  puro, 
es  sumamente  amante  de  ella*  6  Procura  de  imitarle,  en  la  atendon  á  la 
divina  presenda »  no  perdiéndola  jamas  de  vista ,  aunque  estés  empleado 
en  cosas  de  la  tierra;  en  la  total  indiferencia  con  que  se  emplea ,  guarv 
dando  con  toda  lealtad  el  alma  de  un  rdstico ,  como  el  alma  de  un  prín- 
cipe; en  la  paz  interior ,  conservándola  siempre,  aunque  vé  frustradas  sus 
diiigendas  en  conducir  por  el  camino  del  cielo  al  alma  á  él  cometida.  7 
Básie  algún  obsequio  todos  los  dias ,  especialmente  los  martes ,  dia  con- 
sagrado á  su  honor ;  7  finalmente  en  las  ocasiones  que  se  te  ofrecieren» 
procura  hablar  de  sos  alabansas»  de  sus  grandesas  j  beneficios»  espedal- 
metite  del  que  ha  hecho  Dios  contigo ,  en  haberle  destinado  para  tu  cus- 
todia. O  ctttfn  agradable  será  á  los  ojos  de  Dios  esta  devodoni  Cuán  glo- 
rificada será  su  Magestad  divina  por  ella!  Redbírá  por  propia  la  honra 
hecha  á  los  ángeles  sus  siervos. 

jRefoÜMdoA. 

He  quedado  sumamente  confiiso  desasí  descuido  en  no  acordarme  del 
santo  Áogel  Custodio»  debiendo  por  tantos  títulos »  como  he  considerado» 
profesarle  respeto »  reoonodmiento  y  sumisión :  resudvo  enmendar  esta 
fiha  en  adelante»  y  no  pasar  dia  alguno»  sin  hacerle  algún  obsequio; 
como  feaar  so  oradon»  algún  padre  nuestro»  iSotro  acto  de  piedad»  dig- 
no de  la  aceptadoA  de  mi  santo  ángd. 
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Perdonadme  ángel  santo  de  mi  goaida,  tanta  grosería,  desconcdU 
miento  y  descaído ,  eomo  be  tenido  hasta  ahora  con  vos. 

MEDITAaON  DB  LA  TIBIEZA  ESPIRITUAL 

1  Considera,  que  por  nombre  de  tibio  entendemoa  aqoi  aqiid  que  ai  ; 
se  cuida  de  alcansar  el  fervor  dejla  caridad ,  ni  quisiera  caer  en  la  friddid  I 
del  pecado  mortal;  maa  se  contenta  de  salnirse  entre  los  ifltiani,  úú 
cuidarse  de  aumentar  méritos  y  mayor  gloria;  de  lo  cual  procede,  i  Qne 
desprecia  machas  gracias,  é  inspiraciones  divinaa  que  le  convidan  íii  , 
perfección »  7  deja  de  hacer  machas  obras  baenas  j  actos  de  virtod  ^  , 
podía  practicar,  a  Ejercita  las  obras  virtuosas  con  negtig^ia,  paadon*  | 
bre  f  tédiot  admitiendo  en  sus  oraciones  machas  distracciones  voluoti- 
rías.  3  Nonca  hace  resoluciones  eficaces  de  darse  de  veras  al  servicióle 
Dios;  7  si  tal  ves  hace  algpna ,  no  la  pone  en  ejecución ,  j  presta  nd* 
ve  á  su  acostumbrada  tibiesa.  4  Se  entretiene  libremente  en  cierros  peo- 
saitiientos  j  chansas,  deleitándose  de  consolaciones  sensuales,  j  éuáo 
libertad  á  su  lengua ,  á  sus  ojos  j  densas  sentidos*  5  Se  eipoue  ftcttaci* 
te  d  las  ocasiones  de  pecsr ,  entreteniéndose  gustoso  en  lugavea  J€lNlpe^ 
sonas  sospechosas,  confiando  en  la  voluntad  que  le  parece  tener,  de  so 
ofender  á  Dios  mortalmente*  6  fin  suma ,  comete  muchos  pecadoi  ne- 
níales, roujde  propósito  7 con  advertencia,  sin  hacer  escrdpolo  decm 

j  sin  oouibwrlos,  6  confesiodoloa  sin  dolor  verdadero»  ni  firme  propti- 
sito  de  enmendarse.  O  caán  vanas  suelen  salir  las  esperanaas  de  estos  de 
salvarse!  Ó  tibios!  Ó  flojosl  ó  negligentes!  Temed  que  vuestra oegUg^ 
eia ,  flojedad  y  tibiesa ,  no  aea  la  ruina  y  perdición  de  vnestrss  sIbui. 

2  Considera,  que  este  estado  de  tibieza  es  mucho  para  teneres 
alma,  i  Porque  as{  como  el  agua  tibia,  si  se  bebe,  provoca  á  tMo; 
así  ios  tibios  ocasionan  vdmito  á  Dios,  el  cual  por  esto  va  poco  i 
arrojando  de  su  amistad  al  alma  tibia ,  negándola  sus  auiilios  eficaces-  * 
Así  como  el  agua  tibia  apartada  del  fuego ,  no  se  conserva  en  aquel  es- 
tado, antes  bien  vuelve  en  breve  á  su  prioiera  frialdad;  asi  el  fíSio,  pn-  | 
vado  de  los  favores  de  Dios,  cae  ftcilmente  en  la  frialdad  del  peca<l<} 
mortal.  3  En  habiendo  caMo  en  este  con  dificultad  se  levanta:  p^r  ^^^^  1 
dice  IKos  en  el  Apocaljpsi:  Ojala  que  tú  fueses^  ^  fi^^  d  ardiente;  p^^'^ 
porfue  etÉi  tibio  f  enmmxaré  é  vomitarte  do  mi  ¿ooa:  no  porque  Dios  quie- 
ra mas  que  uno  esté  en  pecado  mortal,  que  verle  caer  en  muoho.^  pe md^' 
veniales:  porque  aaí  como  todos  los  pecadoa  veniales  no  pueden  \k^^^  ' 
la  malicia  de  un  mortal ;  así  Dios  aborrece  mas  la  malicia  de  un  solo  pe- 
cado mortal  que  todos  los  veniales:  pero  dice,  que  mas  presto  querría 
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^oe  fiwie '  nao*  frío  q¡át  tibio;  porgue  €«te  ctído  co  pecado  grave,  mas 
ctlmente  ae  convierte  que  aquel:  lo  cual  sucede  por  tres  rasones.  i  Por» 
que  el  firto  conoee  bien  su  péiimo  estado ,  ñas  el  tibio ,  si  cae  en  pe- 
¿mío  mortal ,  no  tan  fÜcilraente  dá  en  la  cuenta »  y  cree  que  citi  en  gráb- 
ela de  Oioa.  a  Porque  el  frió  que  nunca  ha  experimentado  la  eficacia  de 
la  gracia  de  Dios,  si  oje  lubUr  de  los  novísimos,  d  recibe  del  cielo  al* 
guna  inspiración , fiídlmente  ae  mueve  á  sc¿;uirla;  y  al  revés  el  tibio,  á 
cualquiera  oosa  que  oiga,  baoe orejas  sordas, como  acostumbrado  á  ctr- 
larlú,  y  á  no  hacer  caao  de  las  inspiraciones  divinas.  3  Porque  aü  como 
el  firio  fue  ferviente  en  el  mal  obrar,  así  convertido  á  penitencia ,  obra* 
rd  fervorosamente  en  el  bien;  mas  el  que  es  tilMO  y  acostumbrado  á  ser 
negligente,  si  cae ,  usa  de  la  misma  negligencia  y  tibiesapara  buscar  los 
ncdloa  necesarios  para  volverse  á  Dios:  por  eso  le  compara  santo  To« 
más  al  ectico,  cuya  enfermedad, aunque  no  paresca  muj  grave,  de  ordi* 
MIJO  es  enÍMBrmedad  incarable.  Ruega  á  Dios  te  Úé  lus  para  conocer  los 
peligros  de  esta  ectíqués  de  la  tibiesa. 

3  Coosidra  los  medios  para  arrojar  de  ti  esta  tibiesa  tan  abomina* 
ble  á  los  ojos  de  Dios,  i  Renueva  todos  los  días,  especialmente  por  la 
mafiana  y  tarde ,  el  deseo  de  servir  á  Dios  con  fervor  y  diligencia ,  pro« 
poniendo  hacer  siempre  aquello  qae  conoces  ser  de  su  mayor  servicio, 
como  sí  cada  día  comensases  á  servirle,  y  como  sí  no  tuvieses  mas  dias 
para  hacerlo,  sino  el  presente  en  que  te  hallas.  Jamas  te  contentes  del 
lúea  que  has  hecho,  procurando  siempre  caminar  adelante  con  fervor, 
acoiddndote  que  en  el  camino  de  Dios,  el  no  ir  adelante  es  volver  atrtfs.> 
3  Si  vives  en  comunidad  religiosa,  no  imites  á  los  tibios,  sino  á  Jos  fer- 
voraos y  diligentes:  y  i  imitación  de  muchos  santos,  como  abeja  indus* 
triosa ,  recoge  de  uno  el  fervor,  de  otro  la  caridad ,  de  otro  la  humil- 
dad, de  otro  el  silencio  y  recogimiento ,  &c.  Y  líltimamente  acuérdate 
qoe  sirves  i  un  Dios  infinitamente  digno  de  ser  amado ,  y  que  premia 
coa  eterna  gloria  lo  poquito  que  por  su  Magostad  divina  haces.  Ó  si  te 
avergonzaos  de  no  servirle  con  mayor  cuidado  y  atención  ,  de  lo  qoe  los 
criadM  útvta  en  este  mundo  á  sus  sefiores  temporales  l 

MEDITACION  DE  LA  OBUGACION  QÜE  TODOS  TENEMOS 

na  UtRBKAR  LA  LBHODA. 

I  Considera,  que  Dios  nuestro  Sefior  te  did  la  lengua  para  tres  ofi- 
cion  ;  esto  es,  para  alabar  i  Dios,  para  confesar  tus  culpas  ,  y  para  apro- 
vediar  á  tus  prójimos:  y  paraque  la  pudieses  detener  en  el  ejercicio  de 
enton  tres  ofidoa,  la  puso  Dios  uno  como  freno ,  la  ce  red  con  un  muro  de 
dientes,  y  la  encerró  con  dos  labios;  oisala  malicia  humana  estañero* 
cjdn  que  rompiendo  frenos ,  derribando  muros ,  y  abrie  ndo  puert w  la  hace 


Oigitized  by 


33^  MAHVAIi 

divagar  por  diferentes  camuioi  de  loe^oe  Dioi  la  tiene  indenadoc  t  Ko* 
ta  que  la  lengua  mal  enfrenada  ea,  oomo  dice  Santiago,  wn  Juego  abro" 
iodor^  una  wmtrtídad  de  maldad»  JSs  fiiego:  porqae  ati  como  el  kt^ 
todo  lo  abrasa  y  consume,  aaí  la  mala  lengua  abrasa  honras,  cooMune 
haciendas,  y  destruye  vidas.  Es  uoiveraídsd  de  maldad:  porque  así  como 
en  una  uaiversidad  se  leen  todas  las  ciencias;  wí  una  mala  lengua  ense- 
fia  todas  las  maldades:  ella  ensefia  los  juramentos ,  las  blasfemias,  I» 
murmuraciones,  los  malos  tratos,  los  negodadoa  díabdlicos,  las  mes* 
tiras,  los  chismes,  las  trampas,  loa  hurtos  ,  y  tratos  deshonestos;  7 
finalmente  cuantas  maldades  se  perpétran ,  las  forja  una  mala  leagm» 
ó  cuántos  arden  en  aquellas  llnmas  eternas  por  su  mala  lengua!  Uot 
señora  á  la  hora  de  la  muerte,  sacando  su  lengua  dijo  á  los  qoeli 
asistian :  Por  esta  me  condeno;  y  con  esto  espiró.  Refiérelo  el  ptoatnario 
de  ejemplos. 

a  Considera  los  gravísimos  daáoa,  que  se  siguen  de  no  refrenarla 
lengua,  i  El  Espíritu  Santo  dice:  Que  en  el  alma  del  que  mucho  lutít% 
no  faltaré  pecado^  y  en  otra  parte  dice:  El  que  usa  de  muchas  pálahras, 
hiere  á  tu  alma,  s  No  hay  mayor  sefial  de  la  liviandad  de  ud  hombre 
que  el  ser  charlatán:  de  eatos  nadie  hace  caso,  pues  todos  los  reputan 
por  habladores  y  gente  de  poca  reputación.  Muchas  familias  suelen  es- 
tar con  grande  paz  y  unión;  y  porqne  llegó  un  hablador  y  sembrd  uo  diis- 
me ,  aquella  familia  pacifica  que  por  esto  podia  decirse  fiimilia  del  dé- 
lo, la  veréis  como  unos  demonios,  unos  contra  otros:  á  estos  chismosos 
echa  ol  £spiritu  Santo  su  maldición:  estos  son  abominables  á  los  ojos  de 
Dios;  pues  la  casa  de  la  paa  la  convirtieron  en  casa  de  ^satanás.  4  Los 
habituados  d  mucho  hablar  con  facilidad  murmuran  de  honras  y  íamaj, 
y  con  grandísima  dificultad  restituyen  lo  que  en  eeto  damnificaroo  al 
prójimo ;  y  asimismo  son  raros  los  que  de  oorason  se  convierten  a  Dio$- 
O  infelices  y  desdichados!  Qué  por  un  vicio  tan  soes,  sin  gusto,:)'  'f'- 
leite ,  ni  interés  alguno,  entregan  tan  fácilmente  aus  almas  á  Itf  d^^' 
nios! 

2  Considera  los  medios  de  que  te  puedes  valer  para  tener  á  raya  tu 
lengua,  i  Procura  imitar  á  aquel  santo  raonge  llamado  Pambo  que  mtes 
de  hablar,  levantaba  el  corazón  á  Dios,  como  pidiéndole  licencia  para 
no  decir  palabr.i  en  desagrado  de  su  santa  voluntad.  2  Juergoncünon'^^ 
(dice  san  Buenaventura)  de  decir  del  ausente,  lo  que  con  caridad  no  da- 
ríamos ^  si  le  tuviésemos  presente.  3  Acuérdate  de  lo  que  dice  el  E?pifi'^ 
Santo  que  el  necio  tiene  el  corazón  sujeto  á  la  lengua;  pero  el  sibio  tie- 
ne la  lengua  sujeta  a!  corazón.  4  Antes  de  hablar,  pórtate  ,  como  el  qu^ 
ha  de  abrir  la  bolsa  para  pagar.  Ó  cómo  piensa  una  y  muchas  veces  1<í 
que  ha  ile  pigar!  Así  debes  hacer  antes  de  abrir  la  boca  pira  hablar» 
5  X^a  palabra  una  vea  salida  de  la  boca ,  es  como  una  piedra  arroja^^  ^ 
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la  mano,  y  como  una  bala  que  salid  de  la  pistola  que  no  sabe  donde  darh, 
ni  tíene  ya  remedio  el  poderla  detener  paraque  no  haga  dafío;  y  as¿  de- 
be primero  premeditarse  una  y  muchas  veces,  antes  de  habhirla.  Y  di- 
timamente  observa  el  &6  decir  jamas  de  otros,  lo  que  no  quisieras  dije- 
sen de  ti.  Ruega,  pues  á  IHos  gobierne  tu  lengua,  de  modo  que  sola- 
mente uses  de  ella  para  aquellos  fines  para  que  te  ú  ditf  su  Magestad. 

MEDITACION  DE  LA  VIRTUD  DE  LA  M4NSEDUMBRE. 

t  Considera  los  motivos,  que  te  pueden  inducir  á  buscar  esta  impor* 
tante  virtud  de  la  mansedumbre,  i  El  Hijo  de  Dios  nos  la  dejd  muy 
expresaaaente  encomendada  con  aquellas  palabras :  Aprmded  de  mí,  que 
$fff  manto  y  humilde  de  eoraxan ;  y  la  practicd  en  tanto  grado ,  que  la 
eaerituca  le  compara  á  la  oveja  y  al  cordero;  porgue  en  sus  injurias  y 
trabajos  no  abrid  la  boca  para  el  resentimiento.  Esta  virtud  -es  necesaria 
para  goaar  de  la  pas  interior,  y  paraque  el  espíritu  de  Dios  habite  gus« 
t«MO  en  nuestras  almas.  3  Es  medio  muy  eficás  para  ganar  i  los  próji- 
mos para  Dios;  y  sin  ella  los  sermones,  catecismos,  eáortaciones  jcon* 
fifisionea  se  malogran;  7  á  las  veces  en  lugar  de  convertir,  pervierten. 
4.  No  podrás  dar  bnen  ejemplo  y  edificación  sin  la  mansedumbre,  cu- 
yas fiiftas  hacen  ver  tu  poca  mortificación  interior  y  exterior;  y  por  mss 
que  te  vean  practicar  otras  virtudes ,  si  te  notan  desabrido  y  poco  man- 
so, nadie  las  estimará.  5  Si  cometes  faltas  de  mansedumbre ,  no  solo  se- 
rás reo  de  esss  tus  faltas,  si  tsmbien  de  otras  muchas  que  sin  duda  oca- 
sionarás á  los  otros,  de  impaciencia,  ira,  murmuración,  &c.  Procura, 
poes,  arraigar  bien  en  tu  ooraaon  esta  tan  amable  virtud,  especialmen- 
te si  eres  prelado,  predicador,  confesor,  ó  padre  de  familias,  para  con 
soavídad  llevar  á  los  otros  á  Dios. 

s  Considera,  qná  cosa  sea  la  mansedumbre?  Es  una  virtud  que  incli- 
na á  tratar  con  los  prójimos  con  dulzura,  suavidad,  afabilidad  y  corte- 
sía por  amor  de  Dios;  inclina  á  sobrellevar  con  santa  disimulación  la  va- 
riedad de  genios,  los  sgravios  y  desatenciones  de  los  otros :  hace  reprimir 
la  irascible»  paraque  no  se  prorrumpis  en  acciones  6  palabras  ásperas, 
picantes,  6  que  contristen  á  los  pidjimos:  y  como  la  causa  de  faltar  á 
esta  virtud  sea  el  querer  tu  que  los  otros  en  todo  se  sujeten  á  tu  jui- 
cio y  volontad;  esta  virtud  hará  que  tu  sacrifiques  tu  juicio  y  voluntad 
á  loa  prdjiflios;  de  suerte,  que  aunque  ellos  hablen  y  obren  contra  lo  que 
ta  quieres  d  entiendes ,  pases  tu  por  ello,  sin  quejarte ,  ni  darles  á  en- 
tesider  algmi  disgusto.  De  esta  msnera  esta  virtud  se  hace  señora  de  los 
oorasones,  y  asilos  tíene  dispuestos  para  suavemente  encamioarlos  á  Dios; 
y  k  este  sentido  dijo  Cristo  de  los  mansos;  Bienaventiirado$  les  mansos^ 
porque eliot  p9$eerdn  la  tierra.  Procura,  pues,  tu  eoooícer  bien  esta  vir«* 
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conquistarla. 

3    Considera  los  medios  que  debes  aplicar  para  cons^r  esta  impor- 
tante virtud.  I  Aviva  la  fé ,  de  que  los  prójimos  son  imág^ocs,  é  hijoide 
Dios,  redimidos  con  so  sangre,  j  mvy  amados  de  él;  ]r  por  estodebei 
tratarlos  como  á  tales ,  y  con  modo  todo  cordial,  s  Entra  en  el  «cidi- 
dero  sentimiento  de  acusarte  i  ti,  y  escnsar  á  tus  hermanos;  y  cose» 
guardarás  el  rigor  para  tí ,  7  la  bUndora  pará  ellos.  3  Procori  coaocer 
bien  tu  indignidad ,  tus  faltas  y  pecados ,  7  el  lugar  que  por  ellotoeK* 
das  en  el  infierno ,  paraque  asi  te  reputes  por  indigno  de  abrir  ta  hto^ 
mas  ya  que  tal  ves  hayas  de  hablar ,  sea  con  la  sumisión  y  blanda»  ^ 
debe  uno  tan  culpado  como  td.  Vive  000  vigüencin,  y  sobre  aviso  en  1>  . 
hablar  y  obrar  para  evitar  la  precipitación,  con  que  es  lÜcil  incmif  cd  j 
tratos  ¿peros.  5  Para  con  breivdad  adelantarle  en  la  mansedmobre,!*»-  ' 
cora  romper  por  lo  vivo  de  tu  natnral,  conversando ,  tratando  y  scon-  • 
pallándote  coo  los  que  son  contra  tu  genio,  6  te  han  ofendido,  animiD- 
dote  á  rendirte  á  ellos  en  todo.  6  Si  por  desgracia  has  cometido  aigooa 
falta  notable  contra  esta  virtud,  hmníllate  y  pide  perdón  á  quien  tra- 
taste con  aspare».  Ültimamente  considera  con  profundidad  la  espu^ 
mansedumbre  de  tu  Redentor,  tan  callado  entre  tantas  injusticias,  a&eD- 
tas  y  malos  tratamientos,  y  mégate  00a  perseverancia  te  conceda csti 
soberana  virtud. 

MEDITACION  DE  LA  VIRTUD  DB  LA  SfiNCILLfiZ. 

I  Considera,  que  la  sencillez  ó  simplicidad  es  una  virtud  alt/síma.  f 
muy  agradable  á  los  ojos  de  Dios.  Dice  Cristo  en  el  Evangelio:  5/  /^ 
ojo  fuere  sencillo  ^  todo  tu  cuerpo  será  rmpianiwimte ;  tnas  si  fuere  mé> 
y  doblado ,  todo  tu  cuerpo  será  tenebroso \  esto  es,  si  tu  intenrion  '"^^ 
simple.  Id  obra  será  santa;  mas  si  fuere  torcida,  será  mala  to  obra.  Te 
importa,  pues,  procurar  esta  virtud  ,  por  Dios,  por  tí  y  por  T^^J^" 
nios.  Por  Dios;  porque  siendo  tií  y  todo  lo  que  tienes  suyo,  y  siendo 
el  el  sumo  bien  y  fin  ultimo,  debes  dirigirlo  todo  á  su  gloria,  lo  qu«  ^ 
gran  honra  tuya.  Por  tí;  porque  si  no  vives  con  senciiles,  perderááel^^ 
rito  y  premio  de  tus  obras.  En  per  dad  os  digo,  (dijo  Cristo  á  los  qi>e  iw 
obran  para  Dios)  habéis  recibido  vuestra  paga;  y  por  esto  no  serán  prf- 
miados  en  el  cielo.  Por  los  prójimos;  porque  debes  tratar  con  ello^  con 
iní^enüiflad  ,  de  suerte,  que  lo  qtie  dices  ó  haces  con  ellos,  corresponda  a 
lo  que  tienes  en  tu  corazón  sin  doblez,  ni  en^níí  );  y  el  que  obra  de  otra 
manera,  desedifica  á  sus  prdjimos ,  picnic  ej  buen  nombre  de  virtuo*-*! 
y  desacreditad  la  virtud.  Dadnos,  Dios  simplicisimo,  un  grande  aprecio 
de  esta  alta  virtud  (Mira  buscarla  y  vivir  con  ella* 
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2  Considera,  qnecosa  se^  sencillez.  Esta  es  una  virtud  que  excluye 
toda  doblez  ,  ficción  y  engaño,  de  suerte,  que  lo  que  parece  de  fuera 
en  las  pahilir^s^  y  obras,  esosea  allá  dentro  y  delante  Dios:  es  una  vir- 
íu  1  que  en  todo  busca  á  Dios  y  á  su  gloria.  Esta  virtud  inclina  á  ma- 
niti  ¿tar  tu  corason  cuando  conviene  con  sinceridad ,  ya  eo  explicar  tus 
pecados  y  faltas, ya  en  reconocer  por  tuyas  las  que  te  avisan,  ya  en  pro- 
ceder con  claridad  con  tu  director:  pues  poco  te  aprovechara'  usar  de  do- 
blez y  encubrir  y  escusarte  ante  los  ojos  de  los  hombres,  si  los  ojos  de 
Dios  ven  la  verdad,  el  cual  te  ha  de  juzgar  y  premiar,  6  castigar,  in- 
clina aun  esta  virtud,  á  mirar  i  üios  con  iníeiicinii  pura  en  las  funcio- 
nes eclpsij.stic3s .  y  en  los  actos  de  piedad  y  virtu  I ,  y  en  todas  tus  co- 
sas^ pues  si  te  taifa  esta  intención,  ya  vas  con  doblez,  pareciendo  á  los 
hombres,  zeloso,  devoto  y  virtuoso,  y  que  pretendes  la  gloria  de  Dios  y 
hien  L¡e  las  almas,  cuando  alli  en  tu  corazón  husoas  tu  intertá  u  tu  hon- 
ra, o  cumplir  con  tu  gusto  y  genio,  ü  cuántas  obras  santas  que  parecen 
muy  bien  á  los  ojos  de  los  hombres .  no  lo  serán  í  los  ojos  divinos  por 
falta  de  pura  intención!  Y  lo  que  es  mas  de  temer,  cuántas  obras  bue- 
nas ,  en  que  al  que  las  hace  le  parece  tener  intención  pura ,  serán  re- 
probadas por  buscarse á  sí  mismo, sin  saberlo  entender!  Vela,  pues,  con* 
tra  los  ardides  y  sutilezas  del  amor  propio,  examínate  bien,  y  ora  mu- 
cho, paraque  tus  obras  sean  enteras. 

3  Considera  los  medios  para  obrar  siempre  con  aencillei*  i  GoDside- 
ra  qoe  la  causa  de  no  obrar  con  esta  virtud ,  y  á  gloria  de  Dios, es  la  ig- 
norancia de  quien  es  Dios ,  y  de  la  bonri  dé  agradarle.  Procura »  pues, 
enterarte  bm  de  esta  verdad ,  para  no  anteponer  en  tu  estimación  un 
fin  bajo  á  este  fin  lütimo  é  inflíÍDito.  a  Observa  en  tí  la  raía  mas  ordtna» 
ria,  de  donde. salen  las  impuresas  en  tus  intenciones ,  y  pon  todo  cuida* 
do  á  flUHltficsrla*  3  En  cualquier  obra  procura  des^  el  principio  á  rec- 
tificar tu  Intención  girando  solo  á  agradar  á  Dios ;  y  sí  la  obra  dora 
por  algún  tiempo  ,  de  tanto  en  tanto  renueva  tu  buena  Intención. 
4  Coando  te  sientes  Inclinado  con  vehemencia  á  alguna  obra  buena,  en- 
tra eo  mejores  reselos;  pues  entonces  es  mas  fiícil  que  se  mésele  la  nap 
toraleaa ,  y  te  haga  perder  por  intención  tordda  tus  santos  trabajos.  5 
Cuando  has  de  tratar  con  los  prdjiroos ,  aviva  la  fé  de  que  Dios  vé  ta 
eoraaoo ,  y  has  cuenta  que  tratas  con  el  mlsnao  Dios*  haciendo  que  tua 
palabras  y  obras  eoaformen  con  la  verdad  que  está  en  tu  coraion,  sin 
{altar  pero  á  las  reglas  de  lá  prudencia.  6  Procura  alcansar  la  verdadera 
humildad «  de  cuya  falta  suelen  nacer  ks  que  se  cometen  en  esta  virtud 
de  la  sendlles.  Ó  Dios  amador  de  toda  sencilles»  concedadme  que  sepa 
liallar  esta  piedra  filosofid»  secreto  de  hacer  oro  de  verdadero  mérito  de 
todas  mis  obras! 
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MfiDITAaON  DEL  ESCÍNDALO. 

I  Considera  lo  mucho  que  debes  temer  el  pecado  de  eadnédo.  i 
Porque  Cristo  Seik>r  nuestro  dioeén  el  EFaogelio:  Qiw  valemos  s»  «Ao- 
do  al  profundo  dei  mar  con  una  muda  dé  molino  «I  cuello  ^  que  ser 
sion  de  escándalo  alguno,  a  El  escandaloso  es  reo  de  todos  ios  pecidoi 
que  cometen  aquellos  á  quienes  se  did  el  escándalo:  de  que  se  signe, 
que  en  la  otra  vida ,  saá  como  crecerá  siempre  faaÍBta  el  día  del  jakio  k 
gloria  accidental  de  aquellos  santos,  que  coa  el  buen  ejeniplo  procoim 
en  esta  vida  la  mayor  honra  y  gloria  de  Dios;  así  se  aumentará  lapesi 
de  los  escandalosos,  pues  por  su  mal  ejemplo  y  escándalo  ocasionan»  h 
ruina  á  muchas  almas.  3  El  escandaloso  imita  á  luctíiftr;  porque  asícooit 
este  con  su  mal  ejemplo  ocasiond  la  ruina  á  la  tercera  parte  de  los  án- 
geles; aai  el  escandaloso  es  ocasión,  de  que  por  su  mal  ejemplo  secos* 
denen  muchas  almas.  Así  como  basta  un  solo  apestado  para  inidoaar  m 
comunidad ,  una  ciudadJI  7  todo  un  reino ;  y  uña  oveja  sarnosa  á  iaficún 
nar  todo  un  rebaño;  así  un  solo  pecado  eseandaloao  es  bastante  á apes- 
tar toda  una  ciudad  y  un  reiiio»  y  á  desterrar  las  santas  y  buenas  gm- 
tumbres  de  ^1.  No  estraiSea,  pwa,  el  que  Jesucristo  les  eche  la  maldicHo: 
Ay  de  aquel  por  quien  sucede  el  esedndalol  Apártate,  pues,  de  tan  poli- 
lenciales  malditos,  como  nos  lo  dice  el  fieplrítu  Santo:  Jpartaes  ddfo- 
iffero, 

a  Considera,  que  el  escándalo  (como  ensefia  santo  Tomás)  consiste  eo 
nn'a  palabra ,  6  en  una  acción  menos  buena ,  baatante  por  sí  nistna  ú  dar 
ocasión  al  prdjtmo  para  ofender  á  Dios.  Caen  en  este  pecado:  i  AipeUfls 
que  mandan ,  6  aconsejan  alguna  obra  perniciosa ;  d  que  la  alaban  áapfs^ 
ban  después  de  hecha,  a  Los  que  en  presencia  de  otros  haceo  s^f^^ 
acciones  malas ,  Ó  cantan  cantares  deshonestos,  y  los  que  solidtaoiotros 
á  este  vicio  ó  á  hurtar.  3- Los  que  murmuran  del  prdjtmo ,  d  descubren 
alguna  falta  de  honra  secreta.  4  Los  que  en  las  iglesiaa  cometen  ÍTieve- 
rencias.  5  Los  que  frecuentan  las  tabernas  y  el  juego  con  detrimento  no- 
table de  su  casa,  y  son  causa  que  otros  les  imiten.  6  Loa  que  por  vengar* 
se  de  su  enemigo,  ni  le  hablan ,  ni  aaludan,  &c.  7  Los  que  tieaeo  per- 
sonas sospechosas  en  su  casa,  ó  los  que  entran  y  salen  {recuentemente 
en  la  agena  con  mal  ñu  y  nota  de  la  vecindad.  S  Loa  logreros  y  usure- 
ros püblicos.  9  Todos  los  que  en  presencia  de  otros  qnebraotan  algon 
mandamiento  de  la  divina  ley ;  6  loa  reh'giosos  que  quebrantan  su  regia, 
6  mandato  de  su  superior,  ó  Dios  7  Señor  mío!  Quitadme  primero  la  víds, 
antes  que  llegue  á  ser  del  ndmero  de  estos  infelices  y  malaventorados  es- 
caudalosos. 

3   Considera  y  practica  los  medios  eficáces  para  no  escandaiisar  á  tn^ 
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prdjímoi.  I  Prooora  de  hair siempre  lacompafiia  yconveisaeiande  los  es* 
cancialow»,  y  oo  sufras  janas ,  que  en  tu  preseocia  sea  Dios  ofendido,  t 
Aborrece  de  muerte  las  acciones  de  los  escandalosos ,  y  ten  la  mira  a  la 
oÍiBer?ancía  de  la  divina  ley ,  como  decia  David :  Jbomei  á  ¡os  malos ,  y 
amé  la  ley.  3  Considera,  que  en  todo  Jugar  te  mira  Dios,  j  que  preaCo  te 
pedirá  cuenta  de  todas  tos  acciones*  4&bla  poco,  j  procura  tener  siem- 
pre ocupado  tu  interior  con  alguna  buena  y  santa  consideración*  5  Ten 
por  cierto ,  que  todos  aquellos  que  con  su  escándalo  dieron  ocasión  dé 
ruina  á  otros,  y  fueron  causa  de  su  perdición,  estos  en  el  dia  de  la 
cuenta  clamarán  pidiendo  vénganse  al  divino  Joes ,  contra  los  que  con  su 
mal  ejemplo  fueron  causa  de  su  condenación.  Qoé  darias  entonces  por  no 
verte  en  semiente  conflicto?  Pues  has  ahora  lo  que  entonces  quisieras 
haber  obrado;  y  délo  malo  que  ves  en  los  otros «  procura,  confirmarte  mas  ' 
en  el  bien » como  hacia  san  Ignacio  mártir:  Su  iniquidad  es  mi  enseñanza, 

MEDITACION  DEL  kW^  DE  LAS  GRACIAS. 

I    Considera  atentamente  los  motivos  que  tienes  para  no  abusar  ja- 
mas de  las  mercedes  y  gracias  que  recibes  de  Dios.  1  Toda  dádiva  ,  por 
peqnefia  que  sea ,  dada  por  un  rey »  debe  ser  apreciada  y  guardada  con 
cuidado;  pues  cuánto  mas  lo  debe  ser  la  que  viene  por  mano  del  supre- 
mo Rey  de  todos  los  reyes,  y  Monarca  del  universo?  %  La  mínima  gra- 
da de  Dios  costd  á  Jesús  toda  su  ssngre,  y  empled  todos  los  trabajos  de 
su  vida  para  merecerla.  3  Dios  te  pedirá  estrechísima  cuenta  de  las  gra- 
das que  te  hubiere  comunicado;  y  así  dijo  san  Gregorio:  Cuanto  jnnyo- 
res  fumen  los  dones  que  el  hombre  recibió ;  tanto  mayor  seré  la  cuenta 
que  Dios  le  pedirá  de  ellos.  4  Aquel  que  enterrd  el  talento  recihido  fue 
severamente  castigado;  y  qué  otra  cosa  es  enterrar  el  talento,  sino  abu- 
sar de  la  gracia  que  Dios  te  franqueó?  5  Si  un  pobre  por  menosprecio 
arrojase  á  un  lodazar  la  limosna  que  recibid ,  visto  es  que  se  hacia  indig- 
no de  que  le  hidesen  otra ,  pues  asimismo  tu  te  haces  indigno  de  redbir 
nuevas  gracias,  si  menoqiredas  las  primeras*  GDícese  en  buena  teología,  que 
Dios  distriboye  sus  gradas  con  medida »  y  que  hay  una  que  cumple  el 
nüoiero,  y  recibida  ésta,  no  comunica  ya  IMos  otra.  Pues  si  esto  es  así, 
como  lo  afirman  muchos  tedlogps,  quién  no  temerá  que  sea  ya  la  iHti- 
nia  gracia  que  de  Diosha  de  recibir,  la  que  acaba  de  experimentar? Pues 
81  se  abusa  de  ésta ,  qué  serti  de  su  alma !  7  Abosar  de  la  gracia  es  con- 
tristar á  Dios:  pues  si  tanto  siente  un  padre  que  un  hijo  suyo  le  disipe 
so  hadeuda;  cuanto  mayor  desagrado  tendrá  Dios  de  ver  disipados,  y  así 
despreciados  los  tesoros  de  su  gracia?  O  ceguedad  grande  de  los  morta* 
Jesl  Solo  por  esto  se  hacen  intSgnos,  no  solo  del  titulo  de  hijos  de  Dios, 
sino  aun  del  título  de  cristianos. 

•    a   Considera,  cuales  sean  aquellos  infelices  que  así  abusan  de  la  dí- 
as* 
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vina  gracia,  i  Aquellos  que  deBpfcdan  ím  buenos  pensamientos ,  y  dtvi. 
ñas  inspíracioDes :  que  reprimen  loa  remordimientoa  de  la  conciencia  para 
goaar  de  una  falta  quietud ,  ó  para  inaa  libremente  pecar,  s  Aquelki  que 
se  desvanecen  con  ios  done^  recibidos ,  como  sí  oo  se  los  hubiese  dido 
Dios.  3  Aquell')s  que  níogun  fruto  sacan»  ni  de  la  lectura  de  loa  bue- 
nos libros»  ni  de  los  sermones  que  oyen,  ni  de  las  exhortaciones»  ni  de 
los  buenos  cj templos»  ni  de  las  acciones  virtuosas  de  los  justos.  4  Aque- 
llos que  todo  se  la  va  en  buenos  propdsitoa  y  jamas  ejecutan  alguno.  5 
Aquellos  que  dejan  la  religión ,  ó  congregación  ,  á  que  por  gracia  especial 
fueron  llamados  de  Dios.  6  Aquellos  que  de  dia  en  dia  difieren  la  peni* 
tencia  , y  el  ponerse  en  aquel  estado,  en  que  quisieran  hallarse  en  la  hora 
de  la  muerte.  Ó  lN>ndad  infinita  de  Dios!  Cuán  crecido  es  el  niímero  de 
los  necios  que  abusan  continuamente  de  vuestras  misericordias!  Cuánto 
abunda  el  mundo  de  pródigos  disipadores  de  vuestra  gracia  divinal  Vuel- 
ve los  ojos  á  tu  interior ,  y  mira  si  eres  uno  de  ellos. 

3    Considera  y  practica  los  medios  para  no  despreciar  jamas  las  di- 
vinas gracias.  I  Pide  humildemente  perdón  á  Dios  del  abuso  que  de  ellas 
hasta  ahora  has  hecho;  y  ruégale  á  menudo»  te  comunique  su  grada» 
para  usar  bien  de  ellas  en  adelante,  s  Dale  gracias  ahora  y  cada  dia 
en  el  eztfmen  de  la  noche ,  de  todas  las  mercedes  que  de  su  liberal  m»* 
no  has  recibido  todo  el  tiempo  de  tu  vida »  y  e^ecialmente  el  dia  pre> 
senté.  3  Recibe  con  amor»  fidelidad  y  hactmientode  graciaalas  divinas 
inspiraciones »  y  seas  pronto  en  ejecutarlas.  4  Frecuenta  los  sacra mentot 
de  la  confesión  y  comunión  con  mucha  devoción  y  reverencia  ;  porque 
el  recibirles  á  menudo  es  medio  eficaa  para  aumentar  y  conservar  las 
díviuas  gracias.  5  Ofrece  muchas  veces  al  Sefior  las  potencias  de  el  alma» 
protestando  el  no  quererte  aervir  de  ellas ,  sino  para  la  mayor  honra  y 
gloría  suya.  6  Pondera  muchas  veces  el  documento»  que  el  Apdstol  daba 
á  los  de  Corinto:  Ihrmanos  ,  procurad  el  no  ahusar  jarnos^  niredhirm 
vano  Ij  gracia  de  Ühs,  7  Ten  por  cierto ,  que  uno  de  los  mayores  tor- 
mentos que  padecen  los  condenados,  es  la  memoria  de  las  gracias  que 
despreciaron  mientras  vivieron.  O  cuán  diferentemente  obrarían,  ú  Dios 
Ies  concediese  el  tiempo  y  la  oportunidad  que  malograron !  Escarmienta» 
pues ,  en  cabeza  agena ,  mientras  la  tienes »  paraque  después  no  llores 
con  irremediables  lágrimas. 

Resolución, 

Es  de  ie,  que  Dios  me  pedirá  cuenta  de  todas  las  gracias  que  he  re- 
cibido y  recibo;  y  es  asimismo  de  fe,  que  cuanto  mas  hubiere  recibido, 
mas  cuenta  tendré  que  dar:  y  si  en  mino  fructifican,  mas  antes  con 
monslriiosa  temeridad  ahtrso  de  ellas,  hacie'ndome  sordo  a'  las  voces  de 
Dios»  qué  puedo  esperar  if  Y  qué  será  de  mí?  resuelvo»  pues»  renovar  ci- 
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da  mañana  en  la  ordinnria  meditación  el  prop<5síto  firme  de  aprovechar- 
me de  la»  luces  y  buenos  srntiuiientos ,  que  Dios  me  diere,  guardnríe  una 
ioviolalile  fidditlad  en  lo  que  le  ten^o  ofrecido ,  y  suplicarle  8ii  inj)re  el 
que  no  pennila  abuse  jamas  de  sus  dmies.  que  con  tanta  aimadanciade 
coDtinuo,  j  misericordiOüaineute  me  dispensa. 

Ramillete, 

Ninguno  os  pierde,  Señor,  sino  el  que  os  deja  :  no  permitáis,  pues, 
Dios  inio  que  os  deje  yo  con  el  abuso  de  alguna  gracia  vuestra. 

MEDlTACiON  DEL  VICIO  PERMCíOSO  DE  LA  OCIOSIDAD. 

I  Considera ,  cuan  aborrecit)le  sea  a'  los  ojos  de  Dios  el  vicio  de  la 
ociosidad,  i  Luego  que  crio  a'  nuestro  primer  ])adre  Adán  ,  le  coloco  en 
el  paraíso  terrenal  )  le  mandó  trabajar  ,  paraque  con  el  ocio  no  se  per- 
diese, a  El  Espíritu  Santo  manda ,  que  los  ociosos  aprendan  de  la  hor- 
miga, la  cual  no  está  un  punto  ociosa:  también  quiere  que  aprendan  de 
la  abeja  qne  no  está  jamas  ociosa;  y  en  otros  muchos  lugares  del  viejo 
testamento  se  halla ,  cuan  detestable  sea  á  Dios  el  ocio.  3  Cristo  nues- 
tro SeÜor  reprendió  severamente  á  los  ociosos,  diciendo  :  Por  qué  estáis 
agifi  iodo  el  dia  ociosos?  Y  les  mandó  fuesen  á  trabajar  en  la  vífia.  4  El 
Apóstol  flan  Pablo,  escribiendo  ¿  los  Thesalonicetises ,  les  obliga  á  que 
prÍTen  de  la  comida  á  los  odoaos.  5  El  mismo  Apdstol,  aunque  tan  ocu- 
pado en  las  fancíones  de  su  apostolado,  procoraiia  siempre  comprar  la 
comida  con  el  trabajo  de  sus  manos,  como  consta  de  los  hechos  apos« 
tdlioos ,  7  de  la  epístola  i  los  Corintios.  6  £1  mismo  Cristo  es  llamado 
artífice  por  san  Marcos ,  y  los  apóstoles  pescadores;  para  darte  i  enten- 
der ,  que  comían  del  trabajo  de  sos  manos ,  como  de  san  Pedro  lo  dice 
atm  Gerdnimo*  7  Todos  los  santos  de  la  catdiica  iglesia  aborrecieron  al 
ocio,  como  á  cosa  perniciosísima  para  las  almas.  8  Todos  los  fildsoibs  an- 
tigooo,  como  Aristdteles,  Jenofonte,  Plínio  y  otros,  detestaron  al  odo, 
j  á  ios  ociosos  llamaron  pernicie  y  mina  de  las  repúblicas,  ó  confbuoo 
grande  de  los  ociosos!  Qué  bajan  de  amar  un  vicio  detestable  á  los  ojos 
de  Dios,. de  los  santos,  de  los  gentiles ,  de  los  brutos  animales,  y  aun 
de  las  criaturas  insensibles  I 

9  Considera  los  pravísimos  daffos  que  ocasiona  el  ocio  en  un  alma. 
El  Espirito  Santo  dice,  que  la  ociosidad  es  un  catedrático  de  malicia: 
Mwcfta  medi&a  enseñóla  ociosidad \  porque  el  hombre  ocioso  esitf  ex- 
fNiesto  á  cometer  mochos  pecados,  t  El  abad  Casiano  deda:  Que  W  Aom- 
ére  que  trabaja ,  es  tentado  d$  un  densonio ;  pero  el  ocioso  es  tentado  de  i ñ- 
fimtoe  demomos*  Pues  si  tantos  demonios  le  envisten  al  ocioso ;  qué  mu- 
cho cis,  €ité  tan  expuesto  á  cometer  nmdios  pecados?  3  Hallándose  id 
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grande  Antonio  muy  perseguido  de  varías  tentaciones  del  deinoDio, )  pi* 
díendo  á  Dios  el  remedio,  se  le  apareció  uno  vestido  como  monge,  tra- 
bajando en  variat  haciendas,  que  le  dijo:  Trabaja  de  esta  suerte,  y  m- 
cerás  las  tentaciones,  4  San  Bernardíou  llamd  «1  ocio  sentina  de  todas  las 
tentaciones ,  y  de  todos  los  pensammtíos  tiudw  4 inátiies.  ¿  £1  hombre^ 
está  ocioso ,  (diceMn  Juao  Críitfstofno)  vive  expuesto  á  mudiot  icote* 
tes  y  etifermedades ;  pero  el  que  trabaja ,  goza  salod  y  robmlá:  ello  es 
cierto ,  que  así  como  la  naturalesa  haiBaaa  ei  regida  y  gobemadi  coa  c1 
trabajo:  así  el  ocio  ea  el  qoe  la  entorpece  y  amiiiia.  Ó  si  tu  ooawlcii- 
sea  estos  gravíliímos  dallos  de  alma  y  cuerpo  que  ocasiona  la  odosididi 
cdmo  huirías  de  tan  daíloso  vicio!  Poco  aprecia  la  salnd  de  so  cuerpo,) 
mucho  menos  la  del  alma,  quien  no  echa  de  ai  la  odoaidad. 

3   Considera »  quienes  son  los  ociosos,  y  cuales  son  los  medias  de  que 
te  ^uedesvsler  para  aumentar  de  tí  este  vicio,  i  Ocioso  es,  seguanaller- 
nardo  •  el  que  se  emplea  en  penaamienlx»  indtiles  y  de  niogen  pisve* 
cfao.  d  cuántos  están  forjando  torrea  de  viento;  que  ponen  ejéidtMca 
campaíSa,  naves  en  el  mar,  que  hallan  teaoros:  estos  son  como  ios^ 
sueiSan ,  que  después  de  despiertos,  hsllan  que  todo  íue  una  fiutlártici 
ilusión,  a  Llámanae  ociosos  todos  aquellos,  que  catando  con  a^i  tes- 
tación del  demonio»  no  buscan  luego  el  remedio  para  auyentadi 
hrarse  de  ella;  y  se  les  puede  decir:  Par  qtié  estáis  aquí  todo  eidi§9dh 
MS?  3  Para  librarte  de  este  vido»  considera  lo  que  te  dicen  lai  criilo- 
ras  Insensibles*  El  vestido  que  no  se  uss ,  se  apolilla:  el  caosoo  qse » 
ae  anda,  se  pieide:  la  casa  que  no  se  habita ,  se  arruina:  úídmoq^ 
no  se  trabaja,  se  toma  el  orín:  ai  el  sol  se  parase,  se  aaombiaríi  tod»<l 
mundo;  y  tú  debes  asombrarte  de  que  Dios  te  sufra  sobre  la  tienti  ci- 
tando ocioso;  y  mucho  mas  debes  asmbrarte,  sí  eres  edesitfstíco,  hs- 
biéndote  Dios  criado  para  sol  de  la  igleaia ,  para  alumbrar  á  kü  ^ 
con  luces  de  doctrina,  y  para  afervorísarles  con  el  calor  del  boes^ 
pío  sin  oessr  on  punto.  Qué  satisfacción  darás  en  el  dia  de  U  cuenta 
cuando  hasta  las  criaturas  insensibles  serán  contra  tí »  habiead» 
ocioso  y  sin  trabajar  en.  la  ví2a  del  SeíSor? 

Resi^seion,  | 
He  conocido,  con  cuanto  estudio  debía  evitar  el  ocio,  no  solo  pars  ^ 
huir  loa  males  en  que  nos  facilita  caer,  siendo  la  ociosidad  el  origen  y  | 
rala  de  todos  ellos,  sino  también  para  reparar  con  el  ejercicio  délas  obrtf 
huenaa,  tanto  de  obligación ,  como  deaupererogacion ,  el  mal  en  que  1 
ta  ahora  he  incurrido.  Resuelvo,  pues,  hacerme  mi  regla  de  vidaf  coo 
distribución  de  todas  las  horas  del  día  para  ocuparme  eoteraoiaite  en  | 
él,  en  la  diveraidad  de  empleos,  i  que  me  obliga  mi  profesión:  esta  v3- 
«iedad  de  obras,  al  paso  que  me  librará  del  peiaicisaa  vicio  del  ocisi^ 
hará  llevadera  la  continuación* 
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Ramillete. 

O  Dios  mío!  El  tiempo  es  precioso,  es  breve,  es  irrevocable:  de  to- 
do el  que  consumiere  iuiitiimente ,  se  me  pedirá  estrecha  cuenta  en  el 
tríbtinai  de  Dios. 

MEDITACION  DE  LA  OBSTINACION  EN  EL  MAL. 

I  Considera  el  infelis  estado  de  aquellos  que  caen  en  la  obatínacion 
y  daran  del  coraaon.  i  Estos  tales  tienen  una  seiftl  grande  de  ser  del 
mímero  de  los  réprobos ,  y  que  está  para  caer  sobre  ellos  aqoella  aniena- 
la  que  el  Redentor  liiao  á  los  judfoa:  Ya  inevoy,  y  me  tuseare'is-,  y  morU 
tm  t»  mmtro  pecado,  a  Aqnel  mal  es  en  verdad  grande »  que  no  liene 
lemedío:  tal  es  la  diircsa  del  ooiaaon;  porque  el  que  una  vea  está  enda- 
leddo,  jamas  9  6  mujr  dificultosamente  se  levanta «  como  snoedid  á  Fa- 
raón. 3  Los  endurecidos  son  ministros  del  demonio ,  el  cual  se  sirve  de 
ellos  para  hacer  viciosos  á  los  otros,  sucediendo,  que  estos  tales  hacen 
borla  de  los  predicadores»  de  los  buenos  documentos  que  les  dan:  desa^ 
creditan  la  virtud,  j  k  quien  la  practica:  aplauden  las  obras  de  los  ma- 
los; y  parece  que  no  tienen  otro  empleo,  sino  engrandecer  al  reino  del 
pecado.  Pues  esto  no  es  imitar  á  lucifer,  jr  ser  ministro  sujo?  4  Á  los 
endurecidos  todas  las  cosas  Ies  hacen  dallo;  la  prosperidad,  las  ríqueaas 
y  las  honras  les  ensobervecen ,  y  Ies  obstinan  mas  en  el  mal :  la  pobre- 
sa  y  las  miserias  de  esta  vida,  les  abaten ;  y  en  vea  de  humillarse  á Dios 
y  pedirle  perdón,  se  apartan  mas  de  su  ülsgestad  divina,  como  blasfe- 
mos que  se  vuelven ,  querellándose  del  mismo  Dios.  5  Todos  aquellos  que 
nos  dicen  las  divinas  letras,  que  fueron  obstinados,  sabemos  también  que 
faeron  condenados  como  Faraón ,  Judas  y  sus  semejantes ,  lo  que  es  con- 
forme al  Eclesiástico,  que  dice:  Que  ios  dures  de  corazón  tienen  un  fimes^ 
to  y  desastrado  fin.  Teme  td  el  llegar  á  tan  infeliz  estado ,  en  que  po- 
dría decirse  de  tí  lo  que  dijo  de  Judas  el  divino  Maestro;  Mejor  le  bu* 
hiera  sido  el  no  haber  nacido. 

a  Considera ,  que  la  obstinación  y  duresa  del  corazón  es  un  estado, 
en  el  cual  el  hombre  cae  poco  ¿  poco  por  el  pecado,  y  del  cual  nunca ,  6 
casi  nunca  se  levanta;  porque  de  lo  que  menos  cuida  es  de  su  salud  es- 
piritual. Bien  se  vid  esto  en  el  pérfido  Judas,  el  cual  caído  una  vei  en 
este  precipicio,  jamas  volvíd  al  camino  de  la  salvación;  ni  bastaron  para 
esto  las  finezas  que  el  Redentor  de  la  vida  hiao  con  él ;  ya  lavándole 
los  pies;  ya  dándole  á  comer  su  propio  cuerpo  Sacramentado;  ya  permi- 
tiendo le  diese  el  ósculo ,  llamándole  amigo;  ya  amonestándole  de  su  trai- 
ción. O  estado  lamentable!  Estado,  en  el  cual  el  ciego  pecador,  ni atien* 
de  á  la  aialida  de  sus  culpaa,  ni  á  las  graciaa  recibidas  de  Dios,  ni  oye 
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las  divinas  inspiraciones  ,  ni  le  mueven  los  ejemplos,  ni  gusta  de  ksSi- 
crainentos;  pues  la  confesión  le  es  intolerable  9  y  la  comanloa  desabri* 
da  y  fastidiosa :  y  con  ser  este  mal  tan  crecido,  no  se  teme ,  ni  es  adver- 
tido  de  mochos  que  están  cercanos  i  e^te  precipicio,  entre  loscoalettM 
los  siguientes,  i  Aquellos  que  viven  en  una  continuada  tiliieM  de  eip&í- 
tu,  haciendo  sin  fervor  ni  devoción  alguna  aquello  poco  bueno  que  haces, 
6  dejándolo  totalmente  de  hacer,  a  Aquellos  qae  después  de  haber  caído 
en  graves  pecados ,  no  sienten  los  remoidimientoe  de  conciencia;  antOi 
multiplicando  las  culpas,  beben  como  agua  la  iniquidad,  sin  coidarde 
su  enmienda.  3  Aquellos  que  despredan  los  ÉNienos  ooosejos ,  7  no  qne* 
ten  ser  reprendidos,  6  avisados  de  sus  fritas.  4  Aquellos  que  tienen  aver- 
sión á  la  palabra  de  Dios  á  la  frecuencia  de  los  Sacramentos,  á  laiper- 
Ronas  espirituales  y  devotas.  Y  liltimamente  aquellos  que  aonqoe  oigiQ 
los  sermonea,  y  las  pláticas  espirituales  no  saeun  maa fruto,  que  «  00 
las  ojeran.  O  duros,  y  endurecidos  de  corason,  (ezdamd  sanBenaida) 
que  siendo  unos  viles  gusanillos  de  la  tierra,  no  os  ablandan  las  Ü*** 
de  caridad  que  Dios  ha  usado  con  vosotros! 

3   Considera  los  medios,  que  pueden  ayudarte  para  no  caer  en  eftab* 
mentaUe  daresa  de  coraion.  i  Aborrece  de  coraaon  todos  los  pecadaaiOO 
solo  graves  y  mortales ,  sino  también  los  leves  y  veniales;  porque  es  sen- 
tencia del  Espíritu  Santo:  Qite  qinm  dupreeia  ios  cosas  pequeñas  fftó¡^ 
mente  caerá  en  las  graves \  y  cajendo  á  menudo  en  los  pecados,  se  fíese 
&  perder  el  remordimiento  de  la  concienda ,  el  afecto  á  las  cosas  e^* 
rituales ,  y  á  caer  en  este  abismo  de  obstinación,  a  Si  por  desdicha  ct;^ 
res  en  algún  pecado,  (lo  que  Dios  no  permita)  procura  luego  salir  de  4 
excitándote  á  contrición ,  y  lavándote  en  el  salutífero  baño  de  la  confe- 
sión. 3  Ruega  á  Dios,  que  no  te  falte  jamas  quien  te  avise  de  tus  de* 
ftctos ,  y  con  hadmiento  de  gracias,  y  rendida  humildad ,  recibe  lossn- 
sos,  6  las  correcdones  caritativas  que  te  dieren,  y  míralas  como  i  ^ 
neficio  grande  que  te  hace  Dios,  y  ruégale  incesantemente  ,  te  tenga <^ 
su  santísima  mano ,  paraque  no  caigas  en  el  abismo  insondable  <Íc 
dureaa  y  obstinación  de  coraaon. 

MEDITACION  DEL  NUMERO  DE  LOS  ESCOGIDOS. 

I  Considera ,  cuan  corto  es  el  niímero  de  los  que  se  sslvan,  no  sob 
de  todos  los  hombres ,  sino  de  todos  los  cristianos;  7  teme  el  ser  del 
nümero  de  los  muchos,  que  se  condenan.  La  misma  verdad  Cristo  ^í^^ 
nuestro  dijo:  Que  son  muchos  los  liamados,  y  pocos  ¡os  escogidos.  Y  á  vis- 
ta de  esto  se  llegd  un  mancebo  á  su  Magestad  divina  á  preguntarle :  & 
eran  pocos  hs  tpte  se  sahwnl  Y  el  Señor  le  respohdíd:  Entrad  por  w 
puerta  estrecha :  Y  luego  con  exclamación  afiadid:  O  cada  estrecho  es  d 
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camna  que  gma'  d  la  et$rna  vida ,  y  cudn  pocos  son  los  que  caminan  por 
T  al  contrario:  Cudn  dilatado  y  espacioso  es  el  camino  que  guia  día 
perdición^  y  muchos  son  los  que  andan  por  éllO  qué  flentenda  tan  díg« 
na  de  nuestra  ponderación  y  consideración !  Predicando  san  Juan  Crí- 
sdstoino  en  la  ciudad  de  Antioch^a  á  un  numeroso  concurso  de  muchoa 
millares  de  almas,  les  dijo:  Cudntos  pensáis  vosotros  que  se  han  de  sal^ 
var  de  todos  los  que  estdn  en  esta  ciudadt  Cosa  fuerte  es  lo  que  os  he  de 
dedri  pero  dirélo.  En  tantos  millares  no  pueden  hallarse  cimto  que  se 
sídven^  como  asi  lo  dudo  i  porque  cudnta  malicia  hay  en  los  jáoenes^cudn^ 
ta  flojedad  é  insenúbüidad  en  los  ancianos  i  ninguno  tiene  xelo^  etc*  O  jui- 
cios inescrutables  de  Dios!  Eotre  tantos  millares,  ciento  y  aun  en  duda! 
De  seiscientos  mil  combatieotes  que  salieron  de  Egipto  pata  la  tierra  de 
Promisión ,  representativa  de  la  gloria ,  solos  dos  entraron  en  ella ,  que 
filaron  Josué  y  Caleb;  y  todos  loa  santos  padres  dicen:  Que  este  suceso  fue 
figura  de  los  pocos  que  entran  en  el  delo^  respecto  de  a^pidlos  que  cada 
día  en  gran  ndmero  se  precqntan  al  infierno*  San  Pedro  dice  en  su  cand* 
nica:  Que  si  apenas  el  justo  se  salvardi  qué  serd  del  impío  y  pecador^ 
Quién  no  se  asombra  con  esta  consideración?  Quién  á  vista  de  esto  no  tra- 
ta de  dejar  el  vido  y  reformar  su  vídaF  O  no  tienes  fé,  6  tienes  el  co- 
laaon  de  hierro. 

f  Considera  de  donde  proviene,  que  sean  tan  pocos  los  que  se  salvan, 
y  tan  crecido  el  nümero  de  aquellos  que  se  condenan,  y  hallarás,  que 
esto  no  proviene  de  parte  de  Dios:  porque  en  cuanto  es  de  su  parte, 
quiere  salvar  á  todos  los  hombres  del  mundo ,  pues  por  todos  nacid  y 
muríd,  y  para  todos  instituyó  los  Sacramentos,  y  á  nadie  niega  su  gra- 
da; y  así  este  daño  viene  de  parte  de  los  mismos  hombres:  Tu  perdi* 
don  viene  de  ti ,  Israel,  El  proteta  Oseas  dice :  Que  no  hay  verdad .  tú 
hay  misericordia ,  ni  cortocimiento  de  Dios  sobre  la  tierra,  Ím  maldición^ 
la  mentira ,  el  homicidio ,  el  adulterio,  la  han  inundado \  y  el  Salmista  dicec 
Todos  se  han  desviado  del  camino  justo ,  no  hay  quien  haga  bien ,  ni  uno 
tan  solo.  El  mismo  Redentor  parece  lo  testifica,  cuando  dice  en  el  Evan- 
gelio :  Dios  ha  dado  ley ,  y  ninguno  la  observi.  En  efecto ,  si  bien  se 
considera ,  entre  muchos  millares  de  cristianos ,  apenas  se  hallará  uno 
^e  ame  á  Dios  como  se  debe.  Pues  qué  maravilla  es,  que  sean  pocos  los 
que  se  salvan ,  y  sean  sin  número  los  que  se  condenau  H  Maravilla  es  que 
siendo  tan  universal  I4  malicia ,  que  como  un  diluvio  inunda  toda  la  tier- 
ta  9  haya  aun  alguno  que  se  salve.  O  miserable  de  tí,  qué  todo  se  te  vé 
en  confiar  en  la  misericordia  de  Dios,  olvidado  del  bien  obrar,  y  mas 
olvidado  de  su  divina  justicia !  T<5mas  á  aquella  por  tercera  de  tus  culpas, 
y  jn^^  qtie  no  se  ejecutará  en  tí. 

3  Gtnsidera  los  medios,  que  te  pueden  ayudar  para  ser  de  nqurl  pe- 
qoefio  nümero  de  los  que  se  salvan,  y  en  particular  piensa  en  los  siguien* 


Dig'itized  by 


34^  MANUAL. 

tes*  I  Gonfitete  de  hoy  en  adelante  con  grande  dolor  de  tos  pecaAn^y 
con  firme  propdsito  de  la  enmienda ;  porque  siendo  del  ndmero  de  sqne* 
líos  que  son  limpios  de  corasen » tendrás  seguro  el  ver  á  Dios,  s  Giar- 
da  siempre  los  mandamientos  de  la  ley  de  Dios, 7  de  la  santa  igltfiitf 
las  reglas  de  la  religión  ó  congregación  en  que  te  hallas,  j  otwdeGeálu 
superiores,  como  al  mismo  Dios;  y  porque  escrito  está:  Si  quuretnir» 
en  la  pida ,  guarda  im  mandamientos»  3  Ten  singular  devoción  á  la  Vir- 
gen Santísima,  imitándola  en  sus  virtudes,  especialmente  en  la  euM^ 
humildad  y  puresa ;  j  se  te  asegura  la  gloria.  4  Renueva  todas  las  nu- 
ñanas  las  promesaa  hechas  en  el  santo  bautismo,  de  renunciar  at  de- 
monio y  todas  sus  pompas,  j  obras  suyas,  j  de  seguir  doicamente  í 
Cristo  Señor  nuestro ,  llevando  con  resignación  la  en»  que  fuere  servib 
darte.  5  No  ceses  de  obrar  bien ,  procurando ,  como  dloe  el  Apdstol  m 
Pedro ,  hacer  cierta  tu  vocación  por  medio  de  las  buenas  obras.  Ulti- 
mamente, conserva  consuma  diligencia  la  gracia  de  Dios,  j  vi?eiieis- 
pre  con  un  santo  temor  de  perderla,  ó  Señor!  Qué  harían  ahora  loseta- 
denados  para  salvarse,  si  pudiesen  volver  á  esta  vidaf  Reparariaa  eo  tra- 
bajos? En  deticadesas?  En  penitencissf  Dirían  que  el  yugo  de  Críit»ci 
pesado?  Repararían  en  el  qué  dirdnf  Lo  cierto  es,  qne  no. Pues  qoé ha* 
ees  ahora  td ,  que  no  aseguras  el  partido  que  ellos  perdieron? 

MEDITAaON  DE  LA  REINGIDENCU  £N  LAS  CULPA& 

I    Considera  los  motivos,  que  te  pueden  inducir  á  no  volver  sus  al 
vdmito  de  las  culpas,  i  Los  pecados  de  reincidencia  son  mas  ^W^' 
que  cuanto  mas  se  comete  el  pecado ,  tanto  mas  se  aumenta  la  roaliciii 
y  á  la  medida  de  lo  que  crece  la  culpa ,  crece  el  desacato  que  i  Bísík 
hace,  s  Cuanto  mayores  son  las  obligaciones  que  tienes  á  alguna  paiV' 
na ,  tanto  major  es  la  ofensa  que  le  haces:  atf  pues , como  cada  dii>  ^ 
da  hora,  y  cada  momento  crecen  tus  obligadones  para  con 
hacen  mas  graves  las  culpas  reiteradas  contra  su  Mageatad  dÍTÍo**  ^ 
suerte  que  un  pecado  de  gula ,  de  ira ,  de  aoberbia ,  d  de  cualquier*  otro 
vicio ,  en  el  cual  cae  hoy  el  hombre ,  es  mucho  mas  enorme  qae  aquel 
en  que  cayd  ayer.  3  Dios  castiga  con  mayor  severidad  los  pecados  de 
reincidencia,  haciendo  como  el  juez  de  la  tierra,  que  acostumbra  casti' 
gar  con  penas  mas  graves  el  segundo  hurto  que  el  prímero.  4  ^  oiuj  di- 
ficultoso el  resucitar  de  un  pecado ,  cuando  se  ha  caído  en  ál  repetida! 
veces;  y  dificultosísimo  tener  de  ál  verdadero  arrepentimiento,  sin  »  : 
cual  no  se  puede  alcansar  el  perdón.  5  Con  las  frecuentes  recaídas  viene  , 
el  demonio  á  hacerse  dueiio  del  corasen  del  pecador|,  y  le  vuelve  mas  tra-  ¡ 
bajoso  y  amargo  el  camino  de  la  penitencia.  6  Con  la  repetición  de  l3> 
culpas  hace  como  neturalesa  de  los  vicios,  y  se  pone  en  estado  qoecasi 
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no  puede  ya  dejar  de  pee  ir.  7  Coit  1  is  recaídas  provoca  contra  sí  el  pe- 
odor  lii  ira  de  Dios  para  el  castigo.  Por  esto  dice  san  Agustín  aquella 
tan  tbrniid able  sentencia:  Dios  que  ha  prometido  perdonar  á  aoueílos  que 
harán  penitencia  ^  no  ha  prometido  á  tod'>s  ¡a  gracia  de  hacer  verdadera 
penitencia.  O  cuanto  dcbe.s  temer  el  (jue  te  niemje  Dios  esta  gracial  Guár- 
date de  la  rerauia  ,  para  que  no  te  hagas  ijidic  'io  de  ella. 

2  Considera  las  oraí^ioncs,  que  hacen  recaer  al  hombre  eu  cl  peta- 
do, V  suelen  ser,  como  aquellas  mismas  que  le  acostumbran  hacer  re- 
caer en  las  enfermedades  de!  cuerpo,  i  Recae  en  la  euíérmedad ,  el  que 
130  estando  perfectamente  curado,  cree  que  lo  está,  y  se  porta  como  si 
lo  estuviese;  á  este  modo  recae  en  la  enfermeded  de  la  culpa  el  que  fal- 
samente se  persuade  ijiie  está'  en  gracia  de  Dios,  y  con  totlo  está  en  pe- 
cado m')rt¿il  piir  no  haberse  confesado,  ó  por  faíta  de  dolor,  ó  de  ver- 
dadero prop()sito  ,  etc.  2  Recae  en  h  enfermedad  primera,  el  que  co- 
menzando a'  convalecer,  tomd  sobrado  presto  el  ñire,  ó  come  manjares 
ini¡iropios  y  dañosos  á  la  salud;  asile  sucede  n!  enterrao  espiritual,  cuan- 
do apenas  se  confesó  ,  antes  de  liabituarse  en  el  bien  ,  se  pone  en  peli- 
gro de  ofender  á  Dios,  y  en  la  ocasión  del  pecado.  3  Recae  el  enfermo, 
cuando  no  se  vale  de  los  preservativos  recetados  por  el  me'dico ;  así  vuel- 
ve á  los  mismos  pecados,  el  que  na  obedece,  y  observa  los  preceptos  que 
Je  impuso  el  confesor:  lo  mal  por  nuestra  fragilidad  sucede  muchas  ve- 
ces, vie'ndose  por  experiencia  ser  los  hombres  mas  solícitos  y  puntuales 
en  obedecer  al  médico  corporal  tjue  al  espiritual  del  alma.  O  asombro  de 
Ja  ceguedad  humana  que  tauto  se  desvela  por  lo  que  es  meuos,  y  tan  po* 
co  por  lo  que  es  mas! 

3  Considera  los  mas  eficaces  remedios  para  preservarse  de  la  rein- 
cidencia en  las  culpas,  i  Haz  una  buena  contesion  general,  si  no  es,  que 
poco  antes  ya  la  hubieres  hecho;  y  hazla  con  los  requisitos  debidos,  para- 
que  con  ella  vengas  á  reparar  las  faltas  que  pudieres  ha í)er  hecho  en  las 
conícsí  Hies  pasadas.  2  Concibe  un  odio  irreconciliable  al  pecado,  huyen^ 
rio  también  todas  las  ocasiones  de  ei  como  de  la  muerte  misma.  3  Pro- 
cura teuer  un  confesor  piadoso,  docto  y  {)rLiJente,y  obedécele  conv)  al 
mismo  Dios.  4  Desconfia  totalmente  de  tí  misino,  y  de  tus  propias  tuer- 
zas, y  esta'  persuadido,  que  si  no  tienes  la  manutenencia  de  la  gracia 
divina,  infalibiemente  volverás  a'  caer  en  el  pecado.  5  Frecuenta  á  me- 
nudo la  sagrada  mesa  del  Altar  con  grande  aparejo  y  disposición  ;  porque 
de  allí  sacarás  la  fortaleza  para  mantenerte  en  ei  estado  de  la  gracia.  6 
Tr.abaja  con  tanto  cuidado  por  la  guarda  de  la  divina  gracia,  cuanto  es 
cierto  que  la  llevasen  iin  vaso  fragilísimo  de  vidrio,  y  por  esto  te  acon- 
seja el  Aj)í5stol:  El  que  e^td  en  pie,  mire  no  caiga.  7  Protesta  lí  menu- 
do, y  especialmente  por  la  mañana  y  tarde,  de  no  querer  jamas  ofender 

á  Dios»  j  para  esto  piensa  sigua  rato  en  los  aovísimosi  esto  es,  en  k 
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muerte,  juicio,  infierno  y  gloria;  porque  cprno  dioe  el  Biplrita Srafoe 
El  que  pensdre  m  eUas ,  no  poetará tUnumunU.  Últímaneiite  pide  ¿Dioe 
que  te  quite  priaeto  la  vidt » totes  que  permita  el  que  le  o^ndaa.  O  ai 
coiuíderaiee  que  todos  los  gustos  é  intereses  de  esta  vida  \  son  iliisbaeip 
vanidad,  y  afliodoD  de  espíritu ,  cdoio  tendrías  á  raya  todos  tus  apeti- 
tos desordenados  l  Gdmo  te  librarías  deoibader  á  JÁí$\ 

Dios  me  ha  dado  á  conocer  en  esta  meditación ,  que  si  debo  temer 
tanto  al  pecado,  mncbo  mM  la  reincidencia  mi  é\ ,  particularmente  ai  m 
iirecuente ,  porgue  es  menester  ana  espade  de  milagro  para  levántame; 
y  odmo  podrft  esperarle  un  ingrato  ^  un  pérido ,  un  hombre  que  ha  Cit- 
tado  á  Dios  con  tanto  menosprecio?  Resuelvo ,  pues  ,  aplicar  sin  réplica, 
ni  resistencia  lodos  los  medios  que ,  6  Isa  Imxs  de  la  gracia ,  6  loa  avi- 
sos de  mi  conlesor  me  propusieren  para  evitar  el  pecado ,  teniendo  por 
indi^itible,  que  estos,  serán  los  mas  propios  y  efióces. 

Ay  Sefior!  Sobradliimo  en  pam  mí  haber  sido  tantas  veces  ddía- 
enante!  Ko  permitda  que  jo  aliada  la  pecBdiiB  á  mia  delitos. 

Sin  fruto  mrá  la  penitencia  y  á  quien  signe  la  reínddeocía  en  la  cul- 
pa, san  Agustín. 

MBDITAaON  DE  LA  PBRSBVERAMGU  EN  EL  BIEN  OBRAR. 

.  1    Considera  de  cuanta  neeeridadseala  perseverancia  en  el  bknobnr 
para  la  salvación  de  tu  alma,  x  El  Apdstol  san  Pablo  dice:  Que  m  utá 
stírmmdoy  sino  dque  legÜimMunU  f¡Mn*  Pelear  l^llimamente,  espo- 
lear con  peneveraocia  haata  el  fin,  dice  aan  Gerdnimo;  y  e»  as»  fvr 
maree»  «»r  eerannio.  a  Ea  común  aentir  de  los  santos »  que  el  eomenssr 
el  camino  de  la  virtud  y  perfección »  es  de  muchos;  pero  el  pcmevenx 
en  él  basta  el  fin ,  es  de  pocos;  como  lo  vemos  en  los  hijos  de  Iscnfl» 
que  de  seiscientos  mil  combatientes  que  salieron  de  Egipto ,  solos  dos  en- 
traron á  la  tierra  de  Promiaíon ;  j  asi  dijo  san  Gerdnlnm:  Qme  aoesm» 
$a  grande  eomenxar  /o  bumo,  «ino  el  pirsepew  y  acabar  ait  dUi  m  at* 
iá  la  dificultad  en  eáiar  ¡m  fimdamentoe  ^  nao  en  acabar  con  perfeedomei 
edifim.  3  No  se  ha  de  ateníder  á  los  principios»  sino  al  fin.  San  Mila 
eomensd  mal ,  y  acabd  bien;  y  Judas  cooienad  bien,  y  acabd  mal.  Qué 
le  aproTechdel  haber  sido  Apdirtoi  de  Jesucristo?  Qué  le  aproveobiS  el  ha- 
ber hecho,  milagros?  Y  qué  te  apcovechará  i  tí  eloamenaar  Inen ,  si  aca- 
bas, mal?  4  No  á  ka,  qoe  comienaan «  sino  á  los  que  perseveran,  se  pro- 
mete el  premio  y  la  corona:  EÍ  que  permtferdn  íatta  d  fin^  seré  ja/vs* 
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5  Cristo  Mor  ntiestro  foe  dbediente  hasta  la  muerte :  Pues  de  qué  te  ser^ 
viré  (dice  no  Bernardo)  W  lar  obediente ,  si  no  lo  eres  hasta  la  muerte? 
Pon ,  pues ,  el  téraikio  de  tu  caminar  y  perseverar ,  donde  Cristo  le  puso; 
ym  no  teme  tu  eondenadon  eterna. 

a  Considera  loa  avisos,  que  te  dan  las  divinas  letras  y  santos  padres, 
para  perseverar  hasta  la  muerte  en  el  camino  de  la  perfección,  i  Nota 
el  avisa  que  te  da  el  Redentor  de  la  vida  en  el  Evangelio :  El  echa 
mano  M  arado  y  nUra  atrés ,  no  st  i^e  para  ei  remo  de  Dkt*  •  Te 
exhorto  á  que  pongas  losojoiett  la  muger  de  Lotb;  pues  habiéndola  Dios 
saeado  de  Sodoma,  mirando  atrtfs  en  el  camino,  se  quedd  convertida  en 
estatua  de  sal.  Mira  esta  sal ,  dice  san  ágosttn ,  paraque  preservado  con 
ella ,  y  esosrmentado  en  ella,  perseveres  en  d  boen  canloo  qne  has  00- 
mensado.  3  fian  Pablo  trata  de  necioB  á  los  <]e  Galaela ;  porque  habiendo 
eomenaado  en  espíritu,  acabaron  en  carne.  O  insensato  de  ti,  si  le  imi^ 
tas!  4  Eí  que  es  verdadero  siervo  de  Dios ,  dice  Alberto  magno,  ha  de 
estar  tan  Amdado  en  la  virtud,  que  aiempre  esté  en  su  mano  ejercitarla, 
y  no  dependa  de  lo  que  otros  puedan  hacer  ó  decir.  Muchos  son  homíl-* 
des  y  mortificados,  porque  nadie  les  dice  cosa  alguna;  pero  si  les  dicen 
alguna  palabrita  ,  ó  contradicen  sus  dictámenes,  luego  pierden  la  paz ,  y 
muestran  lo  que  son:  son  como  los  charcos  dd  agua  corrompida ,  que 
mientras  no  la  tocan,  no  echa  mal  olor;  pero  en  tocarla,  manifiesta  su 
faediondés;  y  así  la  virtud  en  que  estos  perseveran,  no  es  suja,  sino  de 
loa  otros: ellos  la  dad,  no  diciéndoles cosa ;  jr  ellos  la  quitan  ,  dieiéndo* 
les  algo.  Á  qué  infelicidad  mayor  podrías  llegar  que  esta  í  No  lo  permi» 
tala ,  Selfior ,  por  ser  quien  sois. 

3   Consiijera  los  medios,  de  que  te  puedes  valer  para  perseverar  hasta 
la  muerte  en  la  grada  de  Dios,  7  en  d  camine  de  la  perlboeion.  1  Para 
nlcanisr  de  Dios  d  don  de  la  perseieranda ,  procura  fimdarle  muy  bien 
en  la  virtud  y  mortificación;  pues  por  no  estar  ono  bien  fiindado,  vie- 
ne tf  deslisar  7  caer,  a  Las  manianas  gusanadas  caen  fádimente  del  ér- 
bol,  j  las  sanas  duran  haata  llegaré  lasasen;  asimismo,  si  te  queda  alié 
dentro  algún  gusanillo  de  presunción,  de  soberbia, d  afición  desordenada, 
eon  &cilidad  caerás ,  y  retrocederás  dd  camino  comensado.  3  El  Apds-- 
tol  dice ,  que  importa  mucho  el  fortificar  y  fortalecer  el  eoraaon  con  la 
grada  de  Dios,  y  con  sélidas  y  verdaderas  virtodes.  Pide,  pues,  á  Dios 
incesantemente  esta  gracia.  4  Te  importaré  mudio  para  esto  la  frecoen- 
cíb  de  los  Sacramentos  con  mn  puresa  de  tu  condénela.  5  Sé  espedalí* 
afano  devoto  de  la  Reina  de  Tos  Ángeles ,  dn  que  se  pase  día  alguno  sin 
liacer  algo  en  obsequio  suyo,  y  en  imitada  en  alguna  de  sus  soberanas 
virtudes.  6  Procura  huir  Isa  malas  compafiíasy  concursos  profonos.  7  Pro- 
cara vidr  cada  dia ,  como  d  aquel  foese  el  tfitimo  de  tu  vida.  Y  éltima- 
meate  t  estampa  en  tu  coraáon  esta  mádma ,  en  la  oración  que  debes 


Digitized  by 


MANUAL 

hacer  cada  dia :  importa  el  perseverar  en  el  bien  obrar ,  sí  te  quieres 
salvar.  O  bien  infinito  de  mi  alma!  Todo  don  perfecto  proviene  de  vues- 
tra divina  clemencia;  usadla  conmigo,  Seüor,  comunicándome  el  don  de 
la  perseverancia,  para  amaros  y  serviros  luMta  Ja  muerte ,  y  después 
veros  y  goftafoe  por  una  eteriiíd¡KÍ.  Aineii. 

Resolución. 

Pocos  hay  que  por  algunos  dias,  y  aun  por  algunas  semanas ,  no  se 
aprovechen  del  retiro  de  unos  ejercicios :  observan  lo  que  han  prometi- 
do á  Dios,  y  sin  contentarse  con  palabras,  ni  con  afectos,  vienen  á  las 
obras;  pero  á  cuántas  tibiezas,  é  inconstancias  suele  quedar  sujeto  este 
tenor  de  vida  comenzado?  Y  de  qué  me  servirá  el  haber  comenzado  bien, 
si  no  persevero?  Es  cierto,  que  no  roe  salvaré  de  otra  manera,  qut 
perseverando  en  el  bien  obrür;  pues  no  me  puedo  salvar,  muriendo  en 
pecado  mortal.  Por  tanto  ,  resuelvo  leer  cada  mes  las  resoluciones  he- 
chas en  estos  ejercicios  ,  renovando  el  propósito  de  observarlas,  y  po- 
nie'ndome  cierta  penitencia  por  cada  descuido  en  cumplirlas:  pedir  cadi 
dia  á  Dios  el  don  de  la  perseverancia  ,  y  animarme  á  superar  las  di¿- 
ouUades  que  se  oireacau  en  el  biea  obrar. 

Otra. 

Dejar  de  persevcrnr  en  el  bien  comenzado  es  hacer  un  grande  agra- 
vio ú  Dios;  porque  es  dar  ú  eiitonder,  que  es  un  Señor  malo,  y  de  ma- 
la condición;  pues  después  de  haber  entrado  en  su  servicio,  se  abando- 
na con  tanta  i  icilidííd  :  y  se  trueca  por  el  de  los  deseos  desreglados, 
como  qne  se  hallan  ventajas  en  el  servicio  de  esíos.  No  .  no  ha  de  ser  a§í, 
Dios  mío:  resuelvo,  con  vuestra  gracia,  no  apartarme  de  Vos;  y  puej 
el  medio  mis  poderoso  para  ese  buen  logro  ha  de  í?er  la  práctica  de 
l?ís  resoluciones  que  os  he  ofrecido  ,  confesar  y  comulgar  J  menudo t 
cer  cada  dia  oración  mental,  leer  en  un  libro  devoto,  huir  los  peh'gros, 
aquel  trato,  aquella  conversación,  ete,  rennevo  desde  ahora,  y  renova- 
ré cada  dia  estos  ofrecimientos,  hasta  conseguir  el  dichoso  fin  de  la  per- 
severancia final» 

Ramillete. 

Qué  me  aprovechará  ,Dio8  mió,  haber  detestado  mis  cuípns.  si  vuel- 
vo á  cobrnries  amor?  No  lo  permitáis  por  vuestra  miseriror.lia  :  m\>  an- 
tes concedcdme  el  don  de  la  perseverancia  iinai  para  mayor  honra  y  ¿lo* 
ria  vuestra  ,  y  salvación  de  mi  alma.  Á&i  sea» 


Digitized  by  Gopgle 


I»  piADQtás  UMmráeuatn, 


3S3 


MEDITACIONES  PARA  TODAS  LAS 

DOMINICAS  DEL  ANO« 
MEDITAaON  PARA  LA  DOMINICA  PRIMERA  DE  ADVIENTO, 

DB  laáS  UÑáhEM  QDI  PRKRDBRXiT  AM»  DIA  I»L  JUICIO  flNAL.  lotC.  » I. 

1  Dijo  Cristo  SefSor  nuestro:  habrá  señales  en  sd^  luna  y  estreiias\ 
y  en  la  tierra  opresión  áe  las  gentes*  Considera,  como  nuestra  santa  ma- 
dre la  iglesia ,  deseosa  del  bien  espiritual  de  sus  hijos ,  paraque  en  este  san- 
to adviento  se  preparen á  recibir  Jesús  reden  nacido,  pacífico  y  haroil- 
de  en  sus  almas,  les  propone  las  horrorosas  sefiales,  que  han  de  preoe^ 
der  á  so  s^nda  venida  coando  vendrá  como  Jaes  riguroso ,  terrible ,  y  de 
mag^tad ,  para  dar  á  cada  ono  su  merecido  premio  é  castigo.  Has  til 
que  estas  terribles  sefiales ,  y  el  temor  de  la  divina  josticia  penetren  tu 
corazón ,  para  tenerle  separado  de  los  pecados  y  vanidades ,  conforme  al 
consejo  del  Espíritu  Santo »  EccL  7:  En  todas  tus  obras  ^  aatérdate  de  tus 
postrimeriás ,  y  jamas  pecarás.  Y  aunque  tii  seas  hombre  espiritual,  cree 
que  te  importa  con  frecuencia  remirar  los  efectos  de  la  divina  josticia, 
pora  no  aflojar  en  tu  camino,  ir  con  mas  aliento  en  demanda  de  la 
perieodon;  pues  harto  lo  era  David,  y  no  obstante  le  deda  á  Dios: 
dona  mis  carnes  con  tu  temor, 

'  t  SmpoMdndose  á  cumplir  estas  cosas  y  ndrad  y  lemmtad  mettras  o»- 
bezos porque  se  acerca  vuestra  redención.  Considera ,  que  aunque  pro- 
bablemente note  idcanaarán  estas  tribulaciones  del  Evangelio;  mas  si  Jas 
que  comunmente  acaecen  á  ks  moríales ,  antes  de  salir  de  este  mundo| 
«DÍermedades ,  dolores  agudos ,  desfitllecimiento  de  miembros  y  sentidos, 
convulsiones  y  agonías.  Cusndo  empieaen  en  tí  estaa  penalidades ,  pro- 
cura levantar  tu  cabesa  á  Dios  con  padenda ,  eonformidÍMl  y  resignsdon; 
y  coa  esto  harás  que  estos  males  de  pena  te  sean  bienes  de  mérito  y  tu 
verdadera  rcdendon ;  mas  el  consejo  mas  sano  pora  tí  es ,  que  antes  que 
te  cerquen  estas  apreturas,  te  prevengas  con  el  cjerddo  continuo  de  las 
cristianas  virtudes ,  poseyéndolas  en  grado  intenso,  que  á  este  fin  te  con- 
cede Dios  la  vida  y  oportunidad  que  gasas,  paraque  entonces  no  quedes 
saiaiido  debajo  de  la  impadenda ,  mas  puedas  levantar  tu  mente  á  Dios, 
y  adorar  so  santa  mano.  Mira  ,  pues,  por  tí  que  eres  el  interesado. 

3  El  cielo  y  la  tierra  pasarán  \  mas  mis  palabras  se  cna^/irtfn.  Con- 
sidera, que  con  estas  palabras  quiere  Cristo  hacerte  atender  á  la  infabili- 
dod  de  este  dia  grande  y  terrible  del  juido  universsl;  dia  de  la  pura 
verdad,  en  que  á  vista  de  todos  se  publicarán  las  condenciss  de  todos 
fiara  dar  á  cada  uno  su  mereddo;  donde  tii  tsmbíen  concurrirás,  y  te 
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sacarán  en  publico  toda  tu  vida«  Has  cuenta  que  te  hailisyaeaeitejú» 
do  9  donde  miras  las  cosas  de  eata  vida,  como  cosas  de  sueño,  como  en 
verdad  son ;  donde  á  vista  de  tu  mala  vida ,  de  tus  pecados,  de  tu  tibie- 
sa ,  de  tus  pocas  obras  virtuosas »  f  estas  bien  faltas ,  esta's  ante  el  rectí- 
simo Juea  y  todo  el  congreso  universal ,  lleno  de  confusión,  arrepiatiái* 
dote  9  aunque  tarde »  del  poco  caso  que  hiciste  de  Cristo »  de  sqs  prece[^ 
tos ,  de  sus  consejos  y  de  sos  ejemplos ;  de  lo  mucho  que  apreciaste  ti 
honra ,  tus  gustos  y  haberes  terreóos;  del  desprecio  del  tiempo;  de  M 
haber  aprovechado  los  trabajos  y  demás  ocasioiies  de  merecer;  y  por  6a 
de  no  haber  síempce  anhelado  á  solo  santificarte  mas  y  mas.  Atíti, 
poeSt  la  fé;  porque  en  esto  te  verás  en  aqnel  dia  grande;  y  yaque 
ahora  puedes  remediarlo»  no  pierdas  tiempo»  que  quiaá  es  muy  bnveel 
que  te  queda* 

DOMINICA  ü  DE  ADVIENTO»  DE  LOS  DISCÍPULOS  QU£  SAN 

JUAII  BKVld  i  CUSTO  DIS08  LA  ciBfill*.  Moíth.  XI. 

I  Habiendo  oido  san  Juan  en  la  cárcel  las  id>ra$  de  Cristo ,  emó  én 
dUe^^tths  puraque  le  preguntasenx  eres  tú  el  fue  has  de  venir ^  áAsiof 
de  esperar  á  otro? Considera  ai  mayor  de  los  santos  aherrojado  en  una  cár- 
eel »  por  haber  predicado  por  la  honra  de  Dioa  k  'Verdad  ai  rey  He»^ 
des,  amancebado  con  Herodias  muger  de  su  hermano  Filipo;  yen^ 
de  humillarse  Herodes »  arrepentirse  y  dar  las  gradas  al  santo  Precot- 
sor ,  se  vuelve  frenético  contra  el  médico  de  su  alma ;  porque  su  sober- 
bia y  desenfrenada  pasioano  pudieron  sufrir  á  la  verdad  deanoda.  O,  y 
enán  aborrecida  se  ve  la  verdad  entre  los  mondanoe,  j  aun  entre  losqu<! 
profesan  la  virtud I  Entra  ahora  en  ti  mismo ,  y  examina,  sí  cuando  bij 
sido  corregido,  6  avisado  de  tus  ftltas»  te  has  humillado,  recono- 
ciéndolas y  confesa'ndobs  ingenuamente»  y  queriendo  ser  tenido  por  (de- 
fectuoso ,  como  lo  eres:  6  si  por  el  contrario  has  imitado  al  aalvado 
Herodes »  escusa odo  y  negando  coo  soberbia  tus  defectos ,  por  Ivú  tu 
desprecio,  y  airándote  en  tu  corason,  y  aun  quísá  con  la  boca i coatta 
quien  te  avisó.  Acuérdate ,  que  sin  la  verdadera  humildad  no  |Ntfde  cltat 
bien  fundado  tu  edificio  espiritual. 

a  Y  respondiendo  Jesús  ^  Us  dijo:  volveos,  y  dedd  d  Juan  las  cosai 
que  oísteis  y  visteis.  Los  ciegos  ven ,  los  cojas  andan,  ete*  Considera, f{tie  i 
Cristo  nodid  testimonio  de  ser  el  Mesías  prometicU»  con  su  boca,  oas  | 
con  las  obras  milagrosas  que  obraba.  El  testimonio  que  resolta  del  bien 
obrar ,  es  el  que  mas  prueba  la  bondad  de  cada  uno,  no  solo  delaate  de 
los  hombres*  mss  aun  para  con  Dios.  Sí  tii  eres  seglar,  procura  arre- 
glar tu  vida  según  la  ley  de  Dios  y  de  la  iglesia » y  conforme  á  las  obb- 
gvciones  de  to  estado,  y  esto  te  hará  ao  perfecto  cristiano.  Si  eres  n* 
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cerdote,  anido  el  bien  cumplir  y  con  espíritu  con  la  misa,  rezado,  ejem- 
pio,  casti(]ad  .  y  demas  funciones  sagradas.  Si  eres  religioso,  venn  to- 
dos en  tu  obrar  practícadaí?  las  reglas  mayoreíí  y  menores  de  tu  religión. 
\n  sin  necesidad  de  preguiitaa  ai  respuestas ,  dará  testiinoaio  el  buen 
espíritu  que  rige  á  cada  uno. 

3  Idos  ios  discípulos,  dijo  Cristo  de  Juan  d  las  turbas:  qué  salisteis 
á  ver  en  el  desierto,  etc.  Considera  ,  qíie  Cristo  dijo,  que  Juan  no  era 
caña;  esto  es,  inconstante  en  confesarle  por  verdadero  IVÍesías:  le  habia 
antes  confesado,  y  sin  que  le  hubiese  sobrevenido  duda  alguna  ,  envía  aho- 
ra a  sus  discípulos  para  que  viesen  las  obras  milagrosas  del  Señor ^  y 
conociesen  por  sí  mismos  ser  el  .^Tesías  deseado.  Así  mismo  dijo,  que  no 
trataba  su  j^ersona  con  regilo  y  delicadeza;  sino  que  era  profeta  ,  y  mas 
que  proteta  ,  y  que  era  en  espíritu  el  Angel  del  Señor.  Si  tu  quieres  re- 
cibir el  espíritu  de  Dios,  debes  quitar  de  tí  estos  dos  ordinarios  impe- 
(iiuieutos  de  la  inconstancia  en  los  buenos  propdsitos,  y  de  tratarte  con 
delicadeza  ;  que  á  tantos  en  el  camino  de  la  virtud,  después  de  muchos 
años ,  los  tienen  sid  espíritu ,  y  sujetos  á  sus  pasiones :  pasan  su  vida 
deseando  y  pidiendo  á  Dios  su  santo  espirito,  y  nunca  le  reciben;  por- 
que por  li  falsa  libertad  de  sus  sentido.^*,  y  de  vivir  fuera  de  sí,  son  m- 
constaufes  en  sus  buenos  propdsitos  ,  e'  infieles  á  las  divinas  inspiracio- 
nes, y  yendo  en  busca  de  sus  comodidades,  y  gustillos  en  su  comida, 
bebida,  vestido,  y  habitación  ,  nunca  acaban,  ni  empiezan  a'  disponerse. 
Repara  bien  el  siguiente  aviso:  Si  quieres  ser  homlire  esíiiriíual,  aplí- 
cate k  quitar  de  tí  estos  impedimentos;  de  otra  suerte  serás  siempre  ei 
mismo. 

DOMINICA  m  DE  ADVIENTO ,  DE  LA  EMBAJADA  DE  LOS 

jVDÍoa  i  SAN  JUAN.  Joaii*  I. 

1  Los  judíos  enviaron  d  san  Juan  algunos  sacerdotes  y  levitas ,  para 
preguntarle:  tii  quién  eres?  Considera,  que  el  testimonio  que  dio  de  Cris- 
to san  Juan  en  esta  ocasión,  fue  el  mas  anteutico,  porque  fue  pedido  ju- 
rídicamente de  los  magistrados  por  medio  de  sus  legados.  Inspiro  Diosá 
Ifjs  pontífices  y  magistrados  este  requirímiento ,  paraque  tuviesen  cono- 
cimiento claro  de  la  verdad  ,  y  paraque  se  entienda  que  Dios  no  falta  á 
alumbrar  á  todos  para  el  bien  de  sus  almas;  bien  que  estos  tan  poeo  se 
aprovecharon  de  este  beneficio.  Haz  tú  reflexión  k  cuanto  ha  obrado  Dios 
para  tí  y  en  tí,  á  fin  de  que  conozcas  y  andes  por  el  camino  de  la 
virtud.  Mira  si  his  imitado  á  estos  infelices  en  despreciar  las  inspira- 
ciones y  ocasiones  de  aprovechar.  Si  esto  hallas  en  tí,  sacude  la  tibíe- 
la, y  procnra  corresponder  con  fidelidad  á  la  liberalidad  divina. 

2  y  conjesái  yo  no  soy  Cristo ,  yo  no  soy  Elias  ^  yo  no  soy  Projeta, 
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Considera ,  que  en  esta  ocasión  ofrecían  estos  embajadores  á  san  Juan  b 
mayor  honra ,  que  él  rehuso  con  la  mayor  humildad.  Era  Juan  en  es- 
píritu un  Elias,  era  mas  que  profeta  ,  era  limpio  con  especialidad ,  eri 
el  mayor  entre  todos  los  nacidos  de  muger;  y  por  esto  fue  el  mas  humil- 
de, y  encerrándose  dentro  de  su  nada  ,  solo  supo  decir:  Yo  no  soy. 
mildad  verdadera  que  da  toda  la  gloria  á  Dios,  como  línico  Autor  de 
todo  el  bien!  Remírate  tií  en  este  espejo,  para  ver  couio  vaí  por  el  ca- 
mino contrario  de;  Yo  soy.  Aun  sin  ser  preguntado  ,  ao  sabes  hablar  sino 
de  tua  bienes,  de  tu  talento,  y  de  lo  que  te  puede  conciliar  estimación, 
aun  quiza  sin  vertí  ui .  6  loji  exageración.  Te  agradas  a  tí,  y  desagradas 
á  Dios,  á  quien  no  tributas  la  honra,  ocultando  niodestanieníe  sus  do- 
nes; y  por  esto  quedas  privado  de  la  verdadera  humildad,  y  por  coufl- 
guieute  de  las  demás  virtudes.  Muda  de  camino ,  y  procura  hacerte  ned» 
para  ser  sííbio. 

3    }  ü  bautizo  en  agua ;  mas  en  medio  de  vosotros  está  á  quien  no  cú'  \ 

meéis ^  el  es  ^  el  que  lia  de  venir  después  de  mí.  Coüíiidera ,  que  con  eslH 
palaltras  dio  Juan  testimonio  de  ser  Cristo  el  verdadero  Mesias,  el  col! 
habia  de  instituir  otro  bautismo  mas  efica'z  que  diese  la  verdadera  sío* 
tidad ,  y  fundar  1j  nueva  iglesia,  colmada  de  luces  y  gracias  celestiales, 
en  (}ue  el  camino  del  cielo  fuese  claro  y  patente  para  todos.  Da  grao» 
á  Dios ,  que  pur  su  misericordia  te  ha  hecho  hijo  de  esta  santa  iglesia,/ 
particionero  de  sus  Sacr.jincütus ,  sana  doctrina  y  ejemplos  de  Criíto  J 
de  los  santos!  Dale  [gracias  de  haberte  franqueado  la  opurtuíddad 
nocerle ,  ainarle  y  servirle,  mayor  que  h  los  de  la  ley  antigua:  íiUBífe* 
bes  procurar,  que  este  beneficio  nu  sea  orasion  tic  tu  tnayor  ingrllítllí» 
No  caigas  en  tiniehl  is  en  medio  de  tanta  luz  :  no  dejes  prender  tü^ 
razón  de  los  lazos  del  mundo,  demonio  y  carne;  mas  anímate 
á  solo  Dios  por  el  camino,  que  el  mismo  te  ha  abierto,  en  su  Stutifi' 
mo  Hijo,  nuestro  ejemplar  y  Maestro. 

DOMINICA  IV  DE  ADVIENTO;  COMIENZA  SAN  JUAS  i 

ÍKEOICAR  DS  ORDEN  !>£  ükOS.  LuCítí  3. 

I  En  el  año  quintodécimo  del  imperio  de  Tiberio  Cesar:::  fueheAf 
la  palabra  de  Dios  sobre  Juan  hijo  de  Zacarías  en  el  dederto.  Conádcn, 
que  sao  Juan  vivid  en  el  desierto  desde  niño,  hasta  que  ya  varón  saKídí  ¡ 
é{  de  drden  de  Dios.  Quieres  saber  que'  hacia  san  Juan  solo  y  éntrete* 
en  tantos  años?  Se  disponía  para  el  grande  ministerio  de  PrecofW»  ^ 
que  Dios  le  tenia  destinado.  Callaba  para  aprender  á  hablar:  hada  gW> 
penitencia,  para  poderla  predicar:  se  llenaba  de  luces  celestiales,  ^  J  - 
dia  en  dia  se  santificaba  mas,  para  ser  un  claro  ejemplar  de  virtud:  fi* 
nalmente  atendía  á  sí  misino  en  primer  lugar,  para  después  sio  peligf^i 
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y  con  froto  copioso  atender  á  los  prójimos.  O  qoé  doctrina  para  los  re- 
ligiosos, sacerdotes,  predicadores,  prelados  y  padres  de&mílía!  La  ne- 
gligeoda  en  el  aprovechamiento  espiritaal  de  sí  mtamo  es  causa  de  no  cum- 
plirse ,  6  cnmplirae  mal  las  obligacíooes  del  estado»  Aplícate  en  primer 
lugar  á  tí  mismo,  de  suerte  que  no  se  te  pueda  decir:  Médico,  aírate  á 
ti  mismo, 

a  Y  vino  por  toda  la  región  del  Jordán ,  predicando  el  bautismo  de 
penitencia  en  remisión  de  lea  focados.  Considera ,  que  la  principal  materia 
de  loa  sermones  del  santo  Precursor  fue  la  penitencia;  y  estando  el  mun- 
do tan  estragado,  deberían  imitarle  todos  los  predicadores»  induciendo  á 
todos  á  penitencia,  y  ála  enmienda  de  sus  malas  costumbres*  Y  ttí  que 
quiaáa  has  ofendicki  á  Dios  en  tu  vida  con  innumerables  pecados  no  te 
contentas  de,  haberlos  confesado,  y  cumplido  las  penitencias  tasadas  por 
ka  confesores;  pues  quedando  de  ordinario  de  cada  pecado  perdonado, 
cnanto  i  la  culpa  la  deuda ,  á  lo  menos  en  parte  9  de  la  pena  temporal; 
por  no  pagaria  allá  con  fiiego ,  dá  ahora  aatíslaccion  á  Dios  en  tu  per- 
sona,  con  ayunos  y  otras  maceradonea.  Considera  mas,  como  este  santo 
predicador  sale  ú  so  oficio  por  obediencia ,  con  intención  purísima  de  la 
gloria  de  Dios  y  aalud  de  lasalmaa»  sin  mésela  de  satisfacción  propia, 
interés,  ni  deseo  de  agradar  á  los  hombres*  Bien  dijo  el  devoto  Kempis: 
Dei  corazón  puro  sale  el  fruto  de  la  buena  vida.  Sucede  que  muchos  mi- 
nistros evangélicos  cuidan  mas  de  los  ministerios ,  que  de  la  mortifica- 
don  y  ¡Nireaa  de  su  ooraaoo ,  y  ¿  la  hora  de  su  muerte  entre  tanto  rui* 
do  sdoáo  hallarán  quiaá  mas  paja  que  grano;  porque  todos  sus  minis- 
terioa  fueron  vacíos  de  purea  a  de  intención ,  y  faltos  del  buen  ejem- 
plo de  vida. 

3  Lavezdd  que  clama  en  el  desierto  i  apawejad  el  camino  del  Señor ^ 
haced  dereduis  sus  sendas  y  verá  toda  carne  al  Salvador  de  Dios, 
Conaidera ,  que  con  estas  voces  dispertaba  aan  Juan  á  las  gentes  paraque 
se  díspnsiesen  tf  recibir  á  so  Redentor;  y  ahora  en  la  cercanía  de  la  san- 
ta paacna  de  Navidad  te  avisa  á  tí  á  disponerte  para  redbírle  reden  na- 
cido entn  alma  con  abundante  gracia  y  amor.  Dáte  tf  mas  silencio,  á  mas 
oradon ,  á  mayor  guarda  de  sentidos,  á  mas  mortificación  interior ,  y  á 
frecuentar  los  deseos  de  redbirle  y  unirte  mas  con  él:  esto  desea  de  tí 
este  amoroso  Redentor  para  llenarte  de  Itendidooes:  no  empereces  en 
esta  disposición ,  contentándote  con  celebrar  esta  pascua  con  devoción 
exterior,  como  hacen  los  mas;  porque  este  Seííor  de  nada  se  contenta- 
rá ,  sino  le  das  el  coraaon. 

OOMJNlGá  INFRA  OCTAVA  DE  NAVIDAD*  Luc,  u. 

t    Estaban  José  y  María ,  madre  de  Jesús ,  admiradas  de  las  cosas 

a3* 
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que  S9  dictan  dt  Ü,  Comidera t  que  como  María  y  Joaé  tenian  m  cora- 
Bones  bien  diapaettoa  y  atendían  de  veraa»  y  linicameote  al  aervido  de 
Dios «  lea  penetraba  todo  lo  que  ae  decia  de  Jeaiia »  y  caoaaba  en  ellos 
grandes  efectos ,  llenándoles  de  adnít adon  en  la  profundidad  de  Ioadt>iaoa 
misterios.  Ttí  en  tantos  ados,  que  en  laa  meditacionea  cotidianas  has  te- 
nido ante  los  ojos  de  tu  alma  loa  divinos  misterios  y  doctrina  evang^UrSi 
poco  te  has  admirado^  y  han  hecho  en  tí  poco  fruto;  puea  haa  tan  po- 
co creddo  en  espíritu  y  en  la  verdadera  enmienda  de  tus  vicios*  Ciee  qiie 
esto  nace  de  tu  poca  apllcadon »  de  no  tomar  eficaces  resolndooes ,  de 
olvidarte  de  ellas  pasada  la  medítadon ,  j  de  no  emprender  de  veras  ta 
aprovechamiento  espíriluaL  Vuelve  sobre  tí » j  has  que  tu  dnioo  negocto 
aea  el  vivir  en  la  pceaeocia  de  Dios»  para  poner  en  ejecudon  con  cooi- 
tancia  tua  resoluciones. 

a  Y  los  bendijo  Simeón  ^  y  dijo  á  María  madre  de  Jemsi  etíeeáá 
puesto  para  ruina  y  resurrección  de  muchos  en  Israél»  Considera,  que  coa 
estas  palabras  profetisd  Simeón  ^qtie  Cristo  había  de  cansar  dírectameo- 
te  la  santificación  y  salvación  de  muchoa  en  laraél ,  é  indirectamen» 
te  la  perdición  de  muchos»  que  por  su  malicia  no  habían  de  queier  ad- 
mitirle, ni  á  su  doctrina;  y  por  esto  les  habla  Crtato  de  desamparar  j 
condenar ,  y  aun  asolar  aquel  templo  y  repüblica «  por  medio  de  loa  em- 
peradotes  Tito  y  Veapasiano.  Abre  los  ojos  de  tu  alma ,  y  teme  que  b 
venida  de  Cristo  no  te  ocasione  tu  perdición ,  por  vivir  en  estado  de  tí* 
biesa  espiritual  y  en  faltas  voluntarias ,  por  donde  csjendo  de  meno- 
res en  mayores ,  llegues  i  estado  que  obligues  á  Dios »  i  que  del  todo 
te  desampare,  üaste .  puea ,  escropulooo  de  cualquiera  mínima  falta ,  y  anhe- 
la siempre  i  lo  maa  perfecto,  y  te  será  la  venida  de  Cristo  tu  resurecdon. 

3  Y  traspasará  un  cuchillo  de  dolor  tu  propia  alma.  Considera ,  que 
oon  estas  palabras  predijo  Simeón  á  la  VÁrgen  los  intensídmos  doJora» 
que  había  de  padecer  en  au  alma ,  por  bs  acerbi'simos  tormentos  en  qoe 
había  de  ver  después  de  muchos  afioa  á  SU  hijo  Jeiius.  No  podb  este  sao- 
to  viejo  disimular  á  la  madre  tan  tristes  nuevas  de  Isa  penas  de  su  ama* 
do  Hijo,  y  dejarla  gozar  de  su  dulce  compañía  dn  sosobras?  Bien  podia: 
mas  el  Espirito  Santo  le  movíd  la  lengya  paraque  ae  ba  diese,  é  intro- 
dujese en  el  corasen  virginal  tan  largo  y  acerbo  martirio  ;  y  ad  b  Vir- 
gen, como  la  mas  amada  ,  no  careciese  de  b  mas  dará  prenda  dd  di- 
vino amor  que  es  el  padecer.  Quierea  tií  ser  amado  de  Dioa?  Quieres  tú 
amar  mucho  á  Dios?  Pues  abrázate  con  las  penas,  date  á  b  mortifica- 
don,  déjate  deapreciar,  rinde  tu  juido  y  voluntad  á  todos,  toma  todo 
lo  contrarío  como  venido  de  la  mano  de  Dios ,  y  sdfrelo  paciente.  Cree 
que  este  es  d  camino  angosto  que  gub  á  b  vida :  ponte  de  piea  en  ^  y 
ten  ansia  por  él  hasta  la  muerte;  y  así  vivirás  y  morirás  amado  y 
amante  de  Dios« 
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Dominica  primera  después  de  la  Epifanía  :  de  como  se  quedó  el  niñojesus 
en  Jerusalén^  se  haiUtrú  en  las  meditaciones  de  la  vida  de  Cristo^ 
pág,  158. 

DOMÍNICA  11  DESPUES  DE  TA  EPIFANÍA,  BE  LAS  BODAS 

DB  canX  i>£  OA1.ILSA.  Joan»  a, 

I  Se  celebraron  unas  bodas  en  Cana  de  Galilea,  y  allí  estaba  la  ma- 
dre de  Jesús,  y  aun  Jesús  y  sus  discípulos  fueron  convidados.  Con8Ídcr;i, 
que  los  espesos  de  esta»?  bod.is  v  los  dernis  concurrentes,  eran  gente  que 
vivía  pobremente  en  eí  mundo  entre  las  demás;  y  puestos  en  un  convite 
tan  resval'idizo  .  como  el  de  bodas,  tuvieron  presentes  en  e'l  á  Jesús  y 
Man'a  merecieiiddles  3uu  un  favor  miiagroso.  Goiige  qué  honestidad, 
qué  modcsíi.i  ,  tjiir  temor  santo  de  Dios  reinaria  en  aquel  convite  y 
convidados!  Si  eres  religioso  ó  sacerdote,  u  his  tenido  llamamiefito  de 
Dios,  viviendo  en  la  disciplina  espiritual  debajo  de  un  stiiío  director, 
puedes  aprender  de  estos  convididos  el  s?iherte  bien  port  ir  en  la  presen* 
cia  de  Jesús.  Confiíndcle  de  tu  mil  i  rorrespondencía ,  en  medio  de  tan- 
ta oportunidad  de  crecer  en  espiritu;  pues  por  tu  negligencia  y  tibieza 
has  reci[>ído  tan  pocos  favores  espirituales,  y  vivea  de  ordinario  sin  Ja 
presencia  de  Jesús. 

9  Y  faltando  el  riño  .  la  madre  de  Jesús  le  dijo:  no  tienm  vino* 
Considera  la  pureza  de  intención  con  que  Virgen  ejercito  esta  cari- 
dad y  misericordia  con  estos  pobres  esposos.  Dijo  sencillamente  á  su  Hi- 
jo: N-)  tienen  vino.  Cristo  le  respondió:  Muger  ,  qué  hace  e  si  o  para  mí, 
ni  para  tí?  Aun  no  lia  l¡^<;adi}  ¡ni  hora.  Y  aunijiie  parece  que  Cristo  de- 
sechó con  seqiieil  id  su  petición  ,  no  se  turl)o  Ja  \  ii  ijen  ;  mas  resignada  y 
con  muefi.i  paz  dijo  á  los  sirvientes  :  Haced  todo  lo  que  mi  Hijo  os  dijere.  ' 
La  causa  de  esta  tranquilidad  fue  que  la  Vi'rgen  solo  pretendia  la  glo- 
ria de  Dios,  y  el  bien  de  los  prójimos.  Acuérdate  tií  de  las  distraccio- 
nes, desasosiego.»*  y  turbaciones  en  que  incurres  en  las  funciones  del  ze- 
lo  6  misericordia  corporal.  Sabes  por  qoé?  Por  la  impureza  de  tu  cora- 
zón ,  que  en  esos  ejercicios  de  la  caridad  admite  la  satisfacción  propia  ,  la 
honrilla,  la  comodidad,  el  no  poder  sufrir  un  suceso  contrario,  y  el  que 
te  vayan  1  la  mano  en  elfos.  Que  bien  dijo  el  devoto  Kempis:  5/  nada 
mas  intentas  y  buscas  que  eí  beneplácito  de  Dios ,  y  la  utilidad  del  pró- 
jimo ,  gozarás  de  inferior  libertad.  Pide  á  Dios  luz  para  conocer  tus  ape- 
gos, y  procura  purgarlos. 

3  Ihdo  hombre  pone  primero  el  buen  riño ,  y  cuando  los  convidados 
están  calientes ,  entonces  pone  el  vino  inferior ;  mas  tú  has  guardado  el 
vino  bueno  hasta  aliora.  Considera,  que  por  el  vino  se  significa  el  fervor 
e^ritual  y  la  ábrtalesa  en  veDcerse;  y  \o  ^ue  dijo  el  pretecto  de  las  bo« 
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das  dtl  préseote  Evangelio  «1  esposo ,  es  lo  que  pask  ordiiiariaineiite  cu 
el  vino  del  fervor  espiritttal.  Todos  los  que  tocados  de  Dios  se  dan  i  la 
vida  espiritual ,  todos  los  que  dejando  al  mundo  entran  en  reli^ioo,  á 
los  principios  ponen  el  buen  vino ,  y  llenos  de  santos  deseos ,  los  van 
practicando,  auhelandode  veras  á  la  perfección; mas  los  que  prosigoeo, 
llevando  su  primera  intención  hasta  el  cabo ,  son  bien  poquitos.  O  in- 
constancia humana!  O  suma  ingratitud  de  tantos!  Blperdonafse  enp^ 
queilas  mortificaciones  les  hace  caer  en  Altas  volontaríai ,  y  por  oIm 
en  la  tibiesa ;  y  después  de  muchos  a0os  de  religión »  d  de  estar  ca  d 
camino  virtuoso  se  hallan  en  solas  las  observancias  exteriores;  pmtn 
vivos  y  sensuales  como  al  principio  en  su  interior.  Si  te  hallas  eo  olt 
infelis  ingratitud ,  arrepiéntete  y  sal  luego  do  ella:  AcuM§U  ék  hh 
de  caíste  i  haz  peniUneia  y  tbra  las  obras  primraii  donde  nOtSM^i 
il ,  y  mootré  tu  candehro  de  s»  lugar ,  dijo  Cristo  al  obispo  de 
so«  (Apocal.  a.) 

DOMINICA  DI  DESPUES  DB  Lá  EPIFANIA:  SANA  dUSTOÁ 

tm.  ESPROSO  T  AL  CRIADO  Olt.  CWTORIOir*  Moitik 

I  Fimenda  an  Jeproto^  adiataka  d  Cristo ,  diciendo:  Señer  d  fsm 
me  puedes  limpiar.  Considera,  que  la  lepra  según  loa  médiess  es  con» 
nn  cáncer  universal ,  que  dejando  al  doliente  con  vida ,  le  inficíoDi  fidt 
el  cuerpo  y  sus  partes ,  basta  el  alientos  por  lo  que  es  figura  de  ono  que  bies 
que  esté  en  gracia ,  mas  vive  en  tibieaa  espiritual  que  le  inficiona  tádos  w 
pensamientos ,  palabras  j  obras ,  ya  con  el  desmán  de  los  sentida  ^' 
teriores,  ya  oen  la  soltura  de  k  imaginativa,  ya  con  el  ímpettt  htt^' 
te  desús  pasiones  no  mortificadas,  de  suerte  que  apenas  sale  obra  áei» 
manos  que  vaya  limpia  de  polvo  y  paja.  A  este  fin  con  gran  fondiJo^"' 
to  Isalss  comparé  nuestras  buenas  obras  á  los  pafio»  mas  sucios,  (dp* 
Estudia  en  conocer  la  lepra  de  tu  alma ,  paraqne  conocida  te  somp^ 
con  este  leproso  del  Evangelio,  y  adorando  humildemente  á  Cnrto,  ^ 
pidas  ser  limpio  de  ella«  &pera;  que  si  con  compunción  y  desvelo  ve^ 
dadero ,  le  pides  el  remedio  de  tanta  inmundicia  espiritual ,  te  lo  coa- 
cederá* 

8  Un  centurión  dijo  d  Crltío:  Señor ,  mi  criado  está  fatigado  en  tese 
de  perUsia.  Respondiae  Oitto:  yo  iré  y  lo  curaré.  Replicó  el  centurhn- 
Señor  ^  no  soy  digno ,  que  Foi  entréis  en  mi  cara;  mae  deadle  de  peteir^ 
y  eanard  mi  criado*  Considera ,  que  este  centurión  trasceodid  al 
modo  de  tratar  á  Cristo,  de  los  deinas  necesitados;  y  con  ser  soldado  y 
gentil,  pudo  ser  maestro  de  los  israelitas,  y  lo  puede  aun  ser  deJ^f 
cristianos;  porque  estaba  bien  fundado  en  los  dos  polos  de  la  vida  efi- 
rilnal » qne  son  el  conocimiento  de  IHoS|  y  el  coaadmiento  de  U 
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con  que  apreció  tanto  á  Cristo  ,  y  á  sí  se  tuvo  por  iiidiguo.  De  donde  na- 
cen en  tí  tanta  soberbia  y  tantos  pecaHill^s  contra  Dios?  De  estar  poco 
fundado  en  estos  dos  conoiiuííentos  :  poi  iu  que  respetas  poco  aqueIJa  in- 
finita Magestad ,  y  nunca  te  sai>e»  contener  dentro  de  tu  nada  é  indig- 
nidad. Date  priesa  en  fundarte  bien  en  elíos,  en  que  hay  bien  que  tra- 
bajar por  toda  la  vida,  aunque  sea  muy  larga. 

3  Oyéndole  Jesús  ^  se  admiró  y  dijo  á  los  que  le  seguían:  en  verdad 
05  digo,  no  hallé  tanta  fe  en  IsraéL  Considera,  que  en  Cristo  110  j)udo 
caber  admiración  ,  pues  todo  lo  sabia ,  sino  es  con  algún  resptcío  li  su 
ciencia  experimental:  quiso  pero  dar  muestras  de  adcniracion  ,  dice  san 
Agostin,  paraque  nosotros  nos  rí(ímira'semos  de  tinta  fe  cii  un  gentil.  Re- 
para lo  que  va  de  fe  á  fe.  Toiios  los  cnsUanos  que  viven  en  mal  estado, 
tienen  fe  de  todas  las  verdades  católicas  y  obran  como  si  no  la  tuviesen; 
y  su  fe  es  muerte.  Los  demás  aunque  sean  religiosos  y  sacerdotes  que  no 
h:?n  jjerdidü  del  todo  e!  temor  de  Dios,  mas  no  se  aplican  al  esj)íritu, 
tienen  fe  viva,  mas  poco  avivada,  y  hacen  poco,  y  680  imperíecto  por 
Dios  ,  y  solo  temen  el  pecado  mortal,  que  no  es  fácil  que  siempre  ío 
eviten:  mas  los  verdaderos  siervos  de  Di  >s  son  los  que  tienen  la  le  muy 
avivada  ,  que  obra  mucho  y  bien  hecho.  Procura  poseer  esta  fe ,  y  cree 
que  el  medio  propio  de  avivarla  es  darte  á  mucha  oración  mental,  con 
que  rumies  las  verdades  católicas  y  consejos  de  Cristo,  para  venir  k  su 
práctica. 

DOMINICA  ÍV  DESPUES  DE  LA  EPIFANÍA ,  DE  LA  TEMPESTAD 

DEL  MAR  QUE  S£R&NÓ  CRISTO.  Mutth,  8. 

I  Subiendo  Jesús  día  navecilla^  le  siguieron  sus  disrípuíns ;  y  vino 
una  grande  tempestad  en  el  mar,  de  suerte  que  las  olas  cuhnan  la  nave- 
cilla.  Considera ,  que  con  esta  tempestad  quiso  Cristo  enseñar  á  sus  dis- 
cípulos y  á  toda  la  ii2;lesia  ,  que  el  camiiiu  de  su  servicio  esta'  lleno  de 
tribulación :  Hijo ,  acercándote  al  servicio  de  Di'\<i .  esttí  t-n  justicia  y  íe- 
mor ,  y  prepara  la  alma  para  la  tentaciun,  lijjo  el  Eclcbijático;  (cap.  2.) 
y  mas  claro  san  Rafael  á  Tobías  el  viejo:  Porque  eras  acepto  á  Dios, 
te  hip  jiec':san>í  (jue  la  ít  ni  ación  te  prn/uise.  (Tob.  12.)  Esta  es  la  causa 
de  laá  tentaciuües  en  el  camino  de  Dios,  dar  al  alma  materia  de  mor- 
tificación, y  de  ejercitar  las  demás  virtudes;  y  querer  Dios  probar  tu  fi- 
delidad y  obediencia,  que  con  la  tentación  se  descubren.  A  este  proposito 
dijo  acertadamente  el  devoto  Kempis:  No  sabemos  de  ordinario  lo  que 
podemos mas  la  tentación  descubre  lo  que  somos.  Házte  la  cuenta  que  no 
te  faltarán  tentaciones,  ó  de  ti  mismo,  ó  de  tus  hermanos,  ó  de  tus  su- 
periores ;  solo  cuida  de  velar ,  para  mostrar  á  Dios  tu  fidelidad ,  merecer 
su  gracia ,  y  aumentar  tu  corona  en  el  cielo. 
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2  Y  Jesús  dormía.  Considera,  que  Cristo  toind  en  esta  ocasión  el  sue- 
ño que  en  él  fue  natural;  mas  según  la  glosa  significa  la  negligencia  Jel 
nlma;  y  mas  claro  san  Agustin:  Qué  es,  CrUto  duerme  enU\  sino  que  le 
has  olvidado  de  Cristo?  O  alma ,  á  quien  Dios  ha  llamado  á  la  perfec- 
non  ,  no  vivas  con  olvido  de  Dios!  Dios  se  acuerda  siempre  de  tí,  sienv- 
l)Tc  te  estd  beneficiando ,  no  tienes  sino  In  que  él  te  ha  dado  ,  no  lo 
puedes  conservar  sin  él ,  ni  puedes  conseguir  lo  qne  te  falta ,  sino  por 
('I.  Pues  cómo  te  atreves  á  vivir  olvidado  de  Dios?  Acostúmbrate,  pues, 
con  mucha  solicitud  á  ir  siempre  en  su  presencia;  porque  este  cortejo 
santo  pide  Dios  de  aquellas  almas,  que  él  ha  llamado  con  vocacian  es- 
pecial á  la  perfección. 

3  Y  llegáronse  á  él  los  discípulos  y  le  dispertaron,  diciendo:  Señor^ 
sálvanos ,  que  perecemos.  Considera  el  buen  consejo,  que  tomaron  lof  dís* 
oípulos  acosados  de  la  tempestad ,  de  acudir  por  el  remedio  á  Cristo. 
Haz  lo  mismo  cuando  te  veas  acotado  de  las  tentadones.  Despierts  á 
Cristo,  te  dice  san  Agustin;  esto  es,  acüetdate  de  Cristo i  velo  m  ti  CtU" 
ro;  esto  es,  considéralo.  En  cnalquier  género  de  tentaciones  qoe te  emliis- 
tan,  tiende  los  ojos  de  tu  eonsideradon  en  la  vida  de  Cristo,  donde  ba- 
ilarás remedio  para  todas.  Seas  fiel  initador  de  este  celestial  MaMtto; 
y  así  resistirás  á  tus  enemigos.  Clama  de  lo  íntimo  de  tn  corason  d  este 
Señor,  para  que  te  sostenga;  j  verás  cuan  pronto  te  socorre,  si  de  to 
parte  te  aplicas  como  debes,  confias  en  su  bondad,  y  no  pierdes  el 
ánimo. 

DOMINICA  y  DESPUES  DE  LA  EPIFANÍA,  m  LA  CIZAÑA. 

Matth,  13. 

I    Semejaato  os  d  roitio  do  Dios  é  un  komtro  guo  sombré  Bmoim  ssm- 
lia  en  su  campo»  Considera^  que  este  semÍ»radores  Dios,  que  desde  ef  pría» 
cípio  del  mundo  semM  en  el  cielo  la  semilla  hermoalmma  de  ha  án- 
geles ,  y  en  la  tierra  de  los  hombres:  en  una  y  otra  parte  paraqoe  fruc- 
tificase, rindiendo  á  Dios  copíoaos  Ihitos  de  amor,  adoración  ir  prácti- 
ca de  todas  las  virtudes:  j  siendo  asi  que  luego  que  en  el  ddo  amaneció 
la  cisafia  de  luclfi^r  y  sus  secuaces,  la  amncd  luego  de  rate,  7  arrojd 
al  fítego  del  infierno;  no  obstante,  es  tan  excesiva  su  misericordia  |Mra 
coa  los  hombres,  que  viendo  entre  los  buenos  tanta  meada  ée  cüa* 
fia  de  malos,  tolera  su  pacienda  infinita  que  está  viva,  y  no  ae  le 
dé  luego  su  merecido  castigo  de  la  pena  eterna.  Piensa,  qué  habrb  sí- 
do  de  tí,  si  Dios  no  fuese  tan  piadoso?  Cuántos  afios  ha  que  urde- 
rias  en  el  infierno!  Acuérdate  que  toda  esa  eternidad  de  penas  te  ha 
perdonado,  pa raque  vivas  sgradeddo ,  humilde  y  fervoroso ,  00  olvidan- 
do jamas  este  beneficio. 
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.  '9  Dijéten  los  criados  al  padre  d«  f omitías:  queréis  ^ue  vtímos  y  ar* 
ranquemos  la  cizañaf  Reqmdióf  no  i  porque  con  ella  no  arranquéis  iam- 
lúen  la  buena  semilla,  GoMÍdera  las  causas  porgue  permite  Dios  que  los 
malos  vivan  entre  los  baeoos,  y  loa  tibios  entre  loa  fervorosos;  y  son, 
como  dice  san  Agustín  ,  ó  paraque  se  conviertan  á  Dios  con  el  ejemplo 
de  los  buenos,  ó  paraque  sirvan  i  los  buenos  de  ejercicio ,  ya  de  pacien* 
cía ,  ya  de  humildad »  etc.  Ó  cuánta  es  la  bondad  paternal  de  Dios  para 
loa  buenos ,  y  cuánto  los  debe  encender  en  su  amor  y  agradedmiento!  Pues 
siendo  los  mas  tan  aborrecidos  de  Dios  y  dignos  de  castigo ,  los  sufre 
entre  los  buenos ,  porque  sirven  á  estos  de  ayuda  espiritual ;  y  con  es- 
to deben  los  buenos  y  los  fervorosos  animarse  á  sufrir  á  los  malos  y 
tibios ,  con  caridad ,  humildad  y  paciencia ,  considerándolos  como  medio 
escogió  de  Dios,  paraque  labren  su  eterna  corona:  y  por  ^1  contrario 
loa  malos  y  tiUos  deben  temer  el  malograr  para  su  conversión  y  enmien- 
da la  luí  del  buen  ejemplo  de  los  buenos,  y  fervorosoa. 

3  Bn  el  tiempo  de  la  eosecha  diré  á  los  segadores  i  coged  y  arrojad  la 
cizaña  al  fuego ,  y  recoged  el  trigo  en  mi  granero.  Considera  cuan  lleu- 
dados tiene  los  ojos  de  los  malos  el  demonio  eo  una  verdad  tan  cierta, 
é  importante»  como  es  el  eterno  castigo  de  sus  colpas,  que  los  espera, 
y  á  que  pueden,  caer  cada  instante ;  pues  Dios  los  está  mirando ,  y  pue- 
de cortar  el  hilo  de  su  vida  coando  quiera:  esto  no  conocen ;  pues  no 
temen  ni  se  convierten.  Y  á  mas  de  estos,  bien  tienen  que  temer  los 
tibios  y  negligentes  tan  infelís  paradero ;  pues  si  en  el  camino  de  Dios 
el  no  ir  adelante  es  volver  atráa,  no  queriendo  estos  proseguir  el  cami- 
no eapiritual,  despreciando  las  divinas  inspiraciones,  cometiendo  fácil- 
mente muchos  pecados  venialea  de  propósito ,  haciendo  poco  caso  de 
reglaa  y  constituciones »  si  es  que  viven  en  religión ,  6  Congregación; 
está  claro  que  van  insensiblemente  perdiendo  las  fbeiias  espirituales,  y 
acercándose  á  ser  del  todo  malos.  Te.man ,  poea ,  estos  tales ,  clamen  á 
Dios  por  lus ,  y  restableican  sus  ejercicioa  ej^pirituales  cotidianos  con  fer> 
vor  y  fruto ;  y  as^  pasarán  de  tibios  á  fervorosos»  y  asegurarán  su  sal- 
vación y  perfección. 

DOMINICA  VI  DESPUES  DE  LA  EPIFANÍA:  ES  COMPARADO 

«L  RBIBO  OB  LOS  CIBLOS  AL  OftANO  OB  LA  HOSTABA ,  Y  X  LA 

LBVADcriu.  Matth*  13. 

I  Semejante  es  el  reino  de  los  délos  al  grano  de  la  mostaza ,  que  to- 
mdndole  el  hombre  sembré  en  su  campo ,  el  cual  es  el  mínimo  entre  to- 
das las  semillas*  Considera,  que  por  el  reino  de  los  délos  entienden  san 
Gerónimo  y  san  Ambrosio  el  EvangeUo,  y  la  doctrina  evangélica ,  por  hi 
coal  Cristo  reina  en  nosotros»  y  nos  conduce  á  su  reino.  Esta  doctrina 
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es  comparada  al  peqoefiíto  grano  de  la  mostaaa ;  porque  se  fonda  piia* 
cipalmente  en  pobreaa  j  humildad.  Examina  $i  todavía  haa  aembiadoeo 
el  campo  de  ta  coraadn  este  grano  evangélico.  Sí  toa  intentos  son  de  te-' 
ner  y  valer  en  este  mundo;  ai  en  toa  cosas  vas  lleno  de  tu  sstisfacdiMi  ■ 
j  deseo  de  agradar  á  los  hombres:  sí  no  puedes  sufrir  que  tuqueo  eotu  ' 
faltas  9  mas  luego  te  turbas  j  te  escosas;  es  clara  sefial  que  n<^  hacaon 
admitido  en  to  alma  este  grano.  De  qué  servirá  tu  vida ,  si  solo  sé  ||D- 
biema  por  los  afectos  de  tu  natnraleaa  corrompida?  Sabes  de  qsé?  De 
vivir  y  morir  engafiadob  Abre  los  ojos ,  y  aprovecha  el  tiempo. 

s  En  habUnda  crecido ,  es  majar  que  todas  las  horíaUxaSf  ysthea 
árbol ,  de  suerte  que  las  aoes  habitan  en  sus  ramas.  Considera,  que  este 
grano  de  la  doctrina  evangélica  crecerá  en  tí ,  sí  te  conformas  con  las  ci- 
lídadea  de  la  mostasa.  Esta  tiene  de  acre  j  mordicante ,  que  hace  «alut 
la  lágrima ,  purga  las  superfluidades  del  celebro  ,  y  fortalece  el  estdni- 
go  y  otras  partes  del  cuerpo.  Esto  tiene  la  doctrina  evangélica  pan  el 
alma:  la  hace  llorar,  la  dá  un  santo  ddio  contra  aí»  la  fortalece  coatit 
todos  sus  enemigos  y  vicios.  Sí  ^quieres  qiie  en  tí  cresca  en  árbol, en* 
prende  una  vida  penitente  según  tu  catado  y  condición :  escusa  átlks- 
desas»  regalos,  sainetea,  comodidades  escusadas,  y  «sí  te  dispondiA 
para  merecer  de  Dios  muchas  mercedes  en  ta  alma;  mas  ai  rehuanM^ 
vida  dura  y  evaogéltca «  no  crecerás  en  espíritu ,  y  quedarás  en  tibien 
espiritual  toda  tu  vida. 

3  Semejante  es  W  reino  de  los  cielos  á  la  levadura^  que  eseonüi  sM 
muger  en  tres  medidas  de  harina  hasta  qae  todo  se  hicsose  une  smm* 
Considera,  que  por  la  levadura  entiende  san  Agustín  el  amor  divinas 
lo  que  tiene  de  excitativa.  Esconde  esta  divina  levadura  del  amor  en  lis 
tres  medidas  y  porciones  que  hay  en  tí;  esto  es,  cuerpo,  alma  f  es- 
píritu ;  y  no  pares ,  hasta  que  de  todo  tí  sea  hecha  una  masa  de  carii3(f, 
no  sirviendo  cuanto  hay  en  tí,  sino  para  el  agrado  de  Dios,  y  lúea <^ 
los  prdjimos  por  Dios.  Trabaja  por  aumentar  sieoqire  mas  y  mi^  ^^^^ 
caridad ;  pues  para  este  trabajo  no  hay  escosa »  como  la  puede  habet 
para  ejercitar  otras  virtudes,  como  lo  notd  san  Gerdnímo.  Aspira  siem- 
pre con  pura  intención  á  solo  agradar  á  Dios.  Desea ,  y  alégrate  del 
bien  de  tu  prójimo  ,  aufre  sus  faltas,  ayiídak  cuanto  puedas;  que  así  te 
llenarás  de  caridad,  y  serás  una  aemejanaa  del  reino  de  los  cíelos  co* 
mo  la  levadura. 

DOMINICA  DE  LA  SEPTUAGESIMA,  DE  LOS  OBREROS  QU^ 

9h  SBifoR  BNvid  X  SU  vitíá.  Motth»  ao. 

I 

I    Semejante  es  el  reino  de  los  lados  á  un  padre  de  familiai  que  sa¡i(* 
al  amanecer  á  conducir  obreros  para  w  nUía.  Considera,  que  este  padi«  ¡ 
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de  familias  es  Dios,  los  obreros  son  los  fieles,  la  viña  es  la  propia  al- 
ma y  las  obligaciones  del  propio  estado,  y  el  denario  es  la  gloria  eterna 
que  ha  de  dar  en  el  juicio  particular ,  conforme  al  trabajo  de  cada  uno. 
Dime,  qué  provecho  ha  de  sacar  Dios  de  conducir  ypn  iniar  estos  obre- 
ros? Ninguno  por  cierto.  Sin  embarco  mírale  solícito  :iJ  jinaiiecer ,  á  la 
hora  de  tercia,  sexta,  nona  y  hasta  la  undecim;!  .  conducir  operarios  á 
su  viña;  esto  es,  mírale  todo  el  dia  que  te  está  ti  indo  inspiracioijes ,  re^ 
mordimientos  y  otras  graci^is .  jiara  el  bien  de  tu  alma  ,  como  si  él  fue- 
se el  interesado.  Y  qué  seria  de  tí,  si  Dios  a  todas  horas  no  te  disper- 
tase? A  do'nde  irías  a  parar  en  breve  con  la  eorricute  de  tu  naturaleza 
estragada?  Adora  tanta  bondad,  pide  perdón  de  tu  dei>|)erdicio ,  y  vive 
mas  atento  a  las  voces  de  Dios. 

2  Á  la  noche  dqu  el  señor  ¿le  la  viña  d  ¿u  procurador :  ¡lama  los  obre- 
ros y  dales  su  paga,  empezando  de  los  últimos  hasta  los  primeros.  Consi- 
dera, que  siendo  el  tiempo  y  el  trabajo  de  los  últimos  tanto  menor  que 
el  de  los  primeros;  con  todo  eso  mando  el  Sciior  dar  á  los  últimos  la 
paga  igual  á  la  de  ios  primeros;  porque  el  galardón  de  Dios  no  corres- 
ponde al  trabajo,  mas  al  mérito;  y  este  puede  ser  mucho  mayor,  siendo 
menos  el  trabajo.  Aprende  de  aquí  á  no  hacer  tanto  caso  de  los  muchos 
años  que  estás  en  el  servicio  de  Dios,  y  de  la  multitud  de  obras;  cuan- 
to dei  fervor ,  espíritu  y  pura  intención ,  con  que  te  has  portado.  Dijo 
bien  el  devoto  Kempis:  Muchos  cuentan  los  años  de  su  conversión;  mas 
es  poco  el  fruto  de  su  enmienda ;  y  en  otro  logar:  Eí  hombre  considera 
las  actos;  mas  Dios  piensa  las  intenciones.  Mas  vale  delante  de  Dios  un 
tSo  pasado  con  fervor ,  que  treinta  pasados  en  tibiesa.  Examina  ahora 
til  oorason  en  pura  verdad ;  y  en  medio  de  muchas  obras  de  su  objeto 
buenas,  te  hallarás  quisá  harto  pobre;  y  esto  te  dispierte  á  obrar  con 
fervor  y  pureza  de  intención* 

3  Así  serán  los  últimos  primeros;  y  los  primeros  últimos i  porque  mu*' 
choM  so»  hs  llamados ,  y  pocos  las  escogidos.  Considera,  que  Cristo  cierra 
esta  parábola  con  estas  dos  sentencias  ,  para  que  te  llenes  de  un  santo 
temor  á  vista  de  la  rectitud  de  su  juicio,  donde  no  pasará  por  oro  todo 
lo  que  aquí  reluce  en  las  buenas  obras.  Repara  caanta  ingratitud  j  mala 
correspondencia  experimenta  Dios  en  las  almas :  pues  deseando  la  salad 
de  todas ,  y  asistiéndolas  con  tantas  gracias ,  con  todo  esto  san  muchos 
ios  üamadas  ,  y  pocas  las  escagidas*  Acderdate  del  importante  aviso  de  8. 
Pedro:  Hermanos  j  mas  ^  ntas  procurad  hacer  can  biums  atrae  éerim 
nuasira  meackm  y  elee&an.  Sé ,  pues ,  atento  á  las  inspiradonea ,  bien 
que  pequeto,  para  no  desmerecer  el  que  Bíoa  te  eontinde  su  asuteacia; 
y  vivieiido  oon  este  temor,  podrás  esperar  que  así  como  has  sido  de  ka 
llamados»  seas  aun  de  los  escogidos* 
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DOMINICA  DE  lA  SEXAGÉSIMA,  DEL  SEMBRADOR. 

I  S^ió  él  qite  úunhtm  á  sembrar  m  semilla  i:::  La  semilla  eslafo» 
lahra  de  Dies,  Considera,  que  así  como  la  aemilla  natural ,  ptra  firnctí* 
ficar,  neoesita  de  ser  sembrada  en  la  tierra  limpia  de  malas  yervas,  ne- 
cesita aun  del  sol,  de  la  lluvia ,  y  de  loa  vientos;  asimismo  la  espiritual, 
para  dar  fruto  de  virtud  y  perfección ,  debe  ser  sembrada  en  el  ooraaon 
del  hombre ,  limpio  de  aficiones  malas ,  j  necesita  aun  del  riego  ^  ^ 
auxilios  divinos,  que  ilustren ,  ioñamen ,  j  den  vigor  al  auamo  coramn, 
como  7  también  de  los  vientos  de  tentaciones ,  y  tríbniacíonea  para  ha* 
cerla  mas  arraigar.  Has  reflexión ,  que  si  se  pierde  en  tu  ooraaon  la  ae* 
milla  espiritual ,  no  puede  venir  de  ella ,  la  cual  en  s<  ea  buena ,  y  Dios 
no  falta  en  sembrarla  con  abundancia:  ni  de  parte  de  laa  aBistendas  de 
los  auxilios  que  Dioa  liberal  de  oontinuo  te  reparte.  Resta  que  sois  se 
puede  perder  por  tu  poca  cultura,  como  dijo  Oteas:  (cap.  i^^^l^yaes 
la  peráiám ,  d  leroA*  Bsto  te  pouga  en  continua  vela  sobre  tí  muño; 
pues  no  te  ha  puesto  Dios  en  este  mundo ,  sino  pata  esto. 

a    Viia  parte  de  la  smmUa  cayó  junto  al  camsoo^  y  fue  pieadai  la 
otra  eayúnbre  jkdra^  y  nacida  se  seeói  y  la  otra  aeyó  entre és¡áaas, 
y  Atas  eredenda  á  la  par^  la  mfeearen.  Considera  como  se  desgradarsa 
las  tres  partes  de  esta  aeniiUa.  Por  la  tierra  junto  al  camino ,  entiende 
al  alma  hollada  de  mslos  pensamientos ,  como  es  de  ordinario  la  de  ka 
curiosos,  habladores  y  disipados,  que  apenas  viven  dentro  de  sí.  I^nr  la 
piedra ,  al  alma  proterva  que  no  tiene  docilidad  para  dejarse  regir  en  el 
camino  del  Sefior.  Tierra  espinoia  llama  el  mismo  Cristo  en  este  Etaa- 
gelio  al  hombre  lleno  de  aolidtudes  de  laa  eoasa  de  este  mondo,  decK 
quesea  y  deleites, que  leembaraaanel  fruto  de  la  semilla  e^iriloaL  O 
qnd  desperdicio  tan  lamentable ,  originado  de  poca  mortificadoa/  coope* 
radon!  Díganlo  tantos  á  quienes  moa  ha  llamado  k  la  vida  perlectA ,  j 
especialmente  tantos  religioaoa  en  quienea  Dios  ha  sembrado  tanta  se- 
milla espiritual ,  de  la  cnal  después  de  afios  se  vé  tan  poco  froto.  Bien 
dijo  el  Eelesiasbfa:  Es  infinito  ai  número  de  hs  tsecios.  No  seas  td  de  este 
mfmero;  y  para  esto,  huye  de  ser  alguna  de  aquellas  tres  tierras  des- 
graciadas ,  dándote  á  la  mortificación ;  porque  según  fiiere  eata ,  firactí* 
fii.'ani  en  tu  alma  la  divina  semilla. 

3  La  qae  eayé  en  tierra  imna ,  son  los  que  con  corazón  bueno  ^  y  óp- 
timo ,  oyendo ,  retienen  la  palabra ,  y  dan  frote  en  padenáa*  Con^deia 
la  felicidad  de  esta  tierra  buena ,  paraque  td  dispongas  tu  ooraaon  part 
ser  tal.  Estos  son  las  que  de  todo  ooraaon  viven  aplicados  á  oír  la  divi- 
na palabra ,  6  inspiración ,  á  tenerla  y  rumiarla ,  y  ponerla  en  prdctiei 
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con  el  mfríiníeoto  de  cualquier  contradicción  queteofresca»  estos  con 
ánimo  generoso  cortan  por  lo  vivo  de  su  natural :  estos  solos  son  los  que 
se  imeden  llamar  correspondientes  i  la  divina  vocación ;  no  los  tibios^ 
y  flojos,  que  contentos  de  la  observancia  ficii  y  ezterlor,  no  tienen 
valor  para  emprender  la  suiistancial  aimegacion.  Oye  el  documento  del 
devoto  Kempis:  &  solo  ponemos  ei  prúoedo  dé  la  religión  en  estns  exte- 
riores abservaneim  ,  prestú  neabofd  nuestra  devoción ;  mas  pongamos  la 
segur  d>Ja  raíz  ,  puraque  purgados  de  las  pasianes  9  poseamos  la  mrniie 
pacífica.  Pregúntate  á  tí  mismo :  á  qué  has  venido  á  la  religión ,  6  al 
servicio  de  Dios?  Qué  has  hecho  hasta  aquí?  Qué  pensabas  hacer  ?  O  si 
comensases  de  veras! 

* 

DOMINICA  D£  QUINCUAGÉSIfilA :  CRISTO  PREDICE  SU  PiISION, 

T  DA  VISTA  A  v«  ctsoo.  Luca  18. 

I  Ihmá  Cristo  d  sus  doce  diseipedos  en  secreto,  y  les  dijo:  mirad  quie 
sséimos  d  Jerustdén,  y  se  eumplirdn  todas  las  cosas  qao  están  escritas  por 
¡os  profetas  del  lujo  del  Hombre,  Considera ,  que  Cristo  muchas  veces  ha« 
biaba  de  su  pasión  sacrosanta ,  por  el  grande  deseo  que  tenia  de  pade- 
cer y  morir  por  nosotros ;  y  aun  paraque  nosotros  la  meditemos  mucho, 
para  encendernos  en  su  divino  amor.  Es  la  pasión  de  Cristo  la  fragua, 
donde  se  enciende  poderosamente  esta  llama ;  y  es  sobrada  ingratitud, 
no  querer  con  frecuencia  considerar  lo  que  ha  llegado  á  ejecutar  con 
eiorbitante  finesa  un  Dios  por  los  hombres.  Mira  atentamente  si  has  caí- 
do en  esa  ingratitud,  si  es  poro  6  de  paso  el  considerarla.  Y  si  quie- 
res encender  en  tí  di  divino  amor,  detente  de  espacio  en  penetrar  el 
coraion  de  Jesús  en  los  pasos  de  so  sagrada  pasión ;  que  si  el  tuyo  no  es 
de  fiera  6  de  piedra,  sin  duála  entraní  en  vivos  deseos  de  querer  solo 
vivir  para  este  Sefior  que  muríd  por  todos. 

8  SI  ciego  de  Jericá  dió  voces  i  Jesús  hijo  de  David,  ten  násericor-' 
dia  de  mC  Y  los  que  iban  cen  el  Señor  ^  le  reñian  paraque  callase^  mas 
él  clamaba  mas  redo.  Considera ,  que  este  mendigo  se  hallaba  privado  de 
la  mas  apredable  facultad  del  cuerpo,  que  es  la  vista ,  por  cuya  &lta  ni 
podia  conocer  las  cosas ,  ni  sabia  donde  asentar  el  pie ,  y  estaba  expues- 
to é  engafios  y  caídas.  Has  cuenta  que  estos  males ,  y  sobre  cosas  de 
mas  tomo ,  causa  la  ceguedad  del  alma ,  que  ni  conoce  é  Dios ,  ni  á  sí» 
oi  al  pecado ,  ni  á  la  virtud ,  ni  á  la  importancia  de  la  vida  espiritual.  Y 
lo  peor  es ,  que  esta  ceguedad  cunde  mucho  entre  los  cristianos ,  aun  ecle- 
sUsticos  y  religiosos ,  por  cuyo  motivo  se  vén  tan  pocos  ejemplos  de  ver* 
dadera  virtud.  Los  deseos  viciosos  y  de  carne ,  dice  san  Gregorio ,  son 
las  turbas  que  disipan  los  pensamientos  y  voces  del  coraaoa  de  tantos 
ciegos ,  para  no  pedir  la  vista  espiritual  á  Jesús*  Han  de  separarse  estas 
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turbas,  dice  el  nisnio  santo,  con  el  clamor  de  frecuente  y  fervorosa  ora- 
clon.  Si  bien  Ce  oniras,  hallarás  harta  ceguedad  y  obecuridad  dentro  de 
ti.  Toma  este  medio  fiara  alcanear  de  Jetos  2a  vista,  pecsevera  daiuiK 
do  en  tu  oración  hasta  que  lo  consigaSk 

3  Preguntáie  Jeius :  qué  quieres  que  haga  contigo?  Bespondióle  eláe* 
go :  Señor ,  que  vea.  Dijole  Jesús :  mira,  Y  iuégo  vió ;  y  U  seffúa  daboh 
do  á  Dios,  Considera,  que  de  cobrarla  viata  este  ciego  con  este  milagro, 
le  resultó  el  seguir  á  Cristo,  y  estarse  alabando  á  Dios.  Ó  efectos  adoií* 
rabies  de  la  vista  recobrada  en  el  alma !  Seguir  á  Cristo  y  dar  aUbaoM 
á  Dios.  Y  á  quién  puede  seguir  sino  é  Cristo,  quien  tiene  vista  clan 
en  el  alma?  Seguirá  sus  apetitos  desordenados  que  apartan  de  Díoi,  J 
llevan  por  caminos  torcidos?  Puede  dejar  de  alabar  j  agradar  en  todoí 
Dios  quien  tiene  vista,  en  el  alma;  conociendo  quien  es  Dios,  que  hi 
hecho  Dios  por  el  hombre,  y  cuanto  lo  ha  llenado. de  beneficios?  Sino 
te  empleas  en  estos  efectos  de  la  vista  interior,  poedes  colegir,  que  t° 
alma  tiene  aun  poca  vista,  que  aun  padeee  equivocación, abfszaodo por 
bueno,  lo  que  le  es  dañoso,  y  rehusando  como  malo,  lo  que  le  hiét 
dar  vida.  Busca  la  vista  en  Jesús  por  medio  de  la  oración ,  para  cooocer 
las  cosas,  de  suerte  que  no  llames  al  bien,  mal,  jr  á  la  Ins ,  tiaidi^ 
ó  al  contrario. 

MEDITAaON  PARA  £L  MIÉRCOLES  DE  CENIZA:  OMO 

WtmSá  Á  KACBR  nSN  LOS  ATONOS.  Mgtth»  6. 

I  Cuando  aytmaiSf  no  queraÍM  ser  emo  iot  hipócritas,  iruta^^' 
nes  afectan  el  rostro  triste ,  para  parecer  que  ayunan.  Considera,  que  después 
de  haber  enseñado  Cristo  á  orar ,  trata  luego  del  a^nno,  en  que  según  la  co- 
mún doctrina  de  los  santos  padres  y  teólogos,  se  comprende  todo  géoero  de 
maceracion  y  aflicción  del  cuerpo;  paraque  entiendas,  que  la  oración  áf- 
be  ir  acompañada  del  ayuno  y  morti6cacion  del  cuerpo:  lo  que  mocbfii^' 
tes  habia  dicho  san  Rafael  á  Tobías:  Buena  es  ia  oración  con  d  ay""° 
Qüé  es  la  causa  que  son  ya  muchos  los  años  que  tratas  de  oracioD,  y 
todos  los  dias  y  siempre  has  anhelado  á  las  virtudes  interiores  y  sub^ 
tancíales,  y  al  verdadero  espíritu,  y  sin  embargo  te  hallas  al  cúyo  de 
tantos  años  con  tu  natural  vivo,  poco  medrado  en  esas  virtudes,  y  ^' 
co  espiritual?  Sabes  por  qué?  Porque  hasta  ahora  no  has  juntado  tu  ortt- 
don  con  el  ajruno.  Has  huido  cuanto  ha  sido  en  tu  mano,  de  toda  in- 
comodidad en  tu  comida,  bebida,  vestido,  aposento  y  estaciones 
tiempo :  has  en  todo  eso  solicitado  tus  comodidades,  gustillos  y  sainéis* 
Pues  qué  gran  fruto  podía  salir  de  tu  orar  ?  Acuérdate  que  está  escrito  eu 
Job,  que  ia  sabiduría  de  los  sanios^  no  se  halla  en  la  tierra  de  los 
moen  suatfemmte^  esto  es,  á  su  ^to.  Dirige,  pues,  la  íiwfsa  de  tu  on- 
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ci(ni  a  esta  mortificación  del  cuerpo;  y  escomliriulola  de  los  ojos  de  los 
h'Uíilírcá,  coiiioriue  al  consejo  de  Cristo,  <|NeLÍ.jrá  grata  á  ios  de  Dios, 
^uiea  le  Ja  reinuneraríí  ron  muchos  dones  espirituales. 

S  No  queráis  atesorar  para  vosotros  en  la  tierra.  Considera,  que  sien- 
do tií  criado  para  conocer,  amar  y  servir  a  Dios  en  este  mundo,  y  después 
gozarle  en  el  cielo,  te  da  Cristo  este  saludable  aviso,  paraque  no  te  dis- 
traiga de  tan  alto  ,  é  importante  fin  el  afecto  a'  los  haberes  terrenos:  Lo 
que  no  soio,  te  dice  Kempis,  entiendas  de  la  moneda  y  riquezas:  mas  aun 
de  la  ambición  de  honra  y  deseo  de  ¡'ana  alabanza :  todas  las  cuuUs  cosas 
pasan  en  el  mundo.  Buen  medio  te  ofrece  hoy  nuestra  santa  madre  la  igle- 
sia con  la  ceremonia  de  poner  en  tu  cabeza  la  ceniza  bendita,  diciéndote: 
Acuérdate  }v)tnbre^  que  eres  polvo,  y  en  polvo  te  cnnn/  ¡  (irás.  Hoy  recibirás 
la  ceniz  I.  y  quizá  al  otro  año  en  ese  dia  ya  estaras  resuello  en  polvo;  y 
si  ii'j  es  ese  otro  año,  no  puede  tardar.  Dime:  loque  allegaste  de  rique- 
zas, honras  y  alabanzas,  de  (juien  será?  Cierto,  que  no  será  tuyo  en  mu- 
riendo, y  solo  h)  .será,  y  á  mucha  costa  tuya,  lo  mal  obrad  )  i  uii  esas  va- 
nidades. Aprecia,  pues,  al  cielo  y  lo  que  te  lleva  alia;  desprecia  á  este 
mundo,  siguiendo  el  consejo  del  apóstol  san  Pedro,  (fue  dice:  Carísimos, os 
ruego,  que  como  estrangeros  y  peregrinos  os  abstengáis  de  ¿os  deseos  carnU' 
les  que  militan  contra  el  alma. 

2  Atesorad  para  vosotros  ítsoros  en  el  cielo.  Considera ,  que  Cristo^ 
compadecido  de  la  ceguedad  de  los  mortales,  que  tan  poco  aprecio  hacen 
de  los  bienes  espirituales,  que  son  el  tesoro  que  se  ha  de  disfrutar  en  el 
délo,  los  excita  con  estas  palabras  á  emplear  toda  su  aplicación  á  recoger 
y  colmar  este  tesoro.  Procura  no  ser  del  número  iníinito  de  ios  necios, 
(píe  tan  poco  caso  hacen  de  este  aviso  de  Cristo.  Míralo  como  iwim  de 
quien  no  puede  errar,  y  te  ama  con  amor  infinito;  y  esto  te  ohlií^ue  Á  no 
entender  en  otra  cosa,  que  en  agradará  Dios,  y  crecer  en  espíritu,  en 
todos  tus  pensamientos,  palabras  y  obras.  Reconoce  los  impedimentos  de 
tu  aprovechamiento  espiritual  en  tus  sentidos,  en  tus  empleos,  en  la  co- 
municación con  los  prílimos  y  en  el  gasto  del  tiempo,  y  aplícate  á  vencer- 
los con  fort'deza.  Pon  c[i  medio  de  tu  corazón  aquella  sentencia  de  Kem- 
pis: ranidad  de  vanidudes,  y  todas  las  cosas  son  vanidad  Juera  de  amar 
á  DioSf  y  servir  á  é¿  solo, 

BOmmCA  1  DE  CUARESMA :  COMO  CRISTO  AYUNÓ  Y  FUE 

T£NTAOO  SN  EL  DESIERTO.  Muttíl,  4. 

■ 

I  Jesús  fue  Ihpado  del  esptrtiu  al  desierto  para  ser  tentado  del  dia- 
blo. Y  como  hubiere  ayunado  cuarenta  dias  con  sus  noches,  después  tuvo 
hambre.  Cotisidcv  i,  que  lo  que  aquí  dice  san  Mateo,  que  fue  llevado,  lo 
cuenta  sao  Marcos  coa  la  palabra,  lo  arrojó  ei  espíritu  ai  desierto:  para- 
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que  te  vea  el  fervor  7  alegría,  con  que  Cristo  iba  á  ayuaar  y  maltntu 
8tt  inocente  carne.  Qué  dices  tií,  espíritu  delicado?  Cdmo  no  te  coofiinde^ 
La  cuaresma,  pasada  con  tantos  alivios,  te  llena  de  espanto:  tn  connery 
beber,  si  no  es  may  i  tu  gusto  y  con  saínetes,  no  lo  puedes  sufrir;  y  ciul- 
quier  falta  eo  esto  te  provoca  á  murmuración  interior  y  tal  ves  extemr. 
tu  vestir  ha  de  ser  con  comodidad :  para  las  inclemencias  del  tiempo  te 
defiendes  con  solicitud:  parece,  que  tu  mira  principal  es  á  no  padecer.  O 
miembro  de  Cristo,  pero  delicado,  cuán  poco  te  conformas  con  to  akoA 
A  la  penitencia  te  exhorta  Cristo  desde  el  desierto:  sigúele  con  fertakti» 
que  quítá  tienes  sobrados  motivos  en  tu  pecaminosa  vida* 

9  Y  acereándw  el  Untador^  le  d^o :  ú  eres  hijo  de  Dím^  di  q»  tt' 
tas  piedras  $e  con&iertan  en  panes*  Si  eres  hija  de  Dím^  échate  ahejo^ 
das  estas  cosas  te  daré^  si  humUladú  me  adordres»  Considera,  que  hsbicoda 
de  ser  la  vida  cristiana  llena  de  tentaciones,  quiso  Cristo  sufrir  Iss  ten- 
taciones :  Por  esto^  dice  san  Agustín,  es  tentado  Cristo,  puraque  notsavM^ 
eido  del  tentador  el  crislíano.  Las  tentaciones  de  Cristo  no  podiens  icr 
sino  del  diablo,  y  por  afuera,  no  por  adentro,  estando  en  justicia  onffs^ 
como  dice  san  Gregorio;  mas  en  nosotros  no  siempre  son  del  diabits  w 
aun  de  nuestra  corrupción.  Las  causas  de  las  tentamnes^  dice  S.  Gfe|o* 
rio,  son  los  m  dos  deseos :  las  causas  de  estos  son  d  dMte  de  la  tarm^^ 
resplandor  de  la  gloria  vana,  y  la  codicia  del  pecador*  En  todas  tres  qoiw 
Cristo  ser  tentado;  esto  es,  en  complacer  á  la  carne  hambrienta,  es  h 
vanagloria,  y  en  poseer  los  reinos  del  mundo.  Aparéjate  td  pan  ^ 
tentaciones :  vela  para  resistir  á  sus  principios:  conviértete  i  Dioi  ^ 
algún  santo  pensamiento  para  vencerlas;  que  este  es  el  consejo  que  te  de- 
jd  Cristo:  Felady  orad^ puraque  no  entréis  en  la  tmttudm. 

3  Entonces  le  dejó  el  diablo\  y  los  ángeles  se  le  acercaroHf  y  h  ur* 
vian.  Considera,  que  después  de  la  penitencia  y  vencimiento  de  Itf  <^ 
taciones  de  Cristo,  dice  el  texto  sagrado,  que  los  tf ogeles  le  serWisí  P* 
raque  entiendas,  que  no  hajr  otro  camino  de  llegar  al  trato  inlefio'  con 
Dios  y  con  los  ciudadanos  del  cielo,  sino  el  de  la  verdadera  mortifiocíon 
citerior  é  interior,  tratando  tu  cuerpo  con  prudente  aspereas,  y  desechta* 
do  del  corason  todos  los  afectos  que  no  son  de  Dios  y  para  DioSi  Of  7 
de  cuántos  bienes  espirituales  te  has  privado  en  tantos  afiis  de  oradoot 
por  no  haberte  querido  disponer  con  estos  medios!  Anhela,  pues,  dcsle 
ahora  á  esta  vida  de  verdadera  libertad  interior  y  trato  con  Dios,  eos 
que  sentirás  paz  y  goso  en  el  Espíritu  Santo. 

DOMINICA  n  DE  CUARESMA,  DE  LA  TRANSFIGURAOON 

DEL  scDoR.  Matth,  17* 

I    Ibmó  Jesús  d  Pedro^  Jaeobo  y  Jum  su  hermano,  y  tos  llevó  d  pv^ 
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á  un  monte  alto,  y  se  transfiguró  delante  de  ellos.  Considera,  que  querien* 
do  Cristo  manifestar  un  poco  de  su  glori;i  á  estos  apóstoles,  y  hacerles 
probar  los  ¿;ozos  espirituiiles,  se  separd  de  Ins  gentes,  y  los  hizo  subir  á 
lo  alto  del  Tabor.  Esta  transfiguración  de  Cristo  en  la  cumbre  de  este 
monte  es  símbolo  de  la  cumbre  de  la  perfección  cristiana,  de  la  cual 
quit  it"  Cristo  encender  en  tí  deseos  verdaderos  por  medio  de  esta  histd- 
ria  evaiigf'líca.  Procura  concebirlos  en  tu  corazón,  y  serán  verdaderos,  si 
practicas  estos  medios  de  apartarte  de  las  criaturas  en  todo  lo  que  es 
necesario  según  tu  estaiio,  no  solo  con  los  j)3sos  del  cuerpo,  mas  aun  con 
los  del  alma,  que  son  los  afectos;  y  subiendo  en  tu  obrar  de  lo  menos 
puro  a'  lo  mas  puro  .  desnudándote  con  entereza  de  los  resabios  de  tu 
amor  propio.  Acuérdate,  que  á  esta  santa  eni|íresa  te  ha  llamado  el  Se- 
ñor: aprecia  tu  dicha,  y  sé  diiigeute^  que  siendo  Dios  tao  justo,  pondrá 
en  olvido  tus  trabajos. 

2  Respondiendo  Pedro,  dijo  d  Jesús:  Señor,  bueno  es,  que  nos  este- 
mos aquí.  Considera,  que  con  tan  peqiieña  muestra  de  gloria  ,  }  en  tan 
breve  tiempo,  quedo'  Pedro  tan  satisfecho,  (jue  renuncié)  h  todo  el  mun- 
do. O  excelencia  de  los  liii  i¡es  esj>irituales  qi!c  tan  de  lleno  hinchen  al 
deseo  del  ahna!  O  poquedad  de  ios  bienes  terrenos  y  de  este  mundo, 
incapaces  de  satisfacer,  y  solo  aptos  para  embarazar  y  desasosegar  el 
alma!  Qué  cieg(t  eres,  si  vas  tras  de  esos  bienes  de  criaturilías;  como  son 
guítílíos  de  cuerpo,  satisfacción  propia,  aplausos  humitio'?.  amistades  par- 
ticulares, pensando  hallar  el  contento,  que  ellas  te  prometen,  pero  nunca 
lo  conseguirás;  sienJ<)  todos  esos  bienes  solo  aparentes  y  algibes  rotos, 
que  no  pueden  contener  el  agua  del  verdídrro  contento.  Vé.   p  ies,  tras 
la  fuente  de  aguas  vivas  Jesús;  seguro,  que  asi  le  buscas,  donde  verdade- 
ramente está;  y  espera,  qu:í  la  conseguira's ,  sí  te  sabes  desnutlar  de  las 
criaturas.  //yMt/a,(dice  a' este  intento  el  Lle\uto  Kein[)is)  no  cualquiera 
cosa  conseguida,  ó  multiplicada  exteriormentei  mas  despreciada f  y  arranca^ 
da  de  raiz  del  corazón. 

3  Y  descendiendo  ellos  del  monte,  les  mandó  Jesús  :  á  nadie  diréis  esta 
visión,  hasta  que  el  hijo  dd  II  >mhre  resucite  de  los  muertos.  Considera,  que 
Cristo  Ies  prohibió  manifestar  su  gloriosa  transfiguración  antes  de  su  muer- 
te permitiéndomeles  después,  para  darte  un  gran  documento  de  humildad, 
en  encubrir  los  dones  de  Dios,  mientras  vives  en  este  mundo.  Ya  había 
dicho  el  Eclesiíistíco:  (cap.  1 1.)  Jntes  de  la  tu'ierte  no  alabes  á  hombre  aU 
guno.  Quú  puedes  sacar  de  publicar  esos  Iones,  sino  tu  satisfacción  ,  tu 
alabanza,  y  privar  con  eso  de  li  honra  á  Dios,  liuíco  autor  de  esos  dones? 
S  j'bete,  'lorí  c^o  e^  perderlos.  Hk  n  liijo  S.  Gre^íorio.  Desea  que  sea  robado, 
el  que  íieüa  el  tesoro  púhlicafnentf.  Di  sp'ies  de  la  muerte  se  dan  las  ala- 
banzas sin  peligro;  porque  los  dones  están  en  el  puerto,  donde  no  corren 
los  ?ientos  de  vanidad.  Eacubre »  pues ,  ahora  los  dones  de  Dios  eu  tí. 
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dándole  toda  la  honra,  como  á  Sefior  de  ellos;  pero  bien  poedeipobUat 
sin  peligro  lo  que  es  tuyo :  esto  es,  tu  nada ,  tos  pecados»  tus  faltas,  tm 
malas  inclinaciones,  tu  desmedro  en  la  virtud  y  tus  igooraadas;  mas  en 
manifestar  este  patrimonio  tuyo,  bien  sabes  cuan  modo  sueles  ser  jr  cuan 
mal  sufrido,  st  otro  saca  de  d  alguna  partida. 

DOMINICA  m  DE  CUARESMA ,  DEL  ENDEMONIADO 

MUDO  QU£  SANd  CRISTO.  LiUCm  II. 

I  Estaba  Jesús  expeUeado  al  demonio  de  un  hombre  que  «ra  muio^ 
y  habiéndole  echado^  hablé  el  mudo.  Considera,  que  este  codeas- 
niado  no  tenía  otro  embaraso  en  su  lengua,  que  aquel  que  le  poaitel 
demonio  qoe  estaba  en  su  cuerpo;  y  echado  este  por  Cristo,  la  tuvo  snet- 
ta.  Piensa,  que  sin  poseer  el  demonio  el  cuerpo  de  muchos ,  no  k  ftlb 
traca,  con  que  atar  aas  lenguas.  Para  tres  oficios,  dice  Hugo  cardenal, » 
ha  dado  el  habla  al  hombre;  esto  es,  para  alabar  á  Dios,  para  edificar  il 
prójimo  y  para  acusarse  á  sí  mismo.  Examina  ahora ,  si  el  diablo  tías 
atada  la  tuya.  Mira,  si  con  la  falta  de  devoción  te  ata  para  no  abbsr  i 
Dios  como  debes:  atiende,  si  con  la  ínmortificacion  y  dictámenes  de  KS» 
sualidad  te  ata  pata  no  edificar  al  prójimo:  considera  ,  si  con  sobahi 
y  mucha  estimación  de  tí  mismo  te  ata  para  no  acusarte  en  la  coaíeass 
y  fuera  de  ella,  bien  acosado,  y  como  eres  en  verdad ,  delante  de  Ow- 
Podrá  ser,  si  bien  lo  itfíras  qoe  el  diablo  te  impida  en  muchas  oaaooci 
el  buen  uso  de  tu  lengua,  y  seas  en  ellas  mudo.  Acude  á  disto  tos  Is 
oración,  y  vela  sobre  tu  lengua  para  reducirla  á  hablar,  cuando  lo  fide 
la  gloria  de  Dios,  la  edificación  del  prójimo  y  tu  provecho  espiritas]. 

s  Algunos  dijeran :  en  Beelz^ktdf  prüsdpe  de  los  demonios,  arr(je  ¡sí 
demonios.  Considera,  i  que  entre  las  turbas  devotas  había  algimof  t 
llenos  de  envidia  contra  nuestro  Redentor  dijeron  tan  gran  UirfM 
hallando  que  notar  en  lo  que  todos  alaban.  O  cuántos  cristissos  ertift 
tocados  de  este  vido ,  quienes  no  pudiendo  sufrir  las  alabansai  sgeois* 
buscan  con  distracdonfii ,  como  obscurecer  las  obras  agenasl  Cusa  l^ 
están  estos  tales  de  traer  la  divisa  de  discípulos  de  Cristo!  s  Coadif^ 
que  este  desdrden,  bien  que  no  tan  grande,  no  está  del  todo  desterrsdo 
de  la  gente  que  profesa  devoción,  aunque  sean  religiosos:  de  ellos 
que  siempre  hallan  que  dedr ,  ya  de  los  prelados,  ya  de  iguales,  jade 
Inferiores :  y  bien,  que  sea  con  olor  de  zelo  y  santo  deseo ,  de  que  todo 
vaya  arreglado;  á  la  verdad  es  solo,  estar  todos  estos  desnudos  de  eBtl^ 
ñas  de  caridad,  y  poseídos  del  vido  de  murmuración.  Procoreo,  pues,  co- 
nocer que  no  aman  al  prójimo  como  á  sí  mismos.  Procuren  vestirse  dees- 
trallas  de  caridad,  y  mirar  al  prójimo  como  cosa  de  Dios,  y  coa  eslora 
mediarán  sos  propias  faltas,  y  no  hallarán  que  notar  en  sus  prójimoi* 
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3  Vnamuger  dijo  á  Cristo:  bienaventurado  el  vientre  que  te  llevó,  y 
los  pechos  que  mamaste;  y  él  la  dijo:  antes  son  bienaventurados  los  que 
oyen  la  palabra  de  Dios  y  la  guardan.  G)n8Ídera,  i  que  movida  esta  de- 
vota muger  de  la  santa  doctrina  del  Redentor  á  darle  esta  alabanza,  me-> 
recid  para  toda  la  iglesia  un  tan  importante  documento  de  Cristo,  como 
fue :  Bienaventurados  lo  que  oyen  la  palabra  de  Dios^  y  la  guardan.  Mu- 
chísimos son  los  que  oyen  la  palabra  de  Dios;  mas  que  la  guarden  y  prac- 
tiquen, son  pocos.  Oír  y  no  guardar  la  palabra  de  Dios,  servirá  á  los  ta- 
les de  infructuosos  arrepentimientos  en  la  hora  de  Ja  muerte,  y  de  mayor 
juicio  después,  a  Considera,  que  á  eite  documento  deben  hacer  particu- 
lar reflexión,  los  que  por  inspiración  de  IKos,  Ó  por  su  estado  son  lla- 
mados á  la  perfección ;  pues  siendo  mas  frecuente  en  estos ,  el  oir  por 
inspiraciones,  meditaciones»  lecciones»  exhortaciones  y  avisos,  tienen  mas 
que  perder,  y  mas  que  temer  en  no  guardar  y  practicar  la  divina  pala- 
bra, ilveigüéncense,  pues,  de  tan  continua  ingratitud,  y  siendo  fieles  á  las 
palabras  dívÍBas,  pónganlas  con  fervor  en  ejecución ,  si  quieren  ser  del 
niímero  de  los  bienaventurados,  que  dice  el  celestial  Maestro:  bienaven- 
turados los  que  oyen  la  palabra  de  Dios  y  la  guardan. 

DOmNICA  IV  DE  CUARESMA,  DE  LA  MULTIPUGAGION 
I»  LOS  cmco  PAMis  Y  DOS  fscBs.  Jcoim*  6. 

t    Pasó  Jesús  á  la  otra  parte  del  mar  de  Galüea ,  y  le  seguía  una 
gran  nudtitud  de  gente»  Considera  la  buena  dicha  de  esta  gente  que  se- 
guía á  Jesús,  y  procura  tu  imitarla.  Quien  no  sigue,  i  Jesús,  va  tras  el 
mondo,  demonio  y  carne,  y  se  llena  de  pecados  y  vicios,  pierde  el  tiem- 
po, vive  sin  paz,  y  pára  en  terribles  penss:  mas  quien  sigue  Á  Jesús,  se 
fibra  de  estos  crueles  enemigos,  evita  pecados,  logra  el  tiempo ,  y  con  la 
paz  presente  de  k  conciencia  empiesa  en  la  muerte  las  eternas  deliciss. 
Jesús  es  buen  pastor,  que  guia  á  sus  seguidores  por  caminos  seguios,  y 
les  da  pastos  saludables  para  sus  espíritus.  Tií,  que  has  recibido  la  voc»» 
don  de  Jesús  para  seguirle,  dale  muchas  gracias ,  y  aprecia  con  todo  el 
corason  esta  dicha  que  es  verdaderamente  grande»  confirmando  cada  día 
la  rtssoluGÍon  de  seguirle.  O  buen  Jesús!  Primero  pierda  yo  la  vida,  an» 
tes  que  me  aparte  de  vuestros  caminos. 

s  Como  viese  Jesus^  que  tonto  mudtedimAre  le  seguía dli)o  4  fkl^' 
dónde  comprurémos  pan,  puraque  coman  estasf  Consíders,  i  Como  cora- 

eid  aqu^  Jesús  lo  que  prometid,  coando  dijo:  Buscad  primero  el  remo  de, 
ia$i  y  las  cosas  de  a!cá  se  os  dardn  por  añadidura,  A  estos ,  que  con 
simplicidad  le  seguían,  sin  pedirlo  les  sustcntd.  O  fidelidad  de  Jesús  1. 
Cuin  desatinada  ceguedad  ea  la  de  aquellos,  que  por  comer  d.por  respec- 
tos humanos  cometen  pecados  ó  faltas,  fiándose  mas  de  la  cafia  cascada 
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de  Im  criatorat,  que  de  este  SdSot  que  ea  li  mísaui  idtlidttll  s  l^olti 
que  siéndole  á  Jetiit  igualnente  ikcÚ  MwCentar  e«tt  muáuámkK  on 
aMDjares  coaloeoa  y  delicadee ,  ao  lea  did  aioo  pan  de  cevida  y  proa 
pafaqoe  entieodaa»  que  de  la  tmotú»  providencia  de  Dios  no  deba» 
perar  lo  q«e  pueda  aer  inatramento  de  ahogar  al  espíritu.  Y  de  oti » 
mida  que  aubminíatid  Jeius,  debea  aprender  á  practicar  la  abutaeodiiá 
mortificar  la  gola,  á  no  boBcar  aaínelee»  ni  aobndoa  aderem  ea  coaiili, 
paraque  la  carne  no  ahogue  al  espirito. 

3  Como  conoeioso  Jesm,  que  aquoilot  hombros  habían  de  vtnir  para 
hacorio  Roy^  huyó  mi  mouto  ñh,  CooBiden»  que  el  Maestro  de  la  bañil* 
dad  con  esta  hitída  quiso  arrancar  de  loa  coraaonea  de  los  hombim  á 
▼eoeno  pestífero  de  la  ambición.  No  ae  contentd  de  no  aplicsr  medios 
para  conseguir  el  mando,  ni  de  no  desearlo  en  su  coraaon;  aut  bij^ 
cuando  cooocid  que  se  le  hablan  de  ofrecer»  j  aun  Ibraar  penqne  b  li- 
mase. Cutfntaa  almas  en  la  repdfalica ,  j  aun  en  laa  religiones  y  coo¿r^ 
gadones,  ha  pervertido  y  apartado  del  camino  espiritual  este  ditbólico 
apetito !  En  qué  abismo  de  pecados  por  los  negocios  las  hi  ssaids* 
Lss  cuales,  sin  considerar,  ai  lea  conviene  el  lugar  alto,  ni  si  «n  pvi 
ello,  encandiladas  traa  eate  poquito  de  reaplandor  falso ,  se  han  mttido 
en  grandes  angustias  y  carga  de  pesado  yugo.  No  pierdas  de  viita  cAt 
ejemplo  de  humildad  de  tu  Maestro;  y  conociendo  que  la  seguridad  y 
paa  está  en  la  humilde  sujeción,  ahoga  estos  deseos  de  ambidoa,  inqP 
que  en  tu  coraaon  amaneacan. 

DOMiNiCA  D£  PASION:  CRI^O  GONV£NGE  Á  LOS  JUDÍOS 

CON  LA  IMOCBMCIA  US  SU  VIDA  Y  VBUDAD  DB  SD  noCTBIM* 

Jonfin.  6. 

t    Quién  do  vosotros  mo  argüirá  do  pocadol  Considera,  que  el  ¡^"^ 
de  Cristo  desde  su  creación  tuvo  la  visión  beatifica,  y  quien  ve  cfarsmen- 
te  á  Dios,  no  puede  dejar  de  amarlo  y  aborrecer  todo  pecado.  O  como  su 
humanidad  subsistía  en  la  Persona  del  Verbo,  i  ella  se  habia  de  atite 
el  pecado,  si  Cristo  hubiese  pecado,  lo  que  ea  impoaible.  Tal  había  de  ¡ 
aer  el  que  venía  por  Redentor  de  pecadores  y  Maestro  de  santidad:  y 
aunque  no  admitid  esta  infelía  miseria  nuestra;  admitid  pero  todas 
demüs,  de  hambre,  sed,  pobreaa,  afrentas  y  muerte.  Tu,  siendo  mitmhtii 
de  esta  cabeza  y  discípulo  de  este  Maestro,  lo  has  hecho  al  revés.  ^ 
librarte  de  las  penalidades,  por  no  privarte  de  tus  apetitos,  has  despre-  | 
ciado  la  divina  ley  íonumerablea  veces,  admitiendo  en  tu  alma  los  p^*'^ 
dos,  ya  graves,  ya  leves.  O  suma  ceguedad]  Llora,  y  has  penitencia  S"- 
bre  tu  inaia  vida:  procura  en  adelante  parecerte  á  Cristo  ea  la  inoceo- 
da:  asienta  en.  ti  una  resolución  oonatante  de  no  admitir  jaoias  cuij» 
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mortal,  oí  venial  á  sabieodas  por  cosa  criada:  cree,  ^ae  en  esto  está  el 
fundamento  de  la  devoción  verJ^'^dera. 

2  Quien  es  de  Dios,  újb  las  palabras  de  Dios :  por  ^so  vosotros  no  las 

o¿s\  porque  no  sois  de  Dios.  Considera,  que  Cristo  no  en teíid id  este  oir  sus 
pi labras,  por  el  oir  con  los  seiitiilos  corporales,  puri|ue  asi  ya  las  oían 
los  judíos;  mas  lo  en  tendió  del  oir  con  los  oido^  del  alma;  esto  es,  con 
gran  (leseo  de  la  divin.i  palabra,  con  eficáz  resulucion  de  ponerla  en 
práctica,  con  ansia  de  rrecer  en  espíritu,  y  con  motivo  de  igr^dar  a  Dios. 
Asi  oyen  las  divinas  palabras  los  que  son  de  Dios,  romo  lo  dijo  el  Após- 
tol:  (ad  Rom.  8.)  Los  que  son  ejercitados  del  espíritu  de  Dios,  estos  son 
hijos  de  Dios,  Mas  los  que  no  las  reciben  con  gusto,  no  las  practican;  y 
por  no  mortificarse,  desprecian  la  doctrina  de  Cristo,  mereciendo  les  di- 
ga el  Sefior :  Por  eso  vosotros  no  las  oís;  porque  no  sois  de  Dios.  Gran  des- 
gracia sería,  que  i  tí,  después  de  seguir  el  c?imino  de  la  virtud  tantos 
años  ha,  que  por  tu  tibieza  te  excluyesen  del  partido  de  Dios.  Acuérda- 
te, que  no  tienes  otra  cosí  en  que  entender,  mas  qne  en  buscar  e!  espí- 
ritu, obrar  en  espíritu,  y  su.spirar  para  crecer  en  espíritu.  Anímate  luego 
jNira  gozar  la  dicha  de  ser  de  Dios  y  su  verdadero  hijo. 

3  Dijeron  los  judíos  :  no  decimos  bien  qué  eres  samaritano  y  endemo- 
niado? Respondió  Jesús  :  yo  no  tengo  demonto.  Considera  la  mansedumbre 
de!  Señor  en  estas  dos  contumelias,  oyéndose  llamar  samaritano  j  que 
tenia  demonio.  A  la  primera,  que  era  contra  sí,  como  hombre  no  res- 
pondi<í;  respondiendo  solo  á  la  segunda,  que  era  contra  el  honor  de  Dios. 
Bien  puedes  y  debes  tu  responder,  cuando  se  toca  en  la  honra  de  Dios; 
pero  virtuosamente,  y  coo  zelo  reglado:  mas  cuando  te  tocan  en  tu  ho- 
nor aprende  de  Cristo  á  callar  con  humildad,  mansedumbre  y  caridad. 
Hijo,  dice  el  devoto  Kenipís,  no  lleves  mal,  si  algunos  sintieren  mal  de  tí^ 
y  dijeren  Lo  que  no  oyes  con  gusto.  Tú  debes  sentir  de  ti  mismo  cusas  peo- 
res, y  no  creer  que  allano  sea  mas  flaco  que  tií.  Piensa,  que  Dios  te  hace 
on  señalado  beneficio,  cuando  te  ens  i  i  estas  ocasiones,  que  son  la  piedra 
de  toque  para  apurar^  si  vive  en  tí  el  amor  propio,  y  la  estima  de  tí 
mismo.  Confúndete,  si  aun  no  te  sientes  fuerte  para  aprovecharte  de  esas 
pruebas,  y  toma  ahento  estudiando  en  la  verdad  con  que  te  repulas  por 
digno  de  desprecio,  y  quieras  que  te  desprecien;  que  esta  es  la  humildad 
de  corazón  que  te  |¿de  el  divino  Maestro. 

DOMINICA  DE  PALMAS ,  DE  LA  ENTRADA  DE  CRISTO 

TRIUNFANTE  £N  JBRUSAÍ.ÍN.  Mattk»  SI, 

I  Llegado  Jesús  á  Beíhfagéj  envió  dos  de  sus  discípulos  diciendo:  Id 
ú  aquel  castillo^  y  hallaréis  una  jumenta  con  su  pollino  atados :  soltadlos 
y  traédmeios.  Considera,  que  el  proíeta  tacarías  exhortaba  en  espíritu  á 
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los  hijos  de  Jerusaleo,  que  recibiesen  á  8U  Rey  y  Mesías  caballero  en 
una  asna:  en  ruyo  cumplimiento,  hoy  como  Rey ,  fntra  triuiifantf  Jesus 
en  la  metrupoli  dei  reino  de  Judea,  do  vestido  de  purpura,  cu  coche  do- 
rado, o'  en  caballo  enjaezado ,  acompañado  de  caballeros ,  rodeado  de 
guardas  armadas,  ni  festejado  con  clarines,  como  lo  suelen  los  reyes  de 
este  mundo;  mas  en  um  asna  cubierta  con  las  capas  de  sus  pobres  dis- 
cípulos :  porque  su  reino  es  de  otro  urden,  todo  celestial  y  espiritual,  fun- 
dado en  pobreza,  humildad,  paciencia  y  mansedumbre;  y  con  esta  librea 
viene  a'  vestir  h  sus  vasallos.  Pon  todo  tu  afecto  en  ella,  desecha  hs  aii- 
ciones  terrenas,  y  así  saliendo  de  la  esclavitud  de  tus  enemigos,  reinara 
en  tí  Cristo.  O  ^rata  y  ¿gustosa  servitud  de  ¿>/íj5.  (exclama  el  devoto  Kcm- 
pis)  con  la  cual  el  homhre  se  hace  verdaderarneníe  libre  y  santo] 

2  Los  discípulos  le  trajeron  la  jumenta  y  ¡)olUno\y  pusieron  sért 
ellos  sus  vestidos,  y  le  hicieron  sentar  encima  de  ellos.  Considera,  qwe  ea 
esta  entrada,  que  fue  cuatro  dias  antes  de  ser  entregado  para  morir, 
quiso  Cristo,  como  verdadero  Cordero,  que  quita  los  pecados  del  moodft, 
corresponder  á  su  figura,  que  era  el  Cordero  pascual,  que  según  la  le)'  éA 
Exodo,  (cap.  12.)  tal  dia,  como  este,  y  cuatro  diasantes  de  sacrificar^ 
entraban  los  judios  en  Jerusalén  con  mucha  pompa.  Mira,  con  quéfitc- 
titnd  de  ceremonias  y  ardientes  desíjos,  va  saludando  sus  toruientos  J 
muerte  por  tu  amor.  Procura  correspunder  con  todo  el  tuyo  a' Jesús,/ 
no  huyas  de  las  penas  para  imitarle.  Considera  aun,  que  antes  de  entráf 
triuniante  en  la  ciudad,  pasó  por  el  valle  de  Josafát,  como  toinaiidú  po- 
sesión de  aquel  lugar,  en  que  ha  de  conseguir  al  fin  de  los  siglas  un  t»fJ' 
pletü  triunfo  del  universo.  Allí  estarás  tií,  que  lees  esto  ;  y  para  no 
objeto  de  su  indignación,  sírvele  ahora  con  total  obediencia  á  sus pr^^ 
tos  é  inspiraciones. 

•  3  Las  turbas  tendieron  sus  vestidos  e?i  el  camino :  otros  cortaban  ^ 
mos  de  los  árboles^  y  los  esparcían  en  el  camino:  todos  clamabtin:  y^^^) 
salud  ai  hijo  de  David.  Considera,  que  estas  turbas  que  salieron  á  reci- 
bir á  Cristo  triunfador,  fueron  figura  de  I  s  que  hahian  de  entrar  eneitt 
reino  espiritual  de  Cristo.  Por  esto  le  .i  el  ama  ron ,  no  solo  con  voces  (te 
alaíiaiizas,  mas  aun  con  obras,  cortando  y  esparciendo  ramoi  queerM 
testimonios  de  religión  y  piedad.  Entiende,  que  en  este  reino  de  Crisí* 
no  se  sufre  la  simulación,  apariencia  y  cumplido,  sino  la  \erdad;  esto»» 
verdaderas  alabanzas,  dirigidas  á  la  gloria  de  Dios  y  sanias  üi»ras  queflJ- 
cen  de  corazón  limpio.  Esta  es  una  de  las  señales  de  ser  nuestra  igicsí* 
la  verdadera;  porque  en  sola  ella  se  halla  la  verdadera  santidad.  Buscó- 
la con  todas  tus  palabras  y  obrase  y  seras  liel  vasallo  de  Cristo  rey. 
quien  después  de  este  reino  de  gracia  te  dará  el  reiuo  eterno  (fe  ^ 
gloria. 
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DOMINICA  DE  LA  RESURRECCION  DEL  SEÑOR: 

LAS  UAKÍA8  VAN  AL  SBWLCRO.  Matth,  iS. 

I  María  Magdalena^  María  de  Jaeobo  y  SaUme\  entrando  en  el  mo» 
munetUo^  pkran  i  m  jéom  sentado  á  la  derecha^  cubierto  con  vestidura 
Manca»  Coondera  bien,  que  estas  devotas  mugares  padecieron  alguna  obs- 
curidad en  la  resurrección  qne  Cristo  babia  predicho ,  pues  le  buscaban 
muerto  para  ungirle:  sin  embargo  merecieron  ver  ángeles,  y  gozar  de  las 
primem  alegrías  de  este  misteriai  porque  amabsn  mndio  á  Cristo ,  y 
•Ividadas  de  todo,  ocupábanse  todas  en  su  servido.  Mucho  hace,  (dice  el 
devcfto  Kempis)  quUn  muduo  ama\  y  S«  Gregorio:  Aqaeüae  mentes  tfen  d 
los  ciudadanos  ceíestialesy  que  con  oíores  de  virtudes  van  4  Cristo  por  deseos 
eantos,  Confiladete  á  vñta  del  fervor  j  amor  de  estas  mugeres ;  pues  en 
lo  ooraaon  tiene  tan  poco  lugar  Jesús,  que  cualquiera  cosa  te  distrae  de 
80  presencia»  pasándote  horas  atn  su  memoria:  aun  quiera  Dios ,  que  es- 
tando en  los  miamos  ejercicios  de  piedad*  no  tengas  el  oorason  puesto  en 
objetos  livianos.  Fwocmü  conocer  ¿  Jesusy  y  no  te  bastará  el  coraaon  para 
amarle. 

3  Bl  dngel  les  dijo  i  no  guerais  temer  •  Buscáis  4  Jesús  Nazareno 
eruci/ieado*  Considera,  que  con  haber  Cristo  muerto  tres  dias  antes  con 
la  mayor  ignominia  en  el  afrentoso  madero  de  la  crue;  ya  este  sagrado  ár- 
bol ha  cobrado  con  su  contacto  la  mayor  honra.  Bl  dngel^  dice  Teofilato, 
m  tiene  vergüenza  de  la  eruz^  en  que  estd  la  ^alud  de  los  hambres*  Si  loa 
ángeles  no  se  avergüensan  de  la  crus,  antes  la  tienen  por  cosa  de  honra; 
qoé  debes  hacer  tii,  que  te  ves  redimido  por  ella?  No  la  huyas,  abrásala 
oon  toda  voluntad,  y  serás  muy  honrado  delante  de  Dios,  de  los  ángeles, 
y  aun  por  fia  delsnte  de  los  hombres.  Abrásate  con  tu  desprecio,  con  la 
enfermedad,  oon  la  pobresa,  con  la  persecución  y  con  el  desamparo,  y 
^«cdaráa  clavado  en  tu  crua.  No  quieras  temer  en  este  camino ,  pisado 
por  Jesús ;  mas  cree,  que  cuanto  esto  difieres ,  Isnto  dilatas  la  posesión 
de  tu  verdadera  honra,  y  pas  de  tu  coraaon. 

3  Bissudtói  no  estd  aquíi  ved  aquí  el  lugar  dmde  le  pumrón.  Con* 
aidbra  y  adora  con  toda  reverencia  la  gloria  de  la  resurrección  de  tu  Re- 
dentor. De  la  sujeción  á  los  msgistrados  y  verdugos;  de  los  dolores,  de 
las  afientas,  y  de  la  misma  muerte»  triunfó  y  pasó  á  una  vida  bienaven- 
turada de  lleno  con  señorío  universal  sobre  todo  lo  criado.  Y  qué  alegría 
lecihid  la  V/rgen  santísima,  después  de  tantos  dolores  y  penas,  cusndo  le 
vid  lesucitado  y  tan  hermoso!  Dale  el  parabién  con  afecto  de  hijo;  y  pro- 
cura, resucitar  con  Cristo  espírttualmente ,  pasando  de  la  sujeción  de  tus 
desordenadas  aficiones,  y  de  la  bajesa  de  tu  obrar  á  la  verdadera  líber» 
tad  de  hijo  de  Dios ,  hadando  obras  altas  y  elevadas  con  espíritu ,  mi- 
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rando  mas  al  cíelo  qm  i  U  tierta,  confiiraie  al  docomeiito  del  KM: 
bi  habéis  resucitado  con  Crítio^  buscad  hs  eúSM  dt  arr^^  dondt  utá 
Cmto  sentado  d  la  deredm  d$  Dh$ :  sabarmfáot  tníateomde  arrtha,  m 
en  las  de  la  tierra. 

DU  SEGUNDO  DE  PASCUA,  DE  LA  APARICION  DB 

CRI8T0  Á  LOS  Oas  ÜSStí»OUiS  QQS  tMáSt  Á  MMtUl6$, 

Utem  14. 

w 

I  Dat  de  hs  discípaies  dejesas  iban  el  mismo  dia  d  mm  aUm^  üe* 
madaEmmaUs,  y  luMmdo  entre  sídetodas  estas  easas  que  haíwmmít^ 
dido.  Considera  que  estoa  dos  díjKÍpaloa,  Ileoaa  de  espanto  y  tristei. 
iHan  tratando  de  Jeaui,  de  loa  mioe  acaecimientoa  en  10  pasioo  j  oner- 
te,  y  de  las  nuevas,  que  las  aaotas  Matías  habiaa  dado  de  ftltar  in  cuer- 
po, de  haber  visto  dogcles^  y  de  haber  resucitado.  En  estas  ssntss  caswr- 
saciones  pasaban  su  víage  estos  discípulos;  y  te  enssÜan  i  tí,  que  iM 
profesión  de  vtrtod,  cuales  han  de  aer  tus  convenaaVmes.  Dice  Keafá: 
Om  muíAo  gusto  pensamos  y  batíamos  de  ias  cosas  que  mudio  mmau  f 
dewmoí,  6  que  d  nosotros  sentimos  contrarias.  Loo  discípolos  amslusni- 
cho  á  Jesús;  y  por  esto  no  sabían  haUar  de  otra  coaa*  Si  toi  csavem- 
Clones  no  soelen  ser  de  Dios  d  de  cosas  espirituales;  y  lo  que  sería  pc«r, 
SI  de  ordinario  foeaen  de  eosaa  Tanas,  chistes  y  mumuracioncillas,  seria 
indiao  de  poco  amor  y  temor  de  Dms,  y  de  tener  nn  corason  ocf^ 
de  vanidad  que  excita  vanas  jmagínadones  y  conversaciones.  AaM^ 
que  para  el  recogimiento  v  perfección  sirve  mocho  el  regir  bien  hfci' 
wwn  ««ntttigo,  no  ofende  en  la  palabra,  este  es  perfeds 

a    y  sucedió^  mientras  eUos  eonoersaban  y  disatrrian  entre  si^fn^^ 
nusmo  Jesús,  aceredndose,  iba  con  eiios;  mas  sus  ojos  eran  mdiereuá» 
para^  no  te  conodoson.  Considera,  qm  estos  discípulos  por  so  mtsm^ 
versación  merecieron  que  Cristo  se  hiciese  su  compaHero  corponl  y 
piritualmente.  Y  bien,  que  todavía  no  le  conocían  por  sus  dudas  y 
cundad  interior;  mas  prosiguiendo  con  Cristo  su  camino,  practícssdsh 
hospitalidad  en  la  fracción  del  pan,  que  muchos  santos  y  doctow  cwea 
que  fue  comunión  sscramental,  le  conocieron.  Poca  es  la  lusdelKos  que 
tienes  en  tu  alma,  por  cuya  causa  amas  y  sirves  poco  i  sn  Magestsd;  wM 
aprende  de  estos  dtsoípulos  á  converssr  con  Cristo  lo  maá  que  pued«,á 
practicar  todos  los  actoa  de  piedad  con  Í^or,  á  tratar 
mucho  aparejo  á  Cruto  en  el  sscrsmento;  7  poco  á  poco  ciecei*  !•  tei 
hasta  llegar  á  conocer  bien  á  Dios,  y  amarle  y  servirle  con  lodo  el 
rason.  '  . 

3   Jesús  les  dijoi  6  necios.y  tardos  decorazon  para  creer  en  tedas  Itt 


Digitized  by  Google 


DE  FIAMMM  UMOnACíüHEB,  379 

€o»as  que  koM hatiado  ht  ppofeUul  Contaden,  ^oe  dc^Mies  de  haber  Cris- 
to explicado  á  aiia  diadjpokMi  coa  tanto  outdwia  las  profecías,  y  halierlei 
daramente  predicfao  so  resorrecdon  antes  de  sv  niierte,  y  aun  después 
de  eUa ,  y  dado  anandos  por  las  Marias:  ahora  los  reprende  de  poco 
aprovechados  eo  su  doctrina»  j  tardos  en  ci^r  su  resnrrecdon.  Esta  re- 
prensión  se  puede  hacer  á  otros  machos»  dice  Hugo  cardenal ,  qtu  oyen 
madMs  cssoi»  entknden pocat^y  ejutOan  menos.  Mira  ahora  tii»  que  en  tan* 
tos  alloB  has  oído  tantos  documentos  de  peifeodoo,  si  los  entiendes  bien» 
y  cd<ao  va  de  ponerlos  en  ejecodon.  Para  esto  mírate  en  las  ocasiones, 
cuando  se  ofrece  algo  de.  humillación  6  repugnante  á  tu  natural ;  y  por 
ai  verás»  si  tus  medrss  espirituales  corre^ionden  á  los  «fios  de  cultura 
espiritual»  j  á  lo  mucho  que  Dios  por  st  . 7  sus  ministros  le  ha  explicado 
para  tn  aprovechaniiento. 

DIA  TERCERO  DE  PASCUA:  APARiaON  DE  JESUS  A  SUS 

oiscípoLos  JUSTOS.  Lucm  S4, 

1  Bstuü9  Juus  Éit  HuMo  dt  m$  discípulos,  y  Íes  dijo:  la  faz  ua  can 
nofotrof.  Considera,  que  todo  el  mundo  átaba  privado  de  la  verdadera 
pas  por  el  pecado^  por  la  Ignorancia  del  verdadero  Dios,  y  por  vivir  los 
hombres  arrastrailDS  de  sus  malas  Inclinaciones.  Vino  Cristo  á  merecer  y 
dar  esta  pas  á  los  hombres;  y  ya  meredda,  hoy  la  anuncia  i  los  apdsto* 
les»  unidos  en  el  cenáculo  de  Jerosal^.  San  Juan  Crlsdatomo  dice :  Co^^e 
/os  ^nlof  dé  la  cms,  qm  9on  paz;  porque  ya  tstdn  quüadoí  todot  ¡os  im^ 
pedimettíos  \  esto  es,  ya  los  hombrea  tienen  el  medio  para  salir  del  pe- 
cado;  ya  ef  oonodmiento  del  verdadero  Dios  Inundará  la  tierra :  no  ñU 
ta  lus  y  gracia  para  reprimir  las  pasiones;  y  el  camino  del  espíritu  y  del 
cíelo  será  patente  á  todos.  Tii,  que  has  nacido  en  tiempo  tan  felts»  no 
quieras  vivir  en  guerra  y  desasosiego  Interior ,  mas  busca  la  verdadera 
pas  de  tu  coraaon»  con  aborrecer  todo  pecado  grave  y  leve»  con  . morti- 
ficar tus  pasiones  vigorosamente;  y  con  estudiar  de  continuo  en  mas  co- 
nocer á  Dios.  No  esperes  la  pss  de  Cristo  por  otro  camino» 

a  Y  les  dijo:  por  qué  estáis  tmrhados,  y  los  pensamiefUos  subm  d  vues- 
tros corazones?  Considera,  que  los  discípulos  á  la  vista  de  Cristo  queda- 
ron asombrsdoB,  pensando  que  era  espíritu  6  ftntasma*  Nada  de  lo  que 
aiites  les  había  prevenido  Cristo »  obraba  en  ellos ,  por  el  embaraso  de 
esos  pensamientos  que  Cristo  vid  y  les  manifestd.  Betos  pensamientoSf 
dioe  S.  Agustín,  son  terrenosi  porque  si  fuesen  celestiales  descenderían  en 
d  corazón^  no  subirían.  Por  eso  les  reprende  Cristo;  porque  no  los  detie» 
nen  y  mortifican»  Piensa»  cuántas  veces  semientes  pensanuentos,  que  del 
mondo  y  de  la  carne  suben  á  tu  oorason»  te  habrán  impedido  el  conocer 
y  amar  á  Cristo»  por  no  haberlos  dcsriado  de  tí?  Quizá  por  esto  te  cas* 
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tiga  Cmto  con  tanta  obscuridad  y  sequedad  en  tu  interior;  poique  te  di* 
viertes  mucho  en  las  criaturaa,  cuando  Dioa  te  ha  llamado  para  buscar  i 
solo  él :  O  cuán  dañoso  es^  dice  Kempi%  ser  nsgligeníe  en  el  pnpéñt»  de 
la  vocación,  e  inclinar  0I  sentimiento  á  cesas  qae  no  oi  teeanl 

3  Y  les  dijo:  parque  asi  está  eseritú^  y  así  era  necesario  fss  0»fo 
padeciese  y  remcitase  de  los  muertos  al  tercer  dia^y  se  prevéase  pentas^ 
da  y  remisión  de  los  pecados  en  todas  las  gentes.  Considera,  que  con  es- 
tas palabras »  no  solo  fortalecid  Cristo  los  corazones  de  los  discípulos 
para  creer  so  resurrección,  con  el  claro  testimonio  y  cumplimiento  de  lu 
escrituras}  mas  ann  manifestó  la  grande  conveniencia  del  remedio  de  ta 
resurrección  con  las  enfermedades  del  hombre.  Al  pecador  le  ordena  la  | 
penitencia  y  le  ofrece  k  grada :  á  la  carne  estragada  con  los  regalos,  el 
padecer  trabajos,  ayunos,  mortificación :  al  soberbio»  la  hu.mildad:  al  avi- 
ro  ,  In  renunciación  de  riquezas:  y  k  todos  alienta  con  el  premio  de  la  1 
gloria  de  la  resurrección.  Considera»  que  si  convino,  que  Cristo  padeciese  , 
antes  de  llegar  á  la  gloría  de  la  resurrección :  si  Cristo  impecable  pisó 
este  camino;  cuánto  mas  convendrá  y  será  necesario  que  tú  andes  por 
él,  siendo  tan  culpado»  y  estando  tan  estragado  de  malas  incÜAaciooei' 
Piensa,  que  así  como  Cristo  es  causa  ejemplar  de  nuestra  resurrección,  lo 
es  también  de  nuestra  pasión:  Porque  á  los  que  previóf  dice  el  Apó^^oV 
predestinó,  hócese  conformes  á  la  imágen  de  su  Hijo^  puraque  Ú  sea  pri- 
mogénito entre  muchos  hermanos.  Anímate »  y  aigue  con  ferror  y  perse- 
verancia á  tu  Redentor  y  Maestro  en  su  pasión » para  ser  su  compi^ 
en  su  resurrección. 

DOMINICA  IN  ALBI8  ¥  PRIMERA  J>£SPÜ£S  DE  PASCUA, 

On  LA  AMRlCIOir  os  CRISTO  X  LOS  APdSTOLlS  PESSBIITB  SAHIO  V»^ 

Joan»,  so. 

1    Vino  JesuSj  cerradas  las  puertas,  y  se  puso  en  medio  ^  y^f- 
paz  sea  con  vosotros*  Considera,  que  á  los  ocho  días  de  la  resurrección  del 
Señor,  estando  los  once  discípulos  juntos  en  el  cenáculo  de  Jerusaléo,  vi- 
no Cristo»  y  aparecid  en  medio  de  ellos.  Nota  el  Evangelista  que  estaban 
las  puertas  cerradas;  y  dice  S.  Gregorio :  Tienen  las  puertas  cerradas, 
que  contra  la  negligencia  de  la  humana  flaqueza  retienen  comprimidos  de- 
bajo de  fuerte  guardia  los  oficios  del  cuerpo.  Están  dentro  f  los  guerep*^- 
san  en  el  amor  interior  de  la  vida  celestialf  á  los  cuales  sin  duda  ajxuict  , 
Cristo  resucitado.  Si  quieres,  pues,  disponerte  para  las  visitas  interiores 
de  Cristo,  has  de  cerrar  las  puertas  de  tu  cuerpo.  Deja  tanto  mirar,  oír, 
hablar  y  buscar  noticias  impertinentes.  Retírate  á  tu  interior,  donde 
tienes  harto  que  enmendar  para  disponer  á  Cristo  agradable  po^'^da.  Oí- 
ja  las  cosas  vanaSp  dice  Kempis »  á  los,  vanos  $  entiende  en  aqueÜas  c(tí6» 
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que  te  ha  mandado  Dios.  Cierra  sobre  tí  tu  puerta f  y  Mama  á  ti  á  Jesús 
tu  amado. 

i  Después  dice  á  Tomas:  entra  tu  dedo  acá  ^  y  mira  mis  manos;  y 
trae  tu  mano^  y  ñútela  en  mi  costado;  y  no  quieras  ser  incrédulo,  sino  fiel. 
Considera,  en  qué  estado  tenia  el  diablo  á  Tomas :  teníale  c¿íido  en  infi- 
delidad, en  pertinacia  y  soberbia,  no  queriendo  creer ,  si  no  tocaba.  Con 
todo  eso  se  alland  Cristo,  piadoso  á  su  impertinente  demanda:  le  alum- 
bró y  convirtió;  y  convertido  Tomas,  humilde  y  fervoroso,  le  sirvió  toda 
su  vida,  hasta  derramar  su  sangre  por  su  amor.  Quizi  admiraras  la  obs- 
tinación y  pertinacia  de  este  Apóstol;  pero  ma»  debieras  admirar  la  infi- 
nita misericordia  de  Cristo,  echando  en  olvido,  el  que  tú  tal  vez  años 
atrás,  no  í  Utaadu  un  punto  en  creer  los  misterios  de  la  fe,  el  juicio,  la 
gloria  y  pena  eterna,  vivías  como  pagano,  cayendo  en  innumerables  pe- 
cados; y  Dios  te  esperó  y  usó  muchas  misericordias  para  sacarte  de  aquel 
estado  de  perdición,  y  levantarte  a'  su  gracia,  agradeciéndoselo  tií  tan 
poco;  pues  vives  con  tanta  tíbkzi,  y  eres  tan  cobarde  en  sufrir  por  Dios, 
que  penas  bien  ligeras,  sufridas  por  su  amor,  no  puede  sacar  JJios  de  tí. 
í^itudia  en  tu  con oci miento  propio  qt?e  bien  lo  necesitas. 

3    Respondió  Tornas^  y  le  dijo:  Señor  mió  y  Dios  mió,  ConMiiera, 
que  santo  Tomas,  en  prest  ncia  de  las  gloriosas  llagas  de  Cristo ,  logrd 
una  repentina  y  total  conversión.  Dijo  poco  y  sintió  mucho :  luvu  una 
grande  fe.  firme  esperanza,  ardiente  caridad  y  perfecta  contrición  de  su 
pasada  iiiíidelidad  y  pertinacia:  confesó  á  aquel  hombre  por  su  Dios:  le 
reconoció  por  verdadero  Señor,  que  con  sh  sangre  le  habia  comprado: 
allí  se  le  ofreció  á  servirle  con  su  vida  y  con  su  muerte;  y  lo  cumplid 
constante.  Aprende  en  tu  oracion,  en  tus  lecciones,  pii  tus  comuniones 
y  demás  actos  de  piedad,  a'  tratar  con  Dios  con  un  ánimo  vivo,  y  que 
tus  alectos  salgan  del  fondo  de  tu  corazón.  Pcntíra  bien  las  verdades; 
paraque  desengañado  tomes  eficaces  resoluciones ,  en  lo  que  te  cumple,  y 
diligente  las  ejecutes.  No  dudes,  que  el  haber  sacado  tan  poco  fruto  de 
tantos  ejercicios  de  piedad  en  tantos  años,  ha  nacido  de  no  haberte  ha- 
bido en  ellos  con  esta  viveza.  El  dialdo,  ya  que  no  te  pueda  impedir  es- 
tos santos  ejercicios,  procura  que  salgan  menos  fructuosos  con  la  flojedad 
y  distracción;  vela  en  esto,  y  cogerás  gran  fruto  para  tu  alma,  y  lo  de- 
jarás burlado. 

DOMINICA  U  DESPUES  DE  PASCUA,  DEL  BUEN  PASTOR. 

Joann,  xo. 

I  Dijo  Jesús  ú  ¡os  fariseos:  yo  soy  hucn  Pastur.  El  buen  Pastor  da 
la  vida  por  sus  ovejas.  Cunsídera  »  que  con  estas  palabras  quiere  Cristo, 
que  hagas  particular  atención  á  las  muchas  y  soberanas  finci^as.  <¿ue  ha 
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obrado  part  salvar  ta  alma.  Ha  venido  del  cielo  á  bsacarte  ooo  infiniu 

carid-td,  y  con  ella  entre  tormentos  j  deshonras  did  sti  sangre  y  vida,  {x* 
ra  sacarte  de  las  bocas  de  los  lobos  infernales.  Háte  preparado  BsbnBMj 
saludables  pastos  en  la  doctrina  evangélica,  y  los  sacramentos  para  h  o* 
pírítua!  regeneración,  nutrición  y  reparación  de  tos  cafdss.  Hs  dispuesto 
padres,  guias  y  maestros,  paraque  no  yerres  el  camino  del  cielo;  y  lo  que 
excede  Joda  ponderación;  él  mismo  se  ha  hecho  tu  verdadero  pasto  espi- 
ritual en  el  augustísimo  Sacramento  del  altar.  O,  cuán  piadoso  y  verdadno 
pastor  esde  tu  alma!  Mira  ahora  tu  ingratitud:  cuán  pocas  vecei,yquiii 
ninguna,  con  sentiJiiento  profundo  de  tu  espíritu  has  atendido  esa  enidid 
y  fínezas  de  tu  divino  Pastor!  Cuán  poco  te  has  encendido  en  so  amor  jr 
servicio!  Y  lo  que  no  debes  pensar  sin  horror:  cuántas  vecea  le hucsr* 
respondido  con  ofensas,  como  si  fuese  tu  enemigo!  Díle  con  coraioii ho* 
miide;  merecido  he  el  ser  abandonado  de  Vos;  mas  usad  conmigo  de  net> 
tra  gran  misericordia. 

2  El  mercenario  huye,  porqiíe  es  mercenario;  y  no  se  le  da  naUix 
las  ovejas.  Considera,  que  de  este  Evangelio  se  colige,  que  éntrelos^ 
cuidan  de  las  alma%  y  ejercitan  las  funciones  del  zelo,  hay  quien  el  hiev 
Pastor,  y  hiy  quien  es  mercenario;  y  esta  dií'ereucia  nace  de  labnenií 
mala  disposición  interior  de  los  obreros.  Es  buen  Pastor,  el  que  prffliero 
se  hi  hecho  hombre  espiritual,  y  después  trabaja  con  pura  iotendosíí 
la  gloria  de  Dios,  y  bien  de  las  almas,  acompañando  su  zelo  con  el  e5<^ 
cicio  de  las  demás  virtudes ;  pero  es  mercenario  á  los  ojos  de  Dios )  i 
las  veces  aun  de  los  hombres,  el  obrero  de  poco  eápíritu,  depocabnaíl" 
dad,  de  poca  mortificación  y  pureza  de  intención.  Este ,  si  las  fiiocioies 
le  salen  bien,  si  es  aplaudido,  si  no  tocan  en  sus  faltas,  si  no  se  le 
tfaJice,  es  obrero  contento  y  animoso;  mas  si  todo  esto  le  salealfW^ 
ya  cae  su  zelo,  ya  no  se  le  da  mucho  de  las  almas;  porque  no 

que  su  corazón  buscaba  con  la  capa  de  zelo.  Es  desarreglado  el  f^f^ 
los  otros  con  descuido  de  sí  mismo.  J tiende  á  iíy  á  la  doctrina^ 
el  Api5stol,  insta  sobre  estas  cosas;  porque  haciendo  esto,  te  harás 
tí  y  (i  los  que  te  oyen. 

3  Tengo  otras  ovejas^  que  no  son  de  este  rebaño ,  é  importa  (J^  ^ 
traigan,  y  oirán  mi  t^oz.  Considera,  que  si  por  tu  estado  no  eres  psstordí 
almas,  ni  padre  de  familias,  eres  por  lo  menos  oveja  del  rehaíío  de  tí* 
Pastor  divino.  Mira,  si  has  cumplido,  lo  que  Cristo  dice  en  este  Ewngf* 
lio:  Oirán  mi  voz.  Cua'ntos  millares  de  voces  é  insj)¡ra(  iones  te  habrá (b* 
do  en  la  serie  de  tu  vida  este  Pastor?  Cuantas  hahras  malogrado,  oo 
guiendo  el  bien  que  pretendia  de  tí  y  para  tí?  Cuan  otro  sería  hoy  W 
aprovechamiento  espiritual,  si  hubieses  seguido  con  fidelidad  y  períCW* 
rancia  estas  voces?  Jhdos  nos  quejamos^  dice  S.  BcrnSirdOy  que  nos  falta  l^i 
¿ra<;ití ;  mas  quizá  mas  justamente  se  qutja  la  ¿¡racial  que  Ufdtt^* 
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ella.  En  cl  juicio  de  Dios  verás  un  ejercito  de  voces  y  gracias,  gauacias 
por  este  Pastor  con  sangre  y  despreciadas  de  ü  .  por  no  privarte  de 
tus  gustilos;  y  quedirás  confuso  de  tu  prodigalidad,  liáío  te  haga  dili- 
gente, y  oveja  que  oiga  al  divino  Pastor. 

DOMINICA  III  DESPUES  DE  PASCUA:  CRISTO  PREDICE  A  SUS 

discípulos,  que  £N  fiR£V£  NO  LR  VERIAN,   V  hü  hkít.\iü  Li¿,  TORNAKIAN 

Á  VÍ.K.  Juunn. 

1  Dijo  Cristo  d  :iiis  discípulos:  dentro  de  poco  tiempo  no  me  veréis^  y 
dentro  de  otro  poco  me  veréis;  porque  im  i'oy  al  l'tidre.  Considera,  que 
los  discípulos  teniíiii  no  poca  ruiicza  ¡  :ir;i  oir  I:í  doctrina  de  su  divino 
Maestro,  y  de  urdmirio  ernn  sus  pcni-ainientos  bajos  y  terrenos.  Cristo 
ahora  les  predice  su  pasión  y  resurrección,  con  las  susodichas  palabras 
obscuraN*.  con  que  entraron  en  dudas  y  dispotas  « utre  sí,  y  en  d»  .-«tos  de 
enleiKÍei  l  is;  y  cuando  iban  á  preguntarle.  Ies  e-\plicd  su  sentido.  Con  rsto 
enseña  a  todo.N,  tpie  para  ser  el  alma  apta  para  recibir  sus  luces  y  dones, 
debe  ¡)rimero  ser  atent  t,  diliutiite  y  deseosa;  y  aun  por  esto  suele  tardar 
en  alumbrarla  y  consolarla.  Procura  esta  disposición  :  haz,  que  lus  deseos 
t\e  Dios  y  de  los  bienes  espirituales  sean  lií  euciite?  y  aun  continuos,  y 
exptTÍüientarás  el  buen  logro  de  ellos  .  oyt^ndote  Dios  y  comunicándote 
sus  dones  y  gracias;  porque  palabra  ftU)  a  es:  (Matlh.  5.)  Bifiiaurníin  w 
dos  los  que  tienen  JiamLre  y  sed  de  la  justicia^  esto  eb,  de  Ja  vuiud,  ^or- 
t^ite  ellos  quedarán  saciados. 

2  En  verdad  os  digo  que  lloratéis  y  lunientai't'is  vosotros:,  y  el  nu/U' 
do  se  gozará:  vosotros  seréis  contristados.,  mas  vuestra  tristeza  se  cometí  ti- 
ra en  Considera,  que  ya  se  acercal)a  el  tiempo,  en  que  los  disci'- 
polos  h  d)i;ni  de  ver  y  gozar  las  glorias  de  Cristo,  y  de  ser  ellos  mud  (dos 
en  hombres  celestiales;  y  para  esto  quiso  Cristo,  cooforme  á  su  estilo 
ordinario  ,  darles  a'  probar  una  grande  y  amarga  tribulación.  Vieron  á 
su  Magestad  preso,  deshonrado)  mucrlo  por  los  mak»n :  cl  uiiuido  se  go- 
zó de  su  infeliz  triunfo:  ellos  anduvieron  desunidos,  derramados  y  pobres 
de  consejo  y  consuelo.  Si  te  atribul^ido  .  tentado,  enfermo  d  despre- 
ciado, sufre  humilde  y  pn  i(  i.tc,  y  haz  cuenta  (|ut'  Dios  te  })repara  para 
sus  gracias.  Si  careces  de  cslas  pruebas,  teme  que  no  traza  en  tí  mucho 
adelantamiento  de  espíritu;  y  nnicbo  mas,  si  tú  rehusas  ia^  ocasiones  que 
4*1  te  envia,  de  suirir  y  str  humillntl(j .  \yA\-;\  iiacerte  crecer  en  rs|iirjlu. 
De  estas  pruebas  dice  el  devoto  Kcuqiís:  Estas  ayudan  á  la  luiud,  estas 
prueban  el  nuevo  soldado  de  Cristo,  estas  fabrican  la  corona  celestial.  Aní- 
mate, cobarde:  déjate  labrar  por  Dios:  da  a'  su  tiempo  el  debido  íVuto, 
^tes  que  te  mande  cortar,  como  ;iri>ol  imítií. 

3  Olra  vez  os  veréf  y  se  gozará  vuestro  corazón,  y  vuestro  gozo  nadie 


Digitized  by  Google 


384  mk9Váh 

lo  quitará  de  oosotrot,  Goasidera,  que  con  estas  palabras  sigaificó  Criito 
i  sus  dtsc/palos»  qae  después  de  sv  resurreocioo  los  visitaris  y  pondría 
dentro  de  ellos  el  reino  de  Dios,  que  según  el  Aptfstol  es  jmticía,  paz  j 
gozo  en  el  Espíritu  Santo;  y  este  reino  y  goao  no  lo  podieiOD  qmtit  i 
ellos  todos  los  tíranos  con  sus  persecuciones  y  tormentos.  O  estido  ú 
mas  felis,  no  depender  ni  temert  sino  á  Dios!  Piensa ,  cnán  ifya  estás 
de  este  estado,  cuan  dependiente  vivea  de  todos:  pan  quitarte  la 
para  turbarte,  para  alentar  tos  paaiones,  cualquiera  es  poderoso*  Con  ée- 
cirte  una  palabra  de  desprecio,  con  darte  un  aviso,  con  ocasionarte  bu  i 
incomodidad,  con  quitarte  una  niflerfa,  queda  tu  coraion  un  mar  borní-  ¡ 
coso,  que  no  £(cílmente  se  sosiega,  ni  sin  muchas  faltas.  O  estado  wat- 
rabie  el  de  tibio!  Muy  bueno  es,  dice  el  Apdstol,  egiaklecer  d  emm 
con  la  gracia.  Aspira,  pues,  á  esta  felicidad,  estudia  en  conocer  j  apce- 
dar  á  Dios,  de  suerte,  que  por  su  amor  hagas  rostro  i  todo.  Goaocc  tu  | 
nada  é  indigoidad,  hasta  que  te  sientas  digno  de  todo  desprecio  7  peni: 
asj  dependerás  y  temerás  á  Dios,  y  no  á  los  hombres;  7  tendrás  psi  j 
gozo,  que  nadie  lo  quitará  de  XL 

DOMINICA  IV  DESPUES  DE  PASCUA :  GOMO  DUO  ^ 

SKflOR  l  SUS  DISCiroXiOS,  QUE  SS  IBA   AL  QUE  LB  Bimá. 

Joams.  i6* 


z  Porque  os  he  dicho  estas  cosas^  ¡a  tristeza  ha  llenado  vuestr»  «ri- 
zón. Considera,  como  en  los  apdstoles,  con  el  trato  con  su  díriao  Mos- 
tró, había  oomensado  á  arder  el  divino  amor;  pues  tanto  se  eBtlílUd^ 
ron,  oyéndole  decir  que  se  ausentaba,  é  iba  al  que  le  envitf:  ftxtó' 
ra  señal  de  aprovechamiento  espiritual  del  alma ,  si  esta  siente  la  sosea- 
cía  del  Esposo.  Entra  con  esta  prueba- dentro  de  tí:  sí  tienes  ptri 
Dios  indiferencia ,  si  te  acuerdas  poco  y  tarde  de  Dios ,  si  gosíoiv  pi* 
sas  el  tiempo  en  tratar  con  criaturas;  seUal  es  de  no  arder  en  tf  el  anor 
del  Esposo,  y  de  haber  andado  poco  en  el  camino  del  espíritu.  AfUcile 
con  eficacia  á  los  ejercicios  e^irítuales,  y  en  particular  i  la  prtfeDoaoe 
Dios  con  frecuentes  aspiraciones:  d/le  del  íntimo  del  alma:  Sncf^ 
en  mi  corazón  el  fuego  de  vuestro  amor, 

9  Os  convkne  que  me  vaya :  porque  si  no  me  fisere^  no  oéndrá  d  sh 
píritu  eomolador^  maesimevoy^  os  ¡o  enviaré.  Considera,  coaotohajq* 
filosofar  sobre  esta  sentencia  del  Salvador:  &'  no  me  fuere ,  m  vendrá  o 
espíritu  consolador*  Donde  parece,  que  la  afldon  de  los  santos  apdstoles 
para  con  la  presencia  corporal  del  divino  Maestro,  habia  algon  desdro^ 
ó  impedimento  para  recibir  en  sus  corasones  al  Espíritu  Santo. 
pueden  todas  las  personas  que  tratan  de  perfección ,  y  anhelan  á  rcc^ 
al  espíritu  divino,  dar  muchas  vueltas  á  esta  notable  sentencia,  J  «tif 
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á  sus  corazones,  para  reconocer  sus  aficiones  grandes  y  pequeñas.  Si  esta 
afición  de  los  apóstoles  que  podía  calificarse  por  grande  di -posición  para 
recibir  al  espíritu  divino  era  impedimento ;  cua'nto  lo  serán  las  aficiones 
de  honrillas,  comodidades  ,  gustillos  y  amistades  humanas?  Bien  sera'  me- 
nester (i  irse  de  veras  á  la  mortificación  para  tener  un  coraron  vaciu,  don- 
de viene  y  mora  gustoso  el  espíritu  divino. 

3  Cuando  vendrá  el  espirita  de  verdad,  os  enseñará  toda  verdad.  Con- 
sidera que  con  estas  palabras  enseííd  Cristo  a'  los  apostóles,  que  cuando 
recibiría n  al  Espíritu  Santo,  se  desterrarían  de  sus  corazones  los  enga- 
ños V  falsedades  de  que  por  la  corrupción  del  pecado  original  estaban  po- 
seiduó ,  y  quedarían  llenos  de  claridad  y  verdad ,  conociendo  y  juzgando 
de  las  cosas  como  ellas  son.  De  aquí  puedes  inferir,  cuan  poco  has  recibi- 
do de  este  divino  espíritu,  y  cuantas  tinieblas ,  engaños  y  falsedades  de- 
ben de  ocupar  tu  corazón;  pues  tan  frecuentemente  te  engañas  en  tus 
pensamientos,  palabras  y  obras.  Piensas  pretender  solo  agradar  a'  Dios, 
y  en  casi  todas  las  cosas  te  buscas á  tí  mismo,  dpara  agradar  a  los  hom- 
bres ,  ó  para  tu  gustillo  y  satisfacción.  Juzgas  que  se  te  haga  agravio; 
cuando  no  hay  desprecio  que  no  sea  mucho  menor .  de  lo  que  mereces. 
Apenas  hay  falta  tuya,  que  con  mil  escusas  no  se  desvanezca  en  tu  fan- 
tasía. En  estas  y  otras  infinitas  cosas  puedes  ver  la  falta  que  hay  de  ver- 
dad en  ti,  y  cuanto  necesitas  de  procurar  recibir  á  ese  espíritu  de  ver- 
dad, disponíe'ndote  con  mortificación  y  oración.  O  Espíritu  Santol  /e- 
túd ,  €  infundid  en  mi  corazón  el  rayo  de  vuestra  divina  luz. 

DOMINICA  V  DESPÜE5  DE  PASCUA:  ASEGURA  EL  SEÑOR  Eh 

LOGRO  D£  LAS  PETICIONES  £N  SU  NOMBRE  AL  PADRE.  Jou/m.  1 6. 

1  En  verdad  os  digo:  si  algo  pidiereis  al  Padre  en  mi  nombre,  os  lo 
dará.  Considera,  que  si  ese  ofrecimiento  y  seguridad  te  le  hiciese  un  po- 
deroso rey,  te  tendrías  por  feliz,  y  te  parecería  que  ya  tenias  todo  tu 
abasto;  bien  que  el  rey,  como  hombre,  sea  mudable,  y  sin  duda  que  no 
deberías  perder  tal  oportunidad.  Mira  cuantas  ventajas  lleva  en  todo  el 
ofrecimiento  y  seguridad  de  Cristo  en  este  Evangelio  al  de  un  rey  terre- 
no,  y  de  aquí  debes  ejercitarte  á  apreciar  tu  ventura,  y  dar  las  debi- 
das gracias  á  tu  Salvador»  que  tan  pronta  te  ofrece  la  liberalidad  infinita 
de  su  eterno  Padre.  No  seas  desperdiciador  en  no  lograr  tan  buena  oca- 
sión. Date  de  veras  á  la  oración,  no  solo  cotidiana,  mas  aun  icj)ctula 
entre  día,  cuando  larga,  y  cuando  corta ,  conforme  a'  tu  oportunidad.  A 
este  fin  te  convida  Cristo  con  tanta  benignidad  ,  cuyo  gusto  sería  que  nun- 
ca la  uiterrumpieses  5  si  lo  sufriere  tu  fragilidad ,  como  lo  dijo  en  otra  oca- 
sión: (Luc.  18.)  Conviene  siempre  orar  y  no  desfallecer. 

2  Si  pidiereis  en  mi  nombre.  Considera,  que  dice  SaatiagOj^eti/^  y  no 

«5 
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ncib£s\  porque  pedU  maiamaU*.  Aprende  i  pedir  y  orar  bleii,  ptraqne 
tu  oración  no  se  te  vuelva  iniítil.  Para  esto  bae  de  pedir  en  aomba  de 
Criato  y  con  las  condiciones  que  conviene  á  este  santo  nombre.  Pediiii 
solo  lo  que  hace  para  tu  salvación  y  perfección;  porque  ooaio  dice  san 
Agustín:  se  pida  en  nmbte  del  Sihador^  todo  h  ^  u  pide  Máfe 
la  salvación.  Pedirás  con  humildad,  conociendo  sinceramente  delaatede 
Dios,  que  por  tí  no  mereces  ser  oido:  mas  ser  desechado,  7  negada  ti 
petición.  Con  este  sentimiento  pedirás  con  gran  oonfiansa  en  ladigpidiá 
de  los  solos  méritos  de  Cristo ,  á  quien  de  justicia  se  debe  el  logro  detoi 
peticiones.  Pedirás  con  perseverancia ,  qne  si  eres  hmnilde,  te  será  «mm 
natural.  Acuérdate  de  muchos  santos  perseverantes  en  pedir,  caja  on- 
cienes  se  tardaron  largos  aáos  á  aer  despachadas  en  el  tribunal  de  la 
sericordia  de  Dios.  Acuérdate  aun  de  la  importancia  de  las  cosas  que  pi- 
des, y  con  esto  seas  perseverante  en  rogar.  Si  de  esta  manera  oraSi « 
cumplirán  en  tí  las  palabras  de  Cristo. 

3  Pedid  y  realirm^  paraque  mmstro  gozo  sea  lUno.  Considen»  ^ 
esta  oración  que  encarga  Cristo  á  los  apditole»  y  á  todos,  es  á  fio  As 
conseguir  un  goso  Ueoo^  Este  se  consigue,  dice  san  Cirilo  sobre  eiiif  p*- 
lobras;  porque  por  la  oración  hten  hecha  se  alcansa  la  remisión  de  bi 
pecados ,  y  la  copia  de  todas  las  gracias.  La  oración  ha  sido  la  ti^ 
en  que  loe  santos  y  demás  personas  espirituales  han  conseguido  tanto»* 
píritu  y  tan  herdicas  virtudes,  y  por  este  camino  llegaron  al  gozo  te 
de  su  corason.  Procura  ser  hombre  de  oración  cotidiana,  íerwMMj^ 
cuente.  En  ella  aspira  á  cosas  altas  y  perfectas ,  no  contentándote  de  ta 
vida  ordinaria  y  común.  Repara  que  de  muchos  que  tienen  onán*^ 
muy  desigual  el  efecto;  porque  son  desiguales  losN  alientos,  las 
dones  y  la  fidelidad  en  ponerlas  en  obra.  Lucha  contra  aquello  que  ms 
te  embarasa  y  te  ocasiona  mas  faltas:  Dos  cosas  t  dice  Kempis,  especul' 
mente  ayudan  para  gran  enmienda ^  esto  es,  r^r imirse  con  mdi^^ 
aquello ,  á  que  la  naturaleza  vieiosa  inclina ;  y  fervorosam^Ue  tz^ 
aquel  lúen  de  que  uno  mas  necesita. 

MEDITAaON  DE  LA  ADIUIRABLE  ASCENSION  DEL  SEÑOR. 

More»  16» 

I  Después  tpse  Jesús  habló  con  sus  disc^ulos ,  se  subió  á  los  áelos-^  i 
Considera,  que  al  cabo  de  cuarenta  días  de  su  resurrección,  se  fue  el  Señor 
con  su  santísima  Madre,  oon  los  apdstoies  y  discípulos  al  monte  OJivet^ 
donde  despidiéndose  amorosamente  de  todos ,  y  dándoles  su  divioa  ben- 
dición ,  se  subid  en  cuerpo  y  alma  por  su  propia  virtud  al  cíelo ,  haj"'' 
dolé  á  acompaiíar  todos  los  e^rítns  celestiales.  F^iéae  levantaado  deja 
tierra  poco  á  poco ,  é  íbanle  siguiendo  los  ojos  con  las  corasooes  de  t<Nti 
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aquella  santa  compañía,  hnsta  que  entrando  el  Señor  en  una  hermosa  nu- 
be,  le  perdieron  de  vista.  Júntate  en  espíritu  con  esta  santa  compañía .  7 
con  Jos  soberanos  espíritus  para  adorar  este  misterio,  y  dar  alabanza**  [Tu- 
ras al  soberano  Triunfador.  2  Considera  que  á  este  Señor  debes  tautos 
beneficios,  y  en  especial  el  acabar  de  dar  la  honra  y  vida  por  tu  amor. 
Cuánto  os  debo  amar,  Redentor  miol  Y  si  amares  desear  y  gozarse  del 
bien  del  amado;  procura  en  tu  coraeon  á  complacerte  con  mucho  afecto 
de  su  ascensión,  de  su  ínfínita  gloria ,  y  de  su  eterna  duración.  O  ama- 
do mió!  A  tí  solo  gloria  y  houra  para  siempre. 

fi  y  esiíí  sentado  d  la  diestra  de  Dios,  Considera,  que  con  estas  pa- 
labras, se  significa  que  el  Padre  etenio  ha  exaltado  á  su  unigénito  Hijo 
y  Señor  nuestro  en  el  cielo,  en  un  trono  de  magestad  superior  á  todo 
lo  criado:  porque  acá  en  la  tierra  se  humilló  debajo  de  todo.  Bien  se 
verifica  en  este  misterio  la  sentencia  de  este  Señor,  cuando  dijo:  El  que 
se  humilla,  será  exaltado.  Busca  por  todas  vías  la  verdadera  humildad  ,  á 
que  te  provoca  el  IVIaestro  de  ella,  ya  inmortal  y  glorioso.  Cuando  era 
mortal,  te  abrid  el  camino  con  tan  estupendos  ejemplos  de  humillación; 
y  ahora  glorioso  y  tan  exaltado,  te  propone  el  grande  premio  de  ella, 
para  animarte  á  ser  humilde  de  corazón ,  y  así  llegar  en  el  cielo  a'  ser 
eternamente  exaltado.  O,  y  cu  indo  te  resolverás  con  eficacia  á  quitar  de 
tf  ía  hinchazón  de  la  soberbia!  Cuándo  te  contentara's  de  reputarte,  y 
ser  reputado  por  lo  que  en  verdad  eres  de  tu  cosecha!  Cuándo  aprecia- 
rás solo  la  verdadera  exaltación  ,  que  se  dá  en  el  cielo  á  los  humildes! 

3  Considera,  i  cnanto  te  debes  alegrar  y  ser  agradecido  á  Jesús  en 
ese  iueíable  misterio  de  su  accensión,  por  cuyo  medio  te  fue  concedida 
una  inestimable  merced,  hasta  entonces  negada  á  todo  el  linage  de  Adán, 
y  es,  que  se  abrieron  las  puertas  del  cielo  que  tan  cerradas  estaban.  Los 
que  antes  murieron  en  gracia,  después  de  purgados  sus  pecad*»»  hubieron 
de  e^íperar  en  el  limbo:  irnos,  centenares;  y  otros,  raillaresde  años,  an- 
tes de  poder  entrar  á  gozar  de  Dios;  mas  después  de  este  misterio  de  la 
ascensión,  los  que  han  muerto  en  gracia,  han  volado  al  cielo,  si  por  su 
culpa  no  h  111  sido  detenidos  en  el  purgatorio.  Cuántas  gracias  debes  dar 
á  tu  Libertador!  Cua'nto  te  debes  holgar  de  hallarte  viador  de.^fujes  de. 
In  ascensión !  4  Considera,  que  todo  esto  te  debe  excitar  á  vivir  con  pu- 
reza,  V  librarte  con  la  mortificación  de  faltas .  aun  pequeñas,  y  procu- 
rar s  itisíácer  á  la  divina  Justicia  con  penitencias  por  l  is  penas  que  tie- 
nes merecidas ,  paraque  a'  la  hora  de  tu  muerte  te  halle  ti  Señor  digno 
de  SI.  O  Abogado  mío,  alcanzadme  de  vuestro  Padre  abundancia  de  gra- 
cia ,  para  purificar  mi  alma ,  de  manera  que  á  la  hora  de  la  muerte  vue- 
le sia  deteucion  á  unirse  con  Vos  en  el  cielo. 
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DOMINICA  INPRA  OCTAVA  DE  LA  ASCENSION:  COMO  EL 

ESPÍRITU  SANTO  DARÁ  TESTIMONIO  D£  CRISTO.  Joann,  I5. 

1  Cuando  vendrá  el  espíritu  consolador  que  os  enviaré,  él  dará  testh' 
monto  de  mi.  Considera  la  gran  promesa,  que  hizo  Cristo  en  esta  ocasión 
á  la  iglesia ,  verdaderamente  correspondiente  á  su  amor  j  al  precio  de  su 
sangre  con  que  la  habia  redimido.  Esto  fue  poner  en  sola  la  iglesia  ca- 
tólica un  camino  seguro  de  la  salvación,  donde  no  puede  haber  error,  y 
doiiJe  solo  se  halla  la  verdadera  santidad  y  agrado  de  Dios,  naciendo  to- 
do esto  de  ser  ella  r^ida  por  este  espíritu  de  verdad.  Di  gracias  siu  ce- 
sar á  Cristo  de  esta  merced.  Gózate,  porque  te  hallas  dentro  de  esta  ar- 
ca segura ,  libre  de  las  borrascas  que  padecen  los  que  están  fuera  de  ella, 
s  Considera  cuanto  esto  te  debe  obligar  á  disfrutar  esta  bella  oportu- 
nidad de  tu  salvación  y  santidad.  Qué  fatalidad  sería  ,  que  siendo  hijo 
de  la  iglesia ,  perdieses  tu  eterna  salud ,  como  los  infieles,  por  estar  ea 
culpa  mortal  ?  Qué  vergüenza  sería  que  pudiendo  ser  muy  santo  ,  como  lo 
han  sido  tantos  hijos  de  ella ,  tií  por  tibiesa  y  no  querer  atender  á  ta 
bien  espiritual,  fueses  sudo  y  miserable  en  los  ojos  de  Dios?  O  no  lo 
permitáis  Señor!  Mas  concededme  luz  y  fervor,  para  ir  en  vuestro  seguí* 
miento  por  el  camino  estrecho,  que  guia  al  cielo. 

2  Y  vosotros  daréis  testimonio  de  mí ;  porque  desde  el  principio  fuis' 
teis  conmigo.  Considera,  que  como  dice  un  docto  intérprete:  Vosotros 
daréis  testimonio  de  m/,  quiere  decir:  Dad  testimonio  de  mí;  y  es  poner 
Cristo  á  los  apóstoles,  y  á  los  demás  cristianos,  la  obligación  de  dar  ese 
testimonio.  Ellos  lo  hicieron  exactamente,  pues  con  sus  palabras  y  obras, 
testificaron  la  verdad  de  la  venida  de  Cristo ,  y  de  su  doctrina.  Haz  re- 
flexión ,  si  tu  has  dado  testimonio  de  Cristo.  Ah,  cuán  corto  te  haUaréa 
en  esta  parte!  Cuando  vivias  enlodado  con  las  culpas;  qué  hadas,  sino 
hacer  contumelia,  como  enemigo  a  su  vida  y  doctrina!  Y  aun  después, 
que  te  ha  abierto  los  ojos  con  la  vocación  á  la  virtud ;  qué  testimonio 
saca  de  tí  en  tanta  tibieza,  en  los  actos  de  piedad  tan  ineficaces,  eo 
iantas  in mortificaciones ,  en  tan  poca  edificación  en  tu  trato ,  y  tan  po- 
co zelo  de  su  honra?  Bien  tienes  de  que  confundirte:  justo  será  que  co- 
miences de  veras  á  dar  testimonio.  O  buen  Jesús!  Dadme  deseos  efica- 
ces ,  paraque  desde  ahora  comience. 

3  Estas  cosas  os  he  dicho ,  paraque  no  os  escandalicéis.  Ha  llegado  la 
hora,  en  que  el  que  os  matáre,  piense  hacer  servicio  á  Dios.  C</iisiiiera 
que  con  estas  palabras  predijo  Cristo  á  los  apóstoles,  y  á  los  demás  que 
en  adelante  le  habían  de  servir ,  las  penas  y  trabajos  que  les  habian  de 
acaecer :  I^ue  conveniente  que  Cristo  padeciese ,  y  así  entrase  á  su  gloria. 
Si  esto  convino  al  impecable;  couiu  iiu  ha  de  convenir  á  ios  culpadas? 
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Si  otfo  camifio  httbíera  pira  el  cklo,  sin  duda  que  Cristo  de  palabra  7 
obra  lo  habria  enseíiado.  Sitas  cosa$  <a  he  dicho  ^  (concloye  Cristo  ea 
Cite  £vaogelio)  paraque  cuando  Uegf§ela  horade  estos  trabajos,  os  acor^ 
deis  que  os  lo  tengo  dicho,  O  alma  deseosa  de  tu  salvación  7  de  la  virtud! 
Cuando  te  halles  tentada ,  enferma ,  ejercitada  de  la  obediencia  9  d  de  los 
cofflpafieros,  piensa  que  ese  es  el  camino  seguro.  Acuérdate  que  lo  ha 

S redicho  Cristo:  acoMate  que  mas  que  td  ha  padecido  Cristo  por  XU  O 
Ho9  mió ,  coán  puesto  en  raion  es  que  me  anime ,  que  me  conforme  y 
resigne  en  los  trabajos!  Asistidme  Vos,  que  así  lo  resuelvo. 

DOMINICA  DE  PENTECOSTÉS,  DE  LA  VENIDA  DEL  ESPÍRITU 

SaMTO.  SQBUi  BL  C0£#0IO  APOSTOLICO.  JoaiNI.  1 4* 

I    Si  alguno  me  ama ,  guardará  mi  palabra*  Considera  como  los  spds- 
toles  7  disípalos  del  Señor  guardaron  fielmente  la  palabra,  que  les  dijo 
Cristo  antes  de  subirse  álos  cielos:  Bstdos  quietos  en  la  dudada  hasta  que 
da  lo  alto  quedéis  amasados  de  fortaleza.  Subido  Cristo  al  délo ,  se  toI- 
víerott  del  monte  Olívete  á  Jerosalén ,  7  entrados  en  el  cenáculo  con 
María  Santísima  y  otras  santas  mugares,  perseveraron  allí  en  oración, 
penitencias ,  silencio  7  otros  actos  de  piedad ,  hasta  el  dia  de  Pontéeos* 
tés,  O  qué  diea  días  de  ejercicios  espirituales  tan  fructuosos  fueron  es« 
tosí  Mas  qué  mocho,  si  los  congregados  tenían  tan  pura  intención,  y 
teman  deseos  tan  encendidos  de  dejarlo  todo ,  7  recibir  al  espíritu  con- 
solador prometido?  Qué  aspiraciones  tan  fervientes  enviarían  i  Dios?  Qué 
desprecio  de  todo  lo  caduco  sacarían  de  sos  meditaciones?  Qué  clamores 
darían  de  lo  íntimo  de  sos  oorasones  á  Dios  paraque  les  enviase  al  divi- 
no espirita?  ó  qué  espejo  este  para  mirarte  en  él!  Aquí  conocerás  la  can* 
aa  de  no  recibir  tií  con  abundancia  de  los  dones  de  este  espíritu.  Aquí 
aprenderás  con  que  eficacia  debes  orar  7  aplicarte  i  los  actos  de  piedad, 
si  quieres  ser  oído  7  enriquecido  en  tu  alma  de  los  dones  del  Espirita 
Santo. 

n  £/  espú-it»  censeiaior^  que  el  Padre  os  enoiard  en  mi  nombre ,  os 
atsaeñard  todas  las  cosas.  Considera  como  en  el  día  de  Pentecostés,  en 
qne  se  compilan  los  cincuenta  días  de  la  resurrección  del  Sefior ,  i  la 
llora  de  terda  se  ojd  de  repente  un  gran  sonido  del  cíelo ,  como  de  un 
fiiriooo  viento,  7  Uend  toda  la  casa  donde  estaban  estos  santos  congre* 
gados ,  y  aparecieron  unas  lenguas  como  de  fuego ,  7  el  espíritu  divino  se 
seatd  sobre  cada  uno  de  ellos.  Ó  felis  hora!  Aquí  se  oradaron  en  hom- 
brea divinos,  se  les  comunicaron  en  gradó  eminente  las  virtudes  teolo* 
gales  7  morales,  7  los  siete  dones  del  Espíritu  Santo:  aquí  ae  ka  dieron 
las  demás  gracias  gratis  datas  :  quedaron  superiores  al  poder  de  todo  el 
smmdo;  quedd  desterrado  todo  temor  por  la  eminencia  del  amor  que  se 
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derramtf  en  sus  corasoues,  y  conocieron  odo  dídiosa  experuocta  U  ver- 
dad de  aquella  sentencia:  El  reino  dé  Dios  tttd  tUniríitée  vúiotros\  y  la  de 
aquella  otra:  Es  el  reino  de  Dios^  pax  y  gozo  en  el  Espíritu  Santo.  O 
hombrea»  pobres  de  consejo,  adonde  vao  vuestros  deseos?  Qué  habéis 
sacado  j  qaé  sacareis  de  bienes,  honras  y  deleites»  sino  vanidad  y  aflic- 
ción de  vuestro  espíritu?  Loa  verdaderos  bienes  son  esloa»  que  reparte  el 
Espíritu  Santo  que  no  aprietan »  mas  dilatan  al  corazón ,  y  con  que  el 
hombre  se  hace  verdaderamente  libre  y  santo.  Confúndete  de  haber  per- 
dido tanto  tiempo  tras  los  bienes  aparentes:  y  conociendo  que  Cristo  ha 
ganado  los  verdaderos  bienes  para  tí,  no  los  pierdas  por  tn  culpa  ;  mss 
desédloa,  /  disponte  de  veras  para  recibirlos. 

9    El  espíritu  consolador  os  sugerirá  todas  las  cosas.  Considera,  que 
apenas  quedaron  t»n  endiosados  los  apostóles  y  discípulos ,  cuando  el  ¿i* 
vino  psptritu  Ies  impelid  á  salir  y  publicar  lasgrandeias  de  Dios,  suge- 
riéttdoles  palabras  que  dejaron  admirados ,  compungidns ,  y  cosfertidoBá 
adorar  al  que  poco  antes  habían  crucificado  por  malhechor,  eo  DÜmero 
de  unos  tres  mil.  ó  cuánto  puede  la  palabra  divina  predicada  poc 
obreros  purgados  y  llenos  de  Dios!  Ya  no  es  de  estrafisr  que  comun- 
mente con  los  sermones  se  causen  tan  pocas  verdaderas  coaversiones .  sien> 
do  la  caus  i  la  pobre  disposición  de  los  predicadores;  pues  quitado  el  pniU 
vo  y  paja  de  detteo  de  satisfacerse  á  sí  mismos ,  de  agradar  á  los  hom- 
bres, d«  querer  fama  de  grandes  predicadores»  de  no  poder  sufrir  que  Ies 
noten  sus  faltas:  apenas  queda  otra  cosa  mas  que  el  sonido  de  las  verda> 
des ,  como  un  deseo  general  y  tibio  del  bien  delss  alma».  El  remedio  ver- 
dadero es  ser  hombres  espirituales ,  fundados  en  verdadera  humildad  y  Üc* 
nos  de  gran  caridad.  Apliquensele  todos  los  ministros  de  Dios,  los  sn> 
periores ,  loe  padres  de  familias ,  y  verán  ctuin  eficsoes  scrtfn  sos  aemo- 
nes,  correcciones  y  exortactones. 

BiA  SEGUNDO  DG  PENTECOSTÉS,  DEL  GRANDE. AMOR  QU£ 

otos  tuvo  Ah  MUNDO.  Joottn,  3. 

I  Asi  Dios  amó  al  mundo j  que  le  dU  á  su  SRja  unigénito ,  paraqme 
cualquiera  qué  cree  en  e/,  no  perezcan  mas  tenga  la  vida  eterna.  Consi- 
dera que  Cristo  en  estos  p<i labras  que  dijo  á  Nicodemus ,  manifestd  ei 
amor  infinito  de  su  eterno  Padre  para  con  nosotros,  para  excitarnos  á  sn 
amor.  Rumia  esta  sentencia ,  palabra  por  palabra.  En  aquel  adverbio  Jsf, 
se  significa  un  amor  tan  excesivo  que  no  se  puede  explicar.  La  palabra  ' 
Dios  denota,  que  no  es  el  amante  un  rey  terreno;  mas  aquella  M^ges- 
tad  eterna.  Ainó^  dice  mera  liberalidad  sin  ruegos,  ni  méritos  preceden- 
tes. Al  mundo ^  esto  es,  á  sus  enemigos ,  indignos  y  merecedores  de  eter- 
nas penas.  Qa«  le  dió  á  su  Hijo:  mira  que  tal  Hijo  ,  igual  eo  todo  al  Pa- 
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dre.  Unigénifo:  ni  fue  nao  entre  muchos;  mas  ese  uno,  solo  y  sin  igunl. 
Piensa  ahorn,  cuan  obligado  quedas  á  amar  á  Dios  con  todis  tus  fuerzas, 
y  sobre  t^dis  las  cosas.  Sabes  qué  es  amarlo  así?  Deshacerte  para  cum- 
plir su  voluíiíad.  Quieres  saber  su  voluntad  ?  La  h  illara'sen  sus  precep- 
tos, en  recibir  y  adorar  su  providencia  en  loque  te  sucede;  en  ser  exac- 
to en  las  obligacionps  de  tu  estado:  por  fin,  en  irte  mortificando  á  la 
continui^  para  agradarle  en  todo.  Esto  es  amar  á  Dios;  y  eato  te  pi- 
de, porque  te  ami ,  y  para  llenarle  de  bienes. 

2  Fino  la  luz  d"!  matnd^ ,  y  am  imn  los  hombres  mas  las  tinieblas  (jite 
la  luz.  ConsidíTa,  queh  ihiendo  vivido  Cristo  en  el  jiuindo  ,  olu  indo  to- 
da justicia  .  esto  es,  toda  virtud^  y  venido  después  el  Espíriíu  Santo  so- 
bre los  apd^toles  y  discípulos,  y  estossalido  á  publicar  el  Evauuflío,  que- 
dó el  mundo  lleno  de  luz  :  pues  desde  entonces  pudieron  ver  los  hom« 
bres  di-itintameute  el  camino  de!  cielo  y  el  camino  de  perdición:  los 
meili /s  de  conseguir  su  salvacíorí  y  los  peligros  de  condenarse;  y  como 
habían  de  vivir  para  ser  espirituales  y  unidos  por  a/nor  con  Dios.  Sin 
embargo  predijo  Cristo:  Amaran  los  hombres  mus  las  tinieblas  (jue  la  luz. 
Y  se  ve  verificado  con  la  experiencia,  no  S'do  en  infieles,  mas  anu  entre 
católicos,  que  contra  los  consejos  y  ejemplos  de  Cristo  van  tras  las  ri- 
quezas, honras  y  deleites  que  los  apartan  de  la  luz  y  camino  del  ciclo; 
y  los  envuelven  en  las  tinieblas  y  camino  del  infierno.  Tú  (jue  anhelas 
á  tu  salva-  ion  y  aun  á  tu  perfección  ,  escarmienta  en  cabeza  de  estos  cie- 
gos; y  para  no  dar  en  sus  tinieblas,  luorhíica  las  pequeñas  aficiones  de 
honra,  comodi  iai  y  gusto:  defie'ndete  de  faltas  pequeñas  para  no  pasar 
de  estas  á  las  uujores,  y  después  á  total  ])erdicioji.  El  que  nn  evita  los 
pequtños  defectos»  poco  á  poco  cae  en  mayores,  dice  Kempis.  Asi  amarás 
mas  la  lu¿  que  las  tinieblas,  conformándote  con  la  doctrina  y  ejemplos 
de  Cristo. 

3  Cu(il¡!ii'--ra  que  ohra  mal ,  aborrecerla  luz  y  no  viene  á  la  luz, pura- 
que no  sean  rL'preniiidas  uts  obras.  Considera,  que  el  alma  que  aborrece 
li  liiz  y  huye  án  ella  ,  no  vive  en  verdad  ,  ni  quiere  (¡un  se  conozca  la 
verdad  de  sus  obrase  intenciones ,  y  toda  su  vida  y  obrar,  es  poco  agra- 
dable á  Dios,  que  es  Dios  de  verdad:  dijo  Cristo  por  san  Juin:  Los  ver^ 
daderos  adoradores  adorarán  al  Padre  en  espíritu  y  verdad:  porque  el  Pd' 
dre  fules  busca  que  le  adoren,  Examiija  si  amas,  ó  aborreces  la  luz  y  la 
Verdad.  Cuando  se  ofrece  confesar  tus  faltas  ,  cuando  has  de  declararlas 
á  tu  director  ó  superior  para  bien  de  tu  alma  ,  cuando  te  avisan  de  ellas; 
mira  si  las  ocultas,  si  Lis  disminuyes ,  si  las  escusas.  Esto  sería  aborre- 
cer la  luz  para  no  ser  reprendido.  O  cuánto  se  experimenta  de  e»ta  mi- 
seria en  los  profesores  de  la  virtud!  Porque  temes  ser  despreciado^  (dice 
KeiTipis)  no  quieres  ser  reprendido  por  tus  excesos,  y  buscas  las  sombrillas 
de  las  escusas.  Sal ,  pues ,  de  camino  tan  errado ,  ama  la  Iu2 ,  ama  la  ver* 
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dad  9  ra  verdad »  j  has  que  sea  conocida  de  todos.  No  rthuaea  ser 
tenido  por  el  que  eres  dekate  de  Dios,  y  mereoertfs  su  protección;  por- 
que escrito  está:  Dm  remU  á  iat  toberbm^  ydd  gracia  éloshuáuÍde$, 

DIA  TERCERO  DE  PENTECOSTÉS:  DIJO  CRISTO  Á  LOS 

FAftIStOS:  YO  SOY  LA  f  UIRTA. /oOftfl.  lO. 

I    En  verdad  09  digo:  quUú  no  mtra  por  la  pitoria  al  rodÜ  de  lat 
aoeja»^  mas  sube  por  otra  parto  ^  oso  os  ladrón  y  asesuso.  Considera,  qoe 
esta  sentencia  de  Cristo  debe  poner  en  cuidado  á  los  prelados,  ctfras,  j 
aun  á  los  que  á  eso  anhelan.  Si  no  entran  con  mérito»  con  voeadon,/ 
con  pura  intención «  no  entran  por  la  puerta;  mas  por  postigos  impropies 
se  entrometen.  Resulta  de  aqu^,  lo  que  tanto  se  ve  y  llora «  que  INss 
fes  desampara »  echan  á  perdición  las  ovejas »  jr  á  sí  mismos.  Mediten 
mucho  esto  prelados  y  ciíras.  A  mas  de  esto ,  san  Agustín  sobre  esta  sen- 
tencia de  Cristo  dice:  Cristo  os  la  puerta  ¡úunUdoi  qaim  omt/m  por  es- 
ta  fotorta^  os  preciso  gao  sea  humiídei  quien  no  so  hamilla^  esas  quiero 
subir  per  la  eercai  es  exaltado  para  quo  caiga.  Si  quieres  pues  entrar  sin 
peligro  al  redil,  has  de  entrar  por  esta  puerta:  por  tanto  mírala  y  mí- 
dela bien  para  caber  por  ella.  Consideia  cuan  baja  es,  que  llega  á  laúW 
tima  deshonra.  Suelta  todo  lo  que  huele  i  estimación,  propia  aatisfacdoo 
y  gana  de  agradar  á  los  hombres.  Déjate  reputar  por  defectuoso ,  por  po* 
co  hábil ,  por  poco  sáblo;  así  te  conformarás  con  la  pequefiái  de  cSli 
puerta ,  entrarás  seguro ,  y  seguro  vivirás  en  el  redil. 

a  Y  habiendo  hecho  salir  las  propiáss  oo^as ,  va  delante  de  ollasi  y 
las  ovejas  le  siguen ,  porque  conocen  su  voz.  Considera,  que  de  estaa  pila* 
bras  deben  aprender  la  importancia  de  dar  buen  ejemplo ,  no  solo  fes 
prelados,  afras,  predicadores  y  padres  de  familias;  mas  aun  todos  Jos 
que  profesao  virtud:  Así  luzca  vuestra  luz  (d^  Cristo  por  sao  M^teo) 
delante  de  los  hmbres^  que  vean  vuestfos  buenas  obras  .,  y  el  Apdstol:  El 
reino  de  Dios  no  está  en  palabras^  mas  en  la  virtud.  Qué  caao  harán  loa 
qoe  te  oyen  platicar  de  cosas  de  espíritu,  y  dar  documentos  de  abnega- 
ción 9  si  tii  00  lo  practicas?  Si  no  perciben  en  tí  olor  de  espíritu  f  Si  le 
ven  regalar  y  buscar  tus  comodidades,  aun  en  cossa  ounudas?  Sí  te  no- 
tan poco  sufrido  cuando  te  tocan?  Sí  te  oyen  á  las  veces  hablar  de  tí 
mismo  con  algún  aire  de  vanidad?  De  tu  hablar  se  mueven  poco  los  qne 
te  oyen,  y  de  ttt  obrar  poco  mortificado  se  desedifican.  Esto  no  fe  te- 
mediarás  ,  menos  qoe  dándote  de  veras  á  la  mortificación  del  cuerpo  y 
del  corasen ,  para  qoe  así  seas  hombre  de  dicho  y  hecho. 

3    17»  vmo  puraque  tengan  vida  9  y  la  tengan  mas  abundantemenfé. 
Considera,  qoe  estas  liitimas  pafebras  de  este  Evangelio  las  explica  ma  ^ 
Juan  Criséstomo  de  Cristo»  qoe  ha  venido,  paraqoe  las  almu  sean  en 
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espíritu  mis  lui  iJas,  mas  fervorosas  y  mas  colmadas  en  dones  celestia- 
les. TüJo  esto  te  debe  poderosamente  estimular  á  tí,  a'  quien  Dios  ha 
llamado  con  toque  especial ,  á  anhelar  con  veras  á  tu  perfección.  Pien- 
ha  ,  despueá  de  tantos  años  de  cursar  en  esta  escuela  de  espíritu,  cuan 
poco  has  medrado,  ciiáii  puco  tienen  de  perfección  tus  pensamientos,  pa- 
labras y  obras ,  por  no  haber  con  valor  quitado  los  impedimentoá  de  la 
perfección.  Sabes  cuales  son?  Gustillos  y  saínetes  en  el  comer  y  beber; 
menudas  comodidades  en  el  vestir , cama  y  aposento;  propia  estimación  y 
satisfacción  :  arrimos  de  propio  juicio  en  cosas  ordinarias,  y  falsa  liber- 
tad de  sentidos  y  tratos  escusados.  O  y  á  cuántos  religiosos  y  religiosas, 
y  ii  otros  llamados  de  Dios  á  la  perfección ,  estos  impedimentos  han 
embarazado  la  carrera  espiritual;  porque  por  ellos  han  desmerecido  la 
gracia  de  la  verdadera  devoción,  y  después  de  años  se  hallan  como  al 
principio,  y  aun  á  veces  en  peor  estado!  Han  pasado ,  deseando  y  pidien- 
do i  Dios  esa  gracia;  mas  nunca  han  querúio  quitar  esos  impedimentos, 
que  siendo  en  sí  cosa  tan  poca,  no  es  poco  el  mal  efecto  que  Ies  sigue. 
Para  desprenderte  de  ellos ,  oye  lo  que  te  dice  aquel  gran  maestro  de 
espíritu  Tomas  Kempis:  Pequeño  á  veeti  es  lo  que  impide  y  esconde  esa 
gracia ;  no  pequeño  ,  sino  antes  grande  m  debe  Uamar  lo  que  impide  tan^ 
lo  ¿Mn.  Y  si  esto  mismo  pequeño  ó  grande  quitáres  y  perfectamente  ven- 
tmee^  tmdrás  lo  que  pediste* 

FIESTA  DE  LA  SANTÍSIMA  TRINIDAD,  DE  LA  MISION  DE 

I  Dijo  Cristo  dsus  éiee^es^  enseñad  á  iodos  ¡as  gentes ,  bautizán- 
doles en  ttoa^re  deí  Padre,  y  del  Hijo  ^  y  del  Espirita  Santo.  Considera, 
que  Cristo  manda  entrar  á  todos  ea  el  camino  de  la  salvación ,  por  la 
míaerícoidiosa  puerta  del  santo  bsatismo ,  y  hacer  explícita  profesión  del 
primero  y  mas  alto  misterio  que  es  de  la  santisima  Trinidad ;  esto  es, 
nn  solo  Dios  ó  nttaralesa  divina  con  tres  personas ,  Padre ,  Hijo  y  Es- 
píritu Santo ,  de  las  cuales  una  no  es  mas  antigua ,  ni  mas  santa ,  ni 
mas  poderosa  que  la  otra,  bien  que  distintas  entre  sí:  mas  en  todo  son 
iguales;  porque  tienen  la  misma  natnraleaa  y  ser  divino;  y  así  son  un 
solo  Dios.  Piensa  la  grande  obligación  que  tienes  de  adorar,  amar  y  ser* 
vír  tf  este  sumo  Dios ,  uno  y  trino  ,  por  ser  principio  tuyo  y  de  todo 
cuanto  tienes ,  natural  y  sobrenaturalmente ;  y  por  ser  en  si  una  sobera- 
na substancia ,  Magestad »  bien  j  hermosura  infinita,  que  conocida  cla- 
ramente de  los  bienaventurados,  los  necesita  á  su  amor,  y  tiene  y  ten* 
drá  de  lleno  contentos  por  toda  la  eternidad.  Confiíndete  de  lo  poco  que 
le  has  amado  y  servido,  teniendo* fe  de  este  sumo  Dios,  y  aun  quisá  con 
esta  fe  le  has  ofendido  con  culpas  graves.  O  horror!  Justo  será  que  te 


Digitized  by  Google 


394  iiASUAt 

derritas  en  contrición ,  doliéodote  de  iMber  ofendido  tal  Magestad  y  bon- 
dad ,  7  Batúf«gas  con  penitvnciaa.  Proeora  en  adelante  renerarleeon  fre- 
cuentes actos  de  fe ,  esperanaa ,  caridad »  adoradon ,  agradecioiiento  y 
humildad.  O  sumo  Dios!  Perdonad  mi  gnuería ;  y  dadme  gracia  para  aa* 
dar  ordinariamente  en  vuestra  presencia. 

t  Considera ,  que  con  estas  palaiNras  dichas  encargd  Cristo  á  sos  após- 
toles y  á  los  demás,  el  celo  de  la  salod  de  las  almas ,  tan  amadas  por 
él ,  y  compradas  con  el  precio  infinito  de  su  sangre ,  paraque  consigan 
la  eterna  gloria.  Procura  tf  no  empereiar  en  este  divinísimo  ministerio, 
en  que  putiles  dar  tanta  gloria  á  Dios,  y  ltl»rar  á  las  almas  de  b  cnlps 
y  del  infierno;  no  perdonando  i  trabajo ^  incomodidad»  yhad^Motede 
tu  parte  ministro  inconfundible  con  la  posesión  de  las  verdaderas  vírtop 
des;  y  esto  no  dice  solo  á  los  prelados,  crfros,  predicadores  y  confeso- 
res,  mas  á  cnalqaiera  persona  de  cualquier  estado:  pues  quien  aasa  á 
Dios,  y  tiene  lelo  de  su  honra  y  del  liien  de  las  ahnas;  con  onciooeSf 
ron  santas  conversaciones,  con  buenos  ejemplos  y  otros,  nscdos  qoe  le 
aogerirtf  la  caridad ,  hallará  campo  abierto  para  este  santo  aeb.  O  santo 
Dios  amador  de  las  almas!  loibndid  en  todos  este  noble  afecto,  {>araqne 
cresca  vuestro  santo  reino ,  mengue  el  del  pecad». 

3  Y  mfad ,  que  yo  estoy  e&n  voteina  hatt*  el  fin  M  siglo,  Conside* 
ra  la  bondad  de  Cristo  en  esta  protección ,  que  hoy  ofrece  á  loe  apdito- 
les ,  y  después  á  todos  sus  siervos  hasta  el  fin  del  mundo ,  para  todos 
los  combates  en  el  camino  de  so  servicio*  No  has  de  pensar  qoe  esta  pro- 
tección y  amparo  se  ofrece  para  no  padecer  y  tener  todas  las  cosas  i  ta 
gusto;  mas  para  salir  con  mérito  de  todas  las  contradicciones  y  tentai 
clones.  Así,  cuando  te  hallas  tentado,  enfermo  d  despreciado,  no  te 
imagines  fuera  de  la  protección  de  Cristo ;  mas  muy  dentro  de  ella ,  sí 
te  ofreces  á  él  con  sumisión ,  y  te  animas  con  fertaleia  y  paciencia.  Acuár- 
date,  qoe  el  camino  del  cielo  es  angosto ,  es  crus,  es  abnegación ;  }  par- 
que Cristo  te  quiere  conducir  allá ,  te  pone  en  d  camino.  Por  esto  di* 
jo  san  Prdspero  en  persona  de  Cristo  á  los  apdstoles  y  demás  siervos 
suyos :  No  queráis  temer  per  mgesirm  fUtqmza ;  mas  confiad  de  mi  poder, 
que  00  os  desampararé  oh  etia  obra  i  mo  4  fin  que  no  padezcáis ;  mas  os 
daré  h  que  es  mucho  mes\  y  ei,  que  de  mnguua  crueldad  de  los  tirams 
seáis  superados. 

DOMINICA  I  De8PUES  DB  PBNTEC06TBS,  DE  COMO 
DBBiMos  stft  MisBRicoimiosos.  Lucm  6. 

I  Dijo  Jesús  á  sus  discípulos:  sed  misericordiosos^  así  como  tmesire 
Padre  es  misericordioso.  Gonaidera,  que  como  Dios  se  precia  tanto  de  mi- 
sericordioso, te  quiete  en  esta  virtud  á  él  semejante.  Para  cum|rfir,  pues. 
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este  precepto  de  Cristo ,  debes  veilirte  de  entviilift  para  con  toa  próji- 
mos, conaíderáodoloa  como  hemuiooa  tujroa,  é  hijoa  amadoade  Criato, 
quien  dijo  por  aan  Mateo  aquel  tan  expresivo  carino :  En  verdad  os  di* 
go^  ^  io  que  hicisUds  á  uno  de  estos  mu  hermanos  pequeñitos^  é  mfh 
hicisteis.  Si  tienes  estas  eutraüaa  amorosas ,  te  será  bien  ficil  el  ejercitar 
Is  misericordia  con  todos  los  necesitados  y  afligidos »  ni  jamas  te  faltarán 
medios  para  este  santo  ejercicio:  pues  si  no  tienes  bienes  temporales»  tu 
corsson  lleno  de  caridad  y  misericordia,  te  sugerirá  como  buscarlos  en 
los  ríeos  para  remedio  de  los  pobres;  y  á  lo  menos ,  con  buenas  pala> 
tvis, oraciones  y  servicios  corporales  podrás  ser  mvy  misericordioso;  y 
para  los  necesitados  en  el  alma»  tu  caridad  en  corregir,  é  instruir  aeré 
todo  su  socorro.  Trabaja,  pues,  para  llenarte  de  esta  santa  virtud; y  asi 
obedecerás  á  Cristo,  le  serás  semejante  y  agradecido  á  las  mucbas  mise> 
ficordias ,  que  ha  usado  contigo  toda  ta  vida ,  y  le  obligarás  á  que  las  use 
en  la  hora  de  tu  muerte* 

•  s  No  queráis  juzgar,  y  no  seréis  juggados.  Considere,  que  con  estas 
palabras  prohibe  Cristo  á  las  personas  privadas ,  el  usurpar  la  autoridad 
de  juagar  las  acciones  é  intenciones  aginas.  Ensefia  la  sana  teología,  que 
ya  que  quieras  josgar  á  tu  prdjimo ,  eches  á  la  buena  porte  sus  acciones 
é  intenciones ;  mas  ni  en  esto  carece  de  peligro  de  errar;  pero  no  lo  tie- 
ne lo  que  Cristo  manda :  No  queráis  juzgar.  Cuántas  veces  has  faltado  á 
este  precepto?  Cuántas  te  has  entrometido  en  lo  que  no  te  tocaba  FCuán^ 
tas  te  has  puesto  á  difinir  las  cosas  dudosas  é  inciertas  de  tus  herma^ 
DOS?  Cuántas  tus  prójimos;  d  por  inadvertencia ,  d  por  intención  sana.  6 
por  ser  la  obra  otra  de  lo  que  á  ti  te  parecía  ,  habrán  sido  libres  de  ln 
culpa,  y  tú  juzgándolos  te  has  llenado  de  faltas?  En  juzgar  á  los  otroSf 
dice  Rempis ,  el  hombre  trabaja  en  vanoi  de  ordinario  yerra ,  y  limana^ 
mente  peca.  Para  remediarte  en  esta  parte,  tenpsira'  tus  prdjimosentmiíis 
de  misericordia,  y  te  librarás  de  josgarlos,  para  lo  que  ningún  derecho 
tienen  las  personas  privadas. 

3    Por  qué  ves  la  pajita  en  el  ojo  de  tu  hermano ,  y  no  consideras  la 
sfiga  que  está  en  el  tuyol  Considera,  que  con  este  documento  quiere  Cristo 
sanar  la  soberbia  oculta ,  que  suele  estar  escondida  en  los  profesores  de 
la  virtud.  Cuando  tú  notas  la  ialtiiladel  otro,  le  reputns  por  defectuoso, 
y  así ,  por  menos  que  tú ;  y  á  tí,  como  te  concibes  sin  aquella  falta ,  te  reputas 
por  superior  y  mas  que  él.  Piensa,  cuáo  diferente  juicio  hace  Cristo  que 
te  vé  una  viga  en  un  ojo.  Te  Ilnma  hipócrita,  que  ostentas  mucha  per* 
feccion,  y  tienes  tu  interior  maleado  con  mas  graves  faltas.  Para  cspan* 
tar  es ,  que  Criito  suponga  tanto  mal  en  el  que  nota  las  faltillas  de  ios 
otroa.  Estudia,  pues,  en  conocerte  bien,  examinando  sin  pasión,  cual 
eres  en  las  ocasiones ,  y  cual  puedes  esperar  que  sera's ,  si  te  tocan  en 
lo  vivo.  Asi  podrás  practicar  el  consejo  que  Cristo  te  da:  Hipéeritaf  j*« 
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€a  primero  la  viga  dt  Ut  oj^ff  eutoncn  mrords  ean  imito  para  Macar 
la  paja  tUl  ojo  de  ta  hermano.  Es  dedrte :  cuando  tú  teogag  ooaoddM 
tus  grandes  faltas ,  y  la  dificultad  de  enmendarlas ,  podrás  bien  corregir 
á  tu  hermano;  porque  lo  harás  á  su  tiempo  con  hnmildad,  manscdoni* 
hre  y  caridad* 

DOMINICA  II  DBSPÜGS  DE  PENTECOSTÉS ,  DE  LA  CENA 

ORAHOB.  Luem  14. 

t  ün  hombre  hizo  una  gran  certa  ^  y  convidé  4  muchos.  Considera, 
qae  la  santa  ^lesia  nos  lee  en  la  domioica  de  esta  octava  el  Evangelio 
de  la  cena  grande»  como  apropiándola  al  santísimo  Sacramento,  que  es 
cena  tan  grande ,  qae  no  pudo  ser  major*  San  Gregorio  entiende  por  esta 
cena  grande  la  visión  beatífica»  que  es  la  cena  que  se  nos  promete  á  la 
noche,  esto  es,  al  fin  de  esta  vida; y  todo  esto  pertenece  á  la  parábola 
de  este  Evangelio;  porque  el  santísimo  Sacramento  es  prenda  de  lagb- 
ria  ,  y  por  la  participación  de  esta  cena  de  gracia  habernos  de  llegar  á  la 
cena  de  la  gloria.  Dice  el  mismo  santo:  O/rece  Dios  aquello 9  que  parm 
darlo ,  habla  deter  rogado^  y  no  rogado ,  quiere  dar  lo  que  apenas  m ps* 
dia  enerar,  ó,  y  lo  qué  es  esa  cena  de  la  gloria  1  Ó  y  cuánto  merece 
ser  suspirada!  Si  bien  te  eiamioas,  hallarás,  que  aprecias  poco  la  eter- 
na gloria :  pues  tan  popo  deseas  y  suspiras  por  ella :  tan  gustoso  y  en- 
tretenido te  hallas  en  estas  cosas  terrenas ,  tan  poco  deseas  salir  de  la  cár« 
cei  del  cnerpo ,  tanto  te  desvelas  en  alargar  tu  vida,  ó  poca  fe  1  6  po- 
ca esperanaaí  O  poco  amor  de  Dioal  Confiíndete  de  tu  frialdad,  major- 
mente  si  eres ,  de  ios  que  ya  muchos  aiios,  que  estudian  en  la  escoda  de 
la  perüscGÍon. 

a  Y  comenzaron  todos  á  una  á  escusarse.  Considera ,  que  bien  que  to- 
dos quieran  la  eterna  gloria  al  salir  de  esta  vida;  nías  como  •  confonne 
á  la  justicia  de  Dios,  no  e$  eoroiuuio (dice  el  Apdstol)  sino  el  quelegU- 
Umamente  hubiere  peleado :  mochos  se  escusan  de  la  pelea  y  de  traba* 
jar ,  como  buenos  soldados  de  Jesucristo ,  embaraaados  con  las  cosas  de 
este  mundo  y  con  eso  quedan  privados  de  la  cena  de  la  gloria.  Por  ca- 
tas tres  escusas  del  Evangelio  entiende  san  Agustín ,  la  ambición  eo  la 

Kinja  comprada:  los  bienes  terrenos,  en  los  cinco  pares  de  bneyen;  y 
gustos  de  la  carne ,  en  el  que  se  habia  casado.  Repara ,  que  ningmui 
de  estas  tres  cosas  con  que  estos  se  eseusaron ,  era  en  sí  pecado  ;  y  úa 
embargo  les  llevaron  á  su  perdición :  por  eso  debes  temer  de  toda  afición 
terrena ,  y  escrupuh'zar  en  cosas  pequefias,  de  que  tanto  caso  hacen  ios 
perfectos  y  los  imperfiectos,  bien  que  con  sentimientos  opuestos*  Los  per- 
fiectoa ,  diciendo  que  va  mucho  en  ellas ;  los  imperfectos ,  que  va  poco  ó 
nada:  mas  el  consejo  seguro  es  el  del  Apdetol:  (ad  Philip,  a.)  Con  te* 
mor  y  temblor  obrad  vuestra  saltfaehn* 
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3  Entonces  airado  el  padre  de  familias  dijo  d  su  siervo:  sal  luego  por 
¿as  plazas  y  calles  de  la  ciudad-^  y  mete  acá  d  los  pobres  y  flacos  ^  cié" 
gos  y  cojos.  Considera,  que  Dios  ha  dotado  al  hombre  de  libre  alvedrio, 
y  no  lo  quiere  en  su  servicio  forzado,  mas  volunlario.  Por  esto  dijo 
en  el  Evangelio;  Si  quieres  entrar  á  la  vida:  si  qiuercs  >fr  perfecto.  Al 
que  no  quiere,  lo  deja;  porque  él  de  nadie  necesita,  necesitando  todos 
de  rl:  mas  al  mismo  tiempo,  como  ves  en  eáta  parábola,  llama  a'  otros. 
Abií:  til  ahora  Jos  ojos  del  alma ,  y  mírate  convidado  de  este  padre  de 
familias ,  no  solo  á  tu  galvacion .  mas  aun  á  tu  perfección.  Si  malogras 
las  inspiraciones ,  si  no  aprovechas  la  grande  oportunidad  que  tienes  de 
crecer  en  espíritu,  si  pasas  tu  vida,  deseando  y  proponiendo  lo  bueno 
y  mejor ,  sin  ponerlo  en  ejecución ;  teme ,  que  Dios  se  canse  de  sufrirte, 
te  abandone  como  higuera  llena  de  hojas  sin  frutos;  y  en  tu  lugar  lla- 
me á  otro,  que  sea  mas  fiel  y  agradecido.  Oye  al  Apóstol,  que  te  di- 
ce: Ya  es  hora  que  nos  levantemos  del  sueño;  y  toma  para  tí  el  aviso, 
dado  por  san  Juan  al  obispo  de  Filadelfia :  Guarda  lo  que  tienes,  puraque 
eiro  no  tome  tu  corona. 

DOMINICA  III  DESPUES  DE  PENTECOSTÉS:  COMO  LOS 

PUBLICANOS  Y  PJECAOO&SS  VXNIAN  X  OIR  i  CRISTO.  Luca  I5. 

I  Los  publícanos  y  pecadores ,  »  iBan  acercando  á  Jesús  para  ohrle* 
Considera ,  que  aunque  Cruto  predicaba  pentteiicia ,  j  reprendia  loa  vi- 
cios que  tanto  abundaban  en  aquel,  tiempo:  con  todo  eso  le  buscaban  y 
le  oi^an  gastosos  los  pecadores;  y  era  efecto  de  la  grande  mansedombre» 
con  qoe  el  Sefior  lea  hablaba ,  iccibia  j  trataba  con  ellos.  Si  quieres 
aprovechar  i  los  otros  con  los  sermones » correcciones ,  6  trato  ordinario» 
procora  aprender  j  practicar  esta  importante  virtud  de  Jesús  ,  que  se  te 
propone  Maestro  de  ella :  Jprended  de  mi^  que  soy  manso  y  humilde  de 
corazón.  El  medio  que  toma  el  diablo  para  impedir  el  froto  de  las  ins- 
trucciones 7  correcciones  ,  en  los  que  profesan  virtud ,  es  la  asperesa. 
Para  librarte  de  ella ,  y  ser  manso  con  todos ,  procura  sobrellevar  las  des- 
cortesías ,  los  genios  raros ,  loa  descuidos ,  y  demás  faltas  de  aquellos  con 
quienes  tratas.  Rinde ,  en  cnanto  puedas  tu  juicio  y  voluntad ,  al  juicio, 
y  voluntad  de  loa  otros:  ast  serás  seilor  de  tí  y  de  los  corasones  de  to* 
dos ,  para  llevarlos  á  Cristo ,  quien  ha  vinculado  esta  bienaventnranaa  á 
la  mansedumbre:  Bknavenlaradoi  hs  mansos;  porque  poseerdn  la 
tierra. 

a  Y  murmuraban  los  fariseos  y  escribas  ^  tUciendo:  este  redbe  d  hs 
pecadores ,  y.  come  con  eüos»  Considera ,  que  estos  infelices  estaban  en  su 
interior  llenos  de  fiiltas » é  hinchados  con  gran  soberbia  ;  y  de  aquí  les 
nacía  no  comunicar  con  los  pecadores  y  murmurar  de  Cristo »  como  de 
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una  de  dios.  Ó  y  en  cuánta  ceguedad  estaba»  sumidos!  Por  eso,  cuan- 
do te  desmaDdssen  mnnnuracioocíllas,  j  á  veces  aun  en  cesas  buenas, 
examina  la  raía  de  donde  nace ,  y  hallarás  ser  de  estar  lleno  en  tu  co- 
rason  de  faltas  mal  conocidas*  y  de  secreta  soberbia  que  te  lleva  á  te-  | 
ner  en  poco  á  tu  hermano »  y  á  notar  7  criticar  sus  cosss.  Aplícate  de  | 
veraa  i  conocerte  y  enmendarte ;  y  estaráa  tan  ocupado  y  tan  humillado 
delante  de  Dios ,  «|ue  no  te  quede  tiempo  para  notar  y  mormurar  de  las  ! 
otros*  ó  cuántos  sacrificios  de  humildad  y  caridad  podrás  ofrecer  á  Dios.  ^ 
que  le  seráu  muy  agradsUes^  si  vives  con  el  cuidado  de  que  todos  sal* 
gaii  honrados  de  tu  boca! 

3  Digo  á  voiotm ,  hahrá  más  gwo  m  d  Mú  por  wi  peeaday, 
que  hace  pemUñcia ,  ipté  por  nxmaía  y  nueve  justos  que  no  neceskon  ie 
pemtmeia.  Considera,  que  Cristo  contra  k  murmuración  de  los  fariseos  y 
escribas  propuso  la  parábola  «del  que  teniendo  cien  ovejas » perdida  uns^ 
la  busca;  y  hallada,  la  lleva  sobre  sus  hombros,  y  por  ella  se gau y 
hace  fiesta;  y  cierra  esta  parábola ^  diciendo:  Hamá  mas  ¿oxeen  el  eie* 
lo  por  un  pecador  que  hace  pendencia »  que  por  nofmnta  y  «asee  justos 
que  no  necesitan  de  penitencia.  Explica  esta  sentencia  san  Gregorio,  di- 
ciendo :  Ordinariamente  es  mas  grata  4  Dios  la  vida  fervorosa  de^ms  dr 
la  culpa ,  que  la  inocencia  títia ,  premetiésdose  seguridad.  Qoiaá  en  tm 
afios  atrás  has  caído  en  innumerables  culpas  graves:  mira  ahora  alba* 
liado  y  llevado  por  este  divino  Pastor  de  la  culpa  á  la  gracia ,  has  ds- 
do  y  dss  este  gran  gpao  en  el  délo  con  una  vida  verdaderamente  fer- 
vorosa ,  mortificando  tu  cuerpo  con  penitendas »  por  la  hambre  y  sed 
que  tienes  de  laa  verdaderas  virtudes.  Qué  sería,  ai  después  de  tantascnl- 
pas  vivieses  flojo,  como  quien  no  debe  nada?  Rumia  loque  te  dioeRem* 
pis  en  persona  de  Cristo:  Te  perdonó  mi  ojo ;  porque  fue  preciosa  tu  al- 
ma delante  de  mí;  puraque  conocieses  mi  amor  ^  y  dempre  fueses  agrade- 
cido d  mis  beneficios;  y  puraque  á  la  continua  te  dieses  ¿la  verdadera 
sujeción,  y  sufrieses  padenUmeate  tu  propio  desprecio, 

DOMINICA  IV  DESPUES  DE  PENTECOSTES*  DE  LA  GRANDE  ' 

PESCA  qUB  HIZO  UN  PBOftO  BU  BL  HOMBRB  08  CRISTO. 

Lucm  5* 

I  Bn  cesando  Jesús  de  haHar^  d^o  d  Simón:  guia  d  dta  mar  ¡a 
barca ;  y  tended  vuestras  redes  para  la  pesca.  Considera,  que  con  esta  pes- 
ca referida  en  este  Evangelio ,  quiso  Cristo  ensefiar  á  Pedro  y  á  sus  con- 
pañeros,  y  pasarlos  de  k  pesca  de  peces  á  la  de  hombrea  con  la  pre> 
dicaclon  evangélica.  Para  esto  le  mandd  guiar  su  barca  á  alta  mar.  Esla 
barca ,  dice  Hugo  cardenal ,  es  la  de  la  mente  humana ,  que  está  mas 
segura  en  medio  del  mar ,  que  cerca  de  la  ribera :  paraque  entienda  IV- 
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dro  ,  y  los  demás  obreros  evangélicos,  que  para  ejercitar  sti  ministerio 
sin  peligro  prfipio  ,  y  con  provecho  de  las  almas,  han  de  aspirar  y  cre- 
cer acia  á  lo  alto  de  la  perfección.  En  ese  ministerio  hace  iniicho  el  buen 
ejemplo  del  obrero;  y  si  no  está  bien  íaiuiaiio  en  virtud,  no  lo  dará.  Ba- 
ten a  las  funciones  del  zelo  recios  vientos  de  vanagloria ,  y  queda  el 
obrero  poco  espiritual  ,  expuesto  á  mucha  disipación  y  peligro,  que  no 
en  vano  temii  tanto  siii  P¿iblo  cuando  decia:  Castigo  mi  cuerpo,  y  le 
reduzco  á  ¡n  servitud  ,  para  no  ser  hecho  yo  mismo  reprobo  ¡latiendo  pre- 
dicad') á  los  otras.  8i  te  sientes  flaco  en  tu  alma,  dirige  el  aelo  prime« 
ro  á  tu  enmienda  ,  que  á  la  agena. 

2  Maestro^  trabajando  toda  la  noche,  nada  pesca  ¡ms-y  mas  en  i  upa- 
¡libra  tenderé  la  red.  Y  habiéndolo  hecho,  cogieron  una  copiosa  multitud 
de  peces.  Considera,  que  estas  circnnstnncias  que  refiere  el  sagrado  evan- 
gelista, de  iiü  haberse  cogido  pez  alguno  con  la  fatiga  de  toda  l  i  noche, 
y  ser  tan  copioso  el  lance  en  esta  ocasión,  no  son  ociosas;  mas  si,  pa- 
raqne  veas  al  ojo  el  fruto  de  smta  obediencia  que  se  tiene  á  Dios  en 
la  persona  del  superior  u  director  y  cüiiio  con  ella  ,  y  por  ella  tendrás 
colmos  de  gracia.  Por  esto  exclamó  san  Gregorio:  O  feliz  y  abundante 
gracia  l  En  la  obediencia  está  encerrada  ¡a  suma  de  las  virtudes'^  por- 
que con  paso  sencillo  guie  al  hombre  ú  Criólo.  Anímate  á  tomar  este  ata- 
Jo,  para  crecer  en  breve  en  espíritu.  Aviva  la  fe  de  estar  en  lugar  de 
Dios,  quien  te  manda,  u  guia.  Sé  solícito,  como  san  IVdro,  en  ejecutar 
luego  lo  mandado.  Haelo  con  toda  voliint  tJ.  Sacude  luego  los  juicios  con- 
trarios ,  que  suelen  malear  los  actos  de  la  obediencia  ;  y  con  esto  te  ha- 
rás verdadero  obediente,  y  entero  holocauito  de  ti  a  Üioá,  el  cual  ben- 
decirá tus  trabajos. 

3  Viendo  Pedro  tan  copiosa  pesca  ,  postróse  ante  Jesús ,  diciendo :  apar- 
taos  de  m¿^  Señor  ^  porque  soy  hombre  pecador.  Considera,  <jue  viendo 
Pedro  tan  copioso  hncc,  tendidas  las  redes  en  el  nombre  del  Señor,  en- 
tro ca  pridunda  consideración ,  y  por  ella  en  gran  conocimiento  de  Dios, 
y  conocimiento  propio;  y  humillado  interior  y  exterionnente ,  alabó  y 
adoró  c^  nuirho  afecto  al  Señor.  O  quí?  buen  efecto  fue  este  de  la  con- 
sideración de  l'cilrol  Tu,  que  sueles  considerar  las  maravillas  de  Dios, 
procura  sacar  conocimiento  de  Dios,  y  conocimiento  propio,  deseos  de 
adorar  y  agradar  á  Dios,  y  verdadera  humildad  interior  y  exterior.  En- 
tiende,  que  estos  efectos  son  la  piedra  de  toque  de  la  buena  oración. 
Si  después  de  muchos  ailus  de  oración  no  los  experimentas ,  ó  son  tibios; 
cree  (¡iie  tu  oración  no  ha  sido  bien  tenida,  ni  te  habrás  aplicado  en  ella 
a  entrar  en  la  verdad  de  Dios  y  de  tí.  Aplícate  mas  solícito  en  adelan- 
te, y  clama  á  Dios,  que  te  cniceda  el  don  de  la  oración,  diciendo  con 
los  apóstoles:  Señor,  enseñadnos  d  orar-,  que  con  él  crecerás  en  el  cono- 
cí mieoto  de  Dios ,  y  de  tí  mismo. 
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DOMINICA  V  DfiSPU£S  DE  PENTECOSTES,  DE  Lá  JUSTICIA 

nuusAiCA.  Mattb,^, 

I  Si  vuíUra  virtud  no  fmr9  m&yor  qm  la  de  Un  ucrihi»  y  fm^  ! 
aoí ,  no  entrareis  en  el  reino  de  ht  Mee.  Comidera ,  que  aunqae  la  lej 
natural  siempre  haya  sido  y  obligado,  así  antes  del  dUavio^ooroo  d¿ 
pues;  era  pero,  como  dice  san  Agustín,  algo  obscura  y  no  Úenenlni* 
dida:  de  la  cual  se  desviaban  los  escribas  y  fariseos  en  tanto,  que  nlo  i 
cuidaban  de  parecer  en  lo  exterior  justos  y  santos ,  sin  serlo  en  su  inte* 
fior:  por  lo  que  á  los  que  no  tendrán  mas  santidad  que  ellos,  los  ex- 
cluye aquí  del  cielo  Cristo,  quien  vino  no  a  destruir  la  ley,  msi  i  Ue- 
naria  y  ponerla  clara  con  los  preceptos  de  la  fe  y  sacramentos,  y  oosbi 
consejos  evangélicos*  Todo  cristiano,  pues,  para  salvarse,  hade  ser  jai- 
to  en  lo  exterior  é  tnteriof.  Y  si  te  hallas  llamado  de  Dios  para  h  per- 
fección, cuanto  debes  cuidar,  que  tu  interior  corresponda  al  exterior;  jr 
que  allá  tu  coraion  esté  tan  adornado  de  verdaderas  virtudes,  qne  Dks 
more  gustoso  en  él.  Oye  á  Tomas  de  Kempis,  hablando  del  reli^io»^ 
que  es  lo  mismo  que  el  que  aspira  á  la  perfección:  La  vida  delbm 
religioso  dehe  ser  abastada  de  todas  las  virtides  ^  para  eer  tal  interiormtíí' 
te  9  cual  parece  exteriormente  d  los  haiábres,  Y  con  harto  matioe  ddie  tff 
nuss  lo  que  estd  dentro ,  f»s  lo  que  se  ve  d  fueran  porque  nueftronufU' 
tor  es  Dios 9  d^ptien  sumamente  debemos  venerar*  Esto  te  deqiierte  á  tí. 

a  Ko  01  digo  d  vosotros,  que  cualquiera  que  se  aira  contra  tu  htrn^ 
no  serd  reo  del  jiticio*  Considera, que  muchos  pensaban,  que  elhooiK^'- 
dio  era  pecado;  mas  no  el  consentimiento  ni  la  ira.  Explica s^si Gris* 
to  la  ley  natural  dando  por  culpa  mortal  la  ira  grave ,  según  saa  Ag»^ 
tin;  y  por  venial  la  ira  leve,  según  san  Juan  Crisdstomo.  Coa  life/* 
pues,  así  explicada  te  quiere  Cristo  caritativo  con  tu  hermano;  y 
ios  ríos  de  sus  sinrazones  é  injurias  no  apaguen  tu  caridad ;  mas  qoe 
por  amor  de  Dios  reprimas  la  irascible,  conservando  la  pas  interior.  Sa- 
bes cdmo  has  de  mantener  esta  pas  interior  en  medio  de  las  siorazoDes 
de  tus  hermanos?  Con  la  constante  paciencia:  Q^n  mejor  sabe  sufrir ,  te 
dice  Kempis ,  tendrá  mas  paz :  este  es  vencedor  de  si  mismo  y  Señor  del 
mundo ,  amigo  de  Cristo ,  y  heredero  del  cielo.  Procura ,  pues,  por  estecá*  . 
mino  la  paz  interior  y  caridad :  fiíndate  en  sufrimiento  constante,  y  ^' 
xás  düeúo  de  esta  pas ,  sin  vivir  sujeto  á  que  te  digan ,  ó  hagso  om- 
tra  tí, 

3    Si  ofreces  algún  don  tuyo  en  el  altar ,  y  allí  te  acordáres  gv^ 
hermano  está  agraviado  de  tí:  deja  tu  don  ante  el  altar ,  y  vete  prime^^ 
d  reconciliar  con  tu  hermano.  Considera,  que  se  colige  de  este  lugar,  qu<^ 
los  escribas  y  fariseos  enseñaban ,  que  el  injuriador  piiigsba  su  pecsdo,  . 
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ain  fatisÉioer  al  iojuríadk»»  000  «olo  ofireccr  dooet  en.  el  templo.  Contra 
este  erior  enieña  aqni  Cristo  deberse  antes  cumplir  eon  la  justicia,  que 
con  la  devoción,  desagraviando  al  prdjimo:  en  cuya  conformidad  dijo  S» 
Agnstin :  A  tí  ¡mtmiStñw,  mas  ^iis  d  dún :  ofrem  tu  dto,  y  tu  m  ere* 
dón  de  Dioe,  O  si  esta  doctrina  fuese  apreciada  de  lo»  cristianos,  cuán 
poco  durarían  las  odios,  y  el  uegarse  el  hablar !  Piensa ,  que  aun  entre 
profesores  dé  la  virtud  se  cmsa  á  veces  algún  encuentro,  /  de  este,  el  no 
tratarse  como  antes»  por  poca  caridad  y  humildad,  d  en  el  que  did  cau* 
aa,  por  no  querer  conocer  su  falta,  y  pedir,  perdón  de  ella;  d  en  el  ofen- 
dido, en  no  quererse  dar  por  satisfecho,  hadando  gran  caso  de  su  esti- 
fliadon.  Qué  lea  servirá  dedr:  No  ¡e  gmere  tmd\  si  con  su  tesón  afren« 
tan  la  virtud  que  ezteriormente  profesan,  cubriendo  en  su  corason  tan* 
ta  inmortificacionf  Cotfn  poco  fruto  sacarán  de  los  actos  de  piedad,  si 
ellos  ponen  voluntariamente  ese  impedimento,  que  Cristo  de  palabra  j 
obra  les  manda  quitar?  Corta,  pues,  por  lo  vivo  de  tu  natural ;  y  cree, 
que  con  un  acto  generoso  de  mortificación  en  caso  semejante ,  que  mu- 
dio  te  duda,  puáea  crecer  mucho  mas  en  e^iíritu  que  en  muchos  otros 
de  poca  lepugoanda.  / 

í 

DOnUNICA  VI  DESPUES  DE  PENTECOSTÉS,  DE  LA    ,  < 

MOIAfPLlCACIOII  DM  LOS  SIBTB  PANBS,  Mof d  S. 


I  .  D^/b  Jeuu  é  sus  (Uselos:  oompadézcome  de  esta  turba  i  porque 
kaee  tres  dios  que  están  conmigo  ^  ni  tienen  que  cerner.  Considera  y  ad- 
mtete  dd  ardiente  deseo  santo  de  esta  multitud:  con  qué  gusto  estaban 
escuchando  la  doctrina  del  cielo!  Cdmo  se  imprimirían  en  sus  corasones 
las  palabras  dd  divino  Maestro!  Pues  estaban  tan  olvidados  de  si,  que 
no  su  acordaban  de  su  austento;  y  tiene  Cornelio  á  Lapide  por  verosimii, 
que  muchos  se  quedaron  ajunos  esos  tres  dias.  O  qué  buena  diqNMidon 
para  aprovechar  en  el  camino  de  Dios!  Proclirala  tií,  y  entra  en  vivisi- 
snoB  deseos  de  aprender  la  eminente  deuda  de  Cristo ,  de  asentarla  en 
medio  de  tu  corason»  y  de  quedar  iluminado  con  elb,  para  crecer  de  dia  en 
día  en  esfdrítu.  Pon  los  deieos  de  las  demás  cosas,  como  poco  importan- 
tea»  debajo;  y  estos  otros  sean  los  aoperiores  y  primeros;  pues  bien  lo 
merecen,  dendo  de  cosa  tan  preciosa,  y  que  solo  importa.  Entra  en  el 
santímiento  del  Apdstd:  Mas  ¡as  cosas  de^redéf  y  tengo  por  estiércol^ 
por  cmseg/uir  á  disto. 

s  R0spettdiérottle  sus  discípulos:  donde  podrá  alguno  apacentar  aquí á 
esitoe  en  la  soledad!  Considera,  que  con  haber  obrado  Cristo  tsntos  mila- 
gros en  presenda  de  los  discípulos^  estos  aun  quedaban  poco  dentados  en 
la  fe  y  esperansa,  y  discurrían  con  sois  providenda  humana,  con  lo  cual 
se  angustiaban  sus  coraaones  al  dr  de  Cristo,  que  en  un  denerto  quería 
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dar  de  comer  á  faota  gente.  O  qué  poeo  hoortban  i  «qoel  Pravndor 
universal  que  pr^nte  teniao !  Td,  ya  que  esttfe  es  ana  maooi»  hátatüe, 
entregándote  á  au  providendt  con  fe ,  esperanza  y  amor  de  Újo.  Cw, 
que  nada  te  puede  suceder  que  no  pase  por  tm  manea;  y  en  cudqoKr 
•    acontecimiento  mirará  por  tu  major  bien.  De  qué  airvien  pues  tanta  N* 
licitud,  tanta  prevención  y  tantas  imaginaciones,  oomo  pasan  por  tí  o* 
da  hora  sobre  tus  cojas  preaentes  j  venideras?  Qué  ganas  con  dO, 
turbar  tu  eoraaon  y  perder  el  tiempo?  Per  qué  H  cmmmu  coa  mm 
tristezoil  (te  dice  Kempis  en  nombre  de  Dios)  Por  qué  te  futíg/um  | 
dudados  superfluosl  Déjate  á  mi  beneplaeito,  y  níngim  mmuneabo  poitct'  ^ 
rds.  Vive  pues  as^,  y  IMos  cvidari  de  t/,  y  por  tí  liará  milagrea,  si  fiie-  { 
ren  neceaarios. 

3  Pregantdles  Jesús:  atdntos  panes  teneisf  Y  ¡erespmikñmm&d^ 
palos  i  siete»  Considera,  que  consistiendo  la  provisión  de  los  disd^alM  ca 
solos  siete  panes  y  pocos  pececitos,  aun  eata  la  manda  dar  Cfíits  ^  ^ 
turba  necesitada;  para  corregir  el  desordenado  deseo  de  macbssfKl>^  i 
fesan  virtud,  y  las  funciones  del  aelo,  quienes  nunca  cesan  de  pfoonir 
para  tí  bienes  temporales,  temiendo  que  lea  haya  de  fkltar  lo  ncMM; 
ni  soltándolos,  por  maa  necesídadea  que  vean,  hasta  la  muerte, coiii 
testamento.  Como  aun  para  abrir  loa  ojos  de  otros,  que  pretendeo  bascat 
la  gloria  de  Dios  y  bien  de  las  almas,  no  pudiendo  sufrir  qoe  Ict  ^ 
nada  de  comodidad  en  an  victo  y  vestido ;  pensando  adquirir  Jai  virtió 
des  interiores,  y  obrar  grandes  cosss  en  las  almas»  sin  moftiScar  va 
propios  cuerpos.  Deben  estos  temer  el  pasar  so  vida,  oomo  dice  el  Ap^ 
tol :  Siempre  aprendiendo^  y  nunca  ile^mdo  é  la  cienáa  de  la  vaé»^ 
Para  librarte  de  eatos  embaraaos,  conténtate  con  poco :  acnáMlatf»  b 
virtud  Interior  va  fundada  aobre  la  mortificación  del  cuerpo;  y  «  ^^^^ 
pones  así,  conseguirás  macho  esp/rito  y  gran  froto  en  las  abaanb  tf* 
prc^jimos* 

DOflfINICA  Vn  DESPUES  DE  PENTEGOSTIÍS,  DB 

FALSOS  ntomás.  MaitiL  7* 

I  Gaarddas  de  los  falsos  profetas^  fue  menen  á  tmatroe  sen  ^ 
otfeJaSy  y  en  su  interior  son  kéos  robadores.  Considera,  qoe  loego  de  bt- 
ber  dicho  Cristo  á  sus  discípulos,  qoe  eran  angostos  el  camino  y  la  V^tt- 
ta  que  guian  á  la  vida,  previno  que  ae  cautelasen  de  los  falsos  profetts* 
en  que  se  entendían  los  falsos  doctores,  qoe  con  piel  de  oveja  de  ^ 
de  piedad  y  doctrina  sana,  enseílan  dictámenes  de  relajactoo;  estaoa^ 
ellos,  00  no  lobos,  maleadoa  é  ínmortificados  en  so  interior;  y  qoerieiMio 
llevar  á  los  otros  i  su  camino,  ó  por  no  quedar  conftiaos,  si  se 
solos  en  so  relajación,  6  por  mantenerla,  teniendo  compafieres  eireiJ* 


Digrtized  by  Google 


OI  PTADosAt  mniTAciom.  403 

o  cnínto  desvelo  se  debe  aplicar ,  especialmente  en  íamilias  religiosas, 
para  desterrar  los  malos  lenguages  de  cuiaodidadcs ,  gustillos  y  liberta- 
des que  ahogan  los  santos  deseos,  cortan  el  camino  espiritual,  y  apartan 
de  la  senda  angosta  enseñada  de  Cristo!  Qu<^  cuenta  darán  á  Dios  estos 
doctores  6  hermanos  falsos,  que  arruinan  la  virtud  y  observancia?  Guár- 
date de  ser  uno  de  estos ;  mas  promueve  lo  mas  perfecto ,  opuuiéadote 
con  zelo  á  lus  malos  lenguages,  cuando  los  ü)eres. 

2  De  sus  jrutoá  los  conoceréis.  Por  ventura  cogen  de  espinas  ubas^  o 
de  abrojos  higos?  Considera,  que  Cristo  te  da  las  scñaks  para  conocer 
estos  falsos  doctores  y  hermanos,  de  cuyo  trato  y  dictámenes  puede 
venir  tanto  daño  á  tu  alma,  diciéndote,  que  mires  a'  sus  frutos;  esto  es, 
á  sus  obras,  las  cuales  no  pueden  ser  ubas  é  higos;  esto  es,  obras  que 
tiren  á  perfección  y  agrado  de  Dios,  por  salir  de  corazones  llenos  de 
espinas  y  nlínijos,  y  caídos  en  tibieza  y  flojeJad.  A  estos  las  santas  má- 
iimas  y  consejos  de  Cristo  les  dan  en  rostro;  y  por  mas  que  oigan  san- 
ta doctrina  y  avisos  caritativos,  inda  les  entra  ni  arranca  de  su  misera- 
ble estado.  Vi\en  humillados,  y  sin  crédito  ni  estima  entre  los  cjue  as- 
piran de  veras  á  la  perfección,  por  justo  juicio  de  Dios;  y  asi  vienen  á 
quedar  obligados  á  sufrir  mas  por  este  caaiino  de  íalsa  libertad,  que  no 
habrían  sufrido,  sino  hubiesen  dejado  el  camino  angosto  de  la  verdadera 
mortificación,  donde  no  habrian  tenido  ios  latidos  de  su  mala  conciencia 
que  ahora  les  atormentan.  Huye  de  semejantes  doctores  y  hermanos, 
detesta  su  lenguage  pernicioso,  y  sobre  todo  guárdate  de  venir  á  ser  uuo 
de  estos. 

3  Todo  árbol  que  no  hace  buen  fruto,  será  cortado  y  echado  al  fuego. 
Considera,  y  estremécete  del  infeliz  paradero,  con  que  Cristo  amenaza 
al  -irbol,  que  no  hace  buen  íVuto;  y  se  puede  bien  aplicar  al  que  en  el 
camino  de  Dios  no  procura  fructificar,  conforme  á  la  vocación,  gracias  y 
oportuiiitlad  que  Dios  le  ha  concedido.  Esto  concueidü,  con  lo  que  dijo  el 
mismo  Cristo  por  S.  Lucas:  Nadie,  que  echa  su  mano  en  el  arado,  y  mi^ 
ra  atrás,  es  apto  para  el  reino  de  Dios;  quiere  decir  que  el  cjue  ha  sido 
llamado,  y  ha  empezado  el  camino  de  la  virtud,  y  tuerce  su  corazón  á 
la  libertad  y  vanidad,  suele  ser  desamparado  d-í  Dios,  é  iiisensiblemente 
va  retrocediendo  hasta  bajar  á  id  ultima  miseria;  y  en  ese  estado  da 
como  imposible  el  Apóstol  que  torne  á  hall.ir  su  buen  camino,  diciendo; 
Es  imposible,  que  los  <¡ue  una  vez  han  sido  iluminados,  y  han  gustado  el 
dó/i  ce!('stíij¡,  y  han  sido  ¡larticiumros  del  Espíritu  Santo,  y  han  cuido,  sean 
otra  vez  renovados  con  la  penitencia.  Pluguiese  á  Dios,  que  esta  verdad 
no  la  enseñase  tanto  la  eApcricncia!  Escarmienta  en  cabeza  agena:  ocuér- 
djte.  i{uc  lo  que  Dios  tolera  en  la  gente  ordinaria,  no  lu  sufre  en  los 
llamados  a  la  perfección:  teme  de  cosas  pequeñas:  ten  á  ra) a  los  senti- 
dos y  pasiones  debajo  de  la  santa  disciplina;  aspira  siempre  á  lo  mas  per* 
fecto;  y  sera^  libre  de  tan  gran  peligro. 
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COBNTA  QUB  FIDld  VH  BOMBRB  SKO  Á  flO  MATOftD91IO. 

ÍMC.  l6. 

I  Húbia  un  hmbré  rico,  qu$  Unia  «n  mayor  Auno  gao  ottidm  md  f^ 
pitado  con  él^  como  que  le  hubi^  disipado  sm  ¡nonet.  Conadera,  que  oo* 
mo  dice  S.  Ambrosio:  Bn  otío  aprondemoo  novaros^  qao  no  soam  leAaw; 
mat  si  mayordomos  do  bionos  ágenos.  Pienn,  que  ta  alma  coa  bu  potes» 
das,  tu  cuerpo  con  soa  sentidoi»  tu  habilidad,  ciencia,  los  bienes  cspiri- 
tiiales  y  temporales,  y  los  instantes  del  tiempo,  son  ropa  agena ,  de  que 
no  eres  selSor  para  dispensarlo  ts  gusto;  síoo  mayordomo,  oliligadoi 
dar  cuenta  estrecha.  Affade  á  esto  S.  Juan  Crisdstomo:  Por  ionio  dét- 
mos  tomar  la  humUdad  y  modestia  del  mayordomo.  O  si  td  ahoadáni  , 
profundamente  7  te  ftindíras  en  esta  verdad,  cuán  otro  seria  to  «o  es  : 
estos  Menes!  Cdmo  cuidarías  de  evitar  el  abuso!  Gdmo^te  ¡lensnis  dd 
santo  temor  de  Dios!  Gdmo  caeria  la  complacencia  y  vanagloria,  y  ¡oh 
atenderías  á  dar  gracias,  al  que  te  ha  hecho  tanta  merced ,  y  te  buM- 
liadas  hasta  la  nada !  Bfien  dijo  Kempis:  Bstu  es  una  verdad^cenkad 
so  sdmyenta  la  vanagloria*  Múltala  seriamente;  y  dando  una  veelH  i 
vida,  conocerás,  cuan  mal  reputado  estás  delante  de  Dios,  Seflor  de  7 
de  todas  tus  cosas. 

a  iAamá  ai  mayordomo^  y  lo  domo  essoutu  éo  ta  mofsré^ 
ya  no  podrds  mas  adnumstrarla.  Considera,  que  este  Uamaoiienlo, 
dtmento  de  cuentas  y  privación  de  tu  mayordomúi,  ínfbiíblenieDta  te 
ha  de  coger  dentro  de  poco  tiempo,  que  sertf  en  la  hofa  de  ti  iMufte' 
Yo  te  aaegoro,  que  entonces  conocerás  bíen'claro  que  no  eres  oeS^  ^ 
tus  bienes,  roas  majordomo :  verás,  el  grande  aboso,  que  de  taotos»  tts» 
el  Señor  te  ha  conBado,  has  hecho:  Ideo  que  ahora  lo  fHsiiAele>  1^ 
creer,  que  acabada  esta  cuenta  empelarás  i  padecer  penas,  por  lo  *^ 
temporales,  muy  recias,  que  corresponderán  á  ta  mucha  tibíesa,in^h^ 
de  las  inspiraciones  y  mal  cumplidas  obligaciones.  Si  dei  Moo  is  ts 
eoTAjeon,  te  dice  Kempis ,  ponderases  las  venideras  penas  del  inf^ ' 
purgatorio^  creo,  que  de  buena  gana  Uevarias  el  trabajo  y  d  dolor,  y  mis 
do  rigor  temieras.  Aviva,  pues,  la  fe,  y  mira  por  ti  sobre  oegpcio 
importante,  y  lo  que  te  resta  de  vida,  pásalo  con  diligencia  y  fervor. 

3   Y  alabó  el Sofíor  al  mayordomo  déla  mMadf  por  haberes psrtek 

eoii  prudencia;  porque  los  Idjos  de  este  siglo  son  mas  prudentes  ^  ^  ^ 
tontos^  que  los  hijos  de  la  Isá.  Considera,  que  el  Scfior  alftbd,  no  lo 
que  el  mayordomo  hiso,  disminuyendo  los  créditos  da  su  amo,  con  0^ 
dar  las  esoritoras;  mas  su  solercia  y  prudencia  nn  mirar  por  ti  ^ 
Ua  spfttura^  y  reprnde  á  ki  hi|os  de  la  hw ,  que  son  los  crisdifl^r 
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aeftrfidiiMnle  Idt  que  M^nen  el  ckoiído  de  la  virtud,  qne  do  son  en  esto 
tan  pnidenteii  ni  miran  eomo  deberían  por  sí.  En  b  que  toca  al  alivio 
del  cuerpo  son  prontos  y  ligeros :  luego  hsUia  rason  para  santificarlo,  á 
con  necesidad  il  enfermedad:  acoérdeose  en  estas  ocasiones  de  lo  qne 
les  previene  Kempis:  F^muatmnmtt  0$  falta  de  espú'itUf  <U  ámdt  tan  U» 
manominté  $$  qutja  U  cuerpg  miwraUe :  mas  por  lo  que  toca  i  peniten- 
cia, á  recogimiento,  mortificación  y  entera  disciplina  espiritual,  se  les 
ofrecen  tantas  interpretaciones,  dic¿menés  blandos,  y  ejemplos  de  per- 
sonas de  aotoridad,  que  apenas  ponen  el  pie  en  la  senda  segura  y  pisada 
de  Gríst»  j  de  los  santos,  ^  guiarse  con  la  prudencia  de  la  carne.  De- 
téstala ,  porque  es  muerte  aegun  el  Apóstol ;  j  sea  tu  guia  la  espiri* 
tnal ,  abrasando  siempre  lo  qoe  es  contra  tu  amor  propio  y  de  mas  per* 
leedon. 

IX>MINICA  IX  DESPUES  DE  PENTECOSTÉS ,  DE  LAS 

ItáORIISAS  1»  CRISTO  SOBRB  JBUnAIiÚff.  Lucm  l^* 

I  Aeefeániue  Jeem  á  Jerutalát^  viendo  ia  ciudad  lloró  sobre  ella» 
Consideia,  qoe  estas,  lágrimaa  qne  Cristo  Uord  sobre  Jerusaléo,  fueron  de 
compasión,  por  los  pecados  de  sos  moradores,  por  el  malogro  de  su  vi- 
sita, y  por  la  veogansa  divina  que  presto  habia  de  dar  sobre  ellos.  Y 
estas  lágrimas  se  entienden  lloradas  por  cualquier  alma  en  particular,  de 
qoien  es  figura  Jerusalén,  qoe  le  había  de  dar  semejantes  motivos.  O,  y 
cnán  preciosas  son  las  lágrimas  de  un  Dios!  Addnde  debe  de  llegar  la 
gravedad  de  su  causa !  Mira  tii  ahora,  si  has  dado  causa  á  Jesús  para  der* 
samar  Mgrimas.  Cuántaa  veces  por  tus  antojos  has  cometido  pecados 
mortales,  que  previstos  por  él,  le  dieron  motivo  de  llorar  f  Pondera  bien 
tus  desórdenes,  que  siendo  tuyos,  te  es  propio  el  llorar  toda  tu  vida  con 
vivo  sentimiento;  y  haz  que  no  pare  tu  sentimiento  en  solo  llorar;  mas 
acompáñale,  como  lo  hizo  Cristo ,  con  penitencias  según  tus  fueraas,  pa- 
ra satisfacer  á  aquella  infinita  Magestad ,  tanto  y  tantea  veces  de  tí 
depreciado. 

n  Porqat  si  hutíeees  conocido  tú  las  cosas,  que  en  este  día  son  para 
tu  paz;  mas  ahora  están  escomidas  de  tus  ojos.  Considera,  que  cuando 
Cristo  lloraba  y  profetisaba  tanta  infelicidad  á  Jerusalén,  sus  ciudadanos 
vivían  entregados  á  vanas  alegrías.  O  cuánto  reinan  estas  en  el  mondo, 
ni  algunos  de  los  que  profesan  virtud,  saben  desecharlas  de  s/,  no  guar- 
dándose de  la  disolución,  y  buscando  satis&cdoneS  en  naderíss,  que  los 
apartan  de  su  camino,  dijo  Kempis:  Es  cosa  para  admirar,  que  pueda 
jssmas  perfectamente  áUgrarse  en  esta  vida,  el  hombre  que  considera  y  pon» 
dera  su  destierro^  y  tantas  peligros  de  su  álma\  y  poco  después :  Ño  hay 
vardaáera  libertad^  ni  buena  alegriaf  sino  en  e/  temor  de  Dios  con  ¡mena 
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conciencia.  No  quieras  alegría,  que  te  deje  remordimiento  en  la  concieo- 
cía,  por  haberte  desmandido  contra  las  divinas  inspiraciuiies  y  obliga- 
ciones de  tu  est  ido,  u  dei  recto  fin  que  debes  guardar  en  tu  obrar  y 
hablar.  Busca  la  pas  interior,  que  es  alegria  verdadera  y  snnta;  y  aim- 
que  al  principio  te  cause  algoo  trabajo,  y  pena  por  la  violenci  i  (jue  íp 
has  de  ha^  c^r.  jjresto  cogerás  el  fruto  de  saberte  alegrar  en  iolo  Dm  jf 
en  las  cosos  de  su  servicio. 

3  Y  entrando  en  el  templo^  comenzó  á  arrojar  á  los  que  vendían  m 
él  y  compraban^  diciéndnles :  escrito  está  i  mi  casa  es  casa  dt  oración. 
Considera,  que  aquel  santo  y  magnifico  teinj)lo  de  Jerusaléa  tenia  diíe- 
rentes  atrios  para  la  diversidad  de  ministros  y  concurrentes:  en  esta 
ocnsion  estaba  Cristo  en  el  atrio  exterior,  dunde  podían  concurrir  los 
gtíHtiles;  y  sin  embargo,  zeló  tanto  su  honra  ,  que  no  pudo  sufrir  á  los 
judíos  que  vendían  y  compraban,  !o  que  servia  en  los  srícriíicios.  Pien- 
sa, cuanto  exceden  á  aquel  templo  los  nuestros,  donde  asi.ste  p^r^ímaU 
mente  Cristo  sacramentatlíj .  y  es  sacrifieado  incruentamente  al  ladre 
Eterno;  y  cuanto  mas  sen  lira  Cristo  en  ellos  las  irreverencias  que  liQ 
frecuentemente  t^e  cometen.  Armate  de  zelo  para  impedirlas  en  cuanto 
pudieres,  á  lo  raenoa  con  el  ejemplo,  teniéndole  todo  respeto,  así  e^te* 
riormente  con  silencio,  modestia  y  religiosidad,  como  interiormente,  cu- 
pa'ndütc  sin  cesar  en  venerar  á  Cristo  con  te,  esperanza,  amor,  rdi^ion, 
humildad  y  agradecimiento;  particularmente  cuando  celebras,  o  aais tes  al 
tremendo  sacrificio  de  la  misa.  Asi  cumplirás  los  deseos  de  CrÍ3to, 
do  para  tí  la  casa  de  IJios  casa  de  oradoo. 

DOMINICA  X  DKSPUES  DE  PENTECOSTÉS,  DE  U 

ORACION  0£L  Fa&ISEO  Y  PUBLICANO  SN  fiL  TSUPUK 

Luc.  i8. 

I  Dijo  Jesús,  á  algunos  (¡ue  confiaban  en  sí  mismos ,  como  )' 
despreciaban  d  los  denias^  esta  parábola^  etc.  Considera  el  infelií  estado, 
en  que  se  hallaban  estos,  á  quienes  Cristo  dirigía  esta  parábola;  pu^» 
estando  tan  faltos  de  humildad,  que  es  finulameuto  y  guarda  de  las  di" 
mas  virtudes,  se  ve,  cuan  perdid  a  tenini  su  alma,  para  cuyo  remetiioles 
di(í  Cristo,  Maestro  de  humildad,  luz  para  conocerse.  La  verd  ulera  hn- 
mildad  hace  ver  las  ialtas  propias  y  desaparecer  las  buenas  obras;  como 
«I  contrario  hace  ver  las  buenas  obras  de  los  otros,  y  no  reparar  en  lis 
ageuas  falt  is,  con  que  el  humilde  está  bajo  en  si,  y  respeta  á  los  deinií 
como  mejores:  lo  que  no  hacían  estos  del  Evangelio  por  falta  de  hunál* 
dad.  Tií  ahora  entra  dentro  de  tí,  y  mira  si  sueles  caer  en  notar  y  del* 
preciar  i  los  otros,  tenie'ndote  i  ti  por  aprovechado;  y  por  ai  coiioceriSi 
si  te  falta  la  verdadera  humildad ,  y  coo  ella  el  verdiKiero  aprovechi* 
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miento  espiritual:  sí  eres  tal,  toma  esta  parábola  ,  como  dicha  de  Cristo 
jpara  tí,  y  procura  aprovecharte  de  su  luz  y  dortriüs. 

2  El  furisej  ^  estando  en  pie  decía  a' entro  de  óí  en  su  oración:  gra* 
cias  US  hago^  Dios,  porrjue  no  soy  como  ios  demás  hombres.  Considera, 
que  dice  el  Espíritu  Santo:  E¿  justo  primero  es  acusador  df  sí  mismo. 
Este  fariseo  no  io  íue,  ni  primero,  ni  postrero;  mas  solo  aíybdde  sus 
buenas  oleras.  No  nació  esto  de  no  tener  de  que  acusarse  ,  {)ues  Cristo 
tachfj  los  fariáeüa  de  hip()crifa.s  y  ílenos  de  maldad;  mas  de  su  ceguedad 
interior»  que  no  le  dejafja  ver  sus  faltas,  d  de  gran  soberbia,  que  no  se 
las  dejaba  confesar  y  reconocer  por  sujas;  y  si  se  las  hubiesen  avisado, 
las  habría  negarlo,  o  con  escusas  las  habria  desvanecido.  Teman  muchos 
de  los  que  [iruFesan  virtud,  el  ser  semejantes  á  este  iariseo,  justificán- 
dose siempre  con  sus  palai)ras  y  escudando  sus  taitas,  cuando  se  las  no- 
tan, bien  que  sean  á  todos  maniíiesías.  O  qué  señal  tan  clara  de  un 
corazón  encañado,  y  que  hace  mas  caso  de  los  ojos  de  los  hombres  que 
délos  de  Dios,  que  escudriña  la  \erdad  interior!  Procura  vivir  en  ver- 
dad, pide  luz  a  Dios  para  conocerla,  y  nr>  rehuses  con  soberbia  ser  te- 
nido por  lo  que  eres  en  verdaii.  Busca  la  buena  opinión  con  la  humil* 
dad  y  verdadera  enmienda  de  tus  vicios  y  defectos;  y  la  tendrás  segu- 
ra de  Dios  y  de  los  hombres. 

3  El  puhlicano^  estando  le'jos^  no  quería  levantar  fá  9un  los  ojos  al 
cielo,  mas  hería  su  pecho^  diciendo:  Dios,  sed  propicio  á  mí  pecador.  Con- 
sidera la  buenas  condiciones  que  acompañaban  á  este  publicano  y  a  su 
oración,  bieu  ditVrentes  de  las  del  fariseo:  estaba  léjos  del  altar:  como 
indigno,  no  osaba  levantar  sus  ojos  al  cielo:  como  reo,  hería  su  pecho; 
como  arrepentido  y  deudor,  representaba  en  todo  al  verdadero  humilde; 
y  por  esto  mereció  de  Dios  la  propiciaeioti  que  fue  negada  al  soberbio 
fariseo.  Imita  á  este  publicaiuj  en  su  oración:  y  liien  que  te  hayas  con- 
fesado de  las  muchas  culpas  (jue  has  cometido ,  tente  siempre  por  peca- 
dor. Cuando  tratas  con  Dios,  ¡liensa  que  eres  pecador,  y  como  tal  p(5r- 
tale  y  sufre  ser  tratado  de  los  otros.  Acuérdate  di  I  aviso  que  te  da  el 
Espíritu  Santo:  No  sabe  el  hombre,  si  es  digno  de  amor  6  de  odio:  el  cual 
aviso  espantaba  aun  a  ios  santos;  v  del  otro:  Del  pecado  perdonado  no 
quieras  vivir  sin  temor.  Con  este  temor  desconfiara's  de  tí,  y  de  tus  obras 
buenas,  y  con  humildad  acudirás  á  Dios,  y  te  será  propicio. 

DOMINICA  XI  DESPUES  DE  PENTECOSTÉS,  DEL  SORDO 

Y  MUDO   QUE  SANO  CRISTO.  Morci,  J, 

I  Llevaron  á  Cristo  un  sordo  y  mudo'.,  y  le  rogaban  que  pusiese  sobrt 
ti  su  mano.  Considera,  que  por  estas  enfermedades  corporales  que  la  pie- 
dad de  Cristo  sanaba,  se  significan  las  espirituales,  para  cu^'o  remedio 
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príndpalmeBte  vioo  á  este  nundo.  Feooto  m  Altarle  i  elle  pobn  d 
hablar  j  oír  en  sq  cnerpo :  pero  pegr  era  ea  su  alma.*  Biaaíni,  d  to 
alma  padece  la  aofdera:  mira  ai  percibe  y  aprovecha  las  tnipiradoDesj 
remordímieoto»  íoteríores  que  Dioa  le  da :  al  aaea  froto  de  bs  gracUt  i 
exteriorea  de  preceptos,  coaaejos,  avisos,  bnenoa.  e|emple8  y  eiDrtacioBei. 
Sí  todo  eato  fructifica  poco  eo  tí,  entiende  ^  Su  alma  está  aorda;  y  ^ 
necesita  como  este  del  Evangelio,  de  acudir  á  Grbte  por  el  reaiefio. 
Ora  mucho,  y  Hora  tu  nsgligeitcía  y  daaeaa  de  coraaon-  Sé  vigilante,  j 
anda  en  la  preaencia  de  Dioa  para  eatar  aíeaipre  atento,  y  can  los  oidoi 
ioteríorea  prepandoa;  así  aanrááa  de  tn  aoideca  y  hablarás,  y  aaa  obm* 
itfs  rectamente. 

a  Apartando  el  Señar  á  etie  $9rée  y  mudo,  de  Ja  lorAa,  nutíá  m 
dedae  en  sus  orejas,  y  eem  m  saikfa  tocóte  la  kmguai  y  ieifantandemtft 
ai  cielo  y  ginüó  y  dijolei  ábrete^  y  luego  quidó  libre.  Gaoflidera^  fae  pa- 
diendo  el  Salvador  aanar  á  este  pobre  con  solo  su  querer;  no  lo  biso  i* 
no  despuea  de  tantea  diligencias  y  aun  ginaiendo;  para  ensefiarte,  que  pin 
ejercitar  las  obras  de  miaericofdia,  aa£  eapiritualcs,!  aomo  corpoialci  pt- 
ra  con  los  necesitados^  debes  hacer,  sufrir,  orar  y  dar  todo  loqoengn^ 
re  el  remedio  de.  loa  pobres,  y  por  toda  el  tiempo  que  fuere  meua^ 
porque  la  verdadera  caridad,  según  el  Apdatal,  todae  ios  -ceeai  affia^ 
O  cdmo  ente  eje  rapio  de  Cristo  •  ooafimde  tn  tlÚcaa  y  tu  caridad!  Cub- 
do  te  .ha  de  coatar  pooo^  cuando  ea  confinrme  á  tu  genio ooraodidai  é 
honrilhi,  aoeles  aer  harto  earitatlfo^  maa  ouandn  la  caridad  ttaeMiC^ 
mortificaeion,  6  ea  contra  ta-  genio  ó  eltima«t  ae  te  caen  'loa  biaioa«  f  te 
te  ofrecen  mochas  raaonea  de-pruilencia  par»  eaeuiatte*  Aeuédste,  ^ 
tuB'  ¡prdjioioa  aon  redimidoa  y  aaaadna  de  Cristo  t  mira  la  bridad  dtCui* 
lo«  y  de  los  santos  para  purificat  tu  caridad  de  tantas  impttsaasade  pv* 
ikttlam  intancionei  y  propiaa  aatia&coioaflai. 
•  3  Setuh»U^abanias,taréaeáieíeñ^:'hahetíioid0tt  ío^ 
Ccmsidera,  que  atendo  Chisto,  quien  era»  no  pedia  hacer  tedas  bi  ^ 
Hno  bien)  maa  mavid  á  laé  turbas .tf  darla-  cata  tan  debida  alabasMif*' 
ta  moverte  á  tí  tf  imitarie  con  tedas  toa  fiuvaaa»  en  hacer  fcaen  lodai » 
coaaa*  Por  mas  obras  buenaa  qae'hagas,  ai'nft  erea  muy  círconi|ieclo 
hacerlaa  blen^  Aaktrán  manchadas,  y  seras  por  días  castigado;  por^*>' 
crito  está:  Yo  juzgaré  iae  ebrae  bmnui.  Fna  esto  debca  atender  en  1^ 
obrar,  á  preferir  lo  que  Dios  quiere  de  tí  en  la  ocasión  presente,  ^ 
cerlo  á  su  delñdo  tteoipo,  i  darlé  sin  predpitadon  todo  lo  coaveoíe»te: 
á  obrarlo  todo  con  intención  de  agradar  á  Dios ,  mortificando  la  iach' 
nación  de  agradar  á  los  hombres,  ó  de  seguir  tu  gusto,  satisfacdoo  ó  ja- 
teréa  pro[áo.  O  qué  deobraa  buenaa  se  hallan  infectas  en  el  rectínoa  jui- 
cio de  Cristo  por  la  poca  mortificación  y  poca  atención  á  estaa  dreoD** 
tandaal  No  ea  de  eatrafiar,  que  en  nombre  ée  eate  SelSor  diga  el  defoto  Kefli- 
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pis:  De  ordinario  en  mis  ojos  se  hace  culpahle^  ¿o  que  á  juicio  de  ios  hom- 
bres se  cree  loable.  Acuérdate,  que  de  est-i  víila  no  sacarás  otro  patrimo- 
nio, que  el  que  de  tus  obras;  y  de  ellas  y  por  ellas  bas  de  recibir  ga- 
lardón ó  castigo.  Aplícate  de  veras  á  perficionarlas. 

DOMINICA  XII  DESPUES  DE  PENTECOSTÉS,  DEL  AMOR 

DB  DIOS  Y  0£L  PRÓJIMO.  LuC,  10. 

1  Amarás  al  Señor  Dios  tuyo  on  todo  tu  corazón^  con  toda  tu  alma, 
con  todas  tas  fuerzas  y  con  toda  tu  úñente.  Considéra,  que  este  precepto 
es  el  primero  y  pri[iLÍ[)aI:  con  él  quedas  obligado  á  amar,  al  qiie  es  dig- 
no de  infinito  amor,  por  ser  Bien  sumo  é  infinito,  que  con  amor  infini- 
to te  ha  llenado  de  soberanos  beneficios,  y  quiere  aun  dársete  á  sí  mis- 
mo claramente  visto  para  eterno  prciiim  y  descanso  tuyo.  En  Dios  ha- 
llarás ios  tres  motivos  de  aiiiur  cun  v<  iii.ija;  esto  es,  de  lítil,  honesto  y 
deleitibfp:  aplícate,  pues,  sin  intermisión  al  ninur  divino:  amar,  es  de- 
sear biiaii's  al  amado,  y  darle  gusto  en  todo.  A  Dios  no  puedes  desear 
algún  bien,  porque  los  tiene  todos;  mas  debes  complacerte  de  corazón 
de  su  Ser  infinito;  debes  cumplir  con  tolos  sus  preceptos;  y  aun  para 
darle  gusto,  sus  consejos  evangélicos:  has  de  vivir  con  ia  resolución  de 
©o  coíneter  culpa  mortal,  ni  venial  á  sabiendas  por  cosa  criada.  Dale 
gracias  con  frecuencia,  y  vive  á  la  continua  en  su  presencia,  adorándole 
en  todo  lo  que  haces:  así  amarás  á  Dios  coa  todas  tus  fuerzas. 

2  Acaecióy  que  un  sacerdote  bajase  por  el  niismo  camino ,  y  visto  el 
hombre  herido^  pasó  de  largo.  Lo  mismo  hizo  un  ¡tu ¡ta.  Considera,  que 
con  la  ocasión  dei  amor  del  prójimo,  pregunto  .  un  ductor  de  la  ley  á 
Cristo:  Quie'n  es  mi  prójimo f  A  quien  respondió  el  Señor:  Un  hombre 
bajaba  de  Jerusalén  á  Jericó^  y  dió  en  manos  de  ladrones  que  le  despo- 
jaron, le  hirieron  y  le  dejaron  medio  muerto.  Pujaron  por  allí  un  sacer- 
dote y  un  leuita\  y  vista  la  gran  necesidad  de  este  hombre ,  no  se  compa- 
decieron, ni  dieron  remedio.  Piensa  tu,  que  estos  dos  eclesiásticos  se  ten- 
drían por  muy  letrados,  y  prcsumirian  de  maestros,  y  de  saber  guiar  y 
ensenar  el  camino  de  Dius  á  los  demás;  inas  t  iltal^  ilcá  lo  principal,  que 
era  la  caridad  y  santidad  interior;  y  por  esto  ial tirón  á  tan  conocida 
obligación.  Bien  dijo  el  Apdstol :  La  ciencia  huichu.  y  ¡a  caridad  edifica, 
Plegne  á  Dios,  que  no  iiaya  hoy  ministros  ecle5ja¿tjcub  tan  mal  funda- 
dos. BurüO  es  y  preciso,  que  se  apliquen  ios  medios  de  habilidad  en  la 
ciencia  para  ayudar  al  bien  espiritual  de  los  prójimos;  mas  esto  debe 
suponer  el  primer  cuidado  de  ia  oración ,  mortificación  y  posesión  de  la 
verdadera  santidad,  para  ser  uno  digno  ministro.  Aprende  esta  lición, 
que  es  bien  importante. 

3  Un  samar ítanoy  yendo  de  ca/nino,  vino  cerca  de  él  \  y  viéndolo  ^  se 
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movió  á  misericordia*  Comidera,  que  entre  loe  éscrifaas  habla  aiu  gna  > 
coéstioo  7  un  error,  por  on  logar  del  cap.  19.  del  Levitíoo  aialeatca* 
dtdo;  de  qoe  inferían,  que  aolo  se  habían  de  amar  loa  amigos.  PfQ|NNie 
Cristo  i  este  doctor  de  la  lejr  á  nn  aamaritano,  qtie  con  ser,  como  cnt*  • 
migo  de  los  jod/os ,  ejercitd  tanta  caridad  con  el  pobre  jodio  medú 
miierto;  é  blio  Cristo  confesar  á  este  doctor  por  an  propia  boca,  qw  ci- 
te samaritano  fue  el  que  solo  ae  portd  como  prójimo.  Piensa,  que  Am- 
blen te  lo  propone  Cristo  á  tf,  paraqoe  de  Ü  aprendas  i  tener  ciridid 
con  todos ,  amigos  y  enemigos.  Mlrs,  qne  esté  samaritano ,  no  hibieodo 
cursado  escoeLu,  ni  logrado  la  cnitnra  de  los  jodfoe,  ejercitd  una  cari- 
dad entera,  incomodándose  á  sí,  para  remediar  del  todo  al  necesitado. 
Mas  qmsro^  dice  Kempis,  smtír  la  empmdm^  qus  saber  $a  d^mkim. 
Este  samaritano  por  su  virtud  ea  aprobado  de  Críalo ,  de  qnieo  fneron 
reprobados  el  sacerdote  y  levita  sábtoa,  por  falta  de  ella.  Aprecia  hi 
verdaderas  virtudes  sobre  lo  demás,  especialmente  la  caridad:  piactieilii 
siempre;  y  verás  aprobado  y  premiado  de  Cristo. 

DOMINICA  Xin  D£^UES  DE  PENTECOSTES,  DE  LOS 
Dina  LiFsoeos  qii»  sáird  iii  mdcvtor  db  i«a  vnuu 

Loe*  17. 

I  Caminando  el  Salvador  entre  SamaHa  y  Gu^ka^  al  entrar  mm 
aldéá  le  salieron  al  encuentro  Mea  kyeeoe^  que  desde  lejos  le  pt^a^  ^ 
alta  voz  misericordia.  Considera ,  qoe  esta  lepra  corporal  es  eiM»  ^ 
la  espiritual  de  los  pecados  7  vicios.  Estos  diei  Iqvfoaos  estaban  nsf 
deseosos  de  sanar;  7  por  esto  clamaban :  Jess»  Maestro  ^  ten  nmai^ 
dia  de  nmirosi  con  que  enseüni  á  los  leprosos  espírltnalcf ,  qne  ^^^^ 


lo  íntimo  de  so  corasen,  llias  d  det^acial  Cuántos  ha7,  qoeaidiM 
ni  desean  aanar  de  la  lepra  espiritual  de  sus  graves  pecados;  '"^^ 
están  goaosos  7  bien  hallados  con  ella!  O  degoe!  Qué  deapredaodatado 
nn  Dios,  7  su  eterna  bienaventnransa,  aumentan  eada  instante  sus  éter* 
ooa  tormentos!  Y  cuántos  otros  ha7,  que  habiendo  sanado  de  ios  peo- 
dos  graves,  no  desean  aalir  de  la  lepra  de  sus  vicios;  mas  despredtn  las 
inspiraciones  de  Dios,  por  perseverar  en  sus  gustillos,  vanidadei 7  con»" 
didades?  O  buen  Jesiis,  dadles  gracia,  pereque  deseen,  clamen  7  P<mV 
los  medios  para  salir  de  tanta  tibieaal 

f  FiétMos  Cristo^  les  dijot  id^  y  man^estdos  d  los  saesrdeiesñ  y  ^ 
ir^  quedaron  limpios.  Considera,  que  antes  de  dar  Cristo  i  teas  lepi^ 
la  salud  deseada,  les  mandd  presentarse  á  los  sacerdotes;  7  rindieoii<> 
ellos  su  juicio,  7  andando  humildes  i  presentarse,  se  hsllaioo  libres  <le 
la  lepra,  O  7  de  coánta  lepra  espiritual  se  hallarian  las  thm  Ums^^ 
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•i  acertasen  á  rendir  enteramente  sn  juicio  á  los  directores  6  superiores! 
Oy  j  cuántos  actos  de  virtudes  vuelve  yucUB  esta  doresa  é  incorrecdon 
de  juicio  propio !  O  y  á  cuántas  almas  cierra  la  puerta  de  sn  verdadero 
aprovechamiento  espiritual  el  no  acomodarse  á  aprobar  los  drdenes  de 
los  superiores  ó  directores,  en  qne  no  se  ve  cosa  ilícita!  Muchos^  dice 
Kempitf,  niom  debajo  la  oUdUneia  ma9  par  menidad  que  por  caridad ;  y 
uta  Ulan  penando  y  fáeiimente  ntítrmuran :  ni  alcanzarán  ¡a  libertad 
interior^  mí  no  u  sujetan  de  todo  eoraton  por  Diot,  Eiamínate  sobie  este 
punto  de  tanta  importancia,  y  aplícate  á  la  humildad  y  desconfbnta  de 
tu  entender,  para  dejarte  gobernar. 

3  Uno  de  ellos ^  (que  era  samaritano)  viéndose  limpio ^  volvió^  ala^ 
bando  á  Dios  á  grandu  vocu.  Considera ,  que  lloviendo  de  continuo 
IKoa  sus  dones  y  gracias  sobre  todos,  te  ensefia  con  este  ejemplo  los 
pocos  que  reconocen  los  beneficios  recibidos,  y  dan  á  Dios  las  debidas 
gracias.  Si  miras  el  recibo  de  gracias  de  toda  tu  vida,  y  de  las  pocas  Ó 
ningunas  veces  qne  de  corasoo  te  has  postrado  delante  de  Dios  para 
teconocerb  en  verdad  por  tínico  Autor  de  ellas,  te  podrás  contar  en  jd 
uámuo  de  los  ingratos.  Siente  esto  mocho  Cristo,  como  lo  da  á  enten* 
der,  diciendo:  Dénde  están  lu  nneoei  No  se  ha  hallado ,  quien  wdviese 
y  dme  la  gloria  á  Diu^  sino  etíe  esirangero.  Aprende  la  manera  de  dar 
gracias  á  Dios,  la  cual  solo  se  halla  en  los  verdaderos  humildes  ¡  que  de 
todo  lo  qne  reciben,  solo  pretenden  la  gloria  del  divino  dador,  sin  atrí« 
boirse  nada  á  sí  mismos;  esto  es,  no  viviendo  asidos  á  los  dones,  talen- 
tos y  beneficios :  no  deleitándose  en  ellos,  ni  queriéndolos  para  ser  esti- 
mados 6  respetados,  mirándolos  como  ágenos,  y  como  medios  con  que 
solo  Dios  sea  alabado.  O  buea  Jesús,  oóán  falto  soj  en  estol  Dadme 
gracts  para  entrar  en  el  sentimiento  de  vuestro  Apóstol:  tienes  qne 
no  lo  hayas  redbidoí  Y  si  lo  has  reeibido\  por  qué  te  glorias  como  si  no 
h  hubiesu  recibido» 

DOMINICA  XIV  DESPUES  DE  PENTECOSTÉS ,  COMO 

MADIB  PÜIDB  SBRVia  X  DOS  SBfiOMS.  Mdtth,  6. 

I  Dqo  Cristo  d  sus  disapnluz  nadie  puede  servir  á  dos  señoru. 
Considera,  que  Cristo  profirid  esta  sentencia;  porque  nadie  puede  servir 
á  Dios,  y  servir  al  que  manda  lo  que  es  contrario  á  Dios.  Mas  cuán 
poco  entendida  es  de  muchos  cristianos,  que  parece  pesan  su  vida,  que- 
riendo concertar  el  servicio  de  estos  dos  sefiores.  Los  que  viven  una 
vida  común  y  ordinaria,  quieren  servir  á  Dios,  pues  se  confiesan  y  oo- 
miiln;in  algunas  veoea  al  afio,  y  tienen  sus  remordimientos  y  deseo»  de 
salvarse;  mss  con  cao,  ni  quieren  guardar  la  vista,  ni  la  l»ca,  ni  la 
lengua  ,  ni  quieren  jirivarse  de  conversaciones  y  familiarlclades  con 
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peraonas  de  otro  sexo,  ni  de  otras  vanidades;  y  lo  qne  lenlU'  al  fio 
del  afio  j  de  la  vida ,  es  haber  deapreciado  i  Dios.  Los  que  están  obli« 
gados  á  la  perfección,  quieren  aun  compoaer  el  servido  de  estos  doi  se- 
ñores ;  porque  con  la  luz  qoe  Dios  les  comUDÍca  en  sos  meditaciones,/ 
otros  ejercicios  de  piedad ,  aon  movidos  á  amar  y  servir  á  Dios  de  ve- 
ras ;  mas  con  esto  no  acaban  de  querer  abrazar  la  humillación ,  las  io- 
comodidades,  llevar  los  genios  ágenos,  rendirse  con  voluntad  y  joiciot  al 
que  está  en  lugar  de  Dios,  y  demás  medios  que  Dios  les  ofrece;  y  act- 
baaeles  la  vida  sin  haber  aprovechado ,  llenos  de  inquietud  y  tíbieu. 
Desengáfiate»  que  siempre  será  verdad:  NadU  fUMá^  jennr  á  do»  icn»- 

a  No  seai$  míícüos  para  vuestra  alma^  (ó  vida)  que  comerm\  li 
para  vuestro  aterpo,  que  vettiréis.  Considera,  que  con  estas  palabras  qoi- 
so  Cristo  arrancar  de  los  corasones  de  los  fíeles  el  demasiado  ando  de  ; 
allegar  bieoea  caducos,  y  de  guardar  los  allegados;  porque  conocía  cuan- 
tos daños  espirituales  habían  de  ocasionar  estos  desordenados  eSetí»i 
seglares  y  eclesiásticos»  á  loa  cristianos  comunes,  y  á  los  que  pana  |xir 
espirituales.  O  cuántos  especiosos  pretextos  se  han  discurrido  para  ornea 
poner  fin  á  adquirir,  y  para  no  soltar  lo  adquirido!  Con  estos  colores  le 
procura  quitar  el  latido  de  la  conciencia ;  mas  en  el  tribunal  de  Cristo 
se  desvanecerán,  y  en  pura  veidadsolo  quedarán  loa  deaordeaados  afectos. 
Allí  hará  ver  el  recto  Juea  laa  necesidades  graves,  que  no  se  socorrieroo 
podiendo  ;  bien  que  aquí  con  no  puedo  f  yo  lo  he  menester ,  se  pretendió 
escusar.  Allí  hará  ver  los  menoscabos  espirituales,  que  se  incurrieron  por 
no  quitar  esta  solicitud  de  bienes  de  la  tierra.  Hará  ver,  que  por  (Mto 
indebido  se  solicitó  io  que  se  debía  despreciar.  O  buen  Dios!  Dadme 
gracia  para  contentarme  con  poco^  compadecerme  de  los  necaaitsdsf  i  J 
arraigarme  en  una  firme  esperanza  en  Vos. 

j  Buscad  primero  al  reino  de  Dios  y  tu  justicial  y  todas  ttías otr^ 
cosas  se  os  añadirán.  Considera  el  amor  verdadero »  con  que  te 
divino  Maestro,  dándote  el  medio  propio  de  asegurar  los  bienes  eter- 
nos y  aun  los  temporalea,  de  que  necesitares  en  esta  vida  mortal  di- 
ciéndote :  Buscad  primero  ai  reino  de  Dios,  Buen  voto  pueden  dar  en 
esto  los  bienaventurados  del  cielo,  que  tan  bien  las  salid  la  práctica  de 
este  medio.  Practícalo  tií  también^  y  en  cualquier  cosa ,  en  qne  p^^^ 
haber  peligro  de  incurrir  algún  pecado  grave  d  leve,  dále  de  rosno  aun- 
que hayas  de  perder  algo  de  lo  temporal,  y  aun  cuanto  tienes.  Di  ^' 
Apdstol :  Quien  nos  separará  de  la  caridad  de  Cristel  Y  así  buscarás  pri- 
mero al  reino  de  Dios  y  su  justicia.  No  dudes  que  Dios  acudirá  á  3iu- 
dir  á  la  gracia  y  gloria ,  lo  que  te  conviniere  de  lo  temporal.  ^'^^^ 
de  quien  sabe,  puede  y  quiere  cumplir,  lo  que  te  ha  ofrecido.  O  d  v  i 
Maestro!  Avivad  mi  fe »  dilatad  mi  confian» ;  y  sobre  todo  dadme 
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un^  peráeveraute  fidelidad  eu  no  disgUbtarOB  por  cosa  ciiada,  habla  la 
muerte. 

DOMINICA  XV  DESPUES  I)E  PENTECOSTÉS,  DEL  JJirLxMO 

DS  NAIN  QU£  RESUCITd  JESUS.   LuC(t  7. 

I  Iba  Jesús  á  la  ciudad  llamada  Nairt'.::  y  cuando  estaba  cerca  de 
la  puerta  de  la  ciudad  he  aquí  que  sacaban  á  enterrar  un  difunto  lujo 
único  de  su  madre,  que  era  viuda.  Considera ,  que  en  este  Evangelio  se 
te  ofrece  un  espejo,  en  que  te  debes  remirar.  La  muerte  cogió  á  este 
moto  en  la  flor  de  sus  a^,  quien  no  pensaría  morir,  mas  vivir  hasta 
muy  viejo.  O  engaño  coman!  Todos  creemos,  que  ha  de  llegar  para 
SK>80tro9  este  temeroso  paso,  ¡goorando  el  cdmo,  el  cuando  y  donde;  mas 
en  el  gobierno  de  noestn  vida,  parece  que  no  lo  creemos.  Si  esta  fuese 
eo  tí,  le  qne  debe  aer,  ?iviera8  en  continua  vela  y  lágrimas,  todos  los 
instantes  del  tiempo :  estaría  de  tí  desterrado  todo  peligro  de  pecado» 
los  vidos  se  corregirian  apriesa,  la  virtudes  crecerian  de  dia  en  día;  y  en 
tUM  palabra  teda  h  faena  de  tu  alma  estaría  atenta  y  aplicada  á  este 
tan  importante  negocio.  Si  te  falta  todo  esto»  6  esto' va  con  flojedad»  ti- 
bia estk  tu  fe*  O  Dios»  dadme  gracia  para  avivarla,  y  no  permitáis  que 
con  tanta  Ina  qnede  ciego  1 

e  Fkttdú  J0uu  é  la  mairt  tweie»  mooidú  á  mueríeordia  la  d^oi 
no  quieras  llorar.  Considera,  que  Cristo  prohibid  á  esta  afligida  mnger 
las  Itfgrímas  que  derramaba  por  su  hijo  difunto;  porque  queria  resuci- 
tarle: y  podo  ser  también;  porque  lloraba  al  hijo,  deseándole  vivo ,  sin 
saber  qne  es  lo  que  convenia  á  so  hijo  ó  á  ella.  O  qué  documento  es 
eele  psra  el  ooosuelo»  conformidad  y  resignación  en  cualquiera  adversi- 
dad! Crees  que  Dios  tiene  providencia  díe  este  mundo ;  y  con  infinito 
saber  y  poder  y  amor  teje  la  tela  de  tu  vida  con  la  principal  mira  á 
ta  salvación ;  jr  sin  embargo  en  tus  desgracias,  pobretas»  tentaciones  7 
jvoebas  te  turbas»  te  quejas»  das  voces  á  Dios»  que  hartas  veces»  si  las 
atendiese»  veocfarian  á  parar  á  gran  dafio  tuyo»  d  á  tu  condenación.  San 
Pablo»  arrebatado  al  tercer  ciefe^  no  supo  pedir  para  sí»  lo 'que  le  cum- 
plía; qué  sabrtfs  td  sin  tanta  Inn?  Teme  de  tos  deseos »  y  de  incurrir 
peligros  del  alma ;  y  ya  que  Dios  por  su  infinita  bondad  se  encarga  de 
conducirte  á  tu  iíltimo  fin»  logra  este  beneficio»  dejándote  sin  reserva  en 
8118  manos»  j  di  con  S.  Agustín:  J^í  coría^  aquí  quma^  afinada  me 
pérdoms^  emUd^  ^  titraammlv  me  ptrdúnes, 

3  Jeereése  /«siis»  y  tocó  si  alaad  i  con  qii§  le  deimnerm  los  que  ¡h* 
vúhim  ai  difimioi  y  d^Qi  moao»  á  tidigo^  hodntaUi  y  t&áém  el  que  «t* 
taba  maerta,  y  oenmuá  á  hMar.  Considera»  1  qne  con  todas  estas  ce- 
semonias  hbo  Cristo  el  milagro  de  resucitar  este  difunto  á  vista  de  tan« 
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tu  tnriMt:  lo  que  Uená  át  temor  y  adouracioii  á  todos,  j  les  hísopror- 
ruinptr  en  grandes  alabaosas  de  Dios,  y  veiieracloD  de  Criito.  s  Goan* 
dera,  que  esta  resurrección  corporal  es  símbolo  de  la  resurrecdoo  espi- 
ritual, que  obra  invisiblemente  Jesos  en  las  almas  muertas  por  la  culpa, 
tanto  mis  preciosa,  que  la  otra  resorr acción.  Obnia  Jesns  tocando  á- 
teriormente,  y  hablando  con  santas  inspiraciones;  /  habiendo  quizi  ora- 
dlas veces  obrado  en  ti  asta  reaurrecdon,  coán  poco  te  ha  comprendido 
el  temsr  y  admiración?  Guán  poco  te  ha  movido  tf  darle  gracias,  já  l^ 
conocerle  este  beneficio  de  la  resurrección  espiritual»  no  habiendo  en  no- 
sotros fuersa  para  salir  de  afnellt  mnerte  tan  mortal ,  que  quizá  yn  e»- 
tariamoa  sepultados  en  el  infierno;  si  el  fiefior  movido  de  nuseríoMdíi 
no  nos  hubiese  resudtado  al  estado  de  la  grada?  Acuérdate  á  measdo 
de  esta  invisible  resurrección:  confiésate  deodor  de  esta  vida  eapiritid 
que  vives;  y  empléala  agradeddo  toda  en  agradar  siempre  á  sus  diiisii  | 
ojos. 

DOMINICA  XVI DBSPUBS  DE  PBNTBCOSTÉS,  DEL  HIDRiM» 

QUS  SL  SALVADOR  SAVd  Uf  CASA  DB  UV  nÍNCIPB  OB  MS  PAUtBOi 

I  Gomo  mirase  Jaus  en  la  casa  de  un prfyeipe de  Íes  farísess  tñd* 
bado  para  comerá  ^ies  le  ehemaban.  Considera  la  benignidad  de  Ciíilo 
en  querer  entrar  en  cssa  de  este  prftidpe;  y  la  ioíeliddad  de  este  f«» 
compaileros»  en  no  saberse  aprovediar  de  esta  ocasión  oportoaa  para  m 
almas*  En  muchas  casasi  noa  refiere  la  histdria  aagrada,  que  eatnf  Cris- 
to dejándolas  enriquecidas  con  su  presencia ;  mas  en  esta  eotradi  as 
pndo  comunicar  bendidnnes  por  la  mala  dispoddon  de  este  pnodpe  f 
demás  convidados»  que  observaban  las  palabras  y  acciones  dd  Sdvador» 
para  calumniarle.  Sírvate  de  doctrina  á  tí  la  iafeliddad  de  estos,  fx* 
no  malograr  el  beneficio  de  visitarte  este  SeOor»  6  aacramentaliDCsK^^ 
la  comunión,  ó  espiritoalmente  con  inspiraciones*  eiortadoaes»  SMditt- 
cienes,  lecciones  y  cosas  semejantes.  Examina,  si  con  los  dichos  mti\oi 
pruebas  en  tí  las  bendiciones  de  este  Sefior,  credendo  mucho  en  espíri- 
tu; jr  si  esto  falta,  y  con  estos  medica  te  hallas  desaprovechado,  édnlo  | 
á  tu  mala  disposición,  y  remedíalo  con  el  fervor  de  santos  deseos  7  n**  j 
cha  fidelidad  de  tu  parte,  en  aplicar  bien  esoa  medioe  de  tu  santifio- 
den. 

a  Estaba  allí  un  Hidrépico^y  preguntó  Jesús  d  les  letrados  y  fariif^ 
si  era  licite  curar  en  sdbado* ?  Titilando  ellas,  Jesús  le  sané*  Coaudeth 

2ue  estos  escribas  y  fariseos  no  pudieron  responder  i  la  preguals  de 
dsto;  y  mocho  menos  á  la  objedon  que  les  hko,  de  que  coalqoiera  á( 
dios  en  sábado  sacaba  dd  poao  á  au  jumento  d.bief,  si  csía  ea  á(  / 
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j  fue  esto  oooftuidirles  en  sos  dobleces;  pues  encubrían  so  raalida  coa 
veb  de  religíoa  y  celo  de  la  ley.  Con  esto  te  enseUd  Grieto  á  aprecíer  y 
practkBr  la  aencíUes  cristiana  pera  agradar  á  Dios  y  edificar  i  los  hom* 
bres,  y  aborrecer  las  flociottes  y  dobleces.  De  qué  te  servirá,  que  con  la 
boca  digas,  que  en  tus  obras,  y  en  lo  que  notas  á  prójimos,  te  nweves 
por  selo  de  las  almas:  de  qué  te  servirá ,  que  publiques  muchas  escusas 
para  transpintar  tos  faltas;  si  á  la  verdad,  en  tu  conciencia,  que  Cristo 
k  ve,  se  halla  la  malicia,  el  fio  bastardo  y  las  faltas  verdaderas?  Cree» 
que  con  este  modo  de  portarte  quedarás  mal  con  los  hombres,  que  poco 
á  poco  conocerán  lo  que  eres;  y  ¡o  que  es  peor,  que  por  fin  pararás 
en  el  tribunal  de  Cristo,  donde  acosándote  tu  misma  conciencia,  el  recto 
Joes  te  dará  lo  oierecido.  Resoálvete  de  vivir  en  verdad  y  simplicidad. 

3  Cuando  fimn$  emmdado  á  las  ¿odas,  no  le  mnios  m  el  primor  lu' 
gar  M  eomnU,  Considera  á  la  bondad  y  mansedumbre  del  Salvador,  que 
diaímulando  la  envidia  de  loe  convidados,  les  da  un  documento,  que  era 
el  verdadero  remedio  de  la  dolencia*  Nacían  los  pecados  de  estos  de  so- 
berbia ;  y  Cristo  Ies  eosefia  la  homildad,  aconsejándoles,  qoe  no  escojan 
d  primer  logar,  sino  el  iSltimo.  O,  y  cuánta  necesidad  tienen  todos  los 
cristianos  de  este  documento!  Casi  sin  pensar,  cada  uno  quiere  salir  bien 
en  todo^  ser  alabado,  vivir  independiente,  conseguir  puestos  y  dignida* 
des.  Quá  es  esto,  sino  sentarse  en  el  primer  lugar?  ]l£is  qué  se  consigue 
con  todo  esto  sino  inquietudes,  faltas  y  desmederos  en  la  virtud?  Pe» 
s»  echando  por  camino  de  humildad,  de  sujeción,  de  imitación  de  Crist 
Id,  que  es  sentarse  en  el  postrero  logar,  se  consigne  la  virtud,  la  paa  del 
coraaon.  Uooad  sobro  vosotros^  dijo  Cristo»  mi  yugo,  y  aprended  do 
fue  soy  manso  y  humilde  do  corazón  ^  y  encentrarás  el  descanso  para 
vuestras  almas,  O  buen  Jesús!  Ponedme  con  vnestra  gracia  en  el  senti- 
miento y  práctica  de  vuestra  celestial  doctrina. 

BcmiNiCA  xvn  después  de  Pentecostés  ,  pregunta 

i  CUSIO  un  nóctoa  on  i«a  ley,  cual  saá  mu  pruvcipal  pnicaPTo* 

Matth.  SI. 

I  Amarás  al  Señor  tu  Dhs  con  tu  corazón  ^  con  toda  tu  alma ,  y  con 
toda  tu  mente.  Este  es  ei  principal  y  primer  precepto.  ConKidera ,  que 
nuestro  primer  padre  Adán,  criado  con  el  áón  de  la  justicia  ori>^ina1,  te» 
nia  la  rason  sujeta  á  Dios  y  todas  sus  potencias  y  facultades  inferiores 
sujetas  á  la  rason,  sin  psdeoer  resistencia  alguna;  y  por  esto  podía 
amar  á  Dios  con  todas  sus  fuersas,  y  con  toda  facilidad;  mas  por  su 
pecado  quedamos  desordenados,  en  la  parte  superior  é  inferior.  Y  bien^ 
que  Cristo  con  su  redención  nos  haalcansado  la  grada;  mas  no  con  el 
ddn  de  la  justicia  original;  quedando  nosotros  con  una  continua  desoído* 
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mda  indioacion  i  noiotroi  míf moa*  Eita  índiiiacioo  j  anor  propio  es  ú 
embaraio  del  aaicr  divino.  Haate  la  cuenta,  que  hai  de  bmcar  y  mere- 
cer este  amor  á  pnnta  de  lansa  y  venciendo  eate  anor  propio.  Dáte  de 
▼eras  á  la  meditación,  frecuenta  la  oración*  mortifica  siempre  loa  desdide» 
nea  de  toa  potencias  y  aentidos.  Cnanto  crecerás  eo  esto*  tsnto  creceiá 
en  ti  el  amor  de  Díoa,  hasta  llegar  á  amarle  con  todo  to  corason* 
'   a    El  segundo  es  semejante  é  estei  amarás  á  tu  préjimOf  csom  á  tí 
mismo.  Considera,  que  á  eate  amor  de  prdfimo  llama  Cristo  seosejante» 
y  no  igual  al  amor  de  Díob:  poique  basta  que  le  amea»  como  á  tí  mismo^ 
y  esto  por  amor  de  Dios.  Piensa  que  tu  prójimos  esto  es,  cualquier  hom- 
bre de  cualquier  nación  j  religiaD*  es  á  tí  muy  conjunto,  por  ser  crida 
y  conservado  de  nn  mismo  Padre  que  es  Dios:  redimido  con  el  mismo 
precio,  que  es  la  sangre  de  Cristo:  llamado  á  la  misma  participación  de 
sus  méritos,  de  sus  sacramentos,  de  la  grada  y  de  la  eterna  gloria.  Por 
esto  te  manda  Dios  tan  estrechamente  amar  al  prdjjimo,  atn  poderse 
separar  este  smor,  del  que  le  debes  á  di  mismos  Sí  te  fundas  bien  en 
estos  motivos,  haUariis,  que  aunque  el  prdjimo  te  haya  agraviado,  no 
debe  entibiarse  tu  amor  para  con  él ;  pues  no  le  has  de  amar  por  él^ 
sino  por  Dios,  en  quien  tú  y  tu  prdjimo  estáis  tan  unidos  por  las  re- 
feridos motivos  de  hermsndad,  deapnas  de  esa  injuria,  como  antes.  Pío- 
cura  imprimir  en  tu  corasen  aquel  espantoso  acto  de  caridad  de  Cristo, 
pendiente  en  la  cros,  quien  después  de  tan  exorbitante  injusticias»  aná^ 
escusd  y  rog^  por  sus  enemigos,  diciendo:  iWr»,  peréóaaiosi  forque  no 
saben  lo  que  hacen.  Esto  eadulaará  tu  coranon  para  amar  á  tos  pidfimes 
por  amor  de  Dios,  aunque  te  sean  enemigos. 

3  De  estos  dos  mandamientos  pende  twia  la  Uy  y  los  profetas.  Con* 
sidera,  que  con  esto  Cristo,  did  á  entender,  no  solo  que  toda  la  iey,  y 
lo  que  habiao  enseñado  ka  profetas,  estsba  virtaalmente  incluido  eo  es- 
tos dos  preceptos  del  amor  de  Dios  y  del  prdjimo ,  como  las  condoji»- 
nes  en  los  primeros  principios;  maa  aun  que  toda  la  ley  se  ordena  á  la 
caridad,  como  k  su  fin,  que  es  lo  que  dijo  el  Apóstol :  El  fin  de  la  Ufy 
es  la  caridad.  Con  esta  doctrina  ae  manifiesta  d  engafio  de  muchos  que 
'  profesando  vida  virtuosa,  no  parece  entienden  pender  esta,  y  ordenaiie 
á  la  caridad,  y  que  esta  rija  interiormente  aquella  vida.  Sirven  á  Dios, 
solo  en  lo  que  es  de  su  genio,  sin  cuidar  de  la  mortificación  de  sá  mis- 
mos, de  entender  y  cumplir,  lo  que  á  Dios  gusta.  Fácilmente  se  agrá* 
vían  de  sus  prójimos,  usan  de  vengancillas ,  se  apartan  de  aquellos,  i 
quienes  tienen  contra  genio ,  y  apenas  saben  amar  á  alguno  por  Dios. 
Apártate  de  estos  engaños,  corta  por  lo  vivo  de  tu  natural;  y  has  que  la 
caridad,  como  reina  arregle  tns  operaciones  interiores  y  e^teriorea,  pSFt 
siempre  crecer  en  el  amor  de  Dios  y  dd  prdjimo. 
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DOMINICA  XVIII   DESPUES  DE  PENTECOSTÉS,  DEL 

PAJLALÍTICO  QUE  SáSiÓ  C&ISTO.  Maíth,  9. 

I  Presentaron  á  Cristo  un  paralitico  echado  en  una  camillu.  Consi- 
«dera  que  según  Galeno,  de  la  frialdad  y  crasos  humores  que  cmbara- 
Bsn  los  nervios,  é  impiden  el  paso  de  los  espíritus  vitales  y  (inímales 
á  los  instrumentos  de  los  sentidos,  se  sigue  la  falta  de  movimiento  y 
operación  sensitiva;  y  esta  enfermedad  es  la  perlesía.  Mira  ahí  un  es- 
pejo de  tu  perlesía  espiritual ;  esto  es,  de  tu  tibieza  ,  ñojedail  y  pere- 
za. De  tu  interior  frialdad  y  poco  fervor  nace,  que  ios  actos  de  piedad, 
de  oración ,  lección ,  exámen,  6  instrucciones  no  prenden  en  tu  corazón, 
ni  causan  aquellas  eficaces  resoluciones ,  que  suelen  causar  en  los  fervo- 
rosos, y  que  se  adelantan  en  el  camino  espiritual;  y  de  ahí  es,  que  te 
quedas  sin  movimiento,  insensible  en  el  ejercicio  de  las  verdaderas  vir- 
tudes, y  espiritualmente  paralítico.  Preséntate  á  Cristo  con  humildad, 
viva  fe ,  y  deseos  de  sanar  en  tu  alma.  Déjate  guiar  de  los  que  desean  tu 
aalud  espiritual,  aprovechándote  de  sus  santos  avisos;  y  así  sanarás  de  tu 
perlesía ,  y  comenzarás  á  correr  por  el  camino  de  la  perfección. 

ft    Dijo  Jesús  al  paralítico :  hijo ,  tus  pecados  te  son  perdonados. 

Considera,  que  este  paralítioo  feoiaen  peor  estado  so  alma,  que  su  cuer- 
po; mas  del  mayor  mal  de  sus  culpas,  que  tenitn  muerta  su  alma,  ni  se 
dolía ,  ni  buscaba  su  remedio ,  basta  que  Cristo  con  sus  palabras  le  in- 
fundid la  contrición  y  la  gracia.  Todos  SUS  cuidados  y  ansias  eran  de 
la  enfermedad  y  remedio  de  su  cuerpo.  O  cuán  practicado  es  este  abuso 
en  los  pecadores!  Ni  deja  de  tener  lugar  ea  l<m  que  estudian  en  la  es- 
cuela de  la  virtud  acerca  de  los  pecados  y  hábitos  viciosos,  doliéodoleé 
mucho  los  males  é  incomodidades  del  cuerpo ,  y  baseando  luego  su  reme* 
dio ;  al  paso  que  sienten  poco  los  males  mortales  del  alma ,  y  son  poco 
soIícitoM  de  su  pronta  y  verdadera  ramieada.  For  kt  íimátndad  M  cwrm^ 
zon ,  dice  Kempi» ,  f  negligencia  de  mtntros  defectos^  no  sentimos  los  do» 
lores  de  nuestra  alma.  Bon  tos  cosas  en  so  debido  lugar :  da  el  primer  cui- 
dado á  lo  que  es  primero :  llora  tu  desmedro  espiritual  en  tantos  altoB« 
y  los  defectos  cotidianos  en  que  Inenrres:  trata  tu  cuerpo  como  enemigo 
y  traidor:  de  esta  manera  dominará  el  espMtu;  y  oon  diligencia  y  fer- 
vor servirás  á  IKoa. 

3  Algwus  de  los  escritas  dijeron  dentro  de  sí  mismos:  este  blasfema. 
Y  viendo  Jems  sits  pensamiénios ,  dijo:  por  qué  pensáis  malas  cosa»  en 
smettros  eoratonesJ  C!oniidera  cuán  seguros  y  secretos  pensaban  tener  es- 
toa  eacríbas  sus  peasamlentos  en  sus  oorsnooes;  /  con  todo  eso  Cristo  los 
vid ,  y  se  los  Mcd  en  piíblico;  porque  como  dice  san  Pablo:  Todas  las  co- 
3eu  estén  desmtiái  y  desembkrtm  á  tus        Quedas  con  esto  easelSado: 

«7 
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I  Coan  pMO  debes  estar  satisfecho,  que  los  hombres  no  veso  tus  pensil 
mientos  y  fiiltas  de  tu  coraioii ;  pues  sabes  qoe  los  ve  Dios*  quiea  bide 
juzgar ,  premiar,  ó  castigar  tos  iotencsoocs»  s  Con  eoáolo  tesMHr  j  át* 
cnnspeccton  debes  estar  delante  de  esta  infinita  Magestad,  que  nenpie 
te  está  mirando!  Guio  comodidos  y  arr«|gbdos  deben  atr  todos  ÍosiIk- 
tos  de  tu  corason,  para  no  ofender  á  esos  purisimos  ojos  siempre  ateatM 
á  tí !  Cotf o  prontamente  te  debes  arrepeotir  j  confiiodir »  cniuido  ca  ts 
interior  ha  brotado  algún  desdiden,  el  coal aalies ser  tísId  por  elSebr, 
y  finalmente «  qué  debes  mirar  con  fRcoenda ,  con  hnmildad  y  snor  i 
este  sumo  Sér!  ó  bien  infinito,  avivad  mí  fe  para  asi  adoran»  j  m* 
petares! 

DOMINICA  XIX  DBSHJE8  DE  PENTEC06TÉ8,  DE  LAS  BOlUS 
oca  HIZO  oír  aoMBiia  rbt  A  so  h^o.  ñiattk*  sa. 

I  Semejante  ti  el  rñn»  de  los  eidos  á  un  hombre  rey,  qw  hito  k» 
boda»  de  su  hijo ,  y  envió  á  sus  eríadmd  llamar  á  los  eotwidaén  iktki^ 
das.  Considera,  que  como  eiplican  san  Gregorio;  y  Orígenes,  c¿  ivf 
Dios  Padre,  el  esposo  es  Jesoeristo  sn  hijo,  la  boda  es  la  oaíoBtíVfr* 
bo  con  la  humanidad  bipostáticamente  y  por  gracia  coa  el  dsn:^ 
parto  y  prole  son  Iss  santas  obras:  el  tHini|oete  nupcial  es  la  htím 
evangélica,  los  sacramentos,  especialmente  la  Boearistía,  eo  qoe  k'* 
el  mismo  Cristo  Atente  de  toda  gracia ;  y  los  ejemplos  de  los  müém^j 
confesores.  Mira  y  admírala  infinita  liberalidad  divina,  qoeftbMS>í^ 
ga  á  tantos  los  bienes  caducos,  que  solo  sirven  de  embaraso  y  diiío 
las  almas ;  Ies  franquea  á  todos  los  verdaderos  y  soberanos  bieaci  <k  !• 
gracia  sin  tasa,  hasta  dárseles  i  sí  mismo.  Dale  gracias  con  devoto  ign* 
decimiento  por  tan  estapenda  dignación.  Aprecia  los  solos  venisderos  bie- 
nes de  gracia,  7  de  la  comunicación  Interior  con  Cristo  tu  espo»*^ 
cate  con  todas  tos  foersas  á  disfrutar  tan  oportuna  ocasión  de  cRCtf  ^ 
dia  en  día  en  espíritu,  y  amorosa  unión  con  Cristo. 

a    Dijo  el  rey  d  sus  criados*,  el  banquete  nupáal  estd  fr^andsi%  ^  j 
los  qué  fueron  convidados  no  han  sido  dignos»  Considera ,  qoe  esta  pará- 
bola expresa  lo  qoe  de  ordinario  sucede ;  que  de  los  llamados  por  Cris- 
to  d  la  participación  de  los  bienes  de  gracia ,  y  d  la  perfeccíoo  cnitiao^f 
son  muchos  ios  que  después  de  affos  no  se  hallan  dignos;  porree  no  i^'' 
derou  el  debido  aprecio  de  la  vocación  y  dones  de  Cristo;  7  tuvieroDeo 
mas  la  falsa  libertad  de  los  sentidos ,  el  arrimo  i  su  joicio  sin  qi^^r* 
se  dejar  guiar,  el  seguir  su  propia  voluntsd  é  indinadoo,  j  bacrrc^ 
taegligencia  los  actos  de  piedad  y  devoción.  O  gran  desgracia , 
cosas  tan  viles  se  pierdan  cosas  tan  preciossal  A  esto  debeo  hscer  | 
tefleaion  los  que  viven  consagrados  á  Dios  en  religión  ó  ooagr^g^ 
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que  obligatlos  á  la  perfección,  hecho  lo  mas,  y  dejado  el  mundo  por  gus- 
tillos y  libertades,  pierden  el  espíritu  de  su  vocn  ion  :  nins  por  justo  cas- 
tigo de  Diod ,  ni  gozan  de  la  comunicación  con  J)i<vs.  ni  pueden  satisfa- 
cer sus  apetitos.  Oigan  !o  del  devoto  Kempis:  El  reii^iosQ  negligente  y 
tibio,  tiene  tribulación  sobre  tribulación ,  y  de  todas  partes  padece  an- 
gustias; porque  carece  déla  interior  consolación,  y  se  It  prohibe  buscar  la 
exterior.  Eximin^te,  para  ver  si  eres  uno  de  estos  necios ;  y  por  la  verda- 
dera abnegación  aprecia,  y  cuida  solo  de  los  bienes  espirituales,  con  que 
te  librarán  de  tribulaciones  y  angustias ,  y  guzaraá  déla  paz  de  ios  verda- 
deros sier\  o.s  de  Dios. 

3  Dijo  el  rey  á  un  com'idadn  :  amigo,  cómo  ¡las  entrado  arjuí  no  ti" 
niendo  vestido  nupcial'i  Y  este  no  tuvo  que  responder.  Entonces  dijo  el  rey 
á  los  ministros:  atado  de  pies  y  manos  echadlo  á  las  tinieblas  exterior  es. 
Considera,  que  como  dice  san  Gerónimo,  el  rey  á  este  le  llamó  amigo, 
porque  era  de  los  llama  Jos  al  convite  de  I08  bienes  espirituales;  y  sin 
embargo  le  mandó  echar  á  las  tinieblas  exteriores,  esto  es,  al  infierno; 
paraqne  entiendas,  que  no  es  difícil  de  suceder,  que  el  que  es  llamado 

la  perfección,  pare  á  la  eterna  condenación.  Acuérdate  que  en  el  cami- 
uo  de  Dios ,  el  no  ir  adelante  es  volver  atrás ;  y  tanto  se  puede  retroce- 
der de  faltas  en  faltas  con  tibieza,  qae  poco  á  poco  baje  el  alma  á  la  to- 
tal frialdad  de  la  culpa  mortal.  Aquellos ,  dice  Kempis ,  euyea  obras  pa^ 
redan  loables ,  cayeron  al  profundo  oyólos  que  comian  pan  de  ángeles, 
vi  deleitarse  con  las  bellotas  de  los  puercos.  Entra  y  vive  en  justo  temoCi 
j  este  te  haga  mas  diligente  para  escusar  faltíllas ,  j  anhelar  aiempre  á 
lo  mas  perfecto;  que  así  conservarás  limpia  la  vestidura  nupcial,  y  vi- 
virás lejos  del  peligro  de  ser  excluido  de  las  bodas  del  cordero  de  Dios. 

DOMINICA  XX  DESPUES  DE  PENTECOSTÉS:  CRISTO  SANA 

X  un  uyo  DB  ON  REGULO.  Jounn,  4. 

I  Oyendo  un  régulo  que  Jmmt  ven»  de  Judea  d  GmiUeu ,  le  fué  d  sik 
centrar ,  y  le  rogahm  que  bajase  y  eanase  d  su  kijo  que  *e  estaba  muriea^ 
de.  Considera ,  que  estando  biea  descoidado  este  légido  en  buscar  y  co* 
nocer  á  Cristo ,  le  dispertas  so  Magestad  por  medio  de  «na  mortal  en- 
fermedad de  su  hijo.  Quién  dod«  que  este  régulo  tendría  esta  enferme- 
dad por  nna  gnq  desgracia  ?  y  á  la  verdad  ím  mía  grao  íeijeidad;  puea 
flor  su  medio  vino  él  y  toda  ta  casa  al  oonocimiento  de  Cristo ,  y  i  dar 
con  el  camÜAO  de  so  eterna  salvación.  Eorroade  aquí  debido  concepto, y 
aprecio  de  las  tribulaciones  que  Dios  te  envía :  míralas  como  medios  de 
tu  adelantamiento  espiritual ,  j  como  sefiales  especiales  de  amor  de  Dios. 
Si  eres  poco  atribulado ,  tentado ,  despreciado  j  afligido  de  enfermedades» 
teoie  que  0ios  hace  poco  cata  de  tí ;  y  mndio  mas ,  si  ichosas,  6  con 
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impaciencia  malogrtt  lai  tribulacioiies  que  IXO0  te  esvia.  Pioisa ,  que  es- 
te es  ei  camino  real  piaado  de  CrtsCo  y  de  loa  oto  toa »  para  ir  cndea- 
do  en  eapiritu ,  y  entrar  á  la  eterna  glocía.  Entra  eo  deseiia  de  redUt 
con  humildad  y  pacnnda  loa  tnbajoi  iaterloree  y  exteriofea ,  con  ^ 
Dios  te  probdre. 

a  Sispondió  Crista  ai  r^guh:  si  no  es  fm  vem  mümgrm  y  prodipts^ 
no  creéis,  Comtaám^  i :  que  eate  régnlo  bnaod  á  Críato  cuaado  ib  Iq» 
empesaba  á  iBorirse ;  y  eato  et  lo  que  de  ofdioario  aoele  aQoaderooalii 
enfermos,  que  ni  elloa,  ni  los  que  loa  cuidan,  acoden  á  Dioacenkiai^ 
cramentoe ,  hasta  que  ya  empieian  á  morirse,  por  mi  ftiao  amar  de  al 
quererlos  espantar,  ó  ceguedad]  Qnd  importando  tanto  aprofedur  ifal 
tiempo  precioso  para  asegurar  la  saltación ,  ae  deja  pasar  cao  tan  fiso 
respetos!  a  Gonaidera  la  reprensión,  que  did  Cristo  á  eate  régolo  por 
su  poca  fe;  pues  pensaba ,  que  si  el  Salvador  no  bajaba  á  m  cstt,  Hr 
tes  que  muriese  el  hijo ,  no  podia  remediarle.  Piensa  tú  cuan  nm  i** 
prensible  erea,  siendo  hijo  de  la  iglesia,  en  tn  poco  Ib,  cundí  te 
hallaa  en  algona  tribulación :  luq|o  tu  amor  propio  te  hace  creer,  fa 
ao  ha  de  haber  remedio.  Bacndia  al  oamoo,  «vira  la  fe  del  poderj 
bondad  de  Dios ;  y  confia ,  que  conforme  será  cooraiienfte  pan  tobíea, 
BO  feltará  la  divina  providencia.  Y  ai  no  aoeede  la  ooaa  oomo  pe<Üi% 
sufre  humilde;  y  cree  que  no  convenía  el  cumplíañeato  de  ta  Imi» 
dando  gradea  á  Dks,  que  ha  dispuesto  lo  que  ha  sido  mas  sgnJdik 
á  sos  ojos,  y  lo  que  sin  duda  te  está  mejor ;  bien  que  no  ilegueiácin* 
prenderlo. 

3  Oreyé  d  rég^h  y  toda  s»  tasa»  Goosidera ,  qoo  coa»  aotd  Bidii 
empead  la  fe  de  este  régulo,  cuando  pidid  á  Cristo  h  aalod  de  m  bijo: 
tomtf  incremento,  coando  crejd  á  la  palabra  que  el  Salvador  le  dijo:ft 
hijo  orne;  mas  coando  oyd  de  sus  criados  la  repeatina  salud  del  69^ 
fue  perfecta  y  poderosa  para  creer  á  Críalo,  Dioa  y  hombre,  aauÁ 
aervirle  y  seguirle.  Esta  fe  avivada  7  eficáa  debes  procurar  que  febi* 
gi  bien  conocer  el  valor  de  Dios  y  aas  perfectoa  caminos ,  j  el  en« 
galSo  de  los  caminos  de  tu  amor  propio ,  para  deapreeiar  á  estos  tía 
la  verdadera  renunciación  de  ti  mismo ,  y  apreciar  y  correr  por  aqiM- 
lloa  en  buaca  de  tu  Dieas  Bi  quesieñte  las  «eaot ,  dke  Kempis,  cornil 
en  </,  m  eemo  deM»  kMm ,  ó  las  estíman\  este  es  oerdaJmmtsitá' 
bio ,  y  emeHadú  asas  de  Dios,  qaé  de  hs  iswArgf.  Piensa ,  que  etfe  ci 
el  juicio  y  estima  que  nace  de  la  fe  avivada.  Pdndate  bien  en  ella,  in^ 
gla  tu  vida  aegun  sus  máximas ;  y  juzgarda  coo  acierto  de  Isi  coiaii  J 
idviráé  libre  de  engate.  , 
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j  QOX  UN  ftftT  PIPid  X  m  CRUDOS.  MúUh,  16. 

'       1   SmujanU  es  W  r^ino  i?  los  deiot  á  m  hmbn  rey ,  que  quiso  lo» 
mor  las  cuentas  á  sus  criadas*^  y  le  fue  presentado  uno  que  dehia  diez 
mil  taieatos*  CooBidera,  que  este  deudor  es  figura  de  un  pecedor ,  que  de- 
I    be  ú  Dios  todos  losbeoefidos  generales  y  particulares ;  7 sobre  esto,  por 
csda  colpa  mortal  debe  á  Dios  una  deuda  infinita ,  sin  tener  de  sí  cosa 
con  que  empesar  á  satisfacer*  0  si  esto  fuese  bien  considerado  7  son- 
dado; cdmo  te  venas  un  puro  nada ,  7  una  suma  indignidad  que  te  ba« 
[    ría  aliatir  coo  pensamientos »  palabras  7  obras  debajo  de  todos  I  Mas 
Dios  infinitamente  bueno  usa  contigo  de  toda  aquella  clemencia  que  ne- 
\    cesitfls ;  pues  con  solo  humillarte ,  arrepentirte  7  confesarte ,  te  perdona 
toda  la  deuda.  Y  qué  habría  sido  de  tí »  si  Dios  no  se  hubiera  portado 
así?  r  qué  sera  de  tí «  si  en  adelante  desmereces  esta  misericordia  di- 
'   vina?  Ó  Dios  clementísimo,  dadme  vuestra  abundante  grada »  panqué 
^   ajrudadocon  ella  obre  mi  salud  con  temor  7  temblor! 

a   Siendo  este  siento  perdonado ,  encontróse  con  uno  de  sus  eonsiervos, 
que  le  debia  den  dineros ^  y  le  ahogaba  puraque  se  los  pagase.  Consi- 
dersi  que  la  obligación  que  debes  á  Dios  por  la  graciosa  remisión  de  tus 
deudas,  la  pasa  en  beneficio  de  los  prójimos;  de  manera ,  que  tiene  Dioa 
por  recibido ,  lo  que  por  su  amor  se  hace  con  ellos ,  como  lo  protestó  el 
mismo  Sellor:  ¿7  que  hicisteis  á  uno  de  mis  pequeñitoSf  á  mi  lo  hiciS'- 
teis*  Y  lo  ordinario  es ,  que  olvidado  de  lo  infinito  que  Dios  te  ha  per- 
donado, te  portas  con  tus  prójimos  como  este  ingrato  siervo  del  Evan- 
gelio. Los  júzgaselos  mormurw,  los  contristes ,  sin  usar  de  compasión 7 
perdón  aun  en  cosas  leves.  Lu^o  te  tienes  por  agraviado ,  7  en  todo  te 
parece »  que  te  deben  atención  7  respeto.  O  ceguedad  de  tu  corasen !  Ei 
olvido  de  lo  que  Dios  te  ha  sidrido  y  perdonado,  cdmo  te  hace  vivir 
contra  justicia  7  verdad!  Cdmo  te  tiene  levantado,  desvanecido  7  fuera 
de  to  lugar!  fiusca  el  remedio  ene!  conocimiento  propio,  paraque  este 
te  guie  á  tu  debido  logar ,  donde  te  portes  con  Dios  7  con  tus  próji- 
mos 9  como  pide  la  justicia  7  verdad. 

3  Los  conskrvos  contaron  d  su  señor  lo  que  hahia  pasado.  Conside- 
ra lo  mucho  que  siente  Dios,  que  siendo  td  tan  benignamente  tratedo 
y  perdonado  por  su  Magested,  tengas  las  entraüas  duras  para  con  losprd- 
jiinos.  MíU  siervo ,  le  dijo  d  rey^  yo  te  perdoné  toda  la  deuda  ^  porq^ 
me  lo  rogaste ;  no  fuera  puesto  en  razón ,  qué  te  hubieras  compadecido  do 
tu  eonsieroOf  como  yo  me  compadecido  til  Y  airado  el  señor  ^  lo  entregó 
d  les  justicia ,  paraipse  fuese  atormentado  hasta  que  pagase  toda  la  deu» 
des*  Piensa ,  que  así  te  dará  en  rostro  Dios  en  la  hora  de  la  muerte  tu 
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poca  coropanoD ;  j  atí  te  caatigartf » fli  no  tienes  un  corazón  benigno  y 
perdonador.  Y  ya  que  Dios  te  aviaa  j  cierra  el  £?angelio  diaeodo: 
Así  mi  Padre  celutial  hará  eon  wuetrot »  si  vosotros  perdonárás  dt  01K 
razón  á  vuestro  hermano:  aprovecha  las  ocasiones  de  perdón  y  cornpa-  ' 
ston»  fundado  en  verdadera  humildad  7  caridad.  Has  bien  d  quien  tehi-  ! 
ce  mal»  trata  manaamente  con  aquellos,  á  quienes  repugna  tu  natural;  . 
gue  con  esto  harás  agradables  servicios  á  Dios »  j  disminuirás  tus  deudo.  [ 
O  Dios  benigno  y  ya  que  mandáis  ser  compaí>ivo»  dadme  la  grsciapin 
portarme  en  las  ocasiones,  como  verdadero  hijo  vuestro! 

DOxMlNICA  XXU  D£SPU£S  DE  P£NT£COST£S»  D£  COMO  £L  ' 

SALVADOR  MANOd  Q0S  SB  SIBSB  AL  CtfSAR,  LO  Qm  BS  DIL  G^ltti 
T  Á  DIOS,  LO  QI7B  SS  DI  DIOS.  Moilft.  SS. 

I 

1  Maestro ,  sabemM  que  eres  oeráz ,  y  que  erueñets  el  camino  de  Din  \ 
con  verdad ,  sin  mirar  en  respetos  humanos.  Considera,  que  los  étdfh 
los  de  los  fariseos  y  los  herodianos  alababan  á  Cristo  de  maestro  vt- 
TÚz  y  hombre  santo,  no  por  creerlo  ellos  así,  ni  por  el  fin  bueoode 
alabar  la  virtud;  mas  le  adulaban,  para  salir  con  su  mal  intento  de  ca- 
lumniarle* Aquí  puedes  aprender ,  cuan  malo  sea  este  vicio  de  la  adula- 
ción, que  tantos  dafios  causa.  Los  rejes,  los  gobernadores  y  loipRli* 
dos  deben  sospechar  de  las  alabansasy  aprobaciones  que  ojen  de  su  pro- 
ceder ,  que  sean  adulaciones,  con  que  engalíados  no  se  arreglen  ák»^ 
deben.  Busquen  consejeros  y  confidentes  enteros  y  desengafiadss,  f^kl 
digan  la  verdad,  j  óiganla  con  humildad.  Tii  debes  guardarte  de ler  adu- 
lador, no  solo  cuando  tratas  con  personas  altas;  mas  aun  cod  gente or- 
diñarla  en  que  fácilmente  se  peca ;  j  en  ves  de  darles  una  caritativa  cor- 
rección ,  de  que  necesitan ,  por  no  tener  valor ,  d  no  malquistarte ,  vi>- 
nc.4  á  aprobar  con  la  boca ,  lo  que  reprendes  con  el  corssoa*  ó  bo» 
Dios ,  dadme  un  zelo  verdadero  para  oponerme  á  so  tiempo  y  €eú^ 
bido  modo,  á  lo  que  á  Vos  os  disgusta  en  mis  prdjimosi 

2  Jesús  ^  conocida  su  maUcia  dijot  Por  qué  me  tentáis  tupécnUi- 
Considera  ,  que  en  esta  queja  te  manifiesta  el  Salvador,  lo  qoe  le  ofen- 
de el  tentar  á  los  otros,  que  es  pecado  de  escándalo ;  paraque  vivas  le-  ^ 
jos  de  él,  por  ser  pecado  de  diablos;  j  esto  no  sob  en  cosa  grave, q<«:  | 
ser^a  peor;  mas  aun  en  pecados  leves,  en  qoe  mas  fácilmente  se  po^<' 
caer.  Provocar  á  impaciencia,  entablar  una  murmuracioncilla,  sembrar 
discordias,  refiriendo  á  este ,  que  el  otro  hahld  mal  de  d,  ocssíonar  imi- 
tas de  regla  entre  los  que  viven  en  religión  6  congregación ,  ponerlos  tü 
desconfianza  con  sus  superiores;  qué  es  todo  esto  sino  tentar  y  dar  r?- 
cándalo,  bien  que  en  cosas  pequeoaa f  O  y  si  bien  te  examinas,  cuan- 
tas veces  hsllarás  haber  incurrido  en  este  vicio!  Y  de  donde  ascei 
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de  ta  poca  caridad ,  poco  «elo  de  la  gloria  de  Dios ,  y  poca  mortificación, 
en  especial  de  la  lengua?  Vive ,  pues  ,  en  adelante  con  mas  circunspec- 
ción para  lío  cargarte  de  las  faltas  agenas. 

3  Dijóles  Jesmi  dad  al  César  lo  que  es  del  César \  yá  Dios  lo  que 
es  de  Dios.  Considera,  que  con  estas  pocas  palabras  enseñd  Cristo  á  to- 
dos la  mayor  máxima ,  que  es  ol  <5rden  de  la  caridad  ,  ó  la  caridad  bien 
ordenad ).  Dios  es  el  primero  é  quien  debes  atender,  por  ser  qiiií n  e<i, 
y  á  quien  debes  todo  lo  qi¡e  tienes  ;  y  por  esto  no  cumplirás  en  dará 
Dios  lo  que  es  de  Dios,  si  no  tienes  la  mira  siempre,  a  luinca  por  res- 
peto tnyrj  .  d  de  criatura  alguni  .  d:ir  á  Dios  disgusto,  ni  con  pecado 
mortal,  ni  con  venial.  A  los  pn'ncipeá,  a  tus  mayores ,  á  tus  iguales  é 
inferiores ,  debes  corresponder  conforme  á  la  ley  eterna  y  voluntad  di- 
vina ,  que  manda  todo  esto  en  tiempo  y  modo.  O  si  á  este  urden  se 
arreglasen  todos;  y  cómo  todo  este  mundo  se  volveria  un  paraíso!  Mas 
sea  de  los  otros  lo  que  fuere,  procura  tú  vivir  en  este  drden  de  caridad, 
mortificando  en  tí,  todo  lo  que  el  mundo,  demonio  y  carne  opusiere;  y 
pasarás  la  vida  en  paz ,  y  llegarás  seguro  á  tu  liltlmo  fin. 

DOMINICA  XXIII  DESPUES  DE  PENTECOSTÉS  :  CRISTO  SANA 

X  LA  HSMOR&OISAy  T  RESUCITA  X  LA  HIJA  DEL  ARCHISINAGOGO. 

Matth.  9. 

I  Una  muger,  que  doce  años  había ,  padecía  de  flujo  de  sangre ,  se  acer* 
có  por  las  espaldas  á  Jesús  ,  y  tocó  la  orla  de  su  vestidura ,  diciendo  dm» 
tro  de  sil  si  la  tocdre ,  seré  salva.  Considera  como  esta  muger  encontró 
su  salud ,  por  el  gran  deseo  de  sanar ,  gran  fe  j  confianza  en  Cristo ;  y 
con  este  milagro  qaiso  Cristo  enseñarte  ,  como  has  de  buscar  el  remedio 
de  tus  enfermedades  espirituales.  Primero  has  de  tener  y  fomentar  en  tu 
corazón  un  deseo  grande  y  vehemente  de  sanar  de  las  que  padeces  ,  y 
que  te  impiden  el  camino  espiritual ;  y  este  deseó  le  has  de  criar  y  fo- 
mentar en  la  frecuente  meditación  de  ta  aprovechamiento ,  y  de  cuan» 
to  te  importa  el  ser  espirituaL  De  este  gran  deseo  saldrá  luego  la  vivñ 
fe  7  la  firme  confiansa ;  y  acercándote  con  esta  disposicioQ  á  Jesús» 
conseguirás  el  remedio  espiritual ,  que  Cristo  mas  gustoso  quiere  darte, 
que  el  corporal»  SÍ  después  de  muchos  afios  te  hallas  con  las  enfermeda- 
des esptrítiNilta,  que  al  principio;  no  eches  la  culpa  tino  i  oo  quererte 
disponer.  O  si  en  estas  enfermedades  tuvieses  la  mitad  del  deseo »  que  sue* 
Ub  tener  en  las  oorponilesj 

•  7  habiendo  venido  Jesús  á  la  casa  de  un  hombre  prindpai  (que  le 
habla  rogado  fuere  á  ella  para  resuscítar  I  sn  hija)  dijo:  apartaos^  porque 
no  esté  muerta  ¡a  mña ,  sino  que  duerme.  Considera,  que  después  de  tan- 
tas raa»?illM  como  babit  obrado  Jesús ,  que  debiin  conciliar  autoridad 
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y  crédito  á  m  palabras:  un  embargo  ao  bidefon  caso  de  eUn  las  gea^ 
tes  de  aquella  caaa;  é  incrédulos  y  poco  oonsidecados  afisdienm  iriiiMK 
nes:  pero  es  mas  de  espaotar,  que  deqiues  de  su  vida  y  moerte»  los 
que  creen  en  la  Magestad,  no  hagan  caso  de  sus  palabras,  y  aon  td 
ves  afiadirán  reírse  de  ellas.  Es  de  fe,  que  dijo  Jesús,  que  son  bím- 
venturados  los  pobres  de  espíritu:  los  mansos,  que  no  tienen contíeDdii 
por  mandar  y  valer:  los  que  lloran  y  se  afligen  con  penitendss,  n- 
Dunciando  loa  deleites  carnales :  que  el  que  deja  por  él  los  bieiNS  o-  | 
dttcos,  tendrá  acá  ciento  por  uno,  y  de^ues  la  vida  eterna;  y  ooato'  : 
do  eio  los  cristianos ,  y  tal  ves  los  que  por  so  estado  están  obligados  á  ; 
la  perfisGcton ,  no  haoen  caso  de  sus  palabras,  buscando  con  aBiia  tada 
Ib  contrario ;  y  puede  ser  que  se  rían  aun  de  los  que  no  h  bmeUf  f  • 
de  estas  máximas.  O  á  qué  miseria  ha  llegado ,  quien  no  aprecia  y  abn> 
sa  estas  santas  palabras!  O  qué  confuso  quedará  delante  de  este  Sefierai 
*  el  dia  de  la  cuenta  I 

3  Yeduida  la  turba  f  eiUró  /en»,  y  tomó  de  la  mano  dk  níñej 
resucitó.  Considera ,  que  para  hacer  Jesús  este  milagro  de  resodtar  y  fe- 
vanlar  esta  nifii ,  quiso  entrar  á  la  piesa ,  y  no  entrd  hasta  qneltlor* 
ba  la  desocupase ;  para  enseñarte ,  que  si  quieres  que  Jesús  veogp  i  h 
morada  de  tu  ooraion  para  levantar  á  tu  alma ,  ha  de  preceder  é  to« 
cuparla  de  todo  lo  que  no  es  de  tu  obligación  y  según  Dios.  O  y 
tas  almas ,  á  quienes  Dios  ha  dado  deseos  de  perfección ,  quedan  teodí- 
das  en  un  estado  de  tibiesa,  por  no  querer  desocupar  su  coruoade  b 
turba  de  afectos  y  haciendas  impertinentes!  Unos  se  embarasaacMAf 
parientes:  otros  con  amigos,  correspondencias,  visitas  activas  y  pi>*>>^ 
otros  quieren  ser  oficiosos  para  todos  los  que  les  encargan  negocios;  y 
con  estas  turbas  y  socolor  de  bien ,  vuelven  sus  almas  atrás  en  vez  de 
ir  adelante.  Besengáilate,  que  si  Jesús  ha  devenir  á  tu  corasoo  pu*'^ 
ventar  á  tu  alma,  has  de  quedar  con  Jesús ,  excluidas  estaa  turban I^' 
me,  SeiSor ,  lux  para  conocerlo,  y  gracia  para  ejecutarlo. 

.  DOMINICA  XXIV  DESPUES  DE  PENTECOSTÉS,  BE  U 
anoMiNACioif  ra  iiá  DBsoLaaoif.  Matth*  S4. 

I  Cuando  viereis  la  abominadon  de  la  desdaeien ,  91»  preüj^  ^'  i 
i»>í ,  ^ue  eitará  en  el  lugar  sanio  ^  etc.  Considera ,  que  por  esta  alMOtt- 
nacion  de  la  desoladoa  han  entendido  los  sagrados  intérpretes  varías  co- 
sas. Unos  la  entienden  de  un  ídolo  puesto  en  el  templo:  otros  del  iat^ 
criato,  que  ae  hará  adorar  como  Dios:  otros  de  los  sacerdotes  pecadores; 
y  otros  con  mas  acierto ,  de  la  devaatacíon  de  Judea ,  Jerosaléa  y  W** 
pío,  ó  de  las  maldades  que  entonces  en  él  se  cometieron.  Tú  puedes coB' 
siderar,  que  con  estas  palabras  te  avisa  Cristo  de  las  tribuIadoDcs  ^ 
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te  han  de  sobrevenir,  como  casi  necesarias  en  el  curso  del  camino  espi- 
ritual: Hijj  acercándote  al  servicio  deDios,  úice  el  Eclesia'stico,  apareja 
tu  alma  para  la  tentación.  Haste  la  cuenta,  que  queriendo  seguir  á  Cris- 
to, no  has  de  descansar,  sino  trabajar:  no  has  de  ser  honrado,  mas  des- 
preciado: no  has  de  cumplir  tu  voluntad ,  sino  mortificarla  para  cumplir 
la  divina.  O  cuánto  sirve  tener  tragada  esta  verdad  para  no  perder  el 
ánimo  en  las  tentaciones  y  tribulaciones!  Esto,  pues,  rumia  en  tus  me- 
ditaciones ,  y  á  esto  tiren  con  eficacia  tus  resoluciones. 

9  Entonces  los  que  están  en  Jadea ,  huyan  á  los  montes ;  y  el  que  es* 
tá  en  lo  alto  i  no  baje  á  tomar  algo  de  su  casa;  y  el  que  se  halla  en  el 
campo,  no  se  vueloa  á  tomar  su  túnica.  Considera,  que  con  estas  pala- 
bras te  enseña  Cristo  á  huir  de  los  impedimentos  del  camino  de  la  vir- 
tud, y  á  no  volver  á  ellos,  cuando  te  hallas  apartado.  Los  que  están  en 
Jodea ;  esto  es,  los  que  estanmetídos  en  lo  del  mundo ,  huyan  á  los  mon- 
tes de  la  religión ,  ó  bien  retírense  de  tratos  escusados.  £1  que  está  en  el 
tejado;  esto  es,  en  estado  superior  á  las  aficiones  sensuales  y  terrenas, 
no  baje  á  dejarse  prender  de  cosas  terrenas.  El  que  se  halla  en  el  cam- 
po; esto  es,  libre  del  mundo,  no  vuelva  á  tomar  su  túnica,  no  se  vuel- 
va á  embarazar  debajo  de  buenos  colores.  Entiende,  que  de  estas  trazas 
se  valt  el  común  enemigo,  paraque  poco  á  poco  se  vaya  enflaqueciendo  la 
parte  superior  del  alma ;  y  el  que  antes  no  podia  sufrir  una  pequeña  fal- 
ta de  obediencia ,  de  silencio ,  de  murmuración ,  de  caridad  y  semejan- 
tes, con  estos  tratos  y  aficiones  de  criaturas ,  vaya  perdiendo  el  santo  te- 
mor de  Dios ;  y  después  con  tribulaciones  y  tentaciones  acabe  de  arran- 
carle de  su  servicio.  O  á  cuántos ,  que  estaban  en  este  buen  camino ,  ha 
tragado  el  león  rabioso ,  haciéndoles  tomar  falsa  libertad  y  volver  atrás 
ináensiblemente!  Vive  por  esto  lleno  de  temor  y  vigilancia,  y  siempre 
clamando  á  Dios ,  desconfiando  de  tí  mismo. 

3  Si  no  hubiesen  sido  abreviados  aquellos  dios,  no  sería  saha  toda 
carne'.,  mas  por  los  elegidos  se  abreviarán  aquellos  dias.  Considera  ,  que 
con  estas  palabras  ha  querido  Cristo  que  hagas  reflexión  á  la  paternal 
providencia  que  usa  con  los  suyos,  de  la  cual  tan  poco  caso  se  suele  ha- 
cer. Para  los  suyos  Dios  mide  las  tentaciones  ,  las  tribulaciones ,  el  tiem- 
po y  demás  circunstancias;  y  en  todas  las  cosas  tiene  la  mira  á  loque 
les  conviene.  Procura  ser  de  los  suyos ,  y  aprecia  el  vivir  debajo  de  su 
paternal  protección.  Paraque  él  te  sea  Padre,  seásle  tu  buen  hijo.  Atien- 
de siempre  á  cumplir  su  santa  voluntad  en  sus  preceptos ,  en  sus  con- 
sejos evangélico»,  en  sus  inspiraciones  é  interiores  reprensiones.  Seas 
solícito  en  apartar  de  tí  lo  que  sabes  que  le  desagrada :  así  correrás  tú 
y  todas  tus  cosas  por  su  cuenta:  no  Incurrirás  en  daños;  y  siempre  cre- 
cerás en  bienes ,  como  te  lo  asegura  el  Apóstol ,  diciendo :  Jl  los  que  aman 
á  Dios,  todas  las  cosas  se  les  convierten  en  bien^  Da  gracias  á  Dios  de 
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U»  iDQclias  providencias  que  ha  otado  coaligp  como  Padre;  j  me  de 
modo  t  que  no  las  desmerescas  en  adelante. 

MEDITACIONES  PARA  LAS  FESTIVIDADES 

DE  LA  VIRGEN  Y  DE  LOS  SANTOS. 
MEDITACION  PARA  EL  DU  DE  SAN  ANTONIO  ABAD. 

I  Considera ,  como  de  solo  oir  la  vida  de  este  sanHeinio  aBacofeta 
y  padre  de  tantos  raonges,  Antonio,  mochos  se  encendieron  en  el  diii^ 
no  amor ,  y  dando  libelo  de  repudio  á  las  vanidades  del  nnindo ,  ee  re- 
tiraron tf  servir  á  Dios:  nnos  á  los  desiertos,  otros  á  las  religiones; y 
mochos  que  ya  eran  ejemplos  de  perHeccíon  »  se  encendieron  mes  es  el 
divino  amor.  Así  le  siicedíd  á  ssn  Agustín,  como  lo  díoe  en  el  libro  de 
sns  confesiones  por  estas  palabras:  Ltoátágme  Ía¿  indodos  ,  y  arnk^ 
tan  al  cielo;  y  maetros  con  nuestras  doctrimu ,  andamos  sumergidos  bajo 
de  las  andas  de  nuestra  carne  y  sangre.  Por  ventura  ^  porque  diu  sn 
ddante  ^  tenemos  tfergüenxa  de  seguirlos;  y  no  tenemos  terg&mtaé^ 
ra  de  no  seguirlos  f  O  qué  palabras  tan  di^aa  de  considerarse  !£ilei30i- 
plar  grande  de  perfección  se  nos  propone  delante  de  nuestros  egM»  ^ 
solo  para  la  veneración,  sino  para  la  imitación.  Ezdta  en  tí,áfiiti(is 
este  ejemplar ,  deseos  vivos  de  abandonar  al  mondo  con  todas  sncrimi* 
dones  ,  para  aplicarte  de  veras  al  aervicio  de  Diot. 

a  Considera  la  admirable  providencia  de  Dios  para  retirar  tf  IBM^ 
vo  del  tráfago  del  mondo.  Entrd  el  santo  á  la  iglesia  á  tiempo  que  se 
cantaban  aquellas  palabras  del  Evangelio:  Si  quieres  ser  perfedOffdf 
vende  todas  tus  cosas ,  y  dalas  d  los  pobres  ,  y  sigúeme.  Juzgó  sea  As^ 
nio  qoe  se  decían  para  él ;  y  así  puso  luego  en  ejecución  este  diviso  on* 
sejo ;  y  pobre  y  desnudo  se  fue  al  desierto  para  pelear  desnodo  y  p(^^ 
contra  el  mundo ,  demonio  j  carne ,  para  seguir  al  SeAor  en  átmdis 
y  pobreta. Ó  ceguedad  tuja!  Cotfn  poco  tedas  por  entendido  de  leiicr* 
dades  que  oyes !  El  amor  propio ,  y  el  afecto  á  las  cosas  terreois*  O 
privan  de  la  lúe ,  para  no  conocer  qne  las  verdades  divinas  se  díjciesi 
j  dicen  para  ti ;  y  aunque  no  te  convenga  el  irte  solo  á  un  dencriK 
en  tu  estado ,  cualquier  que  sea ,  debes  vivir  confinrme  i  las  venb^ 
del  Evangelio ,  si  quieres  salvarte. 

3   Considera  la  rigorosa  penitencia  qoe  san  Antonio  biso  en  el  <k* 
sierto  de  Egypto ,  y  después  en  la  gran  Thebaida.  Su  comids  ere 
bas  del  campo :  algunas  veces  tro  psdsao  de  pan  con  sal ,  que  i  tk¡W 
tiempos  le  llevaba  un  amigo  suyo ;  y  esto  con  tanta  parsiaMBis ,  ^ 
ain  particular  milagro  de  la  gracia ,  parecía  impotible  el  poder  uuMsW 
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811  vida,  o  fc^alonés  de  «ste  miodo ,  que  os  estremecéis  de  ayonar  uo  dit 
de  precepto;  j  esto  con  muchos  y  varios  manjares!  Con  tan  extrema- 
da abstinencia  vivid  san  Antonio  ciento  y  cinco  aiSos  robusto  y  sano, 
sin  {altarle  ja  toas  diente ,  ni  muela*  O  poder  de  la  divina  grada !  O  abs- 
tinencia, antídoto  preservativo  de  la  salud  del  cuerpo  y  fortalesa  del 
alma!  Afiadir  á  la  abstinencia  el  cilicio  continuo,  las  dísdpllnas  eme-* 
ks  y  la  oración  perseverante ,  quejándose  del  sol  ^ue  tan  presto  le  es- 
torvaba  su  quietud.  Con  estas  prevenciones  se  biso  Antonio  terrible  y 
formidable  á  los  demonios,  venciéndolos  en  batallas  campales  inume^^ 
rabies  veces ;  y  tanto  temor  y  horror  le  cobraron ,  que  con  solo  oirle 
nombrar,  dejaban  los  .cuerpos  que  poseían ;  y  lo  mas  excelente  de  este 
glorioso  santo  era ,  que  siempre  le  parecía  que  aun  no  había  eomenaa« 
do  á  servir  á  Dios,  Mira  td ,  si  con  verdad  puedes  pensar  que  no  has 
empesado ,  cuando  es  tan  poco  é  imperfecto  lo  que  has  hecho  por  Dios* 
Esto  te  haga  diligente  en  su  servicio. 

MEDITAaON  PARA  EL  DU  DE  LA  CONVERSION 

D£  SAN  FABLO. 

1  Sanio ^  Sauhy  por  qué  m§  persigues}  Considera,  que  estaudo  san 
Fablo  enfurecido  contra  la  nueva  iglesia  de  Cristo ,  y  yendo  á  Damasco 
con  provisiones  del  príncipe  de  los  sacerdotes ,  para  llevar  presos  á  Je- 
fusalén  á  todos  los  fieles  que  encontrase,  se  le  aparecid  Cristo:  ditfle 
vocea ,  circuyóle  de  lúa ,  y  detuvo  la  impia  corriente  de  su  turbado  cfh 
rason ,  troctfadole  de  lobo  en  cordero.  O  misericordia  infinita  de  Dios! 
O  eficacia  de  la  divina  gracia,  que  tal  mudanaa  obra  en  nn  oorason  tan 
perdido I  Considera,  que  aunque  Dios  no  te  ha  llamado  con  modo  tan 
peregrino ,  ni  oon  gracia  tan  oopiosa ,  pero  le  debes  mucha  gracia.  El 
Bautismo  y  demás  sacramentos ,  tantas  vecea  como  del  pecado  te  ha  pa« 
aado  á  la  vida  sobrenatural ,  tantas  inspiraciones ;  qué  ha  sido  todo  eso, 
aino  derramar  á  la  continua  en  tí  su  gracia  ?  7  qué  habria  sido  de  tí, 
ai  Dios  no  hubiese  sido  tan  liberal  contigo?  Qué  males  no  habrías  co- 
metido sin  la  gracia?  Reconoce  humilde  tanta  misericordia  de  Dios  para 
contigo:  la  necesidad  que  tienes  de  la  divina  gracia:  atribuye  á  Dios 
todo  lo  bueno  que  hicieres;  y  clama  siempre  á  su  divina  Magestad  para- 
^pie  te  continué  sus  gracias. 

a  Y  Umbkmdo  y  asombrodo  dijo :  Señor ,  ^jié  ^reis  que  haga  ?  Con^ 
aidera ,  que  con  estas  palabras  que  respondid  san  Pablo  á  Cristo ,  mani- 
ieatd  la  buena  disposición,  en  que  se  puso  su  corazón  oon  una  entera 
resignación  á  la  voluntad  de  Cristo.  Mas,  qué  tal  fue  esta  resignación 
de  san  Pablo,  y  á  qué  se  extendid?  Fue  universal  y  se  extendió  á  todo' 
sin  reservar  imda.  Ofreció  á  Cristo  sn  cuerpo,  su  alma,  su  libertad,  tra- 


-  4^^  MANDASi 

bajof ,  deahoorai  j  su  vida;  y  por  esto  fae  vaso  de  elecdon,  donde 
podo  asentar  tan  copiosa  gracia.  Bieo  dijo  santa  Teresa  de  Jcsos,  que 
gusta  Dios  de  animas  animosas.  O  y  i  cuántas  almas  llamadas  de  Dios» 
ha  privado  de  grande  gracia^  y  de  ser  iostrumentios  de  Dios  para  grán* 
des  obras ,  la  falta  de  esta  entera  resignación ,  el  no  tener  valor  ptra 
ofrecerse  á  Dios  9  parofoe  hiciese  de  ¿las  lo  que  qaistese!  Nace  esta 
cobardía  de  poca  fe;  pues  Dioo»  quieras  6  no  quieras  ,  diapondrá  de  tí 
á  sa  voluntad:  de  poca  esperanaa;  pues  no  quiere  sino  lo  que  te  está 
mejor;  ni  falta  en  dar  fuerzas  para  lo  que  ordena:  de  poca  caridad; 
pues  es  Dios  digno  de  cualquier  aervicío,  aunque  te  cueste  la  vida. 
Piensa  bien  este  punto ,  y  procura  reducir  tu  coraion  á  esta  entera  le- 
aignacion  ,  de  cuanto  eres  á  la  divina  voluntad. 

'  3  D^oU  el  Señor  i  Uváatate  y  eitíra  á  la  ciudad^  y  allí  se  ie  dirá 
h  que  te  importa  hacer.  Considera  ,  que  habiendo  sido  san  Pablo  en  esCs 
aparición  de  Cristo ,  arrebatado  al  tercer  cielo ,  y  visto  allá  secretos, 
que  DO  era  capaü  de  eiplicar;  y  aun  ptidiendo  fácilmente  Cristo  w^dí- 
festar  á  san  Pablo ,  lo  que  habia  de  hacer  en  su  servicio;  sin  enüiargp  lo 
remitió  á  Ananfas,  paraque  de  este  prendiese,  y  á  este  se  sujetase  hu- 
milde. Qué  prueba  mas  evidente  pudo  dar  Cristo  á  toda  la  ig^a,  de 
no  gustarle  las  almas  que  le  quieren  servir  sin  obediencia  y  sajeck>&1 
Y  si  san  Pablo  para  agradar  á  Dios,  y  para  no  errar »  hubo  de  sujetar- 
se y  obedecer  á  otro  hombre;  como  deberás  td  meterte  todo  dentro  del 
arca  de  la  obediencia  ,  sin  sacar  de  ella  pie  ni  mano?  Aquí  tienes  la  se- 
guridad de  agradar  á  Dios  y  no  errar,  rindiendo  tu  juicio  y  voluntad 
al  que  está  en  lugar  de  Dios:  mas  si  te  apartas  de  esta  sujeción,  que- 
riendo vivir  con  libertad,  el  amor  propio  te  malogrará  tus  obras,  y  te 
pondrás  en  peligro  de  caer  en  algún  laso  del  eoemigp  comon.  Ó  Dios 
de  verdad ,  dadme  luz  para  bien  conocer  este  camino  seguro ,  y  grada 
para  buscar  la  verdadera  libertad  en  esta  dichosa  sujeción! 

M£DXTAaON  PARA  EL  DIA  D£  SAN  P£DRO  NOJLASCO. 

I  Considera,  que  san  Pedro  Nolasco  nació  por  medio  de  votos  y  ora- 
ciones ,  dti  padres  nobilísimoa  en  el  reino  de  Francia.  Su  nacimiento  fue 
ilustrado  de  Dios  con  prodigios,  y  desde  tierno  qí¿o  le  fue  Dios  llanui'* 
do  interiormente  para  su  servicio;  y  sus  padres  le  encomendaron  á  Gau- 
fredo  su  deudo ,  y  abad  de  00  monasterio  del  Cister ,  por  temor  que 
los  hereges  albigeoses  no  le  matasen ,  como  á  tan  declarado  defensor  de 
la  virginidad  de  la  Madre  de  Dios.  Creció  mucho  en  virtud  Pedro  en- 
tre aquellos  santos  mongas  que  deseaban  se  quedase  con  ellos;  y  Pedro 
lo  habría  ejecutado  gustoso ,  si  Dios  para  mayores  fines  no  dispusiera 
otra  cosa.  Jtfira  cuan  liberal  se  portaba  Dioi  con  este  santo  aifio;y  de 
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otra  parte,  la  fiel  correspondencia  dcí  niuo  para  con  Dios.  O  y  lo  que 
sueles  perder  por  no  querer  correspomler  á  los  Jlamainieutos  de  Dios! 
Este  santo  niño  se  te  i»rnpone  por  modelo  de  fidelidad  á  las  divinas  gra- 
cias c  in^ipirai  iones.  Contúndete  de  no  saberle  imitar,  hallándote  mu- 
chos años  h  i  en  la  escuela  de  la  virtud. 

i  Considera,  que  muerto  el  padre  de  san  PtLlra,  biendu  el  de  edad 
de  quince  años ,  su  madre  le  encomendó  el  gobierno  de  su  estado  y  va- 
sallos, y  le  aconsejaba  mucho  ella  y  sus  deudos,  que  se  casase,  para  sa- 
lir de  los  pí  lit;n)s  qnc  en  el  mundo  corre  un  mancebo  soltero  y  rico;  y 
el  deiuüuiü ,  para  impedir  los  grandes  bienes  que  sospechaba  por  su 
nieííio  ,  hizo  cruda  guerra  á  su  castidad  con  tentaciones  y  feas  imagina- 
ciones:;  mas  el  Santo  no  se  rindió,  antes  hizo  voto  de  perpetua  castí- 
d  id  ,  tomando  por  protectora  á  la  Virgen.  Aprobó  Dios  este  voto  con 
un  olor  celestial,  que  entonces  exhaló  el  cuerpo  de  Pedro;  mas  no  por 
esto  se  aseguró  del  enemigo,  sino  que  aumentó  sus  penitencias  y  oracio- 
nes, no  mirando  muger  á  la  car;i ,  ni  tratiiuio  con  alguna,  sino  por  ne- 
cesidad y  delante  de  otros.  A[jrcnile  de  este  Santo,  señaladamente  si 
estás  obligado  {)or  voto  á  truardar  tu  castidaJ.  De  ordinario  se  pierde  esta 
angélica  virtud ,  por  no  apartarse  de  ocaáiones  peligrosas  y  excusadas,/ 
por  falta  de  oración  y  mortificación  de  la  carne.  Quien  no  quiere  apli- 
car estos  medios,  tenga  i)or  fijo,  que  no  se  le  dá  mucho  de  üu  castidad 
y  que  teme  ¡)oco.  Teme  tií ,  que  si  san  Pedro  Nolasco  temía,  y  por  esto 
aplicaba  esos  medios  ;  cuánta  mas  razuo  tendrás  tú  de  temer  y  aplicar 
medios,  que  tan  poco  estás  fundado  en  la  virtud? 

3    Considera  la  grande  caridad  de  san  Pedro  para  con  loa  pobres,  y 
en  especial  para  con  los  cautivos  cristianos,  que  no  lo  dejaba  ilescan- 
sar  un  punto.  Primero  por  medio  de  la  congregación  de  nuestra  Señora 
de  misericordia ,  que  restauro  en  Barcelona;  y  después  con  la  Inndacion 
de  la  religión  de  nuestra  señora  de  la  Merced  ,  es  increíble  lo  que  so- 
corrió por  sí  y  |)or  sus  compañeros  é  hijos,  á  los  ¡jobres  y  cautivos. 
Vendió  toda  su  hacienda  ,  y  la  gastó  con  ellos  ;  y  pa raque  resaltase  mas 
su  grande  caridad,  permitió  Dios,  que  estas  obras  de  tanta  misericor- 
dia 110  ias  pudiese  ejecutar  el  santo  sin  muchos  trabajos,  persecuciones 
y  contradicciones,  que  tcjJas  las  sufrió  con  paciencia  y  humildad.  Imi- 
ta .1  este  santo  en  la  caridad  y  misericordia  con  tus  prójimos,  y  socór- 
relos con  toda  tu  posibilidad ,  ya  que  no  te  desnudas  de  todo  como 
este  santo;  y  advierte,  que  para  ayudar  á  los  prdgimos  has  de  sufrir 
todo  lü  que  se  ofrezca :  con  que  confundirás  al  demonio,  que  quiere  im- 
peJir  estas  obína ,  y  doblarás  el  mcírito. 
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MEDITAaON  PARA  EL  DIA  DE  SAN  ROMUALDO  ABAD. 

I  Considera  la  resolución  grande ,  con  que  el  glorioso  anacoreta  san 
Romualdo  dió  de  mano  á  todos  los  regalos  y  placeres  de  este  mundo; 
pues  siendo  hijo  del  duque  de  Ravéiui,  y  üoico  heredero  de  su  estado, 
criado  desde  las  mantillas  con  delicadeza  y  regalos ,  hasta  la  edad  de 
los  veinte  años;  se  determinó  abandonar  al  mundo  ,  y  de  un  extremo  de 
delicias  y  divertimientos ,  pasar  á  otro  de  penitencia  y  mortificación ,  ba- 
jo la  regla  del  patriarca  sao  Benito.  Nota  lo  que  Dios  permitió  para 
el  total  deseiigauo  de  ette  su  sierro.  Desavínose  su  padre  con  un  parien- 
^  suyo  muy  cercano,  y  detcrniod matarle ;  y  con  fieros  y  ameoasas hi- 
zo que  su  hijo  le  asistiese  para  ello.  Ejecutó  su  padre  el  homicidio;  y 
quedó  tan  lastimado  Rommddo ,  que  determinó  dasr  al  mundo ;  y  tra- 
tar de  salvarse  en  el  seguro  pverto  de  la  religión.  Arrebatóle  Dios  al  de- 
sierto :  correspondió  como  Ikielirápo  siervo  k  la  vos  de  su  Señor ;  to- 
cóle con  ansias  de  su  coraaon ,  y  dejóse  ftciimeote  hallar  su  Mageslaá 
divina ;  y  hallado,  no  le  dejd  jamas.  O  eoofinioQ  de  ta  sordera  á  fosdi* 
vinos  llamamientos!  No  cess  Okisde Usmarte;  Bstoy  á  la  puerta^  j  Ua- 
mo;  mas  siempre  á  la  poerta,  sin  entrar,  porqoa  no  quieres  abrir. 

a  Considers ,  cono  este  prodigioso  Ssnto  rivió  ciento  y  veinte  años, 
de  lob  cuales  empleó  4os  ciento  en  senrieio  de  Dios ,  ejercittfnbse  co  rt« 
garosísimas  penitencias ,  ayunos ,  vigilias  y  oradon ,  que  mas  parecía  in- 
gel  del  cielo ,  que  criatura  de  la  tima:  Otilará  H  itiitario  ^  y  u  Uvan» 
taré  sobrt  #/.  Padeció  el  Sonto  infinitas  triimladones  y  trabajos  intole- 
rables, sin  aflojar  on  punto  en  la  vida  perfecta;  antes  bien,  cnanto  mas 
atribulado ,  persegoido  y  afligido ,  se  hallaba  con  mayores  ansias  y  de- 
seos vehementes  de  anhelar  á  la  perfección.  Nota,  qué  tal  seria  la 
perfección  y  santidad  de  este  varón  celestial ,  enando  en  los  prínGÍ|iíss 
de  so  vocación ,  habsóndose  sujetado  bajo  la  disciplina  de  aqnel  ssnto  so> 
litarlo  Marino ,  y  cantsndo  con  su  maestro  los  salmos ,  siempre  que  el 
Santo  erraba ,  le  daba  Marino  no  fuerte  golpe  en  la  cabesa ,  snfriéndo* 
lo  con  gran  paciencia ,  hasta  que  teniendo  toda  la  parte  msgnUada » le 
dijo  á  su  maestro  con  profiindisima  hnmtldad:  Que  si  /e  pan&a^  sksi- 
pre  que  /e  ¡uAiese  de  dar  can  ia  vara^ie  diese  en  d  toda  derecho  ;  porque 
perdía  tútaimmte  e/  omÍo  izfuierdo  con  ia  amtifmaekn  de  los  golpes.  Que- 
dó asombrsdo  Marino,  así  de  so  crueldad,  como  de  la  estupenda  homil* 
dad  y  paciencia  del  discípulo,  conodendo,  que  podía  ser  discípulo  de 
aquel  que  regía  como  maestro.  Qué  dirá  á  esto  tu  flojedsd  y  tibiesa?  Si 
la  penitencia  para  gente  delicada ,  como  Romualdo ,  ó  solo  para  gente  ro- 
busta? Cómo  sufrirlas  semejantes  golpes  de  un  director  6  superior,  cuan- 
do una  leve  reprensión  te  perturba ,  y  llena  tu  Interior  de  juicios  y  qoe- 
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jas?  Mira  tu  flaco  espíritu,  y  trabaja  en  reforsarle. 

3  Coosídera  lo  mucho  ,  que  este  grande  Santo  trabajd  en  la  viña  de 
Dios:  ya  edificando  anefof  conventos  de  la  religión  de  san  Benito  su 
padre ,  ya  reformando  otros  descaídos  de  la  disciplina  regular ,  pasan* 
do  por  varios  ti:;ibajos  y  martirios ,  que  los  mismos  á  quienes  benefi<« 
Ctaha  le  hadas  sufrir,  hasta  dejarle  algunas  veces  por  muerto:  otras  ve- 
ces afirenttf ndoie ,  con  acumularle  gravísimos  delitos,  y  como  si  fuesen 
mdadefos,  csstigarle  por  ellos,  Uevaodo  el  castigo  y  la  afrenta  con 
flttgQánima  constancia  de  so  espíritu.  En  mochas  ocasiones  se  vid  el 
Santo  tan  perseguido  de  los  hombres,  jr  aun  de  los  mismos  demoniost 
que  parecía  haheile  totalmente  desamparado  Dios ;  mas  aquel  sumo  bieof 
que  as  fidelísimo  en  sos  slerwos,  le  coosolaiia  en  tiempo  oportuno,  le  ll« 
bnha  de  todo  y  oonfibrtabai  ptraque  mas  padeciese  por  su  smor ,  y  me* 
rédese  ser  padre  y  fundador  de  la  esclarecida  rdtgion  CamaMoleose ,  co* 
BU  se  lo  did  i  entender  el  Sefior  en  una  visión ,  manifestándole  ser  vo* 
kntad  suya ,  el  que  tracas»  el  hdbilo  negro  en  blanco;  llamando  á  su 
compafiin  á  muchos  hijos  de  reyes ,  principes  y  grandes  seüores ,  paraque 
dejadas  las  vanidades  del  siglo ,  siguiesen  las  pisadas  de  su  santo  padre: 
cuyo  nuevo  instituto  es  perpetua  contemplación  ,  ayunos ,  penitencias  y 
mortiflcadones ,  y  ganar  hi  comida  con  el  trsbajo  de  sus  manos.  Sírvate 
de  ejemplar  para  eoofiindlr  tu  tibíese ,  con  que  quieres  hermsnar  el  ca* 
mino  espiritual  coa  tus  regalos  y  comodidades^  mas  Cristo  te  protest8f 
que  sia  la  entera  renunciación  no  medrarás. 

MEDITACION  PAAA  £L  DIA  DB  SAN  JUAN  DE  MATA. 

I  Considera ,  cuan  admirable  se  ostentó  Dios  en  su  grande  siervo  y 
amigo  san  Juan  de  Mata ,  hijo  de  padres  esclarecidos,  que  teniendo  por 
armaa  de  su  cssa  un  cautivo  rodeado  de  cadenas,  con  un  lema  que  deda: 
O  jeA^ ,  //¿ruase  ds  áster  osdfiMtf ,  les  did  á  este  hijo  paraque  llenase  es- 
ta empresa  con  los  muchos  cautivos  que  redimid  del  yugo  horroroso  de 
los  uarracenos*  Fue  por  la  misma  Virgen  santísima  anunciado  á  su  ma* 
dre,  diciéndola,  no  temiese;  porque  pariría  tm  hijo,  que  sería  santo  y 
redentor  de  cautivos  cristianos ,  y  padre  de  muchos  hijos ,  que  se  em- 
piearian  en  este  ministerio  con  grande  provecho  de  las  ahnas*  Nadd  lie* 
no  de  resplandores,  ¿lis  anuncio,  de  que  había  de  alumbrar  como  sol 
al  mundo,  é  ilustrarle  con  los  resplandores  de  su  grande  santidad.  Na* 
cid  coa  él  la  virtud  de  la  abstinencia,  pues  cuatro  dias  cada  semana,  so- 
lo una  ves  al  dia  tomaba  d  pecho ,  en  pronóstico  de  la  extremada  abs- 
tinenda ,  que  después  habla  de  observar,  así  casndo  se  setird  al  desier- 
to ,  como  cuando  cursaba  en  la  universidad  de  París;  que  para  ks  que 
desean  agradar  y  servir  i  Dios ,  todo  lugar  es  desierto ,  es  retiro  y  ap« 
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lo  para  agradarle  y  servirla,  coma  lo  hho  el  SaDto,  Mando  eo  medio  da 
la  corte  de  Parif  ejemplar ,  y  decliado  da  todaa  laa  virtudea*  Imita  k  es- 
te Santo  eo  traer  bieii^ooccrfadaa  loa  qerddoa  dedevocioa  todoa  loadiaa; 
y  aonqoe  vivas  entre  mucha  gente 7  hacienda,  te  preservarás  de  pecadoi, 
j  obrarás  virtuosamente. 

a  Considera ,  como  aonqfue  este  siervo  de  Dios  no  tenia  experien- 
cia de  lo  que  era  el  mundo,  y  de  lo  que  da  á  ans  amadores:  no  obstan- 
te le  daban  en  roatro  todas  ana  cosaa ,  y  todo  era  suspurar  por  an  amada 
solfdsd ,  en  dande  con  mas  libertad  de  espíritu  podía  entregarse  á  la  ora- 
ción; y  esta  le  preservdde  quemarse,  estando  en  medio  dd  foego:  con 
cata  consiguió  la  mas  alta  y  eieelsa  aabidnris  y  la  maa  exacta  inteli- 
gencia de  las  ciencias  que  estudiaba ;  de  auerte ,  que  le  obligaron  á  qoe 
tomase  el  grado  de  doctor  y  á  que  leyese  una  cátedra.  Ordendae  de 
misa,  y  para  cantar  la  primera,  aa  dispuso  000  talea  ejerddoa,  oaaw 
si  fuese  la  Ultima ,  que  haUa  de  celebrar.  Por  eso  le  hiao  el  SdSsr  en 
ella  tan  atngulares  mercedes;  puea  pdblicamente  estovo  én  un  eitasíi  por 
espacio  de  una  hora,  y  vieron  todos  al  ángel  del  Sefior,  que  ae  le  apan- 
dd  con  las  insignias  da  la  refa'gion ,  de  que  era  la  voluntad  divina  fiieae 
padre  y  fimdador.  Raro  prodigio!  Era  el  Santo  un  abismo  dehvaaldad, 
teníase  por  la  mas  vil  criatura  del  mundo,  y  por  indignísimo  de  la  áhfr 
SB  del  sacerdocio;  y  por  esto  ensalid  y  honvá  Dios  á  su  siervo :  pues  osn 
este  portento  acabaron  de  confirmarse  en  el  alto  concepto  en  que  tadsa 
le  tenían.  Bien  tienen  que  aprender  de  san  Juan  todos  loa  que  aspiran 
al  sacerdocio ,  en  disponerse  con  santa  vida  antes ,  y  conaervarla  después 
de  ordenados ,  para  no  ser  indignos  ministros  de  Dios. 

3  Considera ,  como  el  Santo ,  dejada  la  corte  por  órden  eapedal  de 
Dios  se  retiró  otra  ves  ¿  la  aoledad ,  en  donde  se  ejercitd  en  ¿peras  y 
lerrtblea  penitencias  por  espacio  de  tres  afios,  has  ti  que  tuvo  revela- 
don  ,  paraque  fuese  á  buscar  en  otra  mootaña  i  aan  Félix  de  Valma,  co- 
mo lo  hiso ;  y  habiéndole  hallado  y  salodádok  por  so  nombre ,  aio  ha- 
berse visto  jamas,  estuvo  con  él  sJguo  tiempo,  hasta  que  vieron  á  nn 
dervo  blanco,  que  entre  sus  pontas  llevaba  la  crua  de  su  reli^on;  J 
explicado  por  san  Juan  de  Mata  el  misterio ,  ae  partieron  los  dos  á  Ro- 
ma ,  en  donde  ilustrado  el  Papa  Ies  recihid  benigno ,  y  viatid  del  hábito^ 
con  título  de  la  Santísima  Trinidad  para  redimir  cautivos;  jtiotándalon 
Dios ,  como  otro  Moisés  y  Auron ,  para  librar  del  poder  de  loa  aarraoe- 
nos  á  los  cristianos.  Ejecutd  san  Juan  de  Mata  este  ministerio »  pade- 
ciendo por  Cristo  cárceles ,  acotes  y  otros  martirioa  de  loe  moroa,  can 
grande  alegría  de  su  alma,  y  grandea  deseos  de  padecer  la  muerte  por  su 
Magestad  divina.  Fueron  mochos  los  que  redimid,  é  infinitaa  laa  almas 
que  sscd  del  pecado  con  su  ejemplo  y  doctrina :  cuyoo  trabajos  le  atM 
bien  premiados  en  d  délo»  como  lo  manifestd  so  ptedosn  mnertnu 
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O  qoé  «eidader«  caridad  la  de  este  Santo ,  que  tantas  aguas  de  tcibu- 
kdoaesiio  podieion  apagarla!  CoyUiidete,  que  por  poca  di£ciiltad  y 
trabajo  que  se  te  ofiesca,  ya  deaiateade  ejercitar  la  caridad:  lo  que  ha* 
a»  ver,  ser  ella  oniy  poca»  Rogamos  al  SeíSor,  ¡m  CMmmtgoe  su  grada, 
^rqoe  le  imitemos  en  esta  vida,  para  ser  después  compafieroa  ^yos  ca 

MEDITAaON  PARA  EL  DIA  KL  APÓSTOL 

Sá»  aunas* 

■ 

I  Considera  los  Ineserntaliles  jnioíos  de  Dios  en  esta  elección  del 
ifiosHmo  Matías,  no  solo  por  haber  sido  antopoeato  á.José»  discípulo 
del  Seflor  y  tan  grande  síecfo  suyo,  que  por  sus  crandes  firtudes  se  ha- 
blo agenciado  el  nombre  justo;  aÍno  tandbkn  por  baiter  sido  pro&rido  á 
mo,  que  á  mas  de  so  grnde  santidad,  era  pariente  muy  cercano  del  Re- 
dentor de  la  vida  y  hermano  de  dos  apifisisfes,  que  entre  los  demás  eran 
doctorea.  Ó  felidsimoo  tiempos,  en  que  no  se  atendía  á  las  dependencias 
mmidanas»  ni  á  los  afectos  de  caiae  y  aaiuere  para  las  elecciones  i  Gon« 
sídcm  pora  tu  doctrina  y  enseffania  que  &  fllatias  loe  elegido  en  lugar 
de  Indss  Iscariote:  este  fiie  reprobado  por  sos  maldades,  y  aquel  fiie  es« 
cogido  por  sos  virtudes.  Arrojd  del  cíelo  á  los  ángeles  malos,  y  predas-' 
tind  á  los  hombres»  reprobó  Dios  á  ios  malos  judíos,  y  escogíd  los  gen- 
tiles; y  reprobd  á  un  Judas,  y  escogíd  á  un  Matías.  O  juicio  de  Dios! 
No  te  tengas  por  seguro,  porque  Dios  te  Uamd  á  su  santa  iglesia,  d  á  la 
seligion d eoDgregackn  ¿'sacerdocio»  dá  la  prelacia;  porque  si  no  per- 
severas en  calidad  y  temor  de  Díoa,  y  no  haces  caso  de  cosas  pequelSaa» 
poco  á  poco  caerás  en  las  grandes  y  te  snoederá  lo  que  á  Judas. 

a  CoBsidm,  oimo  aquella  ssgnda  congregación  de  los  once  apdstd* 
Jes»  con  los  discípulos  del  SelSor,  trataron  de  elegir  á  uno  de  ettos,  para- 
trae  ocupase  el  lugar  y  prelacia  de  Judas:  pam  esl6  tomd  la  mano 
Pedro,  como  cahsoa  de  la  iglesia,  y  refiriéndoles  (lastimado  so  oorason) 
la  maldad  de  Jodas,  y  su  desastrada,  infells  y  escandalosa  muolrto«  Ies 
pcopuao,  como  era  conveniente  el  elegir  á  uno  que  ocupase  sn  obispado; 
proponiendo  á  dos,  que  serian  loo  mas  sobresalientes  de  todos  en  santi- 
dad, ciencia  y  aptitud  pata  el  miniaterio :  biso  S.Pédro,  que  todos  acu* 
diesen  á  la  oración»  paraque  su  Magestad  divina  les  manifestase,  cual  era 
de  su  voluntad  que  se  escogiese.  No  dijo  S.  Pedro:  á  este,  ó  á  aquel  me  inclino: 
éste  tieoe  estas  6  aquellas  prendas;  sino  acudamos  á  Dios  con  confiansa  ^  su 
Blagostad  divina  nos  dittf,  cuales  de  su  beneplácito.  Así  lo  biso  Dios;  pues 
como  dicen  algunos  santos,  bajd  una  lus  del  cielo  que  circuydá  S.  Matías; 
6  una  pabma  que  se  poso  sobre  su  cabera :  con  esto  conocieron  todoa« 
que  la.  voluntad  de  Dios  era ,  que  S..  Matías  fuese  el  complemento  del 
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apotiolailo.  O  ú  mím  luciese  «o  tedia  las  ebocioaes  edeaíástioas*  aiáii 
adornada  estaría  U  iglesia  asnta  de  teeoos  miinstraal  Apraidan  ka  fwe* 
ladosy  aprendaa  los  prfodiies»  y  apmdaa  todos  á  acadir  á  la  oracioa, 
antea  de  detennfaiasK  á  cosa  égma,  ú  ^dem  aoertar  á  hacer  la  va* 
kmtad  de  Dios.  , 

3  Gonsidefa,  que  el  gbf ioao  &  AbtiaSy  redbida  la  vocadon  de  IMos 
para  ocupar  el  lugar  del  apoatolado,  que  peidld  por  su  mala  conespui» 
deuda  Judas»  pcocuid  toda  su  vida  ser  fiel  oorieapondiente  á  taa  sobe- 
rana vocsdon;  se  entregd  todo. al  servida  de  Dios  j  salvación  de  las  al- 
mas: empesd  se  pradicadon  eu  Jodéa »  y  después  penetró  hasta  lo  «lai 
interior  de  la  Etiopía»  dando  ratos  ejemplos  de  santidad »  y  pndedesdo 
uMchoa  trabftjoa»  hasta  oanasgniff  la  gloriosa  corana  del  martirio,  aíeads 
como  otro  Eslevan  apedsoado  y  despies  descabesndo.  Aprende  de  este 
santo  Ap^ol  la  fiel  oorrespontecia  á  la  vncndon,  en  que  por  an  ssla 
bondad  te  ha  llamado  Dios»  de  aspiror  á  tu  pedeoeion.  Sé  constante  en 
ella»  y  en  disfirutar  bien  loo  SMdioa  da  aantiftiarte.  Mira  laa  tentadones» 
las  humillaciones,  enfermedades  y  demás  esntcariedades ,  como  esralmina 
para  subir  á  la  perÜMxicm.  Pon  con  valor  tus  pies  en  elloa$  que  aaí  so- 
bicds  presto ,  y  evitaiás  el  pdig^  du  qna  Düoa  te  quite  ni  hq^r  qfm 
tienes»  pura  darlo  á  otro  que  le  aproveche  msíar* 

MfiDlTAGiON  PARA  EL  DU  IMHL  ANGEUCO  DOGTOA 

santo  TCSiás  nn  Aqranow 

•  I  Considera»  con  enante  raaon  Uanm  h  iglesia  á  este  santísimo  doo* 
tor,  lus  dd  mundo;  porque  et  an  sol  resplandeciente  qoe  almahra»  y 
alumbrará  siempre  con  la  lúa  de  su  doctrina,  y  con  los  ejemplos  de  su 
vida:  pasa  los  ojos  por  d  diaoarso  de  toda  ella»  y  mira  la  ezcelenda  de 
sus  virtudes,  y  la  altean  de  su  sabidurís,  con  que  deirtierra  loa  enoMib 
da  lu2  de  las  Verdades  católicas»  y  alumbra  á  los  fieles  para  caminar  al 
ddo.  Pondera,  COOK)  desde  que  nacid»  tmpaó  á  servir  á  Dios»  en* 
trando  de  edad  tierna  en  la  sagr«ia  esclarecida  rdigion  del  patriarca  san- 
to  Dom  f  n  go,  y  perseverando  constante  en  ella,  ainrendiised  oantradiocio* 
nes  de  Padres»  ni  de  hermanos»  dssprecád  riqnesas  y  honras  para  abe»* 
sarse  intimamente  con  d  Sefior.  Nota  la  puresa  Angélica »  de  qoe  Ae 
dotado  este  ángel  humanos  ptics  habiáidoae  introducido  á  su  cuarte  usa 
mugerdUa  tan  liviana»  como  hermeaa»  y  no  menos  desenvndta  que  de* 
sdmada,  para  provocar  su  pnresa ,  no  pndiendo  hmr  d  sante  jdven  »  lu 
arrojd  de  d  con  un  tiaon  encendido ,  mereciendo  por  esta  acdon  tan 
herdica,  qoe  los  ángeles  le  dáSesan  sus  lomos  con  nn  cingulo  de  perpetua 
virginidad.  Conoce,  que  no  hsj  cosa  dificil  á  la  mano  poderosa  de  Dios; 
y  que  d  te  r^auelves»  como  santo  Tomas  á  servirie  de  vcraai  él  te  dad 
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SU  gracia,  paraque  triunfes  de  todos  tus  enemigos  interiores  J  exteriores 
j  te  sacará  victorioso  de  todos  con  mucha  facilidad. 

s  Considera,  por  una  parte  la  alteza  de  la  sabiduría  divina,  con  que 
Dios  adornó  al  alma  de  este  brillante  sol  de  su  iglesia,  y  por  otra  la 
profundidad  de  su  humildad,  que  fue  tan  sábio,  como  humilde,  y  no  me- 
nos humilde  que  sabio.  Rara  junta,  dicen  S.  Ambrosio  y  S.  Bernardo, 
raras  veces  se  hallan  juntas  sabiduría  y  humildad.  Pues  esto  que  es  tan 
raro,  se  halld  janto  en  santo  Tornan,  cuyo  nombre  significa  abismo,  jun- 
tando Dios  á  un  abismo  de  virtud  otro  abismo  de  sabiduría.  Si  quieres 
»er  sábio,  ama  la  virtud,  y  aprende  á  humillarte  como  este  sapientísimo 
doctor:  de  otra  manera,  será  tu  ciencia,  ciencia  mundana  y  de  demonio, 
que  se  compone  con  estar  en  desgracia  de  Dios;  mas  no  sabiduría,  que 
tiene  por  letra  inicial  el  temor  de  su  diWna  Magestad,  la  cual  protesta 
el  Espíritu  Santo,  que  no  entrará  ea  el  alma  sujeta  á  culpas:  tín  alma 
mala  no  entrará  sabiduría. 

3  Considera  las  palabras,  que  le  dijo  Cristo  Señor  nuestro:  Bienes» 
cribiste  de  mi\  Tomas;  qué  galardón  has  de  tener f  Y  las  que  el  Santo 
respondió :  No  otro,  sino  á  Vos ,  Señor.  Penetra  con  la  consideración  lo 
interior  de  aquella  alma  santísima,  y  mírala  tan  encendida  y  tan  abra- 
sada en  el  amor  de  Dios,  que  ni  quería,  ni  admitía,  ni  pensaba ,  ni  de- 
seaba otra  cosa,  sino  á  Dios;  y  no  solo  desechd  los  honores  y  dignida- 
des que  le  ofrecieron  los  sumos  pontííices;  pero  ni  de  la  mano  del  Sefior 
quiso  otra  cosa,  sino  á  él.  O  bendito  seas  {)ara  siempre  doctor  sapientí- 
simo, que  también  supiste  escoger  lo  mejor!  Con  razón  eres  llamado  án- 
gel:  como  tal  fuiste  puro,  y  estuviste  todo  empleado  en  Dios,  sin  que- 
rer, ni  admitir  cosa  mas  que  á  é\.  Ruégale  tu' ,  que  te  alcance  de  Dios 
esta  misma  gracia,  que  no  admitas,  ni  quieras  otra  cosa  mas,  que  á  Dios, 
j  lo  que  condujere  para  su  gloria  y  bien  de  tu  alma;  y  resuélvete  eíi- 
caxmente  á  imitar  lasgrandes  virtudes  de  este  Santo  doctor. 

MEDITACION  PARA  EL  DIA  DE  SAN  JUAN  DE  BIOS, 

I  Considera,  que  S.  Juan  de  Dios,  después  de  haber  pasado  muchos 
afíos  alternando  los  ejercicios  de  pastor  y  de  soldado,  vino  á  Granada, 
donde  oyendo  predicar  al  venerable  maestro  Avila  de  las  saetas  del  di- 
vino amor,  quedó  Juan  tan  enardecido,  que  saliendo  por  las  calles,  á  voz 
en  grito  iba  publicando  sus  pecados ,  dándose  recios  golpes  á  los  pechos 
j  mesando  sus  cabellos.  Jungándole  loco,  le  persiguieron  los  muchachos, 
tirándole  Iodo  y  piedras.  Lleváronle  unos  clérigos  al  maestro  Avila,  di- 
ciendo, que  desde  que  oyó  su  sermón,  parccia  loco.  Examinóle  el  maes- 
tro, y  admiróse  de  aquella  santa  locura.  Mas  como  continuase  su  perse- 
cución /  concepto  de  loco,  fue  llevado  á  las  cárceles  de  los  locos,  donde 
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estuvo  dierfojadé  j  Men  ctalifttáD»  hnU  que  el  minio  maoti»  k  ; 
«cooMjd»  qué  cense  ya  de  oq«eÍla  nanera  de  humUlaMe,  j  eteodíeie  á  | 
otras  obras  del  servicio  de.  Díoe.  Goüfestfse- después  geoeialiMBle  coa  d  i 
mifloio  maestro  Avila*  y  asénttf  tna  Wda  toda  espiritaaL  O  qué  bello » 
pejo  es  este,  ea  que  se  remiréa  los  peoiteatesl  ¿as  oonieiionei  ^se  ok 
mimmeiite  se  baoen «  parecen  de  barlasi  eoo  poeo  dobr  y  Asco  propéñlo^ 
oon  que  el  tenor  4le  vida  ^ie  el  mlsaiD  qoe  antes;  Teman  de  sancjaiiici 
confcdonea^  y  proomen  preparacsé  -oon  santaa  consideracionci,  panqiw> 
dar  do  veras  astepentidos. 

s  Considcni ,  que  &  Jura  de  Bies  desde  sn  flwtavilloia  coafcnM 
se  did  d  macha  oraciin  aiental,  .M.qoe  se  iba  mas  y  mas  dMengamo- 
do»  desasiéndose  de  iíf  y  uniéndose  con  Dioa«  Al  nuestro  Avtli  le  ^ 
nno  de  Joan  de  Dios,  porque  ton  la  oración  de  toda  la  noche  ao  b 
jaba  dormir*  A  quien  responda^  el  maestro:  Déj^k  orar;  qm  eujar  m, 
que  él  ore,  q^  m  que  tú  duerma».  Otra  ves  se  le  nottf»  qoe  á  li  socbi 
de  enando  en  coando  te  atiba  ona  cinta  de  oaicabeles  d  una  pienti  y 
daba'  algiinas  vueltas»  diciendo:  Qilísis  á  JUoi  ¡m  de  eermr^  m  k  coMt 
U  dormir^  y  con  esto  sacudía  el  suetfo»  y  volvia  á  la  oeacion*  háni^  . 
te  Santo  en  este  importante 'ejordcio»  sin  el  cual  en  vano  pnlada 
BBUMlrar  espiritoalmente.  Con  este  ijcrdcio  de  k  oración  aleati  j  fn^ 
vovossy  cons^oirás  la  viotofia  de  tus  enemigos»  la  lúa  del  úeata^^^ 
favor  para  ejerdtarte  en  lada  virtud,  como  con  ella  lo  akiaaí  ole 
Santo.  Ora,  pnesi  mudio»  y  oca  bien,  tirando  .en  primer  logir  aliena 
dio  de  tus  faltas. 

3   Considera  la  excelentísima  caridad,  de  que  fue  animado 
de  Diob,  en  la  cual  vieron  todos  aquellas  admirables  propiedades  qoe 
la  alribi^  el  Apdstol :  con  ella  sufrid  trabijos,  persecudoaes,  y  <i<^^ 
ras:  con,  ella  ayudd.á  la  salfaciott  de  inuaMrables  almas :  con  ellii 
do  pobríumo^  socorcidcún  gruesas  jcaotidadesias  necesidades  ageoai: 
ella  fiindd  la  célebre  religión  de  la  hospitalidad,  cayo  blasón  es  b  an- 
dad con  los  pobres  enfermos;  y  con  ellá  lle^  á  ser  nn  graa  ftiaM^  ^ 
mo  hoy  es  venerado  en  la  iglesia.  Efltndia  en  esta  escocia  de  la  cariM 
y  aprende  de  este  gran  maestro  de  ella,  si  quietes  ser  grato  álÜ^J 
Util  á  los  prdjimos.  Si  haces  poco,  y  ayudaa  poco  á  los  pM^ínuM^  oi> 
ce  de  ser  pobre  y  poco  letrado,  sino  de  tener  poca  caridad;  pn^^ 
Juan  de  Dios  sin  letras,  ni  riquesat^  hiso  tanto.  Disponte,  poea,  r*** 
crecer  en  caridad,  haciendo  guerra  é  tu  amor  propio  y  pasioncfl^ 
el  dnico  impedimento  de  esta  tan  importante  virtud. 
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MEDITÁCION  PARA  EL  DU  DEL  PATRURCA 

SAN  |08Í. 

I  Como  Jues»  ékífoiada  Mariot  madn  de  Jum^  con  Jtaé.  GoDaidera* 
que  DÍ08  eli^d  á  Joié  para  eapoio  de  la  que  quedando  Wrgen ,  y  eo  el 
catado  de  matrimonio,  había  de  aer  madre  del  divino  Verbo.  Qu¿  tal 
aería  la  castidari  y  santidad  de  Joaé!  Dice  Gersoo,  que  S.  Joatf  fue  san- 
tificado en  el  vientie  de  tn  madre;  j  no  liaj  doda,  que  la  aoberana  Ma- 
gestad  le  adornd  de  ona  santidad  eminente»  y  de  excelentes  dones»  así  de 
oatnralesa  como  de  gracia ,  y  que  en  su  tiempo  no  había  hombre  en  el 
mwido^  ni  mas  santo »  ni  maa  digno  de  ser  esposo  de  la  virgen  madre 
de  Dios.  En  su  infimda,  puericia  y  juventud,  como  en  lodo  el  discurso 
de  su  vida,  fue  mnj  remirado  y  circonspecto  en  sos  pensamientos,  pa- 
labras 7  obraa,  anclando  siempre  en  sa  estado  pobre  á  contentar,  en  to- 
do á  Dios.  Coteja  ahora  tu  infiincia,  puericia  j  juventud^  con  estas  edades 
de  S.  José,  para  llenarte  de  confusión;  pues  en  ellas  qoisá  inumersbles 
yeoes  has  depreciado  á  Dios  con  palabras,  obras  y  pensamientos.  Mué- 
vate esta  tu  desgracia  á  mucho  sentimiento  de  verdadera  contrición,  y 
á  llorar  tanto  tiempo  perdido  con  tantas  oiensas  de  Dios,  después  de  ha- 
ber muerto  por  tn  amor;  cuando  S.  José  sin  este  motivo  no  le  ofendid, 
antes  mucho  y  muy  perfectamente  le  úvñó^  Siquiera  esto  te  despierte 
para  aprovechar  y  redimir  el  tiempo  que  te  queda,  sirviendo  muy  de 
veras  á  Dios.  .  . 

a  Joié  su  espaso 9  como  fitese  justo,  y  no  quisiese  deiaiarlai  quiso 
ocultamente  dejarla*  Considera  el  grao  trabajo,  oon  que  Dios  quiso  pro- 
bar i  José  con  los  zdos  de  la  Virgen  preñada ;  y  no  fue  esto  solo;  pues 
lo  probd  después  con  la  fuga  á  Egipto,  con  el  temor  de  Arquelao  á  la 
vuelta,  con  la  ausencia  de  Cristo,  cuando  se  quedd  á  los  doce  afios  en 
Jerusalén.  Estaba  el  espíritu  de  José  todo  transformado  en  Dios  y  en 
veneración,  y  apredo  de  la  Virgen  Santísima ,  con  desasimiento  y  des- 
precio de  todo  lo  demás ;  y  por  esto ,  poco  6  nada  podía  llegar  al  cora- 
sm  de  José,  sino  lo  tocaba  á  Dios  y  tf  la  Víigen;  esto  es  lo  que  le 
hería  en  lo  mas  vivo  de  so  espíritu.  O  qué  penas  fueron  las  tuyas  San- 
to glorioso,  aunque  poco  entendidas  de  mi  rudesa!  Mas  te  tocé  tan  viva- 
mente la  mano  del  SeÜor;  porque  eras  muy  amado  de  él,  y  porque  ha- 
biaa  de.  ll^ar  é  un  supremo  grado  de  aantídad.  O  sí  yo  pudiese  enten- 
der lo  que  me  importan  las  penas,  cdmo  me  allanaría  mas  á  sufirirlasi 
Gdmo  me  tendría  por  miserable  y  poco  amado  de  Dios,  si  me  hallases 
poco  probado  en  ellas!  Anímate  á  sufrir  los  trabajos  de  tu  estado,  Isa  en- 
fermedades, las  .  tentaciones  y  contradicciones  porlUoa;  que  eon  esto  se 
alcanaa  la  corona  de  la  vida  eterna  prometida  i  loa  que  le  aman,  y  le 
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son  fieles  en  hs  pruebas  y  tentaciones. 

j  Jútá  hijo  de  DoDÍd^  no  ^eras  temer  en  tamat  á  Maria  tu  e^poM; 
porque  lo  ^  ha  eonahido^  ei  del  Bepérétu  Sanio :  pariré  un  hijot  y  le 
pondrás  por  fuunhre  Jems,  Considera,  «0010  socorrid  Dios  á  so  fideUaiiio 
Siervo  en  sus  penas,  revcUndale  por  nn  áng^  en  sueños  la  encamaeíoQ 
del  divina  Verbo  en  las  entrañas  de  su  Ss^sa ,  y  delegándole  las  veces 
de  Padre  de  Dios,  con  la  autoridad  de  ponerle  el  nombre,  q&t  es  sobie 
todo  Donlire.  O  dignidad  inestimable  de  S.  José,  á  quien  sogettf  el  Padre 
Eterno^  no  solo  á  la  Virgen  Santísima,  mas  también  á  sn  unigénito  Hi* 
jo!  Fue  cnmplieodo  ci  Santo  este  divino  encargo  por  toda  sn  vida;  y  ya 
se  deja  considerar,  con  qué  humildad  tan  profinida  osaria  do  esta  sol»- 
ridad  con  el  Dios  humaiuMlo:  con  qué  fe  tan  avivada,  con  qué  coiiÍíibm 
tan  dilatada,  con  qué  amor  tan  encendido  le  miraria :  con  qué  remeada 
j  religión  le  tomaría  en  sus  biiiOf,  cuando  niilo,  y  le  hablaría  cuando 
mayor:  qué  modestii  y  silencio  practkaria  en  sn  presencial  Aprende 
de  este  Santo  á  tratar  á  Dios  en  la  comunión,  en  las  iglesias,  en  fas 
oraciones  y  en  todo  lugar,  pues  siempre  le  tienes  presente,  y  i  ejercitar 
estas  virtudes  con  fervor,  ya  que  Dios  se  hace  con  nosotros  tan  /amiiiar; 
y  para  salir  bien  con  esto ,  toma  por  especial  patrón  á  S.  José,  y  tenle 
singular  devoción,  quien  ha  alcansado  para  sus  veidaderoa  devotos  gjraik* 
des  medras  en  el  e^ritu. 

AiPDIXAaON  PARA  EL  DIA  DEL  PATRIARCA  &  JOAQUIN, 

PAD&a  OB  UáEÍá,  SAKTiSiauU 

I  Considera,  que  es  verdad  cano  ni /.a  Ja  por  Cristo  Señor  nuestro,  que 
el  buen  árbol  produce  buenos  frutos,  y  por  ia  calidad  del  fruto  se  conoce 
la  excelencia  del  árbol ;  y  según  esta  doctrina,  para  conocer  la  grandeza 
de  la  santidad  de  S.  Joaquín,  pongamos  los  ojos  en  la  santidad  del  fruto 
que  Dios  le  díí5,  que  íue  i  la  siempre  inmaculada  Virgen  Mana,  ¡a  mas 
santa  y  pura  i  ri :itnr?i  de  cuíintns  Dios  ha  criado.  O  qué  bien  dijo  e\ 
glorioso  S.  Juan  Dainasceno:  O  bienaventurados  Joaquín  y  Ana!  Bien  03 
dais  á  conocer,  que  sois  inmaculados  por  el  fruto  de  vuestro  vientre; 
porque  como  dijo  una  vez  eí  Señor:  por  sus  frutos  los  conoceréis:  qué 
tan  grande  será  la  santidad  del  padre  de  aquella  que  fue  madre  del  mn- 
mo  Dios?  Qué  árbol  de  tan  admirable  santidad  será,  el  que  jjrodnij  el 
mas  excelente  fruto,  después  de  Cristo,  que  jamas  se  vió  ni  se  veri  ea 
el  mundo?  Era  el  santo  patriarca  Joaquín  todo  celestial;  porque  su  ri* 
da  era  toda  celestial ,  como  dice  S.  Vicente  Ferrer.  San  Juan  Dainasce- 
no le  llama  varón  divino;  porque  toda  su  vida  vivid  una  vida  muy  agrá» 
dable  á  los  ojos  de  Dios;  y  como  dicen  aIgUD(»,  machos  años  antes  que 
naciese,  reveid  Dios  su  nacimiento  y  nombre  á  algunos  sábios  de  ia  ley, 
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j  que  era  destinado  para  padre  áv  la  madre  del  Mes/as  prometido.  In« 
terpréíase  su  nombre :  Preparación  de  Dios,  Ruégale ,  te  alcance  gracia, 
paraque  sL  jias  preparar  tu  alma,  paraqoe  sea  digno  habitáculo  de  su  Ma- 
gestad  divina. 

t  Considera ,  que  este  Santo  patriarca  determin<5  tomar  estado;  y 
aunque  desde  niño  fue  muy  casto  y  honesto,  no  obstante  escogid  el  es- 
tado del  matrimonio,  casándose  con  nna  noble  doncella ,  que  fue  santa 
Ana.  descendiente  por  linea  recta  de  los  dos  hijos  de  David, como  él  Na- 
thau  y  Salomón:  rica,  como  él:  santa  y  virtuosa,  como  él.  Su  casa  era 
un  cielo,  era  habitación  de  la  gracia:  no  se  oía  nn  sí,  ni  un  no:  era 
casa  de  paz,  y  por  eso  habitáculo  del  Espíritu  Santo.  O  cuánto  tienen 
aquí  que  aprender  los  casados!  O  que  confusión  será  para  aquellos,  en 
cuya  casa  soJo  se  ve  la  discordia,  y  apenas  se  ve  un  buen  ejemplo!  No 
se  puede  llamar  su  casa,  casa  de  Dio^.  Nota  la  grande  pureza,  piedad 
y  caridad  de  estos  santos  casados.  Tratáronse  en  el  matrimonio  con  una 
suma  honestidad  y  templanza:  dividieron  su  hacienda  en  tres  partes,  la 
una  dedicaron  para  el  servicio  del  templo,  la  otra  para  las  necesidades 
de  los  poljres,  y  la  tercera  para  el  abasto  de  su  casa.  O  qué  santa  y  di- 
vina disi)r)SÍcion !  O  casa  del  cielo,  en  donde  todo  era  aniur  de  Dios,  paz, 
oración,  limosna,  honestidad  y  ejercicio  de  virtudes!  O  ¡5anío  mió!  Ha- 
ced que  la  casa  Je  mi  interior  sea  casa  de  oiacion,  de  caridad,  de  paz» 
de  pureza,  honestidad  y  todas  las  virtudes. 

3  Considera  el  <i;ran  desconsuelo,  que  este  Santo  patriarca  padecía, 
aunque  con  gran  resignación  en  Dios,  por  no  bailarse  con  hijos,  después 
de  veinte  aííos  de  matrimonio,  y  hallarse  en  eJad  muy  adelantada:  hicie- 
ron varias  súplicas  al  Señor,  y  dt^  común  acuerdo  con  su  santa  Esposa  de- 
terminaron ayunar  cuarenta  dias,  S.  Joaquín  en  un  monte,  y  santa  Ana 
en  un  retiro  de  un  huerto  suyo :  al  cabo  de  los  cuales  Ies  fue  por  na 
ángel  revelado,  que  tendría  una  hija,  á  quien  llamarían  María,  que  seríá 
madre  del  Mesias  tan  deseado  de  las  gentes.  O  qué  alegría  recibieron 
en  sus  almas!  Cómo  dirian  :  ó  qué  ayunos  tan  gratos  á  los  ojos  de  Dios! 
Qué  lagrimas  y  qué  limosnas  tan  bien  empleadas!  Qué  actos  de  hamilla- 
cion  y  de  agradecimiento  baria  el  santo  Joaqoin  por  tan  inooai|wrable 
beneñcio!  Aprende  de  Joaquín  á  orar,  y  mortificarte  mucho  para  oonwguir 
de  Dios  sus  &vore8  y  gracias.  Nota  el  gozo  de  este  Santo  patriarca, 
cuando  vio  nacida  á  6u  santísima  Hija :  quién  podrá  esplíear  lo  que  pa« 
saria  por  su  alma,  cuando  la  tendría  en  sus  brazos,  cuando  pensaría  qiM 
aquella  bahía  de  ser  madre  de  su  Criador  y  Redentor!  Tratd  el  Santo  á 
los  tres  anos  de  su  nacimiento  de  presentarla  en  el  templo;  y  dentro  de 
breves  años  descansd  en  paz,  asistiéndola  so  santa  Hija ,  cono 
alma  contemplativa,  llevada  de  los  ángeles  desde  el  templo.  O  dichea&i* 
iQo  Santo !  Recibidme  bajo  vuestra  protecciop,  j  alcanxadme  gracia,  pa- 
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raque  mi  corazón  esté  siempre  Ueao  de  deates  de  Dios»  ¡mus  iíempre  ma 

amarle  hasta  la  muerte. 

MEDITACION  PARA  £L  BIA  D£  S.  BENITO  ABAD. 

I  Considera,  como  en  el  glorioso  patriara  8.  Benil»,  deidé  ana  tíei^ 
nos  años,  comenad  Dioa  á  manifestar  los  resj^aadores  de  so  divina  gracia; 
pues  en  sn  modestia,  en  sa  oompostnra,  en  el  desprecio  de  las  eoaas  tcaii» 
sitorias,  y  en  la  continua  eleyacion  de  su  espirita»  mu  parecía  ángel  del 
cielo  que  hombre  de  la  tkrra ;  porqne  9H  aftajor  entretenimiento  era  d 
hablar  de  Dios,  6  con  IKoa.  Has  altora  reflexión  á  toa  palabras  j  coa- 
versacionea,  á  loa  deseos  y  afecto  que  tienes  á  laa  ^was  7  pasatíenipos; 
y  verás  cuanta  distawta  haj  de  to  espiriái  terreno  y  mnodano,  al  espt- 
rítn  de  S.  Benito;  pues  siendo  verdad,  que  ni  ooino  cada  nno  es  hijo  de 
sus  obras»  lo  es  también  de  sus  palabras:  las  obras  y  palabras  de  S.  Be* 
nito  le  (wodaman  todo  celestial ;  y  tus  pakduis  y  obras  te  maidfieiiai  1 
totalmente  terreno  é  hijo  dé  este  mondo.  Nota,  como  habiándoie  en*  j 
viado  sus  padres  i  estudiar  á  Boma,  y  viendo  el  Sántoéldesdiogodemo- 
cbos  estudiantes  que  estudiaban  mas  en  el  cumpUmiento  de  sos  desoída 
nadas  pasiones,  que  eo  las  ciencias  que  los  maeatroa  leían;  temiendo  con* 
tanunar  su  alma  con  la  oompaüia  de  semejantes  apestados,  se  retirtf  de* 
los  estadios,  apreciando  mas  el  sér  ignorante  y  virtóoso,  qtie  sáfalo  y  vi* 
cíoBO.  Entendía ,  que  la  sabiduria  sin  virtud  es  sabídnHa  de  dmaooios;  y 
así  armado  con  el  temor  de  010%  buscó  la  mejor  sabiduría  en  aquel  an% 
que  es  necesario  para  la  salvaeioB»  Bífsealo  til  también  á  su  imitacsoo;  7 
sí  por  tu  estado  has  de  estudiar,  haz,  que  el  temor  de  Dioa  sea  el  pri- 
mero, pues  ^1  es  el  principio  de  la  verdadera  sabiduría. 

8    Considera  la  providencia  del  Altísimo  en  loa  varios  caminos  par 
donde  Ilevd  á  an  siervo  para  hacerle  Padre  y  fiindador  de  tantos  hijos,  y 
aun  de  ranchas  religiones,  asi  monacales,  como  militares,  que  todas  mili- 
tan  bajo  el  estandarte  de  é»  regla.  Biperimentd  S.  Benito  las  teotacioiies 
y  persecuciones  que  siguen  á  los  siervos  de  Dios.  Cuántas  veces  le  die* 
ron  veneno  para  ^quitarle  la  vida,  ya  eo  bebida,  ya  eo  el  pan,  do  pudien- 
do  tolerar  los  resplandores  de  su  grande  santidad  f  Levantábanle  un  tor* 
bellino  de  felsos  testimohios,  y  tolerábalos  el  Santo  con  invicta  padencía: 
le  embestía  el  demonio  con  torpísimas  tentaciones ,  y  el  Santo  castigaba 
so  coérpo,  ya  ediándose  desnudo  á  las  chinas,  y  sugetándolo  á  la  á» 
eiplioa  y  al  ayuno ;  y  de  esta  suerte  triuofeba  del  mundo ,  de  la  cañe 
y  del  demonio,  con  el  fervor  de  su  espíritu.  O  qI  tú  procurases  este  fer»  | 
vor  espiritual  con  mucho  trato  con  JH(m\  cuán  fuerte  te  hallarías  para  | 
sófrir  pinr  Dios  contradicciones  y  veooer  tentaciones! 
■  3   Considera  y  observa,  que  por  haber  S.  Benito  con  tantas  veras 
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renunciado  al  mundo,  y  dedicádose  totalmente  á  Dios,  le  hizo  Dios 
dueño  il"  todo  el  orbe.  Lós  reyes,  príncipes  y  señores  le  entregaban  sus 
hijoá  ,  puraque  lea  doctrinase  y  enseñase.  El  iiiísino  Jesucristo ,  por  cen- 
tenares de  años  entregó  su  iglesias'  su  religión  sagrada:  de  suerte,  que 
se  puede  llam&r  armería  de  la  itílesia  ;  honr  líniola  el  Señor  con  milla- 
res de  santos,  como  á  su  fundador  con  la  sabiduría  infusa  y  el  espíritu 
prof<^tico.  Y  por  último,  en  su  preciosa  muerte  hizo  Dios  ostentación 
de  la  gloria ,  con  que  su  alma  subia  á  los  cielos ,  revelándola  á  algunos 
de  sus  santos  hijos.  Mira  tií ,  como  la  vida  de  este  Santo ,  sus  afanes  y 
trabajos  se  pasaron  ;  y  ahora  está  y  estará  gozando  por  una  eternidad  en 
el  cielo.  La  vida  va  también  pasando  y  presto  acabará:  aprovecha  el 
tiempo  para  descansar  en  su  compañía  en  la  eternidad. 

MEDlTAaON  DE  LOS  DOLORES  DE  iVIARÍA  SANTÍSIMA. 

Considera,  que  siendo  cierto  que  Dios  nuestro  Señor,  á  los  que  mas 
ama  les  ejercita  en  esta  vida  con  triilKijos  y  aflicciones;  siendo  Mana 
Santísima  la  criatura  mas  aflgida  y  atribulada  de  cuantas  ha  habido  en 
el   mundo,  sigúese,  que   ha  sido  la  mas  amada  de  Dioá  cutre  todas. 
Nota,  que  el  amor  que  María  Santísima  tuvo  i  su  Hiju  precioso,  ni  ha 
tenido  igual,  ni  lo  tendrá  jamas  en  el  mundo;  y  [xn  consiguiente  el  do- 
lor que  tuvo  de  verle  padecer ,  no   se  j)Licde  euiiiparar  con  los  mayores 
dolores  que  se  han  padecido  en  el  inundo.  Tan  grande  íue  el  nrnor  que 
Altrahan  tuvo  á  su  hijo  Isaac ,  que  lo  mismo  era  el  sacrificar  a  su  hijo, 
que  sacrificarse  a  si  mismo  con  el,  dijo  san  Pedro  Crisólogo.  Pues  con- 
templa, que  tal  sería  el  dolor  de  María,  viendo  padecerá  su  santísimo 
Jlijü,  á  quieü  anijlia  con  tan  mas  intenso  amor  que  Abrahan  al  suyo.  O 
con  cuanta  propiedad  puedes  decir,  que  los  dolores  del  Hijo  eran  pru- 
píus  de  la  Madre!  Atiende,  que  al  pie  de  la  cru2  te  parió  espiritualmen- 
te  la  Virgen  con  tantos  dolores,  ocasionados  de  tus  muchos  pecados.  Com- 
padécete de  tu  madre,  llorando  tus  culpas  como  causa  de  los  dolores: 
la  cual  con  su  santísimo  Hijo  puede  decir  á  todos  sus  devotos :  O  hijos 
míos  ,  atended  y  considerad  ,  si  hay  dolor  que  $e  iguale  con  mi  dolor  \ 

2  Considera  lo  intenso  de  los  dolores ,  que  la  grao  Reina  y  Señora 
nuestra  padeció.  Dice  el  serafín  de  la  iglesia  mo  Bernardino  de  Sena: 
i¿ue  si  los  dolores  que  padeció  María  Santüima  en  m  cuerpo  y  en  su  al' 
ma  ,  los  fuMera  Dios  repartido  por  partes  entre  todos  los  mortales ,  al 
instante  se  hul^eraa  caiio  todos  muertos  ^  si  Dios  milagrosamente  no  les 
conservára  la  vida.  Ademas  de  esto,  la  misma  Virgen  Santísima  lo  dijo 
así  á  santa  Biígida:  Estando  mi  Hijo  en  ia  cruz^  y  viendo  elinienso  mar" 
tirio  que  mi  alma  padecía,  y  cuán  penetrada  estaba  con  el  cuchillo  de  do- 
lor ,  movido  á  compasión ,  mas  de  ms  dolor,  que  de  ms  penas  propias,  le- 
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vantó  sus  ojos  al  eterno  Padre  ^  y  le  dijo  i  Dios  mio^  Dhi  mh^  por  qué  me 
habéis  desamparado^  Cuya  voz  siempre  tme  en  nú  memoria^  hasia  ^ 
subí  á  los  cielos  l  O  con  cuinta  propiedid  dijo  sao  AbmIibo:  Que  t9do 
cuanto  hasta  éítUadehoy  kan  padeeUo  Im  mártires^  e$  eo§a  hm  y  aun 
nada ,  respecto  do  ¡o  que  padoeÜ  María  SaKÜsimal  PÍ^resto  dijo  Riendo: 
Que  asi  como  Maria  Saaitíma  so  e^liia  Vtgen  s<éro  todas  las  tír^enesi  I 
así  se  ha  do  llamar  mártir  oobro  todos  los  mártUes;  porque  todas  Itt  lla- 
gas que  el  Redentor  recibid  en  m  cuerpo,  lai  ntíldé  Moría  Saaítítmsk 
en  80  alma.  7  ai  la  Virgen  siendo  tan  pora  padecid  tanto;  como  tü  te 
osartfs  quejar  de  dolores  y  penas,  habiendo  cometido  tantos  pecados? 

3  Considera ,  coan  prolongadoa  fnenm  los  dolores  que  padeced  la  Reina 
de  los  ángeles;  pues  como  ¿jo  RJoardOr  no  lof  padedo'  solamente  en 
el  tiempo  de  la  pasión  de  sn  santísimo  Hijo,  sino  desde  el  instante  ea 
qne  fue  declarada  Madre  suya  en  la  encarnación:  así  lo  afinna  también 
santa  Brígida ,  diciendo :  Mejor  quo  tudas  los  profetas  supo  la  acorbiaam 
pasión  do  su  Hijo  santümoi  Y  así,  cuando  le  alimentaba  con  ao'lecbet 
consideraba  que  hiél  y  vinagre  le  habían  de  saciar  so  sed  en  su  pask»: 
cuando  le  llevaba  en  ana  farasos ,  consideraba  qne  Babia  de  aer  auañ* 
cado  en  los  breaos  de  la  cmt:  cuando  dormía,  le  contemplaba  nmerto, 
depuesto  de  la  cruz ,  }  puesto  en  el  sepulcro :  cuando  le  daba  algpm  diddo 
consideraba  el  dsculo  de  la  falm  paa,  con  que  Judaa  le  habia  de  entregar: 
cuando  le  envolvía  en  las  fejas  y  paüales ,  consideraba  lu  fiiertes  ligpdarai, 
con  que  habia  de  ser  atado :  cuando  le  llevaba  de  la  mano ,  meditába  la  afien* 
ta  y  tumulto  con  que  hai»a  de  aer  llevado  de  uno  á  otro  juet:  cuando  le 
desnudaba,  consideraba  el  furor  con  qne  loa  verdugos  hablan  de  desna- 
darle para  atormentarle  y  crucificarle  en  el  drbol  áo  la  eras ;  j  de  cala 
suerte  por  eqisdo  de  treinta  y  tres  afios  tuvo  siempre  la  gran  Reina  y  Se- 
fiora  presente  la  pasión  de  so  Hijo;  y  como  dice  san  Bemaidino  de  Sena, 
biera  muerto  repetidas  veces,  si  d  Espirito  Santo  no  la  hubiera  oonlbr- 
tado.  He  aqu{  un  ejemplar  de  longanimidad  en  tus  penas ,  coando  te  pn* 
tesca  que  Dios  te  ha  olvidado. 

MEDITACION  PARA  EL  DIA  DE  SAN  FRANOSGO  DE  PAULA, 

vtmtMooR  nn  IiA  dannr  mb  los  mftiiiios. 

1  Considera  lo  mucho  qne  resplandccid  la  grada  divina  en  cate  aan- 
tísimo  patriarca,  como  hijo  de  oradones,qoefne  de  sos  devotos  psdits 
que  caredsn  de  prole ,  y  dado  por  intercesión  del  seráfico  patriarca  san 
Francisco  de  Asís.  Apenas  nacíd ,  coando  did  muestras  de  lo  que  dei-  ! 
pues  habia  de  ser;  pues  todas  sus  acdones  respiraban  santidad.  A  los 
trece  afios  se  retird  á  un  desierto ,  en  donde  vim  sditario  sds  allos  coa 
vida  mas  angélica  que  humana.  Llevd  Dios  á  esta  alma  pura  i  h  so* 
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l«aad ,  para  haUarla  y  cmimicarit  iltlñaiM  secretos  de  la  sabiduría  dj* 
vina.  AUí  con  profimduiiiio  silencio  levantd  las  alas  de  so  conteoiplacioii, 
deváodose  sobre  sí  mismo.  Has  por  mocho  que  quiso  ocoltarse  de  los 
cjof  de  loo  mortales  t  no  pado  esconder  los  resplandores  de  su  grande  san* 
tidad;  paes  concurrieron  mochos  á  ser  ensebados  de  este  niifo  en  el  ca* 
aiino  de  la  perfección.  Procnra imitar  á  este  Santo,  en  apartarte  del  tra* 
to  de  las  criaturas»  lo  mas  qne  puedas»  para  vacar  á  Dios»  qne  es  la  me» 
jor  coropaiSía. 

a  Considera»  como  Tiéndose  él  Santo  con  tantos  discipolos»  j  co- 
nociendo ser  el  beneplddto  divino »  dcjtf  la  soledad  y  did  principio  á  sn 
religión  sapada:  edifiod  ona  casa  tan  estrecha  y  polwe »  que  siendo  el  sc^ 
ffdfioo  patruffca  tan  eatremadamente  amante  de  la  pobreta »  se  le  apare* 
dd  7  le  dijo:  Qo»  dmboM  aquella  casaf  y  §difieasé  otra  mas  capaz  y 
dilatada ,  y  que  no  Uauiso »  quo  Dio»  h  aatíina para  «//o;  como  se  cnm* 
plid  luego.  Habla  de  ser  grande  en  el  reino  de  los  cielos;  y  así  empe- 
ad  por  lo  mínimo.  Quiso  qne  sos  hijos  se  llamasen  mínimos  en  la  iglesia 
de  Dios;  y  él  se  tenia  por  el  mas  mínimo  entre  todos  sns  hijos.  Asi 
fundó  su  religioo  sobre  firme;  esto  es»  sobre  la  verdadera  humildad. 
Fúndate  en  esa  virtud »  si  quieres  crecer  en  perfección  y  ser  eialtado 
de  Dios. 

3    Considera  la  perseverancia  grande  eo  la  práctica  de  las  virtudes^ 

Í rigor  penitente  de  este  esclarecido  Santo ;  pues  desde  su  niüés  hasta 
edad  ya  decrépita »  no  aflojd  jamas  un  punto  en  los  ayunos  y  demás 
aaperens  de  la  vida  ^  y  por  eso  le  enriqaecid  tanto  la  poderosa  mano  de 
Dios  con  el  don  de. hacer  milagros,  con  la  potestad  qne  le  did  sobre  los 
demonios ,  con  el  espíritu  de  profecía  con  qne  le  ilustrd ;  y  con  el  se* 
iSocío  que  le  did  sobre  todos  los  elementos»  haciéndole  el  Seiíor  uno  de 
loa  mas  esclarecidos  santos  en  la  iglesia,  y  padre  de  tantos  y  tan  san* 
tos  hijos  sus  religiosos»  á  quienes  obligd  con  cuarto  voto  de  sustentarse 
toda  la  vida  con  solos  manjares  cuaresmales.  Ten  ante  los  ojos  este  gran- 
de ejemplar ,  para  ver  como  te  tiene  tu  amor  propio  engañado  y  envi- 
lecido en  regalos  y  comodidades.  O  Santo  glorioso»  alcanaadme  gracia 
para  no  tener  tanto  miedo  á  la  penitencia»  ya  que  no  le  tuve  en  ofen^ 
der  tanto  k  Diosl 

M£DITAG10N  PA&A  EL  DIA  D£L  6KAN  MÁRTIR 

SAM  JOROB. 

I  Considera ,  que  san  Jorge  se  nos  propone  para  ejemplo  de  virtud  h 
todos,  en  especial  á  los  militares.  Resplandecía  en  este  Santo  una  gran 
4)ureza  de  alma.  Fue  noble ,  rico ,  maestre  de  campo  en  el  ejército  del 
emperador  Diocleciaoo;  y  ser  un  mancebo  rico,  hermoso»  noble»  sol- 
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dado  j  con  mucho  grado  en  el  ejército,  7 oonservaraesiii  pecado «  ésco» 
aa  que  do  fácilmente  se  halla*  Cuánto  dea?aneoe  á  un  militar  y  al  qoe 
110  loea,  la  nobleia,  la  hermo8ara,eI  puesto  jú  triunfo!  Lo  que  san 
Jorge  apreció,  fue 9  no  la  hermosura  de  su  cuerpo,  sí  la  del  espt'rsto: 
DO  el  dominar  á  otros  9  aino  á  ai »  humillándote  á  todos.  Eate  ea  el  ca- 
mino aeguro  que  san  Jorge  te  enseíSa ;  procura  andar  por  ál  j  camina- 
rás seguro:  mí  las  cosas  temporales  no  te  traerán  engallado;  mas  le  aeran 
medios  para  conseguir  las  eternas* 

2  Considera,  que  san  Jorge  fue  amant&imo  de  la  virtud  de  la  cas- 
tidad. Dícese «  que  coando  entraba  con  sos  soldados  á  algún  lugar ,  cui- 
daba que  no  peligrase  la  castidad  de  las  mogeres  entre  sus  soldados.  En 
ana  provincia  cerca  de  Capadocia  adoraban  sos  moradores  á  un  fiero  dia« 
gon,  á  quien  sacrificaban  sns  hijos:  san  Jorge  con  la  aefialde  la  cruz  le 
matd ,  á  tiempo  que  el  rey  le  quería  sacrificar  á  su  hija ,  y  á  vista  de 
este  prodigio  se  convirtid  el  rej  con  veinte  mil  personas ;  y  ofrediéndo- 
le  el  rey  á  su  hija  por  esposa  con  el  reino ,  lo  renuacid  todo  san  Jorge 
por  el  amor  grande  que  tenia  á  la  puresa.  Signe  eate  ejemplo  de  castú 
dad »  apartándote  de  peligros ,  y  conservando  el  temor  de  Dios  con  ora* 
cion  cotidiana-  y  mortificación  de  sentidos.  Y  aprendan  los  que  mandan 
tropas  á  prevenir  los  desafueros  de  los  soldados  con  las  mugeies,  pan 
no  hacerse  reo  de  los  pecados  ágenos* 

.  3  Considera,  que  habiéndose  prevenido  san  Jotgi  con  tanta  riqae- 
na  de  virtudes»  se  ofreció  agradable  víctima  á  Dios  en  aquella  persecu- 
ción de  la  iglesia.  Armado  de  humildad  y  desprecio  de  los  bienes  cadu- 
cos y  honras  mundanas»  maceracion  de  su  cuerpo  y  de  oracioD  íerfo- 
rosa ,  se  presentó  al  emperador  Diodeciano ,  confesando  i  Cristo  erad- 
ñcnáo  por  su  verdadero  Dios,  y  ser  invención  del  demonio  los  dioses  he- 
chos por  manos  de  hombres.  Ni  las  cárceles,  ni  los  aeotes,  ni  las  rue- 
das de  navajas ,  ni  el  eculeo ,  ni  la  loriga  encendida ,  ni  la  espada ,  ni  los 
alhagos ,  ni  promesas  de  los  hombres  fueron  parte  para  ablandar  su  e4- 
foreado  corazón ;  y  así  fue  descabezado  y  xoló  su  santa  alma  á  la  glo- 
ria. Este  es  el  valor  verdadero  y  propio  de  gente  verdaderamente  pru- 
dente, que  abandonan  todo  lo  caduco  y  su  propia  vida,  por  no  ofender 
ñ  Dios.  Procuren  todos  los  soldados  y  los  que  no  lo  son ,  este  valor, 
por  medio  de  la  verdadera  sabiduría ,  que  es  el  temor  de  Dios.  Entieo- 
dan  ,  ruin  bien  le  ha  sucedido  á  san  Jorge;  y  que  así  le  sucederá  á 
quien  Ic  imite  en  ese  santo  temor  de  Dios.  MiS  si  se  acobardan ,  aten- 
diendo mas  al  que  dira'n  los  hombres,  que  á  lo  que  Dios  manda  ,  perde- 
rán la  gracia  y  su  salvación.  Líbrenos  Diosde  esta  ceguedad  á  todos  por 
la  intercesión  de  nuestro  patrón  san  Jorge».  , 
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MEDITACION  PARA  EL  DIA  DE  LOS  APOSTOLES  SAN 

rSUPS  Y  SANTIAGO  £L  AfSNOR. 

I  Considera,  como  habiendo  sido  llamado  de  Cristo  san  Felipe,  es- 
te se  fue  luego  á  encontrar  a'  Natan;iel ,  anunciándole  halicr  hallado  al 
deseado  Mesías  prometido  en  la  ¡vy.  En  esto  se  ve,  cuan  descoso  esta- 
ba este  Santo  de  encontrar  el  camino  seguro  de!  ciclo,  cuanto  aprecia- 
ba haberlo  hallado;  y  como  con  caridad  y  zelo  temprano  deseaba  y  so- 
licitaba este  gríiii  hieu  para  el  prójimo.  Entra  en  estos  santos  deseos  y 
prosigue  con  ellos;  y  así  procurando  tu  bien  espiritual  zelarás  el  ageno. 
Considera  ,  que  aan  Felipe  fue  sembrando  la  semilla  de  la  te  en  Frigia, 
Siria  y  Asia  mayor  á  costa  de  trabajus ,  j^ersecuciones  y  su  propia  san- 
gre, muriendo  crucificado,  y  rogando  á  imitación  de  su  divino  Maestro 
por  los  que  le  crucificaban.  Aprende  de  este  santo  Apóstol  esta  grande 
honra  de  imitar  á  Cristo,  con  la  paciencia,  con  la  mansedumhre  para 
los  que  te  injurian ,  y  con  la  caridad  y  «elo  para  ayudar  á  los  prójimos 
en  orden  á  su  salvación  ,  aníma'ndote  á  sufrir  con  fortaleea  los  trabajos 
que  en  esto  se  encuentran,  para  imitar  en  algo  u  aquel  Señor  que  tanto 
padeció  por  el  zelo  de  tu  alma. 

a  Considera,  quede  Santi.igo  el  menor  se  dice ,  que  sobrevivió  trein- 
ta años  después  de  la  muerte  de  Cristo,  y  siempre  en  la  ciudad  de  Je- 
rusale'n ,  a'  vista  de  los  mayores  enemigos  de  la  iglesia,  que  fomentaban 
contra  ella  las  mayores  peráccucioneá  ^  y  sin  embargo  fue  venerado  de 
toda  la  ciudad  ,  y  a  el  solo  era  permitido  entrar  en  el  Sánela  sancforum: 
y  todo  esto  tiie  eít^cto  de  la  grande  santidad  y  rigor  de  vida  que  siem- 
pre vieron  en  el.  Nunca  comiu  carne,  ni  pescado,  contento  de  sulo  {kui 
y  a^iia  ;  era  caíi  continuo  en  la  oraciini  ,  y  se  deshacía  de  lagrimas  de 
devücií)n.  O  si  todus  los  cristianos ,  señaladamente  eclesiásticos  y  reli- 
giosos, se  supiesen  remirar  en  este  claro  espejo  de  Santiago!  O  si  te  apli- 
cases á  mucha  oración,  á  mucha  aljstiaencia  ,  a  encender  en  tu  alma  la 
verdadera  devoción;  cómo  lucirias  con  rayos  de  sajitiiiad  delante  de  to- 
dos! Cómo  crecería  el  partido  de  la  virtud,  y  Dios  sena  t/Iorilicado  !  De 
dónde  nace  e!  pobre  ejen^plo  que  das,  sino  de  no  aplicur  estos  medios, 
con  que  se  queda  el  corazón  tibio,  y  tibi:js  salen  desj)ues  las  obras  y 
palabras?  O  Dius  misericordioso,  conceded  á  vueatra  i^ieaia  cristianos^ 
eclesiásticos  y  religiosos  ejenijilares! 

3    Considera  ,  que  1  r dotes  mosaycos  de  Jerusalen  ,  deseando  ar- 

rancar del  mundo  la  nueva  iglesia  de  Cristo,  solicitaron  de  Santiago  coa 
adidaciones  y  dulces  palabras,  (|uc  desengañase  al  pueblo  ,  que  no  siguie- 
se la  doctrina  y  te  de  un  Crucificado.  Ofreció  el  Sanio  hablar  al  pue- 
blo ;  mas  liabiu  la  verdad  de  que  estaba  Heno ,  animándolos  á  la  fe  y 
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amor  de  Jesucristo.  No  pudieron  snfrir  los  maleados  sacerdotes  esta  ver- 
dad» y  (»redpitaiido  al  santo  Apditol  de  lo  alto  del  templo ,  oon  basto* 
nes  le  arrojaron  los  sesos  de  la  sagrada  eabesa ,  n^ando  él  ann  por  sos 
enemigos.  Aprende  de  este  Apáñol  á  ser  amigo  de  toda  verdad.  Ni  por 
temor  humano,  ni  por  interés  terreno,  ni  por  miedo  de  perseciidoaes 
ó  peligros  de  propio  daño,  nunca  dejes  de  dedr  j  protestar,  lo  queto- 
cáre  á  la  honra  de  Dios,  y  lo  que  Dioa  manda  dedr.  Acderdate ,  que 
hacer  lo  cootiario  werU  avsfgonsarte  de  parecer  diae^mlo  del  Blacatro 
de  la  verdad,  el  cual  ha  protestado  de  no  confeaar  por  su  disrípolo de- 
lante de  so  Padre  y  de  los  santos  ángeles ,  al  que  abors  no  quiere  pa- 
tecerlo  delante  de  los  hombrea.  O  si  todos  fiiesen  siempre  defensores  de 
la  verdad;  cutfntos  males  se  eviidran ,  y  cuántos  bienes  se  ocashmarianl 

MEDITAaON  DE  LA  INVENCION  DE  IiA  13ANTA  GRU2. 

I  Cmisidera  loa  ocultos  juicios  de  Dioa,  en  permitir  so  Magestal 
divina ,  que  el  sagrado  árbol  de  la  crua ,  en  donde  se  obrd  la  redmidoo 
de  todo  el  linage  humano,  estuviese  centenares  4e  aíioa  oculto;  j  dale 
infinitas  gracias  por  «I  maravilloso  modo  coa  que  le  descubrid  para  con- 
suelo de  su  santa  iglesia.  Después  que  el  emperador  Constantino  vid  en 
d  délo  la  seiSal  de  una  crua  con  un  mole  que  dedat  Con  «ita  sefio/  eicn- 
eerási  Quedd  aficionadísimo  á la  santa  crua,  j  con  veheoMmtea  deseos, 
de  que  todos  la  conodesen,  venerasen  j  aausen.  Loa  raisoMis  deseos 
ardían  en  el  pecho  de  aanta  Elena  so  madre:  para  cajo  efecto  sepsr- 
tid  á  Jerusalén ,  j  después  de  haber  vencido  varíaa  dificultades,  fiie  ha- 
llado este  árbol  de  vida,  enterrado  en  una  profunda  hoya  ,  sobre  la  cual 
adoraban  los  gentiles  la  estatua  de  Venus ,  que  era  el  ídob  de  la  des* 
honestidad.  S¿  Dios  venerado  en  sus  alloa  juidos.  Imagíoémonoa  i  que 
á  csda  uno  de  nosotros  nos  dice  Dios:  Con  la  seM  de  la  cruz  vmcwés 
al  mundo ,  dtmonio  y  carne»  a  Procura  encender  tu  coraaon  en  amor  j 
alecto  á  este  santo  áriN>I  de  vida.  $  Tnbaja ,  para  que  todos  le  conos- 
can  ,  veneren  7  adoren.  4  Imita  á  santa  Blens,  en  no  escusar  trabajos, 
ni  fatigas  para  este  efecto,  confiando  en  Dios,  que  te  asistirá  aunque 
sea  á  costa  de  prodigios  y  maravillas,  como  lo  hiao  con  esta  Santa. 

s  Considera  la  virtud  .grande « que  Dios  dqrasitd  cueste  sacrosan- 
to madero.  Antes  de  eiperimentar  sus  divinos  efectos  después  de  su  in- 
vención ,  lo  primero  que  hiao  santa  Elena ,  (be  derribar  7  hacer  pcda- 
aos  la  estátua  infame  de  Venus:  paraque  entiendas  que  mientraa  seine 
en  tu  alma  el  apetito  á  las  cosas  camales  7  sensuales,  no  esperimeata- 
rás  los  divinos  efectos  de  la  aanta  crus :  derriba  de  tí ,  7  has  pedaaos  á 
esta  ídolo  abominable,  7  conocerás  admirable  virtud  de  pureaa,  weaexñ^ 
don  7  aprecio  de  eUa.  Nota ,  que  la  cnu  es  crua  para  el  malo,  al 
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diablo  le  atormenta  lá  criu»  ^  «I  pteador  le  da  fiutidio,  le  da  pcDa  j 
Ja  aborrece.  Cuán  al  contrario  as  para  elbnaDo!  Para  esta  la  cma  ea  glo» 
ría  j  cootnelo ;  jr  si  para  al  malo  la  crin  aa  palo ,  para  al  juato  la  cma 
as  gasto.  San  Pablo  dada:  Toda  ¡a  gloria  lai^a  en  ¡a  emz  de  mi  Mor 
Jeiuerutai  dé  ninguna  dmcw  hago  apreeio^  Mo  de  la  que  he  apremtide 
ea  Crítío  erue^eado»  3  Todoa  laa  trabajos  de  asta  vida  son  dulces  para 
^Qíeiias  lea  W^a  la  cnta  de  Cristo  StíSor  naastro.  Las  aguas  salobm 
coavirtid  el  Pko&la  en  dnkaa  M  la  aplicacioa  del  madero ,  £gura  de 
la  salta  cma.  4  Coa  la  virtud  de  la  eras  se  ahuyentan  loe  c^tfrttus  ma» 
ügiiosv  j  ai  tiS  amas  de  eoraaon  á  cate  sagrado  madero,  no  aolo  eodulaa» 
f¿  .tos  tramos,  sino  que  vencerda  tus  pasiones  f  j  triunfiiiáa  del  demo? 
nio  y  carne  enemigoa  de  la  cnta. 

3  GoBsidera ,  que  Dios  quiso ,  que  deqMea  de  tantos  alloa  se  dcscn* 
Mese  can  nn  núls^n»  el  madero  de  la  santa  croa ,  para  renovar  en  los 
fielea  la  memoria  de  la  sagrada  paaion  de  so  Hijo »  y  ú  afecto  á  la  santa 
cma.  fil  medio  mejor  para  veneiada  es  la  imitación  de  Cristo ,  y  el  so» 
firimíanto  de  loa  trabajoa  que  Dioa  te  envia ,  y  la  ^verdadera  humildadt 
6  qué  pocoa  davoloa  de  obra  tiene  la  santa  crus  entre  los  cristianosi 
bien  que  tenga  mndios  de  lengua!  Cuántos  hay  que  ae  tienen  por  dicho* 
aoa  de  tener  en  nn  rsUcario  una  partedta  de  este  si^rado  madero ;  mas 
no  le  quiesen  iñer  en  en  eoraaon  por  la  paciencia.  Sabe  que  la  devo* 
don  á  la  santa  crua  eanaiste  en  llevar  con  padenda  y  humildad  la  crus 
qae  Búm  te  envía  i  ya  aobrellevaodo  á  los  projimoa  con  quienes  vives^ 
ye  tolerando  las  enáermedadaa,  ja  rssfslíendo  á  laa  tentadones,  ya  su* 
friendo  la  ftlla  de  faienea  temporalea.  Estoa  son  loa  amigoe  de  la  crua  de 
Criato:  eatoa  en  el  dia  dd  joldo  final  aurarán  con  gozo  de  sus  almaa  es* 
te  gtorioBo  eatandarte»  d  cual  atormentará  y  condenará  á  loa  regalones, 
mal  aufiridos  y  aobendoa.  ó  ddoe  Jesús  crucificado  por  mi  amor !  Dad- 
me gracia  para  llevar  mi  cma  con  ibf  taleaa  hasta  la  muerte. 

MEDITACION  PARA  EL  DIA  DS  6AN  FELIPE  NERI. 

t  Considera  y  asdmbrate  de'  laa  obraa  de  Dioa ,  y  de  cnao  maravl- 
Uoao  se  ostentd  en  su  gran  dervo  y  dngular  amigo  san  Felipe  Neri. 
Quiso  Dios  formar  nn  hombre  aolilario  y  todo  para  sí,  en  medio  de  la 
meyor  y  primen  corte  del  arando  la  dudad  de  Roma:  de  auerte,  que 
<d  bullido  y  tráfago  de  la  gente  le  nrdese  de  motivo  pan  su  mayor  re« 
tiro  y  recogimientos  ana  riqoeaaa,  de  incentivo  para  despredarlaa:  so 
abundancia  y  regakia,  de  motivo  para  la  maa  rígida  abstbenda;  y  sus 
dolidas,  de  incentivo  mayor  para  aborrecsdas.  QoísoJe  Dioa  en  medio 
de  laa  llamas,  ain  quemarse:  en  el  profundo  de  d  niar,dn  anegarse; y 
eotre  infinitas  espinas  y  abrojos  t  dn  puntarse.  Allí  le  quiso  Dios  suma* 
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mtnte  pobre.  Tan  touiMnente  dMndo  de  todu  Un  criatnras,  como  si 
solo  ^  habitoae  en  la  tiem.  Pina  por-  fin  la  divina  f  rovidencia  en  la 
cabeaa  del  mundo,  en  medio  de  la  tierra ,  á  aan  Felipe  Nen ,  iolitario, 
pobre,  ageno  de  toda  ambición  j  codicia,  humilde,  casto,  paciente  j 
penitente.  Aprendan  de  san  Felipe,  loa  qtnr  por  necesidad  d  estado,  es- 
tán obligados  i  tratar  con  prójimos,  tf -aplicar  los  medrn  paim  vivir  uní* 
dos  con  Dios ,  y  no  desahogarse  oon  ellos;  ^ne  así  tedas  laa  cotas  ooop»- 
rarán  tf  su  bien  espiritual,  j  todas  los  llevacán  á  Dios. 

s  Considera ,  como  en  san  Felipe  Nerí  &rmd  Dios  üna  idea  j*  vi- 
vo ejemplar  de  sacerdotes ,  paraqoe  por  su  vida  arreglen  loa  aaceidoles 
la  suya ,  atendiendo  al  ejemplar  de  ans  heraiosa  virtades.  Gopsidera, 
tu  flojedad  y  tibieaa  te  tienen  desnudo  do  todsa  ellas.  ]IKrale  al  pecho,  y 
lialiarásle  con  dos  oostiUaa  quebradas :  porque  no  cabiéndole  tm  A  tanto 
incendio  del  divino  amor,  abritf  mochas  puertas,  pordeode  aalieaenfoo* 
ra  suslbimas.  Han  refleiíon  i  tu  coraian,'y  le  hallarás  no  salo  frío,siao 
helado  'cn  el  divino  amor.  Acércate  mas  á  m  pecho;  y  si  tus  pecsdos  no 
lo  estorvao ,  percibirás  con  el  espíritu  aquella. celestisl  fragancia  que  des- 
pedía ,  que  solo  de  sentirla  ,  se  ibsn  muchos  encendtdoa  en  .  el  divino  amor. 
O  Guén  bien  se  verificaba  lo  que  dijo  el  Apóstol:  Somos  buen  olor  de 
Cristol  Todo  san  Felipe  Neri  era  un  olor  suavísimo  del  samo  saceidole 
Jesucristo.  Ó  cuán  confundido  te  hallartfs  en  el  dia  de  la  cuenta  ,  si  UM 
palabras  y  obras  huelen  á  mundo  y  no  á  Dios!  Atiende  á  su  ofanr; 
y  no  le  hallarás  sino  en  bs  hospitales  caritativo,  en  elpálpito  oon  sa- 
lo ,  en  el  confesonario  como  padre  amoraao,  6  rasando ,  en  orncíoa  ele- 
vado y  encendido  en  llamas  del  divino  amor.  Has  refleaioo  á  tns empleos. 
O  cuán  diferentes  los  hallarás I  Mira  si  san  de  mero  secular,  6  de  mi- 
nistro de  Dios* 

3  Considera,  que  aan  FeUpe  Nerí  fue  muy  favorecido  da  Dios  con 
aquellos  regalos  y  gracias ,  con  que  Dios  suele  honrar  á  los  grandes  san- 
tos. Mas  todo  esto,  y  el  grande  aplauso  que  con  sus  virtudes  se  mete» 
cía ,  lo  guardd  con  una  profundisima  humildad.  Siempre  se  conservé  en 
estado  de  pobre  sacerdote ,  y  muy  ageno  de  dignidades,  rentas  y  fausto. 
Boscé  con  ansia  su  propio  desprecio.  O  piedra  de  toque  de  la  verdade- 
ra santidad,  qué  poseída  fuiste  de  este  Santo,  y  cua'n  poco  querida  eres 
de  muchos  que  hacen  profesión  de  devotos!  O  si  todos,  espedalmente 
loa  sacerdotes  ,  procurasen  esta  senda  segura  de  la  verdadera  santidad; 
cttán  mejor  servido  sería  de  todos,  y  en  especial  de  los  eclesiásticos,  qae 
por  su  estado  tienen  mas  obligación !  Santo  glorioso ,  que  para  formar  t 
todos  moy  e^rituales,  señaladamente  á  los  eclesiásticoa,  fundasteis  la 
congregación  santa  del  Oratorio,  alcanaadme  eficaces  annlioa  para  em- 
prender vuestra  imitación» 
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UEDITAGION  SOBRE  LA  FIESTA  DE  SAN  ANTONIO 

DS  PADOA. 

i  Gonaidera  que  apeiiai  m  hallará  hijo  alguno  de  la  iglasia,  que  oo 
pnSm  tíena  darocíon  á  sao  Antonio  de  Padoa,  Es  tal  ao  doliura ,  que 
atraha  loa  oonaonea  de  todos»  sin  aaher  n^ar  á  nadie  au  poderoso  pa- 
tfodflio.  Dotdle  el  SeÜor  de  altísiina  sahidoHía  que  aoooipafit^  toda  la  vi* 
da  ooo  noa  proftindíiíma  humildad «  con  rara  modestia ,  j  síogularmen- 
ts  con  nna  YÍrgioal  pureas ,  como  lo  manifesté  el  trato  fiimiliar  con  d 
nMo  Jem»  qne  solo  se  oomonica  á  laa  almaapuraa  y  caatas.  El  deseo  del 
aartifio  lo  hito  entrar  en  la  religión  aeráfica;  y  siendo  ann  moderno 
énia  voeaeioa  ae  halld  en  el  capítulo  general  de  Asis,  donde  ocultando 
los  graades  teaoroa  que  INoe  tenia  depositadoa  en  so  alma ,  iiadie  hiao 
caso  de  ^.  Mas  el  gordian  que  k»  Uevd  consigo  observando  au  modes- 
tia » fbrmá  de  él  concepto  como  de  varón  santo  y  especial  amigo  de  Dios;  y 
haUtfodole  mandado  predicar  en  su  convento ,  ezperimentd  lo  que  dice 
d  Eqiffitn  Santo:  La  iohiduri»  M  humiide  enmlxard  su  hoja  con^oOf 
f  U  dará  el  primer  lagar  entre  ¡a$  grandes ;  pnea  descubrieron  en  él  un 
abismo  de  sabidnría  y  un  depdaito  de  laa  divinas  gradas »  venerándo- 
le desde  entonces  como  á  un  oráculo  del  délo  y  drgano  del  Espíritu 
Santo.  De  este  modo  levanté  Dios  á  este  humilde  y  despredado »  paraque 
aprandamos  de  él  d  humillarnos  y  amar  d  despredo. 

s  Conddera  d  grande  aprecio  y  estimadon  que  d  seráfico  patriarca 
biso  de  este  hijo ,  que  le  trajo  Dios  á  so  reh'gion  para  tanta  gloria  suya* 
HMo  el  primer  catedráticó  de  teología  de  su  érden ,  paraque  con  su 
doctrina  alumbrase  los  entendimientos  de  sus  discípulos;  y  con  el  ejem- 
plo de  sus  grandes  virtudes  inflamaae  loacorasonesde  sos  oyentes.  Y  co« 
nm  san  Antonio  era  Itia »  alumbraba  y  ardía,  que  son  laa  dos  propieda- 
des que  ha  de  tener  un  maestio  pera  sacar  grandes  disdpolos  en  letras 
y  santidad*  El  santo  pontífice  Gregorio  DC  deseé  dr  predicar  á  san  An- 
tamo»  y  después  de  haberle  oído  «dijo:  verdaderamente  ca  este  el  arca 
dd  testamento  y  armario  de  las  divinas  Escrituras.  Diéle  Dios  d  dén 
de  lenguas;  esto  es»  que  predicando  en  lengua  toscana  lo  entendían  to- 
dos» como  d  predicase  en  la  lengua  natnrd  de  cada  uno  de  los  oyentes. 
Diéle  también  grada  paraque  los  que  por  sus  ocupaciones  no  podían  ir 
á  oirln ,  aunque  estuviesen  leguas  distantes»  le  viesen  como  d  predicase 
en  SB  preaencia:  de  auarte  que  san  Antonio  todo  era  milagroao »  y  haata 
su  von  era  un  milagro  de  la  divina  omnipotencia.  Fue  tan  singular  en 
la  poresa»  que  solo  con  el  contacto  de  sus  vestidos  é  con  su  hábho»  apa- 
«£a  losnníores  sensuales  que  otros  psdedan  y  pedían  remedio.  Ó  asom» 
no  de  la  divina  grada !  Akanaadme  d  dén  de  la  verdadera  sabiduría, 
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para  conservar  nuestras  almas  en  la  práctica  de  las  virtudes»  especial- 
mente de  la  pureza  y  castidad. 

3  Considera  íos  grandes  frutos,  que  san  Antonio  dio  ú  la  iglesia  con 
su  predicación.  San  Buenaventura  llamó  ¿endita  su  lengua ,  cuando  vio  rí 
prodigio  de  conservarse  fresca  y  rubicunda.  Gregorio  IX  le  llamó  mar- 
tillo de  los  hereges:  pues  con  sus  repetidos  golpes  y  miíagroí  ,  ablandó, 
6  qüel)rantó  la  dureza  de  Io9  mas  obstinados  hercges.  En  Anmino  hi- 
20  que  un  bruto  hambriento  dejase  la  comida,  y  adorase  la  sagrada  Eu- 
caristía que  negaban  los  herej^es.  En  otra  ocasión  que  no  querían  oir  su 
doctrina,  convocó  los  peces  para  oiría;  y  con  estos  y  otros  milagros  ?e 
convirtieron  a'  nuestra  santa  ib  iniunnerabJes  hereges.  Otro  autor  llaniu 
á  SI)  lengua  pluma  y  espada;  era  su  lengua  pluma  cuando  escribía;  y 
espada  cuando  preJicaba,  por  la  terrible  guerra  que  hacia  á  los  here- 
ges y  á  los  vicios  con  sus  escritos  y  palabras.  Estas  obras  maravillosas, 
y  su  constancia  en  el  amor  de  Dios,  le  grangearon  una  muerte  preciasa 
en  los  ojos  del  Seuor,  un  lugar  muy  distinguido  en  el  cielo:  y  en  la  tier- 
ra sus  muchos  milagros,  y  los  ejemplos  heroicos  de  virtud  lo  han  hecho 
di^no  de  ser  colocado  en  Io<?  altares,  é  invocado  con  universal  devodon 
de  los  cristianos.  O  Santo  glorioso ,  alcauzadnoá  de  Dios  qne  í  imilacioQ 
vuestra  seamos  humildes  de  coraron,  zeiosos  de  la  gloria  de  Dios» y  en 
fin  verdaderas  imágenes  de  Jesucristo. 

MEDITACION  SOBRE  LA  FIESTA  D£L  SAGRADO  CORAZON 

OE  JSSUS. 

I  Considera,  pie  el  sagrado  corazón  de  Jesús  en  el  mismo  instante 
en  que  por  virtud  del  Espíritu  Santo  fue  formado  en  el  seno  de  María 
Santísima,  comenzó  á  arder  en  el  amor  para  con  los  hombres;  y  como 
es  propio  del  amor  querer  estar  siempre  con  el  amado,  treinta  y  tres 
años  le  pareció  muy  corto  tiempo  para  satisfacer  el  ardiente  deseo  que 
tenia  de  estar  siempre  con  nosotros.  Este  sagrado  Corazón  no  puede  su* 
frir  limites  en  el  exceso  de  su  amor :  fue  preciso  hacer  el  mayor  de  to- 
dos los  milagros  para  satisfacer  el  mayor  de  todos  sus  deseos.  Si  yo  he 
de  dejar  á  los  hombres,  diria  Jesús,  para  suhir  {>!  cielo,  penetrad»»  dt  l 
mas  entrañable  amor  para  con  ellos,  estaré  en  su  oompailia  hasta  el  fin 
de  los  siglos;  ellos  serau  siempre  mis  delicias,  y  yo  seré  siempre  su  man- 
jar. Qué  extremo  de  amor!  Eí  se  sugeta  á  estar  escondido  cu  una  hos- 
tia hasta  el  fin  del  mundo,  y  ponerse  todos  I  >s  días  sobre  nuestros  si- 
tares en  un  estado  humilde  y  obscuro,  solo  por  satisfacer  el  exceso  Je 
su  amor  y  ternura.  Qué  agradecimiento  deben  los  hombres  por  este  es- 
ceso de  amor!  Quiere  el  Seuor  que  en  este  día  ,  en  que  se  hace  la  fies- 
ta de  su  sagrado  Corazón ,  le  honremos  con  un  culto  particular,  doiiéii- 
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douos  de  los  ultrages  é  irreverencias  que  se  le  hacen,  y  comulgando  con 
las  debidas  dispoíiiciones.  Resuélvete,  pu»  s,  nhora  y  en  todo  el  tíenijw  de 
tu  vida  llegarte  á  este  Señor  con  la  mas  proíunda  veoeracioo  á  rendirle 
este  culto  agradable ,  y  asi  podrás  gozar  de  las  delicias  de  su  amorosísi- 
mo coraron. 

9  Considera  que  el  fin  á  que  se  dirige  la  devoción  del  sagrado  Cora- 
iOfx  de  Jesús ,  es  reconocer  y  honr¿jr  cunnto  sea  posible  por  medio  de  fre* 
cuentes  adoraciones ,  y  por  la  correspondencia  de  amor,  agradecimiento 
y  obsequio,  lus  graíidisiinos  sentimientos  de  amor  y  de  ternura  que  Je- 
sucristo nos  tiene  en  la  adorable  Eucaristía,  en  donde  tan  poco  conocido 
y  amado  es  de  los  hombres.  I\LiS ,  (5  Jesús  mío,  perdidos  estamos  si  no 
03  cünocemos .  pues  en  conoceros  consiste  la  vida  eterna.  Y  qué  sera'  de 
nosotros  si  conocicndüüá  no  os  amamos?  Confieso,  Señor,  que  solo  he 
correspondido  con  ingratitudes  á  vuestro  santísimo  amor.  A  otro  hom- 
bre que  me  hubiese  dado  algunas  muestras  de  amor,  le  hubiera  visita- 
do mas  veces  y  con  mayor  afecto  que  á  vuestra  divina  Magestad.  Pero 
de  Vos  he  huido,  y  hasta  el  presente  no  os  he  amado.  No  será  así  en 
adelante ;  no  me  apartaré  mas  de  Vos ;  pensar  en  Vos  serán  mis  cuida- 
dos ,  y  alabar  vuestras  maravillas  mi  ocupación ;  y  tomaré  á  mi  cargo 
llorar  las  irreverencias  j  ofenMS  que  recibís  sacramentado ;  y  finalmen- 
te ya  que  el  tem|;^  no  puede  aer  mi  oontlAtn  morada,  vuestro  sagrado 
Corafon  mtá  desde  ahora  mi  aillo  seguro  de  donde  no  saldré  jamas* 

3  Considera  los  medios  para  ser  eo  breve  todo  de  Dios,  j  tener  oA» 
adiida  j  verdadera  devóeioii  al  sagrado  Goraaon  de  Jeaus.  Oye  lo  que  el 
Seflor  principalmente  te  pide;  nada  mas  pide  este  Padre  amantísiino,  st- 
jM>  ^  le  ames  oon  todo  tn  coraaon ,  solo  te  pide  tu  coraaon  puro  y  sin 
flumcílla^  O  0106  miol  Qué  espere  yo  que  mt  pidaiael  coraaon ,  faabién- 
éome  dado  anticipadamente  el  vuestro  i  Que  os  lo  niegue  yo  al  mismo 
tiempo  que  le  doy  y  desperdicio  todos  loa  dias  eon  las  criaturas!  O  mi 
Jemsl  Bien  se  qae  si  ahora  os  lo  .oireaco,  os  dignareis  aceptarlo*  Reci- 
bid, pues,  mi  coraaon  pan  bonraios  j  amaros  todos  los  días  de  mi  vi* 
da*  He  de  amaros  6  sagFMlo  y  amable  Corasen  de  mi  Jesns  herido  en  la 
croa  por  mis  pecados,  7  en  la  Eocarlstra  por  mi  amor.  Avivaré  la  fe  de 
que  estáis  con  nosotros  en  el- santísimo  Sacramento  de  un  modo  admira- 
ilo;  j  finalmente  tendré  para  con  vuestra  divina  Mageatad  un  coraaon 
amante ,  tierno ,  y  con  vuestra  gracia  inocente  para  poder  gosar  de  aqu^ 
Una ditlansas  inefables  que  Voa,  Señor,  comunicáis  á  los  eorasones  ver- 
daderamente devotos.  IiSte  sagrado  Coraaon  será  el  higar  de  mi  morada; 
ante  Coraaon  seiá  mi  sustento;  en  él  descansaré  de  todas  mis  fatigas;  y 
ifdtendo  en  el  mismo  amor  en  qne  él  se  abrasa ,  será  en  él ,  con  él  7 
á  el  miamo  á  quien  ame  en  el  tiempo  y  en  toda  la  eternidad. 
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MEDITACION  PARA  EL  DIA  DEL  NACISUfiNTO  DE  SAN 

J941I  BáUTISTA. 

I  Cumpliáse  W  tUn^  de  parir  santa  Isabel^  y  parió  un  ft^V.  Con- 
sidera ,  como  hallándote  yíejos  y  sin  hijos  Ztcarías  é  Isabel ,  despMS 
de  largas  oradooes  para  alcántar  de  Dios  fruto  de  bendtcioa.  Dios  lea 
úié  su  petición » concibiendo  santa  Isabel  á  Jaso ;  y  después  del  seit»  msi» 
visitándola  María  Santísima  ja  pre&da  del  divino  Verbo » qoedd  d  oi^ 
iSo  Juan  santificado ,  y  dando  saltos,  movido  por  el  Espíritu  Santo.  O 
que  eficás  fue  la  presencia  de  Cristo  para  el  niffo  Jnanl  O  csán  cooflo- 
vido  se  halld  Juan  con  la  visita  de  Cristo «  encerrado  aun  en  las  enti«> 
fias  de  h  Virgen!  Todo  esto  te  poede  ser  motivo  de  mucha  humüdsd 
y  confusión ,  por  lo  poco  que  te  conmueve  k  leal  presencia  de  Criilo 
en  Iss  iglesiaB»  donde  tan  poco  es  atendido  de  loo  que  b  creen  presen- 
te;  y  lo  que  es  peor ,  que  celebrando  6  comulg^ndo^  coando  teataunlB 
lo  recibes  en  tu  pecho,  ni  tu  espíritu  da  saltos  de  fervor  y  devscioa;y 
aun  plegué  i  Dios  que  no  te  Ifeven  tras  sí  districdimes  impettmenfá^ 
6  afcctillos  miserables.  O  poca  fe  i  O  poco  amor!  En  qué  estado  tan  lai* 
tímero  te  tienen  á  vista  de  tan  soberanos  misterios!  O  dulce  Jesús ,  ya 
(]ue  por  vuestra  bondad  me  permitís  llegar  á  tan  sagrada  mesa,  cso- 
cededme  tal  disposición ,  que  vuestra  presencia  me  iuAime  todo  en  amsr 
y  agradecimiento!. 

a  Considera ,  que  habiendo  María  Santísima  saludado  á  santa  hAd^ 
esta  movida  del  Espíritu  Santo  y  llena  de  celestial  gozo ,  pnnompid 
en  palabras  humildes*  engrandeciendo  á  la  Virgen,  y  publicando  d  mb» 
teiio  de  la  Encamación:  á  que  respondió  María  Santísima»  dando  gracias 
á  Dios  f  y  entonando  el  cántico  de  Magnifieai»  Mas  qué  santos  ootoqwss 
tendrían  de  allí  hasta  el  parlo  de  Joan,  en  el  cual  soltando  el  EspírilB 
Santo  la  lengua  de  Zacarías ,  le  hiao  entonar  el  cántico  de  Bmeédm 
para  tanta  gloria  de  Dios?  Esta  sí  que  era  casa  de  DIoSt  donde  no  se 
hablaba  p  ni  oía  sinc(  divinas  alalransas»  dadas  en  espíritu  y  veedad.  Mas 
qué  mucho ,  si  los  moradores  de  ella  eran  de  ooraaon  puro  y  Heno  de 
Dios,  coyas  bocas  hablaban  de  la  Abundancia  espiritual  de  su  coraaenl 
O  confusión  de  las  familias  de  los  cristianos,  que  creen  y  veneran  esie 
misterio;  y  con  todo  eso  sos  bocas  habUin  malas  palabras;  porqoe  tienen 
maleados  stis  ooraaones !  O  mayor  ooofbsion  de  las  famih'as  religioass, 
que  estando  en  casa  de  Dios,  su  hablar  va  tan  fuera  de  Dios  y  de  ce^ 
sas  espirituales!  Y,  d  grande  confusión  de  ka  coros,  donde  tal  ves  Im 
palabras  de  Dios  se  hablan  mal  d  de  priesa ;  y  de  ordinario  ae  habla  Ó 
canta  sin  espíritu!  Examínese  cada  uno  en  lo  que  respectifamente  le 
toca,  y  apliqúese  á  la  enmienda,  procurando  llenar  so  ooraaon  de  Dios. 
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O  Magestad  digna  de  infioitas  alabanzas;  y  qué  mayor ,  ni  mejor  empleo 
de  la  boca  de  un  cristiano,  que  hablar  de  Vos  y  alabaros  á  Vos ! 

3  £ai  mmtUiñMei  de  Judéa  llenos  de  admiración ,  decian :  quién  pien» 
aof  qye  s$ní  nU  mñúl  Considera,  que  á  vista  de  los  prodigios  que  su- 
cedieron antea  de  la  concepción  de  Juan  y  después ;  y  ahora  en  el  par- 
to ,  los  parientes  y  vecinos  se  alegraron  j  admiraron ,  juzgando  que  to* 
do  significaba,  que  aquel  nifio  liabia  de  ser  nn  gran  santo;  7  no  se  en- 
gafiamn,  porque  Jnan  fue  coneapondiendD  i  su  vocación  y  á  la  gracia 
de  Dios ,  y  con  esto  fiie  on  gran  Santo,  el  onal  diifHiso  á  los  judíos  pa- 
ift  fedbir  á  Cristo » y  despoes  did  la  vida  por  defender  la  honra  de  Dios. 
O  cottespondenda  á  la  vocadon  y  á  loa  amilios  de  Dios »  á  cuántos  hsa 
hecho  crecer  en  espíritu !  Cuántos  santos  has  dado  á  la  igkúua  \  Donde  por 
el  contrario,  el  no  corresponder  á  la  vocación  y  aaxilloy  ha  ocasionado, 
foe  ios  que  Dios  había  destinado  para  espirituales  y  santos ,  se  hayan 
quedado  tibios;  y  aun  quiiá  hayan  vuelto  á  las  ollas  de  Egypto.  Da  una 
y  otra  vuelta  á  tu  vida:  mira  cual  es  tu  vocación:  qué  auiilioa  y  gra- 
das has  recibido  de  Dios;  y  si  con  todo  eso  estás  flaco  en  la  virtud  y 
lleno  de  vido»,  llora  tu  mala  correspondenda  y  tu  ennño,  y  procura  en 
addanle  poner  en  ijecudon  las  divinas  inspiradones.  O  glorioso  Precur- 
aor  9  alcanaadme  de  Dios  esta  fiel  correspondencia ,  y  que  á  vuestra  imi- 
tación reoonoBca  mi  indignidad,  me  humille  continuamente  en  la  divina 
preasnfía,  y  solo  busque  la  etaltadon  de  su  divina  Mageatad. 

III&DITAGION  PARA  EL  DIA  DE  LOS  SANTOS  APÓSTOLES 

SAN  MDRO  Y  MV  PAUiO. 

-  I  Considera  la  pronta  obediencia  dd  sagrado  Apdstol  san  Pedro  al 
Uamamiento  del  Señor,  pues  estando  con  su  hermano  san  Andre's  pescan* 
do  en  el  mar  de  Galilea,  y  pasando d  divino  Maestro  les  dijo:  Venid enu 
f6$  da  m/,  ^  os  ipátro  hacer  pecadores  de  hombres  \  ai  instante  ,  dejan- 
do sus  redes  y  su  pobre  casilla,  y  con  el  afecto  todas  las  cosas  del  mufl» 
do ,  siguieron  á  su  Magestad  divina.  Entre  todos  los  apóstoles  fue  san 
Pedro  muy  señalado  en  la  obedienda :  acompafiaba  la  obediencia  con  una 
ardentísima  fe;y  así  sin  reparar  en  peligros ,  sin  replicar  al  divino  Maes- 
tra, en  saber  que  era  voluntad  suya,  á  todo  se  arrojaba  el  primero , co- 
mo se  vid  cuando  se  arrojd  á  Isa  aguas:  cuando  le  mandd  echar  á  la  dies- 
tra las  redes;  y  por  Ultimo,  para  cumplir  en  todo  la  voluntad  del  Maes- 
tro, ni  le  atemoriaaban  las  cárceles,  ni  le  espantaba  la  muerte.  No- 
ta el  iervor  grande ,  con  que  este  santo  Apóstol  obraba  en  todas  las  oca- 
fliooes;  pues  diciendo  el  Señor  á  todos  los  discípulos:  Y  vosotros  también 
qitereis  ir?  Tomando  por  todos  la  demanda  san  Pedro,  y  creyendo  siem- 
jpce  de  los  otros  lo  mejor,  respondid;  No 9  SeUor^  á  donde  iremos^  Que 
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fne  altldiirá  pensar,  y  digoQ  éd  nuyor  de  los  apdstolett  jasgar  en  loe 
desnao  el  míamo  fervor «  devodoo  y  fé  que  en  él  había,  Qoé  díiesioB 
del  fervor  con  qoe  se  portd  para  eatocfaar  que  ao  Maestro  muriese!  Con 
qué  fiervor  lo  coufesd  por  Hijo  de  Dioa  vivo!  Con  qotf  fervor  le  definditf 
á  cocbiUadaa  en  el  huerto!  O  aantísuno  Aprfstoll  HaoedoM  pronto  obe> 
diente  i  loa  llamamientos  de  Dios:  encended  una  vira  fe  en  mi  ooiaion, 
y  un  fervor  grande  para  ejecutar  todas  las  obras  de  virtud. 

s   Considera  el  encendido  aelo^  que  este  aantísimo  prelado ,  j  eabe- 
aa  de  la  iglesia  tuvo  de  la  mlvicion  de  las  almaa.  i  Si  atiendea  á  la  lejr 
de  natoraleaa ,  y  á  la  1^  eacríta  en  mas  de  cuatro  mil  afioa  desde  Adsn, 
apenas  setiala  la  Escritora  den  varones  eicelentaa  en  virtud ;  y  estes ,  sien- 
do «elosos»  fervorosos  y  eicelentes  en  las  obras  y  doctrina,  no  padicnm 
vencer  en  tantos  siglos  las  sombras  de  la  idoktr/a ;  y  en  la  ley  de  gracia 
anduvo  tan  liberal  la  virtud  divina ,  que  en  un  woh  aermoo  que  predial 
san  Pedro,  oonvirtitf  tres  mil  almas,  sujetándolas  d  adorar  y  venerar  al 
que  poco  antea  habían  crucificado :  en  otro  sermón  convirtió  á  cinco  aák 
j  no  tienen  ponderación  los  que  convírtid  en  Palestina,  en  Capadode,  Poote, 
Galada,  Asia,  Bitinia,  Antíocbia,  Roma  y  otras  partes,  s  Nota  los  eilupen* 
dos  milagros  que  obrd  este  santísimo  Apdatol ;  pues  ni  de  los  damas  apésla- 
les,  ni  aun  del  misno  Jesocristo  se  dice ,  que  curase  con  sola  su  sombra, oo* 
mo  se  dice  de  san  Pedro.  Todo  esto  le  signifíod  el  Sefior  á  san  Pedro  en  el 
milagro  déla  pesea,  cuando  le  dijo  á  él  aolo  como  á  cabeaa  de  les  de» 
mas,  que  echasen  la  red  á  la  diestra;  y  arrojándola  san  Pedro  en  nom* 
bre  del  Sefior,  fue  tan  crecido  el  lance,  que  fhe  neccaario  el  llamar  sao 
Pedro  á  los  otros  de  la  otra  nave ,  paraque  le  ayudasen ;  que  fue  lo  mis- 
mo que  decirle :  Así  sucederá  en  la  peaca  de  las  almu ;  mas  oon  adver* 
tenda,  que  el  gobierno  de  la  pesca  ha  de  ser  de  uno  aolo  como  cá- 
bela de  todos;  y  el  ayudar  ha  de  aer  de  todas  los  demás,  ó  santísioio 
padre  y  prelado  nuestro  1  Alcancadaw  grada,  panqué  sea  zeloao  coadju- 
tor de  la  iglesia ,  según  mi  estado ;  y  me  conserve  en  fe  limpia ,  y  debi^ 
da  sujedoo  á  la  cabesa  viaible  de  la  igleaia ,  ain  embarasatoM  en  invca- 
dones  humanas. 

3  Considera ,  á  vista  del  amor  grande  que  Cristo  tuvo  á  san  Pedro, 
la  correspondencia  de  Pedro  en  amar  i  Cristo.  Biamind  d  Salvador  á 
Pedro  en  el  amor,  diciéndole  por  tres  veces:  Me  amas  mas  que  estosl  Y 
con  este  ezámen  le  dejd  encargada  la  cora  universal  de  la  iglesia:  deque 
se  ve ,  que  Cristo  le  halld  iiábil  en  el  amor ,  mayor  que  d  de  los  demst 
En  tantas  peregrinaciones,  en  tsntas  fatigas,  en  la  muerte  de  oros,  y 
por  su  humildad  cabeza  abajo,  explicd  el  santo  Apdstol  su  fino  anoor.  Con- 
cibe td  á  so  ejemplo,  deseos  encendidos  de  amar  á  Cristo,  maa  noban 
de  ser  deseos  especulatiroa  y  eateríiea,  aino  práctkaa  y  efectivos.  Sea  tu 
amor  semejante  al  de  san  redro,  empapado  en  .obraa.  Ln  mortífieadou 
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de  tos  pasiones,  la  paciencia  y  coníormiflad  eo  los  trabajos,  tentacio- 
nes y  enferinedatles ,  sein  las  (¡uc  maiiifieísten  tu  amor  para  con  Cristo; 
y  si  ea  esto  te  ves  falto,  cree  que  tu  amor  para  Cristo  es  poco  6  nin- 
guno. Padre  mió  san  Pedro,  alcanzadme  de  Dios  ese  fuerte  y  afectivo 
amor,  para  cumplir  coa  este  gran  precepto  de  la  caridad. 

MEDITACION  PARA  EL  DIA  DE  LA  CONMEMORACION  DEL 

APÓSTOL  SAN  PABLO. 

'  1  Considera,  que  cuando  Dios  nuesíro  Señor  levanta  algnn  siervo  su- 
yo á  algunn  digiiidrid  6  ministerio,  le  comunica  la  gracia  y  dones  ne- 
cesarios para  su  ejecuciuu.  Píies  que  dones  y  gr;u:i:is  comunicaría  el  Señor 
al  Apóstol  san  Pablo ,  escogiéndole  por  vaso  de  elección  para  llevar  su 
santo  nombre  y  manifestarle  á  las  gentes ,  reyes ,  reinos  y  á  todo  el 
mundo?  Cuál  sería  la  sabiduría  divina  que  depositó  el  Señor  en  este  va- 
so escogido?  Los  hombres  le  tuvieron  por  Mercurio,  á  vista  de  la  elo- 
cuencia y  alta  sabiduría  con  que  haUaba;  y  san  Juan  Crísdstomo  dice: 
Que  así  como  Dios  ettd  sentada  sobré  hs  querubines*^  así  estuvo  sobro  Im 
lengua  do  san  Pablo ,  por  ia  eued  habló  Crisio  tantos  y  tan  inefables  ims^' 
Urios,  y  mayores  que  no  por  s(  mismo ;  y  atto  tan  G«ii5iiloiD  decía:  Que 
emmdo  .leia  tas  epístolas  de  san  Pablo  ^  le  puroeia  que  oía  truenos  y  no 
palabras,  y  que  oran  ctmso  relámpagos  y  rayos,  y  un  abismo  de  las  ri^ 
quetas  de  la  sabidur^  y  cimeia  de  Dios*  Nota ,  que  neado  san  Pablo 
el  deptfsilo  de  la  divina  aabidurXa  7  los  de  toda  la  Iglesia ,  no  ae  tenia  en 
M89  ni  sam  en  tanto,  como  los  demaa  apdaloles  del  Sefior;  puea^  mis* 
me  confiesa  de  .sí ,  que  era  tí  mínimo  de  los  apdstoles  é  indigno  de 
llamarse  Apdstol:  hnmlldemente  confissa  haber -sido  persegoidor  de  la 
i^esia ,  y  que  padecía  los  estímulos  de  sn  carne ;  qoe  -todo  es  manifes- 
tar ra  profondlsima  humildad  y  conocimiento  de  sí  mismo.  O  qutf  con* 
íbaion  para  los  que  presumimos  ser  algo ,  estando  tan  lejos  de  parecemos 
al  santo  Apdstol!  Estudia  en  la  humildad  y  procura  conocerte  bien;  que 
harto  hallarás  de  que  humillarte. 

a  Considera  los  inmensos  trabajos ,  que  este  sagrado  Apdstol  padecid 
por  Cristo  Sefior  nuestro,  paraque  á  vista  de  ellos  no  desmajemos  los  mi- 
«tstnis  de  la  ig^a ,  por  mas  que  nos  veamos  perseguidos ,  por  defender 
Ja  honra  de  Dios  y  por  el  aelo  de  las  almas ;  pues  con  la  aaistoicia  de 
la  divina  gracia ,  como  deda  el  mismo  Apdstol ,  los  tolerarémos  con  va- 
lor ,  alegría  y  constancia.  Tres  vec^  fue  cruelmente  apaleado  por  Cris- 
'tOf  fiw  nna  vea  aaotado  por  mandado  de  Nerón  antes  de  su  glorioso 
•martirio:  tres  veces  padecid  naufragio  en  el  mar  con  evidente  peligro  de 
la  vida:  cinco  veces  fbe  azotado  por  los  judíos ,  dándole  cada  vea  treinta 
y  ancve  aaotes  aegun  su  ley ;  y  segon  deseaban  su  muerte ,  serian  mo* 


Digitized  by 


tes  de  muerte ;  pero  el  mismo  Santo  dice»  que  qoedaba  sobiemanenlss- 
timado  con  las  llagas ;  y  en  otra  parte  idm  Á  aanto  Apdalol  las  Gár« 
celes  que  padectd :  las  acnsadoBes  j  falsos  testimonios  qne  le  levantaran: 
la  hambre,  la  sed,  frío  7  desnades,  las  maldiciones,  persecuciones  7 
blasfemias  que  tolerd:  de  manera  que  podo  dad r,  que  era  especidcolo dé 
paciencia  7  tolerancia ,  á  Dios ,  á  los  ángeles  7  á  los  hombres.  Nula 
la  inmensa  caridad  de  esta  santo  Apdstol ,  deaeaba  ser  anatána  7  apar- 
tado de  Cristo ,  por  los  miamos  que  tanto  le  perseguían ,  para  tibrados 
de  la  ira  del  Seíior.  Si  le  maldecían ,  les  bendecía :  ai  le  blasfemabio, 
rogaba  al  Seüor  por  ellos;  porque  su  alma  era  d  depdsito  de  la  difiaa 
grada ,  y  su  mayor  gloría  era  el  padecer  7  mas  padecer  por  Cristo.  Aquí 
tienes  un  colmado  ejemplar,  paraqoe  te  oonfbndas,  cuando  tu  min 
en  eacusar  las  penaa,  7  buscar  todas  las  comodidades  que  te  sean  posililei. 

3  Considera  la  altesa  de  perfección ,  adonde  llegd  este  prodigio  de 
santidad,  i  £1  mismo  Apdstol  dice  á  los  de  Cofinto:  La»  Mñalesétm 
4qiostolado  ha  aJkado  el  Señor  ^brt  wt$ttros ,  en  teda  paáenaa^  en  an- 
iagros  y  prodigios ,  7  an  férae  marmnUoeae.  a  Son  ínumerafiles  los  «tt.* 
lagros  que  obrd  d  santo  Aptfitol ,  como  depdsito  que  era  de  la  omaipo» 
tenda  dd  Padre.  3  Bn  el  ejercicio  de  las  virtudes  fue  un  oul agr  >  de  la 
gracia.  En  qué  apredo  tenia  al  mondo,  el  que  todo  cuanto  él  contiene 
lo  reputaba  por  un  vil  eatterool?  Qaé  fuego  dd  divino  amor  arébi  en  d 
pedio,  del  que  desafiabs  á  todas  las  criaturas?  Con  qué  abundanda  ae 
derrivaba  este  fiiego  de  amor  á  sus  prójimos?  Guán  dednteteaado  cea  d 
que  vivía  dd  trabajo  de  sus  manos?  4  Adonde  Uegaria  d  espíritu  de  aqad 
qne  cmdficado  totdmente  con  Cristo  ,deda :  Fioo  yo  9  mas  ya  no  70;  por* 
^  Cristo  vioe  ea  mít  Heoonodda  esta  dichoaa  cañera  espiritad, di  á tí 
mismo:  Qué  haces  tii  enceste  mundo?  Qué  ha  sacado  Dios  de  las  inspi- 
radonea  7  deseos  que  te  ha  dado  de  ser  petíecto?  En  qué  catado  tees- 
gerá  la  muerte?  Resdelvete  á  empeaar  de  veras. 

MEDITACION  PARA  EL  DIA  DE  SAK  VICENTE  DE  PAtíL, 

PATRIARCA  T  FURDAOOR  DR  LA  COMOftRGAClON  UB  LA  MISIOH. 

I  Considera ,  i  que  queriendo  Dios  castigar  á  la  Francia  con  na  da 
de  cdamidades  corporales,  7  permisión  de  daffos  eqiiritualea,  deparé 
para  su  remedio  é  ssn  Vicente  de  Paül.  Nadé  de  humildes  7  pioa  -pu- 
dres: pasé  sos  primeros  aíkie  con  mucha  inocenda ,  7  con  la  miama 
guié  la  carrera  de  los  estudios  hasta  ordenarse  de  sacerdote.  Probéfe 
Dios  con  una  dora  esdavitud  en  Ttanea;  7  hallándole  sufrido  7  resana- 
do, con  especial  providenda  le  puso  en  libertad,  a  Consideni,  que  poes» 
to  de  adento  san  Vicente  en  Parb ,  se  did  tan  de  veras  d  retiro ,  ora- 
ción ,  total  mortificadon  7  dependencia  de  su  Director ,  que  en  breves 
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affos  consigoid  el  alio  ettado  de  U  pefieodon  cristiana.  De  ddnde  nace, 
(jue  tiS  te  haDea  tan  atraaado  en  eate  camino^  aino  de  no  haber  aplicado 
eaoa  mcdioa»  6  de  haberlo  hecho  ood  nmcha  tibieaa  f  O  d  te  reaolvie- 
aea  á  imitarle  en  etio  con  fervor;  j  cntfn  presto  te  hallariaa  trocado  en 
varón  espiritual! 

a  Considera  y  con  coaata  ooelenda  resplandedd  en  S.  Vicente  la 
caridad  apostdlica,  cao  que  abrasó  en  el  estado  aecolar  j  eclesiástico  Isa 
maa  importantes  empfcaas  para  remedio  de  innmerablea  necesidades  es- 
píritiialea  y  corporales,  t  F¿ndd  la  oongr^adon  de  la  misión  para  la  sal- 
vación da  loa  pobres  aldeanos,  j  easeüania  y  aantificacion  de  loa  eclesítfs- 
ticos  con  loa  seminafioa  y  e|ercidoa  eapirituales,  eitendiendo  estos  aun 
á  loa  aeglarea  en  laa  casas  de  su  congregación,  s  Fondd  la  namerosa 
compañía  de  laa  hijas  de  caridad,  de  que  llenas  ellas  y  repartidaa  en  va- 
rios países,  asisten  á  costa  de  muchaa  fiittgaa  i  los  pobres  enfermos.  3 
Fundó  varios  hospitales,  y  mochas  otras  congregacionea  de  uno  y  otro 
aeio  para  bieo  espiritoal  y  corporal  de  muchos;  siendo  s«  csridad  el  co- 
amn  refugio  de  todos,  pasando  ann  á  Indr  y  arder  entre  moros  y  paga<« 
nos.  Acabó  felizmente  S.  Vicente  tantas  haaafias  apostólicas,  porqoe  no 
perdonó  á  trabajo,  fatiga,  ni  desvelo,  haata  la  liltima  vejés.  A  ti  poco 
trabajo  te  parece  mucho;  y  por  eso  es  harto  poco  lo  qoe  haces  para  bien 
de  los  prójimos*  O  cuáo  envilecido  te  tiene  el  amor  á  toa  comodidades 
y  descanso!  Procura  imitar  au  fervor  en  vencer  los  trabajos  é  incomo- 
didades, para  imitarle  en  obrar  mucho  para  la  gloria  de  ¿ios  y  bien  da 
loa  prójimos. 

j  Considera  la  profimdísima  humildad,  con  qoe  S.  Vicente  conservó 
sos  apostólicas  virtudes,  y  tantas  obras  heroicas.  Padeció  loa  dos  con- 
trastes de  la  humildad,  en  verse  encondirado  á  las  mayores  honras  en  la 
córte  de  Francia,  y  de  otra  parte  calumniado  con  falsos  testimonias ;  y 
de  ono  y  otro  salió  triunfante  en  so  homildad  verdadera ,  desechando 
igoalmente  la  propia  satisfacción  y  estimación,  como  las  escossa  y  josti- 
ficaciones.  Solo  atendía  á  buscar  por  todas  las  vias  ao  desprecio,  preten- 
diendo, no  parecer,  ni  ser  tenido  por  humilde  sino  por  vil,  que  es  la 
segura  contraseña  de  la  profundísima  humildad.  Examina  á  esta  luz  tu 
corazón,  y  le  hallarás  del  todo  desemejante  al  humilde  oorason  de  Vi- 
cente ;  porque  vas  por  pasos  contrarios.  Insensiblemente  por  todas  vías 
buscas  salir  bien  de  todo,  y  agradar  en  todo,  y  por  ningona  puedea  Sft* 
frir  ser  menos,  ser  mil  re()iJtado  que  noten  tus  faltas;  y  cuando  te  avi- 
san, las  que  verdndcr  iinente  has  cometido,  con  escusas  enturbias  la  ver- 
dad. Para  remedio  dtt  estos  males  busca  el  desprecio,  que  tienes  bien  me- 
recido; y  sigiiieiido  las  pisadas  que  te  ha  dejado  el  humilde  Vicente, 
despreciando  la  falsa  honra  que  dan  los  hombres,  conseguirás  la  verdade* 
ra  que  viene  de  Dlios. 
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MSDITáCION  PARA  EL  DIA  DE  SANTA  MARÍA 

BUaOáláUlA. 

I  Considera,  como  fñntaiido  el  evaogelista  S.  Lacas ,  lo  qoe  fiie  U 
Magdalena,  la  propone  prímeniiienle  afeada  en  el  alma  ooa  el  bonoii 
de  la  culpa ;  Había  wia  magtr  picadora  m  la  dudada  Hallábase  tka, 
hermosa  en  el  cuerpo  y  afidonada  á  galas,  que  sem  tres  eosas  que  abica 
el  camino  para  la  perdición.  Juntdsele  con  esto ,  el  no  tener  padie  ni 
madre,  que  mirasen  por  sa  honor, y  por  el^ ponto  de  su  noblesa.  Didie 
con  exceso  á  la  libertad,  y  al  prurito  de  dejarse  ver  y  tratar;  y  despie* 
dando  lo  poco,  vino  á  precipitarse  á  lo  mucho;  pues  Uegd  á  tan  infefis 
estado,  que  siete  demonios  se  apoderaron  de  ella;  esto  es,  los  siete  vtclss 
capitales:  pevdM  del  todo  la  vergüensa  á  Dios  y  al  muodo:  atropelltf, 
con  el  qué  dirán,  y  con  el  punto  de  sa  nobicaa :  fue  la  piedra  de  ¿Gáo« 
dalo  de  Jernsalén:  fue  cansa  de  la  perdición  de  mochas;  y  á  tanto  extre- 
mo Uegtf,  que  todos  la  llamaban  la  pecadora.  Conoce  tif  este  laso  dd  éb> 
blo ,  y  guárdate  de  faltas  peqnefias,  si  quieres  evitar  mejor  el  peligro  de 
perderte. 

s  Considera  la  miserioordia ,  que  el  SelEor  má  coa  esta  pdblica  pe* 
cadera :  envidie  un  rajro  de  su  divina  los  á  su  alma ;  y  como  sn  cocaton 
era  noble,  la  adoaitid.  Con  esta  lus  oonodd  la  fealdad  de  sus  culpas;  j  no 
fe  oonoda  á  sí  misma,  viéndose  tsn  horrorosa  7  fea ;  coando  conodé  que 
había  perdido  á  su  Dios:  cuando  se  oonodd  ¿dava  de  satanás,  penUda 
la  reputadon  y  su  honor :  cuando  coaocíd  que  las  riquetas,  hermssora  j 
noblesa,  fueron  dones  que  Dios  le  había  dado  paraqne  le  drviese  con 
ellas;  y  que  con  estos  mismas  beiefidos  hizo  guerra  contra  el  Seüor  qoe 
se  los  did.  Qué  haré?  diria.  Si  miro  á  Dios»  le  veo  airado  contra  mt:  al 
cielo  cerrado:  las  criaturas  toiis  claman  contra  mi;  parque  ofendiendo 
á  su  Criador,  á  todas  las  ofendí :  mas  si  este  Sefior  que  oí  predicar,  es  el 
Cordero  de  Dios,  que  quita  los  peeadoo  dd  mundo,  iré  arrepentida  á  sos 
pies  á  pedirle  perdón;  que  s^un  veo  su  gran  benignidad,  no  me  despre- 
ciará. Considera,  como  con  esta  resolndon,  tomando  un  vaso  de  prodo* 
so  ungüento,  sin  reparar  en  lo  que  el  mundo  podía  dedr,  ni  juzgar,  se 
file  á  casa  del  feriseo;  y  avergonaada  y  corrida  de  ponérsele  al  Señor  de- 
lante, file  por  las  espaldas;  y  postrada  á  sus  divinos  pies,  ooofesd  con  sus 
c)08  sus  culpas,  regdíes  con  sus  lágrimas,  enjugóles  con  sus  cabdlos,  rom- 
piendo su  corasen  con  auspiros;  mereció  oír  de  aquella  divina  boca :  Féi 
en  pea,  qat  tus  pecados  te  ton  perdonados.  E^e  fiie  dolor  verdadero,  qns 
fompld'  con  todo.  Procura  senwjante  dolor  de  tus  culpaa,  y  te  serán  per- 
donadas. 

3   Considera,  que  la  penitencia  de  la  Magdalena  no  fiie  de  uno,  ni 
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de  do6  aííofl»  sino  de  todo  el  tiempo  de  «i  vida.  Despoea  que  el  Redeo- 
tor  de  la  vÚa  aabid  á  ka  deloBi  deaterrada  de  Jemsi^ ,  ae  retiró  á  tm 
deaierto ;  y  tanto  Uord  aua  pecados,  que  mentíóf  que  siete  veces  al  día 
la  levantasefi  loa  tfngelea  á  oir  las  mddcaa  celestiales;  y  so  vida  era  mas 
de  ángel  M  cielo,  que  de  criatura  terrena.  Quien  podrá  explicar  lo  mn* 
cho  que  amd  al  Señor  desde  que  le  conoció?  fiien  lo  publica  el  estar  al 
pie  de  la  crns,  coando  le  crucificaron,  laa  ansias,  con  que  le  buscó  en  el 
sepulcro,  7  el  aparecéraele  el  SeÜor  primeco  á  día,  que  á  sus  discípulos* 
Qidaá  td  has  ofendido  mucho  á  Dios,  y  te  has  olviitodo  de  tus  pecados, 
contento  de  solo  haberte  confesado  y  cumplido  la  penitencia  aacramental. 
Piensa  en  dar  mayor  aatiafacdon  á  Dios,  imitando  este  ejemplar  de  pe- 
mlenda,  que  se  propone  k  tu  consideración. 

BAEDITAaOR  PARA  EL  DIA  DE  SANTIAGO  EL  BIAYOR. 

I  Aarcóté  á  Jesús  la  madre  de  ¡os  h^os  del  Zebedeo  con  sus  hijes. 
Considera,  que  pasando  Cristo  por  It  orilla  dd  mar  de  Galilea,  llamd  ¿ 
Santiago,  quien  dejando  las  redes,  y  á  su  padre  el  Zebedeo,  le  siguid; 
y  fue  uno,  de  los  que  Cristo  modd  el  nombre ,  y  uno  de  los  mas  confia 
dentes  de  au  Majestad ;  y  todo  esto  daría  confiansa  Á  la  madre,  para  ha- 
cer la  petidon  para  aus  hijos  á  Criato.  Repara ,  que  Santiago  pronta- 
mente obedeció  y  siguió  á  Cristo  d  primer  llamamiento,  y  después  ñie 
cooperando  y  aprovechando pues  tanta  confiansa  y  amor  mereció  de 
Cristo;  paraque  td  vivas  muy  atento  á  los  llamamientos  ó  inspiraciones 
de  Dioa,  y  aproveches  con  eUas  de  dia  en  dia  en  su  servido.  O  ú  imi- 
tasea  ti  aanto  Apóstol  en  esta  pronta  y  fid  obediencia  y  corresponden- 
da ;  y  cómo  en  breve  te  hallarias  muy  aprovechado  en  la  virtud !  Cómo 
obligarlas  á  Dios  i  mdtiplicar  sus  luces  y  gracias  en  tu  alma  1  Cómo 
por  fin  llegarlas  á  ser  semejante  d  santo  Apóstol,  en  renundar  todas  las 
cosas  pata  seguir  á  Cristo  nuestro  Sefior:  O  plegué  i  Dios,  que  atines  á 
lograr  en  adelante  tanta  oportunidad! 

a  Di,  ^  se' sienten  estas  dos  hijos  mhs:  d  uno  d  tu  defeeba,  y  el 
otro  4  tu  simestra  en  tu  reme*  Revendiendo  Jesus^  dijo:  na  sabéis  lo  fna 
pedk*  Considera,  que  esta  madre  con  afecto  naturd  y  carnd,  pidió  las 
dos  primeras  ñllas  para  aus  dos  hijos,  que  bien,  que  buenos  y  fervoro* 
soe,  DO  estaban  muy  infermadoa  del  camino  estrecho  que  Cristo  venia 
á  fundar  en  su  nueva  iglesia.  O  qué  sábia  y  prudente  fi¿  la  respuesta  de 
Cristo :  No  sabéis  le  que  psdfsl  Gmbo  d  les  dijera :  Vosotros  pensáis  pe- 
dir cosa  buena,  y  pedís  cosa  mda  d  ooaaionada  para  md.  Pensáis  por 
medio  de  dignidades  y  haberea  consegmr  contento  y  descanso ;  y  encan* 
traróis  tríbuladon  y  fetiga.  Pensáis  por  esas  sillas  estar  junto  á  mí,  y 
goiar  de  au  eomunieadon;  y  por  ellas  o§  poneia  en  peligro  de  dejaros 
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de  ndf  y  de  quedar  sin  grada  7  mtnd.  O  si  ledos  los  que  pretendca 
seguir  d  camiao  espiritual,  ponderasen  bien  el  énfasis  de  esta  cespnesta 
de  Cristos  No  $ab¿$  lo  ^  ptdüi  odmo  cesarían  de  qoeier  conqponer 
¡netensiones  y  riqneasa  en  el  camino  de  le  virfnd»  á  filena  de  cobres,  y 
fines  ínventadoa  por  el  amor  propio!  Aenécdate ,  qae  los  santna  que  lún 
ocupado  sillas,  ha  sido  sin  pretenderlas,  sin  quererlas:  y  ae  sentaron  en 
ellas  violentados;  poique  aatnan  7  td  lo  debes  saber,  que  el  camino  del 
espíritu  empiesa,  7  prosigue  coo  la  reounciaGion  de  todas  hs  cosaa. 

3  D^oUs:  Mi  cáliz  bdméU,  Considera,  que  liabieodo  Cristo  aparta- 
do á  estos  pretendientes  del  engaito  de  sus  dMrdenadas  pretensiones,  les 
propuso  el  camino  real  de  la  cruz,  trabajos  y  martirio.  O  y  qué  bioise 
aprovechd  Santiago  de  esta  doctrina  de  la  verdad !  Emprendid  con  Ti- 
lo r  la  tarea  apostólica  con  pobreza,  con  humildad  y  selo  ardiente:  pere- 
griné por  muchas  tierras,  sufrid  muchos  trabajos  por  k  gloría  de  Dios  7 
bien  de  las  almas;  y  volviendo  á  Jerusalén,  fue  el  primero  del  aposto- 
lado, que  con  fortaleza  bebié  el  cáliz  de  la  pasión  que  le  predijo  Cristo^ 
siendo  por  mandado  del  &e7  Heredes  degollado.  Ahora  si  qne  está  ten- 
tado en  una  de  las  sillas ,  que  el  Padre  eterno  le  tenia  preparada  con 
mucha  gloria,  y  ún  vicio  de  ambición ;  7  deade  allí  te  alienta  á  sufrir 
eon  fiartalcna  los  trabajos,  la  desnudéz ,  las  persecucioiies ,  las  tentacio- 
nes, por  amor  de  Dios,  7  pan  edificar  á  los  préjimos ;  paraqoe  tamílico 
llegues  aignn  dia  á  sentarte  en  una  silla  de  gloria  eterna.  Anímate  á 
andar  por  este  camino  ssgnro.  Y  vos  Santo  glorioso  7  patrón  de  nuestro 
reinó,  akanaadme  fervor  7  perseverancia  en  el  camino  que  nos  enseñas- 
teis con  vuestra  doctrina  7  ejemplos,  paraqne  no  me  h^  indigno  de 
vuestra  protección. 

r 

MEDITACION  PARA  EL  DIA  DE  SANTA  ANA. 

1  Considera,  que  con  mucha  propiedad  está  representada  santa  Ani 
por  aquel  campo,  en  que  está  escondido  un  tesoro;  pueá  en  el  tiempo  de 
su  preñez  podia  decirse  con  verdad,  qne  trahia  escondido  dentro  de  si  un 
tesoro  de  inestimable  v.ilor ,  conviene  saber  la  inmaculada  7  Santísima 
Virgen  María:  porque  siendo  cierto,  como  lo  declara  e!  Espíritu  Santo 
por  el  Sabio,  qtre  el  \alor  y  excelencia  del  alma  casta  es  inestimable; 
con  mucha  mayor  razón  pnede  esto  aürmarse  de  aquella  Virgen  incom- 
parable, que  tauto  en  la  pureza,  co.no  en  todas  las  demás  virtudes  ex- 
cede no  solo  3  todas  las  vírgenes,  sino  también  á  todos  los  angeles.  En- 
t»randf>ce  y  ahha  a  Dios  por  haber  escogido  á  santa  Ana  para  madre  de 
tan  pnia  y  santa  Virgen;  suplica  á  ambas  <|ue  te  reciban  bajo  deán  pro- 
tección. 

8    CoMÚdera,  que  aunque  santa  Ana  conocia  bien  cuan  precioso  era 
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eJ  tesoro,  que  Dios  h  había  confiado;  sin  embargo  no  por  esto  se  \  aiia- 
gloriaba  interior,  ni  exteriormeote ;  antes  para  oculíar  tan  gran  tesoro, 
puso  en  el  templo  su  hija  Santísima  aun  muy  iiiiín,  pa raque  en  este  retiro 
sintiese  á  Dios  cuii  mayor  perfección,  privándose  voluntariamente  de  !a 
vista  y  componía  de  tan  amable  hija,  y  del  consuelo  que  con  ella  recibía, 
para  entregarla  y  consagrarla  al  servicio  y  gloria  de  Dios.  Aprende  á 
imitación  de  esta  grande  Santa,  á  ocultar  bajo  del  velo  de  la  humildad  y 
silencio  las  gracias  que  recibes;  y  a  privarte  generosamente  de  lo  que  mus 
estimas  para  ofrecerlo  y  sacrificarlo  á  Dios. 

3  Considera  cuan  perfectas  fueron  las  demás  virtudes  de  santa  Ana, 
y  á  que  grado  de  santidad  iue  sublimada :  porque  si  como  dice  Jesuristo, 
se  conocen  los  árboles  por  sus  frutos ,  produciendo  santa  Ana  uno  tan 
excelente,  cual  fue  una  hija,  que  habia  de  ser  hecha  digna  de  concebir 
al  mismo  hijo  de  Dios,  y  ser  su  madre;  debemos  concluir  que  santa  Ana 
recibió  singularísimas  gracias,  y  cooperando  a'  ellas  íielmente  ,  juntó  un 
tesoro  inestimable  de  virtudes  y  méritos.  Por  tanto  honm  á  sania  Ana 
por  la  prerogativa,  que  goza  de  madre  de  la  Virgen  Santísima  y  abuela 
de  Jesucristo;  y  hdnrala  también  por  sus  excelentes  virtudes;  y  ruégale 
que  te  alcance  gracia  para  producir  frutos  dignos  del  título  de  hijo  de 
Dios,  que  recibiste  en  ei  santo  üautisuio. 

MEDITACION  PARA  EL  DIA  DE  S.  IGNACIO  DE  LUYOLA. 

I  Considera,  que  S.  Ignacio  convaleciendo  de  unas  heridaá ,  que  re-* 
cibiü  en  el  sitio  de  Pamplona,  ley6  casualmente  unos  libros  de  la  vida 
de  Cristo  y  de  santos,  y  qned(í  de  esta  lección  tan  movido,  que  volvió  las 
espaldas  al  mundo,  y  se  dedicfj  enteramente  al  servicio  de  l)i(js.  Fuese 
al  monasterio  de  Monserrate,  donde  hí/o  nna  confesión  general;  y  reti- 
rándose á  la  ciudad  de  Maiiresa,  se  dió  todo  á  vacar  á  Dios  en  una  cue- 
va, y  servir  a'  los  enfermos  del  hospital.  Aquí  se  le  comunicó  Dios  con 
mucha  abundancia,  donde  padeció  aquel  rapto  de  ocho  dias,  con  el  cual 
quedó  bien  fundado  en  verdadero  espíritu.  Habia  Dios  destinado  á  este 
gran  Santo  para  cuidar  del  bien  esjiiritual  de  sus  prójimos;  y  primero 
le  enseñd  á  fundarse  en  espíritu,  para  poder  cumplir  sus  ministerios  sin 
daíío  suyo.  O  qué  enseñanza  para  los  que  quieren  ó  deben  aprovechar  á 
los  prójimos!  Cuántos  obreros  se  desgracian  para  sí,  y  aun  para  los  otros, 
potr  no  guardar  esta  regla  tan  importante  de  ser  llenos  primeros  de  es- 
píritu con  el  retiro ,  recogimiento,  oración  y  mortificación,  antes  de  pre- 
tender comunicarle  á  los  otros !  No  te  descuides  en  cosa  tan  importante. 

t  Considera,  el  ejercicio  de  relevantes  virtudes,  con  que  este  Santo 
edificó  á  toda  la  iglesia.  Cuántos  trabajos  pasó?  Cuántas  persecuciones 
toleró?  Cuántas  penitencias  hiso?  A  cuántos  prójimos  ajudó  en  el  cuerpo 
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Íen  el  alma?  T  por  fin  fimdtf  la  Inslgtte  religíoa  de  la  compañía  de 
eam»  tofonnando  con  au  espírkir  tf  m  hijos  para  tanta  gbiia  de  Dios  y 
hkn  de  las  alinaa.  Y  ttaa  todo  esto,  era  m  fc***»*^*^  prsfimdlnatt,  con 
lo  cual  se  deleitaba  en  ka  ocasioiies,  qoe  se  le  ofreeian  de  mu  desprecio. 
Cdrrete  de  tu  tibieza,  y  de  estarte  mano  sobie  «tana  para  tí  y  para  los 
prójimos;  y  aWva  loa  dósos  de  etmeiidarte  y  trabajar  para  las  simas  & 
Tísta  de  estos  ejemplos.  O  Santo  glorioso,  ya  fue  tinto  bien  os  vino  de  la 
leodon  de  las  vidas  de  los  santos,  aloaosadisse  gracia  de  aaberme  encen« 
der  en  el  servicio  de  Dios,  con  la  mcditadoo  de  la  vuestra »  tan  ejem- 
plar y  fervorosa. 

3  Considera,  que  lo  prindpal  qoe  debes  atenderi  é  indtar  en  S.  ^ 
sacio,  es  aquella  grande  sifflplickíad,  aqaeUa  pinisimii  intención  con  qne 
pensaba,  bablaba  y  obraba  para  la  gloria  de  Dios»  Nada  quiso  para  á: 
todo  lo  quiso  para  Dios;  j  todo  le  pereda  poca  para  aervir  d  la  infinita 
Ifsgestad  de  Dios.  Nada  esto  en  S.  Ignado  de  1«  Inces,  con  que  estsba 
ilnstrada  su  bendita  alma,  con  qae  tenia  formado  de'IKos  aquel  aftüMo 
concepto^  qoe  le  parecía  todo  poco  para  tan  gran  Dioa.  Pero  en  qué  ei* 
tado  j  disposición  tan  diferente  ae  baila  ta  abna?  Coin  poco  eoaod* 
adento  tienes  de  la  grandeva  de  Dios?  Lo  qne  faaoea,  es-  poco  y  mesgot- 
do;  y  aun  esto  no  lo  ofreces  enteramente  á  Dios.  Una  vea  obraa  por  ta 
gusto  y  propia  satisfacción;  otra  para  agradar  á  los  hombres:  otra  por 
algún  interés  temporal ;  y  eon  estos  fines  bajos  te  distraes  de  disar  pa- 
ra gloría  de  la  divina  Magestad,  que  tanto  te  tiene  obligado,  y  tanto 
merece  por  ser  quien  es.  Vuelve  sobre  tí;  y  no  fiiltes  á  esta  ofaligadon, 
ni  manches  tos  ix>cas  obraa  buenas :  logra  la  Interoedon  de  este  Santo, 
paraque  te  alcance  esta  pureas  de  intendon  de  obrar  en  lodo  á  mayof 
honra  y  gloria  de  Dios. 

MfiDlTAaON  PARA  EL  DIA  DEL  PATiOARCA  SANTO 

Doansoo. 

I  G}nsidera,  que  estando  el  mundo  muy  perdido,  y  qoenendo  su  Ma- 
gestad  divina  esgrimir  la  esp.'ida  de  su  justida  para  acdiar  con  él;  aalid 
al  encuentro  la  providencia  de  au  misaricotdia  infinita  con  el  graa  pa- 
triarca santo  Domingo,  varón  á  todas  luces  grande,  amado  de  Dios  j  de 
ios  hombres,  nuevo  legislador  en  la  ley  de  gracia  ,  con  tanto  podier  y 
autoridad  sobre  todas  las  criaturas,  como  Vice-Dios  en  la  tierra,  paraque 
oon  los  rayos  de  su  cdestial  doctrina,  y  aelo  de  un  nuevo  Elias,  extir- 
pase las  heregias ;  y  con  el  ejemplo  de  su  portentosa  y  angélica  vida, 
ahuyentase  los  vicios,  reformase  el  orbe  todo,  y  con  la  esclaiedda  re- 
ligión que  funcid,  le  líbrase  de  los  justísimos  enojos  de  la  divina  justicia. 
Concille,  á  imttacton  de  este  Santo,  grandes  deseos  de  ayudar  á  la  aants 

* 
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;  mas  primero  procora  en  ti  la 


vefdadera  BaalUad,  por  medio  de  la  feforoiacion  de  mib  coatimibres. 

i  Considera  loe  felicíuiiios  annncloa »  de  lo  que  la  dlWoa  gracia  ha- 
bía de  obrar  eo  eale  Vacen  prodigioHi;  pitea  eataiida  aim  eo  las  entra- 
fiiis  de  madre,  ie  parecíd,  que  MevalHi  oii  perro ,  el  coal  coa  ona  ba* 
cha  enfiendtda  m  la  beca*  alumbraba  y  enoeádta  á  todo  el  iiinado;  j  mí 
tiempo  desdarle  el  «na  del  BantiaaMi»  fiie  vleto  con  ana  eatrella  muy  re^ 
plapdecienié  ea^  m-  wtúÉt^  «on  cnjm  km  alnmbrbba  la  tierra^  j  de  aqut 
vIoieMD  alguooa  antorES.  á  aantír,  qae^  Iqe  :3aBltficado  en  el  vientre  de  sn 
aúdre.  Nota^  .cMHr  eafot  wai^IlHidorea  de  Ja  divina  grlMSÍa  se  vieron 
^07  temprana»  en  él  Sinto;  poe»  coso  diee  8.  Viaenle  Ferrer  ^  siendo 
de  edad  de  nn  JáSyéBpba  el  Tegalado>  Iscfao»  y  ayudárnáme/ucomo  pedia 
a»  aooatttbo  eniel  áamí  ando^  j  eii  «I  diararBo  de  toda  sn 'inocente  vida 
feaplandectd  -ett:é(  a4  aaló 'la  humildad,  sino  la  ab8tinencla»>la  miaericofw 
diajp  coínpaaion  don  ios  fiares;  y  la  peniteáda  rígnnMa^ne-kiso,  ááa* 
dose  ifea  diaciplinaa  con  nadenasitolos  los  días,  aplicando  la  usa  por  lai 
almas  del  purgatorio ,  la  seguada  por .  ítaáoa  loa  pecadoita  7  la  ternera 
pan  ai:  Aimqm  msmm  pécá'tÉtmtalmtnit ,  áicp  S*  Yioente  Ferrer.  De 
erta  suerte»  con  Bu^henticaa'vistudes  desfierid  del  mnndo  la  soberbia,  la 
oodictBy  In  vanidnd;  y  como  ttama  abrasadora  del  divino  amor  le  encea^ 
ditf  en  enridad*  Signe  td  eatna  pi^as,  y  desterrarás  de  tu  ahna  los  vi* 
eíoi^  fes|rfandec0BÍB  en  viitodes^  y  atrás  da  ediicacion  á  tus  projimee.  . 

3  Consideva  lo  nmcfao,  que  ^ale  Santo  patriarca  trabajo  para  le&r* 
omr  al  numdo»  Sabía  qae  el  no  haber  destruido  Dios  al  mundo»  fue  peí 
haber  mediado  María  SantWma;  j  $ai  qniso  reomnpeasar  este  &vor, 
iostituyeado  su  santánlmo  toaarioy  dnroieion  tan  aooepta  á  esta  SciSora,  co* 
mo  lo  atenligiBan  Infinites  mibgnis.  Aprecia  y  frecuenta  esta  devoción» 
oaasáderaiido  áteottanianle-  sos  misterios;  y  vesás  cnanto  te  favorecerá  la 
Vírgent  Vid»  que* les  hereg^at  cían > la  ruina  de  3a  iglesia;  y  aai  con  los 
rayoe  de  un  doctrina  y  can  su  vidn  eeisstfal  se  opuso  á  ellas;  y  auuque 
padecid  infinitas  injurias  de  lan  hereges»  oonvirtid  á  machos  á  nuestra  san* 
ta  le;  y  |»araque  no  pudiesen  pcevaleeer  mas,  fimdd  su  sagiida  religión^ 
cuyos  ht}ais  son  los  canes  de  .la  iglesia  de  Dios»  qne  con  aua  ladridos  tie» 
nan  amedrentados  á  los  lobos  iummaleS'  de  los  sectarioe.  Lkgtf  el  fio 
de  so  vida»'  y  mnrid  como  Santo;  y  poique  antes  de  .mocir  maflifimd-  á 
sus  hijos,  que  Diosle  hahia  conservado  virgen»  tuvo  des|Ntes  algún'  re^ 
mordímieoto  de  vaPsidhMl»  de  qpieae  quiso  conftsar*  O  qué  puresa  4a- espí- 
ritu! Mira  si  el  tuyo  és  tan  delicado:  si  teme'de  sf  mismo ;  y  si  haca 
semejantea  vefiexioM*  O  'Caán  suelta  tienes  quisá  td  lengua,  sin  que.  te 
quede  nada  de  aacrdpnlo^  ni  que  pienses  en  la^  enmienda! 
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BfiEDITáCION  PAEA  £L  BU  DE  S.  CAYETANO. 

•  I  Conflídeii,  CfM»o  pata  oonfiaion  de  1m  hmÜMPes  codidoiM  dt  ki 
coiM  temoAfl^  y  que  toda  tu  vida  pñan  en  im  ooMtisNio  aira  para  dk- 
gariaa,  tfai  peidoMr  trabajo  alguno,  ni  peligro  de  la  vidi,  i  qee  no  se 
eipongan  para  oonsegnirlaa»  did  el  Altí^mo  al  mondo  al  gledeia  &  Gi- 
yetanoi,  paraqne  por  medio  de  él  aé  «movaee  en  la  aanta  J^cm 
eapíñtn  apditoiico^  qne  oon  la  pfdctka  eoaefSd  y  plaatd  n  Mag^dt- 
mna,  cojra  palabra  es  tan  &mo  j.ealable»  qoe  primevo  Mtuiú  los 
loa  7  la  tierra»  qne  Bioa  Mte  al  oamptinuento  do  ella^  Ofcecid  úMn^ 
qne  ana  aiertoa  ae.  empleaaen  todoe  en  bnacar  el  idno.de  ioadaloa»  jqw 
di  abaalo  de  laa  ooaaa  temporalea  ootaia  por  cnenta  myi  no  quiso  m 
qoe  divirticaen  d  penaanvento  en  lo  qne  liabían  de'  comer,  ni  de  qoe 
liafalan  de  veatir;  porqne  el  Padre  celestial,  ^oe  aabe  laa  neoeaiáidrt  de 
loa  qoe  le  aitven,  con  aolicito  cnidado  lea  proveería  de  todo:  poq»  a 
provee  á  las  aveciUaa  aín  aembrar,  ni  recoger  en  sus  trajea;  adato  tm 
proveerá  á  loa  hombres,  que  con  fidelidad  le  sirven  ¡  Sin  estos  coidadot 
de  comida,  ni  veatido,  vivid  el  Redentor  de  la  vida:  ain  estos  \mm 
lee  apdatolea:  anstentábanae  de  laa  limeanas,  qoe  libremente  ks  daimi 
y  aolo  alendian  al  litil  de  sai  afanaa  y  pmvedw  de  loo  pfdpaos;  y  ^ 
renovar  este  eaplritu,  puso  Bíoa  á  S.  Cayetano  en  d  mnndo  pan  cabesa 
y  fundador  de  au  reÚgion  aagnda  y  apostólica,  qne  á  pesar  de  Is  codi- 
cia de  los  mortalea,  se  conaerva  d  dia  de  hoy  en  observancia,  coo  asom- 
bro de  todo  d  mnndob  Sírvale  á  tí  au  ejemplo  para  mortiliear  a^v''* 
los  deseos  de  cosas  ^escussdas,  contentándote  de  lo  preciso. 
.  a  Considera  laa  herdicaa  virtudes,  de  que  estaba  dotada  el  alma  de 
este  ineigne  Varón.  Antes  de  nacer,  ya  an  madre  le  ofiecíd  á  la  Víig^ 
Santísima,  y  después  de  nacido  se  ratifiod'  de  nnevo  en  la  promesa;; 
vidae  la  aoeptadon  de  Alaría  Santísima  en  las  nnidias  vastas  que  le  hi^^ 
hasta  entregarle  en  sn  brasas  á  sn  Hijo  santiiimo  en  foima  de  mñfh  V^*' 
qne  con  él  regalase  an  dma.  Proenrd  el  Santo  satisfaoer  estss  finezas  d« 
aeaor,  imitándola  en  tm  virtudes;  y  aaí  Ine,  y  se  oonservd  purísimo  vir- 
gen. £n  la  misericoidia  con  los  pobres  fbe  extremado ;  pnea  á  mas  de 
repartirles  su  pateissonío,  era  su  continuo  ejerctcto  d  ssistír  en  los  hos- 
pitales á  los  enftsmos,  teniendo  siempre  la  mira,  no  menos  é  ganar  li- 
mes para  INos,  que  á  la  cava  de  los  caespoa;  y  tantas  íberon  las  qu^ 
asad  dd  estado  de  la  culpa,  que  cooanomente  le  llamaban  d  Cazador  de 
átnuu\  porque  le  dotó  el  Señor  de  an  atractivo  dngaiar,  de  un  amor  de 
padre,  y  de  un  cariño  de  madre  para  todos  los  pecadores.  Aviva  en  fi 
gran  selo  délas  almas:  procura  ganarlas  con  los  miniatetioa  apo«t(>^>^^'' 
fervorosos;  y  d  no  son  de  tu  estido  6  talento ,  con  oraciones  y 
ejemplos. 
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3  Considera  la  vida  tan  austera  .  que  vivió  este  Santo,  con  haber  na- 
cido de  padres  nobles,  ricos  y  abundantes.  A  mas  de  esto  fueron  mu- 
chas las  persecuciones  que  sufrid,  así  en  el  saco  de  Rnrn  1  .  como  en  otras 
ocasiones;  y  para  mas  alentarle  al  sufrimiento  .  se  le  apareció  Cristo 
bien  nuestro,  con  una  pesada  cruz  acuestas,  y  le  dijo:  Hijo,  ayúdame 
á  llevar  esta  cruz.  O  con  cuánto  fervor  se  abrazó  el  Santo  con  ella,  sin 
dejarla  en  toda  su  vida!  Toda  su  gloria  fue  la  cruz  del  Señor.  Haz  cuen- 
ta, que  Cristo  para  animarte  á  padecer  y  sufrir  las  penas,  teníaeiones 
y  persecuciones  que  te  envía  ,  te  dice :  Hijo ,  ayúdame  á  llevar  esta  cruz; 
é  imita  al  glorioso  san  Cayetano:  abrázate  con  ella  con  humildad.  ])a- 
ciencia  y  amor ,  resignándote  en  las  manos  del  Señor  para  padecer  cuan- 
to fuese  de  su  divino  agrado. 

'  M£DITACJON  PARA  EL  DU  DE  SAN  LORENZO  MARTIR. 

f  Considera ,  que  Dios  quiso  dar  á  su  iglesia  tin  esclarecido  ejemplar 
en  el  mártir  saa  Lorenzo.  Nadó  en  Huesca  de  Aragón ,  y  pasd  á  Roma, 
donde  resplaadeciecido  cop  Mnta  irida ,  le  ordenó  de  diácono  san  Sixto 
pontífice  romano ;  y  le  hi20  arcediano  y  tesorero  de  la  iglesia ,  el  cual 
encargo  6Ír?id  Lorenao  con  gran  fiddidad ,  y  edíficadon  de  todos.  O  di- 
choso tiempo  ,  en  que  la  linica  recomendación  para  los  oficios  y  digni* 
dades,  era  ú  mérito!  O  tiempo  fells,  en  que  losofidos  y  digoidades  de 
la  iglesia  eran  aervidoe  con  fidelidad  j  edeficadool  San  Lorenao  no  pre- 
tendió la  dignidad ;  mas  procuró  merecerla  con  una  vida  santa ,  y  por  es- 
to después  la  pudo  servir  con  tanto  espíritu.  Entiendan  todos  los  que 
entran  en  el  estado  eclesiástico,  que  este  es  el  camino  derecho:  los  de* 
maa  caminos  que  llevan  los  que  no  se  previenen  con  una  santa  vida,  son 
torddos ;  y  por  esto  sale  despoes  forddo  el  desempeño,  con  poca  ejempla- 
ridad ,  poco  sooorro  de  pobres ,  y  nmcho  fausto  y  vanidad.  Teman  los  que 
eoo  poca  considsracion  y  fines  interesados»  entran  en  el  estado  eclesiásti- 
co;  y  teman  los  padres ,  que  por  solo  el  fin  del  acomodo  temporal  de 
ana  hijos ,  sin  mirar  mas  loa  guian  á  este  estado. 

A'  Coiiaidera  ,  que  si  bien  este  Santo  levita  se  Hallaba  tan  lleno  de 
«sptfritny  virtud;  sin  embargo,  sabiendo  que  en  breve  babia  de  padecer 
fiiartsrio,  se  preparó,  y  procuró  merecer  la  divina  aaíalenda  con  fervo* 
rosos  actos  de  todas  las  .virtodes.  i  Dbtribnytó  los  tesoros  de  la  iglesia  á 
los  pobres,  paraqoe  no  los  hallasen  los  tiranos,  s  Iba  por  las  cssas  y 
grutas,  dónde  estaban  escondidos  los  cristianos*  animándoles  i  padecer 
por  Cristo  f  á  no  temer  Á  todo  el  mundo ,  y  con  sn  gran  fervor  loe  de- 
jaba alentados.  ^  Con  profanda  hnouldad  lavaba  los  pies  de  los  cristia- 
.oos,  y  se  los  besaba  deiraanando  tiernas  lágrimas  de  sus  ojos.  4  Ejerci- 
taba con  caridad  la  gracia  de  hacer  milagros  con  los  ciegos  cojos  7 
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maooos;  y  ñ  sai  m  prevcnU  hommú  tan  aanlo,  ciHfiiti  mas  nson  tco« 
dráa  tií  de  prepararte  y  merecerla  divina a«isteacia para  ks  t>abijoi,cnh 
tradicdonea  y  tentaciones  que  coanAturalmente  se  soelen  ofraoer  ea  el  ' 
eorao  de  b  vida,  y  ñus  en  la  hora  de  la  aanerte? Pnescdmo  nmon- 
no  sobre  mano,  y  sumido  en  tanta  tíbieia,  como  ai  todo  lo  tnntni  lu- 
cho y  asegurado  í  Cdmo  no  te  das  al  fennr  de  eopíntn  7  i  Ja  oneka, 
para  aprovediar  el  tiempo  y  las  ocasiones? 

3  Considera  el  espantoso  fervor  de  espíritu  y  deseos  de  padecer  pof 
Cristo  del  Santo  levita.  Viendo  llevar  á  martiriaará  su  prelado  san  Sii- 
to^  se  quejó  amorosamente  de  él»  porque  no  le  admitía  al  maitiikU 
quisa  conaold  el  aanto  poiitífioe»  profetisándoie  su  martirio  mucho  •» 
riguroso ,  dentro  de  trea  dias;  y  asá  fue,  poique  deapoes  da  haber  pi* 
sado  san  Lorenio  crueles  tormentos»  le  tendieron  en  unas  partillii  doa> 
de  se  estaba  asando  á  fuego  lento^^admirando  á  todos  con  su  coBittt« 
CÍA  la  cual  correspondíd  á  k>8  ardientes  deseos  del  martirio.  Si  quiera  sa- 
ber la  causa»  porque  eres  tan  flaco  en  padecer ;  sabe  qne  csh&í(i<fe 
deseos  en  sufrir:  contrarios  á  los  de  san  Lorenao  son  tns  deseos. DasM 
tener  toda  la  comodidad  en  comida  y  vestido;  y  qne  todo  se  luga  co- 
mo lo  arregla  tu  juicio  y  voluntad :  nadie  te  toque  en  nada:  qtie  ta  sa- 
lud sea  robusta;  y  cuando  vienen  las  cosas  a!  revea»  lo  cual  oideoaDioi 
as£  por  tu  bien ,  te  falta  la  pas  y  la  paciencia;  porque  te  faltan  los  de- 
seos de  padecer.  Resdelvete  á  ssguir  el  efemplo  de  asie  &into  aiártir,en 
desear  padecer »  siquiera  en  cosas  pocas;  y  así  secás  en  nIgD  semejaste  á 
éi  en  la  paciencia. 

MEDITACION  PARA  EL  DIA  DE  SANTA  CLA&A  VÍilG£N. 

I  Considera  ,  como  habiendo  el  Señor  enviado  al  mando  á  «¡sel  q(k- 
vo  reformador  de  él ,  el  seráfico  patriarca  san  Francisco ,  coa  aqoeüas 
ansias  y  deseos  encendidos ,  de  que  todos  los  hombres  de  todos  estados 
se  salvasen :  para  cumplimiento  de  sus  deseos,  le  depard  Dios  á  la  gk>* 
riosa  virgen  santa  Clara  ,  paraque  bajo  su  dirección  y  disciplina ,  pute 
fandnr  la  drdcn  de  las  señoras  pobres ,  con  el  mismo  espíritu  apostólico 
y  evangélico,  con  que  ftindahi  su  (irden  para  los  hombres*  O  que  gloria 
tan  crecida  fue  para  san  Francisco  .  haber  merecido  por  hija  á  santaCls- 
ra!  No  lúe  menor  gloria  para  santa  Ciara  ,  haber  tenido  por  padre  á  nn 
Francisco,  i  Nota,  que  halla'ndose  la  madre  de  santa  Clara  en  cicla,  y 
temiendo  los  rigurosos  lances  de  un  parto ,  suplicaba  3  una  imagen  áe. 
Cristo  crucificado,  la  diese  feliz  suceso,  y  oyó  una  voz,  que  la  áijo'^^ 
temas ,  que  parirás  una  luz ,  que  con  su  grande  claridad  ilustraré  á  toá^ 
el  mundo.  O  cuáu  intensa  era  la  santidad  que  Dios  había  de  depositar 
esta  almal  Creciendo  Ciara»  la  iba,  Dios  previniendo  con  aos  doaes,  J 
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ella  correspondiendo  á  ellos  con  fidelidad.  Piensa,  cuantas  gracias  debes 
á  Dios,  y  al  mismo  tiempo,  cual  es  tu  correspondenris.  No  cesa  Dios 
de  llamarte :  no  te  bagas  sordo  ,  por  no  quedar  burlado  cuando  menos 
pienses. 

fl  Considera  ,  como  habiendo  Dios  depositado  singulares  dones  de 
naturaleza  en  esta  seráfica  criatura ,  por  los  cuales  fue  pretendida  por  es- 
posa de  la  primera  iiobleza  de  Asis;  no  menos  la  adurud  el  Señor  con 
los  dotes  de  su  divina  gracia:  queríala  el  Señor  por  esposa  suya,  y  ma- 
dre de  tan  esclarecidas  hijas;  y  así,  desde  sus  tiernos  años  ofreció  á  Dios 
811  virginal  pureza;  y  para  conservarla,  escogió  los  medios  del  retiro, 
ayuno,  disciplinas  y  un  áspero  cilicio,  que  bajo  las  preciosas  galas  que 
vestía  por  contemporizar  con  sus  padres,  de  continuo  llevaba;  de  esta 
suerte  se  salió  una  noche  esta  clara  luz  de  la  casa  de  sus  padres,  y  se  fue  al 
pobre  convento  de  PorcíuiicuÍT ,  en  donde  cortándola  el  seráfico  patriar- 
ca los  cabellos,  ía  vistió  de  un  áspero  saco,  dando  principio  á  su  orden, 
que  tanto  ha  ilustrado  la  iglesia  de  Dios,  y  tanto  la  ha  fecundado  con 
tan  esclarecidos  frutos.  O  resolución  generosa!  Renunció  Clara  de  un  nai- 
pe al  mundo,  y  burlü  todos  sus  juicios  y  dichos  para  darse  toda  a  Dios. 
Que' haces  tú  para  servir  á  este  mismo  Dios?  Lleno  de  respetos  munda- 
nos y  de  pusilanimidades ,  no  osas  resolverte  á  cosa  de  provecho.  Sal  de 
tu  tibieza  ,  y  date  de  veras  ú  Dios. 

3  Considera  el  tbrvor  grande  ,  con  que  vivió  santa  Clara  cuarenta  y 
dos  años  en  n(jiiel  convento,  donde  mantuvo  aquel  rigor  de  extremada 
pobreza  que  ordenó  san  Francisco.  Veinte  y  ocho  afios  estuvo  enferma 
sin  quejarse,  en  la  oración  era  casi  continua  y  hannda  de  lagrimas:  fue 
tanta  su  confianza  en  Dios,  que  sustentó  una  vez  á  cincuenta  monjas 
con  medio  pan;  y  otra  con  el  Santísimo  Sacramento  en  sus  manos  las 
libró  de  los  moros  ,  que  iban  á  entrar  en  su  convento.  Todo  esto  pudo 
una  mnger  delicada  y  criada  con  regalo,  resuelta  á  seguir  á  Cristo,  y 
asistida  de  su  gracia.  Y  quién  duda  que  también  podrías  tii  mucho ,  sí 
tomases  una  verdadera  resolución  de  imitar  á  nuestro  divino  Maestro? 
Atiende,  pues  á  las  divinas  inpiraciones :  se  tti  fiel  en  ponerlas  en  ejecu- 
ción ,  que  sí  Dios  ve  en  ti  esta  fidelidad  y  grandes  deseos  de  imitarle, 
no  te  faltará  con  su  gracia  paraque  lo  cumplas. 

MEDITACION  PARA  EL  DIA  DE  LA  ASUNCION  DE  MARÍA 

\  8AMTÍ8IAU  Á  LOS  CIELOS. 

I  Considera,  que  es  de  fe  que  el  fio  d  la  muerte  corresponde  á  las 
obras  que  se  han  hecho  en  vida.  Cuál  pues  aeWa  la  muerte  de  María 
santísima,  cuyasj  obras  fueron  las  nías  perfectas  que  se  pueden  imaginar? 
Llena  de  gracia  en  el  primer  instante  de  sn  ser ,  comenid  á  amar  i  Dios 
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COD  todo  su  cortsoD ,  y  ejercítane  en  los  «etos  de  toáia  las  virtudes : 
vid  días  llenos ,  y  fue  aumentando  por  momentos  el  caadal  de  gracia  que 
habla  recibido  en  so  ereacton.  Fue  á  mas  de  esto  la  mas  afligida  de  to- 
das las  mugeres,  y  la  mas  humillada;  pues  sufrid  en  su  oorason  todas  las 
penas  que  su  hijo  Jesús  én  el  cuerpo;  j  con  pecho  constante  estovo  sí 
pie  de  la  crua  siendo  testigo  del  infame  suplicio  que  padedd  en  medís 
de  dos  ladrones*  Proporcionando»  pues»  Dios  nnestio  Sete  en  los  jmtos 
los  consuelos  á  las  aflicciones,  y  la  eialtacion  á  la  humiliacion»  bíñipe* 
demos  decir  que  los  consuelos  de  Maria  en  au  muerte  y  sa  exaltaden* 
serian  sobre  manera  grandes  é  inaplieaUes.  Y  ai  de  todos  los  santos»  di- 
ce David ,  que  es  preciosa  su  muerte  en  los  ojos  de  Dios;  la  de  la  Rei- 
na de  los  santos  iiie  sin  duda  preciosísima.  No  fiie  en  María  la  muerte 
efecto  de  la  sentencia  del  pecado,  pues  no  lo  tovo,  sino  un  eioeso  de 
amor  ácia  sn  amado ,  que  le  hiao  exhalar  su  purismo  espírtto.  Inüts  a 
esta  Sefiora  en  vida ,  ejercítate  en  la  virtud  lleva  tu  croa ,  signe  i  Cris- 
to constantemente,  si  quieres  lograr  una  buena  muerte,  que  aeo  pssopsit 
la  felis  eternidad. 

■  s  Considera ,  que  así  como  el  eterno  Padre  no  permitid  qoed  cuer- 
po de  su  unigénito  Hijo  después  de  haber  espirado  en  la  crus ,  y  sido 
depositado  en  el  sepolóo  viese  b  corrupción ;  así  este  Hijo  bendito  no 
permitid  que  el  cuerpo  de  su  Madre  santísima ,  de  cuja  substancia  fae 
formado  el  suyo,  fuese  presa  de  los  gusanos,  que  ni  quedase  sepultado  ba- 
jo délas  sombras  de  la  muerte.  Así,  poes,  con  aqoella  misma  virtud, con 
que  se  había  resucitado  á  sí  mismo,  resucitd  á  su  purlnma  Madre.  Que 
hermoso  quedarla  aquel  sagrado  cuerpo  por  la  unión  con  el  alma  glorio- 
sa ya ,  y  triunfante?  Si  los  cuerpos  de  los  santos  lucieran  como  estrdiai» 
el  de  la  Virgen  Maria  lucirla  como  el  sol.  O  bienaventurada  Madre  nuei* 
tra  l  Y  cómo  se  pasaron  las  lágrimas  derramadas  durante  la  pasión  de 
TUestro  unigénito  Hijo!  Pasd  ya  el  crudo  invierno,  y  ha  amanecido  peta 
Vos  en  este  día  la  mas  plausible  primavera.  Goiaos  Madre  gloriooa;  yú 
torrente  de  deleites  que  os  inunda,  os  recompense  los  trabajos,  que  por 
nuestro  bien  experimentasteis.  Y  alcanzadnos  de  Dios, que  á  senMjaua 
vuestra  y  de  vuestro  Hijo  resucitemos  algún  dia  gloriosos. 

3  Considera ,  como  reimida  el  alma  de  María  Santísima  á  su  sagrado 
cuerpo  subid  al  cielo  empíreo  á  tomar  posesión  del  magnífico  trono  qoe 
el  verdadero  Salamon  le  tenia  preparado  á  par  del  suyo.  Veodria  el  me- 
jor de  los  hijos  en  busca  de  la  mejor  de  todas  las  madies;  y  con  la  ve* 
nida  del  Rey  de  la  gloria  vendrian  ejércitos  de  ángeles  acompaííandole 
para  obsequiar  á  su  Reina ,  y  hacer  mas  lucida  la  gloria  de  an  trioaíb. 
Precediendo  pues  los  espíritus  angélicos  en  aquella  magnífica  procesioo, 
ocupaba  el  lugar  mas  distinguido  María  Santísima  sostenida  de  su  amado 
Hijo.  Quién  es  esta ,  decían  admiradas  unos  á  otros  los  bienaventurados 
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espiritas,  quién  es  esta  que  viene. M  desierto  llena  de  delidas,  perfu- 
mada de  olores »  hcmoea  omo  la  Imia »  eacogida  como  el  aol ,  y  terri- 
ble como  los  ejércitos  puestos  en  drden  de  bstaUa?  De  esta  suerte »  y  si 
sonido  de  los  masduless  condertos  é  himnos  de  alábanse  entrd  en  la  ce- 
lestial Jemsslén  Maiía  Santldnia ;  y  á  sn  entrada » mí  como  el  eterno  Ps- 
drc  introdnciendo  si  ranndo  i  sn  £^jo  mandd  á  todos  los  ángeles  que  le 
adorssen;  así  también  el  Hijo  al  introdudr  en  el  délo  á  sn  bendita  Ma- 
•  dre  oundd  á  todos  $fm  oortessnos  qae  la  feTeienciaieo ,  y  la  reoonodesen 
por  su  Reina  y  Sefiora ,  y  baciéidola  ver  á  aquel  inmenso  concurso» sen- 
tóla en  el  trono  que  le  tenia  preparado ,  ycorondla  por  su  mano  por  Reina 
j  Emperatriade  délo  y  tiernuMinfla  el  Padre  con  ternura  como  á  Hija, 
abrastfla  el  Hijo  con»  á  su  lladre,  ú  Espíritu  Santo  la  salodd  como  es* 
posa ,  y  toda  la  corte  celestisl  prorumpid  en  los  mas  expresivos  vivas  á 
su  Reina  y  Señora,  xindidle  sus  homensgcs  y  tribuid  los  mas  smorosos 
psrabienes.  Unéte  en  espíritu  con  toda  la  corte  celestial ,  entra  en  la 
parte  de  sus  obsequios,  psrabienes  y  slabansasá  tan  digna  Seáora ,  y 
ruégale  qne  te  asista  y  alomse  una  buena  muerte  *  y  te  haga  participan- 
te &  sn  gloria. 

MEDITACION  PARA  EL  DIA  DE  SAN  BERNARDO  ABAD. 

I  Considera,  que  siendo  Dios  nuestro  Sefior  admirable  en  sus  san- 
tos 9  lo  fue  con  especiah'sima  provídenda  en  san  Bernardo;  porque  desde 
las  eatraiSaa  de  su  Msdre  did  á  entender ,  lo  qiie  en  la  iglesia  de  Dios 
habia  de  ser;  pues  su  madre  sofid,  que  llevaba  en  sus  entrañas  un  per* 
rillo  blanco  con  el  lomo  rojo ,  que  ladraba;  y  le  fue  significado,  que  aquel 
DÍño  sería  un  gran  predicador  en  la  iglesia  de  Dios,  que  daría  grandes 
ladridos  contra  los  malos,  y  oon  so  lengua  medidnal  curaría  las  llagas  de 
muchas  almas.  También  podemos  dedr,  que  el  candor  del  perrillo  d^o- 
taba  la  pureza  virginal  que  resplandedd  en  el  santo;  y  el  color  rojo,  la 
ferventísima  caridad  en  qne  toda  la  vida  vivid  abrasado,  ó  el  ardiente 
selode  la  honra  de  Dios,  en  que  resplandeció  ;  pues  ya  en  sus  tiernos 
afios  era  un  daro  espejo  de  santidad.  Apareddsele  el  niño  Jesús,  como 
reden  nacido,  y  quedd  desde  entonces  tan  enardeddo  su  corasen,  que 
siempre  iba,  como  transportado  en  la  cootempladon  de  tan  tierno  y  de- 
voto nusterio.  Sus  mayores  ansias  eran  conservar  la  pureea  del  alma  y 
del  cuerpo.  Vencid  varias  astudas  de  mugeres  lasdvas:  y  porque  una  vez 
se  deacuidd  en  mirar  á  una ,  al  volver  en  sí  quedd  tan  corrido  y  aver- 
gonzado, que  se  echd  á  un  estanque  de  agua  tan  elada ,  que  curtido  le 
sacaron  de  él,  estaba  casi  muerto  y  sin  sentido:  con  cuyo  acto  herdico 
mereció  que  Dios  le  amortiguase  los  ardores  de  la  carne.  Apremie  de 
este  santo  á  traer  tus  sentidos  recogidos,  así  para  la  guarda  de  la  casti- 
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dad  f  como  para  atender  á  Dios  en  tu  interior. 

2  Considera ,  couio  viendo  san  Bernardo  los  grandes  peligros  qi¡e  cor- 
tííí  su  aiína  en  el  síolo  ,  trató  de  retirarse  al  seguro  puerto  de  la  reli- 
gión ;  y  después  de  haber  vencido  variar  teutacioucs ,  que  el  enemigo  co- 
mún le  propuso,  ganó  para  Dios  á  sus  cinco  hermanos  y  á  un  tiosayo; 
y  con  otros  treinta  compaiieros  tnas,  fueron  todos  juntos,  y  pidieron  el 
hábito  (le  h  religión  del  Cistcr,  en  donde  el  Santo  aprovechó  sobre  to- 
dos; y  para  estimularse  mas  á  ia  perleccion ,  siempre  tenia  en  síj  me- 
moria estas  [)alabr3s:  Bernardo ^  á  qué  vertiste  á  la  religión^  Las  cuiies 
debían  repetir  cada  dia  todos  ios  cristianos,  y  decir:  J  qué  te  llamóDioi 
á  su  religión  ?  Y  los  religiosos:  A  qué  venisíe  d  ia  religión ¿  Y  los  sacer- 
dotes: .4  qui'  veniste  al  sacerdocio^.  O  qué  estímulo  para  todos  sería 
repetición  para  anhelar  á  la  perfección!  Considera,  lo  que  urdió  ei de- 
monio contra  el  Santo  para  apartarle  de  los  buenos  propósitos ,  así  por 
medio  de  sus  amigos,  que  proponiéndole  sus  grandes  prendas,  le  per- 
suadían ser  disparate  el  enterrar  sus  talentos  en  la  reliL^ioa ,  la  a^í^íerí» 
dad  de  esta,  y  la  delicadeza  de  su  complexión;  como  también  de  süapi» 
rientes  que  leá  íVustrab?  las  esperanzas  que  en  sus  letras  teoiaa  puestas; 
mas  todo  lo  venció  san  Bernardo  con  la  divina  gracia  que  buscó  en  la 
oración,  en  ejercicios  espirituales,  y  en  consultar  con  personas  temero- 
sas de  Dios;  puraque  entiendas  la  cautela  con  que  debes  portarte  en  lis 
divinas  inspiraciones  ,  y  como  por  obedecer  á  ellas,  debes atropeliar con 
todo  lo  que  el  mundo,  demonio  y  carne  te  promete. 

3  Considera,  el  ciímulo  grande  de  virtudes,  que  ea  breves  diaMd* 
quirió  el  Santo  ,  que  parece  empezó  el  camino  de  la  perfección  ,  f^cr  doo- 
de  otros  santos  le  acaban.  Por  las  grandes  mortificaciones  y  peüúeaaas 
que  hizo,  se  le  estrago  de  tal  muerte  el  estómago,  que  uo  podiendo  rete- 
ner cosa  alguna  en  él,  jamas  permitió,  aun  siendo  novicio,  que  8C  hi- 
ciese con  él  particularidad  alguna  ,  por  donde  se  pudiese  relajar  la  disci- 
pima  regular.  Ó  confusión  de  los  que  por  un  leve  accidentillo  quiereo 
eximirse  de  los  actos  de  comunidad;  y  que  se  atienda  h  su  regak- 
Nota  lo  mucho  que  este  Santo  trabajó,  oo  solo  en  su  religión,  con  Im 
muchos  monasterios  que  edificó,  y  los  muchos  y  grandes  persouages  qu« 
con  su  ejemplo  y  palabras  trajo  á  ella,  sino  también  por  toda  la  igle^'^ 
de  Dios ,  ya  extinguiendo  el  cisma  de  ella;  ya  predicando  la  cruzada, p 
convirtíendo  hereges,  ya  pacificando  á  los  pr/ncípes,  ya  escribieiiiio  lo 
mucho  que  escribió:  de  suerte,  que  por  sus  grandes  trabajos  y  íatiga^, 
mereció  entre  otros  favores  ,  que  Cristo  Señor  nuestro ,  desprendiéndola 
brazos  de  la  cruz ,  le  diese  un  tiernisimo  abrazo ;  y  que  la  Reina  de  1<>» 
ángeles  María  Santísima  le  rocíase  sus  labios  con  la  leche  de  sifs  sacra- 
tísimos pechos.  Trabaja  de  veras  ásu  imitación  en  servicio  de  Dios,  ^' 
gun  tu  estado  y  talento,  pues  sirvea  al  mismo  Seoor;  el  cual  no  poo* 
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drá  en  olvido  las  buenas  obras  que  hicieres  en  su  servicio. 

MEDITACION  PARA  EL  DIA  DE  SAiN  BARTOLOMÉ 

APOSTOL. 

1  Considera  ,  que  llamado  san  Bartolomé  por  Cristo,  j  contado  en  el 
numero  de  Jos  doce  apóstoles,  fue  siguiendo  á  Cristo  como  Jos  demás, 
liasta  su  sagrada  pasión.  Y  después  de  la  resurrección  recibió  al  Espíritu 
Santo ,  y  emprendió  con  valor  y  zelo  apostólico  su  predicación  en  Licao- 
ma,  Capadocia ,  Asía,  la  India  citerior,)  por  íin  entrd  después  á  la  ma- 
yor Armenia  .  donde  acabó  gloriosamente  el  curso  de  su  peregrinación. 
Dícese  de  este  santo  Apóstol ,  que  hacia  oración  h  Dios  cien  v  eces  al  dia, 
y  cien  veces  a  Ja  noche:  de  que  se  ve  que  apenas  perdis  de  vista  á  Dios, 
viviendo  en  continuo  fervor  de  espíritu.  O  que  al)ra8adas  saldrían  sus 
palabras,  y  como  traspasarían  los  corazones  de  sns  oyentes!  Procura 
iíniíar  á  este  fervoroso  Santo  en  este  importante  ejercicio  de  mucha  ora- 
ción cotidiana  y  fervorosa  ,  que  así  conseguirás  el  don  de  la  devoción, 
para  con  facilidad  cum[)lir  lo  que  toca  al  servicio  de  Dios,  y  bien  dü 
las  almas.  Pero,  ó  miseria  ,  que  tan  poco  aplicado  vives  á  este  santo  ejer- 
cicio! Una  hora  de  oración  te  parece  muy  larga,  y  aun  no  es  oración  de 
una  hora,  por  lo  mucho  que  se  te  va  en  distracciones.  Si  quieres  conse- 
guir la  devoción  como  este  Santo,  has  de  tomar  muy  á  pechos  la  ora- 
ción para  desnudarte  de  tí  mismo,  y  revestirte  del  espíritu  de  DÍ0S|  con 
el  cual  estarás  siempre  pronto  psra  cuanto  toca  á  su  servicio. 

2  Considera ,  que  llegó  este  santo  Apóstol  á  una  ciudad  pricipal  de 
Armenia  ,  donde  sus  moradores  adoraban  á  un  ídolo ,  llamado  Astarotb, 
que  los  tenia  alucinados ,  haciéndoles  creer ,  que  sanaba  muchos  enfer- 
mos; y  todo  era  falso  y  aparente.  A  la  llegad»  de  san  Bartolomó  enmu- 
deció Astarotb ,  y  cesó  de  hacer  aquellos  aparentes  milagros ;  y  otro  ído- 
lo respondió  qne  Bartolomé  había  atado  á  Astarolh  con  cadenas  de  fae* 
go.  Mb8  el  Santo  hiso  verdaderos  milagiMen  los  cuerpos,  y  alumbrólas 
ahnas,  dirigiéndoles  por  el  camino  de  su  sslvacioo.  Saca  de  squí,  el  no 
querer  el  bien,  sino  de  la  mano  de  Bios,  y  conseguido  por  buenos  me- 
dios, mas  no  por  medios  iiídtos ;  que  esto  es  eonsegotrlo  del  diablo*  Vi- 
ve con  resolución  de  no  querer  casi  algona  por  mas  importante  que  sea, 
en  que  baya  de  intervenir  d  mas  leve  peeado»  goaidando  á  Dios  esta  fi» 
delidad  y  temor  filial ;  y  coMffiieodo  que  oon  dt^gistD  de  0ios ,  y  daño, 
«■oque  pequeño,  del  alma,  kabieiMS  se  vuelven  males;  y  que  simido  td 
fiel  á  Dios,  aun  es  le  poco,  sscará  Dios  de  los  msles  grandss  biettca 
pura  tu  doía  j  de  tus  prójimos.  O  Dios  digno  de  iafioito  amor,  con* 
servadme  en  la  prtfotica  de  esta  fidelidsdl 

3  Coosidera ,  quehablmido  san fiatlolooié  convertido  al  conocímiei»' 
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to  y  servicio  de  Dios  á  inumerable  gente ,  quiso  Dios  honrarle  cod  la  co* 
runa  del  martirio ,  y  luego  con  la  gloria  celestial.  Mandd  el  rey  Astia- 
ges  herir  cruelmente  al  Santo  con  varas  de  hierro,  y  luego  puesto  en  noi 
cruz ,  le  inand<i  desollar  vivo.  O  espectáculo  admirable  para  los  ángdei! 
O  sacrificio  admirable  á  los  ojos  de  Dios !  Los  tiranos  sin  piedad  ibtt 
cortando  y  arrancando  la  piel ;  y  BartolwDá  oon  pactencia ,  honiUii ,  j 
mansediimbre  se  dejaba  desollar.  Y  como  oon  este  tan  intenso  dolor » 
moría  el  Apóstol ,  le  mandó  el  re j  degollar*  Grande  lecdon  te  ái  m 
Bartolomé  de  pocienoia  en  las  enfermedades»  f  dobrdllos  que  i  na» 
Dios  te  envía »  paraque ,  ja  que  no  seas  para  snmr  el  ser  desollado,  9Ím 
siquiera  oon  padeneía ,  homildad  j  mansednmbiie » lo  que  es  bim  pon 
j  tanto  menos»  de  lo  que  mereces  por  tos  culpas»  Rueg^  á  asa  fiart»- 
lomé  qoe  te  álcense  de  Oíos  nracha  paeienda »  paraque  ao  aulsgm  el 
mérito  en  tus  enfermedades  j  dolores. 

MEDITAaON  PARA  £L  DIA  DB  8AN  AOUSIIN,  DOCTOR 

DB  lOLBSIA. 

•  "  1  *  ♦ 

-  I  Considera»  coan  milagroso  se  «tenté  IHes  ea  -la  convemoiM 
gran  podre  y  doctor  de  la  iglesia. san  Agustin;  poes  habiéodsie  criado 
en  sa  juventud  en  la  maldita  seda  de  los  manfqnoos»  7  oon  elli  esbe* 
gédoBO  tf  todo  género  de  vidas  ^éspedahnenle  ol  desfaoneslo ,  de  tal  ató- 
te ,  que  como  el  mismo  Santo  díieo  de  s¿»  kabia  hecho  ja  natniskM  de 
este  abominaUe  vidn,  j  qoe  m-  afeentaba  de  ao  oer  tan  aenastl  cano 
algunos  de  sus-  oompnienM,  j  qkefor  ao  sér  despndado  de  clhi»  ao 
sedo  se  alababa  de  lo  qoe  había  bedm»  sino  qtae  «e  jactaha  de  lo  faeso 
había  cometido.  Ba  él^pues»  en  donde  mas  aboadé  el  delilo,  aotR» 
Uemn  mas  los  reaplaadotes  de  la  divíóa  ^mcía.  Fue  san  AgualiB  Mjo  ib 
santa  Ménica  aegim  la  carne,  j  fue  hijo  de  sos  lágrimas»  segaad  es- 
píritu. O  buena  madre!  Llor<5  infinitas. lágrimas  porque  no  se  perdiese 
el  alma  de  su  hijo.  Dejé  Agtfstia  las  malas  compafiCas  qoe  llevaba, dió- 
se  á  leer  libros  devotos»  e^)ecialmente  la  vida  del  grande  Antonio»  tía* 
bé  grande  amistad  con  san  AmbiOlio;  j  estos  fiieron  los  medios  paran- 
lir  del  cieno  y  ceguedad  en  qoe  estaba.  Procura  tf  so  imitadon  dejar  la 
compafiia  de  los  desahogados»  j  joatarte  con  los  buenos»  leer  libros  de 
desengaílos»  j  oir  santM  amonestadones;  j  coa  esto»  ñ  erm  nulo,  te 
harás  bueno ;  j  si  bueno »  te  harás  eapirttuíiL 

a  Considera » como  de  on  pecador  tan  grande  hiao  Dios  una  de  1» 
mejores  colomom  j  lumbreras  de  so  iglesia ,  de  quien ,  como  dice  m 
Vicente  Ferrer,  se  veríficd  la  visión  qoe'fíé  el  profeta  Zacadas,  cnaodo 
le  dijo  el  ángd:  (Zach.  4.)  Qué  es  lo  que  vés?  Y  respondié:  Un  can- 
dtléfo  tmlú  dewro^f  düf  /aess  ansM». fisto  eaodelero,  díoe  d&uto, es 
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S.  Agustín :  las  luces  son  los  demás  ductores  de  la  iglesia.  Ademas  de  lo 
dicho:  p' ir  estas  siete  luces  entiende  S.  Vicen  le  siete  especiales  \'n  tudes,  en 
que  respIandeciáS.  Agustín;  que  fueron  la  humildad,  la  polín  za  de  espíritu, 
la  castiíhid,  la  caridad,  la  abstinencia,  la  paciencia  en  los  trabajos  y  la  diligen- 
cia, COI)  que  expelió  de  sí  todo  género  de  ociosidad.  Resuélvete  á  imitarle  en 
esta  diligencia,  y  será  media  para  imitarle  en  las  otras  virtudes.  \ 

3  Considera ,  como  esta  lumbrera  grande  tuvo  un  ingenio  y  sabidn- 
ría  rara :  alumbró  con  sus  celestiales  escritos  toda  la  iglesia  de  Dios ,  y 
hermoseóla  con  la  sagrada  religión  que  iundü;  y  sin  embargo  fue  su  hu- 
mildad profundísima.  Que  Santo  hay  en  la  iglesia  de  Dios,  que  haya  de- 
jado escrita  una  co  11  tcsion  general  de  tod^is  sos  culpas,  paraque  todo  el 
mundo  las  sepa,  como  lo  hizo  S.  Agustín  ?  Quién  se  retractó  publica- 
mente de  algunas  cosas  que  escribió,  y  que  como  hombre  errú  ,  como  lo 
hizo  S.  Agustín?  O  humildad  la  mas  profunda!  O  acción  tan  puco  usa- 
da de  los  sabios  de  este  mundo!  P(<r  eso  a  estos  les  ocultó  Dios  los  al- 
tísimos misterios  de  su  sabiduría  Jivín;j;  y  los  comunicó  al  humilde  Aguá- 
liiiü,  para  luz  de  la  iglesia  y  contusión  de  los  hereges.  Tü,  ya  que  no 
tienes  tanto  por  que  desvanecerte,  procura  ser  humilde;  pues  sería  gran 
ceguedad,  que  siendo  tan  poco  sábio,  te  perdieses  por  quererlo  parecer 
con  altivez  y  soberbia. 

MEDITAaON  PARA  EL  DU  DE  LA  DEGOLLACION 

DS  8.  JUAM  MimtTA» 

I  Considera  la  estapeoda  vida»  ^  d  oMito  Bautista  h»o  en  el  de* 
fliertOy  á  quieo  S.  Gerdolmo  Uamt  príscipe  de  kt  anaeoretas.  Habíale. 
Dios  deatiiiado  para  predicar  penitencia ,  para  preparar  y  disponer  los 
cnmios  de  Dios,  paraque  por  él  creyeses  todos  la  feidad ;  y  tantas  fue»* 
toa  las  luces  qne  de  ella  did ,  que  no  sin  misterio  diría  el  Evangelista^ 
qne  no  era  la  misma  loa.  8ils  ejereictbs  fneron  la  contínua  y  aitAIraa 
contemplación»  acompafiada  de  una  rigoroslNma  penitencia;  de  saer te,  qoe' 
dice  el  Evangelista,  que  so  vestido  era  de  pelos  jie  camello,  y  que  no 
oodúa  pan,  ni  bebía  vino:  con  qoe  extenuado  el  cnerpo  con  lo»  ayunos» 
y  de  mas  austeridades ,  tanto  mas  so  espíritu  cataba  elevado  eo  Dtea* 
Quién  podrá  explicar  la  atteia  de.  los  demás  ejeteídos  de  este  prodigio 
de  santidad?  Qué  coloquios  tan  divinos  tendría  con  Üds  santos  ángeles f 
Fues  aunque  no  lo  era  por  naturalexa,  lo  era  oon  modo  mas  excelente, 
que  si  por  natoralesa  lo  fuese,  como  dice  el  Crisdstomo,  y  dijo  S.  Agos- 
tin:  (exceptuando  á  María  Sumísima)  Qfmrm  sahet  quie  es  Jtmitf  No- 
0S  Dio$f  noe$  Ctistái  n  mas  sxeekate  gne  bs  demas^  es  mas  emiitente  ipis 
Udos.  Con  esta  disposicioD  quiso  Dios  i  este  gran  predicador  de  peniten- 
cia» paraque  foese  lúa  del  mondo,  y  ejemplar  y  maestro  de  prcdicadorea. 
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O  ai  toám  lot  ministros  de  Dks  le  imitasen  en  la  vida,  cuan  copioso  se- 
ria el  finto  de  sos  tareai ! 

fl  Con  Cita  diipoiicíon  quiso  Dios  á  este  gran  predicador  de  peniten- 
cia, atemado  lat  lelfiay  loa  valles^  hedió  todo  vos  clamando  s  HaeU 
digma  fnttos  de  ptrnienda;  porque  ee  aeerea  vmttrm  reáemkn»  Salid  ce- 
rno lambrera  «disttte  para  dealemr  laa  tkUlif  ée  ka  ooraiones  de  ta* 
dos,  arrancar  lot  vicios  j  plantar  las  firtadea.  Qué  aerla  ver  predicsr 
penitencia,  al  que  era  prodigio  de  peaiteaela?  Que  sería  ver  tf  oobooi- 
bre  ángel,  patriarca,  oms  que  prolirlB,  aptfslol,  virgen,  doctor,  coater» 
criado  j  eMefiado  aolasnnte  de  Dioa  en  el  deaferto ;  j  que  con  su  pie* 
dkacioa  buscaba  la  palma  de  cxoeieniisimo  mártir?  O  cuánto  debes  cao* 
fundirte  de  estar  tan  léjoa  de  lua  nMdíana  virtud!  Nota ,  qoo  aabisa- 
do  S.  Joan  la  vida  escandalaia  de  Heiodes,  por  estar  pdblieámeote  aamu* 
cebado  con  la  moger  de  su  hermano;  movido  del  telo  de  la  honn  de 
Dios,  le  reprendid  este  delito;  j  aunque  di  le  oía  de  buena  gaos  en 
otras  materias,  y  temía  de  sus  pslabrasi  no  obstante,  como  ya  so  pesian 
le  tenía  ciego;  y  en  dejarse  cegar  los  reyes,  no  conocen  maa  ley,  que  su 
voluntad  depravada;  maadd  poner  en  un  calabaeo  al  pradicadar  de  la 
verdad;  y  cekbeando  un  dia  con  gnmde  iesla  y  danaaa  so  nadmiculo, 
pidiéndole  Herod/as,  en  premio  de  su  destresa  en  daniar,  la  cabesa  del 
Bautista,  concediéndole  la  petición,  le  mandd  degollar,  y  presentd  i  h 
rapáa  danaante  la  cabesa  en  un  pialo*  O  cuánto  deben  procurar  los  prín- 
cipes el  no  dejarse  cegar  de  ana  desofdenadaB  posiones!  Efecto  de  so  cié- 
gi  pasión  y  embriaguez  en  el  convite,  fUe  esta  maldad  tan  execrable. 
Apcende  de  aquí  á  vivir  easlo,  y  ao  dejarte  dominar  do  alguna  pasión, 
paraque  no  te  precipite  á  semejantes  deÜloe» 

3  Considera  el  sentimiento  de  Cristo  Mor  anestso  por  la  execrable 
mdbiad  de  Heredes;  pues  como  dioen  algynoa  doctores,  desde  aquel  día  se 
retird  su  Blagestad  divina  á  llorar  la  nmrte  de  su  grande  Precursor.  O 
cuánto  debe  llorarse  la  Caha  de  ministros  celosos  en  la  iglesia  de  Dioa! 
O  cuánto  deben  sentirse  hs  i^ensas^  qos  ae  cometen  eontra  Díoal  No- 
ta, que  el  núsmo  Preeoraor,  parece  que  prafetM  su  muerte,  diciendo:  á 
mi  me  camUne  el  minorarme;  y  a¡  SeMor  m  ewuHüde*  Sobtt  laa  conks 
palabras  dice  8.  Agustín:  8m  Jmn  fue  minorado  en  lo  ctAetm  que  le 
eertaron.  Pero  no  menos  expresan  dtchaa  palabrea  d  amor,  que  tenin  8. 
Juan  á  Críate,  y  el  deseo  de  que  fuese  de  todos  conocido,  creído,  aam- 
do  y  servido,  recibiendo  su  doctrina,  á  cuyo  fin  solmiiente  él  predicaba, 
bautisaba  y  admitía  diac^bs  para  pasarlos  de  sa  escoeUi  á  la  del  moeo* 
tro  \*eAÍdo  del  cielo,  aunque  por  eso  él  tesa  tenido  en  meaoo,  y  se  le 
disminuyese  el  s<^quito;  y  sai  fiiese  minorado.  Este  al,  que  es  verdadero 
aelo  de  la  gloria  de  Dios!  {¡sta  es  la  humildad  mas  pfofuada,  bascar  líni- 
cameate  la  gloria  de  IHosiy  reputarse  por  nada  ea  su  presencia  i  Pro- 
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cora  de  todo  odrason,  que  el  Redentor  del  moodo  sea  eialtado»  y  tener- 
te por  indigno  de  servirle»  aon  en  loa  ejercicios  mas  himildeay  como  de» 
salarle  el  calaado.  Nota,  que  por  eso  Cristo  Señor  nuestro  exaltd  tanto 
i  su  santo  Precursor;  pues  que  á  maa  de  las  alabanaas  referidas  en  el 
Evangelio ,  dicen  S*  Bernarda  y  Geraon  que  S,  Juan  constituye  en  el 
cielo  una  sola  gerarqoía  mas  sublime,  que  la  de  los  ángeles,  y  muy  prd* 
zima  á  Dios  y  la  Virgen  Santísima;  porque  S.  JTuan  fue  humildísimo* 
O  humildad!  T  cnftn  agradable  eres  á  los  ojos  de  DiosI  Humíllate  en  el 
divino  acatamiento»  si  quieres  ser  grande  como  S.  Juan »  acá  delante  de 
Dios:  Será  grande  deianie  de  Dtos;  y  después  en  la  bienaventuranaa, 
gozando  por  una  eternidad  de  Dios. 

MEDITACION  DEL  NACIMIENTO  DE  MARÍA 

SAHTtoUU 

I  Considera ,  que  los  santoa  casados  Joaquín ,  y  Ana  carecieron  dé 
prole  hasta  llegar  á  edad  crecida,  pasando  esos  aáos  con  grandes  deseos 
de  tenerls»  no  por  su  consuelo  natural,  ni  por  otros  fines  bajos ^  sino 
con  el  fin  aecto  de  dejar  en  esto  mundo/ quien  amase  y  sirviese  á  Dios. 
Aooinpañaron  estos  dneos  con  mucha  oradon ,  ayunos  y  penitencias ;  y 
tanto  iba  su  perseverancia  que  Dios  les  did  mas  de  lo  que  pedían,  certi* 
ficándoles  por  medio  de  un  ángel,  que  tendrían  una  hija»  que  se  llama*' 
fia  María,  y  sería  la  que  había  de  ser  madré  del  IKksías  deseado.  Apren- 
dan de  aquí  loa  casados  á  endereaar  á  Dtoa  los  deseos  de  tener  hijos,  no 
por  su  gusto  6  fines  bajos,  mas  paraque  si  les  convienen,  se  los  dé  Dios: 
que  sean  virtuosos,  para  su  mayor  gloria,  y  no  malos ,  para  tormento 
de  los  mismos  padres.  Y  aprende  tii  de  los  santos  padres  de  la  Virgen 
la  manera  de  negociar  con  Dioa  en  todo  lo  que  deseas  para  tu  bien;  es- 
to es,  de  acompaiiar  los  deseos  con  mucha  oración ,  ayunos  y  mortifica- 
ciones, y  todo  esto  con  perseverancia ;  y  aunque  te  paresca,  que  Dios  no 
hace  caso  de  tus  peticiones,  aviva  la  fe  y  oonfiansa;  pues  aunque  sea  tar- 
de, Dioa  to  consolará,  como  mas  to  conviniere. 

a  Considera,  que  S.  Joaquin  y  santo  Ana  se  salieron  de  Nasaret  á 
Qoa  C9M  de  campo  que  tenían ,  y  á  loa  ocho  de  aetíembre ,  cuando  ae 
cumplían  los  nueve  meses  de  la  Concepción  de  la  Víigen  Santísima ,  la 
parid  santo  Ana  entre  los  balidos  de  Isa  ovejss,  y  sencillos  cantos  de  los 
pastores,  como  dice  el  Damasoeno.  Qué  alegría  tendrían  los  santos  padres, 
no  vana,  ni  nnndana,  mu  santo  y  espiritual,  al  ver  con  sus  ojos  aquella 
hermosísima  nifia,  que  era  reina  del  cielo  y  de  la  tierra!  Aquella,  que 
sabían  era  predestinada  para  concebir  y  parir  al  hijo  de  Dios!  Qué  abun- 
dancia de  oonsideractones  santas,  y  jdbiloa  espirituales  ocuparisn  sus  co- 
laaones!  Festeja  td  á  este  santo  nacimiento  espiritaalmente,  mirando  á 
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esta  Aurora,  que  te  anuncia  al  verdadero  sol  de  justicia,  que  ha  de  alum- 
brar á  todo  el  mundo  con  los  rayos  de  su  santidad  y  celestial  doclrini, 
entra  en  profunda  consideración  de  los  grandes  males  de  culpa  y  pena, 
df  (jue  eres  librado,  y  de  los  grandes  bienes  de  {gracia  y  gloria  que  se  te 
ofrecen,  por  medio  de  esta  hermosa  niña,  que  hoy  nace  para  ser  madre 
de  tu  Redentor.  Muévate  este  santo  nacimiento  á  dar  á  Dios  gracias, 
reconociendo,  que  nunca  las  podris  dar.  como  debes;  y  seas  solícito  a 
lograr  la  op  >rtiinidad  de  librarte  de  Umtoi  males,  y  ean^uecerte  de  Ua 
verdaderos  hi tries. 

3  Considera,  que  estos  santos  padres  poseyeron  poco  tiempo  a  c^te 
gran  tesoro;  porque  á  los  primeros  años  la  consagraron  á  Dios  en  ei 
templo:  mas  en  este  poco  tiempo  la  trataron  con  suma  veneración,  de- 
voción y  amor,  conociendo  que  después  de  Dios  era  la  mas  digna.  Apren- 
de de  ellos  á  portarte  para  con  esta  niña ,  que  nace  hoy  para  Señora  y 
Madre  tuya,  con  la  mayor  devoción  y  amor  que  te  sea  j)rísilJe.  Dt  tente 
á  considerar  seriamente  la  dignidad  incomparable  de  madre  de  Dios,  su 
abismo  de  gracia,  virtud  y  hermosura,  para  llenarte  de  veneración.  En- 
tiende, que  el  mee!  10  propio  de  venerarla  es  copiar  sus  soberanas  virtu- 
des, señaladamente  la  humilda^l,  castidad  y  amor  de  Dios  y  del  priijiino. 
Si  le  rezas  algunas  devociones,  no  sea  con  priesas  y  distracciones:  mas 
con  atención  y  espíritu:  así  asegurarás  su  patrocinio  y  oficio  de  buena 
madre.  O  Niña  santibima  I  Ddime  el  parabién  de  mereceros  madre.  Mos- 
tra'os  mi  Madre,  y  alcanzadme  de  Dios  la  cordial  y  sdlida  devoción  para 
coa  Vos,  coo  que  asegure  todas  las  demás  gracias. 

MEDITACION  D£  LA  KXALTAQON  D£  LA  SANTA  CRUZ. 

I  Considera,  que  muy  de  ordinario  las  calamidades  publicas  las  oca- 
sionan nuestros  pecados.  Grande  fue  la  calamidad,  que  padeció  la  i¿:lesia, 
cuando  Cosroas  Rey  de  los  persas  saqued  la  ciudad  de  Jerusalen,  qüit:ín- 
do  la  vida  á  ochenta  mil  personas,  y  llevándose  muchoá  millares  prisio- 
neros, con  todos  ios  tesoro*?;  siendo  el  mayor  de  todos  la  santa  Crus, 
que  santa  Elena  había  colocado  en  un  suntuoso  templo  que  íabricó  en 
el  mismo  lugar,  en  donde  fue  hallada.  O  cuan  irritado  esta'  Dios  contra 
nosotros,  cuando  permite,  que  los  vasos  sagrados  y  santas  reliquias  ven- 
gan á  dar  en  poder  de  los  liarbarosi  Nota,  como  movid  Dios  el  cora- 
zón del  emperador  Heraclio.  pa raque  desenojando  sn  ira.  mereciese  su 
asistencia  para  vencer  á  Cosroas,  como  lo  hizo,  restituyendo  el  niíiderí 
de  la  santa  Cruz  á  la  ciudad  de  Jerusak'n,  con  infinitos  milagros,  por- 
tentos y  maravillas,  que  sucedieron.  Nota,  que  el  modo,  de  que  se 
valió  el  emperador  Heraclio,  fue  mandar  por  todo  su  imperio,  que  todos 
procurasen  aplacar  la  ira  de  Dios  con  procesiones,  rogativas,  ayunos, 
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oraciuües  y  limoánag;  no  estando  el  entretanto  ocioso,  sino  recogiendo 
sus  soldados  que  todos  eran  visónos,  aliciunandules,  asi  eii  el  arte  militar, 
como  en  el  temor  santo  de  Dios;  y  con  esta  prevención ,  puesta  toda  su 
confianza  en  el  Dios  de  los  eje'rcitos,  consiguió  victuri  i  de  sus  enemigos. 
O  cuánto  agradarian  á  Dios  todos  los  príncipes,  s¡  así  ie  imitasen!  O 
cua'n  j)ropicio  le  tendrian  en  las  empresas  de  su  servicio! 

a  Considera  el  Mlj]jendiu  grande,  en  que  los  antiguos  gentiles,  y  ro- 
manos tuvieron  á  la  santa  Cruz;  pues  como  dice  PÜnio,  servia  });ir  i  ahor- 
car á  los  perros ;  y  Suidas  añade,  que  cuando  enterraban  algún  hüiT¡i)re 
facineroso,  ponian  sobre  su  sepulcro  una  cruz,  en  señal  de  su  iní'amia.  V 
aun  los  misinos  judios  se  afrentaban  de  tocarla.  (jt]i*  jxr  eso  (jbIÍ£Taron  á 
aquel  pobrecito  tan  dichoso  Siinun  Gireneo.  jjaraque  ia  ayudase  a  llevar 
hasta  el  Calvario  al  Redentor  de  l;i  vida.  iSota  ,  que  es  muy  ordinario 
el  ser  muy  apreciable  en  los  ojos  de  Dios,  lo  que  es  despreciable  en  los 
ojos  de  ios  inLindaiios:  así  sucedió  en  el  árbol  de  la  cruz,  como  lo  dijo. 
Ezeqoiel,  según  sentir  de  S.  Gerdaimo:  Sepan  todas  las  uaciuntó ,  que 
Dios  ha  f  xcdtado  aquel  arbolito  tan  despreciado  y  abatido^  sobre  todos  los 
árboles.  Esto  es,  el  árbol  de  la  santíuma  cruz,  sobre  todos  los  santos, 
paraque  sea  adorado  y  venerado  coa  adoración  mayor,  que  la  que  se  da 
ú  los  santos.  Esta  es  la  serpiente  sm  veneno  exaltada  por  Moisés,  que 
da  vida  con  solo  mirarla  con  aüeéto.  8tta  ca  la  pacificadora  entre  Dios  y 
los  hombres,  dice  S.  PaUo.  Bata  ca  la  que  llevan  loa  reyes  y  emperado» 
res  en  sus  cetros  y  coronta.  Uévak  td  iiapicaa  en  tu  coraaon,  y  gloríate 
de  parecerte  al  ávcíBcado* 

3  Gonaidera»  como  debes  td  exaltar  la  aantíaíma  cmz ,  paraque  lo 
qnc  antea  era  tan  abatido  en  loa  ojoa  de  loa  mnadanoa,  aea  lo  mas  apre- 
ciable en  ttt  coraaon.  Gonaidera,  que  en  la  eacoela  de  la  croa  haa  de  ea- 
tudiar  la  doctrina  de  Jeaoa  para  aalir  veidadero  diacfpitlo  auyo.  La  crua 
de  Cristo  te  enaetfa  á  ser  manso  y  huoiilde  de  corazón.  Has  reflexión  á 
ti  misiDO,  y  hallafáa  citan  abatida  tienea  en  este  particular  la  cnia  de 
Cristo  con  tu  alttf^  estimacton  propia  y  soberbia:  á  una  pabbríta  que 
te  digan,  luego  esttfs  iracundo :  en  no  alabarte  toa  cosas,  luego  te  ioquie- 
taa.  O  estimación  propia!  O  soberbia!  O  iral  cutfn  léjos  estás  de  la  crua 
de  Jesús!  Desde  la  cátedra  de  la  crua  te  dice  el  Sefior:  naei^ 
pobn  vivi,  y  pobre  miisra;  pudimdo  nacer  rieo^vmir  rico  y  morir  con  hot^ 
ra*  Qué  dices  td»  que  te  llamas  dtscípub  ndo?  Qué  amor  tienes  á  la  po- 
breaa?  Qué  afecto  á  los  trabajos^  O  Sefiat  1  Que  aíeoto  mucbo  el  no  ser 
rico :  lo  que  maa  me  aflige  y  deaoonauela^  son  los  trabajos.  Pues  has  de 
advertir,  dice  el  Sedor,  que  el  que  no  me  imita,  no  ea  digno  de  mí :  el 
que  no  toma  la  croa,  que  yo  le  diere,  y  no  la  lleváre  como  yo  la  lie* 
▼é,  no  pnade  ser  mi  discípiilo:  será  enemigo  de  la  crua  y  despreciador 
de  su  gloria.  Buen  diseñador  de  esta  doctrina  te  da  hoy  Cristo,  quien 
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milagroiameate  detuvo  al  emperador  Heraclb»  al  restituir  la  santa  Croi 
al  Cairario»  hasta  que  depuestos  Ids  vestidos»  la  Uevd  pobremente  ves- 
tido y  descalco. 

MEDITACION  PARA  EL  DU  DBL  APÓSTOL  Y  BVANOEUfifTA 

SáM  MATBO» 

1  Considera,  que  S.  Mateo^  antes  que  le  Uamsae  Cristo  era  de  pro- 
fesión pubitcano  6  cobrador  de  los  tzibntos  in^ierialesi  oficio  mnj  odioso 
entre  los  judíos,  asi  por  pareoerlei  habían  de  ser  libres  de  tales  pechos» 
siendo  el  pueblo  de  Dios,  como  por  los  agravios»  qoe  no  pocas  veosshs^ 
cen  al  exigirles  semejantes  ministros»  por  lo  que  eran  tenidos  como  por 
paganos  y  ^iblicos  pecadores.  De  estos  era  8.  fliateo.  Paad  por  alU  Qá^ 
lo,  Y  miróle  sentado  en  la  mesa  de  alcabálás.  O  vista  misericoidioss  de 
Jesús»  cnán  eficás  eres!  O  cuánto  le  valid  á  Bfateo  esta  Tista»  que  íbe 
principio  de  tanto  bien  como  consiguid!  Quien  no  habría  juzgado  á  Ifa* 
teo  entre  los  sacos  de  la  moneda  por  casi  condenado?  T  esta  beoigoa 
vista  de  Cristo  le  arrancd  de  aquellos  tratos  codiciosos»  en  que  tenia 
echadas  tan  profondas  raíces.  Aprende  de  aquí  á  no  desconfiar  de  la  sal- 
vacien  de  nadie ,  por  perdido  qoe  esté ;  pues  basta  que  le  mire  Jesn. 
Aprende  á  confiar  en  Jesús  por  mas  imperfecto  que  te  halles»  por  mts 
que  no  sepss  dar  un  paso  en  el  camino  espiritual »  por  mas  que  te  vess 
acosado  de  tus  pasiones;  pues  si  Jesús  te  mira  con  amor»  te  paede  levan- 
tar en  un  punto,  j  hacerte  correr  por  el  camino  de  sus  santos  manda- 
mientos» j  de  la  perfección.  Desea  esta  vista;  dama  de  oontínno  por  es- 
ta vista  tan  poderosa,  y  di  con  el  profeta  d Dios:  Mirad  áda  mi^yha* 
hed  misericordia  de  mí. 

s  Considera  las  dos  palabras  con  que  el  SeSer  Hamd  á  Mateo»  di- 
ciendo: Sigúeme  i  al  punto  que  las  oyd|  se  levantd  y  siguió  i  su  lllagfs* 
tad  divina :  no  se  detuvo  á  pasar  sus  cuentas :  no  á  reconocer  loa  sacos 
de  so  dinero;  no  en  hacer  reparos  de  lo  que  harían  ó  dirían  los  com- 
paíieros»  amigos  y  conocidos:  no  en  poner  en  cobro  las  cosas  de  su  casa; 
sino  que  al  instante  dejd  el  oficio  que  ejercía,  y  apartándose  de  los  cooi- 
pañeros  en  sus  codicias»  siguíd  al  SelSor»  pobres  desnodo  de  todos  sos  afec- 
tos» para  obedecer  rendido  al  divino  llamamiento.  O  eficacia  de  la  divi- 
na vosi  Pues  desde  entonces  fiie  su  mayor  cuidado  imitar  á  au  Magestsd 
divina.  O  qué  confusión  será  contra  el  peresoso  y  tatúo  á  los  llamamien* 
tos  de  Dios»  esta  pronta  obediencia  de  S.  Mateo!  O  fiefior»  cuánta  es  nú 
sordera!  Qué  inconvenientes  hallo  para  seguir  el  bien!  Cuán  poco  rspa-- 
ro  en  seguir  mis  gustillos!  O  si  me  resolviese  á  imitar  á  este  sagrado 
Apdstol»  en  la  preatesa»  con  que  did  de  mano  á  todos  los  iocosnrementes 
que  le  propuso  el  mundo»  demonio  y  carne»  por  seguir  á  su  Magostad 
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divina  Á  la  primera  insinuación  de  su  divina  voz! 

3  Conaidera  la  profunda  humildad  de  este  sagrado  Aposto! ;  pues 
siendo  el  nombre  de  publicano  muy  odioso  y  abomii^djle  para  los  he- 
breos, porque  le  teman  por  infame;  no  obstante  éi  mismo  se  nombra  con 
este  título  en  su  Evangelio:  Y  Mateo  publicano:  no  solo,  paraqne  alabes, 
y  augnifiques  al  Sefior  que  le  llamd,  haciéndole  de  publicano  discípulo 
•OJO  d  predicador  del  mundo;  sino  también,  paraque  &c  coiiiunda  tu 
sabcrhía;  pues  todo  tu  cuidado  es  ocultar  las  faltas  que  tienes,  y  en  que 
los  demás  te  «laben,  por  las  virtudes  que  no  tienes.  Nota ,  como  ha- 
biéadole  cabido  á  este  sagrado  Apóstol  el  predicar  en  la  provincia  de 
Etiiiopia;  con  su  ejemplo  y  doctrina,  con  sus  milagros  y  prodigios  la 
eonviftid  leda  al  Sefior.  Escribid  el  sagrado  Evangelio ;  y  después  de 
liaber  predicado  el  Santo  ea  alabanza  y  favor  de  la  virginidad ,  ia 
ta  Virgen  Ifigenia,  á  quien  el  Sanio  bautizó,  se  consagró  á  Dios;  e  in- 
dignado el  fey  Hirtaco,  mandó  á  sus  ministros  que  le  alanceasen,  como 
lo  ejecotasoB,  acabando  de  decir  misa.  Por  esto  llaman  muchos  á  S. 
Mateo  Wctíma  y  aacrífido  de  la  virginidad ,  por  defender  la  que  santa 
Ifigenia  había  ofireddo  á  I^os.  Ruega  á  este  gloriosísimo  Apóstol,  te  al- 
cance del  Selior  nna  obediencia  pronta  i  las  divinas  inspiraciones ,  una 
humildad  proíbnda  paia  confesar  tus  miserias ;  y  ana  fortaleza  grande 
para  defender  la  virtod^  á  honra  y  gloria  de  Dios»  aunque  sea  con  el 

por  su  Magtstad  aobenioa. 

MEBITAaON  PARA  EL  DU  DEL  PRÍNCIPE  DE  LOS 

ÁNesua  aav  vomrnk* 

I  Gmaidora  lo  mndio»  qne  debes  á  la  M Mestad  de  Dios  nuestro  Se- 
lior, por  haber -dado  á  sn  iglesia  al  Arcángel»*  Miguel,  paraqoe  sea  su 
protector  7  defiinaor  contra  las  astucias  de  Satanás,  que  continuamente 
&brlca  para  deatnnrla  y  aniquilarla.  Benelcio  es  este ,  que  i  todos  los 
hljoa  de  la  iglesia  cictta  al  agradecimiento:  lo  qoal  ejecutarás,  procuran- 
do imitar  en  la  poma  á  este  santo  príncipe,  y  el  cuidado  y  solicitud, 
oon  que  procuca  la  mayor  honra  y  gloria  de  Dios,  procurándola  tam« 
bien  k  ao  imitación,  con  obrar  aiempre  como  conviene  á  hijo  de  la 
aanta  iglesia  católica.  Nota ,  que  siendo  este  sagrado  Angel ,  uno  de 
los  primeros  príncipea  del  cíelo,  y  tan  adornado  de  ddnes  de  naluralesa  y 
grada,  te  le  propone  la  aanta  iglesia  por  dechado  dé  humildad ,  no  solo 
por  la  proiimdírima  humildad  é  indedhle  reverencia ,  con  que  asiste  y 
nirve  al  Sefior  de  la  Magestad,  como  dice  Joh;  (en  el  cap.  9.)  sino  tam- 
bién, porque  no  hay  cosa ,  por  baja  y  humilde  que  sea ,  que  este  gran 
príncipe  no  abrace  y  cumpla  con  profbndísima  humildad ,  por  obedecer 
á  su  Criador  y  Sefior,  y  aprovechar  y  bcnefidar  i  loa  hombres:  todo  lo 
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cual  te  debe  aenrir  de  gnnde  coofofbo  por  nm  pirte^j  por  otn  de  gran- 
de estímala  para  iiaítarle,  asistiendo  en  la  divias  preieoda  ooa  teveren*  ¡ 
da  profondísiiiia,  obadectendo  á  aos  diTtoos  mandatos  pora  hoara  y  gb-  ' 
ría  SQjra,  j  utilidad  de  los  prdjtmo8,sia  atender  á  tos  prendas;  |nmi  por 
mas  que  tengas,  eres  un  vil  gusanillo  de  la  tierra. 

s  Considera  los  grandes  honeOcios»  que  debe  toda  la  i  «le 
sagrado  príncipe  de  ka  tf  ogeles  8.  Mignel.  i  El  cardensl  Hugo  entieode 
por  aqnelloi  cnatto  ángelcay  que  vid  8.  Jmn  en  loa  cuatro  angolas  b 
tierra,  á  la  universidad  de  loa  demonios,  para  ialestarla  y  arruiasrii;  y 
como  dice  un  devoto  padre,, para  salir  con'  sn  io tentó,  sopla  los  ciatfs 
vientos,  que.  son  la  inducción  d  toda  maldad,  a  Nota,  cuan  sfligida  se  re 
la  Europa  con  estos  pcstáesos  vientóa;  pero  te  debes  consolar  coa  lofK 
ese  devoto  padre  te  dice:  Al  comrwk  se  ftpmé  S,  Miguü*  Lo  i  skis* 
ffándonos  gracia,  que  nos  eonferta  en  tantas  adversidades.  2  Para  saber- 
nos humillar  debajo  la  mano  poderosa  de  Dios,  tolerando  coa  pscieoda 
estos  trabajos.  3  Impetrándonos  gracia  einltaote  para  llevar  eos  al^ 
las  calamidades.  4  Iniamando  nuestros  corazones  en  el  divino  amor,  y 
excitándolos  á  deseos  santos  y  piadosos.  O  Príncipe  soberano  l  Ejecstid- 
los  así  conmigo;  pues  no  ignoráis  mi  fragilidad* 

5    Considera,  que  para  ser  verdadero  devoto  de  este  excelso  príDcipe 
y  protector  tuyo,  debes  imitarle  en  el  eelo  de  la  honra  de  l^os,  j  eo 
tu  aniquilación,  en  que  este  santo  Arctfngel  líie  tan  excelente.  Lucifer 
quiso  exaltarse  tanto,  envanecido  con  los  dones  recibidos,  que  pretendió 
igualarse  con  Dios:  Sa^d  temejante  al  Mt(simo\  y  por  aquí  vino  i  perder 
]n  gracia  y  la  gloria,  y  quedó  hecho  un  abominable  demonio;  mas  S.Mi- 
guel se  aniquíld,  no  solo  conociendo,  qne  todo  lo  que  tenia,  lo  babia  re- 
cibido de  Dios;  (lo  que  también  conocía  Ludíer)  mas  iio  queríeodo  des- 
vanecerse, ni  deleitarse  en  estos  dones ,  ni  ser  por  olios  alabado  y  en- 
grandecido, mas  solo  queriendo  que  lo  fuese  Dios ,  autor  y  fin  liitioo 
(ie  todo:  Quién  como  Dios?  Este  ejemplo  has  de  imitar,  si  quieres  agrs- 
dar  á  Dios,  y  ser  devoto  de  S.  Miguel,  é  ir  por  camino  seguro.  Mií  ^1  , 
quieres  ser  conocido,  ser  alabado,  que  sea  tu  nombre  glorioso ,  no  ani- 
quilarte, mas  gloriarte  y  atribuirte  lo  que  no  es  tuyo,  sino  recibid" 
gracia;  eso  es  hurtarla  gloria  debida  á  Dios,  y  querer,  que  Dios  no  sea 
alabado  por  lo  que  ps  suyo,  que  es  pecado  de  Lucifer.  Esto     w  sier- 
vos infieles,  que  no  merecen  galardón  en  e!  ripio:  pups  lo  reciben  acicon 
la  vaniil  id.  O  cuánto  cunde  esti  cerjued-dl  O  humilde  y  ijlorioso  pifroí 
filio  8.  Miguel,  alcanzadine  gracia  para  vivir  con  desengaño,  y  dar  ^ ^''^ 
toda  la  gloria  con  mi  aniquilación  I 


üiyitizeü  by  Google 


DB  PIADOSAS.  ifSDRACIONfiS. 


MEDITACION  PARA  EL  UlA  DE  SAN  GflftÓNIMO  DOCTOR 

DB  tiA  í&umu, 

I  Considera ,  que  el  empleo  de  la  puericia  j  juventud  de  san  Gerd- 
BÍino,  fue  el  darse  al  estudio  de  las  letras  humaots » coo  que  salid  gran- 
de orador.  Patd  al  catudio-de  ¿losofiía  y  teología  i  y  beutísado^  fue  en 
bosca  de  los  mayores  hombres  en  santidad  y  letras ,  para  comunicar  y 
•pfender  de  ellos  la  ciencia  y  virtud.  O  cuánto  le  valid  á  san  Gofdni* 
mo  para  llegar  á  la  eminente  aantidad  á.  que  llegd»  el  haber  buscado 
coao  buscd  f  quien  le  guiase  y  afervorizase  en  el  camino  de  Dios!  Cuán 
pocos  se  hallarian ,  que  con  tanta  fitiga  peregrinasen  para  aprender  á 
servir  á  Dios  de  veras;  pnes  se  hallan  tantos  que  costándoles  pocos  pa» 
sos,  no  cuidan  de  esta  doctrina!  ó  cómo  cooíbndíní  san  Gerdoimo  el 
descuido  de  tantos  *  en  aprender  lo  que  Ies  importa  para  su  salvación,  y 
para  agradar  i  DioSf  que  es  lo  qoe  solo  importa ! 

»    Considera ,  que  san  Gerdaimose  retird  á  un  desierto  de  Siria,  don* 
de  se  condend  á  una  vida  solitaria  y  penitente.  Era  su  comida  las  yervas 
crudas  de  aquel  desierto,  au  vestido  un  saco,  su  cama  el  duro  suelo, sos 
entreteniinieatos  la  lección  y  oración ,  en  que  tal  ves  juntaba  el  dia  con 
la  nocbe  por  la  flercsa  de  las  tentaciones,  con  que  el  enemigo  común  le 
liacia  guerra ,  especialmente  contra  su  castidad.  A  todo  este  rigor  de  vi- 
da se  condenó  el  Santo  por  temor  del  inteno,  como  dice  él  mismo. 
Para  no  caer  en. él,  ya  que  no  hagas  estos  extremos,  arregla  siquiera 
la  TÍdacon  oración  y  mortificación ,  sirviendo  á  D¡o$y  al  prójimo,  cuan- 
to mas  puedas.  Considera  mas,  que  san  Gerdnimo  disgustado  del  estilo 
humilde  de  las  santas  escrituras ,  y  atraído  da  la  elegancia  de  los  ora- 
doren,  leía  estos  y  dejaba  aquellas,  por  lo  que  en  una  visión  fue  muy 
bien  asotado  por  Ciceroniano.  Y  aunque  á  tí  no  te  castigue  Dios  tan  de 
contado,  puedes  temer  el  castigo  después,  si  te  entretienes  en  leer  co- 
sas vanas  é  impertinentes,  dejando  las  lítiies,  sagradas  y  de  tu  estado. 
O  oüáato  tiempo  pierden  muchos  cristianos  y  sacerdotes  en  cosas  iniíti- 
tilea  y  vanas ,  ignorando  las  de  su  obligación  ! 

3  Considera  lo  mucho  que  san  Gerónimo  trabajó  en  servicios  de  la 
tgloaia ,  así  en  restaurar  la  pureza  de  las  santas  escrituras ,  que  hoy  go- 
sa;  como  en  su  exposición  y  otros  santos  documentos  que  le  dejó  ,  y  en 
lo  mucho  que  la  defendió;  de  suerte,  que  debe  mas  la  iglesia  santa  á 
solo  san  Gerónimo ,  á  quien  da  el  titulo  y  renombre  de  doctor  mt^iximo, 
que  á  ninguno  de  los  demás  doctores.  Todo  cuanto  estnclid  y  supo,  que 
fue  muchísimo  5  y  adquirido  con  increíble  trabajo,  todo  lo  empicó  con  san- 
ta intención  á  gloria  de  Dios,  y  utilidad  común  de  la  iglesia  ,  sin  en- 
groine,  y  desvanecerse,  ni  deleitarse  en  los  afilausos;  bien  que  fuese 
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aplaudido  7  consultado  coo  ios  mayores  personaget  del  mundo.  O  Sioto 
doctor,  y  cuánto  mas  admirable  fiae  esto  vuestra  hinnildad,  fue  toda 
vuestra  sabiduría!  Gonfiiodansa  ios  mucho»  que  estudian  por  fioes  bijos,  j 
y  por  los  mismos  emplean  sus  talentos»  perdiendo  el  verdideto  y  eterno  | 
galardón  de  sus  obras;  y  oonfiSodanse,  loa  que  sabiendo  poco,  lá  pame 
su  ciencia  mucha ,  y  que  mereosft  mudia  honra ,  y  aprendan  de  «le  áoc* 
tor  máximo,  que  siendo  susabidnría  tanta,  se  portaba  con  tonto  despre- 
cio de  s^«  como  si  iuese  ignorante,  conforme  á  la  doctrina  del  Espirito 
Santo :  Cuanto  em  mttfw ,  huñíüaU  én  todas  iat  caiot ;  y  á  k  dd  Á^éh 
tol :  ^  ^ne  pknsa  iober  algo ,  hága$o  igooranie  para  m  téiuo» 

MEDITACION  PÁAA  EL  DIA  DEL  SERÁFICO  PATRIARCA 

ttíü  IftAIKISCD» 

1  Considera ,  qne  siendo  san  EVancisco  mozo ,  se  dié  á  las  vaDÍda* 
des  y  entretenimientos  de  moto,  y  Dios  le  iba  llamando  coa  sus  santas 
inspiraciones.  Un  dia  estando  orando  4Bte  nn  Crucifijo  en  la  i^letU  de 
la  ciudad  de  Asís,  oyd  una  voa  que  por  tres  veces  le  dijo:  Francisco, 
repara  mi  iglesia »  qae  como  la  ves ,  st  está  cayendo*  Pensó  el  Santo  que 
esto  era  para  reparar  aquella  iglesia «  que  se  estaba  cayendo :  tomó  bue- 
na cantidad  de  paños  de  su  padre,  y  vendidlos;  y  did  el  dinero 3I  s.icer- 
dote  que  cuidal»  de  aquella  iglesia  para  repararía.  Sintid  tanto  su  pa- 
dre esui  limosna 9  que  se enbravecid  contra  so  hijo,  y  con  fieros  y  imc- 
nsaas  procurd  recobrar  su  dinero*  De  concierto  fueron  ambos  ftnte  el 
obispo,  donde  el  padre  quiso  que  Francisco  renundaae  la  hereucír.  lo 
que  hizo  el  fervoroso  jdven  aun  con  ventaja;  pues  deioudáodo!>e  bsta ja 
camisa,  lo  cedid  todo,  y  se  puso  con  gran  confianza  en  manos  de  Dios 
como  único  padre.  O  fervor  de  quien  empezaba  á  servir  á  Dios,  qu'P 
dia  admirarse  en  quien  acababa!  Bien  puedes  confundirte,  que  de^pue» 
de  muchos  años  que  estás  en  la  escuela  de  la  virtud  y  servido  Dws, 
y  qui/á  en  su  casa ,  tan  poco  has  sabido  renunciar  por  Dios,  tan  asido 
estás  todavía  á  tus  comodidades.  Resiíclvetc  siqniera  ahora  á  ioiitaciofl  «i¿ 
este  Santo  á  desprender  tu  corazón  de  las  criaturas.  ' 

2  Considera  ,  que  san  Francisco  desde  su  conversión  se  dio  müáiü  - 
la  oración,  que  parece  vivía  de  ella.  Todos  los  años  desj)nes  de  I.1  ficsls 
de  la  Epifanía  se  iba  á  la  soledad  en  reverencia  de  los  cuarenta  liiasq"' 
Cristo  estuvo  en  el  desierto ,  donde  aun  se  daba  mas  á  este  santo  ejerci- 
cio de  la  oración  ;  y  fue  tanto  loque  aprovechó  en  e!h  ,  que  aqueilisps- 
labras  solas:  Dios  mió  ^  y  todas  las  cosus  ,  le  eran  materia  de  muy  alHf 
larga  oración.  En  esta  fragua  se  eíicendiu  aquel  amor  tan  intenso  á  Cri^ 
to,  que  mereció  la  rara  merced  de  quedar  impresas  en  su  carne  l-n  * 
cu  llagas.  Y  de  aquí  vÍQO  á  decir  ei         aquella  tan  verdadera  scau¡í- 
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cía:  Que  sin  el  don  de  la  oración  ningún  fruto  podia  esperar  en  el  ser' 
vicio  de  Dios.  Pondera  bien  esta  sentencia .  y  mas  ios  ejemplos  del  será- 
fico Francisco  para  animarte  á  entréis  ¡rte  á  este  Santo,  y  tan  importan- 
te ejercicio;  y  lo  que  es  mas,  para  imitarle  en  tener  la  oración  prácti* 
ca  y  íriH  tilosa,  en  la  cual  te  enciendas  en  verdadera  devoción  ,  y  saques 
resoluciüiicá  eficaces  sobre  las  particulares  necesidades  4^  tu  aluia,  la« 
cuales  procures  poner  en  ejecución  coa  fidelidad. 

3  Considera ,  que  sm  Francisco  ,  paraque  su  oración  no  padeciese 
engaños,  ni  perdiese  el  fervor,  la  acompañó  de  una  extreuiad:i  mortifi- 
cación de  su  carne.  Profesó  una  sum  í  pohfez:i  en  las  cosas.  En  ayu- 
nar, disciplinarse  y  dormir  poco,  íue  casi  contiauu.  A  su  cuerpo  le  lla- 
maba el  iiermano  asiiü.  purgue  habi  i  di;  tr  ibajar  aiuchu ,  sur  castigado, 
comer  poco  y  de  cosas  viles;  y  con  estos  íundamentos  subió  á  la  mas 
alta  mortificación  interior,  cun  que  poseyó  todas  las  virtudes  en  heroico, 
grado;  y  con  este  rigor  y  perfección  fundó  su  sagrada  religión  de  meno- 
res ,  que  tantos  santos  y  religiosos  perfectos  ha  dado  k  la  iglesia.  O  si  te 
animases  á  imitar  este  glorioso  Santo,  sí  ya  no  en  toda  su  tan  extre- 
mada penitencia ,  por  lo  menos  en  no  admitir  regalos ,  escusadas  comodi- 
dades y  delicadeus ,  y  en  ipaltratar  tu  cuerpo  ,  que  taotos  dafios  te  ha 
cansado,  conforme  á  tu  estado  y  salud!  O  y  cdmo  saldría  otra  tu  ora- 
ción, y  de  ella  saldriia  las  verdaderss  y  sdiidas  Tirtudes!  O  Saato  glorío* 
so  ,  alcanisdme  un  ppco  de  vuestro  fervor  para  empelar  desde  ahora  á 
mortificarme  de  versa  para  alcansar  de  Dios .  el  importante  don  de  la 
oracioo. 

.  MGDITAaON  PARA  EL  OIA  DE  SAN  BRUNO. 

• 

I  Considera ,  cuan  ioescratables  son  los  juicios  de  Dios ,  cuan  inoom- 
prensiblef  é  iuvestigables  sus  caminos»  y  cuan  diferentes  de  los  juicios  de 
loe  hombres.  Los  hombres  jusgen,  a^on  aquello  4ue  ven ,  y  muchas  ve- 
ces aun  lo  que  ven ,  yerran ;  pero  Dios  que  penetra  lo  íntimo  de  los  co- 
rasones  de  las  criaturas,  y  es  la  misma  veracidad,  no  puede  errar  en  sus 
juicios;  porque  en  ellos  está  inseparable  la  justicia  y  la  verdad.  Quién 
no  jusgára  que  se  habia  salvado  un  hombre  letrado  que  parecía  de  buena 
vida,  y  de  loaMea  costumbres,  y  que  murid  con  todos  los  sacramentos? 
Pero  pesado  este  en  el  peso  recto  de  la  divina  justicia,  fue  hallado  fallo 
de  buenas  obras,  y  sobrado  de  malas;  y  as(  para  escarmiento  de  mu* 
ches,  perndtid  el  Seüor  que  el  mismo  difunto  confesase  por  su  boca  su 
condenación  eterna ,  con  terror  y  espanto  de  todos  loe  presentes.  De  ia 
perdición  de  uno  quiso  el  Señov  sacar  la  salvación  de  mochos,  uno  de 
ellos  fue  el  glorioso  san  3cu|io,  padre  y  fondsdoc  de  la  sagcada  religión 
de  la  Cartuja;  p^es  .é  vista  de  est^  .espectáculo  quedd  tan  atemorisadO| 
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que  considerando  lo  que  dice  el  Apóstol :  que  es  cosa  horrend.*!  el  caer  eu 
manos  de  Dios  vivo,  no  obstante  (¡ue  se  hallaba  catedrático  de  París,  y 
candnigo  de  la  iglesia  de  Rems,  estimado  y  aplaudido  del  mundo,  diú 
de  mano  á  todo  lo  cadnco ,  y  vendiendo  cuanto  tenía,  y  dando  su  precio 
á  los  pobres,  se  rctinj  al  desierto  de  la  Cartuja  con  algunos  compañeros 
que  le  siguierort ,  a  tr  itnr  de  la  salvación  de  su  nlmn  ,  paraque  no  le  so- 
cediera  entre  los  aplausos  mundanos  otro  tanto,  como  habia  visto  en  el 
letrado  su  amigo.  O  que'  verdadera  sabiduría  caminar  al  reino  de  los  cie- 
los por  el  desprecio  del  mundo!  Procura  practicarlo  así  conforme  á  t» 
talado,  que  para  esto  no  es  menester  irse  á  los  desiertos. 

2  Considera,  como  aquel  señor  que  sacd  á  nuestro  Santo  del  tráfago 
del  mundo  por  un  medio  tan  formidable,  reveid  ai  santo  obispo  de  Gre- 
noble  Hügon ;  como  Dios  edificaba  en  el  yermo  una  casa  para  sa  mora* 
da ,  y  que  siete  estrellas  iban  á  él  á  manera  de  corona ,  y  como  eue- 
ííándole  el  camino ;  y  no  sabiendo  el  santo  obispo  lo  significado  por  es- 
ta visión ,  llegó  al  otro  dia  san  Bruno  á  su  presencia  con  siete  compa- 
fieros ,  y  manifestándole  la  vocación  de  Dios  por  un  medio  tan  porten^ 
toso ,  y  los  deseos  que  tenian  de  retirarse  á  !•  soledad  á  hacer  peolten- 
da ,  entendid  el  obispo  todo  el  misterio  de  la  visión ;  y  así  les  ampard  j 
asistid ,  cooperando  á  mm  buenos  deseM,y  les  4id  para  so  morada  dmon* 
te  llamado  la  Cartuja ,  en  donde  edificaron  unas  chosas  6  cabaiias,  di- 
vididos unos  de  otros,  viviendo  una  vida  mas  de  ángeles ,  que  de  hom* 
brea ,  vistiendo  Aspero  cilicio  á  raís  de  sus  carnes,  entre^ndose  al  ayu- 
no y  á  la  oración ,  juntándose  solo  para  las  alalianias  divinas ,  y  obser- 
vando en  lo  demás  un  perpetuo  silencio  y  abstinencia  de  carne  ,  aon  en 
tiempo  de  enfermedad;  y  aunque  tf  los  ojoa  de  carne  y  sangre  paread 
crueldad,  y  que  eran  homicidas  de  sí  mismos;  pero  Dios  ha  manilesta- 
do  ser  de  su  agrado'  esta  toslde  costombre  con  estupendos  prodigios.  O  si 
Considerases  que  lois^ santos  no  fberon  de  otra  Éatoraleaa  que  la  tuya:  qoe 
sirves  al  mismo  Dios  «que  servían  ellos;  que  el  mismo  premio  te  tiene  apa* 
rejado;  cdmo  te  esfersarias  á  imitarles! 

3  Considera ,  como  toda  la  vida  del  glorioso  san  Bruno  fue  un  con- 
tinuo ejercido  de  oración  y  mortificación  exterior  é  interior,  segregado 
totalmente  del  tráfago  y  fcüllieio  de  las  criaturas ;  y  este  modo  de  vida 
es,  el  que  dejd  á  sus  hijos,  y  este  es,  el  que  observan  el  día  de  hoy  con 
grande  edificación  del  mundo,  y  singular  progreso  espiritual  de  sos  al- 
mas. Todos  sos  monasterios  están  atuados  en  desiertos;  y  puede  dediae 
de  esta* sagrada  religión,  lo  qoe  dice  el  Bapíritn  Santo:  Yola  Uemtíé 
íü  9dedttd,  y  haUaré  al  corazón  i  como  la  experiencia  lo  ha  manifestad» 
en  tan  eminentes  homlMres  como  ha  tenido  y  tiene ,  en  materin  de  ora- 
ción y  contemplación.  Esto  y  mucho  mas^  Imce  la  gracia  de  Díoo  con  los 
fieles  siervos  que  desean  agradarle » el  caal  por  medio  de  este  eadarecido 
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Saütü  obro  asi  en  su  vida  ,  como  después  de  su  muerte  ,  muchos  milngros' 
No  nos  pide  el  Sefujr  a  nosotros,  dice  san  Juan  Crisóstomo  .  el  que  ha- 
gamos milagros,  sino  que  imitemos  i  los  santos  en  sus  virtudes.  Liuta, 
pues  3  san  Bruno  en  la  oración .  en  la  mortificación,  en  el  silencio,  en 
apartarte  de  lo  que  puede  impedirte  la  presencia  de  Dios  ;  y  así  en  la 
rinda  J  podrás  ser  en  algún  modo  Cartujo»  y  participante  del  premio  de  que 
está  gozando  este  Santo. 

MEDITACION  PARA  EL  DIA  DE  SANTA  TERESA 

DE  JESUS. 

i  Considera,  que  santa  Teresa  cuando  niña  de  tiernos  años,  por  ha- 
ber leído  las  vidas  de  santos  mártires,  se  encendid  en  tales  deseos  de 
martirio,  que  quiso  ir  á  Africa  á  encontrarle.  En  aquellos  tiernos  años 
ya  se  embebecia  en  el  concepto  de  su  eternidad ,  y  eran  sus  entreteni- 
mientos formar  hermitas  de  tierra:  pronóstico  de  los  her  mi  taños  y  her- 
mitañas ,  que  había  de  fundar  cuando  mayor.  O  y  cuán  agradable  sería 
la  niñéz  de  esta  Santa  á  Dios !  Has  reflexión  á  tu  niñéz  y  mocedad ;  y 
llora  lo  poco  que  en  esas  edades  serviste  á  Dios ,  y  qui^á  lo  mocho  que 
Je  oÜBiidiste ,  viviendo  entonces  con  envido  y  poco  temor  suyo ,  por  no 
haber  tenido  el  santo  empleo  de  esta  Santa  de  leer  libros  espirituales ,  y 
ejercitarte  en  actoe  de  piedad.  Procura  enmendar  ahora  aquellos  desoon* 
ciertos;  y  los  que  ttenen  obligación  de  criar  hijos  ó  discípulos,  ímpdo» 
gaaloa  diesde  loa  tieiiiaa  aáoa  en  leer  y  practicar  cosos  santas;  que  con 
alto  bafftn  á  Bioa  un  gran  servicio « como  á  sos  hijos  y  discípulos  del  ma- 
yor bien* 

'  t  Omsidoni  al  alto  astado  de  perfección ,  á  que  Dios  levantd  á  esta 
ta  esposa ,  lahidádok  con  continuas  enieraiadades ,  por  hs  cuales  la  San- 
ta no  ae  escnsabo  de  ejerdtane  en  á^ras  penitencias;  y  lo  que  fue  mas 
Mnaíhle  ,  con  penas  interiores  espantosas ,  y  por  muchos  alios  que  la  San- 
ta sufrid  con  rara  pactenda.  Y  tanto  fiie  el  grado  de  amor  á  que  con 
eOas  Uegd ,  y  el  celo  ardiente  de  la  honra  del  Esposo ,  que  contra  todo 
d  poder  del  mundo  é  infierno,  fimdd  la  célebre  reforma  del  Garmeb 
para  ambos  seios,  donde  en  parte  descansahan  sus  ansias»  por  la  gran- 
de perfección  que  profesaban  en  ella,  y  aun  profesan  sus  hijos  é  hijas. 
Qué  dinfn  los  que  aspiran  á  ser  eqnritnales  á  vista  de  esta  Santa?  Con 
)aé  medios  quieten  Uegar  á  la  pefftcdonf  Qué  diligencias  hacen  de  su 
parte  para  diqionerae?  Mejor  podriamos  decir:  qué  impedimentos  no  po- 
nan de  an  parte  para  adelantarse  en  este  camino »  con  tanta  delicadexa 
en  d  trato  de  su  cuerpo,  y  en  huir  de  los  trabajos  que  Dios  les  envia? 
Si  quierea  de  veras  ser  espiritual,  no  hoyas  de  los  medios. 
3   Gonaídara  la  pfofimdídma  humildad ,  con  que  santa  Teresa  acom- 
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pañd  y  guardé  tinta  riquesa  de  virtndes»  y  tantos,  y  tan  rigulares 
voréa,  con  que  Dioe  la  honró*  En  tantea  penecudones  y  encuentros  co- 
mo tuvo»  anfrid  y  calld  como  culpada.  Teníaae  por  la  mener  entze  sus 
hijas:  deieaba  y  huacaba  con  ana  palabrea  y  obraa  su  desprecio;  y  lo 
qoe  es  de  mayor  admiración,  que  ea.aue  libros  usa  talea  rodeos  y  irli- 
fidos  y  modos  de  hablar,  que  casi  praeba  que  era  mogerde  poci  n> 
tud ,  y  aun  de  mala  vida;  cuando  de  ellos  mismos  consta,  que  noaca pe- 
ed gravemente.  Esta  si  que  es  verdadera  humildad ,  buscando  la  Santa 
tan  de  veras  no  el  ser  tenida  por  humilde,  mas  por  desaprovechada  j 
despredable.  Compárate  tü  ahora  con  la  Santa ,  para  ver  con  diridid 
que  apenas  conoces  esta  virtud ,  aino  por  el  nonibre.  Qué  dessienei  te 
cuesta,  el  que  te  noten  de  imperfecto,  que  te  digan  tus  verdadeiaa  fri- 
tas? Cuánto  laa  mnltiplicaa  con  tns  mochas  escusas?  Ba  vendad,  que  n 
no  quieres  andar  d  camino  de  homÜladon,  nunca  llegarás  á  la  hnoil* 
dad.  O  Santa  gloriosa ,  maestra  aingular  de  espíritu  ,  r^d  al  náo  taa 
tibio,  alcanaándome  las  gradas  necesarias  para  pasar  á  ser  ftnania,  y 
fundado  en  verdadera  humildad. 

MEJDlTACIOlí  PARA  EL  DU  DE  SAN  PEDRO  DE 

ALCállTARA. 

•  I  Conaidera ,  que  habiendo  san  Pedro  de  Akántarn  visto  el  eogaSo 
del  mundo ,  determind  huir  de  él ,  y  por  esto  entrd  en  la  idigioQ  del 
seráfico  padre  aan  Francisco  ,  donde  biucdde  veras  á  Dios  por  el  camino 
estrecho  que  en  ella  se  pro^raa.  Mas  no  quedando  aun  satisfecho  so  fer- 
voroso espíritu  dd  estado  en  que  entonces  se  hallaba ,  para  gloria  de  Dios 
y  bien  de  muchos ,  anhdd  á  formar  tma  estrecha  reforma  para  renci* 
tar  el  primitivo  fervor  y  observancia  de  au  seráfico  padre  san  Francisco. 
Aprende  de  este  glorioso  Santo  á  concebir  en  tu  pecho  deseos  férvoroMi 
de  mucha  perfecdon  y  abnegación ,  para  gkria  de  Dios  y  tu  adelanta- 
miento espiritod;  porque  este  ha  sido  el  prtodpio  de  las  grandes  santi- 
dades que  se  veneran  en  la  iglesia.  Daos  se  complace  con  estos  ssntos  d^ 
seos,  y  se  mueve  para  ayudarlos  con  su  grada.  Empieia ,  pues ,  con  ellos, 
desechando  la  tibiesa  y  temores  vanos,  y  confia  en  su  divina  Biagestad 
que  no  dejará  por  su  parte  la  obra  imperfecta. 

a  Considera  d  asombro ,  que  cañad  al  mundo  san  Pedro  de  Alcán- 
tara ,  al  formar  su  santa  reforma  con  au  espantosa  penitencia.  Kara  vez 
comid  d  pan,  dno  mezclado  con  a^geiijos  ycenisa:  m  waieSo  era  solo  ho- 
ra y  media:  su  celda  tenia  dos  pies  y  medio:  jansas  nsd  sino  de  un  solo 
hábito,  y  cuando  le  lavaba,  se  le  ponía  mojado,  aun  en  invierno : lle- 
vaba un  cruelfsímo  rallo  á  raís  de  ana  carnes:  toda  la  vida  audm'o  des- 
cálao )  y  era  tanta  la  morlificadon  de  sus  ojos,  que  tenia  escalabrada  la 
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cabeza  de  los  encuentros.  Did  Dios  este  Santo  al  mundo,  paraque  ad- 
mirase el  podt  r  de  su  gracia  en  él,  y  paraque  te  confundas  del  cami- 
no tan  contrario  que  llevas.  Cualquiera  abstinencia  te  parece  indÍFcreta 
y  peligrosa  para  la  vida;  y  lo  que  es  peor,  que  las  comodidadeá  escu- 
sadas ,  y  aun  los  sfiinetus  en  las  viandas  (juicrcs  calificar  de  necesarios 
y  virt nasos.  O  qué  poco  lugar  das  á  la  gracia  de  Üios  para  obrar  en  tí 
cosas  grandes  I  Cuánto  mejor  te  estaría  que  procurases  conocer,  cuán  po- 
seído eitás  de  amor  jiropio,  para  aplicarte  á  desterrarle  de  tí  con  la  mor- 
tificación y  penitencia! 

3  Considera,  cuan  dado  fue  san  Pedro  de  Alcántara  á  la  oración 
meatal ,  pues  días  y  noches  solía  pasar  en  ella;  y  como  estaba  tan  bien 
templado  con  la  penituncia  y  abstracción  de  criaturas,  comunicóle  Dios 
ün  altísimo  grado  de  contemplación,  y  formóle  con  ella  un  dechado  de 
todas  las  virtudes.  Mírate  en  el  espejo  de  este  Santo;  y  te  hallarás  muy 
poco  ejercitado  en  oración;  y  esa  |>oca ,  con  harta  til)ic/a.  Que' haces  en 
el  camino  espiritual?  En  quiisc  te  pasan  los  dias?  A  donde  pretendes  lle- 
gar con  paso  tan  lento?  Los  rigores  de  este  Santo  dentro  de  pocos  afios 
se  acabaron ;  y  ahora  goza  de  una  gloria  inefable ,  como  él  mismo  dijo, 
apareciéndose  después  de  muerto  á  santa  Teresa :  O  dichosa  penitencia,  que 
tanta  gloria  me  has  ocasionadol  Anímate,  pues,  á  vivir  con  fervor  el 
tiempo  que  te  queda.  O  Santo  glorioso ,  ya  que  Dios  os  ha  concedido 
para  vuestros  devotos ,  lo  que  en  vuestro  nombre  pidieren ;  os  rnego  que 
me  akaoceis  el  don  fervoroso  de  oradon ,  para  con  él  imitaros  en  las 
áeoni  vlrtodei. 

MEDITACION  PARA  EL  DU  DE  LOS  SANTOS  APÓSTOLES 

Snm  T  TADBO. 

■  * 

I  D^o  Jum  á  mu  disc^ulos:  «stes  cotas  a$  mando  ^  paraque  09  amis 
unos  á  otro».  Considera,  que  los  santoa  Simeón  7  Judas,  hermanos  é 
bijoa  de  María  Qeofé*  pmñentn  cercana  de  la  Virgen  Santísima»  fueron 
llanudoB  de  Cristo  á  la  dignidad  de  apdstoles ,  y  en  aa  aegoimiento  oye* 
ron  de  la  boca  del  mismo  Cristo  este  precepto  de  la  caridad ,  que  en  el 
Evangelio  de  hoy  se  lee ;  7  abraiándolo  con  todo  el  corasen ,  le  guarda- 
ron toda  la  vida  con  grande  edificación  de  los  prójimos.  Procura  imi* 
lar  á  estos  santos  apdstoles  en  este  gran  precepto ,  que  es  el  qne  hace 
conocer ,  ai  uno  ea  d  00 »  discípulo  del  SeÜor.  Préciate  de  esta  mucha 
caridad  mas  que  de  toda  otra  cosa;  porque  si  esta  te  falta «  nada  te 
aprovechan  todas  las  demás  cosas.  Hallen  en  tí  en  palabras  7  obras  tus 
prójimos,  lo  que  td  querrías  hallar  en  ellos;  7  sí  ellos,  6  por  su  mal 
pniceder ,  6  por  haberte  agraviado,  no  lo  merecen ,  lo  merece  Cristo  quien 
te  lo  manda,  7  toma  por  hecho  á  sí  aüsmo,  lo  que  haces  por  su  amor 
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al  pnSjíma.  Impríoitd ,  6  buen  Jcsm,  en  mi  oocuon  con  vuestro  santo 
precepto  la  gracia  para  btea  cumplirlo. 

a  &  el  mundo  os  aborrece  ^  stied^  quB  m$  oborredó  á  mi  primen  ^ 
ó  vosotros,  G>ii8Ídera,qoeCriito  predijo  á  estos  saatm  apditolea  sus  per* 
aeciidoiies ,  que  del  mondo  habían  de  sofrir  en  la  predicación  del  Evan^ 
geiio  qae  ejercitó  Simón  en  Egipto ,  y  sa  hermano  Judas  en  Atoapota* 
mia»  7  después  ambos  jontoa  en  la  Persía»  j  los  akotd  con  su  divino 
ejemplo  de  haber  padeddo  antes  que  eUoa.  O  odmo  as  aooidarían  estos 
santos  hermanos  de  este  ejemplo  de  Cristo,  y  cdmo  se  animartaii  con  él 
á  sbfrír  con  paciencia  7  perseverancia  losmodios  trabajos  qne  se  les  ofre- 
cieron 1  Considera  que  en  lo  qne  Cristo  predijo  tf  estos  7  deaus  apdsto> 
ks ,  de  los  trabajos  7  persecuciones ,  te  los  prédioe  aun  á  tí ,  si  quiens 
ser  su  discípulo;  pues  este  discipulado esttf  todo  un  mortificadon.  Acuér- 
date de  lo  que  Cristo»  siendo  Selior ,  7  no  importándole  nada,  sufrid  por 
tí;  7  esto  te  esforsará  psra  no  desma7ar  en  cualquiera  contradioeion»  ten- 
tación y  pena.  Críato  ha  ido  delante  sofiriendo  muchísimo:  signe  ií  so- 
friendo lo  qne  te  envíárey  qne  será  harto  poco,  cotejado  con  so  pasioot 
7  con  tos  pecados.  Toma  por  medio  pan  esta  padeBcía  la  me^adoa 
frecuente  de  su  pasión  sacrosanta. 

3  Sino  hubiese  venido  ^  y  Íes  hubiese  hablado^  no  tendrían  pesado ;  mas 
ahora  no  tienen  escusa  de  as  peeudo»  Considera ,  que  con  estas  palabras 
deja  Cristo  convencidos  á  ks  que  no  han  querido  admitir  so  ie  j  doo^ 
trina;  7  para  no  quedar  convencidos,  y  sin  escusa  estos  santos  apáleleSt 
no  solo  recibieron  la  fe  y  la  santa  doctrina  del  Salvadori  mas  la  pusie- 
ron por  obra ,  dando  la  vida  por  no  perderla ,  ni  qoeirer  adomr  al  sol  7 
i  la  luna,  á  C070S  templos  habían  sido  llevados,  7  donde  con  su  ora- 
ción los  arruioaron,  de  que  agraviados  los  sacerdotes  de  los  ídolos,  di» 
ron  en  los  apdstoles  y  los  despedasaron.  Tií  por  la  miseriooidia  de  Dios, 
has  recibido  la  fe  en  el  bautismo,  7  te  has  criado  con  la  saaU  7  celestial 
doctrina  de  Cristo:  guárdate  de  quedar  convencido  v  sin  eseosn-,  si  no 
vives  oon&rme  á  esta  fe  y  doctrina.  Gran  desgracia  sena,  que  por  no  qiK* 
rer  aprovecharte  de  la  lumiife  de  la  le  7  doctrina  de  Cristo :  te  ibese 
desamparando  poco  á  poco  Dios ,  y  por  fin  vinieses  á  parar  al  tem'ble  lugar, 
donde  van  los  qne  no  quisieron  admitir  la  fe  I  Libradme ,  Sefior ,  de  tal 
fatalidad;  7  asistidme paraqoe  con  fervor  coopere  á  voestros  oniilioi. 

MEDITACION  PARA  EL  DIA  DE  TODOS  LOS  SANTOS. 

I  Viendo  Jesús  las  turbas^  se  subió  á  sai  monte;  y  habiándose  senta- 
do ^  se  acercaron  á  él  sus  discípulos ^  y  los  enseñaba.  Considera,  que  en 
este  c^ebre  sermón  del  monte  enseñd  Cristo  á  sus  disc^Mikia  los  casn- 
aos  qne  nos  hacen  faienaventnrados  en  esta  vida ,  nos  Uevan  después  áb 
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eterna  bienaventuranza  de  ia  gloria;  y  la  santa  iglesia  te  lo  propone  en 
este  di  a  .  en  que  celebra  la  fiesta  de  lodos  Jos  santos,  no  solo  paraque  los 
adores  y  te  valgas  de  su  poderosa  intercesión:  mas  aun  pnraqiie  los  imi- 
tes, andando  esos  caminos  de  bienaventnran/  i  que  ellos  aiiLhi\ ¡t  ren ,  y 
por  ellos  llegues  adonde  ellos  ya  descansan.  Logr  i ,  pues,  esta  piadosa 
tralla  de  tu  madre  la  iglesia,  convirtie'ndote  de  corazón  á  esta  imitación 
y  sequela.  Procura  apartar  la  vista  de  los  hombres  mundanos,  de  sus  va- 
nidades y  falsas  máximas,  como  de  maestros  y  doctrinas  de  perdición, 
y  ocuparte  en  leer  las  vidas  de  los  santos  ,  en  considerar  sus  batallas, 
sus  victorias,  sus  virtudes  y  santos  docunif^ntos ;  y  asi  entrara's  en  apre- 
cio de  sus  caminos ,  y  poco  á  poco  en  deseos  de  imitarles.  O  si  los  pa- 
dres y  maestros  apartasen  á  sus  lujos  y  discípulos ,  desde  sus  tiernos  años 
de  libros  vanos  y  nocivos,  y  Ies  impusiesen  eu  leer  laa  vidas  de  lo  santos; 
cuánto  saldrian  mas  semejantes  a  ios  santos! 

2  Bienaventurados  los  pobres  de  espíritu^  porque  de  ellos  es  el  reina 
de  los  cielos.  G)nsídera,  que  de  estos  ocho  cannnos  de  ijienaventuranza 
que  enseñó  Cristo  en  el  monte,  los  tres  primeros  son  como  princi{)  dejí, 
y  que  abren  la  puerta  para  los  demás,  y  dan  al  traste  con  todos  los  ha- 
beres ,  mandos  y  deleites  que  son  los  que  apartan  á  casi  todo  el  mundo 
del  camino  de  la  virtud ;  porque  los  pobres  de  espíritu  desprecian  las  ri- 
quesas:  los  mansos  desprecian  la  ambicioii  del  mundo,  que  no  se  consi- 
gue y  conserva,  sino  con  riñas  y  guerras:  los  que  lloran  y  hacen  peni- 
tencia ,  desprecian  ios  deleites.  Por  estos  caminos  anduvieron  los  santos; 
y  cree  que  no  fueron  caminos  para  solo  ellos,  sino  también  para  tí,  si 
los  quieres  andar  y  anhelar  a' vivir  santamente:  Conozcamos ,  nos  dice  san 
Ambrosio ,  que  ellos  no  fueron  de  naturaleza  mas  levantada  que  la  nues' 
ira,  sino  mas  observante:  ni  gue  no  conocieron  en  sí  vicios  y  malas  indi» 
naciones  i  mas  las  cor  rigieron  y  mortificaron.  Dios  está  pronto  para  asis- 
tirte con  su  gracia,  si  de  tu  parte  ve  la  cooperación.  Pues  que  te  detie- 
ne de  seguir  á  los  santos  por  estos  caminos  de  salud?  Ea,  resuélvete  con 
valor:  ponte  de  pies  en  estos  santos  caminos,  y  véte  siguiendo  á  los  san- 
tos,  y  llegarás  al  descanso  de  los  santos» 

3  Gozóos  y  aieqráos;  porque  vuestra  galardón  es  copioso  en  el  cielo» 
Considera  la  bondad  de  Cristo,  y  el  deseo  que  tenia  de  que  los  discípu- 
los y  todos  los  demás  anduviesen  estos  caminos;  pues  para  hacérselos  fá- 
ciles ,  les  propuso  el  gran  premio  que  habian  de  conseguir ,  tanto  mayor 
sin  comparación ,  que  todos  los  trabajos  de  esos  caminos.  Ijos  discípulos 
y  demás  santos  ya  gozan  de  este  galardón ,  y  si  fuesen  capaces  de  pena, 
la  tendrían  de  no  haber  andado  mas  tiempo ,  y  con  mas  fortaleza  por 
estos  caminos.  Piensa  ahora  td,  por  qué  han  perdido  este  eterno  pre- 
mio todos  los  que  ahora  arden  en  el  infierno?  No  por  otro ,  que  por  go- 
zar de  los  gustos  de  esta  vida  breve,  que  fueron  menguados,  i  unitivos  y 
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por  poco  tiempo ;  y  ahora  ae  voi  priradoo  de  este  inmeiiio  premio  por 
toda  la  eternidad.  O  eogaíEo  pernictoaüúaioí  No  qoieraa  tú  padecerle: 
aviva  la  fe,  proeura  hacer  el  mayor  concepto*  y  eatiaia  poeihie  do  este 
eterno  y  aubstancial  premio;  y  oieate  loque  ooatáre,  ni  lo  has  do  per- 
der  •  ni  ponerte  en  peligro  de  perderle.  O  dulce  Jeiua  que  tasto  deseáis 
que  ande  yo  por  estos  caminos  seguroa  de  mi  aalvadon,  dad  lua  á  mi 
entendimiento  para  el  desengaño  y  faenas  á  mi  espíritu»  para  andar  por 
ellos  con  perseverancia! 

MEDITACION  PARA  EL  DIA  DE  LA  GONBIEMO&ACION 

sn  iios  oiPUNios* 

1  Considera,  que  la  fe  catdliea  confiesa  on  logar  destinado  de  Dios 
para  purificar  con  gravísimas  petias  á  las  almas  de  los  que  murieron  en 
gracia ,  mas  con  las  deudas  de  las  penas  temporales  de  sus  pecados  qne 
aquí  no  satisfaderon:  porque  si  Mes  con  el  sacramento  de  la  penitencia 
se  perdona  la  pena  eterna  y  parte  de  la  temporal;  mas  suele  quedar  mu- 
cho que  satis&oer  singularmente  dándose  en  este  sacramento  penitencia  tas 
leve»  respeto  á  las  que  sefialaban  los  sagrados  cánones  en  la  primitÍTa 
iglesia.  Esto  nace  de  la  infinita  santidad  de  Dios,  que  no  puedo  snfrtrqoe 
paresca  su  Esposa  en  su  presencia  en  la  gloría  con  ese  hedor  de  hs  cid- 
pas(  y  nace  aun  del  decoro  de  aquellos  gloriosos  dudadanos  del  cíelo,  á 
quienes  no  seria  decente  abrasa?  al  alma  con  esos  resabios  de  vilcsa.  O 
qué  motivos  para  dispertar  en  las  ahnaa  aprovechadas  altas  considers- 
ctones  de  la  magostad  de  Dios,  de  aquella  altesa  de  sus  cortesanos,  dd 
alto  estado  de  perfección  á  que  llama  álas  almas  devotas,  de  cnanto  de- 
ben celar  y  procurar  en  si  Is  puresa  de  afectos,  é  tntencioBes,  no  solo 
para  escapar  de  penas;  mas  aun  para  agradar  aquella  infinita  Magestad, 
y  no  haber  de  cesar  un  ponto  de  gosarle  y  alabarlo  después  de  su  muer- 
te ,  para  pura  gloria  y  alabansa  soya. 

s  Considera,  que  las  penas  del  purgatorio  son  tan  redas,  que  nin- 
gunas penas  de  esta  vida ,  aunque  entren  en  ellas,  Iss  que  padedd  nues- 
tro Redentor  en  su  pasión ,  según  santo  1V>mas,  llegan  al  rigor  de  aque- 
llas. En  ellas,  pues,  están  sumidas  las  benditas  almas,  que  en  vida  no 
satisfacieron,  sin  poderse  valer,  si  solo  esperar  su  refrigerio  de  la  piedsd 
de  los  fieles  viadores ,  que  con  sufragios  y  satisfiiedones  propias ,  presen- 
tadas á  Dios  por  ellas,  las  pueden  libraré  Desde  aquel  ardiente  fuego  da- 
ma cada  una  de  ellas :  didendo :  ApkdáM  de  as/,  uqnkrm  úwtroi  wús 
amigos  6  parUatis^  ó  henefieiadas;  jNirgna  la  aaono  M  8tñar  m  hm  <mo* 
do.  Conmuévate  las  entrafias  la  extremada  necesidad  de  las  almaadel  pur- 
gatorio, y  aplícate  solícito  á  multiplicar  oraciones,  ayunos,  limosnss, 
indulgendasy  misas,  para  libertar  esas  santas  encarceladas,  paraqnsvoe- 
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leu  al  cielo  i  gosar  j  alabar  á  Dios.  T  ai  era  heredero»  albacea ,  direc- 
tor do  la  aplicadon  de  las  miaaa  de  alguua  ooraunidad ,  administrador  de 
alguna  caosa  pía ,  ó  aacerdote  particolar ,  cumple  ,  ó  baa  cumplir  con  au* 
ma  diligencia  loa  aufragioa  mandadoa  ó  fimdadof ,  de  que  etttfa  encarga- 
do, tí  qué  crueldad  y  pecado  aeria  coiiier?ar  aqaellaa  llamea  con  tua  cul- 
pablea  dilacionea!  Acnéfdate  que  aqueHaa  aaataa  almaa  fuden  lo  aojo,  7 
IMoa  ao  ofende  mucho  de  eataa  dilacionea,  7  que  deapuea  vendrd  á  caer 
todo  aobre  tn  cabeaa;  y  eato  te  haga  aolícito  con  laa  benditaa  almaa. 

3  Gouaidera,  qoe  te  importa  mocho  el  preaervar  á  tu  alma  de  aque- 
llaa  terxihlea  peaaa.  Ló  que  detiene  en  el  purgatorio,  es  la  deuda  de  pe- 
naa  temporalea  por  loa  pecadoa,  no  aatiafechaa:  procura  puea  eata  aatia* 
fitocion  en  ?jda  cao  aantaa  obras»  indulgencias  7  misas ,  por  lo  que  bea- 
ta aquí  eres  deudor;  7  en  adelante  vive  con  temor  de  JXoa,  7  con  fer- 
w  para  evitar»  no  solo  loa  pecados  graves»  sino  aun  los  veniales  cuan* 
do  ae  puede.  O  ceguedad  7  poco  seso  de  los  pecadores  qoe  tan  poco  re* 
paran ,  en  que  el  pecado  sea  maa  grave,  en  que  mude  de  especie »  en  que 
por  ra  antojo  ae  hayan  de  multiplicar  pecados ;  puea  aunque  por  la  con* 
Mon  oonsigao  el  perdón  de  ellos»  comunmente  queda  mocho  de  pena 
qoe  aatisfiMxr!  Y  cuánto  menos  ae  repara  en  pecados  veniales!  Y  después 
en  el  purgatorio  tan  de  espacio ,  7  quizá  por  muchos  afioa»  ae  han  de  su- 
frir tan  terriblea  penas,  por  el  gustillo  que  aquí  fue  tan  leve»  7  tan  mo* 
mentáneo;  7  esto  con  la  desgracia  de  no  merecer  un  aolo  grado  de  glo- 
sia  con  tanto  penar.  Dadme,  Seilor,  una  aanta  prudencia,  para  evitar 
con  la  mortificacum  los  pecados,  y  lograr  d  aatisfacer  por  lo  pasado  con 
penaa  tanto  menoiea »  como  son  laa  de  osla  vida »  7  con  el  aumento  de 
la  gracia »  merecer  mayorea  grados  de  gloria. 

MBDITACION  DE  GOMO  MARÍA  SANT^IMA  FUE 

nmauiTAAá  m  mté  tehviio. 

I  Considera»  como  halláadose  los  santoa  padres  de  María  Santísima 
san  Joaqntn  7  santa  Ana  eatáriiéa »  7  por  su  edad  mn7  adelantada  casi 
sin  esperanaa  de  tener  hijos ,  para  eoseUansa  de  ks  casados  qoe  se  ha- 
llan en  el  mismo  caso»  se  entregaron  ios  dos  santoa  con  ma7or  íbrvor  á 
la  oración»  a7unos  7  Úmosnaa»  (que  son  los  medios  para  conseguir  de 
Dios  el  fel¿  logro  de  noestraa  petidoocs)  ofreciendo  á  m  Magestsd  di- 
vina para  aíempre  en  aervúao  S070  el  firoto  de  bendición  que  fuere  ser- 
TÍdo  darles;  7  habiéndoles  dado  el  SelSor  por  hija  sU7a»  á  la  que  eata* 
bn  deatinada  para*  madre  del  nrisao  Dios»  bien  se- deja  entender  el  regó* 
djo  de  sus  santos  padrea :  los  cudea  no  fteron  ingratos  á  Dios  por  el 
beneficio  recibido »  ni  se  olvidaron  del  cumplimiento  de  su  voto ;  pues  á  los 
tres  afios  delnacimlento  de  la  ñifla  cumplieron  con  él.  Osi  imitasesáestossan* 
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tos  padres  de  María  en  acudir  á  Dioa  en  tm  aflicciones  y  necesdades» 
con  oración,  ayuno  y  limosna»  como  Ío  hicieron  ellos!  O  si  fueses  tan 
puntual  en  pagar  á  Dios  io  qae  le  ofreees,  como  dks  lo  ejecotaron. 

a  Considera  el  amor  grande,  que  san  Joaqoin  y  santa  Ana  tenían 
á  María ,  mas  crecido  sin  comparacún ,  qae  el  aosor  qoe  tQ?o  Jacob  á 
su  hijo  Benjamín ,  por  haberle  engendrado  en  su  vejéz ,  j  que  el  amor 
que  tuvo  Ahrahan  á  sn  hijo  Isaac,  asCmísino  engendrado  en  so  anciani« 
dad ;  y  no  olistante  tan  crecido  amor ,  que  la  sagrada  níúa  por  an  gran» 
de  hermosora  y  gracia  se  mereció,  se  privaron  sus  padres  de  pcenda  tan 
amada,  por  ofrecerla  á  Dios  en  su  santo  templo.  Ó  qué  confusión  es  esta 
para  aquellos  padres  que  tanto  sentimiento  maniiestan  cnsndo  algoaa 
hija ,  d  hijo  suyo  se  ofrece  k  Dios  en  algún  monasterio ,  para  servirle  y 
asegurar  so  salvacioii!  Qué  sentimientos!  Qué  iiantos!  Y  qué  diligencias 
hacen  para  apartarles  de  sos  santos  propósitos !  Todo  esto  es  indicio  de 
un  amor  propio  desordenado  que  les  obliga  é  anteponer  sus  convenidi- 
cias  y  consuelos  temporales  al  gusto  y  benepUcíto  de  Dios.  Ofredeten 
estos  santos  á  su  querida  nida  en  el  templo.  Ofreoe  en  el  templo  de  m 
corafeon  á  tus  hijas;  esto  es,  tus  oblas*  con  inteodoii  mnj  pura  de  agra- 
dar i  solo  Dios. 

3  Considera  el  goso  y  alegría  de  la  sacraHrima  niáa ,  por  verae  ya 
totalmente  dedicada  á  Dios  en  su  santa  casa.  Gdmo  levantaría  el  voeio 
de  su  espirito  d  la  contemplación  de  los  altísimos  misterios,  de  cuja  los 
estaba  su  alma  santísima  ilustrada]  Qué  actos  de  virtudes  tan  heróicas 
ejercitaria!  Quién  no  se  asombra  de  ver  alistada  por  humilde  diacípals 
de  Simeón  y  de  Ana  profetisa,  k  la  que  era  maestn,  reina  y  sefiom 
de  los  mss  altos  querubines  y  serafines?  Considera,  por  cuan  bien  ser- 
vido se  darla  Dios  de  todss  las  opersdonesi  así  interiores  como  exterio- 
res de  esta  criatnra » la  mss  santa  y  pora  que  su  Msgestad  divina  había 
criado?  Cómo  se  complacería  Dios  en  su  Hija!  Cómo  se  recrearía  sn  uni- 
génito con  la  que  había  de  ser  su  Madre!  Y  el  Espíritu  Santo  con  m 
Esposa!  O  admiración  de  los  ángeles?  Míralo  tú  para  imitarla  en  su  fer- 
vor, en  cualquier  estado  en  que  te  halles;  y  si  te  has  consagrado  áDios 
en  religión ,  congregación  6  sacerdocio ,  procura  vivir  solo  para  Dm^ 
como  tan  favorecido  de  su  Magostad  soberana. 

MEDITACION  DE  LOS  DESPOSORIOS  DE  LA  VÍRGEN  CON 

SAN  JOSá,  T  GBIiOS  I>IL  PAT&UllCA  POR  VSaLA  P&SfiAOA. 

I  Considera  como  la  reina  de  los  ángeles  María  se  ejercitó  en  el  tem- 
plo en  la  vida  activa  y  contemplativa,  sin  estar  un  punto  ociosa,  sino 
empleando  continuamente  los  dones,  y  gracias  que  Dios  la  comunii ab»a, 
con  admiración  9  no  solo  de  sus  condiacípoios»  sino  tarnlúen  de  sus  maes- 
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tros  el  santo  Simeón,  y  su  santa  maestra  Ana  proíétisa.  Nota  lo  que 
dice  una  alma  contemplativa;  esto  es,  que  no  le  f^iltd  materia ,  en  que 
ejercitar  su  paciencia  y  mansedumbre,  en  l:i  })erscciicion  que  padeci<5  de 
alguna  de  sus condiscipnfas,  permitiéndolu  asi  ei  Señor,  j)'<raque  mas  sobre- 
saliesen l;is  virtudes  de  aqiielb  divina  Señora,  y  para  dejarte  á  ti  ejem- 
plo de  humddad,  paciencia  y  resignación,  cuando  te  vieres  perseguido 
de  tus  hermanos.  Entre  los  grandes  sacrificios  que  hizo  de  sí  al  Señor, 
fue  consagrarse  á  su  Magestad  divina  con  perpetuo  voto  de  virginidad  J 
pureza  ,  cosa  nunca  vista  nioida  en  el  mundo;  y  así  fue  la  primera  cria- 
tura que  en  e>?t3  conformidad  se  consagrd  á  su  Criador.  O  coa  eu.íntfj 
afecto  se  consagro  á  Dios,  la  que  era  mas  pura  que  todos  los  ángeiesi 
Cuin  gustosamente  aceptaria  la  beatísima  Trinidad  este  sacrificio  de  Ma- 
r/a I  O  Virgen  soberana  ,  V  írgen  sobre  todas  las  vírgenes  ,  Madre  de  pu- 
reza y  castidad  !  Alcanzaduos  gracia  á  los  que  así  nos  dedicamos  á  J)íos 
para  Ja  observancia  de  la  pureza  qtie  á  Dios  prometimos.  O  Señor!  Qui- 
tadnos primero  la  vida,  que  quebrantemos  el  voto  de  castidad. 

s  Considera,  como  al  llegar  la  soberana  princesa  María  á  cutnplír 
ios  catorce  años  de  sii  edad ,  la  ordenó  su  Magestad  divina ,  tomase  es- 
tado de  matrimonio ,  cosa  bien  lejos  de  su  imaginación  ,  y  que  uo  hizo 
poca  aniiuni  1  en  íKfuel  purísimo  pecho  que  desde  muy  niiXi  se  había  consa- 
grado ea  perpetua  castidad  á  su  Magestad  soberana;  y  no  hay  duda,  sino 
que  le  ofrecería  toda  su  asistencia  para  el  cumplimiento  de  sus  castísimos 
deseos.  Asimismo  inspiró  al  sacerdote  del  templo,  la  diese  esposo  de  la 
tribu  ,  6  línage  de  David  ,  diciéndole  el  modo  que  para  esto  habia  de  ob- 
servar. El  santo  sacerdote  Simeón  convocó  al  templo  á  todos  los  man- 
cebos que  se  hallaban  en  Jerusalén,  del  linage  de  David,  y  dándoles  á 
cada  uno  una  vara  seca  en  su  mano,  les  mamlu  que  todos  hiciesen  ora- 
ción a  Dios,  paiaque  manifestase  su  santa  vobintad  .  en  el  i^ue  queria  es- 
coger por  esposo  de  aquella  nobilísima  doncella;  y  sííIu  la  vara  de  san  Jo- 
sé íloreció  ,  sefia/andole  el  cielo  por  dignísimo  esposo  de  tan  soberana  Se- 
ñora ,  aunque  también  desde  la  edad  de  doce  ailoá  tenia  hecho  voto  de 
perpetua  castidad.  Nota  la  alegria  que  tendrían  estos  santos  esposos, 
al  saber  reciprocamente  el  voto  de  castidad  que  tenía  cada  uno  hecho: 
sin  duda  se  mirarían  el  uno  al  otro,  como  ángel  Custodio  de  su  virgi- 
nal pureza.  Procura  encender  en  tu  corazón  deseos  de  mayor  perfección, 
y  acompáñate  con  los  que  á  esto  te  ayuden. 

3  Conaiiiera,  como  a  los  cinco  meses  de  este  desposorio  conoció  t.d 
patriarca  santo,  que  su  divina  Esposa  estaba  en  cinta:  y  como  ignoraba 
ei  misterio,  y  no  podía  poner  duda  en  lo  que  repetidas  veces  con  su.^ 
ojos  veía  ,  ^  ratificaba  mas  y  mas,  en  la  verdad  del  suceso.  Por  otra  par- 
te, el  altísimo  concepto  que  de  sus  admirables  virtude»  tenia,  no  le  da- 
ba lugar  á  presumir  la  menor  liviandad  de  su  celestial  Esposa;  y  asi  no 
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494  MáiiirAi« 
61  ftcílpoBdenirelaattírío  que  p«ded<5  el  moto  patriarca:  mas  d  Espíri- 
tu Sanio  lo  pooderd  haataatenieiite ,  cuando  dijo:  Aarf»  «f  d  aivar,  cp- 
mo  anierfe ,  y  dura  como  e/  u^rno  ^  la  mmdaamu  No  quiso  d  laato 
patriarca  acniar  á  m  £sposa  por  addltefa;  porque  jamas  juzgó  aosbia 
de  culpa  en  ella :  y  así  determind  dejarla ,  é  irse  á  vivir ,  donde  ao  fiie- 
se  conocido.  No  ignoraba' n  santa  Espoaa  la  grande  trlbnúiclofi  dé  n  es- 
poso» y  así  acodid  á  Dios  por  ú  remedio (  y  so  Magestad  divíoa  por  me- 
dio de  ttn  ángd  le  manifeaid  en  sneüoi  el  itiialerlo*  Considera ,  cuan  cor- 
rido y  confuso  dispertaría  el  Santo,  por  los  intentos  que  había  tenido; 
y  juzgando  que  i  su  aanta  Espoaa  no  le  serían  ocultos,  seria  mayor  su 
confusión.  Bendito  seáis  £efior,  que  así  permitís  las  tribulaciones  en  mas- 
tros  escogidos ,  y  alábennoslos  dn^^ks;  porque  no  les  desoa^Nirals jamas. 
Aprende  de  aqní  á  refrenar  toa  depravadoe  juicios,  y  ú  acudir  á  Dior 
en  tus  tribulaciones  por  medio  de  la  oración. 

MEDITACION  PARA  EL  DIA  DE  SAN  ANDRES 

APOSTOL. 

t  Considera ,  que  entre  todos  los  díseípnlos  y  apdatoJea  de  Cristo  8e- 
fior  nuestro » fue  el  gloriaao  san  Andrés  el  primero  que  sigpud  i  sn  Bit- 
gestad  divina  4  aun  antes  de  haberle  vlito  obrar  algim  milagro,  como  di- 
ce san  Gregorio ;  y  si  san  Pedro  dijo  al  Sefior:  JVatefne  Ío  Asmo»  ds/oáo 
lodo,  y  01  Aemas  Mgiiide;  qaásmñá  démtatratt  Podfeiiea  decir:  Quém^ 
rá  d*  Andrés^  que  entre  Isdst  «s  el  primen  en  dejar  y  seguir?  Y  qué  aerd 
de  ti ,  que  llamindote  .el  Sefior  continuanMntt  con  inspiraciones »  atíssa» 
escarmientos,  castigos  y  misericonliaa,  ni  d^aa  tuapariooea,  ni  te  den> 
nudas  de  tu  amor  propio,  ni  signes  á  au  Magestad  divina f  O  cuánta  ta- 
flexión  debes  hacer  sobre  este  ponto  para  conocer  el  misarable  estado  en 
que  te  hallas!.  Ñola,  que  luego  que  aan  Andrds  conooid  á  Griatp,  no 
estovo  un  instante  ocioso  en  su  amor  y  servicio ,  pues  le  llevd  á  sn  pre*- 
seocia  á  su  hermano  moí  Pedio;  y  fue  tanto  lo  que  le  llevd  el  carifio^ 
que  el  Sefior  lo  mied  con  toda  atención ,  y  leescogid  para  piedra  fénda- 
mental  de  au  iglesia;  y  áeale  tenor  ftie  san  And^ uno  deles  mayorea 
operarios  de  h  i^esia  de  Dios*  Qoé  haces  tü  ocioso  en  la  iglesia  de  Dio¿ 
Acaso  te  ha  llamadb  el  Sedor  paro  estarte  mano  sobre  mano  en  ella? 
Imita  á  este  sagrado  Apdstol  ,  multiplicando  las  obras  buenas,  y  promué- 
velas en  tus  prdjimos  para  hacer  cierta  tu  vocación* 

a  Considera  los  grandes  trafaajoo  que  este  aagiado  Apdstol  tolerd  por 
Cristo  Sefior  nuestro,  y  por  ganarle,  almaa  áau  Magestad  divina,  en  las 
provincias  de  Scithin  y  Tbracto,  ilustrando  tamhieo  con  h  Inu  del  Evan- 
gelio á  Capadocia ,  ¿alacia  y  fiitínin:  eÉtendidse  dcapoaa  al  fipiro  y 
gran  parte  de  la  Grecia,  ¡n^cnyaa^dwinctaadordbdJnfinltoA  Idolos,  ahujea» 
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los  demonios,  coDfirtítS  iafiaitat  almas,  trayéodolas  al  eonociÍDÍento  de 
aquel  Safior  que  mnnS  por  ellas:  obró  cstapeildos  mtlagroi,  como  refie* 
leo  graves  autofcs,  ta  confiranacion  de  la  doctrina  que  predicaba;  y  es- 
pedatoeote  eoo  su.  oración  librd  á  aincbos  convertidos  de  los  incendios 
que  padeciaii  de  la  sensualidad.  O  Qanto  glorioso,  derribad  de  mi  corason 
loB  ídolos  de  aus  a&cCos  desordenados ,  y  alcauadoie  del  Seílor ,  por 
vuestros  merecimiantos  el  don  de  la-  pnresa  y  castidad ,  paraqne  casto, 
puro  y  limpio,  ssa  el  depdsito  del  divino  amor,  como  lo  foe  vuestra 
alma!  GonsiderB  el  terror  que  el  santo  Apdstol  ocasionaba  á  los  demo-> 
nios  por  todas  las  provincias  por  donde  peregrind ;  pues  dando  fieros 
ahuUidoa  dejaban  Ips-^ Idolos  y  los  cuerpos  que  poseían;  significando  con 
esto,  que  les  era  mas  tolerable  infierno, que  la  presencia  del  santo  Apds* 
toLProcnra  ser  amante  de  la  oración,  de  la  pobreza,  y  del  desprecio  de 
Iss  cosas  temporales ,  á  initocioa  de  este  sagrado  Apdstol ,  y  aterrarás 
al  demonio  y  vsncerás  sus  tentaciones. 

3  Gonsidara,  como  lo  singular  de  este  santísimo  Apdstol  fíie  el  es« 
tar  intimameiite  nnidocon  la  croa  de  Cristo  Sefior  nuestro ,  como  lo  ma* 
táSeBtó  en  so  glorioeo  martirio  que  fiie  de  crua ;  y  aunque  so  hermano 
aan  Pedro  morid  también  cmcificado ,  no  se  leen  de  él  aquellos  dulcísi* 
mos  coloquios  y  tiernírimas  palabras,  con  que  la  saludd  al  descubrirla, 
cuando  le  llevaban  á  cnicificar;  y  después  abrasado  con  ella,  los  actos 
de  berdica  caridad  que  hisq,  manifestando  la  alegría  át  su  corason,  con 
la  posesión  de  lo  que  tantea  aflos  había  deaeadoi,  Nota  mas  estos  ar* 
dientes  desees  del  ssnto  Apdstol;  pues  qaeriendo  el  pueblo  de  Acsya  im«> 
pedir  la-moerte  del  Santo,  porque  todos  le  juzgaban  por  santo,  juato  é 
inocente,  y  para  esto  quitar  la  vida  al  presidente  Egeas;  el  Santo  les  ro- 
coa  eficadsimss  raaonea  y  ligrimas,  no  le  impidiesen  el  bien  que 
tantos  sfios  babia  deseado.  O  filena  de  un  corason  abraaado  en  caridad! 
Cdmo  se  complacería  el  Sefionr  en  los  srdlentes  deseos  de  su  amado  síer«- 
vo!  Coán  léjoa  vas  td  de  estos  deseos!  Y  lo  que  es  peor,  que  tus  de« 
seos  van  siempre  á  Jiuir  la  orua  |  cato  es ,  de  sufrir  aun  cosas  leves, 
teniendo  gusto  en  escapar  de  molestias.  Aniinate ,  cobaide ,  si  quieres  ir 
por  camino  seguro. 

MEDITACION  DB  LA  PURÍSIMA  CONCEPCION  DB  MARÍA 

SAMVtelSA. 

I  Gonndera,  que  llegando  el  tiempo  felia  de  la  Concepción  de  la 
Virgen  en  las  entrafias  de  santa  Ana,  y  debiendo  su  alma  incurrir  la 
Usaldad  de  la  culpa  oiiginal ,  como  h»  demás  hijos  de  Adán ,  Dios  la 
privílegíd  y  prese rvd ,  adornando  su  bendita  alma  con  la  gracia  santifl* 
cante  en  el  mismo  y  primer  instante  flslco  de  su  ser.  Gdsate  en  tu  alma 
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dé  este  etoguler  prí«ü«igiodelA  Virgea « y  dile  «1  penbieD;  munoauM 
tan  poco  advertid»,  ^ue  mires  ette  privilegio ,  como  conoedído  tolo  á  1« 
Virgen  Statitiaie ;  oonidéralo  como  tuyo  j  coocedido  ptra  cada  uno  de 
nosotros.  Goncedidie  este  beneficio  eiogular  á  María,  porque  de  ella  ha* 
bía  de  nacer  JeMit$  eito  es ,  por^oe  por  ella  babianoi  de  goaar  del  be- 
neficio de  Ja  encarnación  y  redención,  ton  los  demás  bienes  que  .de  ahí 
ae  nos  han  seguido*  Quien  no  ¥é,  pues,  que  en  aquel  dichoso  instante, 
en  que  Dios  crid  y  santificd  cata  gran  Reina,  did  principio  d  todas  nues- 
tras feUcidadea  f  Da  pues ,  gracias  con  todo  el  coraadn  de  este  beneficio^ 
como  tuyo;  y  reconócete  obligado  por  él  d  amar  de  todo  corazón  á  Dios» 
d  senrirle,  d  emplear  todos  tos  asnlidoa,  potencias  y  ÍMultades  en  sn 
agrado. 

8    Considera ,  que  por  este  matiro,  no  solo  la  preservó  Dioa  de  la 

culpa  original  y  la  santificó ;  mas  la  concedió  nna  copiosísima  grada :  k 
infundid  en  herdico  grado  las  virtudes :  la  enriqueció  con  los  siete  dones 
del  Espirita  fianto;  y  la  hermoseó  con  las  damas  gracias;  de  maaera  qae 

en  aquel  primer  instante  quedó  su  benditísima  alma  sumaaMiite  spa^« 
ble  á  toda  la  santísima  Trinidad.  Aprende  de  esto  cuales  sean  los  ver- 
daderos bienes  que  te  harán  agradable  á  Dios,  y  llevarán  á  tu  último  fin. 
No  deparó  Dios  á  la  criatura  mas  amada  riquesas ,  honras ,  deleites ,  ni 
mandos;  sino  gracia,  virtudes  y  dones.  Estos,  pues,  aprecia ,  estos  bus- 
ca con  todas  tos  fuerzas  y  diligencias,  estos  pide  de  continuo  á  Dios,  lie 
la  posesión  de  estos  gózate ,  despreciando  de  corazón  todos  los  otros  co- 
mo falsos  y  engañosos.  O  Dios  de  verdad,  dadme  Iuk  para  asentar  en  mi 
corazón  este  conocimiento  y  aprecio  tan  necesario  para  lograr  el  tiempo 
de  mi  peregrinación  I 

3  Considera,  que  viéndose  Marííi  Santísima  en  aquel  primer  instan- 
te tan  privilegiada,  prevenida  y  enriquecida  con  tanta  gracia  de  Dios, 
desde  entonces  se  convirtió  toda  á  su  liberal  Bienhechor,  y  se  puso  en 
alta  contemplación  de  aquel  soberano  Sér;  y  de  esta  manera  fue  prosi- 
guiendo toda  su  vida  ,  aprovechando  y  aumentando  los  talentos  reciltidos, 
para  gloria  de  quien  se  los  dio.  Asi  did  la  Virgen  NHintisima  grande  ejem- 
plo á  todos  de  corresponder  á  la  graria  ,  el  cual  debes  tú  considerar  4 
imitar.  O  cuánto  te  debes  humillar  en  esta  parte  que  por  tanto  tiempo 
has  despreciado  tantos  dones  y  gracias  de  Dios,  así  del  cuerpo,  romo 
del  almfi,  tanto  naturales,  como  yol>renaturaIes !  Clara  prueba  tienes  de 
e-ito  en  lo  poco  que  bis  medrado  en  el  camino  de  la  virtud  en  tnntos 
años.  O  cuin  adelantado  te  hallarías  en  el  espíritu,  y  cuáu  lleno  de  mé- 
ritos ,  si  hubieses  tenido  presente  y  seguido  este  ejemplar  de  fervor  espi- 
ritual !  Resuélvete  ahora  con  eficacia  á  imitar  á  esta  tu  buena  Madre; 
ruégala  que  te  alcance  de  su  Hijo  los  auxilios  correspondientes  á  tu  üa- 
quesa,  para  empezar  de  veras  y  perseverar  hasta  la  muerte. 
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DE  PláPOSAS  MEDITACIONES. 


MEDITAQON  PARA  EL  DIA  DEL  APÓSTOL  SAMO  TOMAS. 

I  Consider  a  rl  grande  tervor,  con  que  el  AfKÍstol  santo  Tornas  si- 
guió á  su  divino  Maestro,  desde  qnn  h  U-imó  ai  apostolado.  M.inií'estd 
su  fervor,  su  constancia  y  deseos  de  morir  por  el  Señor ,  primero  que 
todos  los  demás  apóstoles ,  cuando  queriendo  el  divino  Maestro  volver 
tf  Judea  parfi  resficitar  á  Lázaro,  y  dicicml  »le  ios  df'tnns  discípulos:  &- 
ñor.  d  qu<^  queréis  volver  á  Judéa,  si  t-l  otro  dia  os  quiuernn  quitar  la  vi- 
da á  j'fdradas^  Santo  Tornas  respondió:  kamos  todos  á  Judéa^  y  mura- 
mos con  el:  que  fue  señal  de  grande  ánimo  y  valor,  de  grande  constan- 
cia y  amor,  el  animar  á  todos  á  morir,  antes  que  dejar  al  divino  Maestro. 
O  que'  rt  solución  esta  de  tanta  constancia  y  amor!  O  sí  este  reinase  en 
tí!  Cóino  es  cierto,  que  no  rehusarias  el  padecer  trabajos  y  afrentas  por 
80  Majestad  divina !  Manifestó  también  los  deseos,  que  tenía  de  seguir 
aprovechando  en  servicio  del  Sefíor,  cuando  en  la  noche  de  la  cena  les 
dijo:  yoy  á  prepararos  el  lugar ^  y  que  ellos  sabían  ti  camino  por  donde 
iba;  dijo  santo  Tomas:  Señor^  si  no  sabemos  á  donde  vas^  cómo  es  posible 
que  sepamos  el  camino'^  Y  entdnces  Ies  dijo  el  Sefíor:  Yo  soy  el  camino^ 
la  verdad  y  la  vida.  He  aquí,  como  la  ignorancia  de  Tomas  fue  el  fun- 
damento fie  la  mayor  sabiduría  de  todos:  pues  quedaron  aliciunadu-s,  que 
Cristo  es  (a mino,  enseña lidul es  lo  que  habían  de  hacer:  es  verdad,  que 
con  la  luz  de  la  fe,  les  alumbraba;  y  es  viJa,  que  santificaba  sus  almas: 
es  camino  en  el  ejemplo:  es  verdad  en  la  promesa;  y  es  vida  en  el  pre- 
mio. O  Sefior!  Hacedme  gracia,  por  los  méritos  de  este  santo  Apdstol, 
paraque  estampe  en  mi  akna  esta  celestial  doctrina,  y  la  practique  oof 
mo  la  practicd  santo  Tomas. 

a  Considera  las  dudas  de  este  sagrado  Apdstol,  en  drden  á  b  resor- 
reccfon  de  sa  divino  Maestro;  pues  cSdéndole  repetidas  veces  todos  los 
apdstoles  f  Marfas*  como  habían  visto  al  Sefior  resodtado,  no  qoíso  ja- 
mas  darles  crédito ,  didendoy  qoe  si  no  lo  veía  por  sos  ojos»  y  toca  [ta 
por  sus  manos  las  llagas ,  no  lo  habia  de  creer.  Goteo  te  ensefia  la  fla- 
qnesa  de  Tomas  la  poca  segarídad  gne  tienes,  por  mas  alto  grado  de  per- 
leoeion  qoe  te  paresca  que  goaas!  Permitid  el  Señor,  que  cayese  Tomas, 
paraqoe  nosotros  estmésemos  mas  firmes  en  la  fe,  pues  como  dice  Su 
Gregorio :  Moa  nos  aprmmehá^  para  dkptrUír  mtníra  fe  la  infidelidad  de 
Tmws,  que  la  fe  de  las  otros  dÍ8c^tdos\  porque  cobrando  éí  la  tocando 
las  IlagAs  del  SeUor,  se  establecen  en  la  miama  fe  nuestros  ooraaones,  y 
desechan  todas  las  dudas  que  nos  pueden  .  molestar.  Nota .  la  benigni- 
dad, con  qoe  el  divino  Maestro  acudid  al  remedio  de  esta,  pobre  ovejue* 
la,  apafedáidoee  á  todos  los  discípulos  y  diciéndole  á  Tomas:  Pon  tas 
dedos  en  mis  llagas^  y  tn  mano  en  mi  costado^  y  no.qideras  ser  mcrédido^ 
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lino  jiel\  y  al  tocarlas,  le  confetd,  no  solo  hombre,  sino  Dios.  Imiteoios 
nosotros  á  Tomas  en  tocar  las  llagas,  y  entrar  en  d  costado  de  Cristo  con 
la  frecuente  meditación  de  sa  sagrada  pasión ;  y  no  solo  se  nos  esdare- 
eerá  la  fe;  mas  aim  se  dilatartf  la  esperanta ,  y  encenderá  la  caridad ,  y 
crecerá  las  demás  virtudes.  O  dichosos  los  que  se  ocupan  en  esta  ssgra- 
da  meditación. 

3  Considera,  como  después  que  este  santo  Apdstol  recibid  con  los 
demás  al  Espíritu  Santo,  se  psrtíd  para  la  Jodéa  á  predicar  la  doctrina 
que  su  divino  Maestro  le  había  enaeHado;  y  desde  Judáa  se  partid  á  h 
Etiopia ,  en  donde  oogid  copioso  froto  para  la  iglesia  de  Dios ,  con&w 
mando  con  grandes  milagros  la  doctrina  que  predicaba ;  j  como  sus  as* 
das  eran  el  dar  la  vida  por  el  SelSor ,  que  la  did  por  todos  en  el  árbol 
de  la  en»,  no  se  oontentd  su  amor,  ni  en  los  grandes  trabajos  que  pa« 
decid,  ni  en  las  muchas  almas  que  convirtid;  sino  que  buscando  el  poer* 
to  que  deseaba,  que  era  el  morir  por  Cristo,  pasd  á  la  India,  en  donde 
Ibe  muy  copioso  el  fruto  que  biso  con  sn  predicación  y  santa  rida,  der* 
ribando  ídolos,  ahuyentando  demonios  y  enarbolanéo  en  varías  portes  ds 
ella  el  estsndarte  de  la  santa  Gms.  Llegd  A  la  ciudad  de  Cslaoibs ,  y 
después  que  el  santo  Apdstol  la  ilnstfd  con  las  luces  de  la  fe,  loa  ene* 
migos  de  ella  con  bastones  lo  apalearon  y  atravesado  con  una  lansa,  did 
su  espíritu  á  aquel  Sefior,  que  para  gloria  suya  y  aalud  de  tantas  ahnssi 
le  Ilamd  del  estado  pobre  áñ  pescador  á  la  ahcsa  del  apoatcdado,  y  dt 
célebre  príncipe  de  Ui  iglesia.  Aprende  á  alentar  to  pusilanimidad  á  vía» 
ta  de  esta  constancia  de  Tomu  $  y  siquiera  en  penaa  y  trabajos  meno- 
res ríndete  al  querer  divino.  O  glorioso  Apdstol!  Alcansadme  gracia  pa- 
ra esta  fbrtaleaa,  y  para  despreciar  las  tentadbnes  y  dodas  centra  la  fe. 

MEDITACION  PARA  EL  DU  DEL  PROTQ.MARTIR 

SAN  nanviK. 

t  Bfteoan  lleno  de  graeia  y  fortaUxa  hacia  prodigios.  Considera, 
que  Dios  escogid  á  Estovan  para  tratar  y  convencer  á  los  enemigos  dt 
Cristo,  y  para  tener  con  ellos  una  disputa  brava;  pues  levantándose  ooo* 
tra  Estevan  muchos  de  las  escuelas  ó  colegios  de  Jemsalén,  los  oonfim- 
dia  con  la  verdad  y  espíritu,  qosdando  firme  y  constante  á  vista  de  tau» 
tos  y  tan  rabiosos  enemigos  suyos ,  para  gloría  de  Cristo  su  Maestro. 
Por  esto  te  le  propone  el  sagrado  texto  Jleno  de  gracia  y  fortalesa.  £^ 
to  deben  considerar  y  ponderar  los  que  están  destinados,  d  desean  satir 
á  tratar  con  los  pecadores,  á  convencerlos  y  convertirhw',  pors  piufO* 
nirse  antes  de  mucha  gracia  y  fortaleza,  para  poder  permanecer  con»> 
tantea  contra  las  contradicciones  de  los  malos,  sin  atemoriaarse  coaks 
poderosos;  mas  igualmente  y  con  la  debida  discreción  dídéndoles  la  vei^  i 
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dad^  y  obligándoles  á  lo  que  Dios  manda  así  en  pulpito,  como  en  con- 
fesonario ó  consulta,  como  hacen  con  ios  pobres,  y  que  poco  pueden.  O 
plegué  i  Dios,  que  con  loá  magnates  tengan  todos  los  predicadores,  con- 
tesures  y  consultores  toda  aquella  entereza,  que  pide  la  honra  de  Dios, 
el  bien  de  sus  almas  y  el  bien  público! 

2  Y  apedreaban  ú  Esteuan,  invocando  y  diciendo:  Señor  JesuSy  recibid 
mi  espíritu.  Considera,  que  en  esta  contradicción  cruel  se  vid  lo  fino  de 
la  fortaleza  de  Eátevan;  pues  hasta  este  punto,  bien  que  los  apóstoles 
y  íiiscíptilos  del  Señor  reprobaban  el  odio  de  los  judíos  y  su  persecu- 
ción; maá  no  habia  aun  alguno  de  ellos  llegado  á  ¡.lar  la  vida  por  Cris- 
to: pero  Estovan  viendo  las  piedras  arrojadas  de  sus  contrarios,  no  huyd; 
mas  intre'pido  se  ot'recid  el  primero  á  morir  por  su  Maestro.  O  Proto- 
martir  glorioso,  qu<i  ejemplo  habéis  dado  a  toda  la  iglesia  con  \  uestra 
muerte,  que  después  han  iniitailo  t:intos  millones  de  Heles!  Cuan  agra- 
dable fue  á  Jesús,  que  abrieseis  ti  camino  para  tantos  mártires!  Cuán- 
ta gloria  tendréis  en  el  ciclo  por  este  tan  esclarecido  ejemplo!  Conoce 
tií,  cuan  gran  bien  sea,  y  cuan  gran  servicio  se  hace  á  Dios,  dando  buen 
ejemplo  á  los  prdjímos;  y  ya  que  no  seas  para  darle  con  la  muerte  del 
cuerpo,  sé  solicito  en  darle  con  la  muerte  de  la  sensualidad;  esto  e.«,  con 
la  continua  mortificación.  Vive  con  el  continuo  cuidado  de  no  hablar,  ni 
obrar,  sino  lo  que  provoque  á  los  otros  al  servicio  de  Dios ,  así  en  las 
obligaciones  comunes  de  cristiano,  como  en  las  particulares  del  propia 
estado.  Ten  por  fijo,  que  este  es  el  verdadero  modo  de  eelar  la  salud  de 
los  prójimos,  que  pueden  y  deben  practicar  táUrn  é  ignorantes»  eclesiás* 
ticos  y  seglares. 

3  Puesto  dé  roáUlas  damá  con  grmiá€  par»  dKcwmíb:  5cffor,  no  ¡és 
imputes  este  pecado»  Considera  lo  fino  da  la  caridad  del  Protomártir,  que 
injuriado  y  apedreado,  y  estando  para  c^irar,  no  aolo  perdond  á  ana  con- 
trarios; nraa  rogd  á  Dios,  que  no  les  impataae  este  pecado.  Y  esta  ora* 
cion  liko  en  vos  muy  recia ,  paraqoe  todos  entendiesen  cnanto  loa  ama- 
ba» 7  eoan  de  coraaon  los  pordonaba.  O  infelices  crístianoe,  loa  qat  abri* 
gais  en  vuestros  pechos  odios  mortales  y  prolongados,  sin  quereros  redn- 
m  á  perdonar  á  vuestros  ofensores  por  amor  de  DiosI  Qué  responde- 
ros á  Cristo,  cuando  os  proponga ,  después  de  su  ejemplo  en  la  cms ,  á 
este  fiel  imitador?  Al  cual  debemos  todos  imitar,  uí  en  perdonar  inju- 
rias graves,  como  aun  las  leves,  que  ordinariamente  anclen  suceder,  y 
que  son  ocasión  de  no  poces  faltas  propias  y  deaedificaciones  á  los  pró- 
jimos. Procura  una  caridad  fervorosa,  que  Irnte  á  sufrir  cuali|0Íera  sin- 
laiOD,  y  de  cualquier  persona,  dando  como. verdadero  profesor  de  la 
doctrina  evangélica,  bien  por  mal,  en  palabras  y  en  obras* 
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MEDITACION  PARA  EL  DIA  DEL  APÓSTOL  Y 

fiVANO£LX8TA  S.  JUAN« 

t  Considera  las  grandes  prerogativas  del  sagrado  Apóstol  y  Evau- 
gelista  S.  Juan  :  de  sí  mismo  dice,  que  era  el  discípulo  amado  del  Señor; 
y  así  se  ve  la  profunda  bamildad  de  6.  Juan;  pues  pudieodo  decir,  según 
S.  Agustín,  que  era  el  disdpoio,  á  quien  el  Sefior  amai»  mas  que  á  to- 
dos los  otros,  se  cootentd  coa  decir  eeaciliemeote,  que  el  SelSor  le  ama* 
ba;  para  enseltarte  á  daiecliar  la  jactancia  de  ti,  y  no  alabarte,  ni  desear 
ser  alabado  de  loa  otros.  Dijo  el  Apdstol,  que  á  los  que  Dios  previd.  Ies 
predestiod,  baciándoles  conforme  á  la  imágen  de  su  hijo :  así  lo  biso  con 
S.  Juan,  bacíéodole  semejante  en  el  npmbre  de  hijo  de  la  Virgen,  en  la 
{Niren,  y  en  las  demás  acciones  á  su  Magestad  soberana.  Santo  Tomas 
dice,  que  por  su  grande  castidsd,  que  desde  nifio  observtf  con  espedali- 
simo  cuidado^  fkMTel  que  tanto  mas  amd  el  di?ino  Maestro.  Otras  dtoen, 
que  á  esta  gran  puresa  se  le  juntaba  nna  nm  hnmiklad  j  amoeridad  co- 
lumbina, con  una  ang^ica  afabilidad ,  y  otras  infinitas  prendas,  dignas 
del  especial  amor  y  carillo  de  su  Magestad  difina.  Si  tfnieres  ser  amado 
de  Dios  con  especialidad,  sigue  estas  pisadas  del  santo  Apóstol. 

s  Gonndera  otra  grande  prerog^tiva  de  este  santo  Apdstol,  que  liie 
el  reclinarse  al  pecho  de  Jesús  la  noche  de  la  cena.  Nota  la  altísima  sa-> 
bidoría,  que  el  divino  Maestro  comoniod  á  este  so  amado  discípulo;  pues 
habiendo  ilustrado^  como  ilostid  la  iglesia  de  Dios,  con  ta  altísimo  evan- 
gelio, sus  epístolas  y  arcanos  soberanos  del  Apocalipsí,  ea  oomomnente 
llamado  el  tedlogo,  profeta,  apdstol,  evangelista,  doctor  y  maestro  de 
los  ángeles ;  virgen  porístmo  y  mártir  esclarecido :  es  llamado  también 
martillo  de  los  hereges :  pues  con  su  Evangelio  arroind  las  heregias  de 
Kbion,  Certniho  y  otros,  y  hasta  el  dia  de  hoy  es  confusión  de  los  he- 
resiaicss.  Pero  qué  mucho,  si  8.  Juan  estudió  en  Cristo  y  por  Cristo,  en 
quien  están  todos  los  tesoros  y  ríquesas  de  la  denda  y  aabidoría  de  DíosI 
Estudia  tü  en  Cristo,  medita  en  su  vida  y  pasión ;  y  te  llenarás  de  ce* 
lestiales  luces  hasta  dirigir  bien  tu  vida,  encaminar  á  los  demás,  y  con- 
fundir á  los  incrédulos  y  malos  cristianos* 

3  Considera  la  grande  prerogativa  de  este  Santo,  de  encomendarle 
Cristo  desde  la  crus  á  la  Virgen  por  madre,  indido  de  la  poreta  de  so 
alma,  y  del  grande  amor  de  Dios  y  del  prójimo  en  que  ardía,  y  en  que 
era  tan  semejante  á  Cristo  y  á  sn  Madre.  Bien  se  le  conoce  en  sos  es> 
critoras  candoicas,  jr  se  le  conocía  en  toda  so  vida,  que  cuando  de  viejo 
no  podia  alargarse  en  eifaortaciones,  siempre deda  á  lúa  fieles,  Hijtuén^ 
amdos  unos  á  otros.  Y  preguntado  de  ellos:  Por  qué  siempre  íu  r^pttíM 
estoi  Les  respondió:  Porque  es  frec^o  del  Señ»\  y  ü  eeto  se  citmpU 


Digitized  by  Google 


hb  moocás  muhtaciohii.  501 

btttta,  Eitampi  en  ta  oonion  esta  importante  sentencia.  Obl/gnete  á  es- 
ta  ffluitua  caridad»  el  que  Cristo  tan  encaieddamente  te  la  tiene  man* 
dada.  Observa  bteo  este  precepto,  con  el  cual  habrás  cumplido  toda  la 
lejr.  No  hagas  ni  desees  mal  al  prójimo,  no  lo  juzgues,  no  mormures  de 
sufre  con  padenda  sus  síntasooes»  sos  defectos,  sos  genios:  ayddaíe- 
en  lo  que  pudieres,  7  todo  esto  por  amor  de  Dios;  7  será  amarle  co* 
mo  á  tí  mismo,  j  como  debes.  Mss  sí  no  te  portas  así,  no  tendrás  pa* 
ra  el  prdjimo  caridad;  ó  será  poca  y  tibia  y  llena  de  faltas.  O  santo 
Apdstol,  amado  de  Jesns !  Vos^  que  tsn  lleno  estofisteis  de  esta  caridad, 
y  tanto  deseasteis  verla  arder  en  todos  los  coraaooes,  aloancadme  de  Oios 
grada  para  merecerla  abundante  y  encendida,  por  medio  de  sus  actos 
muy  repetidos. 

MEDITACION  PARA  EL  DIA  DS  LOS  SANTOS  INOCENTES.  / 

1  Herodet,  viendo  qus  ^pmdúba  bmtiado  de  lo$,  magiUf  se  airé  e»  grak 
numera^  etc.  Cousidera,  qne  después  que  los  magos  entraron  en  Jernsa^ 
lén,  pidiendo  por  el  ledcn  naddo  Rey  de  ios  judíos,  y  dieron  ra^on  de 
la  estrella  á  Ueiodes,  este  Ies  encargdi  que  hallándole,  se  lo  noticiasen 
á  sQ  vndta,  paraque  él  también  adorase  aquel  Rey  de  los  judíos  sefia- 
lado  por  la  estrella.  Y  como  hubiesen  pasado  muchos  dias^  y  no  pare- 
ciesen los  magos ,  se  tnvo  Herodes  por  Éiurlado  de  ellos  y  agraviado. 
Herodea  estaba  con  el  mal  ánimo  de  querer  matar  al  nuevo  Rey;  y  los 
magos  no  tenían  obligación  de  darle  razón  de  su  camino;  y  en  vez  de 
confundiese  Herodes,  se  dá  por  agraviado;  porque  estaba  lleno  de  sober« 
bia,  que  en  todo  hace  parecer  al  soberbio,  que  se  le  hace  agravio.  Si 
Herodes  hubiese  sido  humilde,  no  habría  reparado  en  sofírir  aun  lo  qne 
el  mundo  loco  llama  verdaderos  agravios.  Examínate  seriamente,  y  quisá 
encontrarás  haber  faltado  muchas  veces  en  darte  por  agraviado,  tenien- 
do culpa,  y  siendo  tratado  con  caridad  y  para  remedio  de  tus  faltas.  Con 
imaginadones  altivas,  con  juicios  contra  los  otros,  con  escusas  de  tus 
faltas,  pretendes  notar  el  proceder  ageno,  y  hacer  ver  tu  agravio;  y  por 
fio»  en  verdad,  y  delante  de  Dios,  todo  se  resuelve  en  tu  soberbia.  Bus- 
ca la  verdadera  humildad  de  coraaon,  que  te  librará  de  muchas  faltas, 
temores  é  inquietudes. 

2  Se  airó  en  gran  manera.  Considera ,  que  Herodes  did  la  rienda  íi 
tanta  ira,  por  haber  oido  nombrar  otro  Rey  de  los  judíos,  sin  saber 
quien  era,  y  á  qué  venia;  cuando  según  buena  razón  debia  averiguar  el 
caso,  y  deliberar  después  sobre  lo  que  fuese  justo :  mas  como  no  queria 
sujetarse  á  la  rnzon.  su  pasión  le  lleno  de  rabia.  O  qnp  bien  lo  explicó 
Santiago  en  su  canónica  :  De  donde  nacen  en  vosotros  las  guerras  y  plei^ 
tos'i  De  las  coacupiscencim  vuestras,  que  reinan  en  vuestro  cuerpo*  Si  He- 
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rodet  no  hobiesc  dejado  rdiitr  en  su  cofftMO  sos  malos  deseos ,  no  bi* 
bcia  sido  llevado  de  tanta  ira,  ni  habria  pasado  á  cometer  tan  grave 
jr  efcaudalaso  pecado.  Si  tii  quieres  verte  libre  de  la  ira  y  de  loe  peci» 
dos»  que  de  ella  naceOt  no  dejes  reinar  eo  tí  desordenados  deseos:  mor» 
tiñ'calos  desde  el  principio;  y  asi,  auoqoe  seas  impedido  de  su  logro,  no 
vivirás  ezpaoBto  á  ser  señoreado  de  la  ira,  ni  á  cometer  tantas  £dtas,  co- 
mo de  ella  se  originan.  O  deseos  no  mortificado! ,  de  coénU  in  y  de 
cuánta»  iahas  habéis  sido  infeliz  semilla ! 

3  Y  enviado  d  ms  ministros  y  soldados,  mató  á  todos  los  niños .  que 
hutía  en  Belén  y  su  comarca ,  de  dos  años  abajo.  Considera ,  que  estas 
pasiones  no  mortificr^d-is  de  Heredes,  de  lance  en  lance  le  llevaron  a' 
querer  quitar  la  vida  ai  recien  nacida  Rey,  para  cuya  seguridad  se  aba- 
lanzó á  tan  injusta  crueldad,  como  fue  quitar  la  vida  á  tantos  mil  ino- 
centes. Teme  de  tí  mismo  y  terne  de  soltar  la  mano  de  la  mortificación 
de  tus  pasiones :  porque  aunque  ni  presente  por  la  misericordia  de  Dios 
tengas  horror  al  pecado  mortal;  maü  si  te  descuidas  en  mortificarte  en 
cosas  pequeñas,  poco  á  poco  podrías  ir  descaeciendo  en  ei  temor  de  Dios, 
y  hallarte  un  día  caido  en  culpa  mortal.  Considera  mas,  y  adora  Í3  pro- 
videncia de  Dios  en  permitir,  que  este  tirano  ejecutase  t;in  inhumana 
'fiereza:  pues  á  mas  de  sacar  Dios  gran  gloríi  en  publicar  su  venida  al 
mundo  con  tan  inaudita  crueldad,  aseguro  la  salvación  de  estojs  santcw 
Niños,  que  ahora  la  iglesia  venera  y  se  encomienda  í  sus  oraciones.  los 
cuales  á  los  ojos  mundanos  parecieron  infehces;  y  Heredes,  que  qtjed(5 
triunfante,  morid  desastradamente,  y  ahora  arde  en  el  infíerno.  Saca  de 
aquí  saber  apreciar  las  ocasiones  de  jtaciencia  ,  que  te  ofrecen  tus  con- 
trarios; pues  suiriéndolas  por  Dios,  tendrás  seguro  el  premio,  y  eUoa  fiO 
castigo  como  Heredes,  si  como  él  no  se  luimiUaD  y  enmiendao. 

MEDITAQON  PARA  £L  DIA  DE  S.  SILVEáTK£  PAPA. 

I  Considera  las  mdxima.^  evangélicas ,  que  la  santa  iglesia  pone  a 
nuestra  consideración  en  este  dia.  Tened  ceñidos  los  lomos,  nos  dice,  en- 
cendidas la»  lámparas,  y  estad  preparadosipara  al)rir  al  Señor  cuando  os 
llame  a'  cuentas  en  su  tremendo  trüiunal.  í  Debemos  tener  ceñidos  los 
lomos,  sugetando  las  pasiones,  mortificando  la  carne,  y  llevando  el  yugo 
de  la  divina  ley.  Así  lo  hizo  el  bienaventurado  S.  Silvestre  :  desde  lus 
mas  tiernos  años  obedeciendo  las  (írdenes  de  sus  buenos  p:3dres  piíso«e  ha- 
jí»  la  dirección  del  santo  presl)itero  Givino,  quien  al  p;iso  que  le  instruía 
e  n  las  letras,  le  iba  formando  según  las  máximas  de  la  cristiana  piedad. 
Lejos  lie  imitar  las  travesuras  y  vanidades  de  otros  jóvenes  sus  iguaieá, 
todo  sil  cuidado  se  dirigía  á  copiar  en  si  ei  modelo  de  ciencia  y  buenas 
costumbres,  que  tenia  delante  de  sus  ojos  en  la  persona  de  su  santo 
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Maestro.  Con  una  vida  tan  arreglada  se  hizo  acreedor  a'  que  a'  los  trein- 
ta ai!  )»  de  su  edad  le  proinovie&eo  al  sacerdocio,  y  luego  después  lú  su- 
mo püíiíiíicatio.  Avcrgüén«ate  á  vista  de  este  modelo :  iiuri  tus  primeros 
años  pasados  tal  vez  en  el  ocio,  en  e!  juego  y  falsn  libertad;  y  trabaja  en 
reparar  con  tiempo  lo  pertliilo  llorando  tus  jiccados,  y  ejercitándote  eu 
todas  1;h  virtudes,  como  lo  hicieron  los  santos.  *  * 

2  Considera  en  segundo  lugar,  que  nos  manda  Cristo  tener  en  las 
manos  lamparas  encendidas;  dándonos  co[j  eato  á  entender  que  no  íe 
basta  al  cristiano  ser  bueno  en  sí  y  tener  sugetas  sus  pasiones,  sino  que 
á  mas  de  esto  debe  resplandecer  con  la  luz  del  buen  ejemplo,  pan»que  vien- 
do los  demás  sus  buenas  obras  gloriüqueo  á  nuestro  Padre  que  está  en 
los  cíelos.  Bien  penetrado  S.  Silvestre  de  esta  verdad ,  luego  que  por 
disposición  divina  se  vid  eleva  J  »  al  sumo  poiitificado  despidió  tales  ra- 
jos de  virtud  y  sana  doctrina,  qtie  deshizo  las  tinieblas  de  la  heregía  de 
Arrio,  ilustro  la  haiíta  iglesia  con  santísimas  leyes,  reengendré  eu  Cristo 
por  el  santo  Bautismo  al  grande  emperador  Constantino,  y  con  .sus  per- 
suasiones le  incitó  á  levaalar  templos  á  Jesucristo,  donde  be  celebrasen 
jHÍblica  y  suntuosamente  los  santos  misterios,  que  hasta  entonces  por 
miedo  de  los  perseguidores  solo  se  hablan  celebrado  en  las  grutas  y  ca- 
tacumbas. Anímate  con  este  ejemplo  á  promover  según  tu  estado  la  glo- 
ria de  Dios ,  y  dilatar  so  reino :  honra  como  debes  tu  profesión;  y  pri- 
meramente con  to  vida  pora  y  edificante  atrae  á  Xesacrísto  i  los  que 
pudieres;  y  después  con  el  caudal  de  ciencia  que  tuvieres  instruye  á  los 
ignorantes  y  enséñales  el  camino  de  la  salvación. 

3  G>nsidera  finalmente,  que  nos  manda  Cristo  estar  apercebidos  y 
prontos  á  dar  cuenta  de  nuestra  vida  en  su  divino  tribanal ;  porque  nos 
asegura  que  ha  de  venir  cuando  menos  lo  pensemos,  y  como  ladrón  noc- 
turno que  trata  de  sorprender.  Según  esto  el  prudente  cristiano  no  debe 
esperar  á  prepararse  para  la  muerte  cuando  se  ve  acometido  de  la  lílti- 
ma  enfermedad :  toda  la  vida  ha  de  aprender  á  morir  poniéndose  con  la 
consideración  en  el  estado,  en  que  quisiera  hallarse  en  aquella  hora,  y  en* 
viando  por  delaote  el  cquipage  de  las  buenas  obras,  que  le  aseguren  una 
felix  morada  en  la  eternidad.  Con  este  fin  el  glorioso  S.  Silvestre  no 
contento  con  haber  regido  con  prudencia  celestial  la  iglesia  de  Jesucris- 
to, puso  particular  estudio  en  la  santificación  de  su  alma;  y  su  elevación 
á  la  primera  dignidad  del  mundo  solo  le  sirvid  para  estimularlo  á  au- 
mentar y  perfeccionar  la  virtud,  que  abrasd  desde  los  primeros  arlos ;  y 
sabiendo  como  dice  Santiago,  que  la  verdadera  religión  delante  de  Dios 
Padre  asf  como  enseña  á  conservar  el  alma  esenta  de  las  vanidades  del 
siglo;  asf  también  incita  á  socorrer  á  los  pobres,  viudas,  huérfanos  y 
demás  personas  puestas  en  tribulación;  uno  de-  sus  principales  cuidados 
fue  ejercer  las  obras  de  misericordia  para  con  los  necesitados;  y  estando 


Digitized  by  Google 


504  MAllUAIi 

tao  Mea  ocupado  ta  obtm  de  caridad  le  yrmió  el  Sellor  dándole  mía 
muerte  piedoea  en  wn  difinoa  ejoa.  Td  deaeaa  ana  muerte  igual ;  pero 
vivea  una  vida  enterameote  contraria  d  la  de  eate  ¿anto.  Qué  caudal  de 
mérito  haa  juntado  en  tantoa  afíoa  de  rida  como  te  ha  dado  el  ScÜor? 
Qué  victo  hai  corregido ,  y  qué  virtud  has  alcanaado  en  este  affo  que 
hoj  terminamos?  Qaé  tesoros  has  juntado  para  la  eternidad?  Teaoroade 
misericordia ,  ó  teaoios  de  ira  para  el  dia  de  las  veng^aa  ?  Piáisab 
bien,  pero  sin  lisongearte.  Duélete  de  lo  mal  que  has  empleado  d  tisflh 
po'pasado;7d^oon  remndon  con  el  santo  David:  ahora  comienao^  j  quie- 
ro seguir  en  adelante  con  fervor  el  camino  de  la  virtad ,  que  me  ooa- 
dusca  á  la  hienaventuransa  eterna.  Amen. 


Ibdo  amio  utá  $9&nt»  en  uU  UUo  h  nijeia  al  fuido  y  eauura  da 
nmstra  santa  madre  IgUáa  eatéUea  rmana^  c9mo  é  regla 

urdióle      teda  verdad. 
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ORDEN  DE  LAS  MEDITACIONES  MAS 

Utiles  que  se  pueden  hacer  en  los  ocho  días  de 
ejercicios  espirituales. 

PARA  PERSONAS  SEGLARES. 
'      DIA  L 

Lx  Medit.  J^e  los  ejercicios  espirituales:  cuanto  importa  hacerlos  bien. 
Página  58. 

^  Medit.  Del  beneficio  de  la  creación,  p.  6^ 
^  Medit.  De  la  muerte,  p.  qt. 

DIA  IL 

L.  Medit.  Del  beneficio  de  la  redención,  p.  ^ 
a*  Medit.  Del  juicio  particular,  p.  loo. 

3.  Medit.  De  la  gravedad  del  pecado  por  parte  de  Dios.  p.  73. 

,  DIA  m. 

I.  Medit.  Del  infierno,  p.  lo 2. 

Medit.  De  la  contrición,  p.  112. 
3.  Medit.  Del  hijo  Pródigo,  p. 

DIA  IV. 

I.  Medit.  De  como  se  han  de  preparar  las  almas  para  la  sagrada  Co- 

munion.  p.  i  «7. 
ft^  Medit.  De  la  gloria,  p.  104. 

3.  Medit.  De  la  imitación  de  Cristo  Señor  nuestro,  p.  325. 

DIA  V. 

L.  Medit  De  la  virtud  angélica  de  la  castidad,  p.  313. 
a*  Medit.  De  la  virtud  de  la  mortificación,  p.  315. 
3.  Medit.  De  la  lección  espiritual  p.  .304. 

DIA  VI. 

1 .  Medit.  De  la  oración  mental,  p.  305. 

Medit.  De  la  reverencia  que  debemos  tener  á  las  iglesias,  p.  309. 
3.  Medit.  De  la  pasión  de  Jesús  en  general,  p.  173. 

DIA  vn. 

I .  Medit.  De  como  debemos  huir  las  ocasiones  del  pecado,  p.  1 15. 

jL.  Medit.  Del  vicio  pernicioso  de  la  ociosidad,  p.  343. 

3.  Medit.  De  la  devoción  que  debemos  tener  á  María  Santísima,  p.  330. 

DU  vm. 

L  Medit.  Del  abuso  de  las  gracias,  p.  341.  ^ 

Medit.  Del  amor  que  debemos  tener  á  nuestros  prójimos,  p.  896. 
3.  Medit.  De  la  perseverancia  en  el  bien  obrar,  p.  350. 
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SI  AL  DIRECTOR  LE  PARECIERE 

conveniente,  podrá  variar  el  orden  dicho  de 
meditaciones,  quitar  y  añadir  las  que  su  pru- 
dencia juzgue  mas  conformes  á  la  necesidad, 
capacidad  y  disposición  de  el  que  hace  los  ejer- 
cicios; como  por  ejemplo  las  siguientes  y  otras, 
repartiéndolas  en  ocho  ó  mas  días. 

D  e  los  beneficios  particulares.  Página, 

De  ¡a  gravedad  del  pecado  por  parte  de  Cristo  muerto  por  él.  p.  ^ 
De  la  fealdad  del  pecado  por  sus  efectos,  p.  22i 
Del  pecado  venial,  p.  90.         .  . 
De  la  eternidad,  p.  looT 

De  como  el  Señor  fue  crucificado  en  el  monte  Calvario,  p.  198. 

De  la  caridad  para  con  Dios.  p.  294. 

Del  aprecio  de  la  divina  gracia,  p.  30  «> 

De  la  virtud  de  la  humildad,  p.  3 1 1 .       .  • 

De  la  virtud  de  la  paciencia,  p.  317. 

De  la  conformidad  con  la  voluntad  de  Dios.  p.  323. 

De  la  devoción  que  debemos  tener  al  ángel  Custodio,  p.  332. 

PARA  PERSONAS  ECLESIÁSTICAS, 

En  los  tres  primeros  días  ,  las  mismas  medítaciortes  (pie  están  íeíísladas 
para  seglares. 

DIA  IV. 

L.  Medit.  De  la  institución  del  Santísimo  Sacramento,  p.  r  22. 

2.  Medit.  De  la  gloria,  p.  104. 

¿.  IVIedit.  De  la  dignidad  sacerdotal,  p.  827- 

PARA  ORDENANDOS. 

L.  Medit.  De  la  vocación  al  estado  eclesiástico,  p.  823. 
2^  Medit.  De.  lá  disposición  que  se  requiere  para  recibir  hs  so^oi^ 
órdenes,  p.  225. 
•  '  '  DIA  V. 

Lt  Medit.  De  la  santidad  que  pide  el  estado  del  sacerdote,  p.  f^^ 
a.  Medit.  Del  espíritu  eclesiástico,  p.  232. 
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^  Medit.  De  la  reverencia  que  han  de  tener  los  eclesiásticos  á  los  tem- 
plos y  demos  cosas  sagradas,  p.  253. 

,    DIA  VI. 

1.  Medit.  Del  buen  ejemplo  que  deben  dar  todos  los  sacerdotes,  p.  244. 
&^  Medit.  De  la  celebración  del  sacrosanto  sacrificio  de  la  misa.  p.  249. 
¿.  Medit.  Del  modo  de  rezar  el  oficio  divino  privadamente,  p.  246. 

DIA  VU.'  ;  " 

Lt  Medit.  De  la  castidad  que  debe  resplandecer  en  los  sacerdotes,  241. 
8.  Medit.  De  la  virtud  de  la  mortificación,  p.  315. 
¿.  Medit.  De  la  lección  espiritual,  p.  304. 

DIA  VIII. 

L.  Medit.  De  la  oración  mental,  p.  305.  _ 

2 .  Medit.  Del  zelo  de  la  salud  de  las  almas  que  deben  tener  los  sacerdo^ 

tes.  p.  242. 

3.  Medit.  De  la  devoción  que  debemos  temr  á  María  Santísima,  p.  330. 

DIA  IX. 

i_.  Medit.  De  la  gravedad  de  los  pecados  de  los  sacerdotes,  p.  260. 
2^  Medit.  Del  vicio  pernicioso  de  la  ociosidad,  p.  343. 
^  Medit.  Del  abuso  de  las  gracias,  p.  341. 

DIA  X. 

I .  Medit.  De  la  pasión  de  Jesús  en  general,  p.  173, 

2^  Medit.  Del  pecado  venial,  p.  90. 

3.  Medit.  De  la  perseverancia  en  el  bien  obrar,  p.  350. 

Podrá  aíímisino  el  director  variar  estas  meditaciones  dichas ,  según 
viere  ser  conveniente ;  y  cuando  los  ejercicios  fuesen  de  solos  cinco  6  seis 
dias,  se  tomarán  los  mas  substanciales.  .  ^^-^  ■ 
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DE  LAS  MEDITACIONES  CONTEI^IDAS  EN  ESTE  LIBRO. 

De  la  necesidad  y  utilidad  de  la  oración  mental.  Página,  l. 
Facilidad  de  la  oración  mental,  p.  ^ 
Método  de  la  oración  mental,  p.  4. 

Explicación  de  dicho  método \  esto  es,  de  la  preparación,  p.  4. 
Que  es  el  cuerpo  de  la  oración,  p.  ¿. 
Conclusión  de  la  oración,  p.  ^ 
Advertencias  acerca  de  la  oración,  p.  1 1 . 
Instrucciones  para  los  ejercicios  espirituales,  p.  lí. 
Excímen  de  la  conciencia  por  los  mandamientos,  p.  i_2* 
Otro  examen  de  conciencia  para  la  confesión  general,  p.  30. 
Acto  de  contrición,  p.  ^q. 

Consideraciones  eficacísimas  que  excitan  á  contrición,  p.  4-o» 

Protestación  verdadera  para  antes  ó  después  de  la  confesión  general,  p.  42: 

Avisos  para  la  elección  de  estado,  p.  45. 

Reglas  de  vida  que  deben  observar  los  eclesiásticos,  p.  48. 

Nota  de  libros  espirituales,  p.  50. 

Cinco  actos  que  se  han  de  hacer  á  la  mañana^  luego  de  levantado;  y  esd- 
men  de  conciencia  para  la  noche,  p.  5^. 

Breve  ejercicio  ^  ó  puntos  que  se  han  de  observar  para  ordenar  bien  la  vi- 
da, p. 

Breve  ejercicio  para  la  mañana,  p.  53. 
Exámen  general  para  la  noche,  p.  ^ 

MEDITACIONES  PARA  LOS  EJERCICIOS  ESPIRITUALES. 

De  cuanto  importa  hacer  bien  los  ejercicios,  p.  58. 

MEDITACIONES  DE  LOS  BENEFICIOS  DE  DIOS. 

Del  beneficio  de  la  creación,  p.  64. 
Del  beneficio  de  la  conservación,  p.  6£< 
Del  beneficio  de  lá  redención,  p. 

Del  beneficio  de  la  vocación  á  la  santa  fe  católica,  p.  70.  ~ 

De  los  beneficios  particulares,  p.  jli 

De  la  gravedad  del  pecado  por  parte  de  Dios.  p.  73. 

De  la  gravedad  del  pecado  por  parte  de  Cristo  muerto  por  él.  p.  25. 
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De  la  fealdad  del  pecado  por  parte  del  demonio,  p. 

De  la  fealdad  del  pecado  por  sus  efectos,  p.  22i 

De  los  siete  pecados  capitales  en  general,  p.  2^ 

De  la  soberbia,  p. 

De  la  avaricia,  p. 

De  la  lujuria,  p.  8¿. 

De  la  gula.  p.  8¿. 

De  la  ira.  p.  ^ 

De  la  envidia,  p.  82* 

De  la  pereza,  p.  E¿> 

Del  pecado  venial,  p.  ^ 

De  la  brevedad  de  la  vida  humana,  p. 

De  la  incertidumbre  de  la  vida  humana,  p.  ^ 

De  la  fragilidad  de  la  vida  humana,  p.  ^4. 

De  la  inconstancia  de  la  vida  humana,  p.  ^ 

De  la  multitud  de  las  miserias  de  la  vida  humana,  p.  ^ 

De  la  muerte,  p.  ^ 

De  la  muerte  de  los  justos,  p. 

Del  juicio  particular,  p.  ino^ 

Del  infierno,  p. 

De  la  gloria  del  paraíso,  p.  104. 
De  la  eternidad,  p.  106. 

MEDITACIONES  DEL  SACRAMENTO  DE  LA  PENITENCIA. 

De  la  necesidad  del  sacramento  de  la  penitencia,  p.  107. 

Del  examen  de  la  conciencia,  p.  loq. 

De  la  obligación  de  explicar  todos  los  pecados,  p.  1 1 1. 

De  la  contrición  necesaria  para  la  penitencia,  p. 

Del  propósito  firme  de  no  pecar  mas.  p.  1 14« 

De  huir  las  ocasiones  del  pecado,  p.  r  15. 
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De  la  celebración  del  santo  sacrificio  de  la  misa.  p.  249. 
De  romo  deben  los  sacerdotes  frecuentemente  celebrar  la  santa  misa, 
p.  251. 

De  la  reverencia  que  han  de  tener  á  los  templos  y  cosas  sagradas,  p.  253. 
De  la  obligación  que  tienen  los  eclesiásticos  de  llevar  el  hábito  talar. 
p.  254. 

Del  buen  uso  de  las  rentas  eclesiásticas,  p.  256. 

De  la  obligación  que  tienen  los  sacerdotes ,  de  instruir  al  pueblo  con  pláti- 
cas y  catecismos,  p.  257. 

De  la  ciencia  que  deben  tener  los  sacerdotes,  p.  259- 

De  la  gravedad  de  los  pecados  de  los  sacerdotes,  p.  iño^ 

De  la  excelencia  del  oficio  pastoral,  p.  263. 

De  cuan  dificil  y  peligroso  sea  el  oficio  pastoral,  p.  264. 

De  la  obligación  que  tienen  los  pastores  de  apacentar  las  almas,  p.  a 66. 

Del  buen  ejemplo  que  está  obligado  á  dar  el  pastor  de  almas,  p.  268. 

De  la  obligación  que  tienen  los  señores  obispos  de  visitar  su  diócesis. 
p.  2%.  ^ 

MEDITACIONES  QUE  PERTENECEN  AL  ESTADO. 

RELIGIOSO. 

Del  beneficio  de  la  vocación  al  estado  de  la  religión,  p.  271 . 
De  los  grandes  bienes  que  hay  en  la  religión,  p.  «73. 
Meditación  en  que  se  prosigue  el  mismo  asunto,  p.  374. 
De  la  excelencia  de  los  votos  de  la  religión,  p.  276. 
De  la  utilidad  de  los  votos  de  la  religión.  277. 
De  la  excelencia  de  la  pobreza  religiosa,  p.  279. 
De  la  utilidad  de  la  pobreza  religiosa,  p.  280. 
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De  ¡a  excelencia  de  la  castidad  religiosa*  p.  8  8i. 

Be  la  utilidad  de  la  castidad  rdigiosa.  p.  983. 

Be  la  excelencia  de  ¡a  obediencia  religiosa*  p.  «84. 

Jh  la  uiUidad  de  la  ebedknáa  reUffota,  p.  i86. 

Be  la  übwvanda  de  las  reglas  de  la  religión,  p.  98^. 

Jk  la  virtad  del  tileneio  que  deben  observar  loe  religmsoi,  p.  S89. 

MEDITAaONES  PARA  TODOS  ESTADOS  DE  PERSONAS. 

MedUadon  de  la  fe.  p.  291. 

De  la  mrtad  de  la  e^eiua.  p.  sgt. 

De  la  caridad  para  con  Hí».  p.  994. 

Del  amor  que  duernas  tener  á  meettros  prójimos,  p.  996. 

Dd  amor  de  ei mismo»  p.  299. 

Dd  caidado  jiw  todos  deben  poner  en  no  errar  la  voeaeion,  p.  300. 
Del  i^eeio  de  la  dioina  grada*  p.  30S. 
De  la  Uedon  e^iritnal.  p.  304. 
De  la  oradon  mental,  p.  305. 
De  la  presencia  de  Dios.  p.  307. 

De  la  reverencia  que  debemos  tener  á  las  iglenas*  p.  309. 

De  la  virtud  de  la  humildad,  p.  311. 

De  la  virtud  angélica  de  la  castidad,  p.  313. 

De  la  virtud  de  la  mortificación,  p.  315. 

De  la  virtud  de  la  paciencia,  p>  317* 

De  la  virtud  de  la  modestia,  p*  310. 

De  la  virtud  de  la  limosna,  p.  391. 

De  la  conformidad  con  la  voluntad  de  Dios,  p.  323. 

De  la  imitación  de  Cristo  Señor  nuestro,  p.  325. 

Dd  cuidado  que  los  padres  de  familias  kan  de  tener  de  sus  domésticos, 

P-  3«7- 

De  como  todos  los  que  desean  agradar  á  Dios ,  deben  tener  un  director 

espiritual,  p.  38 6« 
De  la  devoción  gne  debemos  tener  á  María  Santísima,  p.  330. 
De  la  deoodon  que  debemos  tener  al  Jngel  Custodio*  p.  331. 
De  la  tibiesa  espiritual,  p.  334. 

De  la  obligación  que  tenemos  de  refrenar  la  Unpia*  p.  335. 

De  la  virtud  de  la  mansedumbre,  p.  337. 

De  la  virtud  de  la  sencilléz.  p.  338. 

Meditación  del  escándalo,  p.  340. 

Del  abuso  de  las  gracias,  p.  341 

Del  vicio  pernicioso  de  la  ociosidad.  p«  343.  . 

Ve  la  obstinacior^  en  el  mal,  p.  345.  ^ 

33 
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Del  ruimero  d¿  ¡os  eseogidot>  p.  346. 
De  la  reincidencia  en  las  culpas,  p.  348.. 
De  la  perseverancia  en  ei  bien  lérar*  p.  350. 

MEDITA€10N£S  PAEA  TODAS  LA»  DOMINICAS  DEL  AhO. 

De  Im  Dmninka  i  de  adviento  p*  353. 

Idem  ft  de  adviento,  p.  354. 

Idem  3  de  adviento,  p,  355. 

Idem  4  de  adviento,  p,  356. 

Dominiea  infra  octava  de  navidad,  p.  357. 

Idem  X  decaes  de  la  epifanía^  ee  haUaráá  Imp,  158. 

Idem  s  después  de  la  epifanía,  p,  359. 

liej»  3  despn»»  de  la  epifanía,  p.  360. 

Idem  4  después  de  la  epifanía,  p*  361. 

/«¿eni  5  después  de  la  epifanía,  p,  361. 

Idem  6  <ie4pit«f  de  la  epifanía,  p,  363. 

Idem  de  septuagésima,  p,  364. 

Idem  de  sexagésima,  p,  366. 

Idem  de  qmnquagesima,  p,  367. 

Miércoles  de  ceniza,  p,  368* 

Dominica  i  de  cuaresma,  p.  369. 

/dff»  s  i/e  cuaresma,  p,  370. 

/ieiii  3     cuaresma,  p.  37  a. 

Jd/tfi»  4  ¿tf  cuaresma,  p,  373. 

/dem     pasión,  p,  374. 

litfiii  <l«  palmas,  p»  375. 

/</«/7i  de  pascua  de  resurrección,  p.  377. 

Dia  segundo  de  pascua,  p*  378. 

Dia  tercero  de  pascua,  p,  379. 

Dominica  in  alás^  y  primera  después  de  pascua,  p.  380» 

Idem  2  después  de  pascua,  p.  381. 

Idem  3  después  de  pascua,  p.  383. 

Idem  4  después  de  pascua,  p,  384. 

Idem  5  después  de  pascua,  p,  385. 

Meditación  de  la  admirable  ascensión  de  Seáor,  p,  386. 

Dominica  infra  octava  de  la  ascensión,  p,  388. 

Dominica  de  peníecostés,  p.  389. 

Dia  segundo  de  pentecostés,  p,  390. 

Dia  tercero  de  pentecostés,  p.  392. 

Fiesta  de  la  Santísima  Trinidad,  p.  393. 
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Dominica  i  después  de  pentecosiés.  p.  394. 
Idem  2  después  de  pentecoste's.  p.  396. 
Jíiem  3  después  de  pentecostés.  p.  397. 
Idem  4  después  de  penfecostes.  p.  398. 
Idem  5  después  de  pentecosiés.  }).  ^00. 
Idem  6  después  de  pentecosiés.  p.  401. 
/(fem  7  después  de  pentecosiés.  p.  402.  ' 
Idem  8  después  de  pentecosiés.  p.  404.   ,  ■ 
/¿tf/w  9  después  de  perUecostés.  p.  405. 
Idem  10  después  de  pentecosiés,  p.  40^* 
Idem  I  I  después  de  pentecosiés.  p.  407* 
Idem  1 2  después  de  pentecostés.  p.  409. 
/¿¿ez/í  13  después  de  pentecostés,  p«4fO-'   '  *' 
/rí^f-^  14  des/mes  de  pentecosiés,  p.  4ll«'  - 
Idem  15  después  de  pentecosiés.  p>  4'3* 
Idem  I  G  después  de  pentecostés.  p.  4Í.4' 
Idem  ly  después  de  pentecostés.  p.  415.  * 
Idem  18  después  de  pentecostés,  p.  417. 
Idem  19  después  de  pentecostés.  p.  418. 
Idem  20  después  de  pentecostés.  p.  419. 
Idem  21  después  de  pentecostés.  p.  421. 
Idem  22  después  de  pentecostés.  p.  422. 
Idem  23  después  de  pentecostés.  p.  423. 
/¿tfin  84  después  de  pentecostés.  p»  4^4; 


MEDITAQONES  PARA  LAS  FESTIVIDADES  DE  CRISTO, 

DE  LA  VÍRGEN  V  J>E  LOS  SANTOS. 


ENERO. 


I  De  la  circuncisión  del  niño  Jesús,  p.  151. 

6  De  la  adoración  de  los  Reyes  Magos,  p.  15a, 

17  De  S,  Antonio  Abad.  p.  426. 

25  De  la  conversión  de  S,  Pablo,  p.  427. 

31  De  S.  Pedro  Nolasco.  p.  428. 
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FEBRERO. 

»  De  la  presentaeiott  M  niño  Jem$  tu  «f  Umplo.  p.  154. 
y      S,  Bmnaldo  Abad.  p.  430. 
8  I>«  &  Jttan  de  Mblo.  p.  43 1  • 
•4  M  Jpástol  &  ütoüw.  p.  433. 


MARZO. 

7  De  ionio  flm»  de  Aquim.  p.  434. 

S  De  5.  Juan  de  Dioe,  p.  435. 
19  JM  patriarca  S*  Jeté,  p.  437. 
io  Del  patridrca  5.  Joaipnn.  p*  438. 
SI  De  S.  Benito  Abad,  p.  440. 

•5  De  la  anunciación  de  la  Virgen^  mto ee^dola eneamaeien»  i4^* 
Fiemes  de  pasión»  De  ¡os  dolores  de  la  Fíñgsn^  p^  441. 


ABRIL. 

s  De  S,  Francisco  de  Paula,  p»  44». 
•3  M  ffran  mártir  S.  Jorge,  p^  443. 

MATO. 

s  De  los  santos  apóstoles  S,  JMipe  y  Santiago  el  menor,  p.  445. 
3  De  la  invención  de  la  santa  Graur.  p.  446. 
s6  De  &,  Fhlipe  Neri,  p.  447. 


JUNIO. 

De  S,  Antonio  de  Padua*  p.  449* 
Del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  p.  450. 
94  Del  nacimiento  de  S,  Juan  Bautista,  p.  459. 
99  De  los  sattíoe  apóstoles     Pedro  y  S.  Pablo,  p.  453. 
30  De  la  Conmemoración  dd  Apóstol  &  Pablo,  p.  455. 
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JULIO. 

ig  De  S.  Fícente  de  Paúl.  p.  456. 

s»  De  Sania  Magdalena,  p-  45S. 

15  Del  Apóstol  Santiago  el  mayor,  p.  459. 

26  De  la  gloriosa  santa  Ana.  p.  4^0. 

31  2>€  8,  Ignacio  de  Layóla,  p.  461^       .  . 

AGOSTO. 

4  Del  patriarca  santo  Donungo,  p»  46í» 

6  De  la  transfiguración  M  SOíor,  p.  463. 

7  De  S.  Cayetano,  p.  464. 

10  De  S,  Lorenzo  mártir,  p.  465.  . 

is  De  santa  Clara,  p.  466» 

15  De  /a  Asunción  do  María  Saatinma  á  lo»  €Um,  p.  4^7- 

20  De  S.  Bernardo  Abad.  p.  469*    ••  .    \     '   ^  - 

94  2)«  5.  Bartokmé  Apóstol,  p.  47  !• 

28  De  S,  Agustín^  doctor  do  ia  igMa.  p.  47** 

29  De  ¡a  degoUadon  do  S.  Juan  BautisÉo.  p*  473* 

SETIEMBRE. 

8  Del  naanuaúo  de  Muria  Santitma.  p.  475* 
14  Bola  oxáltae^  do  la  oamta  Cnu»  p.  476. 

s  I  De/  ommgduta  S.  ATaffO.  p.  478. 

29  Del  prúicipo  do  hg  ángdoo  8.  Míguol.  p.  479. 

30  De  S.  GoróidmOf  doctor  de  la  iglena.  p.  481. 


OCTUBRE. 

4  ZM  uráfico  patriarea  S.  FiratMoeo.  p.  48t. 

6       5»  Bruno,  p.  4S3. 

X  5  Be  omOa  Tsrota  do  fosa»,  p.  4^5- 

19  Be  S.  Podro  de  Alcántara,  p.  4^^ 

aS  Do  loo  satttos  i^á$tolos  Simón  y  Hodoo.  p.  ^Sj. 
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NOVIEMBRE. 

I  De  Todos  los  Santos,  y.  4^8. 

s  De  la  Conmemoración  de  los  difuntas*  p.  490. 
Mi  De  como  María  Santísima  fue  presentada  en  el  templo,  p.  40i. 
96  De  las  desposorios  de  la  Virgen  con  S,  José,  p.  4^2. 
50  De  S*  Arídrés  Apóstol»  p.  494. 

DICIEMBRE. 

t  De  la  purkmm  Conei^don  de  Murig  émMma,  p.  495. 
ii  IM  ApáOd  Santo  Tbim*  p.  497. 
•5  Dd  MMmhnto  de  O'kto  m  Bdén.  p.  4^8. 
96  Del  Pmtomartir  8.  Estenon.  p.  498. 
S7       ApMoi  y  Eoan^ákta  &  Jmm,  p.  500* 
iS  De  he  simios  Imeintes.  p«  501. 
31  De  5.  IShestre  Papa.  p.  5Qt. 

:   -  ..: 
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ELOGIA 


SANCTISSIHI  N0MINI8  JESU. 

Kyrie  ekyson.  Chriátc  eleysoii. 

Kyrie  eleyson.  Jesu  audi  nos. 

Jesu  exaudí  nos. 

Pater  de  coelis  Deus   Miserere  nobis* 

Fili  Kedemptor  mundi  Deas. 
Spirituh  Sánete  Deus. 
Sancta  Trinitas  unus  Deus. 

Jebu  Fili  Dei  vi  vi   Miserere  nobis. 

Jesu  spiendor  Patria. 

Jesu  candor  lucís  sternie. 

Jesu  Rex  Gloriae* 

Jesu  Sol  Justitiae* 

Jesu  Fili  Mari»  Virginú. 

Jesu  AdmirabilÍA. 

lesa  Deus  íbrtf^ 

JeiO  Pater  íbtiiri  aascnlt. 

leao  magal  conailU  Ang^. 

leso  Pateotíasime. 

Jeao  Patieutissiine* 

Jesu  Obedientiffiiae* 

JesQ  natía »  &  hitmilia  oorde. 

lesu  amator  caatitatis* 

Jesu  amator  noater. 

lean  Deus  pacia. 

Jesu  Autfaor  vit». 

leso  czemplar  Virtotum* 

Jcau  aelator  AniinaniiD. 

Jeau  Deoa  noster. 

Jesu  refbgium  noatrom. 

Jcau  Pater  Pauperom» 

JesQ  theaanrtia  Fiddiitai. 

Jeau  bone  Paator. 

Jeau  Lux  vera* 

Jeau  Sapientia  «eterna. 

Jeau  fionitaa  iofiulta. 

Jcau  vía,  &  vita  noalra. 

Jeau  gaudiuiii  Angelonm. 

Jeau  Magialer  ApoatdonMii. 

Jeau  Doctor  Brangeliatamm. 


JeiD  fortltndo  Martjrum.  . 
Jeflo  lomeo  Goo&isonioi. 
Jeaa  puntas  Virgioum. 
Jeto  corooa  Saoctorum  onuiMai. 
Propitíos  esto......*................... 

Propitias  esto.  

Ab  omni  malo.....................*... 

Ab  omoi  peccato  

Ab  ira  toa  


Parce  nobu  Jetu* 
Exaudi  nos  Jes». 
Libera  nos  Jeas. 
Ubem  koe  Jesu.  - 
Libera  nos  Jetn* 


Ab  iosidiis  diaboli. 
A  spirítu  fomicatioois. 
A  morte  perpetoa. 
A^eglectu  iospirationom  toarom. 
Per  Mysterinm  Sanctie  locamatiooís  tu«. 
Per  Nativitatem  tuam. 
Per  infaotiaoi  toaro. 


Agous  Dei,  qui  tollis  peccata  mondi...    Parce  nobis  Jesm. 
Agnos  Dei,  quí  tollis  peocata  moodi...    Exaudí  nos  Jesu. 
Agnus  Dei,  quí  tollis  peccata  mundi...   Miserm  nobis  Jesu. 


Domine  Jesu-Christe^  qui  dixistit  petitOf  &  aeeipietíSf  quéerite,  ^  m- 
venietis,  púlsate^  ^  aperietur  vobis;  qumsumus ,  da  nobis  petentibus  dni' 
nissimi  fui  amoris  affectum^  ut  te  toio  corde^  ore^  &  opere  diHgamm, 
á  tua  numquam  laude  cessemus, 

Iñtmanitatis  tum  ipsa  dioirútate  junctm^  Domine  Jem^Chriete^  tímerem 
pariter,  ^  amorem  fac  nos  habere  perpetuumi  quia  nunquam  tua  guberno' 
tione  destituís,  quos  ín  soliditaU  tua  fUlectionis  instituís,  Qui  eum  Paire, 
i3  Spiritu  Sancto,  vivís,  ^  regnas  in 


Per  dívioissioiain  Titam  tnam. 

Per  labores  tuos. 

Per  Agoniam,  &  Passionem  toam. 

Per  Croceoiy  &  derelictionem  toam. 

Per  languores  tuos. 

Per  Mortem,  &  Sepolturam  toam. 

Per  Resurrectionem  toam. 

Per  Asceniúonem  tnam. 

Per  gaudia  tua. 

Per  Gloriam  tuam  


Jesu  audi  nos. 


Jesu  exaudí  nos. 


OREMU& 
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